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CONTINUA El LIBRO SESTO, 


CONCLUSION” DEL CAPITULO MF. 


Ossvcrones: _ estaba 
el gobierno ateniense:, 4: pesar 
de sus leyes, tan: bien fundado 
tomo el de: Esparta ; porque los 
Majistrados, «para: agradar á: la 
Multitud, la corrompian: lison- 
jeando: susr :pasiones.: Talentos 
Muy raros, se: necesitabaw para 
Sostenerse' contra los caprichos 
de aquel pueblo: El mat se au= 
mentó luego que: Atenas se: hizo 
Teina de los mares, y que: una 
Multitud de marinos codiciosos 
é indijentes: entraron en la a- 
samblea jeneral. Desde: enton- 
ces-se descuidaron la virtud y el 
Bonor:; el pueblo:no. pensó sino 
en ejercer sus-derechós de:sobé. 
Tanía ; y vióse :4,múcthos ¿hom> 





bres de bien avergonzatse de te-- 
ner á Alenas por patria. « La 
»multitud'; dice: Jemofonte, es 
»malvada en la desgracia 6: inso- 
vente en la prosperidad; no.co- 
mmoce mas que su interés y gus= 
ata del desórden : enando reina 
»¿quién: es capaz de. pedirle 
»cuentade:sus acciones?» — El 
pueblo: no'sabe'á: veces lo: qué 
quiere; no' tiene otra. opinion 
que la que se:le:hace: tener: es 
una bestiaaparejada que pertes 
nece á quien la coje; el que con- 
sigue: montar en ella le: meto la 
espuela, y anda porque lo tiene 
de costambre. Si.no se: le pone 
brida es loca, y si no se le pone 
el bocado , muerde: en fin,, el 
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pueblo, esclavo 6 tirano; ó Persuadidos todos los atenienses 
cordero, sirve de instrumento á | de su capacidad, querian tomar 
toda clase de ud y ha si- pe en la administracion, y en 


ice Alas. ei a E a 


hilo otro “abjelo que el sujetar 
atenienses perecieron de una 


sus pasiones, y mantener su li- 
muerte violenta ó en tierra es- | bertad y su constitucion. Cuan- 
- | «do tos-atenienses perdieron su 


pronuncia 
dos por los tribunales fueron [independencia , les quedó toda- 


muchas veces j y roeles [y Ed jenio, su gusto y su filo» 
y el ejemplo': des ne ng las conserya= 
frecuente. Ninguna ciudad 0 


m á su ciadad un cierto es- 
Grecia ha tratado á Ps Ape plendor, hasta el momento en 
con tanta 


le los bár- 
sus Melia como PS E uta TAS órden de 


decaida de su grandeza primiti-|eosas. Los atenienses eran ricos 
va, se envileció en poco tiempo | de ideas , pero estas estaba: 
hasta, tal punto. que el sentis | jeta á variar; sossiudadanozdb 
mento desu dignidad fué rem- | Lieurgo ¡nortenian mos que un 
cóorto:número de principios pro- 


plazado. por. la ,adulacion'mas 
baja con:sus tiranos (1).,; +10: + | fundamente grabadds:én! sus co» 
- Esta célebre ciudad estaba,e- | razones pero. jamás se aparta- 
dificada sobre; un,terreno des- | ban-deellos:oio9 01 butter 
igual; «sus.ealles.eran-estrechas |... No/«hay que'tomará la'letra 
ésirregulares,, y las casas delos | los elojios que :Pericles daba 4 
particulares de .esteriormodes- | sus conciudadanos, cuando -en 
to; pero.sus públicos edificios, | sus arengas“ensalzaba sus: lu- 
producciones sorprendentes del | ces; sus talentos guerreros ; y la 
popa perfecto,-han, escila- | penetracion «con que el menor 
do la, admiracion de podes los | artesano discutia:los verdaderos 
siglos» j) lo 0500 intereses dela: patria: Sábemos 
+1 Los.atenienses, tenia! mos pol muy: bien: que .en:sa-tiempo los 
jenio que los Jacedemonios;.es- | atenienses eran bastante igno- 
“0% mas. enerjía que..aquellos, | rantes: para temblar 4 la: vista 
€ E00l ES de «un eclipse de sol: que jamás 
MN puras Platarchi Démetr. supieron formar una infantería 
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igual ála: de los. lacedemonios: 
y que en fin, estos: conocimien- 
tos decantados , por cuyo medio 
cada ciudadano se creia capaz 
de gobernar el estado, perdie- 
ron á la república. Los tiempos 
de su mayor prosperidad fueron 
aquellos en que la elocuencia 
fulminante y la irreprochable 
virtud de Pericles contenian á la 
multitud. 

La república ateniense brilla- 
ba con un esplendor mas grande 
que ninguna otra de la Grecia; 
la de los lacedemonios acaso te- 
nia ventajas mas sólidas. ¡ Dicho- 
so el estado. cuyos ciudadanos 
pudiesen reunir: las. cualidades 
amables de.los atenienses , y la 
grandeza de alma de los espar- 
tanos! La magnanimidad , el he. 
roismo, la lealtad, y el amor de 
la libertad que caracterizaban á 
los ciudadanos de Esparta, son 
sin duda el objeto principal ácia 
el que debe:el hombre dirijir sus 
esfuerzos; pero cuando ha adqui- 
rido estas virtudes , es necesario 
todavia que trabaje en desarro- 
Mar todas sus facultades intelec- 
tuales por medio de-las: artes y 
de las letras. 

Las leyes de los:antiguos esta- 
ban mas adaptadas á los tiempos» 
á los lugares y al carácter de ca- 
da pueblo que lás nuestras: el 


derecho “romano, trasplantado) 


T 
entre nosotros; he producido 
grandes inconvenientes. Los an- 
tiguos hablaban menos de: filan- 
tropía que nosotros ; es verdad 
que: trataban: con: eierto despre- 
cio á sus esclavos y aun á los es- 
tranjeros ; pero en. cambio te- 
nian un sentimiento profundo, de 
patriotismo. En sus estados-, cu» 
ya estension se limitaba al recin- 
to de una ciudad , se vivia como 
en familia, y nadie pensaba en 
introducir costumbres nuevas, 
Asies que los.actos; públicos , los 
caractéres, los usos y aun los es- 
critos, llevaban el sello de cada 
siglo y de cada pueblo , hasta el 
momento. en que Alejandro el 
Grande y Roma barajaron juntas 
todas las naciones. Entonces la 
antigua sencillez , y la natura- 
lidad desaparecieron. hasta el 
punto.de no hallar rastro algu- 
noen los. escritores que apare- 
cieron despues de estas. grandes. 
revoluciones. 

Nos hemos. apartado. algun 
tanto. de» nuestra narracion;;— 
continuemos. La: lejislacion po- 
lítica de Solon:no impidió las re» 
voluciones ;' porque: las. pasiones 
del pueblo tenian. mas fuerza 
que la razon del lejislador ; pero 
sus. leyes: civiles y criminales, 
respetadas siempre: en. Alenas 
como oráculos , fueron.el: mode- 
lo de las:de:los-otros pueblos ; la 
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mayor parte de las ciudades 
griegas las adoptaron , y Roma, 
atormentada por la anarquía, las 
empleó en su mayor parte como 
un remedio en los males que la 
aflijian. 

Los majistrados y el pueblo de 
Atenas juraron observar, du- 
rante un siglo, las leyes de Solon: 
fueron escritas en rollos que se 
fijaron en los sitios públicos. Im- 
portunado el lejislador por el 
gran número de personas que 
iban á pedirle que interpretase 
Ó modificase su código , dejó al 
tiempo el cuidado de consotidar- 
lo, y se ausentó por diez años 
habiendo hecho jurar á los ate- 
nienses que no innovarian nada 
hasta su vuelta. Viajó segunda 
vez por Ejipto y fué despues á 
Creta. Dió leyes á un canton de 
esta isla, y edificó una ciudad á 
la cual dió nombre. Cuando vol- 
vió á Atenas , halló la república 
dividida otra vez en facciones: 
todas querian mudar la consti- 
tucion sin convenirse en la que 
se habia de sustituir. Solon , que 
deseaba poner término á las tur- 
bulencias, fué ausiliado al prin- 
cipio por Pisistrato, jefe de la 
faccion mas popular ; pero bien 
pronto conoció que este hombre 
ambicioso no era demagogo sino 
para hacerse tiramó. 

USURPACION DE PISISTRÁTO.= 








(A. del M. 3443:—A; de C. 564). 
Aquel que lisonjea á la multitud 
consigue siempre engañarla fá- 
cilmente. Ninguno era mas á pro- 
pósito para esto que Pisistrato, 
primo de Solon, y que pretendia 
traer su orijen de Nestor. Socor- 
ria á los pobres , afectaba grande 
amor á la democrácia , prodiga= 
ba sus riquezas y hablaba elo- 
cuentemente de la libertad, 
mientras caminaba á la tiranía. 
Servia con zelo á sus amigos; sus 
costumbres dulces desarmabaná 
los enemigos , y habia encubier- 
to tan hábilmente su ambicion 
con la máscara de la virtud, que 
era idolatrado de los suyos y res. 
petado de los demás. 

Licurgo, jefe del partido de la 
costa , y Megaclés , hijo de Alc- 
meon , que estaba al frente de 
los ricos , aumentaban con su 0- 
posicion la autoridad de Pisis- 
trato , porque como no penetra= 
ban sus secretos designios y re- 
prendian su zelo por la igualdad 
y la libertad, acrecentaban el a- 
mor del pueblo ácia él. El parti- 
do de Megaclés era considerable: 
su padre habia hecho servicios 
importantes á Creso , rey de Li- 
dia, y colmado de bienes por 
este monarca , habiajuntado un 
caudal inmenso por su matri= 
monio con Agarista, hija de 
Clistenes, príncipe de Sicion. Es- 
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“ta opulencia le ponia en relacion 
son los principales «ciudadanos, 
y le proporcionaba medios para 
sobornar á los, mas “corrom» 
pidos. 

Cuando Pisistrato estuvo se= 
guro del ufecto del pueblo, de= 
fendiendo sus «derechos contra 
los partidarios de la oligarquia, 
sebizo una herida ,se presentó 
en la plaza pública y dijo que 
los ricos y ¡grandes le habian 
puesto así, y que era víctima de 
su zelo por la libertad. El pae- 
blo, indignado, celebró una jun- 
n hacer caso de las decla= 
nes de Licurgo, de las a- 
as de Megaclés, ni de las 
prudentes advertencias de So- 
lon, concedió á Pisistrato una 
guardia de cincuenta hombres, 
eon el objeto de tener su vida 
en seguridad. En breve aumen- 
tó Pisistrato este número, reci- 
biendo en su guardia á todos los 
que se ofrecian para ella , y con 
su ausilio se apoderó de la ciu- 
dadela. Huyeron sus enemigos: 
los amigos de las leyes quedaron 
consternados : todos temblaban 
escepto Solon , que repreadió á 
los atenienses su debilidad y al 
tirano su perfidia. Recordaba al 
pueblo la ley que mandaba á los 
ciudadanos dar la muerte al u- 
surpador de la autoridad : pre- 
guntáronle quién, le daba osadía 
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para, audácia semejante, y Tes- 
pondió: «Mi vejez.» Pisistrato 
era demasiado hábil para derra= 
mar la sangre de un varon tad 
respetado, y creia mas útil ga= 
narlo que quitarle la vida: adew 
más estaban unidos por el lazo 
del parentesco y por. una; amis- 
tad antigua y tan tierna que los 
detractores de Solon la acusaban 
de escesiva. El diestro usurpador 
no ignoraba el modo de seducir 
á un anciano. Llegaba á él con 
respeto, le manifestaba el ma= 
yor cariño, alababa continua= 
mente sus leyes, las hacia eje- 
cutar y las observaba rigorosa= 
mente él mismo , escepto la qué 
proibia ejercer el poder suprew 
mo. Engañado Solon por esta 
falsa deferencia , y.mas aun por 
su amor propio ; ereyó que po» 
dria vencer la ambicion con la 
prudencia ; se reconcilió con Pi- 
sistrato , le devolvió su confianW 
za , entró en su consejo, y tuvo 
esperanza de mitigar una domi- 
nacion que no habia podido des- 
truir. 
MuerTE DE soLON.—El pesar 
que le causó la inutilidad de sus 
terminó sus dias : no 
ió mas que dos años á la 
libertad desu patria. Murió de 
ochentaaños, en el arcontado de 
Hejestrato, el año segundo de la 
olimpiada 51. 








10 PISISTRATO.. 


DESTIERRO: DP. PISISTRATO. — 
No gozó: Pisistrato al principi 
de tranquilidad. El sentimiento 
de la. muerte de Solon- despertó 
el deseo de lu independencia: los 
partidos; de Eicurgo.y Megaclés 
se-reunieror y arrojaron de A- 
tenas al usurpador. Pero Miga- 
elés, mas atento4 su interés- que 
ásu opinion política, envidioso 
de Licurgo á quien el pueblo fa- 
vorecia mas:, prometió á Pisis- 
trato restablecerlo. en el trono 
sise casaba con su hija. Pisis- 
trato aceptó. Sus partidarios re- 
unidos: echaron á:Licurgo-de la 
eiudad;; y para ganar el espíritu 
del: pueblo, se presentó” de re= 
pente- enmedio. de- Atenas: una 
mujer muy hermosa en un car- 
ro: magnífico» vestida como- la 
diosa Minerva. Esta dijo .que-los 
dioses restablecian: 4 Pisistrato; 
y el pueblo, creyendo obedecer 
la voz det cielo, recibió.al: tira- 
no con júbilo. Sus hijos, Hipar= 
eo é Hippias, temiendo que los 
del segundo matrimonio les qui- 








tasen el amor y la herencia de-| 


su padre, le-inspiraron-ayersion 
á su nueva esposa. Megaclés, in- 
digmado:, favorecia á.su hija, y 
prodigó sus riquezas. para ganar 
á los atenienses y escitarlos á la 
rebelion. Segunda vez huyó Pi- 
sistrato y se refujió á: Eibea. 
Despues de: once años de des- 





tierro, declarándose:en su favor” 
algunas ciudades mrtritimas, re-. 
unió tropas, sorprendió'4 Ate= 
nas y entró como-vencedor. Em 
briagado con su victoria, hizo- 
matar á Megactés, Licurgo y 
sus principales partidarios. Esti 
crueldad se-olvidó- por la: justi-- 
cia.con que-gobernó despues, 

La astucia., la: osadía y el ara 
tificio, le- habian dado-el. trono; 
la. moderacion se- lo. conservó. 
El pueblo se sometió á sus le» 
yes, porque él las observaba com 
rigor ; no:volvió á abusar de su 
poder, y la.suavidad de su domi- 
nacion, comodice Rollirr, aver= 
gonzó á mas de un soberano lez 
jítimo: Activo.y popular, pro= 
tector de-la industria y de la a— 
gricultura, poblé los.campos-de 
muchos. ciudadanos pobres que 
en Atenas solo servian. de: dar 
pábuloá las facciones. Cónstru= 
yó fuertes, templos y-otros edi- 
ficios públicos para dar alimen-- 
to ár la: ociosidad de un pueblo 
indócil. Publicó una:nueva- edi- 
cion-de Homero y regaló una bi- 
blioteca á- la. ciudad de Atenas. 
Accesible- á todos los ciudada= 
nos, era dadivoso eon: unos, 
prestaba: á otros y prometia 
todos-sus palacios y sus jardines 
estaban siempre abiertos al pue» 
blo : sufria- la: censura y perdo-- 
naba las injurias. Unos jóvenes. 
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embriagados insultaron una vez 
á su mujer, y cuando pasaron 
los vapores del vino le pidieron 
llorando un perdon dificilde con- 
seguir: «Estais equivocados , les 


adijo Pisistrato; mi mujer no sa- 


alió ayer en todo el dia.» Un jó- 
ven quiso robará su hija, y como 
Jeincitase su familia á la vengan 
za , dijo: «Si ahorrecemos á los 
»que nos aman demasiado, ¿qué 
»guardamos para los que nos 
»aborrecen ?» y dió su hija por 
esposa á aquel jóven. Algunos 
de sus amigos antiguos se suble- 
varon contra él y se retiraron 4 
un castillo. Fué 4 buscarlos sin 
guardia y von su equipaje: «Ven- 
go, les dijo, á que me persua- 
adais á quedarme con vosotros, 
»si no puedo persuadiros á que 
»os volyais conmigo.» Sin em- 
bargo de la dulzura de su go- 
bierno, el espíritu de libertad 
estaba tan arraigado , que los a- 
tenienses sufrieron siempre con 
impaciencia el dominio de un 
monarca. El reinado de Pisis- 
trato fué largo y tranquilo. Mu- 
rió treinta y tres años despues 
de su usurpacion, de los cuales 
pasaron diezisiete en una paz 
profuuda. Heredaron su poder 
Hiparco é Hippias. 
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«Año del mundo 3478, —Antes de 
Cristo 526.) 


Los hijos de Pisistrato, menos 
hábiles que su padre, goberna= 
ron sin embargo con la misma. 
prudencia. Ambos protejian las 
letras ; y Anacreonte y Simóni- 
des, llamados por ellosá Atenas, 
recibieron grandes honores y re- 
galos. Greyendo, con razon, que 
no es posible suavizar las COs- 
tumbres de los pueblos sino ilus- 
trándolos , se dedicaron á mejo- 
rar la instruccion pública, mul-. 
tiplicaron los ejemplares de Ho- 
mero é hicieron grabar en los, 
pedestales de las estátuas de Mi- 
nerya, que habia en las plazas, 
las mácsimas en que el pueblo 
pudiese aprender los pensamien= 
tos de los sabios y los elementos 
de la moral, a 

Su tiranía no era como la de 
otros usurpadores del poder su- 
premo: imitando la modestia de 
Pisistrato, no tomaron el título 
de.reyes; se contentaron con ser 
los primeros ciudadanos de la 
república, y observaron fiel- 
mente las leyes de Solon. El 
mismo Pisistrato, acusado de un 
homicidio, se habia sometido al 
juicio del areópago. Aunque se 
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creian descendientes de-los an- 
tiguos reyes de Atenas, dejaron 
á los majistrados sus prerogati- 
vas: Cobreron su impuesto de-la 
vijésima. parte del producto de 
las tierras ; pero lo consagraron 
á las.necesidades públicas y no á 
gastos personales: —aunque ejer- 
cian un poder absoluto, lo ocul- 
taban bajo formas legales. 

- Acusaban á Hiparco de ser-a- 
migo de los placeres, vicio que 
hubiera” corrompido. mas bien 
que sublevado.al pueblo. Pero 
cometió una injusticia que esci- 
tó el odio y causó su. perdicion. 
Dos jóvenes ciudadanos de Ate- 
nas, llamados Harmodio y Aris- 
tójitón , unidos por la amistad 
mas tierna, y aun- mas por 3u 
ardiente amor á la libertad, pro- 
yectaron la muerte de. los dos 
tiranos con el fin de restablecer 
la libertad pública y vengar una 
injuria que Hiparco habia he- 
cho á la hermana de Harmodio, 
echándola de una ceremonia pú- 
blica. Pará ejecutar esta empre- 
sa, ocultan sus puñales entre ra- 
mos de. mirto, y entran' en el 
templo de Minerva, donde los 
príncipes celebrabanun sacrifi- 
cio. Allí debian esperar que se 
les reuniesen los demás cómpli- 
tes; pero viendo que Hippias 
hablaba en voz baja á uno de los 
tonjurados , se creyeron vendi- 


dos, se entregíin á:su: furor. ser 
arrojan sobre Hipasco que: esta=: 
ba cercano á ellos. y le hunden. 
los: puñales en el seno. La guar= 
dia mató en el momento á: Har- 
modio. Aristójiton fué preso-; y 
puesto en el-tormento, en lugar: 
de. nombrar á sus verdaderos 
cómplices, acusó á-los amigos de: 
Hippias:, que sin mas ecsámen. 
los hizo: morir. «¿Tienes otros 
»malvados que. denunciarme?». 
le dijo. «No, le-respondió el jó= 
»vea ya moribundo: nome falta 
»nadie sino tí. Llevo ála tum- 
nba el placer de haberte engaña= 


ndo-é impelido á que dezúelles 


»á tus mejores amigos.»- 
RESTABLECIMIENTO DE LA DB=- 
mMocracia.—Desde entonces Hip- 
pias, no escuchando sino al mie- 
do, el mas fanesto de los conse= 
jeros, fué detestado por sus in- 
justicias y crueldades. Todo.Jo 
que es violento no puede durar 
mucho; su gobierno cayó al Can 
bo de tres años, á pesar del apo- 
yo que habia adquirido dando 
su hija por esposa al hijo del ti- 
rano de Lampsaco.Los alemeóni- 
das, familia poderosa de Atenas, 
desterrada por la de Pisistrato, 
gozabanen Grecia de mucha nom» 
bradía porque Clístenes, el prin+ 
cipal de ellos , habiendo obteni- 
do de los anfictiones el encargo 
de construir un nuevo templo 
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en Delfos, hiabir empleado. sus 
riquezas en embellecer este edi- 


ficio. Con semejante magnifi- 
cencia ganaron á la sacerdotisa 
de Apolo, que-hacia hablar á:es- 


te dios como ellos querian; de 
modo:que siempre que los lace- 
demonios. consultaban al orácu- 
lo, este les respondía que no 
contasen:con la proteccion divi- 
na sinocuando. hubiesen. liber=' 
tado. 4 Atenas del yugo de la ti- 
ranía, Esta astucia: produjo su 
efecto. Lacedemonia dió tropas 
á los alcmeónidas pura que: vol- 
viesen á su. patria; y aunque 
vencidos. por Hippias enel pri- 
mer-combate, hicieron en el se- 
gundo prisioneros á:sus hijos, y 
le obligaron para: rescatarlos á 
abdicar su autoridad y salir del 
Ática. Habia reinado dieziocho 
años. Pasó al. Asia y se estable- 
eió en Sijeo, ciudad de la Friji 
situada en la orilla del Escama: 
dro. Así recobró Atenas su li- 
bertad en la. misma época que 
los reyes fueron desterrados de 
Roma , por- los.años del mundo 
3496, 508 antes de Cristo. 
Libres-ya de-su príncipe los 
atenienses, hicieron honores ca- 
si. divinosá Harmodio y Aristó- 
jiton que se reverenciaban mu- 
eho. despues. como, dioses.. Sus 
estátuas, erijidas:en la plaza-pú- 
blica, mantuvieron:en los: áni»- 
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mos de los ciudadanos el odio-de 
la tiranía y el amor de- la. liber- 
tad, de que habian sido-márti- 
res. En: las fiestas públicas se 
cantaba en: honor de aquellos 
jóvenes un himno: que: ños ha 
trasmitido. Ateneo , y que:es'un 
monumento de-las ideas- y. C08= 
tumbres de Atenas en aquel si- 
glo: su traduccion es.esta: 

«Yo llevaré mi espada-cubier- 
sta de-ojas-de mirto, como Har- 
»modio. y Aristójiton cuando 
»mataron al tirano y establecie- 
»ron en Atenas la. igualdad de 
nlas leyes.» 

«Caro Harmodio; no has muer- 
nto todavia: se-dice-que estás en 
»las islas de los bienaventurados 
»con Aquiles el de los pies lije= 
»ros, y Diomedes el valiente hi= 
ajo de Tideo.»: 

«Yo llevaré mi espada cubier= 
vta de ojas.demirto, como Har= 
»modio y Aristójiton cuando ma 
ataron: al tirano Hiparco. en el 
»templo de los panateos.» 

«Eterna: sea vuestra. gloria, 
»earo. Harmodio,, cara Aristóji- 
nton , porque dísteis muerte al 
vtirano y establecísteis en: Ate= 
»nas la igualdad de las leyes.» 

Atenas inmortalizó tambien la 
accion de:una cortesana llamada 
Leona, cómplice-de la conjura- 
cion y amiga de: los: dos: jefes. 
Hippias la: hizo:poner en el tor= 


“ 
mento; Leona calló con una 
constancia invencible , y se cer- 
10 la lengua con los dientes por- 
que la violencia del dolor no ta 
obligase á prorrumpir en alguna 
espresion que le arrancase su 
secreto. Los atenienses no se a- 
trevieron á erijir estátua á una 
mujer pública, y mandaron es- 
culpir una leona sin lengua. 

En fin, mucho tiempo des- 
pues, sabiendo que una nieta de 
Aristójiton vivia pobremente en 
la isla de Lemnos, el pueblo la 
hizo venir á Atenas, la dotó y la 
casó con un ciudadano muy rico. 

Algunos escritores bastante ti- 
moratos, al hablar de la accion 
de Aristójiton y Harmodio , la 
reprueban como antimoral , di- 
ciendo que no es permitido á los 
particulares ejercer por su ma- 
mo la accion de los majistrados. 
Por semejante doctrina se respe- 
ta y santifica la tiranía ; porque 
es una imbecilidad suponer que 
se pueda sujetar á un tiranoá la 
aceion de los majistrados. Nos- 
etros reprobamos el que se hu- 
biesen denunciado en venganza 
á hombres inocentes aunque de 
opiaion contraria como lo hizo 
Aristójiton ; pero aunque parez- 
cea escandaloso y antimoral á 
ciertos espiritus bien avenidos 
con todas las. demasías del des- 
potismo, decimos que vale mas 





ESTABLECIMIENTO 


que perezca asesinado un tirano, 
que. no el que un pueblo entero, 
sufra.sus bárbaros tratamientos, 
Lo contrario es preferir la injus- 
ticia á ta razon , es sancionar la: 
muerte de la sociedad , es erijir 
en dogma la servidumbre, y. 
preferir el inicuo placer de un 
hombre solo , al bienestar de to= 
da una nacion. Entiéndase que 
hablamos aqui del verdadero ti- 
rano, de aquel rey, príncipe 6 
caudillo que apellidándose padre. 
ó bienechor del pueblo , es su: 
mas atroz y encarnizado verda- 
go. Además, á ninguno de esos 
escritores meticulosos sele ha 0- 
currido reprobar la accion de: 
Judith contra Holofernes; y nos-: 
otros sin pararnos en los medios 
que para ello pudieron emplear= 
se, creemos que ambos casos 
son muy parecidos. 

Atenas recobró su libertad pe- 
ro no el sosiego. Clístenes é Isá= 
goras se disputaban la autori- 
dad : cada uno tenia partidarios. 
Clístenes triunfó é hizo algunas 
mudanzas en la constitucion. La 
principal fué la ley del ostracis- 
mo. Iságoras imploró el ausilio 
de los lacedemonios : Cleóme= 
nes, rey de Esparta, vino con 
un ejército , y obligó á salir de 
la ciudad á Clístenes , á los alt= 
meónidas y á setecientas familias 
de su partido. Los desterrados 


DE LA DEMOCRÁCIA:. 


juritaron tropos , vencieron á 
sus contrarios y recobraron su 
patria: y sus bienes. Los lacede= 
'monios:, que habian sabido ya la 
astucia de Clístenes para forzar 
al oráculo de Delfos , irritados 
de esta superchería y envidiosos 
de Atemas , euyo poder iba á au- 
mentarse con la libertad, forma- 
ron el proyecto de restablecer á 
los pisistratidas, y á este fin hi- 
eieron que Hippias viniese-á Es- 
parta: mos no podian ejecutar 
este designio sin el consenti- 
miento y socorro-de sus aliados. 
Reunidos los díputados de las. 
ciudades. del Peloponeso ,. la. e- 
locuencia de Cleómenes hizo una 
grande impresion en los ánimos; 
pero: Sosicles , diputado de Co- 
tinto, temando la palabra cen-. 
suró: en los lacedemonios que 
quisiesen- establecer en Atenas 
la misma tiranía que odiaban en 
Esparta : describió los males que 
Corinto habia sufridobajo el do- 
minio: de un tirano», y conjuró 
á los pueblos libres remunciasen 
al injusto proyecto de tiranizar 
á otro pueblo. Fodos los diputa- 
dosse rindieron á estas razones, 
y el designio de:los lucedemo- 
nios no predujo otro efecto que 
el. de- hacer manifiesta su en- 
vidia. 

Hippias se volvió al Asia-4 la 
corte de Artafernes , sátrapa de 
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Lidia. Rompiendo este ambrtio- 
so todos Tos lazos que le liguban 
á su patria, empleó los recursos 
de su habilidad y elocuencia pa— 
ra mover á:Darío, rey de Persia, 
áv dirijir sus armas contra Ate- 
nas, enya posesion someteria tu— 
do la Grecia. El orgulloso sátrapa 
mandó á los atenienses que de= 
volvieserá Hippias la autoridad. 
La república se negó á someter= 
se ála influencia estranjera, y. 
esta: fué una delas causas que 
dieron orijen á la guerra entre 
persas y griegos. 


BEOCIA. 


Antes de terminar la historia 
de la segunda edad, conviene dar 
á conocer en pocas palabras la 
situacion en que se hallan algu= 
nas" ciudades y pueblos notables 
por su poder, sinsertan famo» 
sos como los atenienses y lacede- 
monios por su lejislacion y por 
sus luces. 

Sesenta años despues de la 
guerra de Troya, los beocios, 
bajando de lus montañas de Te= 
salia , marcharon contra la ciu- 
dad de Tebas, y se unieron á los 
habitantes del campo, que te- 
nian el mismo-orijenque ellos: 
destronaron á la familia de Cad- 
mo, y conquistaron: toda la 
provincia, á la. cual dieron su 
nembre.. 
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“BROCIA. 


La rusticidad de estos monta- | menudo «en guerra. contra Ate» 
ñeses les hizo por mucho tiempo | nas. Cuando el último príncipe 
objeto de la burla de los ate-|«4e la familia de Teseo mandaba 
nienses y espartanos, que los | el ejértito ateniense , el rey de 
encontraban pesados y de poco | los- tebanos propuso ventilar la 
injenio , aunque en la guerra se | querella por ún combate singu- 


admiraba su valor. Mas hábiles 
«eran en el arte militar que en el 
de Ja lejislacion; por lo cual 
destruyeron entre ellos .con fa- 
cilidad la tiranía , y no supieron 
establecer la libertad. 

Su constitucion era demasiado 
militar , y su gobierno en estre- 
mo reconcentrado para formar 
una buena república. Todo ciu- 
dadano era soldado y estaba su- 
jeto á la disciplina asi en la ciu- 
dad como en el campo. 

Cuatro majistrados los gober= 
naban ; algunas veces llegaron á 
siete ; elejíaselos por un año , y 
su autoridad era semejante á la 
de los reyes. Estos majistrados 
se llamaban beotarcas. Los con- 
sejos y los tribunales ventilaban 
y juzgaban los negocios bajo su 
vijilancia. En los casos estraor- 
dinarios las ciudades pequeñas 
de Beocia enviaban diputados á 
Tebas. Los beotarcas presidian 
sus juntas. Esta república fué 
turbada, como casi todas las de- 
más , por dos facciones, una 
que sostenia la democrácia y o- 
tra la oligarquia. Antes de arro- 
jar á sus reyes, Tebas estuvo á 
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lar. Timetes, que era muy an+ 
ciano, reusó la .proposicion; 
pero como esta agradaba á en- 
trambos pueblos, cuya sangre 
aorraba, Melanto , príncipe me- 
senio , arrojado de su pais por 
los Heráclidas , se ofreció por 
campeon á los atenienses. Lo 
aceptaron , combatió , mató al 
rey de Tebas , y obtuvo el cetro 
de Atenas despues de la abdicar 
cion de Timetes. Melanto dejó 
el trono á su hijo Codro. 

En el territorio de la Beocia 
estaban Platea, lugar memorable 
por la derrota de los persas : el 
paso de las Termópilas: Leuctres, 
donde los lacedemonios sufrie= 
ron tambien una derrota por los 
tebanos conducidos por Epami- 
nondas á 8 de julio de 371 antes 
de Cristo, en la olimpiada 102, 2. 
Por la parte del Norte está el la= 
go Copais (Livadia , Limne ) : nl 
Norte del lago estaba Copae de 
donde tomó su nombre. Sobre el 
pequeño rio Ismeno en la parte 
Sudeste estaba Tebas, fundada 
por Cadmo, patria de Píndaro. 
Al Sudoeste estaba Potnize , re= 
sidencia de Glauco, hijo de Si» 


ARCADIA, 


sifo : en este mismo paraje esta- 
ba Tespiae, al pie del monte 
Helicon , célebre residencia de 
Apolo y de las Musas , en doride 
estaban las fuentes Aganipe y el 
rio Permeso. A la distancia de 
veinte estadios corrian las aguas 
de la fuente Hipocrene , que te- 
nian la propiedad de inspirar 
versos á quien las bebia. Áscra, 
patria de Hesiodo , Lebedea (Li- 
vadia) donde había una caverna 
llamada de Trofonio; los que 
habian entrado en ella una vez 
salion tan serios que no volvian 
á reir en su vida. Un poco ácia 
el Noroeste está el paso de Dau- 
dis donde Edipo mató á Layo. 
Entre las costumbres de los beo- 
cios la mas noluble era, que lue- 
go que llevaban á la recien casa- 
da á la casa de su esposo , que- 
maban delante de la puerta el ti 
mon del carro que la habia con- 
ducido, para que entendiese que 
ya no debia salir. 


ARCADIA, 


Esta provincia (Tzcónia Se- 
tentrional) ocupaba el centro 
del Peloponeso y estaba rodeada 
por la Argólida , la Laconia, la 
Mesenia, la Elida y la Acaya. 
Los pintores y poetas mas cé- 
lebres han descrito el cuadro ri- 

TOMO IV, 
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sueño de las Tértiles llanuras» 
los bosques frondosos, las fuen- 
tes cristalinas y los frescos va- 
lles de la Arcadia (1). Los de- 
más pueblos de Grecia ínspira- 
ban admiracion : los arcades a- 
mor. Pintando las danzas de sus 
pastores , sus fiestas rústicas y 
repitiendo sus canciones, desea= 
ban los hombres visitar este her- 
moso pais, que merecia llamarse 
templo de la naturaleza y de pas- 
toriles placeres. El viajero al 
salir de las orillas del Alfeo , Si- 
tuado en la parte Norte, con- 
servaba de ellas una grata me- 
moria, y repetia estas palabras 
puestas por un pintor antiguo 
en la tumba de una pastora jó- 
ven: «yo tambien he vivido en 
Arcadia.» Al Norte estaba el lago 
y la ciudad de Stymphalas , Za- 
raka , residencia fabulosa de a- 
quellos Harpías que destruyó 
Hércules. Al Sud se veía la fa- 
mosa ciudad de Mantinea , cer- 
ca de la moderna Tripolitza, 
donde perdió la vida Epaminon- 
das, jeneral tebano, en la memo- 
rable batalla que ganó á los la= 


(1) Pan etiam, Arcadia mecum 
xi judice cortet, 
Pan etiam, Arcadia dicat se judice 
vitum. 
Vino. Ecl.1V. 58. 
3 
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cedemonios en la olimpiada 104, 
año 2, que ya deseribirewmos. Al 
Sudoeste de Mantinea está el 
monte Menalo, residencia del 
dios Pan, y al Sudeste de este 
monte Tejea, Piali, de donde 
tomaba Pan: el: nombre de Te- 
gewus (1) ; era patria de la:céle- 
bre Atalanta. Al Sud estaba Me- 
galópolis, cerca de la actual 
Leondari ó Sinano, edificada por 
Epaminondas , y patria del his- 
toriador Polibio. Lycosura es 
probablemente Agios (Georgios, 
tenida entre los griegos por la 
ciudad mas antigua del mundo. 
Al Oeste estaba: Phigalia donde 
se hallaba elespléndido templo de 
Apolo , cuyos mármoles se pue= 
den ver hoy enel museo britá- 
nico en Lóndres. Los habitantes 
de esta parte de la Arcadia se 
Mamaban Parrhasii de Parrha- 
síus, hijo de Júpiter, que edificó 
allí una ciudad. Al Nordeste y 
en los confines de la Acaya esta- 
ba Cynethe (Calabrita) cuyos 
habitantes eran reputados por 
bárbaros , y despreciados por los 


(1) Jpse: nemus linquens patrium 
saltusque Lycai, 
Pan, ovium custos, tua sí tibi Ma- 
nala cura; 


Adsis O Teger Fávens. 
Via Georg. I. 16. 


ARCADIA... 


otros griegos, que atribuian su 
ferocidad al desprecio de la mú- 
sica, muy cultivada jeneral» 
mente en Grecia. Con todo es. 
notable que en sus cercanías, 
un poco al Este, estuviese el 
monte Cilene:, patria de Mercu- 
rio, inventor de la lira , de la e- 
locuencia , y de los ejercicios, 
jimnásticos (2), distinguido en- 
tre los poetas con el nombre de 
Cyllenius. Entre la Arcadia y la 
Acaya está el Mons Eryman- 
thus. 

Dividida- esta nacion en pue= * 
blos poco numerosos , conservó 
por: mucho tiempo los reyezue= 
los que la gobernaban; pero la 
necesidad de defenderse contra 
estados mas poderosos la obligó 
por último á reunirse y consti- 
tuirse en república. Valientes 
como los otros griegos, pero 
menos ambiciosos, como de 
costumbres mas dulces , defen- 
dian mas bien su felicidad que 
su gl Al honor de pasar por 
los habitantes mas antiguos de la 





(2) Mercuri facunde, nepos Ab» 
lantis, 
Qui feros cultus hominum recentum 
Voce formasti cantus , el decora Mo» 
re palestra: 
Te canam, magni Jovis et Deorum: 
Nuncium, curveque lyra parentem, 
Hon. Od. L 10. 


ELIDA. 


Grecia, juntaban el de ser mira- 
dos como los mas invencibles. 
El oráculo habia dicho á los la- 
«cedemonios que no podrian ven- 
«cer un pueblo tan frugal ni aun 
«con el ausilio de los dioses. Este 
Pueblo ospitalario y virtuoso era 
severo contra el crímen. El úl- 
timo rey de Arcadia llamado A- 
ristócrato, era aliado de los me- 
senios; pero en vez de defen- 
derlos , en la segunda guerra de 
Mesenia entregó á los lacedemo- 
mios algunos que se retiraron á 
Arcadia. Los arcades le conde- 
naron á muerte, arrojaron su 
cadáver lejos de la frontera del 
pais y erijieron una columna con 
esta inscripcion : El infame, ven- 
diendo á los mesenios , mereció su 
suerte: la perfidia jamás queda 
sin castigo. En seguida se esta- 
bleció el gobierno republicano. 


ELIDA. 


La Elida estaba dividida en 
Triphylia al Sud, Pisatis en el 
centro, y Cele al Norte. Triphy- 
lía Pylos disputa con la Mese- 
mia la honra de ser patria de 
Nestor. En la márjen setentrio- 
nal del rio A/pheus , Rofeo , está 
la llanura de Olimpia, lHamada 
hoy de Antilalo ó Antilala. Cer- 
ca de este sitio debia estar la 
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ciudad de Pisa, de la cual no se 
descubren ni aun vestijios. En 
esta rejion se celebraban los jue- 
gos olímpicos en honra de Júpi- 
ter Olímpico. Su institucion era 
antiquísima ; fueron renova- 
dos 776 años antes de Cristo, y 
servian como época de la crono- 
lojía griega. Celebrábanse al 
principio dichos juegos de cinco 
en cinco años , despues se redu- 
jo este intervalo á cada cuarto 
año , Ó mas esactamente en ca- 
da 49. mes y continuaban cinco 
dias sucesivos. Llamóse olimpia- 
da; mas esta era no.principió 
hasta el primer año de la olim= 
piada 23. 

La relijion hizo sagrado, el ter= 
ritorio de la Elida para todos los 
pueblos de la Grecia. De todas 
partes se veian llegar á Olimpia 
los reyes, los sabios , los poetas 
y los guerreros. Todo hombre 
dotado de un talento raro , de 
gran fuerza , ó de estremada li- 
jereza, todo escudero hábil para 
conducir un carro ó domar caba- 
los, legabaá Elida á disputar 
una corona que daba la inmorta- 
lidad y que se'creia recibir de 
mano de los dioses ; porque la i- 
majinacion viva de los griegos, 
los hacia creer que todas las di- 
vinidades del Olimpo, partici- 
pando de sus pasiones , abando- 
naban sus celestiales moradas 
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pare presidir á los juegos: que 
se celebraban á las orillas del 
Alfeo. Por esto-la Elida no debia 
parecerse. á ningun- pais. del 
mundo : su: gobierno no tenia 
que temer-ni guerras ni invasio- 
nes, pues todo el que entraba en 
el territorio debia dejarlas ar- 
mas. Su riqueza se aumentaba 
con los dones de los demás pue- 
blos que-le traia la.ambieion de 
los pretendientes á: la gloria o- 
límpica. Los descendientes de l- 
sito reinaron paeíficamente en la 
Elida , hasta que el ejemplo de 
has otras comarcas , y el espíritu 
jeneral de la Grecia, les hizo a- 
brazar el sistema republicano. 
Entonces principiaron las disen= 
siones : cada ciudad sostuvo sus 
pretensiones á' la supremacía; 
Elis y Pisa se:la: disputaron, 
igualmente que la custodia de O- 
limpia. Hiciéronse la guerra , y 
Fedon, tirano entonces de Ar-. 
gos, se arrogó, como descen- 
diente de Hércules, el derecho 
de guardar su templo. Despues 
que murió , los habitantes de Pi- 
sa se apoderaron de él; pero pa- 
sado algun tiempo , las tropas de 
Elis tomaron á Pisa y la destru- 
yeron. 

Despues estuvo tranquila la 
república, y los pueblos de 
la Elida no se. mezclaron si- 
no en las guerras de relijion 


ELIDA. 


que: alguna vez: pertubaron lar 
Grecia. 

Pélope-pasaba por el fundador: 
de los juegos olímpicos..Los ven= 
cedores- de: estos: juegos eram 
cantados por-los: poetas, y la co 
rona de-laurel que adornaba sus 
frentes era mirada con cierto- 
respeto mezclado de envidia. El 
primer premio era el de la car= 
rera, que se hacia en un sitio llas 
mado stadio ; pero habia tres es- 
pecies de ella, á pie, á caba= 
Mo y en carro + esta. última era 
la mas ilustre. Gelon y Hiéron, 
reyes de Siracusa, y Filipo , rey 
de Macedonia , se: gloriaban de- 
haber conseguido el premio en 
ella. Los carros llevaban dos 6 
cuatro caballos de frente. Cuan= 
do Alcibiades fué proclamado 
vencedor , celebró un banquete 
y convidó á todo el pueblo de O- 
limpia, y á todos los estranjeros 
que habian concurrido á los jue- 
gos. Despues de-la carrera com- 
petian los atletas en los diferen= 
tes juegos del pujilato , la lucha, 
el disco y- el salto. Los grandes 
escritores. de-la Grecia leian sus 
obras en la asamblea olímpica: 
en ella presentó Herodoto su 
historia, y á cada libro se dió el 
nombre de una musa. Lisias leyó 
un discurso que habia escrito 
sobre la caida. de Dionisio el ti- 
rano. Uno de los atletas griegos 
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mas hábites, fué: Milon- de Gro- 
tona. Consiguió seis premios en 
los juegos olímpicos, llevó sobre 
sus hombros por todo el estadio 
un buey de cuatro años, le ma- 
tó de un puñetazo y se lo comió” 
todo. La fuerza que le dió tanta 
gloria. fué-causa de su muerte: 


queriendo abrir eltroneo de una 
encina que estaba algo.endido, 
se le quedaron cojidas las manos 
por un descuido , y no.pudo sa- 
carlas ; los animales del bosque 
le sorprendieron en aquel estado 
y le deyoraron.. 
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CAPITULO IV. 


CUADRO DELAS COSTUMBRES, CULTO, Y CONOCIMIENTOS DE LA GRECIA 
EN SUS DOS PRIMERAS EDADES. 


Paralelo de Esparta y Atenas. — Progresos del espírita. — Banquete 'de los 
siete sabios. — Argos: — Creta. — Tesalia. — La Fócida. — Costumbres 
de los griegos. — Doctrina de Orfeo. — 11 de los griegos.— Juicio 
último. — Paraiso. — InGierno. — Creencia de la inmortalidad del alma.— 
Enrores de la relijion griega. — Conocimientos de la Grecia, — Sus poetas 
y filósofos. — Lino , Museo, Orfeo, Hesiodo, Homero, Arquíloco , Alceo, 
Jato, Thespis , Simóvides, Anacreoute , Tales, Solon, Quilon , Bias, Cleó- 





bulo, Anacarsis , Esopo. 


Panarsto DE ESPARTA Y ATE- 
vas. — Habiendo seguido Licur- 


go y Solon sistemas del todo di- 
ferentes, ya porque sus ideas no 
fuesen las mismas, Ó porque el 
jénio de sus ciudadanos no su- 
friese las mismas leyes, Esparta 
y Alenas necesariamente debian 
formar entre sí un contraste sin- 
gular: aquella, estando consa- 
grada á la guerra, ningun ciuda- 
dano podia tener otro objeto, ni 
elejir otra ocupacion; habia que 
ser un héroe Ó renunciar á su 
patria: esta, no escluia nada, ad- 
mitia todas las artes, todos los 
estudios; cada ateniense debia 
ser soldado en caso necesario, 





y podia ser además todo lo que 
quisiese ; con tal que hiciese al- 
guna cosa. En aquella , destru= 
yendo una pobreza rigorosa los 
resortes de la avaricia y del in- 
terés, no dejaba á las pasiones 
actividad sino para la gloria y 
las cosas públicas; en esta, la 
vista de las riquezas animaba la 
industria , el comercio, los ta= 
lentos, y dividia el corazon en- 
tre el interés del estado y el de 
la fortuna. Contraíase allí desde 
la cuna la costumbre de una per- 
fecta obediencia, pasábase la vi- 
da en obedecer, y los majistra- 
dos y los jenerales no necesita- 
ban mas que una seña para la e- 
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jecucion de su voluntad: aquí se 
sufria con impaciencia la suje- 
cion y el freno; amábase la licen- 
cia bajo el nombre de libertad; 
entregábanse á sus caprichos, y 
las leyes y los majistrados eran 
insultados, porque su débil au- 
toridad podia ser el juguete de 
una asamblea popular. 

La estremada austeridad de 
los espartanos, convertida por la 
educacion en una segunda natu- 
raleza , afirmaba un gobierno 
fundado sobre las costumbres, 
cuyo vigor las sostenia contra 
las inclinaciones de-la humani- 
dad. Las costumbres atenienses, 
ablandadas por el gusto de los 
placeres, flotantes por la instabi- 
lidad de los principios, no po- 
dian correjirse con un mal go- 
bierno, y debian aumentar sus 
vicios y sus abusos. El esparta=- 
no, altivo, duro, imperioso, 
querrá siempre dar la ley; y si- 
guiendo siempre un sistema re- 
gular de política, será á menudo 
injusto y cruel: el ateniense, va- 
liente, magnánimo, vivo, indus- 
trioso, dulce y culto, pero vano, 
frívolo é inconstante, hará ac- 
ciones bellas, hermosas obras, y 
una infinidad de faltas graves 
que traerán la ruina de Atenas. 
Este paralelo puede servir de 
esplicacion para los aconteci-- 
mientos. venideros, 
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La manera com que ambos 
pueblos trataban á sus esclavos, 
manifiesta demasiado la diferen- 
cia de su carácter. Comparados 
con los ilotas, los esclavos de A- 
tenas eran los hombres mas di- 
chosos. En caso de vejacion te- 
nian accion contra sus amos an- 
te la justicia; permitíaseles com- 
prar tierras, y rescatarse: ellos 
mismos cuando habian juntado 
una suma; se les manumitia mu- 
chas veces por recompensa Ó 
por pura jenerosidad , y enton- 
ces elejian protectores que cus- 
todiasen sus intereses. Tanto co- 
mo los ilotas , con justa razon, . 
aborrecian á los espartanos, de-= 
bian los esclavos atenienses ape- 
garse á sus señores, si es posible 
hacer amable la servidumbre. 
PROGRESOS DEL ESPIRITU. —Es- 
ta humanidad, que se estendia 
hasta los animales, venia sin du- 
da en gran parte de la cultura 
del espíritu. El gusto por las le- 
tras, lan á propósito para suavi- 
zar las costumbres, estendíase 
ya por el Atica. Thespis inventó 
el teatro en tiempo de Solon; y 
aunque el lejislador le echase 
en cara que no esponia en públi- 
co mas que mentiras, el arte 
dramático bien dirijido, podia 
ser una fuente de instruccion 
como de placer. Pisistrato enrí- 
queció á Atenas con. una biblio- 
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teca pública: su hijo Hiparco | resultado de sus meditaciones. 
tuvo en su corte al poeta Simó-| Dos de estas mácsimas se con» 
nides, y atrajo á aquel Ana-|ceptuaron dignas de estar escri=- 
creonte que todavia encanta los | tas en el templo de Apolo en 
ánimos con la sencilla elocuen- | Delfos: Aprende á conocerte y no 
cia de sus versos. Arquíloco, | ecsajeres nada. Enseñaban á sus 
Stersícore , Alceo y Safo habian | discípulos una filosofia amable 
ya puesto en voga la poesía liri- | que se dirijia á dulcificar los 
ca; y las antiguas colonias grie- | males inevitables de la humani- 
gas se gloriaban entonces de ser | dad; á que buscasen por sí mi 
la patria de los autores célebres. [ mos la fuente del bien, á des- 
Nada es mas favorable al jenio, ¡ preciar lo que encanta al vulgo, 
que la tranquilidad y el bienes- | y á temer á Dios (1). 
tar que por largo tiempo se go-| BANQUETE DE LOS SIETE SABIOS. 
zaba allí. —Refiere Plutarco que estos sa- 
» En el momento en que se ha- | bios que ilustraban los pueblos 
cen sentir los rayos de la litera- | se reunian á veces para confo- 
tura y del gusto, producen en | renciar entre sí; y menciona una 
las cabezas bien organizadas una | conversacion que tuvieron en 
fermentacion prodijiosa. Multi- | un famoso banquete en casa de 
tud de ideas nuevas se presen- | Periandro. La cuestion princi- 
tan: inquiérese lo bello y verda- | pal que movieron fué : ¿Cuál es 
dero; trabájase en la instrue- | el gobierno popular mas perfec- 
cion, siéntese la necesidad del | to? Solon dijo : Aquel en que la 
estudio , y comienza á presen- | injuria hecha á un particular in. 
tarse la filosofia. Felizmente sus | teresa á todos los ciudadanos: 
primeras miradas se dirijen ácia | Bias : Donde la ley está en lugar 
los objetos mas esenciales, como | del monarca: Tales: Aquel en 
son la moral y la política; y era | que los ciudadanos no son ni muy 
muy natural que ciudadanos AE ni muy ricos: Anacar- 
| 
1] 








tudiosos , y en un pais de liber- | sis: Donde !a virtud es honrada y 
tad, se ocupasen desde luego de | despreciado el vicio: Pitaco: Don 
lo que podia contribuir á la fe- ! de (os empleos se dan siempre á 
licidad del hombre y del estado. 

Hicieron el estudio de la verda- | (1) Homines'existimare oportere, 
dera sabiduría , y se aplicaron á | omnía que cernuntur , Deorum esse 
encerrar en sentencias cortas el | plena; fore enim castíores. C1c. Leg. IM. 
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los busnos y nunca á los malos: 
Quilon= Donde 3e hace mas caso 
de la ley que de los oradores. Pe- 
riandro:(1), tirano de Lorinto,-su 
huésped, concluyó en favor del 
gobierno popular que mas se a- 
cercase á la aristotrácia , y «en 
el que ta autoridad estuviese:en 
manos de un corto número de 
hombres virtuosos. Esta conver- 
'sacion, que creemos supuesta, no 
deja por eso de manifestarnos 


sobre qué materias se ejercita-; 
ban los filósofos antes de conver-' 


tirse en sofistas. 

Ya las bellas “artes principia- 
ban á perfeccionarse : habianse 
inventado los dos primeros órde- 
nes de arquitectura , el dórico y 
el jónico. Los talentos prepara» 
ban en cierto modo el siglo de 
Perícles y de Filipo. Gorinto da- 
Da el ejemplo del comercio ma- 
rítimo, y juntaba 4la libertad el 
esplendor y los riquezas. En fia, 
la Grecia tocaba á la época de 
una gloria sólida y brillante, 
que fué al principio el fruto de 


(1) Estraño es sobremanera que se 
haya puesto á Periandro en cl núme- 
ro de los sabios, aunque su gobierno 
fuese despótico y corrompidas sus cos- 
tumbres. Pero agasajó á los filósofos, y 
pareció serlo junto 4 ellos: 3u reconoci- 
miento mezclado de lisonja , hizo sio 
dada su reputacion. 

TOMO IV. 
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las armas y del patriotismo, y 
en seguida del injenio ejercitado 
en'todos los jéneros, 
Ancos.-<La capital del reino 
de Agamenon, que por tanto 
tiempo habia dominado la Grecia, 
perdió su gloria con sus reyes. 
La república de Argos , destro= 
zada por las facciones , cayó ba= 


jo el yugo del famoso tirano Fe. 


don, descediente de Hércules, el 
cual dió parte en la soberanía á 
todo ciadadano que se encontra- 
se en estado de mantener un ca= 
ballo; protejió la industria; y 
segun «algunos, fijó los pesos y 
medidas , é hizo acuñar moneda 
en la isla de Ejina ; pero cuando 
este murió se estableció el go- 
bierno democtático. Los arjivos, 
mal gobernados siempre , fueron 
desgraciados en el interior y sin 
influencia en el esterior. Mi 
nas, Atinea y Nauplia, se hi- 
cieron independientes: Tirrea 
y Otras plazas cayeron en poder 
de los lacedemonios, y Her- 
mione y Epidauro formaron re- 
públicas separadas. 

Guera.—El reino de Creta, 
despues de la muerte de Idome- 
neo, fué arrastrado por el espí- 
ritu jeneral de' la Grecia ; abo- 
lióse en él la monarquía. Los 
crelenses tuvieron bajo el réji- 
men republicano reputacion de 
escelentes soldados : sus fleche-= 

4 





o. 
vos eren los: mejores que se co- 
nocian: Pero se-abolió la lejisla-- 
cion de Minos , que-ltabia servi- 
do. de modelo á las de Solon y. 
Liturgo , y el pueblo cretense; 
desgraciadoen su pais y despre= 
ciado emlos demás, se descon- 
ceptuó' por-su- mala fé: hasta el 
punto que su nombre era una:o- 
fensa. 

TesaLta.—La Tesalia., igualá 
la Arcadia en los favores de-la 
naturaleza, no gozó como» esta 
provincia de-los beneficios de la 
paz. El delicioso valle de Tempe 
no preservó 4 sus pastores de los 
males de.la guerra. La patria de 
Aquiles dehia:ser belicosa , y. sin 
embargo. la caballería. tésala, 
que era la fuerza principal de los 
ejércitos griegos, contribuyó 
menosá la gloria de su-pais queá 
la de otros. pueblos cuyo sueldo 
participó sucesivamente. 

La. rócina.—Los fóceos ,, ve- 
cinos de- la Tesalia, le hacian 
contínua guerra. Los tésalos ven- 
cian en sus llanuras y eran bati- 
dos en las montañas de la Fóci- 
da, cuyos intrépidos habitantes 
resistieron tambien,á4- toda: la 
Grecia,determinada á castigarlos 
porque habian laboreado un ter- 
reno consagrado á Apolo. Tenian 
enmedio de su pais el templo de 
Delfos; mas no supieron sacar 
partido de esta ventaja para ha- 
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cer su territorio sagrado 6 invio- 
lable ; y en vez de buscar su sew 
guridad en la relijion», atrajeron 
sobre sí la ira de los demás grie- 
gos por-su impía codicia. Su 05+ 
tinacion: fué: célebre hajo el 
nombre-de desesperacion fócea, 
porque en muchas ocasiones 
prefirieron su muerte y la de sus 
familias: á sufrir laley del ven= 
cedor. 

Tal era.al fin de lassegunda 6» 
dad dela Grecia-la situacion de 
estos diferentes pueblos , gober+ 
nados todos republicanamente, y 
todos ardientes y apasionados 
por. la-gloria.y la libertad. Estos 
dos nobles sentimientos , ajitan= 
do. los espíritus y electrizando - 
las almas,. poblaron; en poco» 
tiempo aquel pequeño pais. de 
tantos hombres de talento y de 
jenio , que ét solo merece mas 
pájivas: á1a historia que los im=. 
perios mas grandes :Jespues de - 
tres mil años, aun llena-el mun» 
do de-los recuerdos más brillan 
tes y gloriosos. 

En-la primera. edad”, en que: 
los pelasgos recibieron de. Ejipto 
los primeros elementos de la ci- 
vilizacion , la luz penetró lenta- 
mente-en aquellas almas selvá- 
ticas ,. y. las costumbres conser 
varon por muchos años la. rusti» 
cidad primitiva. La fuerza era en- 
tonces el mérito y el derecho ::n0 
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tesian nombre parada virtud, y 
da signficaban con da palabra a- 
rele, «que quiere decir valor. 
Trateban á los vencidos con fe- 
rocidail , y la.esclavitud fué mi- 
rada «como una mitigacion desu 
bárbara políticá, pues evitaba la 
'muerte de los prisioneros. 

-"COSTUMBRES  DE'LOS GRIEGOS. -— 
Los.griegos fuerón»mucho tiem- 
po. belicosos antes de conocerel 
arte de la guerra :-la fuerza cor- 
poral era el principal elemento: 


una batalla no era mas que la' 
reunion de varios combates sin»; 


gulares. Los tésalos , que fueron 
los primeros en domar caballos, 
rocibieron con el nombre de 
centauros honores casi «divinos. 
Su primera máquina de guerra 
fué el:cabullo de Troya. El ob- 
jeto principal de la guerra era 
el saqueo: los buques griegos, 
tanons: sus-años de tres , cuatro 
y seis meses;-—tanta cra su igno- 
rancia en astronomía. La seguri- 
dad personal no tenia defensa 
<ontra el fuerte que jantaba ri- 
quezas robando. El violador , el 
adúltero y el homicida 'eran'cas» 
tigados con una multa. Los prín= 
tipes no tenian mejores costum- 
bres quesus vasallos: injuriaban 
el enemigo antes de pelear con 
él, y ultrajaban el cadáver del 
wencido. Las princesas iban á la- 
«ar sus vestidos á la fuente, y 


pá 
Agamenon, el tey.de reyes, ma 
taba «un toro, lo asaba., lo des» 
pedazaba y le servia la espalda 
á su convidado Ayax. 

Los griegos establecidos en el 
Asia menor fueron Jos primeros 
que se ilustraron, y siguieron 
sus pasos los de Europa con Mur 
cha lentitud. El ilustre Homero 
no fué: conocido en Atenas y Ea» 
parta hasta trescientos años des» 
pues de la guerra de Troya. Perg 
el sol hermoso de la Grecia no 
siempre podia iluminar á una 
nacion grosera : aquel suelo que 
presenta un cuadro tan variado, 
esperaba solo un rayo de luz par 
ra despertar la imajinacion de 
sus habitantes, y para hacerla 
mas ríca, agradable y activa que 
la de los otros. pueblos del 
mundo, 

Saliendo los 'griegos de sus 
bosques sombríos ,se reunieron 
en las Hanuras , se derramaron 
por. las orillas «de los rios , se a= 
sociaron en las ciudades. El-dul- 
ce calor del .clima electrizó su 
injenio, dió colorido á:sus ideas 
y adornósu idioma:con espre- 
siones figurodas. Encantados:.con 
la hermosura que presentabaá 
sus ojos un ¿pais tan delicioso, 
adoraron la eausa productora de 
tantas míaravillas.. La admiracion 
y lo gratitud dieron la idea pri- 
mera de.un Dios ,ó mas bien.Ja 
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renovaron: estando casi borrada 
ya;—y nuestros-modemnos auto» 
res, prinoipalmente-los cristia- 
nos, se engañan, Ó mejor-dicho,, 


mienten», cuando. afirman: que 


solo- nuestra selijion y la: de los 
judíos han dado. á: eonoeer al 
jénero humano el Ser- suprea 
mo. Awistóteles dice-formalmen- 
te que: une tradition-, recibida 
de los hombros mas antiguos, nos: 
enseña: «que Dios es, el'eriador 
»y conservador de- todas los c0- 
»gas que ningun ser do-la natu 
nraleza puede mantener su ee- 
»sistencia propia sin la: protee- 
»cion constante de Dios ;.y: de 
»aquí se ha.inferido que el uni, 
»verso. estaba llano. de. dioses 
aque todo lo veian, oian y. m0» 
aderabun. Esta opinion es con- 
»forme al poder, mas no á la.e- 
»sencia.de la divividad. No tay 
»mes que un. Dios , pero-ha re- 
acibido muchos nombres , segun 
alos: diyersos efectos que- pro- 
aduce. » 

y DOCTRINA DE-ORFEO. — Orfeo 
habia. enseñado - esta. sublime 
teolojia que las fábulas de-Jos.o- 
tros poetas hicieron olvidar des- 
pues. De-esta doctrina sencilla 


y verdadera, se-ha conservado j 


el” pazaje siguiente citado per 
Proelo.:* «Fodo-lo que-ha sido y 
»será, estaba.contenido en-ol se- 
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es el primero y el' último-(al 
»pha: et: omega), el. principio y. 
sel fin, y de él se derivan todas 
»las cosas.»-La imajinacion grite. 
ga dió un alma £cadw objeto; as 
tendiómas á los poetas que 4 los. 
sabios; al sentimiento que 4:1d: 
razon», y pobló la tiérrá: de: dio»- 
ses y el cielo de:pasiones. «-Bt- 
níonces; comodice:el abate Bar; 
nthelemy, seformó esta filosofia, 
»ó6' mas hien esta relijiva:pagana; 
»mezcta: confusa. de-verdudes y: 
»mentiras, de tradiciones respe= 
níubles y de- ficeiones risueñas: 
asistema que alaga: los sentidos 
»y rechaza el entendimiento , Y; 
»que- respira.el placer: preconis 
»zando la virtud.» 
Probablemente quedará:siem» 
pre desconecida para:el mundo 
la fuente de. los. antiguos .cono- 
cimientos. Todas las- inseripcio» 
nes antiguas exan alegóricas;:la 
naturaleza de-los primeros ca= 
ractéres de la escritura-y la del 
lenguaje primitivomo permitian 
otras. De eHa.vienenlos símbo= 
los maltiplicados deda mitolojía 
griega: tan sublime en.sus-pri+» 
meras.concepciones como en las 
obras inmortales de.-los poetas, 
llegó á hacerse- inintelijible» á- 
medida que-se perdieron el.re- 
ouerdo de su. signilicacion «mis» 
teriosa y el conocimiento de las 


¡no fecundo de Júpiter. JúpiterA lenguas estranjeras. Platon y Ze- 


Sta 






gtte ensayatomiíntenpretar: 
re 

Homero ; y lódsu escuela mas 
injeniósa: que sábia;¡ acaso 10: a- 
divinaronmas.que una pequeña 
parte: Habiase, pues, mézelado 
la, mitolojías:4;14 historia ¡nacio+ 
nal ,; y se econfunáfán los dioses 
de lomdiferentes:paisós , con:s0- 
lo que tuviesen:un rasgo de: ses 
mejanza. Ed: Mércules, de, los.o+ 
vientales. designaba: probables 
mente-al sol; en Grecia; erd an 
héroe que iba ¿»cata de aventir> 
ras!|;:entre:los gálos ¡serle veprer 
sentatía baja Jas figura de; un co». 
merciante: estranjero: : Dos. 
eritores- de féchia posterior han: 
enrecido: de: gusto. y. urítica.en 
susintespretaciones. Segan ellos, 
Faetonte esun astrónomo; muer- 
to antes. de:laber: acabado una 
obra. comenzada;. Belerofonte 
igualmente:se ha-ocupado-en- la 
astronomía -y. se ha engañado.en 
sus cálculos; el- juicio de Páris 
no-era: mas que ladeclamacion 
de un retórica sobre las tres «lio- 


sos.. Encuentran. alusiones ávun 


vicio-que reprueba: la. naturale» 
za, .en-la fábula de Tiresiassy en 
la, de- Céneo, que- eran alter- 
nativamente- hombre. y. mujer, 


igualmente - que: en. una- elejía. 
troyanasobre-la muerte prema-- 


tura de Ganimedes, donde se :di- 
ce: que los. dioses: le. hallaron 
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isciéntosi áños' despues ¡de| 













, 2 
tan- bello-,.que; ebrio > 
tierra... 

Lo mejor: Have: que: os. hon 
dejado- tos griegospara: penetrar 
hasta ciórto: puato. el: semtidb. 
alegórico:de'la;mitolojía,, se en— 
cuentra en; lus poesías Órfica s,. 
que segan:toda apariencia, ; son» 
en parte» la:obra de Onomácnito, 
yen parte-la.del' pitagónico Céó-- 
crope.. Orfeo», que: ha: dado «su 
nombreá estas poesías, y-4.quién 
see/atribuyen:en parte, sin: du- 
da pórque-contiénen sus» ideas, 
habia. vivido en Ejipto. y: en- la: 
colonia feniciá. ens Beoeia ¡aun 
creen notar en-estos fragmentos 
un conocimiento - confúso..'de* 
Moisés. Postble-es-que los sabios 
de: Alejandría: hayan- hecho: en 
ellos enel siglo HI-muehos,eam 
biós y adiciones ; pero no puede 
negarse que. los: misterios: del 
paganismo: lan- contribuido á 
formar y suavizar: las costum»- 
bres (1), y que dando la espe- 
vanza-de: la inmortalidad',: han 
hecho mas dichosa» la vida'y me- 
nos«terrible- la: muerte: .(2), La 


(4) Ninil: meliúa ¡Mié mysteriis, 
quibus-ab'azresti' immanijae vita esca- 
culti ad humanilalem el mitigati su= 
mus. Cic. de Leg. L. 11: C.-XIV. 

(2). Revera principia vil cogno» 
vimus, neque solum cum letitia viven= 
disratienem:actepirimus, sed etiam cum 
ape meliore. moriendi. Mid... 
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doetrina que exi-ellos se:enseña- | La raza inmortal senultiplicó. 


ba, inferior en el fondo á +as 


Shturno;; »hijo: delcielo y:de la 


idess'mueho más' modernas que [tierra ; «tuve tres: híjes que: re+ 


rrodewa el lecho delos moribun= 
«dos +de inútiles temores, acaso 
-les aventaja en la 'fobma.— La 


«frida era considerada sen los mis-: 


¡terioy eomoila preparavioná una 
«félicidad durable y progresiva, 
-como "una purificacion :prolon= 
igada' (4): “Esucierto. que estos 
”dogmas "quedaban .ocultos ¡para 
la: multitud (2); pero'era porque 
aun ao se hallabaen estado: de 
¿poseertos sin abusar de ellos; 
tneaso por la. misma razon no 
»mostró Moisés los: suyos 4: 1es 
¡hebreos «sino «cubiertos de «ma 
nube lejana y vapurosa. . 

+ RELUION DE LOS Gniroos.—Di> 
vinizando los poetas griegos la 
«aturaleza; las fábulas de He- 
isiodo y Homero fueron la .reli- 
jion'del pais, Segun esta-cresn- 
cia, «na fuerza infinita, una tuz 
pura, wa amor divino que este- 
bleció la armonía universal, sa- 
-có el universo del «caos, y crió 
¿los dioses y los hombres que se 
disputaron el mundo. La tierra 
hizo la guerra al cielo; los títa- 
nes atacaron á Jos dioses ; estos 
fueron vencedores y subyuga- 


partieron >entro:sí vel universo; 
Júpiter: dominó eb-ciolo:Neptu» 
no ém les mares, y» Plutda en los 
infiernos. Los: demás dióses ajel 
cutaban les órdenés de los pria+ 
cipales , Vulesno) gobernaba :él 
fuego, Ceres las: mieses Marté 
la guerra, Venas 'los' amores y 
Minervaas- ciencias, Mercurio 
condurtia ¡los:oradorés4' latribus 
na! y las sónbras al Tártpro: Tes 
mis sostenia da' balanza de la joss 
ticia:y; Júpiter lanzaba! el' vaya 
para:aterrar los eriminules: sa 
corte,centro dé la dix ¡terna 
era lamansion de: la: felicidad; 
Cada rio tenia su dos, eada 
fuente su 'nayade. Baco animaba 
la dlegría de lás vendimias ; las 
Gracias depramiaban sus hechis 
zos én 'las'fecciones de ta ¡herá 
miosura y. en los escritos de ¡los 
poetes; Apolo y las Musas ani- 
mabañ el jénió: Vulcano Torjas 
ha armás: Mómo y la: Locura fas 
vorecian la alegría: los rayos'de 
Diana Humiinaban dulcómente 
la oscuridad de la noche, 'y"las +- 
dormideras refrijerantes de Mor 
feo hacian olvidar 4' tos “hom= 


ron á los hombres para siempre. | bres sus afanes y sus penas, e9- 


(1) -Puaros, Ceatyl-et-de Rep. IL. 
(2) 18, Pevtag. 


cepto las del remordimiento. 
Los hombres recibian' de 1os 
dioses todos los bienes, y los a- 
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eusabar: de ser autores de tados 
los males. Los dioses castigaban 
los delitos con»al infortunio: 

Los griegos, creyendo que las 
deidades eran semejantes á:.los 
hombres., les atribuyeron una 
felicidad igual á la que es co- 
munmente: objeto. de ' nuestros 
deseos. i 

El cielo tuvo, pues, sus fies- 
tos y banquetes: Hebe , diosa: de 
la javentud, distribuia la amo 
brosía y el nectar á los dioses: 
la dira de Apolo:hacia resonar ek 
Olimpo con sus-acentos celestia-- 
les: la Aurora abria las puertas 
del cielo-por la mañana y espar- 
cia por la tierra el fresco ame 
biente, el perfume de Flora, dio- 
sa de las flores, y de Pomona; 
diosa de los- frutos. Febo , su= 
biendo en el carro del sol, inun- 
daba el mundo con los raudales 
de:su lumbre; y cuando Eolo, 
dios de los vientos, preparaba 
las furiosas tempestadés y es- 
pantaba las driadas y los silva- 
nos, divinidades de los-bosques; 
lulijera Iris, brillante mensaje 
ta:de Juno, anunciaba á la tier= 
ra:en- los vivos colores: de sus 
pasos ,. el retórno de la calma y 
la serenidad de las; cielos. Los 
dioses, siempre presentes, ins- 





piran las virtudes y los vicios, 
diirijen: Jas. inclibaciones del 
hombre, son.testigos de sus ac» 
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ciones, y leen sus:pensamientos: 

De este modo muchas diyini- 
dades combaten en. el ánimo de: 
los-mortales: unas lo separan de 
la virtud, otras lo inetinan 4 
ella, hasta que la muerte ;y. las 
Parcas- terminan esta. lid'con su 
inecsorable guadaña y 8 tijera. 
Entonces Mercurio deja de pro- 
tejer»el hurto ; Venus mo -sonrie 
á los placeres; Marterno eseitaiá 
las batallas; y las leyes de Júpi- 
ter se cumplen, 

Juicio ULTIMO. — PARAISO: — 
IxrienNO.— Atraviesa el hom- 
bre la laguna Estijiá en la harea 
del viejo Caronte, y entra: en el 
sombrío reino de-Pluton. Minos, 
Eaco y Radamanto le juzgan en 
el indecsible tribumal del Aver= 
no; Si durante su vida ba obra= 
do con rectitud:, es conducido á 
los amenos bosques del Elíseo, 
dónde goza de una-pez profunda, 
inalterable, de unaeterna pri= 
mavera, rodeado de héroes: vir= 
tuosos, de fieles-hermosuras, sa» 
biós respetados-, oradores.y pue- 
tas célebres ;: y allí encuentra 
sin: mezcla: alguna:de mal ni de- 
temor ,. las: apacibles dulzuras 
dél casto himeneo,, las'confián- 
zas dela tierna.amistad',.los a- 
fectos inocentes, los juegos , y 
las ocupaciones ó ejercicios que 
le-agradaban cuando vivia: Perg 
si ha cometido crímenes, la im+ 


3 


«placable Némesis , deidad de las ¡ 


venganzas, se apodera de su 
corazon ; las negras y orrendas 


Furias le hieren con sus azotes, | 


Ae destrozan*con sus serpientes, 
dle arrojan en los abismos del in- 
flerno, y-allí le atormentan con 
Jos suplicios mus crueles y es- 
pamtosos. 

CREENCIA DE LA INMORTALIDAD 
“DEL ALMA. — Se ve pues, que los 
griegos, discípulos de los ejip- 
«cios , creian la inmortalidad del 
alma. En:su opinion, la mente 6 
el' alma espiritual estaba en- 
vuelta , durante ta vida, en un 
alma sensitiva, material, sutil y 
luminosa, imájen perfecta y, 
por decirlo así, sombra de nues- 
tro cuerpo. Despues de la muer- 
te, el alma intelectual se reunia 
en el cielo á la luz divina de 
dende habia emanado, y el alma 
sensitiva, conducida por Mercu- 
rio, bajaba á los infiernos, don- 
de recibia el premio de sus vir- 
tudes ó el castigo de sus malda- 
«des. Muchos creian que al cabo 
de un gran número de siglos, las 
sombras bebian las aguas del 
Leteo ó.el Olvido, y volvian á la 
tierra á vivir otra vez. 

EnnorES DE LA RELIJION GRIE- 
6a.— Todo era sensual en esta 
relijion , las penas , las recom- 
pensas ; los mismos dioses par- 
ticipaban de las pasiones huma- 
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has. La discordia leslividia , el 
amor los atravesaba con sus fle» 
chas y los obligaba 4 transfor= 
Ímarse en mortales para unirse 
con los objetos de su pasion. 

Júpiter sedujo á Danae , per- 
siguióá lo, robó á Europa y en- 
gañóá Alcmena, de cuyo hermo- 
so seno tuvo á Hércules. Los ze- 
los escitaban á Junoá la ven- 
ganza ; Vulcano era desonrado 
por Venus que se entregaba al 
dios de la Guerra , y aun la casta 
Diana se enamoró del bello En- 
dimion. Las guerras de la tierra 
se repetian en los cielos. Miner= 
va , Apolo , Venus y Juno com- 
batian, unos para destruir , 0- 
tros parasalvar á Troya , basta 
que Júpiter , monarca del uni- 
verso, que á una señal de su ca- 
beza estremecia el Olimpo, jun- 
taba el numeroso consejo de los 
dioses , pronunciaba la senten- 
cia dictada por el destino, y 0- 
bligaba á las demás divinidades 
á someterse á ella. 

Así la relijion de los griegos, 
inconsecuente en su sistema, 
mezclaba muchos errores funes- 
tos á un corto número de verda= 
des útiles. Animaba el universo, 
pero alteralx su economía , y si 
por una parte enseñaba la ecsis- 
tencia de la divinidad y lain- 
mortalidad del alma; si prome= 
tia recompensas á la virtud y 
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los fenómenos de- nuestra natu- 
raleza intelectual no se-fundan 
en ningun principio cierto , y 
aunque: brillan con. los colores 
del injenio, están desnudos de 
rozon. Sus sueños filosóficos son: 
tan estravagantes como la: teogo- 
hía poética , y la mitolojía popu- 
har, objeto de su culto público y 
de. su secreto menosprecio. 

Tressiglos despues de la ruina 
de Troya no quedaban en Grecia 
vestijios de barbárie ; la civili- 
zacion , las letras y las artes, 
habian hecho.rápidos progresos; 
por do quiera se-veian ciudades 
edificadas, templos construidos, 
códigos establecidos , altares hu- 
meando con el aroma de los sa 
erificios , y pomposas ceremo- 
nias y juegos célebres atraian de: 
todas partes á los estranjeros. La 
libertad: fortificaba los ánimos; 
las artes suavizaban las costum- 
bres ; la tribuna resonaba con 
discursos elocuentes ; los escri- 
tos injeniosos de muchos filóso- 
fos se leian en todas las escue— 
las, y aficionaban á la juventud, 
dándole gusto para las letras y 
la oratoria. Los edificios públi- 


cos estaban adornados con las i-| 


májenes de los dioses y los hé- 
roes que daban vida al lienzo y 
al mármol, y la Grecia enun 
corto número de siglos , bajo el 
imperio de un clima suave yde 
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una risueña fantasía, llegó 4 ser 


un pais encantado donde se: re- 


'unia cuanto puede vigorizar el á- 


nimo, ecsaltaral injenio- y ala= 
gar los sentidos. Al fin de-la se- 
gunda. edad contaba la Grecia 
mas sabios y héroes que-los an= 
tiguos imperios de Oriente , de 
donde habiarecibido. las luces. 

Sus PORTAS Y FILÓSOFOS.—Lt- 
NO, MUSEO:, ORFEO , MESIODO.— 
Hemos dado á conocerlos hé- 
roes de los tiempos fabulosos y 
del primer periodo: histórico; 
pero antes de combatir con los 
persas, tenia la. Grecia tambien 
famosos poetas y célebres filóso-= 
fos. El tiempo nos ha dado á co- 
nocer de Lino y Museo los nom- 
bres solamente; pero. de Orfeo: 
ya hemos dicho en otro lugar, 
que todo conduce á creer que las 
poesías órficas , son en parte-la 
obra de Onomácrito, y en parte 
la del pitagórico Cécrope. Aun= 
que el poema de los:argonautas 
sea de fecha posterior á Orfeo, 
no por eso deja de interesar por 
su sencillez antigua, al paso que 
nos demuestra la idea que tenian: 
los griegos de los paises seten= 
trionales en la época de la guerW 
ra de los persas. 

Hustono-cantó los campos y la 
agricultura. No conocemos los 
dioses del Olimpo sino por la teo- 
gonía de este poeta, y su escudo 
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de Hércules es tan célebre como 
los trabajos de aquel semidios. 

Homero, anteriorá la era de 
las olimpiadas, fué el primero 
de los grandes poetas y todavia 
les sirve de modelo. En el tomo 
primero de esta obra, y en el ca- 
pitulo de Troya, hemos habla- 
do ya de él, y poco tenemos 
aquí que añadir. Alejandro Mag- 
nodecia que sus dos poemas eran 
las obras mas sublimes del espí- 
ritu humano. Ciceron pone á 
Homero entre los grandes pin- 
tores: Horacio lo prefiere á 
los mas profundos filósofos , y 
Quintiliano le juzga superior á 
los mos ilustres oradores. Nin- 
gun jenio ha podido hasta aora 
disputarle el título de principe de 
los poetas. Perdió la vista y....... 
vivió pobre. Los siglos todos han 
repetido sus versos , é ignórase 
su patria. La opinion mas con- 
forme es hacerle natural de 
Chio. 

Anrouíoco. Paros se jactaba de 
ser patria de Arquíloco , poeta 
enérjico y licencioso, inventor 
del verso yámbico. 

Arceo, natural de Mitilene, 
la ennobleció con sus poesías lí- 
ricas. Ardiente partidario de la 
libertad , satirizó cruelmente al 
tirano de Lesbos. Quintiliano 
hallaba alguna semejanza entre 
su estilo y el homérico. 
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La porrTisa saFo,matural de 
Mitilene, nació en la :olimpia- 
da XLII, 610 años antes de 
Cristo, reinando en Roma Tar- 
quino Prisco. Fué hija de Esca- 
mandrónimo y de Cleide. Cuen- 
tan los historiadores que se a- 
bandonó enteramente á la las- 
civia, prostituyéndose hasta con 
personas de su secso, por lo cual 
la han llamado Mascula 34 pe- 
sar de que otros dicen haberla a- 
pellidado así por su pericia en 
poetizar, y otros porel célebre 
salto de la roca de Leúcades, co- 
sa verdaderamente varonil (1). 
Segun parecer de Strabon no tu- 
vo Safo quien la igualara en ver= 
sificar, por lo cual aun vivien- * 
do, fué contada por los griegos 
en el número de las musas (2). 
(1 


Sallusque ingressa vi= 





riles. 
Non formidata temeraria Leucade 
Sapho 


Srar. lib. V. 
Et de nimboso sallum Leucade miz 
natur 
Mascula Lesbiacis Sapho peritura sa- 
gittis, 
Ausos. in Cupid. Cruc, fix. 
(2) Est enim apud Musas non in= 
digna, ut commemoretur Sapho. 
Pioranc. de Amor. 
Lesbía Pieriis Sapho soror addita 
Musis.: 
Ausos. Epigr. XXXI. 
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Los mitilenos hicieron grabar su 
Busto en varias medallas; y to- 
davia en los tiempos de €iceron 
ecsistia en el Pritaneo de Sira- 
cusa una bellísima estátua de 
ella, que se: creia obra de Sila- 
nion. Compuso nueve libros de 
poesías liricas , pero de todos e- 
Mos, Dionisio de Halicarnaso 
nos ha conservado algun himno, 
una oda que elojia Lonjinos, y 
otros fragmentos que andan es- 
parcidos en varias crestomacias. 
Nosotros tenemos á la vista una 
obrita griega que se compone de 
einco himnos y cinco odas, todas 
rebosando amor: y entusiasmo, 


. relativas al abandono desu a- 


mante Faon. Si la palabra es 
quien eleva al hombre sobre to- 
das las otras criaturas , la nacion 
que posea la. lengua mas bella, 
debe ocupar sin duda el primer 
lugar. El idioma de Safo es gran- 
de,. bello, elocuente , armonio- 
so, y es imposible hallar-una li- 
ra que como la: de Safo cante tan 
apasionada y melancólicamente 
el amor y los dolores. 

Thespis, contemporáneo de 
Solon , inventó la trajedia. Sus 
actores ambulantes representa- 
ban sobre carros entarimados , é 
interesaban por la narracion de 
azañas heróicas que interrumpia 
el canto del coro. Recorrió la 
Grecia y difundió los jérmenes y 
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la aficion de las fábulas dramáti- 
eas, que con el tiempo fueron el 
objeto dela pasion de: los grie- 
gos, influyeron en sus Cos- 
tumbres y contribuyeron á su 
gloria. 

SimóxDeS, se distinguió igual- 
mente como poeta elejíaco y 
como filósofo. Hierón le dijo que 
diese una definicion capaz de es- 
plicar la esencia de Dios ; Simó- 
nides tomó un dia de término 
para responder , luego dos , lue= 
go cuatro, y en fin un número 
infinito , para probar la inmen= 
sidad del objeto que se: habia 
propuesto á su meditacion. Ha- 
biéndose embarcado con unos 
mercaderes , seadmiraban estos 
de verle viajar sin equipaje. El 
bajel naufragó , y Simónides les 
dijo: «Vosotros quedais arruina- 
dos, y yo no he perdido nada; 
porque: llevo conmigo todos mis 
bienes.» 

ANACREONTE, natural de Teos, 
ciudad de la Jonia, floreció en: 
la olimpiada LXXI[. Consagró 
su vida al placer: cantó hasta la 
edad de cien años el vino, el 
amor y los deleites. Este ama- 
ble: poeta fué el ornamento de 
la corte de Polícrates, tirano: de 
Samos, y de Hiparco, de Ate- 
nas. Las encantadoras odas de 
Amacreonte son mas antiguus 
que el poema de Jos argonautas; 
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ellas prueban hasta qué punto 
habia llegado el refinamiento 
de los placeres voluptuosos des- 
de el reimado de Pisistrato. A- 
nacreonte honra á la Grecia tan- 
to como Homero: el sentinrien- 
to de lo sublime se encuentra 
en todas las naciones ; los salya- 
jes mismos lo conocen y lo es- 
presan con enerjía; pero la ama- 
ble sencillez de Anacreonte per- 
tenece á un pueblo que ha al- 
eanzado la mas alta civilizacion. 
Mientras que la poesía canta- 
ba las maravillas del cielo y de 
h tierra, la filosofia se empeñaba 
en penetrar sus causas. Los filó- 
sofos griegos, entre los cuales se 
distizguian los siete que hemos 
mencionado ya con el nombre 
de sabios, se empleaban tambien 
en demostrar los principios de 
la política , las reglas de la mo- 
ral y los elementos de la física. 
TaLss, jefe de la secta jóni 
dijo que el agua era el prin: 
universal de que se habia servi- 
do la divina intelijencia para for- 
mar el universo. Era grande 
matemático y astrónomo para 
su siglo, pues determinó la du- 
racion del año solar, predijo el 
eclipse de sol que hubo en el 
reinado de Astiajes , rey de Me- 
dia, y midió la altura de las pi- 
rámides por la comparacion de 
la sombra de estas con la de su 
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cuerpo. Daba gracias á los dio- 
ses por tres cosas principalmen- 
te: por haberle hecho hombre 
y no bruto, varon y no mujer, 
griego y no bárbaro (1). Su ma- 
dre le instaba que se casase: la 
primer vez dijo que era dema- 
siado temprano, y algunos años 
despues , que ya era tarde. Ob- 
servando los astros cayó en un 
pozo, y una vieja burlándose le 
dijo: «¿Cómo quieres conocer lo 
»que hay en los cielos, si no su- 
bes lo que está á tus pies?» Mu- 
rió en 548, á los noventa y seis 
años de edad. 

SoLow , el lejislador de Ate- 
nas, fué uno de los siete sabios. 
Sus respuestas injeniosas y pro= 
fundas, fueron tan célebres co- 
mo sus leyes. Creso, rey de Li- 
dia, quiso deslumbrarle: con el 
esplendor y felicidad del trono. 
Solon: despreció la opulencia y 
dudó de la constancia de la for- 
tuna: «No se puede decir , con= 
»eluyó, si un hombre es dicho- 
»so 6 desgraciado hasta que 
»muere.» Creso vencido, des- 
tronado y prócsimo al suplicio, 






(1) La palabra bárbaro en griego 
no tiene la significacion que le damos 
nosotrvs, pues entre ellos significaba to- 
do el estranjero con relacion 4 la Gre- 
cia, 6 aquel que no hablaba el lengua- 
je griego, Ó no tenia sa civilizacion. 
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se acordó de esta máesima de 
Solon ; su recuerdo hizo impre- 
sion en Ciro, y salvó su vida. 
Murió en 559, á la edad de o- 
chenta años. 

QuiLox , natural de Esparta, 
«dudaba tambien de la felicidad 
en los mortales. Preguntándole 
Esopo en qué se entretenia Jú- 
piter, respondió: «En humillar 
má los que se ensalzan, y en en- 
nsalzar á los que se humillan.» 
Su filosofia no le habia enseña- 
do á dominar sus pasiones; pues 
murió de alegría en Pisa (no se 
sabe en qué época) viendo el 
triunfo de su hijo, que habia 
conseguido el premio del pujila- 
to en los juegos olímpicos. 

PITACO DE MITILENE, desterra- 
do con Alceo de Lesbos, arrojó 
de aquella isla al tirano que la 
oprimia. Algun tiempo despues 
'hubo una guerra entre Atenas y 
Mitilene : Pítaeo , para evitar la 
efusion de sangre de sus conciu- 
dadanos, desafió á Frinon, jene- 
ral de los atenienses, y lo mató. 
Los habitantes de Lesbos , reco- 
nocidos, le dieron la corona. Al- 
ceo, enemigo de toda monar- 
quía , le acometió y fué hecho 
prisionero. Pítaco le dió la li- 
bertad, reinó diez años con mo- 
deracion, y abdicó el cetro. De- 
cia que un buen gobierno no es 
el que se hace temer, sino el que 
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da motivo para que los súbditos 
teman su caida. Murió en 579, 
de edad de setenta años. 

Bras, consultado por los sa- 
bios y lejisladores de su tiempo, 
tuvo la gloria de salvar á Prie- 
ne, su patria, haciendo que el 
rey de Lidia levantase el cerco 
que la tenia puesto. Floreció en 
600, y murió de edad avanzada. 

CueónuLO fué la gloria de Ro- 
das, su patria. La historia no ha 
conservado sus obras; pero bas- 
ta para su reputacion saber que 
cuando Solon se desterró de A- 
tenas, buscó un asilo en $u casa. 
Murió ácia el año 560, de edad 
de setenta años. 

Diójenes Laercio ha escrito la 
historia de estos sabios contem- 
poráneos. 

Las costumbres de estos tiem- 
pos pueden esplicarnos la futili- 
dad de las cuestiones y enigmas 
que los sabios y reyes de la Gre- 
cia proponian y resolvian por 
diversion. Bias se hallaba con- 
vidado á la mesa de Periandro, 
tirano de Corinto, que ya hemos 
dicho que su talento hizo que se 
le colocase en el número de los 
sabios, á pesar de su usurpa- 
cion, su inumanidad y sus injus- 
ticias, cuando llegó una carta de 
Amasis , rey de Ejipto, en que 
le preguntaba cómo responde- 
ria al rey de Etiopia, que le pro- 
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ponía darle diez ciudades de su 
reino si se bebia toda el agua 
del mar, Ósi no podía hacerlo, 
que Amasis le diese diez ciuda- 
des de Ejipto. Bias respondió: 
«Aceptad la proposicion, con tal 
»que el rey de Etiopia detenga 
sel curso de los rios; pues la a- 
»puesta no es beber'el agua de 
vestos, sino solamente la del 
amar.» 

AÑAcarsi$, nacido en el pais 
de los scitas , á quienes Homero 
lama la. nacion justa , fué adop- 
tado entre los sabios á pesar de 
su orijen. Compuso un poema 
sobre el arte militar, y la histo- 
ria de los reyes de Scitia. Un a- 
teniense le echó en cara la bar- 
bárie de su pais. «Si mi patria, 
»contestó el scita, me desonra, 
atú desonras la tuya.» Decia á 
Solon que sus leyes eran como 
las telas de araña, en que se en- 
redan los insectos pequeños, pe- 
ro los grandes las rompen. Cre- 
so queria hacerle grandes rega- 
los: él los reusó , diciendo que 
no viajaba para adquirir bienes, 
sino conocimientos. 

Entre los sabios han incluido 
tambien á Epiménides de Creta. 

Esoro el frijio fué padre de 
la fábula. Era esclavo ; y el apó- 
logo, que cubre la verdad para 
no ofender al poder que la oye, 
es la literatura de la servidum- 


GRECIA. 
bre. Tan feo era que nadie le 
queria comprar ; pero el filósofo 
Janto conoció su valor'y pagó 
su precio. Mandóle un dia su 
amo que trajese del mercado lo 
mejor que hubiera: para comer, 
y todos los platos fieren lenguas 
guisadas de distintos. modos. 
Janto se admiró , y Esopo le di- 
jo: «nada hay mejor que la len- 

























Al 
traer lo peor que hubiese, y 
volvióá traer lo mismo, dicien- 
do que la lengua era lo mas malo 
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»gua : esel lazo de la vida civil, 
»la llaye de las ciencias , y el ór- 


»gano de la verdad : con ella se 


instruye y gobierma á los hom- 
»bres , y se alaba á los dioses.» 
otro dia le mandó el amo 


que habia en el mundo, madre 
de las querellas, alimentadora 
de pleitos, fuente de guerras, 
órgano de la mentira, la calum- 
nia y la blasfemia. Cuando fué 
libre, se presentó en la corte de 
Creso , donde al principio. fué 
despreciado por su fealdad ; pe- 
ro bien pronto hizo entender á 
todos que no debia estimarse el 
vaso porsu figura, sino por el 
licor que contenia. Fué ajente 
de muchos príncipes : estuvo en 
Atenas en tiempo de Pisistrato, 
y aconsejó la resignación á los 
alenienses que: llevaban. impa- 
cientemente el yugo, con la fá- 
bula de las ranas, que pidieron 
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un rey á Júpiter. Creso le habia 
encargado que llevase dinero á 
Delfos; Esopo se lo remitió , di- 
ciéndole que aquel pueblo tur- 
bulento y corrompido era indig- 
no de tal regalo. Los de Delfos, 
indignados contra él, le despe- 
ñaron de lo alto de una roca: a- 
tribuyóse á castigo de esta injus- 
ticia el hambre y la peste que 
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desolaron poco despues aquel 
pais. 

Hemos descrito la infancia y 
educacion de la Grecia en sus 
dos primeras edades : en la ter- 
cera aparece ya en toda su fuer- 
za, valor y sabiduría , llenando 
el mundo con el esplendor de su 
gloria. 
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GUERNA PRIMERA CONTRA LOS PERSAS. 


Causa de la guerra médica. — Guerra jónica, — Incendio de la ciudad de Sar- 
des. — Espedicion de Mardonio.— Milciades, — Temistocles. — Arístides. 
— Batalla de Maraton. — Destierro de Arístides. — Segunda guer 
tra los persas. — Espedicion de Jerjes. —Combate de las Termópi 
Combate naval de Artemisio.— Incendio de Atenas. — Batalla de Salami- 
na. — Batalla de Platea. — Batalla de Micala. — Reconstruccion de la 
dad de Atenas. — Traicion de Pausanias. — Proscricion de Temístocles, — 
Adiín 'n de Arístides. — Cimon. — Rivalidad de Esquiles y Sófocles. 
— Victorias de Cimon. — Pericles. — Su gobierno. — Destierro de Cimom. 
—Odio de Esparta y Atenas. — Guerra entre las dos república. — Guer= 
ra de Corcira.— Juicio y muerte de Fidias, amigo de Pericles. — Cuadro 
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Caca DE LA GUERRA MEDICA. — 
Si la guerra es orrible en sí, 
porque solo presenta á nuestros 
ojos hombres muertos por hom- 
bres, y ruinas cubiertas de san- 
gre humana, llega á ser una cau- 
sa de acciones sublimes y admi- 
rables, cuando se emprende y 
sostiene para defender á la pa- 
tria, por ciudadanos que juntan 
al valor heróico la ciencia mili- 
tar. Arrostrar los peligros , des- 
TOMO IV. 





jas. — Pitágoras. — Zelenco y Carondas. 


preciar la muerte, suplir al cor- 
to número á fuerza de jénio y 
osadía , aprovechar las meno- 
res ventajas , reparar las mayo- 
res desgracias , vencer á enemi- 
gos casi seguros de la victoria, 
salvar la vida y la libertad de 
los miembros del estado , mere- 
cer por sus servicios un recono- 
cimiento y una fama inmortal; 
esto basta para borrar en parte 
los orrores insuperables de toda 
6 
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espedicion sangrienta. La guer- 
ra de los griegos con los persas 
interesará principalmente por 
este magnífico espectáeulo. An= 
tes de prineipiarla, recordemos 
que las violencias de los Herá- 
clidas en el Peloponeso., hicie- 
ron espatriarse á una multitud 
de habitantes que fueron á esta- 
hblecerse en las costas del Asia 
menor. Estas colonias industrio- 
sas y tranquilas florecieron muy 
luego: las artes y las letras e- 
charon en ellas profundas raices; 
pero no pudieron libertarse del 
yugo de la Persia. El espíritu de 
libertad que conservaban en la 
servidumbre ocasionó la guerra 
entre ambas naciones. 

Ciro habia fundado un impe= 
rio inmenso, que su familia no 
supo conservar largo tiempo: las 
locuras y los vicios de sus suce- 
sores , los arrojaron del trono 
que elevó el jenio de aquel gran- 
de hombre. Un mago impostor 
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dar libertad á Democédes , mé- 
dico griego, que á su pesar-esta= 
ba detenido en Asia por órden 
del rey, pidió á su marido que 
emprendiese la conquista de 
Grecia , y que antes enviase de 
esplorador 4 Democédes. Darío 
convino en ello, y el médico lo 
gró escaparse de los oficiales 
persas que le acompañaban, y 
volver á su patria que era Cro- 
tóna , ciudad de la magna Gre- 
cia. Esta intriga palaciega no 
dejó de tener influencia en la 
determinacion que tomó des» 
pues Darío de subyugar á los. 
griegos. Pero-un acontecimien= 
to mas importante acabó de ir- 
ritar los ánimos y encendió las 
llamas del rencor que debia en- 
sangrentar todo el Oriente. 
Guerra zóxica.—La isla de 
Naxos , una de las Cícladas, se 
hallaba ajitada por las discor= 
dias que escitaba en todas las 
repúblicas griegas la lucha in- 





lo ocupó bajo el nombre del terminable: de pobres y ricos, 


Smerdis; pero fué descubierto y 
asesinado por los grandes de la 
Persia, los cuales elijieron por- 
rey á Darío, hijo de Histaspes. 
Su reino comprendia todo lo 
que hoy se llama Persia y Tur- 
quía asiática. Para hacer mas 
respetable su poder á los ojos 
del pueblo, se habia casado con 
Atosa, bija de Ciro , la cual por 


de la plebe y la aristocrácia. El 
pueblo venció y desterró de Na= 
xos á los ciudadanos mas opu= 
lentos , que se refujiaron á Mi- 
leto, ciudad que gobernaba en- 
tonces Aristágoras , bajo la pro- 
teccion de la Persia, y le pi 
ron socorro para volver á entrar 
en su potria. 

Aristágoras fué'4 Sardes, don- 
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de residia el sátrapa Artafernes, 
hermano del rey de Persia : hí- 
zole confiar que seria fácil la 
conquista de Naxos ; que su cai- 
da pondria en sus manos la isla 
de Eubga (hoy Negroponto), y 
le abriria un camino” para la 
Grecia, 

Informado Dario por su her- 
mano de esta proposicion, la a- 
cojió con empeño, y encargó á 
uno de sus' parientes , llamado 
Megalíazo, mandase la espedi- 
cion bajo la direccion de A- 
ristágoras. La empresa no tuvo 
resultado: Megabazo sufria con 
impaciencia que un príncipe co- 
mo él estuviese sujeto á las Ór- 
denes de un jónio, y avisó se- 
cretamente al gobierno de Na- 
xos el riesgo que les amenazaba. 
Creyeron sorprender á los habi- 
tantes en Naxos, pero se defen- 
dieron con una osadía increible; 
y al cabo de cuatro meses de si- 
tio tuvieron los persas que le- 
vantarle y marcharse. Megaba- 
zo atribuyó su mal éesito á una 
traicion de Aristágoras , y le a- 
cusó delante de Artafernes, que 
juró su ruina. 

Aristágoras no encontró mas 
medio de salvacion que suble- 
varse: con este objeto recorrió 
la Jónia, la cual estaba poblada 
de colonias fundadas por los 
griegos que los Heráclidas ha- 
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bian arrojado del Peloponeso. 
Aristágoras- consiguió despertar 
su-amor ácia la antigua patria, y 
les persuadió fácilmente que hi- 
ciesen causa comun con los grie- 
gos. Convencidos los jónios de 
que la esclavitud llegaria á ser 
su suertesi dejaban subyugará la 
Grecia, corrieron á las armas, 
dejaron de reconocer la autori= 
dad del rey de Persia, arrojaron 
sus tropas de las ciudades y se 
apoderaron de los bajeles que se 
hallaban en sus puertos. 
Aristágoras fuéá Esparta en 
donde á la sazon reinaba Cleó= 
menes, y le hizo presente cuán 
digno era de un pueblo libre sa= 
cará los jónios de un yugo pe- 
sado y vergonzoso , destruir los 
proyectos de Darío anticipándo- 
se, y llevar la guerra al Asia, 
en vez de esperarla en Grecia. 
Unos autores dicen que Cleóme= 
nes , persuadido de estas razo- 
nes, y ganado por un regalo de 
cincuenta talentos , prometió 
hacer alianza con los jónios ; pe- 
ro otros , y esto es lo mas crei- 
ble y mas conforme á las cos. 
tumbres de Esparta, aseguran 
que mandó salirá Aristágoras de 
la ciudad; y aun añaden que 
Gorgo , hija de Cleómenes, que 
tenia solo ocho años y estaba 
presente á la conversacion , es- 
clamó : padre, huye de ese es- 


AL 
tranjero ; sino, te pervertirá. El 
hecho es que Aristágoras no ob- 
tuvo socorros de Lacedemonia.. 
Los de- Atenas le recibieron mu- 
cho mejor ; porque estaban in= 
quietos con-la comision de- De= 
mocédes, atemorizados por la es- 
pedicion de Naxos é indignados 
de las amenazas de Artafernes 
que queria restablecer á Hippias 
en el trono. Dieron pues á: Aris- 
tágoras un cuerpo. ausiliar de 
veinte bajeles, 

INCENDIO DE LA CIUDAD DE SAR" 
ves. —El ejército confederado 
marchó. al punto á'Sardes , que 
Artafernes evacuó , no habien- 
do tenido tiempo para ponerla 
en estado de defensa. Un soldado 
jónio prendió. fuegoá una casa, y 
como todas eran de madera , en 
breve se comunicó: y redujo, á 
cenizas toda la ciudad. Los per- 
sas reunieron con prontitud-un 
ejército que legó tarde para sal- 
var á Sardes , pero obligaron á 
los jónios á rotirarse: 

Cuando Darío supo que los a- 
tenienses con. su ausilio habian 
contribuido á la. ruina de una de 
sus ciudades mas bellas, se en- 
fureció , juró vengarse de- los 
griegos, y quiso. que-todos los 
dias cuando estuviese comiendo 
uno de sus oficiales le dijese: 
«Señor , acordaos de: los ate- 
hienses.» 
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No pudiendo Aristágoras: re» 
sistir: á las fuerzas de Artafer- 
nes, dirijió'sus armas contra Bi- 
zancio ; pero los persas le mata- 
ron en un combate. Mileto: fué 
sitiada ¿ los:jónios y sus,aliados 
les presentaron fuerzas conside- 
rables, y trescientos cincuenta: 
bajeles.. 

Los pueblos líbres , poderosos 
é invencibles cuando están uni- 
dos, se pierden luego:que entra: 
en ellos la division. Las intrigas 
de-la.corte de Persia, y las sujes-. 
tiones engañosas separaron. los. 
intereses y rompieron-la liga de- 
los aliados; apoderáronse los: 
persas de Mileto y pasaron á:cu- 
chillo á todos los habitantes. 

Histico, tio de Aristágoras y. 
príncipe de Mileto , habia.hecho- 
un. gran servicio á Darío en la; 
guerra de los-scilas , conseryan-. 
do la guardia, del puente del Da-- 
bubio, sin lo cual el rey y todo. 
su ejército hubieran perecido. 
Así es que , á pesar de todos los: 
esfuerzos de Artafernes para: 
perder á Histieo , el mismo rey, 
aun combatiéndolo , le habia: 
conservado siempre algun afec-. 
to. Despues de la ruina de Mile- 
to , Histieo á la: cabeza de algu= 
nas. tropas jónias , entró en Mi-- 
sia. El sátrapa Hárpago, le-ven- 
ció y cojió prisionero , lo envió. 
á. Artafernes,. que sin esperar 
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6rden ninguna Te cortó ta cabeza 
y se la envió á Darío. 

ESPEDICION DE MARDONIO.—La 
insurreccion de Jónia, el incen- 
dio de Sardes y el deseo de res- 
tablecer 4 Hippias movieromá 
Darío á enviar una espedicion á 
Grecia , cuyo mando confió á su 
yerno Mardonio , príncipe orgu- 
Moso , yjeneral sin talentos ni 
esperiencia. 

Este pasó el Helesponto y la 
Tracia, y Megó á Macedonia; pe- 
ro al doblar la escuadra el mon- 
te Athos (hoy Capo Santo) una 
furiosa tempestad la destruyó. 
Los tracios del Hemo atacaron de 
noche su campo por sorpresa é 
hicieron enel una gran matan- 
za, y tuvo que volverse precipi- 
tadamente , terminando de un 
modo tan vergonzoso la primer 
campaña, al Asia menor. Este 
suceso debilitó el terror que ins- 
piraba el poder colosal del gran 
rey, y dió ánimo á los atenien- 
ses para resistir. 

Los habitantes de la isla de E- 
jina , situada en el golfo Saróni 
eo, no lejos de Atenas, se habian 
apresurado á someterse á los per-= 
sas. Los lacedemonios indigna- 
dos enviaron á Cleómenes para 
que: prendiese á los majistrados 
eulpables de esta. cobardía. Los 
ejinetas reusaron entregarlos so- 
pretesto que Cleómenes;no traia 
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consigo á su coléga Denrarato. A- 
cusóse á este de haberles sujeri- 
do aquella derrota , y como era 
ilejítimo , quisieron echarle del 
trono. La pitonisa de Delfos, 
ganada por Cleómenes , aconse- 
jó en un oráculo que se-ledepu- 
siese y fué echado de Esparta. 
Buscó un asilo en Persia: , donde: 
fué amado y respetado, y se con-= 
servó siempre fiel á su patria. 

Su sucesor Leutíquides , de a- 
cuerdo con Cleómenes , prendió: 
diez ciudadanos de Ejina y los 
entregóá los atenienses , que no 
queriendo limitar á tan corto 
número su venganza , atacaron 
por la mar á los ejinetas. En es-. 
ta guerra hubo diversos.comba- 
tes que nada decidieron, pero 
ejercitaron la marina de los a= 
tenienses y la «pusieron en esta 
do de medirse con la de los 
persas. 

MiLciaDES. — TEMÍSTOCLES.— 
Anistives.—Desde la espulsion 
de los Pisistratidas era Atenas 
feliz y Moreciente; el amor de la: 
gloria y de-la libertad producia 
grandes talentos en todos jéne- 
ros. Tres hombres notables por 
su jenio sobresalian entre todos 
los ciudadanos : Milciades , A- 
rístides y Temístocles. Milciades 
juntaba á su valor heróico yá: 
un carácter firme, la esperiencia. 


,de la guerra y de los negocios. 
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Heredero de la fortuna de una 
familia suya, habia llegado á 
ser príncipe de una colonia que 
los atenienses enviaron al Quer- 
soneso de Tracia. Mardonio le 
arrojó de allí cuando pasó á Eu- 
ropa, á pesar de la gran resisten- 
cia que hizo. Su odio á los per- 
sas y su habilidad movieron á 
los atenienses á darle un grado 
superior en el ejército. Temísto- 
eles elocuente , esforzado, astu- 
to, ambicioso , persuasivo y po- 
pular, conocia á todos los ciuda- 
danos de Atenas y los servia en 
sus negocios para que le favore- 
ciesen 4 él. Ningan hombre ha 
amado mas la gloria: ninguno ha 
atendido menos á la justicia ó 
inmoralidad de los medios que 
empleaba para conseguir sus fi- 
nes. Envidioso de todos sus ri- 
vales, confesó que la vista de los 
trofeos de Maraton le inspiraban 
desde pequeño una emulacion 
tan viva que le quitaba el sueño. 
Hombre de un jenio vasto y cu- 
ya imperturbable presencia de 
espíritu le hacian igualmente 
hábil para hallar recursos en el 
momento del peligro, y quesabia 
prever los acontecimientos, era 
propio para aprovecharse de las 
ideas de otro y hacer que se a- 
doptasen las suyas; en fin, era uno 
de los ciudadanos mas grandes 
que jamás se hubiesen encontra- 
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do ála cabeza de una repúbli. 
ca (1). Arístides, tan hábil y 
valiente como sus dos émulos, 
les escedia en virtud : era aristó= 
crata , decia , porque amaba el 
órden; partidario de las leyes de 
Licurgo”, porque eran confor= 
mes á sus costumbres : severo y 
firme en sus principios , ni que- 
ria agradar á los demás , ni ama- 
ba mas que la justicia , ni hacia 
servicios sino á la patria. Discí- 
pulo de Clístenes , el que arrojó 
de Atenas á los Pisistratidas, era 
el enemigo mas implacable de 
los tiranos y el apoyo mas firme 
de la libertad. 

Resuelto Darío á subyugar á 
la Grecia , envió heraldos á to= 
das las ciudades para pedir la 
tierra y el agua, es decir, que 
le reconociesen por soberano. 
Ejina , Tebas, Beocia , y casi 
todas las ciudades griegas tem- 
blaron , se sometieron y espera= 
ron callados la decision de los a= 
contecimientos. Temian la nu- 
merosa poblacion de los persas 
y las invasiones que se repetirian 
incesantemente: además la guer- 
ra no les parecia justa, porque 
los atenienses , quemando á Sar- 
des, babian ofendido á Darío. El 
omenaje , dicen, que pedia este 
monarca, no era una servidum- 


(1) Thucyd. 
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Dre; pues que las colonias grié- 
gas bajo su proteccion conser- 
vaban sus leyes, culto, libertad 
y propiedades. En fín , el temor 
sujeria 4la debilidad todos los 
pretestos que podian disculpar la 
cobardía ; y sin las virtudes ins- 
piradas á entrambos pueblos por 
Licurgo y Solon, la Grecia, 
vencida sin combate , hubiera 
caido sin gloria , aumentando el 
número de las pequeñas provin- 
eias del imperio persa, que ape- 
nas nos han transmitido sus 
nombres. 

El entusiasmo empero , de la 
libertad, que entonces se hallaba 
en la mas viva fermentacion, 
hizo que Atenas y Esparta des- 
echasen con desprecio las propo- 
siciones insolentes de Darío. E- 
retria y Platea siguieron tan'no- 
ble ejemplo. Pero el espíritu hu- 
mano nunca sabe contenerse en 
los límites de lo justo: estos 
pueblos libres y altivos, escu- 
chando solamente á sú indigna- 
cion, violaron el derecho de 
jentes, y arrojaron en un pozo 
á los heraldos de Darío, diciéndo- 
les irónicamente que tomasen de 
allí toda la tierra y agua que 
quisiesen para su amo. Esta vio- 
lacion del derecho de jentes no 

tiene disculpa: aun enla anti- 
giiedad bárbara fueron respeta- 
das las personas de los parla- 
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mentarios ; y á Taltibio , heral= 
do de Agamenon , se le hicieron 
los honores divinos. Despues a- 
tribuyeron los griegos sus infor= 
tunios al dios Taltibio que ven- 
gaba la muerte de los parlamen- 
tarios persas , y muchos ciuda= 
danos distinguidos de Atenas y 
Esparta se entregaron á Jerjes 
en espiacion de aquella impie- 
dad. Jerjes, mas jeneroso que 
sus enemigos , los envió á su pa- 
tria sin hacerles mal. 

Sabiendo Darío el terror de 
todos los griegos, y que solo 
cuatro pequeñas repúblicas se 
resistian , creyó la conquista fá- 
cil y envió una espedicion de 
quinientos bajeles y cien mil 
hombres mandada por Datis y 
Artafernes. Hippias los acompa” 
ñaba como guia. Los persas ocu- 
paron las islas del Ejeo , se apo= 
deraron de Eubea , quemaron á 
Eretria , que fué la primera en 
insultar la potencia del rey , des- 
embarcaron en el Atica y se a- 
camparon en la llanura de Mara- 
ton, amenazando á Atenas con 
la suerte de Eretria. 

BATALLA DE MARATON.—Lace- 
demonia habia prometido un so- 
corro de tres mil hombres; pero 
una antigua superslicion proibia 
á los espartanos salir á campaña 
al principio del plenilunio. Su- 
persticion bien indigna de esta 
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república tan sabia y belicosa. 
Por este motivo retardaron su 
salida y no llegaron á Maraton 
sino despues de la batalla. Pla- 
tea envió á Atenas mil soldados. 
Inmóvil el resto de la Grecia, 
guardando el silencio de la cons- 
ternacion, esperaba asombrado 
el suceso que iba á decidir su 
destino. Determinados los ate- 
nienses á vencer ó morir, se vie- 
ron obligados por la primera 
vez á armar á sus esclavos. Su 
ejército era de diez mil hom- 
bres á las órdenes de diez jene- 
rales, nombrados por las diez 
tribus, que se sucedian en el 
mando. Esta mudanza perpétua 
de jefes podia indudablemente 
comprometer la suerte de la pa- 
tria. Porque ¿cómo esperar que 
seguirian un plan uniforme, que 
obrarian de concierto, que las 
faltas del uno no inutilizasen la 
habilidad del otro? Pero Ate- 
nas , como todos los pueblos li- 
bres, escuchaba con mas fre- 
cuencia la desconfianza y la en- 
vidia, que la razon. En cir- 
eunstancias tan críticas, Arís- 
tides, sacrificando á la patria 
su amor propio, cedió á Milcia- 
des, como al mas hábil, el honor 
de mandar, y los demás jenera- 
les imitaron este ejemplo. Hubo 
cuestion sobre si se esperaria al 
enemigo bajo la proteccion de 
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las murallas de Atenas, Ú se 
marcharia contra él. Viendo 
Milciades que los persas se ha= 
bian apostado en un lugar estre- 
cho entre las montañas , el mar 
y las lagunas de Maraton, donde 
ne podian desplegar su inmensa 
caballería, queria aprovecharse 
de esta falta para desconcertar= 
los con un ataque pronto y atre- 
vido. El virtuoso Arístides apo- 
yaba su dictamen; pero otros je- 
nerales creian que era una te- 
meridad , prócsima á la insensa- 
tez, abandonar los muros de A- 
tenas y correr á una muerte casi 
segura , precipitándose con diez 
mil hombres enmedio de un e- 
jército tan numeroso. Divididas 
las opiniones, Milciades habló 
así á Calímaco, que era pole- 
marca: «Ya ves nuestra incerti- 
Atenas espera de tí 
ision de su destino, 
»porque va á ser,ó la ciudad 
»mas gloriosa del mundo , Ó es- 
»elava de Darío y víctima de 
»Hippias. Si dejamos enfriar el 
»ardor de nuestros ciudadanos, 
»llegarán á contar el número de 
»los enemigos , y doblarán el 
»cuello para sufrir su yugo; pe= 
»ro si los llevamos rápidamente 
»á la pelea, nuestra audácia, 
»protejida por los dioses, nos 
dará la victoria. Una sola pala= 
»bra tuya, o Calímaco, nos con= 
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'adema á la servidambre, ó con- 
»solida nuestra libertad.» Calí- 
Máco opinó porque se diese la 
Batalla. 

-Milciades temia hater Á sus 
colégas responsables del suteso, 
y ño queria aprovecharse de la 
jenerosidad con que le abian 
cedido el mando , y que el pue- 
bló , en caso de desgracia , les 
eensuraria; por lo cual esperó el 
dia en que de derecho le totaba 
mandar. 

Desde la aurora de este dia 
propicio , dispuso su ejército en 
batalla á distancia de:cerca de un 
cuarto de legua (1468 varas) del 
enemigo. Calímaco mandaba el 
ala derecha; los plateos forma- 
bán la izquierda , y el centro es- 
taba á las órdenes de Temísto- 
eles y de Arístides. Milciades re- 
solvió no tener sitio fijo para ir á 
todos los puntos donde fuese ne- 
cesaria su presencia. Para evitar 
que sus tropas fuesen rodeadas, 
las apostó junto á un monte, y 
mandó llenar el campo de árbo- 
les cortados á fin de impedir los 
ataques de la cabalNería enemiga 
contra sus alas, en las cuales 
puso la mayor parte de sus fuer- 
zas , dejando poca jente en el 
cuerpo de batalla. 

Luego que se dió la señal de a- 
cometer, los griegos en lugar de 
marchar se precipitaron á todo 
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correr sobre el "enemigo , que 
sorprendido con-este nuevo jén 
nero de ataque , cedió á su imz, 
petuesidad ; pero renoyvándose 
continuamente sus fuerzas ¿ vol. 
vieron al combate , y á pesar del 
valor de Temístocles y Arístides, 
el centro de los griegos , despues 
de algunas horas de una resis- 
tencia ostinada , se vió obligado 
á retirarse ante la masa que se 
atumulaba centra él. Milciades 
se aprovechó de este crítico mo» 
mento para decidir la victoria. 
Viendo que los persas dirijian 
todos sus esfuerzos contra el 
centro, hizo avanzar rápida» 
mente sus dos alas , que acome= 
tiendo al enemigo per el flanco, 
lo arrojaron sobre una laguna en 
que la mayor parte perecieron 
aogados. 

Arístides y Temístocles , des. 
embarazados con este movi= 
miento, penetraron en el cuerpo 
escojido que Dátis dirijia contra 
ellos, y fué jeneral la derróta de; 
los persas, que huyeron á la; 
playa para buscar un asilo en su 
escuadra. Los atenienses persi- 
guiéndolos, Megaron antes y, 
quemaron y echaron á pique 
muchas naves: las demás se 
salvaron huyendo. Cuéntase que: 
Cinejiro, hermano del poeta Es- 
quiles, viendo á una galera 
persiana que queria separarse de: 

7 
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ta orilla , cojió -el cable con la 
mano derecha y se la cortaron 
de un bachazo; lo eojió conte 
izquierda y tambien sela corta- 
ron; y que no pudiendo hacer o- 
tra cosa lo eojió cón los dientes 
y entonces le cortaron la cabeza. 

El ejéreitode los persas per- 
dió en esta jorneda siete mil 
hombres, y el de Atenas dos- 
eientos. Milciades fué herido. 
Los jenerales Calímaco y Stesileo 
perecieron gloriosamente. Hip- 
pias terminó en esta batalla su 
vida y su ignominia , queriendo 
ver reducida su patria á la escla= 
vitud. Un soldado ateniense, 4 
pesar de la fatiga de un combate 
tam: largo, quiso llevar antes de 
todos á sus conciudadanos la no- 
ticia de su triunfo: corre, se 
presenta álos arcontes , les a- 
puncia la victoria y cage muerto 
de cansancio. 

Dátis , separado de la costa, 
quiso. reparar su derrota sor- 
prendiendo á Atemos que estaba 
indefensa. Su escuadra , favore= 
cida.por el viento , dobló el pro- 
montorio-de Sumnio. Pero Mil- 
ciades ,'no:embridgado ni ador- 
mecido por la victoria , dejó mil 
hombres en Maraton á las órde= 
ues de Arístides , y atravesando 
cod su infatigable ejército las 


aquel mismo diz, y obligó al es 
nemigo á retirarse al Asia. Esta 
célebre batalla se dió el año 3.” : 
de la olimpiada 72. (Año del 
mundo 3514.—Antes de Cris= 
to- 490). 

Los espartanos llegaron el dia: 
despues del combate: habiaw 
andado cuarenta y seis leguas em 
tres dias, y hallaron á Arístides 
en el teatro de su gloria , enme- 
dio de los prisioneros encadena= 
dos y de un inmenso botin que 
su severidad habia preservado. 
del. pillaje. Los lacedemonios 
tributaron 4 los vencedores el 
omenaje público de alabanza, y: 
concibieron contra ellos una-se-. 
creta envidia, causa de largas 
discordias y de grandes calami- 
dades. futuras. Levantáronse- en. 
la Manura algunas medias co- 
lummas con los nombres de los. 
atenienses que murieron en la. 
batalla grabados en ellas. En sus 
intervalos brillaban los trofeos; 
formados de las armas de los ven- 
cidos. La gloria: era entonces la. 
recompensa de los grandes hom-. 
bres ; lade Milciades fué digna 
de él por su noble sencillez. Los 
atenienses colocaron bajo uno; 
de sus pórticos. un cuadro que 
representaba la batalla de Mara= 
ton, y en el primer término se 


quirice leguasque- le'separaban | veia: 4 Milciades al frente de los, 
de Atenas, llegóá esta ciudad en | jeneralesecsortando á las tropas. 
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FEíte combáte , que decidió la 
suerte de Grecia, enseñó al 
mundo que no depende la victo. 
ria del número, que la resisten 
cia valerosa puede triunfar del 
poder; 


Acce Y que si esgrime 

la libertad sa vengador acero, 

está escrito en el libro del destino , 

es libre la nacion que quiere serlo (1) 


Los atenienses fueron aban- 
donados en un peligro tan gran- 
de por muchos pueblos que hu- 
bieran debido concurrir á la de- 
fensa comun; y así dieron á Mil- 
cíades una escuadra de setenta 
bajeles y la comision de castigar 
á las islas que se habián someti- 
do á los persas. Conquistó mu- 
Chas de ellas, mas la de Paros le 
opuso vigorosa resistencia, He- 
rido en un combate delante de 
Jas murallas de la ciudad, y en- 
gañado por la falsa noticia de 
que los persas venian sobre él, 
levantó el sitio y volvió á Ate- 
nas con su escuadra. 

Los pueblos son £ menudo 

tan injustos como los reyes. La 
herida de Milciades le impedia 


(1) No desconoció Napoleon este 
acsioma político tan antiguo como la 
sociedad; pues él mismo se lo recordó 
4' los polacos, cuando entregaron los 
caellos' '4 su cadena. 
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presentarse en público: la en- 
vidia, siempre irritada con- 
tra su gloria, le acusó de ha- 
berse dejado sobornar por Da- 
río. La multitud, que cree lo 
que teme, desechó todas las 0b= 
jeciones de la razon, y el pueblo 
condenó á muerte al héroe que 
le habia salvado. Todos los ciú= 
dadanos virtuosos jemian por 
esta atrocidad, y clamaban: «A- 
tenienses: acordaos de Mara- 
ton.» Solo obtuvieron que se 
conmutase la pena en una mul= 
ta de cincuenta talentos , ó sean 
1.342,800 reales de nuestra mo- 
neda , suma igual á los gastos de 
la escuadra. Milciades , que no 
tenia con qué pagar, quedó pre- 
s0, y el pesar envenenando su 
herida , le condujo al sepulcro. 
Cimon, su hijo, heredero de sus 
virtudes y talentos, juntó entre 
sus amigos el dinero necesario 
para pagar la multa y dar sepul= 
tura á su padre. Los atenienses 
onraron la memoria de este 
grande hombre con lágrimas in= 
útiles y con tardíos remordi- 
mientos. Pero no tardaron en 
dará la Grecia otra prueba de 
su lijereza é ingratitud. 
Temístoeles amaba la gloria 
mas que la patria. Envidioso de 
la virtud de Arístides, temia que 
este hombre severo y estimado 
lMegase á gobernar el estado: mas 
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uo pudiendo: acusar- con verosi- 
militud de niogun crímen á:un 
hombre tan. justo, decidió á. los 
atenienses á- ejecutar en él. la 
ley que les.permitia desterrar. á 
todo ciudadano ouxo.mérito puz 
diera hacer sombra. á los amigos 
inquietos y zelosos de- la liber- 
tad. El virtuoso. Arístides fué 


desterrado: un ciudadano. de- la 


plebe, que.no le.conocia, se-lle= 
gó á él, y.le suplicó que pusieso 
en su concha el nombre de Arís. 
tides. ¿Qué.os ha.hecho. ese-hom- 
bre? le preguntó el héroe. —Na- 
da, respondió; pero. estoy fasti- 
diado de-virle llamar ¿usTo contt- 
nuamente. Arístides, sia repli- 
car, escribió su nombre. Al par- 
tir para sudestierro, suplieó á los 
dioses apartasen de Atenas toda 
calamidad, por la cual fuese ne- 
cesario restituirle á:su patria, 
Este hombre.raro era discípulo 
de Clístenes; porque segun una 
sabia y antigna costumbre, cada 
jáven se hacia amigo.de- uno-de 
los ancianos mas estimados; y 
así fué educado Gimon per Arís- 
tides , y Polibio por Filopemen. 
El puoblo: ateniense habia reci= 
bido de Arístides graves repren- 
sianes porsuinconsecuencia. Ha- 
biendo sido nombrado tesorero. 
de.la república , administró con 
integridad, y descubrió sin mi- 
ramiento alguno las. infidelida-' 
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des de sus- predecesores y aurdtr 
Temístocles: adquirióse-por ello: 
muchos: enemigos que-le-acusa= 
ron bajo-pretestos-falsos , y- fué 
maltado. Descubierta-la intriga; 
se le dispensó el pagó de la mul= 
ta, y se le nombró tesorero al 
año siguiente. 

Entonces aparentó mas suavi- 
dad y menosrijidez en su viji. 
lancia : todos aquellos que que- 
rian malversar la fortuna públi-- 
ca le colmaron de elojios , é hi. 
cieron tanto con sus partidarios, 
que al fin del año-se: declararom 
todos.los votos en-su- favor. A. 
rístides se-levantó y dijo : «Ate 
»nienses : administré como-un 
bre-de bien, y me injuriása 
ntois: aora que consiento los ro+ 
abos públicos:, me elojiais como, 
vel-administrador -mas- admira» 
able, Vuestra. condenación. me 
aoaró el año pasado : ahora me 
aavergitenzo de- las alabanzas 
»que me prodigais. Veo que. en. 
nesta ciudad vale mas tener con» 
Mtemplacion.con los perversos, 
»que mirar por las.caudales. del 
vestado.». Esta. reprension au= 
mentó la veneracion que se le 
tenia; y tal era la reputacion de 
su- justicia, que dejaban los tri» 
bimuales y le tomaban. por árbi- 
tro. Represemtándose un dia una 
trojedia de Esquiles ,. el autor, 
hablando de Anfiarao, dijo:.qmie- 
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re ser justo y no parecerlo. Todos 
los espectadores, al oir este ver- 
so, volvieron los ojos á Arísti- 
des, y aplaudieron estraordina- 
riamente. Este entusiasmo po= 
pular fué-una de las principales 
acusaciones que le hizo la fac» 
cion de Temístocles, que temia| 
un poder fundado en: el amor 
del pueblo. Si Temístocles era 
demasiado ambicioso, necesario 
es convenir que su ambicion.fué 
casi siempre útil á la república. 
De otro modo, tan indigno-ma-— 
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empleó tres años: en los prepa- 
rativos de-una:invasion mis for- 
midable que: las auteriores:, y 
queél mismo queria dirijir; pe= 
rosla muerte-frustró sus proyec= 
tos. Su hijo-Jerjes heredó el tro- 
no y las pasiones de su padre; 
pero-no las virtudes que le dis- 


¡tinguian. Su: violencia amenazó 


á la Grecia comwuna.ruina total; 
y el mundo, al cual queria: He- 
nar con su gloria, no oyó sino el 
ecodde su vergiienza. y sus. lo» 
Curas. 





mejo contra el hombre mas: vir= 
tuoso de la república, lo hubie- 
ra. cubierto de oprobio á los ojos 
de-la- postoridad. Así en política 
como.en-la guerra, nadie hebia. 
que tuviese miras.mas grandes, 
ni fuese- mas propio para la. eje- 
cucion. Mientras que los. ate= 
Dienses pensaban. solo en gozar 
de su triunfo., prevía la. nueva 
tempestad que se formaba: con- 
tra la. Grecia , y persuadió. al 
pueblo. que. emplease- en cons- 
truir bajeles la renta de las mi- 
nas, que hasta entonces se habia 
estado repartiendo. anualmente 
entre-los ciudadanos. El tiempe 
probó cuán prudente: era este 
consejo; pues Atenas, atacada 
de nuevo, no debió su salvacion” 
sino.á su escuadra. Darío medi- 
taba. la venganza de la-iejuria 
antigua y. de da. nueva dentota: 


SEGUNDA GUERRA CONTRA LOS 
PERSAS. 


(Año del' mundo: 3520. —Antes de 
Cristo 484.) 


ESPEDICION DE JERJES.—La es- 
pantosa borrasca que debia ve= 
ir sobre la Grecia no tardó en 
estailar, verificándose las pre= 
dicciones de: Temístocles. Ha- 
bíanse- concluido los preparati- 
vos comenzados.por- Darío : Jer-- 
jes acababa de-subyugar el Ejip= 
to cuyo gobierno habia confiado 
ásu hermano Aquemenes; y 
proibiendo. queen adelante se 
le: comprasen- higos de Atenas, 
dijo:orgulloso que él mismo iria 
á.cojertos. En seguida mandó á: 
pedir la tierra y el agua. Temís- 
tocles ,. para animar mas á sus 
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conciudadanos y quitarles toda 
esperanza de arreglo con Jerjes, 
porque era forzoso Ú conservar 
la libertad, 6 sepultarse con 
ella, hizo dar la muerte al in- 
térprete que habia traducido el 
decreto del rey de Persia. Este 
paso imponia la necesidad de ser 
invencibles. Cuéntase que un 
fantasma se le aparecia de no- 
che incitándole á la guerra: aca- 
so fué una superchería de los 
magos , que detestabon la reli- 
jion de los griegos y querian des- 
truirla. 

El rey de Persia hizo alianza 
con los cartajineses que le pro- 
metieron atacar á los griegos en 
Sicilia y en Italia. La locura de 
su carácter se manifestó desde 
sus primeros pasos, Como ya he- 
mos narrado en otro lugar , hizo 
oradar el monte Athos y le es- 
cribió una carta injuriosa (1): 
mandó azotar el mar porque le 
habia desecho con una borrasca 
un puente de barcas que habia 
echado sobre el Helesponto (hoy 
los Dardanelos) para que su e- 
jército pasára. La bajeza de los 
cortesanos y sus asquerosas adu- 
laciones trastornan las cabezas 
de los reyes absolutos , hacién- 
dolos imbéciles, insensatos y 
crueles ; porque de todos los ve- 


(1) Véase en la pájina 110 del to- 
mol de esta obra. 
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menos, no hay uno que cause 
mas vértigos que la adulacion. 
Los palaciegos que trataban á 
Jerjes como á un dios, le hicie= 
ron creer que debia mandar á 
los elementos. Un imperio ¡n= 
menso, cediendo á todos sus au= 
gustos caprichos, parecia asegu- 
rar con sus esfuerzos el triunfo 
completo de esta invasion: un 
solo príncipe de Lidia , Pitio de 
Celene , le ofreció cuarenta mi- 
Mones. La fuerza total del ejér- 
cito persa, segun Herodoto, as- 
cendia á unos cinco millones y 
doscientos mil combatientes, con- 
tando entre ellos mil bajeles que 
cubrian la mar. Esta-mole n= 
mensa venia á caer sobre un pe- 
queño pueblo que era objeto de 
su desprecio. Diodoro de Sicilia, 
Plinio y Eliano disminuyen mu- 
cho el número de estas tropas. 
Por absurdo que parezca el cál- 
culo de Herodoto, se dice que es 
el historiador mas verídico, por= 
que vivia en el siglo de la espa- 
dicion y nació en el mismo año. 
Pero basta solo ecsaminar su nar- 
racion , los discursos , los sue= 
ños y las circunstancias que aña- 
de para desconfiar de su testi- 
monio. Mas parece haber imita= 
do á Homero , que haber escri- 
to como historiador ; porque no 
cabe ereér que Jerjes sea un fi- 
lósofo que derrama lágrimasá la 
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vista de aquella infinita multitud 
de la cual -no quedará uno con 
vida en el espacio de cien años, 
cuando manda dar azótes al mar 
porque le ha destruido un puen- 
te , condenando al suplicio á to- 
dos los que le construyeron , co- 
mo si hubiesen podido encade- 
nar los vientos y las olas. Así 
se ha escrito la historia por al- 
gunos hombres cuya veneracion 
se Hatransmitido de unos en o- 
tros sin éesámen ninguno. El 
que ¡inténtase decir. que algunos 
de los tales escritores no fueron 
mas: que nos buenos y elegantes 
zurcidores de algunas verdades 
conímuehas mentiras, pasaria por 
un' demente; en tanto que á 
Jerjes, que escribió una carta al 
monte Athos é hizo una infini- 
dad de estravagancias ,. no se le 
cuenta en el 'número de los mu- 
chos reyes:tontos que cuentan 
los anales de las naciones. Dice 
Herodoto que dividió Jerjes el 
monte Athos para que pasase su 
escuadra , y sin embargo de tal 
autoridad", «los viajeros moder- 
nos aseguran que nunca dicho 
monte tuvo cortadura ninguna. 
¿Cómo pues , las mentiras de los 
griegos ban podido imponer á 
tantos escritores estimables? Co- 
piándolas, ¡se quita 4 la historia 
toda verosimilitud , y la crítica 
se ve privada! de sus atribucioW 
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nes. ¿Cómo es posible mirar £ 
los persas cual una nacion de 
bárbaros, porque asi los. nom= 
bran los antiguos , cuando ésta 
nacion estaba flureciente é¿lus- 
trado, en tanto que los ' griegos 
aun yacian en profundabairbáric? 
No es esto decir que la historia 
griega sea un cuento eosojerador 
pero la vanidad helénica, digna 
de pasar á proverbio , dehe ha- 
cernos bastante circunspectos s0- 
bre los detallés , y mucho mas 
cuando de ellos se sacarian pocas 
ventajas positivas. Continuemos. 
Al enviar Jerjes por'toda la 
Grecia , escepto á Atenas y Es- 
parta, heraldos para pedir la 
tierra y el agua, el temor hizo 
traidores, muchas ciudades se 
sometieron, y mas de cincuenta 
mil griegos combatieron vergon= 
zosamente en las filas delos per= 
sas. Sin embargo, la memoria de 
Maraton hizo que el terror fue 
se menos jeneral, y la gloria de 
Atenas y Esparta les adquirió as 
líados. Demarato , uno delos res 
yes de Lacedemonia, desterrado 
habia algun tiempo' y refujiado 
en la corte de Jerjes, aseguraba 
á este rey que los espartanos le 
resistirian, é informaba secreta= 
menteálos éforos de las disposi. 
ciones de los persas , violando la 
ospitalidad con el ejercicio del 
espionaje, y creyendo errada= 
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mente qué los deberes de ciuda- 
dano son primero que dos de 
hombre. 

Jelon;' rey de Siracusa, pro- 
metió un ejército de veinticua- 
áro mil hómbres, si se le daba 
“el empleo de jeneralísimo. Ate- 
mas y Esparta se negaron á'eHo, 
queriendo mejor verse reducidas 
Á sis propias fúerzas que tener 
un tirano. Los cretenses finjie- 
ron un oráculo que les aconseja- 
ba la neutralidad : Argos dispu- 
16 el mándo para no combatir: 
Corcira prometió socorros y es- 
peró el suceso de las batallas. 
Tespias, Tejea y Platea hicieron 
vigorosos esfuerzos á favor de la 
libertad pública. 

En unas circunstancias tan 
eríticas los atenienses , deslum- 
brados con la riqueza, liberali- 
dad y jactancia de un ciudadano 
Mamado Epicides, hombre vano 
y necio, querian darle el mando 
de las tropas; pero Temístocles 
lo impidió , comprando los vo- 
tos, y llamó á Atenas todos los 
desterrados , para aumentar las 
fuerzas de la república, entre 
ellos á su rival Arístides. La u- 
nion de estos dos rivales cuando 
lo ecsijian las necesidades del 
estado, es una de las lecciones 
mas interesantes de patriotis- 
mo. Ya los veremos obrar de a- 
cuerdo con el zélo jeneroso que 
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sacrifica al bién público las aniw 

mosidades personales.' La previ¿ 

sion de este grande hombre sáal= 

vó á los griegos; pórque todos, y 

aun el mismo Mitciadés, habian 

creido que los peligros cesaron 

con la victoria de Maraton; y so- 

lo Temístocles habia mirado es= 

ta batalla como el principio de 

la guerra, haciendo que los ate= 
nienses formasen una:escuadra 

de doscientos bájeles, cuando la 

Grecia descuidada se hallaba sin 
marina. Aun hizo mas Témisto= 
cles por su patria: sacrificó su 
amor propio al bien dela repú- 
blica, y para complacer á la al=: 
tivez de los espartanos , cedió el 
mando á Euribiades, qué fué 
proclamado jeneralisimo dé ta 
Grecia. Los aliados deliberaban 
si esperarian á los persas ó les 
saldrian al encuentro, cuando 
los tésalos declararon que se so- 
meterian si se les abandonaba. 
Envióse, pues, un cuerpo de 
diez mil hombres para guardar 
el paso que hay de Macedonia á 
Tesalia, cerca del rio Peneo, en- 
tre los montes Olimpo y Osa. 
Pero Alejandro , hijo de Amin- 
tas, rey de Macedonia, advirtió 
á Euribiades que este puerto, 
fácil de ser rodeado, no era sus= 
ceptible de defensa. Los griegos 
se retiraron á las Termópilas , y 
la Tesalia se sometió. 
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«COMBATE "DELAS TERMÓBILAS. 
—Las Termópilas, inmertaliza- 
das por, el: valor lacedemonie, 
son: un desfiladero del: monte 
Eta, entre la Tesalia y: Ja, Fóci. 
da; cuya mayor anchura será de 
unos. veinticinco pies.. En. es- 
te desfiladero ¡se apostó, Leoni- 
das,'rey de; Esparta ,:con cuatro 
mil hombres , y envió al Atica 
el resto de las. tropas: Jerjes a- 
vanzaba rápidamente, llenando 
todos los paises de espanto y de- 
solacion. Su escuadra seguia la 
costa. y traia víveresal ejército, 
que consumió en breve todos los 
frutos, tosechas y rebaños de 
Grecia. Solo un príncipe de Tra- 
cia se negó á obedecerle y man- 
dó sacar los ejos'á seis hijos.su- 
yos, que fueron á militar en el 
ejército de los. persas contra la 
voluntad del padre, cuando 
volvieron á su casa. Llega Jerjes 
á las Termópilas y se admira de 
que cuatro mil griegos se atre- 
van á disputar el paso á su in- 
menso ejército. Prometió á Leo- 
nidas el imperio de la Grecia, si 
reconocia su. autoridad; «Quiero 
amas bien merecer lu, estimacion 
ade mi patria, que subyugarla;» 
arespondió Lequidas. Jerjes...Je 
amandó entonces rendir las, ar= 
mas: «Ven átomarlas, » respon- 
dió:el fiero espartano. 
Los medos avanzaron¡primero 
TOMO 1. 


para forzat el paso. Los griegos, 
se estrecharen, penetraron en 
las colamnas enemigas , las der» 
rotaren ; é hicieron en ellas or- 
renda carnicería: los diez mil 
inmortales, que se siguieron, 
no tuvieron. mejor suerte : su 
impetuoso valor se estrelló con= 
tra el denuedo firme y discipli- 
nado de los lacedemonjos, El rey 
de Persia estaba desanimado con 
tantos esfuerzos inútiles , cuan= 
do un infame habitante del pais 
le mostró un sendero, por el 
cual atravesó la monlaña y ro. 
deó la posicion de Leonidas. Es- 
te, viendo el mal sia remedio, 
envió á los aliados á la escuadra, 
que se hallaba entonces en el 
promontorio Artemisio, y se 
quedó con trescientos espartanos 
á perecer en el puesto que se le 
habia confiado, Antes del com- 
bate comió alegremente con los 
suyos , anunciándoles que aquer 
lla noche cenarian todos juntos 
con Pluton. 10 

Estos intrópidos guerreros vie- 
ron caer al momento sobre: sí la 
multitud inumerable de los per» 
sas, Leonidas murió el;primero 
despues de haber ,inmolado á 
muchos enemigos, Todos Jos es- 
partanos, perecieron escepto Ar 
ristómenes , que pudo escaparse 
y, volvió á Esparta , donde, fué 


.despreciado.,por cobarde ,, hasta 
8 
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quereparó su desonor muriendo 
gloriosámente en: la botalla de: 
Platea. 

Los anfietiones pusieron des= 
pues. otras inscripciones. en las 
Termópilas : una decia que- cua 
tro mil grieges:habian- resistido: 
á tres millones de persas : otra 
habia admirable por su senti 
Mez> Pasajero, dí ú Laeedemo- 
mio, que trescientos hijos suyos 
murieron aquí defendiendo sus le- 
yes. Mnehos años despues hizo 
Pausanios: trasladar á Esparta 
los huesos de Leonidas :-se le: e= 
rijió un soberbio túmulo, y se- 
honró su memoria eon juegos 
fúnebres. Jerjes, que habia 
perdido veinte mil hombres eo 
los dos combates , los mandó 
enterrar todos, escepto- mil, 
creyendo que. de esta manera 
enterrariasu ignominia y la-glo- 
ria de los griegos. Demarato au- 
mentó su inquietud , diciéndole 
qué aun quedaban en Esparta o- 
cho mil guerreros, dispuestos á 
pelear con el mismo valor y á 
sacrificarse como los defensores 
de las Termópilas. La determi- 
nacion heróica de Leonidas no 
habia sido una locura temeraria, 
sino un grande acto de política. 
Queria probar al mundo: hasta 
“qué .punto puede el valor com- 
petir' con el número , y el espíz 
ritu'' de 'libertad ¿on el poder. 


Así es que, cuando:los éforos le: 
decian' 'que- llevaba poca jente, 
respondió : «Esparta no debe sa= 
»crificar mas guerreros. La Gre- 
»ciano tienesuficientes soldados 
»si el número hubiesededecidir; 
»pero: para probar múriendo la 
»que puede el amor de la liber 
»tad, bastan solamente mis tres 
»cientos hombres.» Conocia tan 
bien la:suerte que le esperaba, 
que-antes de salir de Lacedemo= 
nia , hizo que se celebrasen jue= 
gos fúnebres para él y su jente. 
Su jeneroso designio tuvo: el ra 
sultado. mas completo; porque 
en las Termópilas fué donde su= 
po la Grecia que-haria temblar: 
alllamado gran rey en los muros 
de Susa y Babilonia. 

Comparte NAVAL DB ARTEMISIO.. 
—Maltratada la escuadra persa. 
por una tempestad en la cual 
perdió cuatrocientos bajeles, ha= 
bia sido atacada por: la griega 
cerca del promontorio de Artew 
misio :la victoria quedó' indecí= 
sa: despues de tres dias de-com« 
bate ; pero: los vientos estrella» 
ron contra la costa: doscientos 
buques persas ; por: lo-cual dijo. 
Herodoto que- los dioses habian. 
querido igualar: las: fuerzas. de 
los dos partidos. 

-- Temístocles, que-mandaba: la 

escuadra ateniense, habiendo 

sabido Ja muertede Leonidas y 
¿nur 


da marcha de Jerjes , se retiró 4 
Salamina , dejando escritas es- 
Sas palabras en les recas de 
Eubea : «Jonios: acordaos de 
vuestros padres : seguid el par- 
Btido de la Grecia y de la liber 
atad ; y si no pedeis hacerlo a- 
sbiertamente, desordenad la es- 
»cuadra persa con vuestras ma- 
»niobras, y hacedle en el com- 
vbate todo el mal que podais.» 
Jerjes atravesó sin ostáculo la 
Dórida y la Fócida. Los pueblos 
del Peloponeso , atemorizados, 
volaron á deferider sus casas y 
dejaron solosá los atenienses. El 
oráculo de Delfos habia dicho, 
que Atenas no se salvaria sino 
en murallas de madera. Unos lo 
entendian de la empalizada que 
rodeaba la ciudadela: Temísto- 
cles afirmaba que eran los baje- 
Jes, único refujio de la patria: 
aconsejaba evacuar la ciudad y 
abandonarla al enemigo, pero 
el pueblo no queria, y la discu- 
sion fué turbulenta. Triunfó por 
último la elocuencia de Temís- 
tocles : dióse un decreto po- 
niendo la ciudad bajo la custo- 
dia de Minerva, y mandando 
que todos los hombres capaces 
de militar se refujiasen á los bu- 
ques. Los demás pasaron á la 
Argólida con las mujeres y los 
niños. Enmedio de esta conster- 
nacion jeneral, Cimon , hijo de 
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Milciades, jóven todavia, subió 
con algunos compañeros á la 
ciudadela y consagró en el tem= 
plo de Minerva un freno de ca= 
ballo que llevaba en la mano, 
dando á entender que se renun» 
ciaba por entonces á los comba= 
tes de tierra, y que el mar era 
en adelante su único recurso. 
Estrema era la afliccion de las 
mujeres y niños al abandonar 
sus ogares y al ver separarse de 
ellos la juventud guerrera. El 
aire resonaba con sus jemidos, 
y las quejas de los animales do- 
mésticos se mezclaban á sus s0- 
Mozos. El perro de Jántipo, pa- 
dre del célebre Pericles, siguió 
nadando el buque en que nave= 
gaba su amo, por no separarse 
de él, y murió apenas tomó tier- 
ra en la playa de Salamina. To- 
da la poblacion de Atenas que 
no componia parte del ejército, 
fué á buscar un asilo en Trece- 
na, y lo encontraron jeneroso. 

Mientras que el gran rey se 
gozaba en el terror universal de 
aquellas provincias, y creia á la 
Grecia abatida y pronta á reci= 
bir el yugo, supo con espanto 
que los juegos olímpicos se ce= 
lebraban con la misma tranqui- 
lidad, concurso y solemnidades 
que de costumbre; y que los 
griegos no hacian caso de sus a- 
menazas, atendiendo solo á dis- 
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putar- coronas 'de: oliva. «¿ Qué 
»pueblo es ese, esclamó”, contra 
»el cual me han aconsejado: pe- |. 
vlear?> Despreciun. el: dinero y 
asolo:aman el honon.»: Al mis- 
mo'tiempo-su codicia-le impelia: 
érsaquear el templo de Delfos; 
pero se levantó una orribletem- 
pestad y«se desgajaron rocas: e- 
normes que: oprimieron á un, 
gran número«de persas. Este de- 
sastre, que los obligó' á desis- 
fir de su empresa, reanimó lo 
esperanza delos griegos, porque 
ereyeron que el cielo peleaba.en 
su favor: 

INCENDIO DE ATENAS: —Ardien» 
do el rey en deseos de. vengan- 
za, entró en. Atenas y la'incen= 
dió. Algunos ancianos que-ha- 
bian preférido morir en su: pa- 
tria, defendieron con valor-los 
restos deida que les-quedaban, 
y perecieron: entre: las: llamas. 
Redujéronse 4 cenizas la-ciudad 
y la Tortaleza. Jerjes no- pudo 
encadenar otros atenienses que 
las estátuas: de Harmodio y A- 
ristójiton , las. cuales envió” 4 
Susa. 

+ BATALLA-DE SALAMINA:—Des- 
pues de la ruina de-Atenas hu- 
bo. entre los jefes griegos una 
discusion muy reñida- sobre el 
partido que debia adoptarse. Eu- 
ribiades queria que»laescuádra 
se acercase á Corinto, yal ejér- 


CUERNO» 

cito de- tierra: mandado» por 
Cleombroto-, hermano de:LeoW 
nidas, para defender el Pelopo= 
neso-, pues el Atica estaba perW 
dida sin remedio, Temístocies 
insistiv en que-no.se:abandona= 
se: el: apostadero- ventajoso de 
Salamina. La disputa fué: tan a 
calorada que Euribiades, en un 
rapto de: cólera, alzó' el bastom: 
para pegarle, y el ateniense con: 
la mayor serenidad le-dijo:: Pg. 
ga; pero escucha: Despues le-pro-- 
bó que si se-separaba de-los ate= 
nienses que no querian abando- 
nar sus playas, quedaria la Gre- 
eía sin-bojeles cada continjente- 
se iria á-sus-ogares, y-el Pelopo» 
neso, por cuya defensa se que= 
ria cometer aquel yerro, queda= 
ría á merced del enemigo. Euri- 
biades, vencido por su elocuen= 
cia y sangre fria, se-rindió; aun» 
que con repugnancia, á la opi. 
nion de Temístocles: En el cam- 
po de los persas tambien: se-de= 
liberaba con» calor sobre- otra. 
cuestión. Jerjes habia reunido. 
su consejo. para decidir si con= 
venia contemporizar ó' comba+ 
tir. Mardonio., los reyes:de Si- 
don, de Tiro, de Cilicia.y de €hi= 
pre- querian: que se diese la:ba= 
talla prontamente. Artemisa, 
reina de Caria, se opuso-á tal 
precipitación. «Señor , dijo-4 
»Nerjes : la marina griega esme- 
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jor que: Tanuestra; ura batalla 
spuede- comprometer el écsito 
adela guerra. Sois dueño de A- 
atenas, y lo:sereis pronto de la 
»Grecia todw, si sabeis esperar; 
»porque la escuadra enemiga no 
»puede renovar sus víveres en 
»Salaminm Mándense algunos 
»bajeles á las aguas: del Pelopo- 
»neso : temiendo. cada uno: por 
ala suerte-de su capital, volve- 
»rán á ella, y desecha la confe- 
»deracion: no 0s opondrá: mas: 
aresistencia.» El presuntuoso 
Mardonio replicaba que la inac- 
eion seria vergonzosa , desalen- 
taria á los persas é inspiraria 
una funesta confianza á los grie- 
gos. Jerjes se-decidió por la ba- 
talla, precisamente: cuando. en 
el consejo de: los griegos volvia 
4 prevalecer el dictamende En- 
ribiades y pensaban los confede» 
rados en dispersarse: Iostruido 
'Temístocles del estado de los ne- 
gocios, envió en. secreto á Jer- 
jes un confidente-qué le incitó á 
apresurar el combate! para: que 
no: se: le- escapara la. escuadra 
griega. Los buques persas: ro- 
dearon:el-estrecho:, y obligaron 
iv los- griegos á' combatir: en-el 
“único punto donde-podian ven= 
cer. Ab mismo tiempo volvia A- 
rístides. de- Ejina; donde: habia 
cumplido su destierro. Estewirz 
tuoso. ciudadano ,. sacrificando 





sus justos resentimientos, se: 
presentó á Temistocles y le dijo: 
«Olvidenros nuestras disensio- 
ames : aora no podemos. tener 
amas que un solo interés: salve- 
aros la Grecia, tú dando órde- 
»nes, yoobedeciendo. Avisa al 
»consejo que es inutil toda ten 
»tativa de: fuga: he visto á los 
»persas apoderados de todas las 
»salidas:, y ya no hay esperanza 
»sino en: la victoria.» Temísto- 
cles , conmóvido de tanta jene- 
rosidad, le confesó.la astucia de 


quese-habia servido, le: hizo en-- 


trar en el. consejo, y tomaron 
entre: los. dos. las disposiciones 
para el combate: 

Esperóse por consejo de Te- 
místocles la hora en que solia 
levantarse un viento que seria 
fávorable para:los griegos. En- 
tonces dió. la. soñal:: ol choque 
fué violento; pero la brisa, .con= 
traria á los persas, desordenó su 
línea. La traicion de: los jónios 
aumentó la: confusion:, y el va= 
lor de:los atenienses y esparta. 
nos.completó la derrota. Jerjes, 
testigodel combate desde lo alto 
de:una:montaña , vió su escua- 
tra vencida apresados 'ó echa= 
dos á pique sus bajeles, y sus a» 
liados-en vergonzosa fuga. Solo 
la-reina-Artemisa opuso una re- 
sistencia” varonil, y se: escapó 
enarbolando- bandera. griega. y 
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destruyendo un buque persa pa- | mada quemados ó destrozados. 


ra que creyesen los vencedores 
que su division era contraria á 
Jerjes. 

Este, aunque conservaba el 
ejército de tierra, y podia re- 
unir grandes fuerzas navales en 
poco tiempo, estaba tan desani- 
mado despues de la derrota , co- 
mo orgulloso estuvo antes de la 
batalla ; — propiedad de todos 
los hombres presuntuosos es el 
ser cobardes cuando se hallan 
en peligro; el terror que Jerjes 
habia querido inspirar , se apo- 
deró de su alma. Temístocles, 
que conocia su carácter, le avi- 
só secretamente que la escuadra 
de los griegos iba á romper los 
puentes del Helesponto y qui- 
tarle todo arbitrio para la reti- 
rada, El rey se determinó á vol- 
ver al Asia con la mayor parte 
de sus tropas. Sus aduladores le 
dijeron que bastaba dejar á Mar- 
donio en Grecia eon trescientos 
mil hombres : «Si este jeneral, 
»decian, subyuga á los griegos, 
»vuestro será el honor del triun- 
»fo; pero si no, él solo cargará 
»eon el oprobio.» Determinado 
h seguir este consejo , huyó el 
gran rey con aquel inmenso nú- 
mero de cobardes , vencido por 
un puñado de valientes, de- 
jando en las costas de Salami- 
na doscientos bajeles de su-ar- 





Al llegar al Helesponto supo 
que una tempestad acababa de 
arruinar sus puentes, y sin es» 
perar los buques necesarios pa» 
ra el embarque de sus tropas, el 
altivo monarca que no hacia 
mucho acababa de amenazar á 
la Grecia con el peso del Asia 
entera, se vió obligado á pasar 
solo en una pequeña barca como 
un oscuro bandido. 

En esta célebre batalla de Sa. 
lamina comenzó la gloria de Ci- 
mon , que se distinguió en ella 
por las axoñas mas brillantes. 
Segun una antigua costumbre, 
despues de la victoria escribia 
cada jefe en un billete el nom- 
bre del guerrero que merecia, 
en su opinion, el premio del va- 
lor. Todos se asignaron á sí mis- 
mos el primer lugar en su bille- 
te, y á Temístocles el segundo; 
de modo que cada uno tomó pa- 
ra sí el voto de la vanidad, y 
dieron á Temístocles el de la 
justicia. La república de Lace- 
demonia dió el premio del valor 
á Euribiades , y el de la sabidn- 
ría á Temístocles. Cuando este 
héroe se presentó en los juegos 
olímpicos, todos los concurren= 
tes se levantaron á hacerle aca= 
tamiento, y confesó que aquel 
momento habia sido el mas feliz 
de su vida. 
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Atenas, pera reparar sus pér- ¡ Mardonio era tam mumeroso, 


didas le encargó que recorriese 
las islas de la Grecia cor algu- 
nos buques, y les pidiese contri- 
buciones. A los de Andros dijo 
que iba 4 cobrarlas en nombre 
de dos divinidades muy podero- 
sas, la: persuasion y la fuerza. 
Eos de Andros respondieron que 
otras dos divinidades no menos 
fuertes , la pobreza y la im- 
potencia: les mandaban desobe- 
decer. 
A pesar de la ruina casi jene- 
ral de los griegos , depositaron 
en el templo de Delfos todo: el 
botin cojido á los persas. La ba= 
talla de Salamina y el combate 
delas Termópilas probó al mun- 
do que el Asia producia hom- 
bres, y la Grecia soldados. Las 
Termópilas aseguraron á Espar- 
ta una gloria eterna. Entonces 
se citaban en todas partes las 
menores palabras de Leonidas y 
de sus valientes compañeros. Re-- 
fiérese que yendo un tésalo á 
decirle que los persas estaban 
ya cerca de-los griegos , replicó: 
Dé mas bien que nosotros estamos. 
cerca de ellos. Dijéronle que las 
flechas de los persas eran tantas 
que oscurecian el sol: Tanto me- 
jor , respondió , con. eso peleare- 
mosá la sombra. 


que infundia terrorá los tími- 
dos , y conservaba sometidos á 
los tésalos y beocios, los cuales 
temian además el resentimiento 
de los griegos. Mardonio pasó el 
invierno en Tesalia, y antes de: 
empezar la campaña, propuso á 
los atenienses que reconociesen: 
la autoridad del gran rey, el 
cual en pago reedificaria su ciu= 
dad y la haria señora de la Gre- 
cia. Alejandro, rey de- Macedo» 
nia, fué el embajador que: pre- 
sentó estas condiciones. Losem= 
Dajadores de Esparta hablaron 
despues de él, y procuraron dew 
mostrar cuánto se envileceria 
Atenas cometiendo una debili- 
dad que no escusaria su ruina; 
pues los persas mo. pudiendo 
vencer á los griegos unidos, que» 
tian separarlos para:destruirlos 
mas fácilmente. Arístides, que á: 
la. sazon era jefe de la repúbli- 
ca, declaró á los lacedemonios. 
que su discurso-era inútil, é in= 
juriosos para: Atenas sus temo= 
res: á los persas,. que los ate= 
nienses serian sus enemigos Ín= 
terin el sol alumbrase á la tier= 
ra; y á Alejandro, que si no 
se astenia de tán ignominiosos 
mensajes ,. no: se: respetarian en 
él ni los derechos: del trono ni 


+1.A pesar de:la derrota de Sala- | los de- la ospitalidad. Dióse des» 
mina, el ejército. que: mandaba | pués un decreto. consagrando á 
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los dioses: infernales á todo el 
que siguiese correspondencia 
con los persas, ó propusiese Ja 
paz con ellos. 

Irritado Mardonio de estares- 
puesta:altanera, entró en el Ati- 
ca y renovó sus proposiciones; 
acompañándolas con violentas 
amenazas. Lícidas, individuo 
del Areópago,-propuso que se 
entrase en negociacion. El pue- 
blo, enfurecido, le apedreó, en- 
volviendo en su venganza ciega 
á su mujer y á sus hijos. El de- 
recho de jentes fué mas respeta- 
do entonces que las leyes civiles; 
porque dejaron ir al diputado 
sin «hacerle el menor insulto. 
Nuevamente se retiraron los a- 
tenienses á Salamina. Mardonio 
entró en la ciudad , destruyó do 
que las llamas habian dejado el 
año anterior, y envió un correo 
á Susa para anunciar como un 
triunfo esta victoria sobre las 
ruinas. Despues se retiró pru- 
dentemente á Beocia , en cuyas 
estensas llanuras podia desple- 
garse mejor su numerosa caba- 
llería. Los aliados de Atenas, en 
lugar de enviarle los -socorros 
prometidos , fortifican el istmo 
de Corinto. Los embajadores 
del Atica acusaron á Esparta su 
lentitud, la cual tardó ocho dias 
en responderle á fin de concluir 
las fortificaciones comenzadas; 
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La tarde del último dia marchó 
Pausanias á Beocia con siete mid 
espartanos ,: :acompañado ¡cada 
uno de cinco: ilotas armados, y 
al siguiente dia se declaró 4:-log 
embajadores que sus quejas:eran 
infundadas ; pues el ausilio, prop 
metido habia salido ya de la Po. 
nínsula. 

BATALLA DE PLATEA. ds 
rio estaba acampado en los ¡1á2 
nos de Tebas, á.lo largo:del rio 
Asopo. Los griegosocuparon una 
posicion poco; lejana de su cam- 
pamento, en. las vertientes. del 
monteGiterón. Arístides mandas 
ba los atenienses y Pausanias tos 
do el ejército. Hicieron prestar 
á:sus soldados un juramento con» 
cebido. en «estos términos: «Pre» 
»fiéro la muerte á la esclavitud: 
»mo abandonaré á mis jefes, ni 
»aun despues de muertos: honras 
»ré la memoria de los. aliados 
»qué perezcan en el campo:del 
»honor: no atacaré ninguna ciu» 
adad que hayá combatido por 
»nuestra causa, y diezmaré lódas 
»las que se hayan sometido al e- 
»nemigo. No quiero que se ree= 
»difiquen nuestros templos: sus 
»ruinas deben recordar á nues- 
vtros descendientes el furor de 
»los bárbaros, y alimentar eter= 
»no odio contra ellos.» El ejér» 
cito de los persas además de 
los trescientos mil hombres que 
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«dejó el rey , tenia cincuenta mil 
aliados tésalos y beocios. El de 
los griegos ascendia á ciento diez 
mil, porque las victorias ante- 
riores habian alentado á los mas 
tímidos para unirse á los va- 
lientes. Instruido Mardonio de 
la aprocsimacion de los griegos, 
envió contra ellos su numerosa 
caballería, esperando oprimirlos 
eon solo este ataque. Las picas 
estrechadas de los lacedemonios 
y atenienses contuvieron la im- 
petuosidad de los bárbaros: Ma- 
sistio su jefe, pereció en el cho- 
que: desbandóse su tropa, y este 
primer revés anunció el triunfo 
de la libertad. Sin embargo, no 
queriendo los griegos esponerse 
á ser rodeados, se atrincheraron 
y esperaron tranquilamente al 
enemigo. Ocho dias se estuvie- 
ron observando. El orgulloso y 
fátuo Mardonio atribuyó á co- 
bardía la prudencia de los ene- 
migos, y los provocaba con in- 
sultos frecuentes; su caballería 
se apoderó de un gran convoy 
de víveres. Artabazo aconsejaba 
que esperase sin combatir la dis- 
persion del enemigo, que erain- 
falible porfalta de subsistencias. 
Mardonio despreció este consejo 
y resolvió pelear al dia siguiente. 
Aquella noche llega un jinete 
al campo de los griegos, llama 
á Arístides y le dice: «A pesar 
TOMO 1V. 
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nel silencio de los oráculos y el 
»consejo de los jenerales mas 
»sabios, Mardonio quiere dar la 
»batalla: mañana os atacará al 
rayar el alba. Despues de la 
»victoria acordaos que arriesgo 
ami vida dándoos este aviso. 
»Yo soy Alejandro, rey de Ma- 
»cedonia.» La mayor parte de 
los historiadores citan este he- 
cho sin censurarlo; —como si 
pudiese haber circunstancias que 
quitasen á la traicion su infamia. 
En el momento que llegó este 
aviso, los griegos, que estaban 
sin agua porque los persas ha= 
bian cegado las fuentes, mudaron 
de posicion. Los lacedemonios, 
que formaban el ala derecha, se 
acercaron á Platea: -los atenien= 
ses y el alaizquierda marchaban 
en su seguimiento. 

Informado Mardonio de esta 
operacion, opuso los beocios y 
los tésalos á las tropas de Atenas 
para contenerlas y cortarlas; y 
poniéndose á la cabeza de su ca- 
ballería, persiguió á los esparta= 
nos, los alcanzó y los insultó dis 
ciéndoles que á despecho de las 
leyes de Licurgo se retiraban 
delante del enemigo. Los espar- 
tanos estaban descontentos de sus 
auspicios, y como era tan gran= 
de en ellos el poder de la su- 
persticion, dejábanse insultar y 
matar sin resistencia. Pero los 
9 


66 SEGUNDA. 
tejeates empezaron la, batalla y 
los-obligaron á arrojarse sobre» 
el onemigo. Atroz y terrible fué 
entonees el. combate: cada: es- 
partano iba sembrando la tierra 
de cadáveres; y los persas, der- 
rotados y vencidos, huyeron des- 
ordenadamente. á su: campa- 
mento, dejando muerto-al vano 
y orgulloso Mardonio.. Los ate- 
nienses porsu partederroteroná 
los. beocios y tésulos, y se-reunie- 
ron con: los lacedemonios que, 
muy valerosos en el campo, eran 
poco hábiles para atacar los atrin- 
cheramientos.. Arístides, al fren- 
te de los suyos, salvó los fosos y 
las empalizadas, y penetró en el 
campo de los. enemigos, que se- 
dejaron degollar como víctimas.. 
Alsaber Artabazo: la muerte de 
Mardonio, se retiró á Bizancio 
con: un cuerpo de- cuarenta mil 
persas. Esta victoria completa 
aseguró la libertud de la Grecia; 
y despues de la. batalla de- Pla— 
tea, ningun ejército- persa: se 
atrevió á presentarse al: Occi- 
dente del Helesponto. 

Los ejinetas querian que Pau-— 
sanias colgára de una horca el ca- 
dáver de Mardonio, como Jerjes. 
habia hecho con el de Leónidas: 
Pausanias respondió que prefe- 
ria la estimacion de su patria 








al placer de la venganza; y que 
los manes de Leónidas estaban 
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suficientemente aplacados:con la: 
muerte: de doscientos mil: per-- 
sas. Pocos- dias. despues mandó 
preparar dos banquetes, uno con 
todo el'lujo de-lospersas, y otro: 
sencillo como» los de Esparta. 
«Ved; dijoá los convidados, cuán 
»insensato» era Mardonio, pues 
»acostumbrado á aquellos delei- 
ntes, esperaba vencer 4 hom- 
»bres que de muy. poconecesi-- 
atan.» Los atenienses y lacede= 
monios disputaron el' hionor de 
estagran jornada con un empeño 
que-pudo acarrear fatalesconse= 
cuencias, á no-haberlas impedi- 
do la prudencia: de Arístides; 
Por consejo suyo: se elijieron 
por árbitros los aliados ::estos e 
lijieron á Cleócrito.de Corinto y 
á Teójiton de Mégara, que asig= 
naron: á:los: de Platea. la gloria. 
de-la batalla. 

El campo de-los persas quedó: 
en poder de-los aliados: con un 
inmenso botin, y todas las rique- 
zas del Oriente. Se- consagró la 
décima parte en. el templo de 
Delfos: lo. demás se repartió en- 
tre-las.ciudades griegas, é intro= 
dujo en ellas-los jérmenes de: la 
avaricia y de lacorrupeion. 

Atenas. debia- perecer ek dia 
en-quels sed” del oro, 6:lamanía 
de los sofismas ocupasen el lugar 
de los sentimientos de- libertad... 
Los mismos soldados participa= 
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ban de las opiniones de sus ca- ¡ místerles, un Arístides y un Pau» 


pitanes. Antes de la. batalla de 
Platea se decian os atenienses: 
«No combotimos nosotros. sola= 
»mente por un territorio 6 una 
»ciudad; combatimos por los 
»trofeos de Muraton y de Sala- 
»mina. Prebemos que fueron 
ala obra de los. atenienses, y no 
ade Milciades y la fortuna.» 
Tan noble emulacion, el-amor 
de la libertad y dela patria, una 
esacta disciplina, y sobre todo 
la habilidad de los jenerales 
griegos,comparados al espíritu 
de bajeza, de servidumbre y 
envilecimiento de los persas, 
al necio orgullo y á la infame 
«cobardía de suamo, igualmente 
que á la imprudencia de sus je- 
nerales, esplican el desenlace de 
«sta guerra. De otro modo ¿tó- 
mo millones de combatientes, 
solo von jefes medianos, habie- 
ran podido salir tan mal; contra 
un átomo, por decirlo. así? El 
número únicamente debió opri- 
mirá la Grecia, á haber tenido 
“una cabeza que hubiese dirijido 
la accion de los miembros. La 
Grecia, dividida y llena de trai- 
dores, era una presa fácil para 
el monarca del Asia; pero para 
Que los negocios hubiesen toma- 
do un jiro tan estraño, era ne- 
- eesario que hubiese un Jerjes y 
un Mardonio, y tambien un Te- 


sanias. 

La batalla de Platea se dió el 
2.” año de la olimpiada LXXV, 
año 3325 delmundo , 479 antes 
de Jesucristo. 

Despues de la victoria, los 
aliados, queriendo vengarse «de 
los griegos que habian fayoreci= 
do al enemigo, sitiaron á Tebas, 
la tomaron y dieron muerte á 
los beotarcas que habian acon=» 
sejado someterse á los persas. 

BATALLA DE MICALA,— El mis- 
mo dia de la batalla de Platea * 
fué testigo de otra victoria de 
los griegos. La «escuadra de los 
aliados mandada por Leutíqui- 
des, rey de Esparta, y por Jántim 
po, ateniense , persiguió á la de 
Jerjes. Habiéndose retirado los 
persas cerca del promontorio de 
Micala, sataron á tierra sus Na» 
ves y las rodearon de atrinche- 
ramientos defendidos por cien 
mil hombres. Leutíquides, fa- 
vorecido por los jónios, inflamó 
el espíritu de sus soldados ase- 
gurándoles la derrota de Mardo- 
nio, aunque todavia la ignora- 
ba, y aprovechándose del entu- 
siasmo jeneral que produjo esta 
noticia , forzó los atrinchera- 
mientos de los persas, esterminó 
un gran número de ellos, auyentó 
á los demás, y quemó la escuadra 
del rey. Este supo en Sardes to» 


68 
das estas desgracias, y descar- 
gó su rabia impotente en los 
templos de: tas ciudades griegas, 
que fuerórr destruidos por con= 
sejo de-los magos; quienes, dicen 
algunos escrilores, atribuian los 
infortunios de la Persia á la. to- 
lerancia. de un culto enemigo: 
Pero-no fué la impiedad quien 
dictó estu órden, puesto que | 
relijion: de: los magos proscribia 
los templos y los ídolos. Reco= 
nozcamos aquí la imbecilidad de 
un príncipe cobarde que, no 
atreviéndose á combatir: á los 
hombres, se venga: de su: igno- 
minta sobre las paredes; 6 que 
habiendo apurado neciamentesu 
erario, busca un recurso en: el 
saqueo delos templos, hacién- 
dose de: este modo ecsecrable á 
los pueblos que contaba antes 
entre sus vasallos. Despues se 
retiró á Susa devorado: de dolor 
y cubierto de oprobio. 

REEDIFICACION DE LA CIUDAD 
DE ATENAS. — Si los griegos hu- 
biesen sido tan sabios. como va- 
lientes ,. hubieran pensado solo 
en estrecharse mas. Su fuerza 
dependia: de esta union, cuya 
necesidad debian conocer: Que 
una mútua emulacion los inci- 
tase á sobrepujarse unos á otros, 
era. un bien efectivo, con tal 
que no dejenerase en odiosa en- 
vidia; pero.la ambicion ,-ordina- 
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riamente fimesta: 4 los grandes 
imperios, es la ruina de los pe= 
queños: estados. Enorgullecidas. 
com sus victorias entrambas re= 
públicas:, se hicieron:enemigas, 
causándose mútuamente mas da. 
ño que el que habian: recibido 
de: los: persas. Sigamos los pro-- 
gresos y las consecuencias de 
esta fatal discordia, cuyo oculto. 
jérmen se desarrolló muy pron- 
to, produciendo siniestros desig» 
nios que anunciaban: la: guerra. 
civil. 

Libres ya:los atenienses delos 
persas, reedificaron la:ciudad y 
los: templos , y trabajaron: con 
actividad en fortificar la: ciuda- 
dela y en rodear á: Atenas de 
murallas. Pero los lacedemonios 
veian estas obras con disgusto.. 
Su valor y patriotismo- habian 
obligado á los demás pueblos. de 
Grecia á reconocer la superiori- 
dad de: Esparta, y cederle el 
mando de las fuerzas confede= 
rades-, que siempre estuvo. en 
un espartano. Esto bastaba. para 
su gloria, pero 'no para su:0rgu= 
Mo : no se contentaron: con ser 
los mejores; querian ser los úniz 
cos. El esplendor de Atenas o- 
fendia:4 Esparta, la.cual. quería 
que su rival no volvieseálevan= 
tar las.murallas destruidas. por 
Jerjes. Envió pues embajadores 
á.Atenas para: representar cuán 
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peligroso seria construir fuera 
del Peloponeso una fortaleza, 
que podria servir de plaza de 
armas á los persas en otra inva- 
sion. Declararor con altivez que 
se opondrian á tos trabajos ya 
comenzados. Temístocles ocu- 
paba eutonces uno de tos prime- 
ros empleos del estado; y como 
tan hábil político, nose le ocul- 
tó que Atenas, en la situacion 
en que se hallaba, no podia opo- 
ner la fuerza á la insolencia: 
respondió con suavidad, logró 
que se le diese térnrino, y repre- 
sentó la necesidad de: deliberar 
con madurez en un asunto tan 
importante á Atenas y á la Gre- 
cia. Propuso modestamente que 
se decidiese esta cuestion en La- 
cedemonia: Los atenienses nom- 
braron diputados para ello. Te- 
místocles , que era el jefe de la 
Jegacion, se anticipó-4 sus colé- 
gas, y llegó á Esparta con los 
embajadores de esta república. 
Luego que estuvo en aquella 
ciudad, dilató de un dia para 
otro la discusion , con el pretes- 
to de la ausencia de los Otros di- 
putados , á los cuales les habia 
encargado en. secreto que llega- 
sen lomas tarde posible. Entre- 
tanto todo el pueblo de Atenas, 
hasta las mujeres y los niños, 
«Arabajabam sin descanso en-las 
«fortificaciones... Supiéronlo en 
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Esparta , y los éforos 3e queja- 
ron de la lentitud afectada de 
Temístocies, y de la actividad 
de los atenienses. Temrístocles 
replicó que estaban mal infor= 
mados, y les propuso que en- 
viasen diputados Atenas para 
saber la verdad, y dió órden allí 
de que al Hegar los.detuviesen 
para ganar tiempo. Llegaron por 
último sus colégas euando ya es- 
taban concluidas las fortificacio 
nes: entonces, quitándose la 
máscara, declaró al senado es- 
partano que Atenas estaba de- 
terminada á mirar por su segu= 
ridad : que ninguno de sus alia= 
dos tenia derecho para privarla 
de su independencia: que los la= 
eedemonios no obraban bien en 
fundar su potencia sobre la de- 
bilidad de los otros pueblos: que 
si habia empleado la astucia, to» 
do era permitido por el bien de 
la patria; y en fin, que las forti= 
ficaciones estaban concluidas, y 
los atenienses sabrian defender= 
las contra cualquiera que qui= 
siese atacarlas.. 

Esparta , sorprendida , caWó;, 
y su mala voluntad no produjo 
otro: efecto que hacer patente 
su envidia y su ambicion. Ate= 
nas, al mismo tiempo que forti- 
ficó sus-puertos, aumentó su-es- 
cuadra, y dispuso-que cada año 
sg construyesen. veinte bajeles, 
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Hay sin duda circunstancias 
en que la astucia Mega á ser ne- 
cesaria contra la fuerza y la ma- 
la fé; pero el principio de Te- 
místocles no puede autorizar la 
.perfidia y la injusticia. Deja de 
ser:admirable este grande hom- 
bre, luego que cesa de respetar 
las leyes inviolables que deben 
presidir asíá la conducta de los 
gobiernos como á la de los par- 
ticulares. Vamos á juzgar de su 
política. 

Temístocles que combatió tan 
victoriosamente contra la ambi- 
cion de Esparta, la tenia y no 
menor á favor de su patria. De- 
claró al pueblo que habia con- 
cebido un proyecto muy impor- 
tante; pero que no podia descu- 
brirlo públicamente , porque su 
buen écsito dependia del setre- 
to. Los atenienses respondieron 
que lo confiase á Arístides: Te- 
místocles declaró á este que A- 
tenas podia hacerse señora de la 
Grecia, quemando la escuadra 
confederada que estaba en un 
puerto vecino. Arístides volvió 
á la asamblea y dijo: « El pro- 
ayecto de Temístocles es el mas 
»útil para Atenas; pero es el 
»mas injusto que se puede ima- 
vjinar.» Esta decision de un 
hombre virtuoso bastó para que 
los atenienses desechasen la pro- 
puesta y probasen que eran dig» 
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nos del esplendor y poderío que 
'gozaban. Pero la espresien de 
Arístides en el sentido filosófi- 
«o ,era inesacta, porque nunca 
puede ser util la injusticia. Ade» 
más, la utilidad de este plan era 
por lo menos muy dudosa, á pe= 
sar de la opinion de Arístides. 
Porque la Grecia, indignada jus- 
tamente, no bubiera dejado de 
reunir sus esfuerzos contra una 
ciudad perjura; el odio público 
la hubiera seguido; su gloria hu- 
biera desaparecido para siem» 
pre; y ¿qué ventajas, en fin, hu» 
bieran podido compensar los e- 
fectos perniciosos de aquella 
empresa? Si la política tiene 
por objeto el bien de las nacio- 
mes, no lo conseguirá sino si- 
guiendo las reglas de la moral; 
—porque toda injusticia trae en 
pos de sí la desgracia, aunque 
no sea sino por la infamia que 
la acompaña. 

Algun tiempo despues Lace- 
demonia propuso al consejo, de 
los anfictiones que escluyese de 
la alianza jeneral das ciudades 
que no hubiesen contribuido á 
la guerra contra los persas. De 
este modo quedaba reducida la 
confederacion á solo treinta 
pueblos de mediano poder, y la 
esclusion de Argos y Tebas hu- 
biera asegurado el predominio 
de Esparta. Temístocles desba= 
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rató este proyecto, demostran- 
do que un rigor tan escesivo es- 
citaria discordias , produciria e- 
nemistades domésticas:, y debi- 
litaria: la: alianza: en- lugar de 
fortificarla.. 

El pueblo de: Atenas, siempre: 
inclinado á la democrácia, lle- 
vaba á mal los privilejios que la 
ley concedia á los. ricos; pues 
era preciso tener una: renta de: 
quinientos medimnos, Ó sean 
unas quinientas fanegas de tier- 
ra, para ser elejido areonte. La 
ciudad estaba prócsima: 4: una 
guerra civil: Arístides, mas vir- 
tuoso que político, hizo dar un 
decreto:que concedia la elejibi- 
lidad á todos los.ciudadanos: de- 
ereto: que produjo una paz mo- 
mentánea y turbulencias dura- 
deras; porque un populacho cie- 
go queno se sabia cómo repri- 
mir, se-bizo entonces mas inso- 
lente que nunca.. 

'TRAICION DE PAUSANIAS. — Sin 
embargo:, Atenas llegaba al mo- 
mento en que'iba á quitará Es- 
parta su: antigua superioridad 
sobre la Grecia; y para esto le 
bastó el mérito de algunos ciu- 
dadanos-y las faltas de un espar= 
tano» corrompido. Despues de 
haber rechazado los griegos tan 
gloriosamente la.ivvasion de los 
persas, quisieron libertar las co- 








Jonias del: Asia menor, y'pa- 
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¡ra esto enviarorr una: escuadra 


al mando de Pausanias , Arísti- 


¡des y Cimon, hijo de Milciades: 


encontró la armada de los per= 
sas cerca de la isla de Chipre, la 
derrotó completamente, destru= 
yó una gran parte de- sus bu- 
ques, tomó las: ciudades de la 
costa del Asia y se apoderó de 
Bizancio , donde se cojió un in- 
menso botin , y cayeron: prisio= 
meros muchos sátrapas ; pero 
Pausanias, que: era jeneralísi- 
mo, ganado por sus régulos , los 
dejó escapar. El héroe de Pla- 
tea no pudo defénder:su virtud 
contra los lazos de la fortuna y 
la ambicion. Vuelto arrogante y 
voluptuoso despues de la. victo- 
ria de Platea, solo conservaba 
un resto de las costambres de 
su patria. Eldisgusto de-la virtud 
dispone al crímen: manifestando 
todavia servir á la Grecia, medi- 
taba una traicion. Su orgullo, su 
fausto:, su: dureza , sus injusti- 
cias, y las maneras y el boato de 
los persas que adoptó por últi. 
mo, escitaron la indignacion de 
los aliados, mientras los dos je= 
nerales de Atenas les inspiraban 
respeto y confianza con una con= 
ducta llena de equidad, de sa= 
bidnría y dulzura. Los aliados 
se quejaron altamente y le des= 
pojaron del mando para dársele 
á Arístides. La ríjida Esparta 
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dió el primer ejemplo á los grie- 
gos de la traicion y del soborno. 
La virtud de un ateniense y la 
corrupcion de un espartano, 
transfirieron á Atenas la autori- 
dad de que hasta entonces habia 
gozado Lacedemonia. 

Pausanias, que aunque no era 
ya jeneralísimo, mandaba los la- 
eedemonios, irritado de este des- 
aire, olvidó lo que debia á su pa- 
tria y escuchó únicamente la voz 
de la venganza y de la ambicion. 
Escribió á Jerjes ofreciendo en- 
tregarle la ciudad de Esparta y 
toda la Grecia, si le daba en ca- 
samiento una hija suya. El rey 
le envió grandes presentes , le 
permitió esperar la mano de su 
hija, y dió á Artabazo el gobier= 
no del Asia menor para que con- 
tinuase esta negociacion. Los 
mensajes que enviaba y recibia 
Pausanias inspiraron sospechas. 
Su altivez para con los griegos 
y el desprecio que hacia de las 
costumbres patrias, hasta el pun- 
to de imitar el traje y el fausto 
de los persas, hacian notable 
contraste con la modesta senci- 
lez de Arístides y Cimon. El 
odio jeneral contra Pausanias 
obligó á Esparta á llamarle y po- 
nerle en juicio, del cual salió 
absuelto por falta de pruebas. 
Volvió al Asia menor y conti- 
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se le mandó volver á Esparta 
y se le puso en prision; pero su. 
crédito era grande por ser tutor 
de Plistarco, hijo de Leónidas, 
y los éforos, aunque convenci- 
dos de su crímen, no pudieron 
probarlo y le pusieron en li- 
bertad. 

Acaeció entretanto que uno 
de sus-eselayos, llamado Ar= 
jilio, observando que ningu= 
no de 'sus compañeros enviados 
al Asia por Pausanias, habia 
vuelto, sospechó que se les daba 
allí la muerte para asegurar el 
secreto de la comision. Encarga- 
do á su vez de llevar una carta 
á aquel pais, en lugar de partir, 
la entregó á los éforos y se refu= 
jió ul templo de Neptuno, en 
Ténaro. Pausanias, apenas lo su- 
po, fué á hablar con él. Los éfo= 
ros y algunos ciudadanos escu- 
charon ocultos la conversacion. 
El esclavo confesó á su amo que 
temiendo la muerte, habia ha- 
bierto la carta. Pausanias, vien- 
do comprometido su secreto, hi- 
zo "muchas promesas á Arjilio 
para obligarle á que lo guardase; 
le descubrió enteramente sus 
intenciones y le dejó. Los éforos, 
provistos de todas las pruebas 
necesarias, fulminaron contra él 
decreto de prision; pero Pausa- 
nias lo supo á tiempo y se refu= 





nuó en sus proyectos: de nuevo | jió al templo de Palas. La san= 
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tidad del asilo impidió que le 
sacasen de él; pero el pueblo 
enfurecido tapió las puertas, y 
aun se dice que la madre de 
Pausanias llevó la primera piedra 
para ello: se destechó el edificio 
para que no tuviera abrigo nin- 
guno, y pereció de hambre es- 
puesto á la inclemencia del cie- 
lo. Como por todas partes se in- 
troduce lasupersticion, el pueblo 
temió haber ofendido á Palas, 
yel oráculo de Delfos ordenó 
que para aplacarla, erijiesen una 
estátua á Pausanias en el mismo 
templo donde habia muerto. 
ProscricioN DE TEMISTOCLES. 
—La lectura de las cartas inter- 
ceptadas produjeron sospechas 
contra Temístocles. A la verdad, 
este héroe se habia negado á fa- 
vorecersu empresa; mas no la ha- 
bia delatado, y los lucedemonios, 
irritados ya contra él y envidio- 
sos de su gloria, lo desacredita= 
ron en Atenas. Su vanidad, que 
ofendia á sus conciudadanos, fa- 
voreció á sus enemigos. Habia 
edificado un temploá Diana cer- 
ca de su casa, y colocado en él 
su estátua; aun se conservaba 
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ñas, respondió: «Atenienses: os 
acansais de oir hablar de mis 
servicios, pero no os cansais 
nde aceptarlos.» Siempre opues- 
to á Arístides, sostenia á los 
grandes y á los ricos contra el 
pueblo, cuyo odio se granjeó 
por esta causa. Como se habia: 
portado con poca fidelidad en el 
manejo de los caudales públicos, 
y alabasen en su presencia la 
incorruptibilidad de Arístides, 
dijo: Esa virtud la tiene un 
arca. Cuando lo supo Arístides, 
contestó: «Nadie mejor que Te- 
»mistocles sabe cuán raro es el 
»mérito de tener las manos lim- 
»pias.» 

Con semejante disposicion de 
los ánimos, fácil fué á sus ene- 
migos conseguir que se le des- 
terrase. No se contentaron con 
esto los lacedemonios, sino que 
presentaron cartas falsas de Pau- 
sanias, en que prometia al rey 
de Persia atraer á Temísto- 
cles á su partido. Este refutó 
por escrito aquella calumnia; 
pero se dió órden de perseguir- 
le, prenderle y matarle. El se 
escapó á Corcira, y desde allí 


allí en tiempo de Plutarco. Que-) á Epiro: no hallando seguridad 
ria rebajar el mérito de los otros | en ninguno de estos dos puntos, 
jenerales; y en todas ocasiones | tuvo la osadía de refujiarse en 
se jactaba de sus servicios. |casa de Admeto, rey de los molo- 
Echándole un dia en cara que | sos, á cuyas pretensiones se ha- 
hablaba demasiado de sus aza-! bia mostrado contrario en otro 
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tiempo. Et rey estaba ausente, y 
su. esposa le recibió con bene- 
volencia. Cojió entre sus brazos 
al hijo del rey, se sentó con él 
entre los dioses domésticos, y 
cuando el rey vino se levantó y 
te dijo que se ponia en sus mar 
nos. El jeneroso. Admeto le con- 
cedió la hospitalidad, y. reusó 
entregarle á los atenienses. Po- 
eo tiempo despues , uno de sus 
amigos le-trajo de- Atemas á su 
mujer y ásu hijo con una pe- 
queña parte de su caudal, que 
habia podidosalvar de la confis- 
cacion. Entonces se acordó Te- 
místocles de lo que su padre le 
habia dicho, cuando jóven, mos- 
trándole una galera vieja, rota 


y abandonada en la ribera: «Así 


adeja el pueblo á los que le sir- 
yen, cuando cree que ya no 
atiene necesidad de ellos.» Nos- 
otros no creemos que haya bas- 
tante razon en la queja de Te- 
místocles, porque aunque es 
verdad que el pueblo: por sus in- 
justicias no merece muchas ve- 
ces los afanes que algunas almas. 
bastante jenerosas se- toman por 
él; con todo, Temístocles no. 
* fué tan puro que: no se hiciese: 
acreedor á la irritacion del pue- 
blo, no solo por no delatar el 
erímen de Pausanias, crímen de: 
lesa nacion, sino porque cuando 
le confiscaron sus bienes halla= 
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ron la gran suma decien talen- 
tos, siendo así que su fortuna: 
ordinaria no consistia mas que: 
en: tres. 

ADMINISTRACION: DE ARISTIDES. 
—Entonces sucedia: Atenas com= 
pletamente á Esparta en el man- 
do de la Grecia. La: severidad 
lacedemonia hacia pesado su yu- 
go: el de Atenas pareció-al prin- 
cipio mas. lijero. Los espartanos: 
favorecian en todas partes la 
aristocrácia, y el partido popu-. 
lar se declaraba por los atenien= 
ses. Las contribuciones que de- 
bian pagar los aliados para log 
gastos de la guerra con Persia, 
se habian designado de una ma- 
nera ilegal y avbitraria. Atenas 
estableció las cuotas en: propor- 
cion de las rentas de cada: ciu- 
dad, y puso el:tesoro comun en: 
la isla de Delos: y como se bus- 
case un hombre íntegro que ad= 
ministrára: la hacienda de la 
confederacion, todos los aliados 
unanimemente nombraron á A- 
rístides; —omenaje ilustre, de- 
bido á: la probidad: y así Plutar- 
co dice: «Temístocles, Cimon, 
ay Perícles llenaron á Atenas 
ade riquezas y monumentos: 
»Arístides de virtudes.» La 
prudencia de su. administracion 
justificó el nombramiento. [gnó- 
rase el lugar, la clase y el tiem= 
po de la muerte de este grande 


CONTRA LOS PERSAS. 


hombre; solo se sabe que no de- 
jó bienes suficientes para los 
gastos de su entierro. Se acusó á 
su pariente Cálias, hombre muy 
rico, de no haberle socorrido 
«en su pobreza; pero Cátias pro- 
bó que Arístides habia reusado 
todos los donativos que quiso ha- 
cerle, diciéndole que los deseos 
'supérfluos multiplican las nece- 
sidades del hombre, y que el me- 
diode notenertuidadosni aogos, 
era atenerse cómo él á lo absolu- 
tamente necesario. Lisímaco, su 
hijo, fué educado en el Pritaneo, 
y la república dotó á su hija. 
Al nombre de Arístides está li- 
gado inseparablemente el epíte- 
to de Justo, que es el titulo mas 
bello de la gloria humana. Aca- 
so fué deudor de su mérito á un 
escelente cindadano, * llamado 
Clístenes, al cual se habia agre- 
gado desde su juventud, y cuyas 
Jeeciones y ejemplos desarrolla- 
ron en él el jérmen de tan su- 
blimes cualidades. ¡Dichoso el 
jóven que se sienta penetrado 
de admiracion ácia los grandes 
hombres! Mas dichoso aun si pue- 
de tener á uno de ellos por guia, 
porque sus progresos serán mas 
rápidos y seguros! Esta ventaja 
no era rara entre los antiguos, 
pues se veian ilustres persona- 
jes cultivar con zelo y aficion 
las esperanzas de la patria. Por 
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do quiera le seguian, se forma= 
ban en su escuela, y ambiciona- 
ban mostrarse dignos de un mo- 
delo tan bello. Platarcoencarece 
esta costumbre y manifiesta las 
ventajas que reportaba. ¡Ojala 
se imitase entre nosotros, para 
que la frivolidad de los años 
primeros dejase el sitio 4 los 
sentimientos de virtud, patria y 
libertad!” 

La corte de Persia, que habia 
querido trastornar la Europa, 
se habio convertido por enton= 
ces en teatro de las revoluciones 
mas sangrientas. Las locuras y 
los crimenes de Jerjes enajena- 
ron el corazon de los súbditos. 
Artabano, uno de los grandes 
de su reino, le asesinó, y le su= 
cedió Artajerjes, su hijo tercero, 
que mató á su hermano mayor 
Darío, á quien el rejicida habia 
atribuido su crimen: castigó á 
Artabano, sabida la verdad, y 
venció á su hermano segundo 
Histaspes, gobernador de la Bac- 
triana, que le disputaba la coro- 
na. Heredó el odiode su padre 
á los griegos, y fué tan desgra- 
ciado como él. Et objeto printi- 
pal de su odio era Temistocles, 
á quien miraba como principal 
autor de los desastres de los per- 
sas en Europa y Asia; y creyen- 
do que pudria verse obligado el 
proscrito de Atenas á refujiarse 
3 
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en-algun punto de-sus dominios, 
puso. á precio su cabeza. 

Los. atenienses por su parte le 
perseguian tambien y amenaza- 
ban á Admeto con la guerra si 
eontinuaba -protejiéndole. Te- 
místocles no quiso que la jene- 
rosidad de aquel rey le costase 
el trono: salió de sus estados y 
se. refujió en Eolia, en casa de 
un griego llamado Nicójenes. 
Allí supo que el rey de Persia 
habia prometido. doscientos ta- 
Jentos al qua le cojiese ó matase, 
y resolvió entregarse él mismo. 
Atravesó el Asia disfrazado de 
mujer en un: earro cubierto, 
Hegó á Susa y se presentó á Ar- 
tajerjes, eomo.un griego oscuro. 
Admitido á su audiencia, le dice 
eon una noble altivez: «Señor: 
'»soy Temístocles; desterrado por 
alos atenienses, vengo á pediros: 
aun asilo. He hecho mucho mal 
»á los persas, pero tambien mu- 
»chas veees les he dado buenos 
-nconsejos. Hoy me encuentro en 
»estado de hacerles grandes ser- 
vicios. Mi suerte está en vues- 
-«ntras manos; podeis señalar vues- 
-vtra clemencia ó vuestra cólera. 
»Con la una salvareis á un guer- 
»rero suplicante; con la otra aca- 
»bareis con un hombre que se ha 
»convertido en el enemigo mas 
»grande de la Grecia.» El rey 
mo le dió respuesta alguna; pero. 


£ la mañana siguiente le mandó 
dar los. doscientos talentos que 
habia prometido al que le pre- 
sentase su cabeza, le colmó de 
favores, parte porque tenia un 
corazon jeneroso, parte porque 
esperaba valerse de:su esfuerzo 
y habilidad en la guerra com- 
tra. los griegos. 

Cimox, que habia seguido em 
la escuela de- Arístides el cami- 
no de la. gloria y de la virtud, 
heredó su crédito y administró: 
la república. Los. vicios de su 
tempestuosa juventud , fueron: 
comprimidos por las escelentes 
cualidades que pueden desearse 
en el hombre público. Tenia el 
valor de Milciades, la prudencia 
de Temístocles y la justicia de 
Arístides. Siendo jefe del ejér- 
cito y de la escuadra ateniense, 
conquistó á. Eyone, en el Stri- 
mon, y una parte de la Tracia, 
y estableció en Aufípolis una 
colonia de diez. mil. atenienses. 
Algunos de sus triunfos fueron 
muy disputados; porque á pesar 
de la superioridad de Esparta. y 
Atenas, los griegos, aun cuando 
servian contra su patria , mos- 
traban et valor y talento. nacio- 
nal. Algunos persas. competian 
en estas dotes con. los griegos: 
Bojés , gobernador de Eyone, 
despues de una larga defensa, 
arrojó. al Simon todas las ri- 
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quezas de la ciudad , mató á su 
mujer y á sus hijos, y se quemó 
-en su pira funeral. 

RIVALIDAD DE ESQUILES Y SÓ- 
Foctes.—Cimon , imitador del 
heroismo de Teseo, le onró tra= 
«yendo sus huesos á Atenas. de la 
isla de Sciros. No solo aumenta- 
ba la gloria de su patria con sus 
azañas, sino tambien animaba 
con su proteccion las artes y la 
literatura , que desde entonces 
comenzaron á ser una parte 
principal del esplendor de Ate- 
nas. Esquiles , que habia ido el 
primero de los autores trájicos, 
tuyo por competidor á Sófocles; 
y como se dividiesen los votos, 
se tomaron por árbitros á Ci- 
mon y otros jenerales colégas 
suyos , tan valientes como ilus- 
trados, los que dieron la palma 
al jóven Sófocles. Esquiles no 
pudo sufrir esta desgracia, y se 
desterróá Sicilia, donde murió; 
—-tan violento era entre los ate- 
nienses el deseo del triunfo en 

- todos jéneros. 

Hasta entonces se había ecsi- 
jido con rigor las tropas que de- 
bian presentar los aliados por 

- su continjente; pero Cimon, mas 
hábil que sus predecesores, pi- 
dió solamente dinero á las ciu- 
dades confederadas, para que 
perdiesen el amor á la guerra y 
se afemiinasen en la paz: de mo- 
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do que vinieron á ser, no alía- 
dos, sino casi vasallos de los a- 
tenienses. . 

VICTORIAS DE CIMON.—Este in- 
fatigable guerrero, con una es- 
cuadra de doscientas velas, per 
seguia siempre á los persas, ago- 
taba sus recursos, minaba sus 
fuerzas , y separaba los pueblos 
de su alianza; de modo que des- 
de la costa de Jónia lasta la de 
Ponfilia, no le dejó al gran rey 
mi una ciudad. Despues de la to- 
ma de Sestos y Bizancio, se mo- 
vió cuestion entre los aliados 
sobre el repartimiento del botin 
y de los cautivos. Cimon , mas 
hábil que los otros jefes, les de- 
jó los efectos, y. guardó para los 
atenienses los prisioneros. Bur- 
lábanse al principio de él por lo 
desventajoso de su parte; pero 
cuando llegaron los rescates , su 
producto superó al del botin, de 
modo que Atenas logró la suma 
necesaria para mantener cuatro 
meses su escuadra y ejército. 

Irritado Artajerjes de tantas 
derrotas , y decidido á hacer un 
grande esfuerzo, habia reunido 
todas sus fuerzas marítimas con- 
sistentes en trescientas cincuen- 
ta velas, y se apostaron en la em- 
bocadura del Eurimedonte, sos- 
tenidas por un numeroso ejér- 
eito.que habia en la costa. Cimon 
derrotó la escuadra, cojió dos- 
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cientos bajeles, y echó á pique 
casi todos los demás: desembar- 
có su ejército, venció al de los 
persas, hizo en ellos gran carni- 
cerfa y recojió un inmenso bo- 
tin. Sabiendo que una escuadra 
fenicia de ochenta velas; llega- 
ba de Chipre para reforzar á los 
persas, le salió al encuentro y 
la destruyó casi enteramente. 
Despues de estas victorias , que 
competian con las de Salamina 
y Platea, volvió triunfante á A- 
tenas. Todas las riquezas que 
habia conquistado se emplearon 
en embellecer la ciudad y forti- 
ficar el puerto. Al año siguiente 
navegó al Helesponto , arrojó á 
los persas del. Quersoneso de 
Tracia, y aunque su padre ha- 
bia sido rey de este pais, lo ce- 
dió á la ciudad de Atenas. Los 
habitantes de la isla de Tasos se 
rebelaron: Cimon destruyó su 
escuadra y puso cerco á su ciu- 
dad. Tres años duró este sitio, 
porque los taseos se ostinaron 
en resistir, y las mujeres mis- 
mas peleaban y hacian de las 
trenzas de sus cabellos cuerdas 
para las máquinas. El hambre 
mas espantosa unióse por últi- 
mo á los males de la guerra; y 
aunque estaban prócsimos á pe- 
recer, nadie proponia la paz, 
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esta estremidad un ciudadano 
de Tasos, llamado Hejetórides, 
se echó un dogal al cuello y pro» 
puso capitular para salvar el 
pueblo. Este jeneroso sacrificio 
enterneció y mudó los ánimos: 
hizose la capitulacion, y los ate= 
nienses se contentaron con des- 
mantelar la ciudad. Cimon enri- 
queció tambien á Atenas con- 
quistando toda la Tracia , muy 
abundante en minas. 
Ensoberbecidos los atenienses 
con estas victorias, esperaban 
que conquistase tambien la Ma- 
cedonia , pero Cimon se detuvo 
en la frontera; y la ingratitud 
del pueblo, que no perdona á los 
virtuosos cuando cree ofendidos 
sus intereses, le acusó de haber. 
se dejado sobornar por el rey de 
aquel pais. Cimon se justificó 
demostrando que Alejandro hia- 
bia estado siempre en paz con A- 
tenas, y se habia eonducido como 
amigo ; representando al mismo 
tiempo, que los atenienses se ha- 
rian aborrecibles á todos los pue» 
blos si movian guerra á los reyes 
y Ciudades que no los habian o- 
fendido. La acusacion de sobor- 
no pareció improbable, porque 
toda la vida de Cimon daba tes- 
timonio contra ella. En esta é- 
poca quiso Artajerjes enviar á 


porque estaba proibido por una | Temístocles con un ejército con- 
ley, bajo pena de muerte. En | tra la Grecia ; pero este héroe, 
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por evitar la alternativa de ser 
traidor á su patria ó ingrato á su 
bienechor, se dió la muerte cow 
un veneno. La ciudad de Mag- 
nesia le erijió una estátua. Tu- 
cídides dice que murió de muer- 
te natural. Temístocles, en la 
desgracia habia correjido su: or- 
gullo y mostrado grandes virtu- 
des; y si el suicidio manchó la 
determinacion de no servir con- 
tra su patria, la gloria que ad- 
quirió en sus últimos dias es pu- 
rísima. Su hija tenia dos aman- 
tes, uno pobre y virtuoso, el 
otro rico y de malas costum- 
bres: y él prefirió la virtud sin 
caudal, á la riqueza sin mérito. 
La empresa que meditaba Ar- 
tajerjes contra la Grecia se frus- 
tró porla rebelion de los ejipcios, 
que nombraron rey á Inaro, prín- 
cipe de Libia. Atenas envió en 
ausilio de este una escuadra y 
un ejército á las órdenes de Ca- 
rítimes, que destruyó en la em- 
bocadura del Nilo cincuenta bu- 
ques persas , y venció reunido 
con Inaro á Aqueménides, her- 
mano del rey de Persia , matán- 
dole cien mil hombres. Artajer- 
jes procuró ganar á los lacede- 
monios; pero la rivalidad de es- 
tos contra Atenas, no los cegó 
entonces, como sucedió. des- 
pues,.en daño de: sus comunes 
intereses. 
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Renunciaudo por entonces el 
rey de Persia á la esperanza de 
dividir á los griegos, envió á E- 
jipto un nuevo ejército á las ór- 
denes de Artabazo y Megabises, 
Tos cuales, mas hábiles ó mas a- 
fortunados que sus predecesores, 
obligaron á los aliados á levan- 
tar el sitio que habian puesto á 
Menfis. Inaro fué batido: los 
atenienses se vieron obligados 
á retirarse á la isla de Prosópi- 
tis formada por dos brazos del 
Nilo, donde se defendieron 
dieziocho meses. Los jenerales 
persas abrieron canales y deja- 
ron secos los brazos del Nilo, 
que defendian á los griegos; es- 
tos, en número de seis mil, imi- 
tando la resolucion de Leónidas, 
quemaron sus bajeles y se deci- 
dieron á morir antes que entre- 
garse. Aterrados los persas por 
tan valiente determinacion, los 
dejaron volver libres á Atenas. 

En esta época Artajerjes per- 
mitió á Esdras volverá Jerusa- 
len á restablecer la ley de Moi.- 
sés y el templo de Salomon: y 
Roma reconoció las luces y vir= 
tudes de Grecia, enviando á pe- 
dir al Areópago las leyes que de- 
bian gobernarla. 

Penices comenzaba entonces 
á tomar parte en los negocios 
públicos: este hombre famoso, 
que dió su nombre á su siglo, es- 
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taba destinado á dar el mayor 
á su patria y á derramar en ella 
las semillas de la corrupcion, 
que causó su decadencia. 

Era hijo de Jántipo, el vence- 
dor de Micala, y descendia de 
Clístenes por su madre. Fué su 
maestro Anaxágoras de Clazo- 
menes, por sobrenombre Inteli- 
jencia, porque atribuia'Á un so- 
lo Dios la creacion y gobierno 
del mundo. Pericles poseia el 
arma mas fuerte en una re- 
pública, la elocuencia; ese arte 
tan divino como funesto, segun 
el uso que de él se haga. Desde 
muy jóven habia aprendido de 
su maestro á reconocer una in- 
telijencia suprema, á despreciar 
los vanos temores y las puerili- 
dades estravagantes de la supers- 
ticion ; á robustecer su estilo con 
pensamientos y no con palabras, 
y á prestarle una enerjía victo- 
riosa, que solo puede nacer de la 
razon cultivada. Su elocuencia 
era tan seductora, que se decia 
que las gracias y la persuasion 
moraban en sus labios, y algunas 
veces la comparaban al rayo 
por su fuerza. Su rival Tucídi- 
des, que luchó largo tiempo con- 
tra él en los combates de la tri- 
buna, decia : «Cuando he derri- 
»bado á Pericles, su elocuencia 
»hace creer á los oyentes que 
»soy yo el vencido.» Ningun 
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hombre ha conocido mejor su 

tiempo y su pais. Habia estudia- 

do los hombres muy particular= 

mente. El mismo contaba que 

antes de hablar en público se 

decia á sí mismo: «Mira que vas 

»á hablar á hombres libres, á 

»griegos y á atenienses; » y pedia 

á los dioses que lo preservasen 

de toda espresion indecorosa , y 
de todo pensamiento contrario á 
la dignidad y al bien de su pa- 
tria. Cuando era jóven decian 
que se parecia á Pisistrato, lo 
que lisonjeaba su ambicion ; pe- 
ro era peligroso en una ciudad 
tan zelosa de su libertad. Ocul- 
tando diestramente el amor del 
mando con el esterior de la po- 
pularidad, evitó al principio con 
sumo cuidado todo lo que pu- 
diera hacerlo sospechoso ; y du-= 
rante muchos años aparentó en- 
tregarse á los placeres, á la lite= 
ratura, á las artes y á las cien- 
cias; pero cuando los deberes de 
ciudadano le llamaban á la guer- 
ra, sabia mostrar valor y ocultar 
la ambicion. 

Su commranNo.—Habiendo ga= 
nado poco á poco el afecto del 
pueblo, le pareció la ausencia 
de Cimon una circunstancia fa= 
vorable para conseguir su obje= 
to: entonces mudó repentina 
mente su esterior: se hizo gra= 
ve, severo, tomó una parte acti- 
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“xa:en los negocios públicos evi- 
tando con cuidado tanto el. orgu- 
lo ofensivo de Temistorles , co- 
mola familiaridad que disminu- 
ye el respeto. Rara vez se pre- 
sentabaen público: sus amigos 
y confidentes, dirijidos por él, se 
encargaban de los negocios me- 
nores:; él,, semejante á Júpiter, 
solo.entendia en lo de mas im- 
portancia; y entonces su elo- 
cuencia. seductora sometia el 
pueblo ásu voluntad. 
Rápidamente ascendió á. las 
majistraturas mas elevadas. La 
confianza llegó á ser un hábito, 
y se trocó en obediencia; de mo- 
do que mandaba en la república 
como un monarca. Diestro en 
ker el corazon humano, conten- 
taba al pueblo repartiéndole las 
tierras conquistadas, pagaba los 
espettáculos con el caudal pú- 
blico, suavizaba las costumbres 
de los atenienses para gobernar- 
los con mas facilidad, y seservia 
de los juegos y las artes, de los 
talentos y de los placeres para 
alejarlos de los negocios. Tole- 
rando la licencia de las comedias 
no llevaba á mal que le ridicu- 
lizasen en el teatro: y dejando 
al pueblo el fantasma de la li- 
bertad escénica, le quitaba la 
verdadera. La suerte no le habia 
designado arconte ni polemarca, 
y era necesario haber obtenido 
TOMO IV. 











se 
algunos de: estos' destinos para 
ser miembro del Areópago:..no: 
pudiendo entrar en este cuerpo, 
respetado y severo, cuya auto 
ridad temia, le quitó poco á:por 
co sus mas importantes atribu= 
ciones, y las dió a los tribunales 
inferiores, delos, cuales, dispo= 
nia. De este modo se hizo. delo 
de la república. 

Poco antes de reunir él solo 
todo el poder, tuvo que dividirle 
poralguntiempo con Gimon, que 
acababa dellegar del Africa:este, * 
como partidario de la. aristocrá= 
cia, estaba al frente de los ricos; y. 
Pericles se gusoá la cabeza de la 
multitud, porque aunque él la 
apreciaba poco, tenia en ella un 
partido poderoso. Cimon em- 
pleaba sus riquezas en adornar 
la ciudad y en socorrer á los 
desgraciados. Pericles, cuya for- 
tuna era inferior á la de su riw 
val, no pudiendo competir con 
él sino con igual profusion, pu- 
so desde luego la mira en el ma- 
nejo de los tesoros del estado, 
y aun de los de la confederacion 
griega, cuyo cargo pudo adqui- 
rir fácilmente. Hallándose due- 
ño de estos recursos, llemó la 
ciudad de Atenas de monumen- 
tos suntuosos y de obras maes- 
tras en Lodo jénero, y señaló pen- 
siones á los ciudadanos mas 
pobres. 
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No viendo el pueblo sino la 
mano que daba, no advirtió el 
orijen deaquellosdones, y de dia 
en día se-afaneba mas ciegamen- 
te por engrandecer á Pericles, 
euya autoridad llegó bien pron- 
to á competir con la del Areópa- 
go. La virtud de Cimon era la 
gloria de su patria; pero su aus- 
teridad desagradaba á los ate- 
nienses: partidario declarado-de 
Tas instituciones de Licurgo, ala= 
Daba siempre-á Esparta á' costa 
de Atenas, y esta predileccion 
ofendia la vanidad' de: sus con- 
ciudadanos. Cimon era el único 
que'podia combatir la populari- 
dad de Pericles; mas este procu- 
raba hábilmente alejar de Ate= 
mas á su rival, multiplicando 
eon este fin las espediciones, cu- 
yo mando. le confiaba, y de 
este modo, ausente-Cimon, que- 
daba Perieles dentro de Atenas 
dueño absoluto de los negocios. 

Tal era la situacion de los 
atenienses, cuando una catástro- 
fe que sobrevino á Esparta, fué 
causa de que estallase la rivali- 
dad de entrambas repúblicas. 
En el momento en que los lace- 
demonios, á: instancias de sus 
aliados, se preparaban para po- 
ner límites á la dominacion de 
los atenienses,. un orroroso tem- 
blor de tierra derribó. todas las 
casas de Esparta, escepio cinco 


que escaparom del azote. La 
eumbre del monte Tuijetes, ar—= 
rancada desu baje se- lanzó: so= 
bre-la ciudad y la aplastó, pere= 
ciendo mas de veinte mil habi= 
tantes. Entonces lositotas, apro» 
vechándose de esta: calamidad: 
pública, osaron romper el yugo 
de-su larga servidumbre; y $05= 
tenidos por algunas ciudades de 
le Laconia, tomaron las armas 
contra sus tiranos (461 años an= 
tesde Cristo). 

Cubierta Esparta de escom- 
Bros y de cadáveres, y' atacada: 
por sus esclnvos, se: vió en po” 
eos.momentos á punto de- pereWw 
cer. En tan críticos circunstane- 
cias no vieron los lacedemonios: 
otro recurso que el de: implorar- 
el ausilio de-los mismos atenien= 
ses, cuya ruina estabpn:poco an=. 
tes proyectando. Elorador Efial- 
to, amigo y confidente de Peri 
eles, queria que se negase todo» 
ausilio; y que se dejase. perecer 
á una ropública, cuya rivalidad: 
impedia á Atenas dominar en 
Grecia. Pero el virtuoso Cimon: 
representó con-tanta fuerza cuám 
infame seria. este abandono, y 
cuán imprudente dejar á la Gre. 
cia eojay á Atenas sin contrape= 
so, que ganó todos los sufrajios. 
La antigua jenerosiilad triunfó, 
de la: ambicion política, y el 
mismo Gimon fué al frente de 


¡CONTRA LOS PERSAS, 
«cuatro mil hombres al socorro ; * 


de Esparta. Esta tropa, secun- 
dando losesfuerzos del rey Aqui- 
damo, obligóá los ¡lotes á rendir 
Jas armas, y regresó luego á 
Atenas. 

Sin embargo, despues de la 
marcha de Cimon, los ilotas,sos- 
tenidos porlos mesenios, volvie- 
ron á tomar las armas y se apo- 
deraron de Itoma, punto impor- 
tante y capaz de asegurar su 
emancipacion. Los espartanos 
Jos sitiaron; pero siendo poco 
prácticos en el arte de los sitios, 
se vieron obligados á recurrir 
de nuevo á los atenienses, los 
«cuales, despues de algunas dis- 
«cusiones les enviaron otro so- 
corro. Este servicio, que debia 
unir entrambas repúblicas, vino 
á ser para ellas el orijen de un 
odio funesto. Viendo los espar- 
tanos prolongarse el sitio de 
.Itoma, y sospechando que los 
atenienses tuviesen intelijen- 
-cias con los sublevados, mani- 
festaron de repente no necesitar 
de su ausilio, y les invitaron ba- 
jo pretestos mas ó menos plausi- 
blesáque regresasen al Atica. 
Apoderáronse de ltoma despues 
de seis años de sitio, y los ilotas 
volvieron á su antigua servi- 
dumbre. Así concluyó latercera 
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Pero los atenienses, vivamen» 
te irritados contra Esparta por 
la despedida injuriosa de sus 
tropas, manifestaron de pronto 
su resentimiento con el destierro 
de Cimon, condenándole al 0s= 
tracismo por haber, favorecido, 
decian, los intereses de aquel 
estado; y pocó tiempo despues 
rompieron la alianza que ha» 
bian hecho con este pueblo.cuan+ 
do la guerra de Persia; unié» 
ronse con los arjivos, enemi- 
gos declarados de los esparta- 
nos en el Peloponeso; dieron 
acojida á los ilotas fugitivos 
de ltoma, á quienes estable= 
cieron en Neupacta; y por úl- 
timo provocaron el levanta- 
miento de Megara , que reci- 
bió. guarnicion ateniense, con- 
virtiendo este acontecimiento en 
odio moral aquel espíritu de 
rivalidad que animára hasta en- 
tonees á los dos estados. 

Pero en tanto que Atenas, 
por el resentimiento con que 
miraba á Esparta, pronunciaba 
contra Cimon el decreto de 
destierro, este añadió nuevos 
laureles á los que ya:había co- 
jido contra los persas. Miróni- 
des y otros jenerales de Ate- 
nas “atacaban en Europa á Co- 
rinto, Epidauro y Tebas, y de- 


guerra de Mesenia (455añosan- | molian á Ejina y quemaban sus 


tesdeCristo). 


bajeles. Sus armas habian con 
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quistado Ta Fesalia y obligádo- 
ha 4 sufrir eb yugo de Orestes. 


Cuando Atenas temia la inva-. 


sion de los persas, practicó: to= 
das las virtudes que den sal- 
vaeion y gloria á las repúbli- 
cas: reinaban en ella el pudor, 
la. modestia, el desinterés; y las 
grandes azañas no: tenian: mas 
premio «que la estimacion pú- 
blica. No: se: erijieron estátuas 
á Harmodio y -Aristójiton: sino 
despues de- su muerte; Arís- 
tides y Temístocles no logra- 
ron:ni aun una corona de-laurek. 
Miiciades pidió que se le die 
se una despues de la victoria 
de Maraton , y un simple ciuda 
«amo le dijo-: «La tendrás cuan- 
»ido:hayas vencido tú solo al ene- 
»migo.» Las inscripciones desti- 
amadas á perpetuar la memoria 
«de los triunfos de Cimon, con- 
tenian. grandes elojios de: las 
tropas, mas no: hablaban de 
ningun guerrero en particular. 
La derrota de los persas, dan- 
do á los atenienses grande se- 
«guridad, les quitó una: parte de: 
sus virtudes. Su numerosa es- 
-euadra, que al principio les sal- 
vó , los corrompió despues es- 
tendiendo gu poderío y aumen- 
tando sus riquezas. La antigua 
inocencia de: las constumbres 
campestres se perdió en: Ate- 
mas en el tumulto de: las: asam- 


bleas populares , compuestas de 
artesanos y marineros. El ze= 
lo inquieto del populacho, se 
desdeñaba de: obedecer -al més 
rito; y los astucias: demagójicas; 
que temian la preponderancia 
de la virtud, privaboa 4 me- 
nudo de su vida ó. de. su: for 
tuna á los héroes. 4: quienes. la 
Greeia debia su. libertad y su 
gloria. No era permitido á: los. 
ciudadanos. manifestar grandes 
talentos sino-en momentos apu= 
rados. Milciades muere er pri- 
sion: porque el mismo: pueblo: 
que le debe su libertad en la:-jor-: 
mada de Maraton, le condena in= 
justamente á: una. multa gran» 
de que no puede pagar. En: vano 
Arístides mereció el renombre 
de Justo; en vano quiso Cimon: 
4 fuerza de dádivas y afabili- 
dad hacer que le: perdonasen 
sus grandes cualidades"; todos: 
probaron: á su vez la injusticia: 
de: los lijeros atenienses. Te- 
místocles, arrojado por: la: pa-- 
tria, á quien habia salvado, 
fué deudor al' hijo: de- Jerjes: 
del reposo de: sus: dias- postre- 
ros. El historiador Herodoto 
se: vió obligado á: buscár- un 
asilo en Halia, en la colonia. de- 
Thurium:; la. envidia. de- Cleon- 
te á la virtud y al jenio de 
Tucidides, le atrejo el des- 
tierro á este historiador, y el 
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idos Jenofonte fué dester- 
rado poco tiempo antes de 
que la calumnia hiciese morir 
en su prision á su maestro 
Sócrates, el mas sabio de to- 
dos los griegos, segun el orá- 
culo de Delfos. No anticipermos 
la narracion de los aconteci- 
mientos: digamos por aora, que 
el deseo de dominar la Gre- 
cia, fué quien corrompió la de- 
moerácia moderada de Ate- 
nas. No pudiendo los atenien- 
ses mantener su preponderancia 
sin una numerosa marina, era 
necesario aumentar la pobla- 
cion; y los medios- que se 
emplearon para ello, la igual- 
dad de los derechos, una li- 
bertad ilimitada, y la magnifi- 
eencia de los placeres públicos, 
perdieron despues el estado (1). 
.. El decreto de Temístocles, 
que llamó á Atenas á los es- 
tranjeros para. aumentar la po- 


blacion, alteró sus eostumbres | 


mezclando la molicie asiática á 
la sencillez ateniense. Esparta, 
que no tenia ni marina ni di- 


(1) ¿Quercis producir la ambi- 
cion, la bajeza, la codicia y todos 
los vicios? Reunid, dire un sábio, 
millares de hombres sobre an puh- 
to rolo, y Bien pronto el poder ten- 
-deá aduladores' cortesanos, la crápu- 
la servallos, y lá virtud entes ri 
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hero, principió á tenrer por 
sus leyes. Quiso mejor afirmar= 
las conservando su antigua po= 
breza, que arrozarse sobre la 
Grecia un poder imusitado. Al= 
go la ensoberbecieron las vic= 
torias, y si no era tan codi- 
ciose como Atenas, tenia qui- 
zá mas ambicion. 

No tardó la guerra en en- 
cenderse entre las dos repú- 
blicas. Un cuerpo de lacede= 
monios encontró algunas tro- 
pas atenienses junto á Tana- 
gra, ciudad de la Beocia, y 
las venció. Cimon , aunque des- 
terrado , hallándose cerca del 
campo de batalla, se presentó 
de repente: para pelear enmedio 
de ellos; mas los atenienses 
no quisieron admitirte , dicien- 
do que en sus files no tenia 
cabida ninguo desterrado. Ale- 
jóse este' ciudadano jeneroso, 
pero encargó á los que le acom» 
pañaban que hiciesen su' deber, 
y todos perecieron en el com- 
bate.. 

El inconstante pueblo de Ate- 
nas; temeroso de las consecuen- 
cias de este guerra, comenzó 
á quejarse de Pericles y á sem 
tir la aisencia de Cimon. Pe- 
rieles ; demasiado diestro para 
conocer..que: no debia. irritar 
al pueblo con; una resistencia 


Linfempestiva,, hizo él mismo 


86 SEGUNDA GUERRA 


lo que. no podia impedir, y 
propuso el decreto de restitu- 
cion de su rival. Cimon vol- 
vió á su patria y se halló de 
nuevo al frente del gobierno. 
Empleó todo su crédito en re- 
conciliar las dos repúblicas ri- 
vales , entre las cuales se ajustó, 
por mediacion suya, una tre- 
gua de cinco años. Pero cono- 
ciendo muy bien la necesidad 
de ocupar en este intervalo la 
inquieta actividad de los ate- 
nienses , empleó sus armas con- 
tra el ememigo comun. Envió 
cincuenta bajeles en socorro 
de Amirteo, jefe de una nue- 
va rebelion contra los persas 
en Ejipto; y él mismo con 
doscientas velas, marchó con- 
tra la escuadra de Artabazo, que 
estaba en las aguas de Chipre, 
le quitó cien buques y destru- 
yó un gran número de los de- 
más. Desembarcó despues en 
Cilicia y venció á Megabises, 
con gran mortandad de los per- 
sas. Su proyecto era pasar á 
Ejipto; pero queriendo antes 
apoderarse de la isla de Chi- 
pre, desembarcó en ella y pu- 
so cerco á Citio. 

Paz ps cimon.—Artajerjes re- 
conoció cuán necesaria le era la 
paz, y envióá Atenas á Artaba- 
wo y Megabises para que la pi- 
diesen. Cálas fué nombrado por 





la república para seguir la ne- 
gociacion , que fué pronta y tan 
gloriosa para los griegos , como 
ignominiosa para los persas. En 
el tratado se dió libertad á todas 
los ciudades griegas del Asia me- 
nor: los persas prometian que 
ningun buque de su nación na- 
vegaria en los mares que hay 
desde el Ponto-Euxino hasta las 
costas de Panfilia, y que sus e- 
jércitos no se acercarian á la 
distancia de tres dias de marcha 
de las costas de la Jónia y del 
Helesponto. Los atenienses pro= 
metieron no ostilizar de ningun 
modo á las tropas ó estados del 
rey (449 años antes de Cristo). 
Tal fué el fin de la guerra de 
los persas , llamuda guerra mé 
dica, que habia durado cincuen- 
ta y un años, desde la toma é in- 
eendio de Sardes. En el curso 
ordinario de las cosas humanas, 
hubiera debido la Persia'anona= 
dar á la Grecia; y sin embargo, 
esta triunfó, imponiéndole una 
sola de sus ciudades las condi- 
ciones mas duras. No puede de- 
jar de conocerse que este prodi- 
jio fué la obra del jenio y de la 
sabiduría, mas bien que del 
valor. Mucho hicieron Milcia- 
des en Maraton y Pausanias en 
Platea; pero los consejos de Te- 
místocles, de Arístides y de Ci- 
mon hicieron mucho mas. La 
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'arina y la hacienda en sus ma- | mon, su cuñado Tucídides trató 
nos eran los manantiales. fecun-| de reanimar el partido de que 
dos de ta prosperidad pública. | aquel habia sido el alma. Aun= 


Algunos autores aseguran que 
Cimon, herido por una flecha 
en el cerco de Citio, murió antes 
de la victoria postrera de los a- 
tenienses; pero que por las úl 
timas instrucciones que dió , no 
pudo divulgarse su muerte; y 
así es que treinta dias despues, 
el ejército que creia estar á sus 
Órdenes alcanzó tan señalada vic- 
toria, debida al prestijio de su 
nombre y noá la fuerza de su 
brazo. La armada ateniense vol- 
vió al Pireo gobernada por el 
nombre y la sombra de Cimon. 

La muerte de este gronde 
hombre fué una pérdida irrepa- 
rable. Rico y desinteresado , sus 
riquezas'no menoscabaron su 
virtud, y le sirvieron de mucho 
para con sus conciudadanos. En 
todo tiempo estaban abiertos sus 
jardines para el pueblo-su mesa 
frugal y abundante, era la de los 
pobres , igualmente que de sus 
amigos; y lejos de captarse por 
este medio el favor: popular, 
se declaró siempre contra los a- 
busos de la democrácia. De su 
justicia y moderacion con los es- 
partanos, hicieron un crimen los 
envidiosos; —así es como juzgan 
las pasiones. 

Despues de la muerte de Ci- 


que no tenia los talentos milita= 
res de Pericles, era elocuente, y 
casi tan hábil como él en ma 
nejar las voluntades del públi 
co; era además prudente, acti- 
vo, y ausentándose rara vez de 
Atenas, combatió con ventaja 
por algun tiempo Tos proyectos 
desu rival, de modo que este 
resolvió por último librarse de 
él por medio del ostracismo. Li- 
bre ya de toda oposicion , cam= 
bió Pericles de sistema. Habia 
subyugado el partido de los ri- 
cos adulando á la multitad, y 
procuró despues subyugar á la 
misma multitud, ya con una re- 
sistencia imperceptible, ya con 
la superioridad desu sabiduría, 
ya en fin con los atractivos de 
su irresistible elocuencia. Muy 
pronto nada se hizo en el estado 
sino por su voluntad, mientras 
que todo parecia: hacerse. segun: 
las leyes. Así fué como.la liber= 
tad, á pesar de mantenerse las 
formas republicanas, iba insen= 
siblemente espirando bajo el as- 
cendiente del jenio de Pericles. 
En tanto, Atenas, despues de 
haber destruido-la igualdad po- 
lítica, base principal de la con- 
federacion griega, descargó so- 
bre: los aliados un yugo cada dia 
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mas opresor. Estos, entre otros 
motivos de queja, echaban en 
eara á los atenienses que las su- 
mas que la Grecia suministraba 
todos los años para el manteni- 
miento de su independencia con- 
tra los bárbaros, se empleaban 
en embellecer una sola ciudad; 
y en esto tenian sobrada razon. 
Pero Pericles poseia el talento de 
la palabra y los votos del pueblo, 
y respondió con altanería que 
mientras las escuadras atenien- 
ses mantaviesen la Grecia á cu- 
bierto de los insultos del Asia, 
Atenas no tenia que dar cuenta 
alguna de sus operaciones. ¡Con- 
testacion propia de un tirano! 
¿Acaso las contribuciones de-los 
aliodos podian convertirse en 
provecho solo de los atenienses? 
¿No estaba determinado en lo 
que habian de erplearse? Si 
habia un supérfluo, despues de 
cubridos los gastos ¿no debiaser- 
vir para sotorro de los mismtus 
aliados? Lejos de disminuir los 
impuestos los aumentó Pericles 
en cerca de una tercera parte 
mas. Y ¿para qué? pata sus fas- 
4uosas esterioridades. Plutarco 
alaba su desinterés, su frugali- 
dad y su economía doméstica. 
Muy respetablesson estas virtu- 
des, pero no justifican su go- 
bierno. Además, si no añadió 
un solo óbolo á su patrimonio, 
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¿Cómo esplicar- lo que refiere «ek 
mismo historiador? Aségura que 
Pericles, oyendo los clamores, 
que se levantaban contra él, 
ofreció al pueblo pagar á su cos» 
ta todas las obras; con tal que 
las inscripciones de las columnas, 
dijesen que él las habia- erijido.: 
La vanidad de los atenienses re= 
chazó esta oferta, y el puebloin= 
fatuado anuló la justa acusacion 
que le hicieron de tirano. 

Continuó Pericles invirtiendo 
en Atenas los caudales que en- 
viáran los aliados: Fidias el mas 
célebre de los escultores, hizaí 
una estátua de marfil y oro de 
treinta y nueve pies de altura. 
El inmenso teatro del Odeon se 
construyó tomando por modelo 
la magnífica tienda, desde la 
cual vió Jerjes la batalla de Sa= 
lamina. Queriendo estender el 
dominio de su patria, propuso á 
los anfictiones un decreto para 
obligar á todas las ciudades grie- 
gas de Europa y Asia á enviar di- 
putados á Atenas, que delibera- 
sen sobre los medios de reparar 
los malesy perjuicios de la guer= 
ra anterior y levantar los tem= 
plos destruidos. Esparta cono» 
ció el objeto deesta medida, y 
la inutilizó manifestando que si 
se ejecutaba, haria á Atenas 
capitel y soberana de toda la 
Grecia. 
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No tardó Pericles en cono- 
«er que la tranquilidad esterior 
áncitaria á un pueblo tan inquie- 
to como el ateniense, á ocupar- 
se de su administracion y de su 
libertad: vió que era menester 
que peleasen para que se deja» 
sen gobernar, y que debia aña= 
dirá la estimacion que ya gozaba, 
da gloria de sus batallas. La am- 
bicion del pueblo favorecia sus 
intentos, y así hizola guerra con 
felicidad en Tracia, aterró las 
playas del Pelopeneso, penetró 
«en el Ponto-Euxino y amenazó 
con sus armasá Ejipto, Sicilia y 
Cartago. 

Poco despues se movió en 
Grecia una guerra que se llamó 
sagrada. Esparta habia quitado 
á los fóceos la custodia del tem- 
plo de Delfos; Pericles se la de- 
wolvió. La Eubea se habia rebe- 
Jado y Pericles la sometió. Es- 
parta, aliada de Megara, invadió 
el Atica. Pericles consiguió una 
victoria de los espartanos y fir- 
mó con ellos una tregua que 
debia durar treinta años; pero 
da ambicion y la animosidad de 

«ambos pueblos no tardaron en 

* «Guebrantarla y en comenzar la 

¿Warga y funesta lucha, conoci- 

dla con el nombre de guerra del 
“Peloponeso. 

Todos los aliados de Atenas 

se quejaban de Pericles y le 
TOMO IV, 
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acusaban de tirano y malversador 
del tesoro público. El respondia 
que Alenas no tenia que dar 
Cuenta á nadie de la inversion 
de tas contribuciones, cuando 
el objeto á que se destinaban 
se habia logrado completamente, 
Su elocuencia triunfó de los ad= 
versarios y su valor de los ene- 
migos. Cerró con una fuerte 
muralla el istmo del Quersone- 
so para defenderle contra las 
incursiones de los tracios. Bajo 
su administracion, que pudo de- 
cirse reinado, fué Atenas res- 
petada en todas partes, y para 
aumentar su poder se aprove- 
chó hábilmente de las divisiones 
de los otros pueblos. Samos y 
Mileto estaban en guerra. Peri- 
cles tomó el partido de los mi- 
letos y entró dos veces en Sa» 
mos, donde restableció el go= 
bierno democrático. Una escua- 
dra fenicia, que quiso oponérse- 
le, fué derrotada y casi des- 
truida. 

GUERRA DE CORCIRA.- Una guer- 
ra mas dificil de terminar y cu- 
yas consecuencias fueron mas 
largas y funestas, hubo entre 
Corcira y Corinto su antigua 
metrópoli. Los atenienses se de- 
clararon en favor de Corcira y 
pelearon con lus de Corinto 
como aliados de los corcíreos. 
La ciudad de Potidea, situada 
12 
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en Macedonia, era entonces u: 
eolonia corintia; y los atenien- 
ses quisieron que demoliese sus 
murallas y arrojaseá sus majis- 
trados, nombrados por Corinto. 
Hubouna accion al piedelas mu- 
rallas dePotidea y quedaron ven- 
eedores los atenienses. El sabio 
Sócrates, que adquirió mucha 
gloria en este combate, hizo que 
seadjudicase el premio del valor 
á su discípulo Alcibiádos, sobri- 
no de Pericles, cuyas azañas pre- 
sajiaba. Envidiosa Esparta de 
esta victoria, abrazó el partido 
de Potidea, y atrajo 4 su alian- 
za á Perdicas, rey de Macedo- 
nia. Encontráronse los dos ejér- 
eitos, y los atenienses derrota- 
ron á la infantería macedonia 
y sitiaron á Potidea. Este suce- 
so aumentó el odio de la mayor 
parte del los griegos contra Ale- 
nas, á la cual acusaban: de atri- 
huirse todo el honor delos triun- 
fos comunes, y sobretodo de ata- 
car la independencia de los otros 
pueblos. 

Corinto, que habia declarado 
ya rota lo alianza, envió emba- 
jadoresá Lacedemonia para in- 
vocarla venganza pública contra 
los atenienses. Deliberóse en el 
senado de Esparta, y despues 
en presencia del pueblo, sobre 
este grande asunto, cuya deci- 
sion era tan importante para el 
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sosiego y seguridad de la Grecia. 
Los corintios y sus aliados espo- 
nian sus quejas y pedian laguer- 
ra. Los diputedos de Atenas 
enumeraban tos servicios hechos 
á la causa comun, y recordaban 
con orgullo su consagramiento, 
su ciudad abandonada, destrui- 
das sus murallas y las. victorias 
de Maraton y Salamina.. Arqui- 
damo, rey de Esparta, aconseja- 
ba la paz, anunciando las des 
gracias de una guerra dura y 
funesta que destrozaria la Gre- 
cia y dejaria respirar al enemi- 
go comun. Los emisarios del rey 
de Persia atizaban la discordia: 
el orgullo ofendido. de Esparta: 
hablaba á favor de la guerra y se: 
determinó á hacerla. Sin embar- 
go, antes de pelear enviaron á 
Atenas embajadores que ecsi- 
jieron pusiese en' libertad. to- 
das las ciudades griegas que es- 
taban bajo'su dominio ó influen- 
cia, y particularmente: que re- 
vocase un: decreto en que habia 
proibido á los: de Megara: todo 
comercio.con: Atenas. 

Los ciudadanos mas ricos y 
prudentes de esta ciudad que- 
rian que la república sacrificase 
algo á: la paz, temiendo la ruina 
de sus propiedades y los males 
que una guerra intestina iba á 
causar en Grecia. Pero á pesar 
de: los. esfuerzos que hizo el par- 
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tido de Tucidides, prevaleció 
el sistema dominador de'Peri- 
cles. Este -lisonjeó. la «vanidad 
del pueblo recordándole.: sus 

* triunfos y presentando' un :cua- 
dro seductor de sus fuerzas mili- 
tares y del estado de su hacien- 
da. Entonces tenia: la república 
trescientas galeras, treinta mil 
soldados y nueve mil seiscientos 
talentos (112 millones de rea- 
les) en el tesoro: las contribu- 
ciones de los aliados ascendian 
cada año á seis millones de rea- 
les. Quitó á los ciudadanos el 
temor de las invasiones enemi- 
gas en el Atica: «Este será un 
»mal pasajero, decia: dejad el 
acampo al enemigo y defended 
»solamente la ciudad: vuestras 
escuadras y tropas llevarán el 
dterror á sus ogares y se verán 
»obligados á llamar sus ejércitos 
»para defenderse contra los ata- 
»ques repetidos que la velocidad 
»de nuestros buques multiplica- 
»rá en sus costas. Domado el or- 
agullo de Esparta , no podrá re- 
vsistiros y cesará de disputaros 
»el imperio que debeis tener, y 

. »que tan gloriosamente habeis 
»merecido por vuestras victo- 
arias.» 

Asegurado de la disposicion de 
sus conciudadanos y encarga- 
do de responder por ellos , con- 
virtió todos los argumentos que 
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se le hacian contra Lacedemo- 
nia, reprendiéndola por ha= 
ber impuesto á la Grecia un 
yugo mucho mas duro y me- 
nos popular que el de Atenas. 
Declaró que esta no renun- 
ciaria á su autoridad sobre las 
ciudades que reconocian su im= 
perio, hasta que Esparta diese el 
ejemplo, dando libertad á los 
mesenios, ilotas y demás ciuda» 
des que jemian bajo su dominio. 
Ninguno de los dos partidos de= 
seaba sinceramente la libertad: 
de la Grecia, Esparta y Atenas 
aspiraban á la dominacion; y. 
así los discursos no eran mas 
que vanas formalidades, y solo la 
espada debia decidir esta gran 
cuestion. La guerra se declaró 
con toda solemnidad. Esta era 
necesaria al sosiego y ambicion 
de Pericles ; porque sus enemi= 
gos trabajaban sin cesar para 
destruir su poderío; y no atre- 
viéndose á acometerle directa» 
mente, principiaron por atacará 
sus amigos. 

Juicio Y MUERTE DE FIDIAS. —= 
Habia Pericles encargado á Fi- 
dias, célebre escultor, que hicie.. 
se una estátua de Minerva. Por 
una lisonja en que consintió Pe- 
ricles, le habia representado el 
escultor en el escudo de la Dio- 
sa combatiendo con una amazo- 
na. No se detuvieron en esta a- 


sa 
dulaciorr; pero: acusaron al ar- 
tista de que se habia apropiado 
parte de la plata y oro que: le 
habia dado el tesoro pública pa- 
ra la estátaa. Fidias, previendo: 
sin duda k+ calumnia, habia em- 
empleado el ero y la: plata: con: 
tal destreza, que podían quitarle: 
y pesarle.. Hecha la esperiencia, 
declararon á Fidias inocente: 
'mas: no. por eso: dejaron: de po-- 
nerle en la cárcel , donde-murió 
enyenenado-,: y. cometieron: la: 
infámia de hacer que recayese 
sobre Pericles la sospecha de es” 
te delito. 

Dermipo, delator: de profe- 
sión , acusó de impíe y liviana-4 
Aspasia de Mileto, famosa corte. 
sana y sofista no menos célebre, 
presidenta, llamémosla así, de-la: 
tertulia: de Pericles : dedicábase 
esta á complacerle-, y á seducir 
para él las mujeres y las hijas 
de los ciudadanos. Por ella olvi- 
dó Pericles los deberes mas sa- 
grados de-la naturaleza”, llegan= 
do hasta repudiar á su mujer por 
poseerla. Esta mujer, queno.se 
habia avergonzado: de abando- 
dar todos los principios de las 
buenas costumbres, tampoco ha- 
bia respetado los de la relijion y 
culto público. Pericles la defen- 
dió debiendo su salvacion no 
tentoá su elocuencia comoá ha- 
berla presertado sin velo. ante 





los jueces, los cuales quedaron: 
encantados de su:belleza. Si'tal 
fué:la conducta de Aspasia ¿có 
mo hay autores que: digar que 
Sócrates habia:aprendido de ella: 
la: retórica, y que los: filósofos 
mas ilastres y los: majistrados 
mas respetables: escuchabaw sus 
lecciones y seguian sus consejos? 
¿Qué sabios: consejos: eran: los 
que- podia dar una raínera? La 
jeneralidad.delos escritorescon- 
vienen en que Aspasia hizo que 
se emprendiese la:guerra:de-Sa- 
mos, para vengar árlos habitantes 
de Mileto. sus compatriotas :-los 
de: Megara habian: robado» dos. 
doncellas de-su.comiliva, y ella 
decidió querera necesario hacer. 
les la.guerra; decision: digna de 
una cortesana : de elta.se o, 





“la guerra de Megara, y de-esta 


la-del Peloponeso..Si Pericles no. 
hubiera estado tan ciegopor ella; 


"hubiera:sospechado que:esta As— 


pasia á quiew amaba, esperaba: 
solo:la ocasion de poder pasar á 
los brazos de un. hombre de la 
hez del pueblo , como lo hizo á: 
su muerte. Tabes el carácter de 
esas mujeres despreciables: las. 
circunstancias-descubren.la ba-= 
jeza de su alma, y sus desgraciae 
das víctimas; despues de haber 
sacrificado por ellas felicidad, 
reposo ,. fortuna y libertad:, son. 
pagadas de tantos:sacrificios por 
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la infidelidad , la perfidia, la in- 
gratitud y el odio. 

Diófito, otro ocusador público, 
hizo declarar por ley un decreto 
pértido por el cual se mandaba 
denunciar á todo aquel que se 
pretesto de filosofia , esplicase 
los fenómenos de la maturaleza 
de una manera opuesta á la re- 
dijion del pais, es decir, sin la 
intervencion de las divinidades 
de la mitolojía griegu. En conse- 
cuencia de él, Anaxagoras, que 
fué el primero en establecer por 
la razon ha ecsistencia de Dios, 
es citado eomo impío: y eono- 
ciendo que nada puede la: razon 
contra el fanatismo, se escapó 
huyendo de: los furores del pue- 
blo. Todos los grandes hombres 
discípulos de este filósofo , fue= 
ron acusados del mismo crimen; 
—pero se trataba entonces de ha- 
cerle tiro á Pericles, y se valian 
de toda suerte de pretestos.. Los 
acusadores le atacaron: directa- 
mente como dilapidador de: la 
fortuna pública, y se dió un-de- 
ereto para:obligarle: á: presentar 
Jas cuentas. Cuando se preparaba 
ávello, Alcibiades, jóvenaun, dijo 
undia: Mejor seria.que no pensase 
en: darlas; y en efecto libértase 
de este cuidado por la guerra.del 
Peloponeso , á la: cual, segun 
unos, cesó de oponerse por en- 

tonces, Ó segun otros, escitó por 
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su interés particular, y es lo mas 
ereible. Plutareo acusa de ma- 
lignidad á los que le hacen es- 
te cargo. Tucídides historiador 
mas dígno de fé, asegura que 
su íntegra administracion le po= 
nia 4 cubierto de la calumnia. 
Pero cuando se refleesiona so- 
bre el carácter de Pericles, su 
ambicion, su política y las re= 
convenciones de sus enemigos, 
parece imposible el alejar toda 
sospecha. Es una temeridad, co- 
mo-lo ebserva Plutarco, profun- 
dizar en el corazon delos grandes 
hombres para darles intenciones 
que no tuvieron, é interpretar 
malamente lo que puede juzgar- 
se de: un modo favorable. Esta 
mácsima. verdadera la aplica á 
Perieles, suponiendo que su con- 
ducta pasada anunciaba solo el 
deseo del bien público. Pero en 
esto se contradice él mismo; Ra- 
ra vez nos engañamos cuando 
juzgamos de lus acciones por ek 
carácter y los principios de los 
hombres. 

CUADRO'LITERARIO Y ARTÍSTICO: 
DE ATENAS.—Ámtes de pasar á la: 
narración de le guerra: del Pelo= 
poneso que ocupará algunas pá= 
jinas de nuestra historia , vamos 
á hacer un lijero bosquejo de los 
grandes hombres de aquella épo- 
ea. Atenas ofrecia entonces el 
contraste mas singular y brillan" 
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te de locura y sabiduría, de en- 
tusiasmo y de ingratitud, de lu- 
ces y supersticiones, de crueldad 
y urbanidad, de virtudes públi- 
cas y de licencia privada. Veían- 
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sometido el universo á las leyes 
de una intelijencia suprema, 
miraba el cielo como su verda- 
dera patria, no se curaba de los 
bienes de la tierra, y murió muy 


se-allí sabios políticos, oradores | pobre en Lampsaco. Los habi- 


turbulentos, guerreros valientes 
y jenerosos, plebe insolente y co- 
barde, esposas modestas y labo- 
riosas, prostitutas llenas de in- 
jenio y corruptoras, artistas y 
poetas cólebres destrozados por 
sofistas y satíricos oscuros y en- 
vidiosos, filósofos, en fin, elo- 
cuentes y severos, rodeados de 
una juventud ardiente é incons- 
tante que escuchaba sus leccio- 
nes para adornar su espíritu, 
mas no para grabarlas en su co- 
razon, dominado siempre por la 
ambicion y el amor de los place- 
res. En aquella época memorable 
estaban reunidos todos los ele- 
mentos de gloria y corrupcion, 
que anuncian haber llegado los 
pueblos al colmo de su grandeza, 
y empezar el primer grado de su 
decadencia. Los pueblos nacen; 
tambien los pueblos mueren. 
ANAXAGORAS, Maestro, amigo 
y consejero de Pericles fué uno 
de los principales personajes que 
entonces daban lustre á Atenas. 
Habia renunciado á la fortuna 
por entregarse á la filosofia. 
Convencido del dogma de la in- 
mortalidad del alma, y creyendo 


tantes de esta ciudad le pregun- 
taron qué deseaba que hiciesen 
despues de su muerte, y él les pi- 
dió un dia de diversion para los 
jóvenes. Pericles, olvidando su 
amistad entre los cuidados de la 
ambicion, le habia dejado sin 
ausilios; pero cuando supo que sé 
acercaba á su fin, le hizo ofreci- 
mientos tardíos: «ya no es tiem- 
»po, respondió el filósofo, el que 
»quiera que arda su lámpara, es 
»menester que la eche aceite com 
»tiempo.» 

Entonces florecia Pixparo, 
natural de Tebas y el primero de 
los poetas líricos. Horacio ad= 
vierte que es menester ser loco 
para atreverse á eompetirle. Sus 
odas encierran muchos detalles 
mitolójicos é históricos; pero lo 
que mas digno de admiracion le 
hace, es el vuelo de su jenio que 
penetra en las relaciones de las 
cosas mas secretas, admirando al 
lector por la riqueza de sus 
ideas. 

Esquites (ó Esquilo) poeta y 
fundador del teatro de Atenas, 
dió á los actores el vestido largo, 
el coturno y las máscaras, y esta- 
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hleció la forma regular á la tra- | atrevido y elevado que los dos 


jedia antigua. Puso los coros 
en los entreactos-: elojiábase 
la gravedad de su estilo, muy 
propio para escitar el terror 
y la compasion. Antes de re- 
presentar los héroes los habia 
imitado, distinguiéndose por su 
valor en las batallas de Maraton 
y Salamina. El drama de los Per- 
sas que Esquiles hizo represen- 
tar despues de esta última bata- 
Ja, y que causó un efecto prodi- 
jioso en Atenas, es quizá de to- 
das las piezas teatrales la mas cu- 
riosa, como monumento histó- 
rico: este drama, como todos los 
suyos, se distingue por lo subli- 
me. Pero se ve que no conocia 
el interior de la Persia; habla de 
politeismo, cuando ninguna re- 
lijion era mas opuesta á la ido- 
Jatría que la de los persas. 
Sóroctes, natural de Colona, 
fué rival de Esquiles: se le dió el 
sobrenombre de Abeja por su 
elocuencia, dulzura, suavidad y 
armonía; porque es imposible 
hacer un uso mas noble de la 
1mas bella de todas las lenguas, 
que lo hace Sófocles, y de re- 
unir de una manera mas admira- 
ble, la gracia á la dignidad. Co- 
ronado veinte veces, logró el úl- 
timo-triunfo teniendo cerca de 
cien años, y murió de alegría. 
Eun1r1pEs de Salamina, menos 


anteriores, tenia un estilo mas 
perfecto, y que jeneralmente 
agradaba mas. Se comparaba 
su poesía á la marcha noble y 
suave de un rio, y la de Sófocles 
á la carrera de un torrente. Eu- 
rípides, filósofo en sus escritos, 
hablaba á la razon y á los afec 
tos. Muchos atenienses cautivos 
en Sicilia despues de una espe- 
dicion desgraciada, lograron la 
libertad recitando sus versos. 

ARISTÓFANES fué el mas céle- 
bre de los poetas cómicos. Su es- 
tilo era elegante, su sátira mor- 
daz, y sus donaires groseros. 
Admira el atrevimiento con que 
Esquiles, Eurípides, y parti- 
cularmente Aristófanes hablan 
de los dioses y de los jefes del 
estado; semejante lenguaje nose 
permitiria hoy, ni aun paro ata- 
car la reputacion del menor 
ciudadano. Entonees no se veía 
en esta licencia sino un pasa- 
tiempo inocente; sin embargo 
el respeto á los dioses y el órden 
público, padecian. Nada de lo 
quese roza con la opinion es 
indiferente en una república, 
y las diversiones populares ecsi- 
jen que las dirija la prudencia 
de los majistrados. 

En las obras de estos poetas 
dramáticos que hemos mencio- 
nado, se encuentran materiales 
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para la historia griega, respecto 
á las costumbres y opiniones. 
Esquiles y Aristófanes sirven 
para dar á conocer las dos épo- 
cas mas memorables. Eurípides, 
mas elocuente que versado en 
la historia, no es muy esacto 
cuando habla de los tiempos he- 
róicos; es mas filósofo que Sófo- 
eles, pero menos hombre de 
estado; piensa mas en escribir 
para todos los siglos que en pin- 
tar el suyo. . 

Heronoto.—La Grecia tuvo 
historiadores poco tiempo des- 
pues de Solon, pero no nos 
queda de ellos mas que algunos 
fragmentos, atribuidos á Helán- 
tico y á Hecáteo. Treinta y tres 
años despues de las victorias s0- 
bre los persas (442), Heredoto 
de Halicarnaso leyó al pueblo 
de Atenas, reunido para las 
"fiestas de Minerva, los nueve 
libros de su historia. Al contar 
las guerras que habian tenido 
lugar entre la Europa y el Asia, 
parece haber tenido por objeto 
dar una idea justa de las cons- 
tituciones y de la situacion de 
los diferentes pueblos de que 
habla, y de inspirar á los ate- 
nienses una útil admiracion 
por los cosas grandes. Aunque 
todavia jóven, pues tenia trein- 
ta y ocho años, habia visitado 
ya las fronteras de Etiopia y 
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Babilonia, y las colonias jónicas 
de habian proporcionado noti» 
cias sobre el pais de los scitas. 
Escribió en dialecto jónico la 
historia de los griegos, de los 
persas y de los ejipcios. Al hablar 
de la Grecia, demuestra tanta 
erudicion como amorá su pa- 
tria, pero este amor le ha incli- 
nado á vecesá ecsajerar sus cua- 
dros; y como demasiado admi- 
rador de los poetas, ha mezcla= 
do muchas veces las fábulas con 
la verdad histórica. No somos 
osotros tan contrarios á Hero= 
doto que digamos carece de mé= 
rito; echámosle únicamente en 
cara su demasiada credulidad á 
veces; pero á los ojos de los co- 
nocedores, será siempre un gran 
maestro en el arte de escribir 
la historia. Sigue el hilo de los 
acontecimientos, cosa mucho 
mas dificil que atenerse al órden 
cronolójico. Pinta las costum- 
bres de una manera admirable, 
la dulzura de su al se co- 
munica á la del lector, y la ar- 
monía de su lengua supera á 
toda espresion. Fué superior á 
sus rivales por una sencillez lle- 
na de nobleza é interés; y la 
combinacion hábil de su plan 
encanta por su conformidad con 
la naturaleza de las cosas, lo 
mismo que por su variedad. He- 
rodoto, despojado de una por- 
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cion de lunares-que afectan sus 
escritos, pues son la obra de 
una credulidad á veces pueril, 
hubiera sido el príncipe de la 
historia. 

Tocinwes.—Interin Herodoto 
estaba leyende su historia de- 
lante del pueblo de Atenas, vió 
un jóven que derramaba algu- 
nas lágrimas afectado-con su lec- 
tura; llamáronle sus facciones 
la atencion, y aconsejó á su pa- 
dre lo educase para Ins ciencias. 
Este jóven era Tucídides, hijo 
de Oloro. Escribiendo la histo- 
ria del bello siglo de Atenas, 
desde la última batalla de los 
persas hasta el año vijésimo se- 
gundo de la guerra del Pelopo- 
neso, Tucídides descubrió un 
jenio tan profundo, un <onoci= 
miento tal de los hombres y las 
constituciones, y al mismo tiem- 
po una elocuencia tan varonil 
y majestuosa, que muchos lec- 
tores le prefieren á todos los de- 
más historiadores, ó por lo me- 
nos lo colocan al lado de los mas 
célebres; como orador, rivaliza 
con Demóstenes. Su predecesor 
Herotodo agrada mas quizá por 
lo natural y la gracia de su esti- 
lo: Tucídides admira por su sá- 
bia composicion y por «su modo 
mas lato. Comparándolo con 
Tácito, se ve que escribe la his- 
toria como hombre de estado, y 
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el historiador romano como sa= 
bio y -estóico. Tucídides, que no 
se manifestó popular en su vida 
política, quiso serlo en sus £s- 
critos, Deseando que sus obras 
se meditasen, trabajaba para «el 
corto múmero de los que pien-= 
san, y no buscaba los aplausos 
de la multitud. A menudo no 
hace mas que indicar lo «que 
otros se hubieran complacido 
en esplanar; algunas veces tiene 
dureza y oscuridad, pero los es- 
fuerzos quese hacen para pene- 
trar en el fondo de su pensa- 
miento, no quedan sin recom- 
pensa. Cuando se lee á Tucídi- 
des es menester recordar algu- 
has veces que estaba ligado 4 
la familia de los Pisistratidas, 
arrojados de Atenas en otro 
tiempo; que no gustaba de la 
democrácia, y que tenia por qué 
quejarse del pueblo ateniense. 
Su disposicion natural le llevaba 
además á mirar las cosas por el 
lade mas molesto; —por desgra- 
cia parece haberse engañado ra- 
ra vez. 

Estuvo desterrado veinte a- 
ños, y á su destierro debemos la 
historia de la guerra del Pelopo- 
neso, escrita en el dialecto áti- 
eo, la cual, segun la opinion mas 
comun , fué concluida por Teo- 
pompo y Jenofonte. 

JExOFONTE , el amable amigo 
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de Sócrates, tomando el hilo: 
de los acontecimientos en la 
batalla de las Arjinusas en 
que Tucídides habia quedado, 
continuó inmortalizando la his- 
toria de-los griegos, y conducién— 
dola hasta la batalla de Manti- 
nea. Tiénese de él una vida de 
Ajesilao, rey de Esparta, y un 
cuadro de-las constituciones de 
Lacedemonia y de Atenas. La 
bella descricion de la: retirada 
de los diez mil griegos que: so- 
corrieron á Ciro el jóven: contra 
su hermano Artajerjes, pasa co- 
munmente por haberla redac- 
tado él (1). 

Jenofonte escribe. con tanta 
gracia. como Heredoto y con 
mas sencillez todavia; su único 
adorno és tn sentimiento moral 
lleno de: delicadeza, quese hace 
sentir por todas partes. La cla- 
ridad es el carácter distintivo de 
sus discursos; su compasion, y 
su amor ála justicia, le hacen 
de tal modo. amable, que se: le 
perdona con gusto el que ponga 
muchas veces su propia filosofía 
en boca de guerreros bárbaros 
6 ignorantes. Terminó su histo- 
ria de Grecia en una edad muy 
avanzada, y esta es la causa qui- 
zá de las lijeras imperfecciones 


(1) Algunos autores la atribuyen á 
Wimásijenes de Siracusa 
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que se-notawr erralgunos pasajes; 
el capítulo de-la batalla de Leuc= 
tres entre otros, no da. los deta= 
lles que son de desear.. La:acoji= 
da que tuvo Jenofonte: en Lace- 
demonia, cuando los demagogos 
turbulentos lo arrojáran de su 
patria, le hizo amar esta. repú- 
blica, que tanta predileccion me- 
reció á los filósofos, Conócese: 
que refiere contra su voluntad 
las victorias de los: tebanos s0- 
bre: los lacedemonios; y no hay 
que admirarse de esto, si es cier» 
to que el dardo que hirió mor- 
talmente á Epaminondas, salió 
de: la mano de su hijo Grilo. Je- 
nofonte es un modelo inimitable; 
pocos lectores aprecian todo. el 
mérito de su admrirable senci- 
llez. Los dos siglos que separan 
á Jenofontede Polibio, han pro- 
ducido muchos historiadores 
cuyas obras no ecsisten. A per 
sarde los ausilios de una rica 
biblioteca que estaba abierta pa= 
ra ellos, y de: las recompensas 
que les prodigaban Alejandro y 
los Ptolemeos, fueron inferiores 
con mucho, segun toda aparien- 
cia, á los tres escritores que 
acabamos decaracterizar. Hero- 
doto, Tucídides y Jenofonte, vi- 
viendo.en el seno. de: la turbu- 
lenta república de Atenas y en- 
medio de un pueblo. ingrato. .pa= 
ra ellos, se elevaron á la altura 
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en que los vemos, animados por | 


“el fuego santo de libertad, y aun 
por los ostáculos que redoblan 
vel vuelo del jenio cuando no son 
de la naturaleza de los que aba- 
ten el alma. No -ambicionaban 
ni la aprobacion de un protee- 
tor, ni el triunfo del momento; 
su objeto era formar el público, 
y 4 esto deben el tener todavia 
lectores apasionados. 
Cuando hablemos en:otro pa= 
raje de esta obra, de varios ora- 
dores griegos, haremos tambien 
mencion de Isócrates. el prime- 
roque introdujo la cadencia de 
la armonía en la prosa, encon- 
trándole algunos mas propio pa= 
ra cautivar el oido que conven- 
cer el alma. Plutarco le acusa 
* de arreglar las palabras mejor 
que los asuntos. Nicocles, rey 
«de Chipre, le colmó de bienes. 
Contrajo amistad imprudente- 
mente con Filipo, rey de Mace- 
.donia; no penetró que su ambi- 
cion se dirijia á subyugar la 
Grecia, y murió de pesar des- 
pues de la batalla de Queronea. 

Fipias se inmortalizó por sus 

obras. La estátua de Minerva 
fué causa de su gloria y de susin- 
fortunios. Su Júpiter olímpico, 
de sesenta pies de alto, fué una 
de.las siete maravillas del mun-. 
do. Sobresalió tambien en la 
pintura. 
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Miron adquirió mucha gloria 
igualmente como escultor; la 
Vaca de cobre fué su obra 
maestra. 

Zguxss, pintor famoso, se dis- 
tinguía, dicen, por la vivacidad 
de su colorido; añadiendo que 
los pájaros venian.4 picar las 
uvas de sus cuadros. 

Parrasio, pintor de Efeso, di- 
cen que engañó al mismo Zeuxis 
con una cortina tan bien pinta- 
tada, que Zeuxis le dijo que la 
descorriese para ver el cuadro. 
Nosotros creemos que estas son 
unas de las muchas ecsajeracio= 
nes de la historia. El mismo 
Plinio confiesa que los griegos 
empleaban en la pintura cuatro 
colores solamente..¿Qué hubiera 
dicho Plinio si hubiera visto 
cuadros de Rafael y de Marillo? 
En otro paraje nos estendere= 
mos mas sobre esta materia. 

TimanTo de Sicion era célebre 
por la filosofia de sus composi- 
ciones. En el cuadro que repre- 
sentaba el sacrificio de Hijenia, 
conociendo cuán imposible es al 
jénio imitar el dolor de, un pa- 
dre que ve inmolar á su hija, 
pintóá Agamenon cubriéndose 
la cabeza con el manto. 

Al mismo tiempo EmPEDOCLES 
de Agrijento gozaba en su patria 
de grande autoridad, y en toda 
la Grecia de una merecida esti- 
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macion. En los juegos olímpicos 
se cantaban sus versos sobre 
las obligaciones del ciudadano. 
Cuéntase que deseando ser teni- 
do porundios, desapareció dela 
vista de sus conciudadanos, pre- 
cipitándose en el volcan del Et-- 
ha; pero: Aristóteles niega:ester 
hecho, y dice: que murió tran- 
quilamente en el Peloponeso. 
Era de la secta do Pitágoras, que 
habia pasado: á la Halia 000 
años antes de- Cristo. 
Piracoxas; natural de Sámos, 
era hijo de:un escultor:su fuer+ 
za física se:igualuba al vigor de 
su ánimo, y en su juventud:si- 
guió la profésion de atleta. Las 
lecciones de Ferécides sobro la 
inmortalidad del alma loincli- 
naron. á la filosofia. Dejó sus 
bienes y su' familia para con+ 
sagrarse al estudio de-la natura- 
leza y de los hombres: viajó por 
Ejipto y Asia; volvió á Sámos 
que abandonó muy pronto por 
no someterse-á la tiranía de Po- 
lícrates, y se fijó en la magna 
Grecia, ó sea en aquella parte de 
Ttalia poblada de-colonias grie- 
gas, morando ya en Tarento, ya 
enCrotona.Su sectasellamótá- 
lica. Tuyo cuatrocientos ó qui- 
nientos discípulos que sufrian 
un noviciado dedos 4 cinco años, 
durante el cual'se les obligaba 
á un silencio: absoluto. Su elo-' 





cuenciaera perstrasiva, y muy se- 
verassus costumbres: Pacificó los- 
pueblos de: Italia: y reformó las 
costumbres en muchas ciudades. 
Los majistrados escuchaban y” 
seguian'sus consejos con venera= 
cion; Guéntase:de él que estuvo» 
encerrado mucho tiempo.en una 
caverna; y que-hizo creeral pue= 
blo que habia: estado en los ¡n= 
fiernos. Proibia 4'sus discípulos 
comertabas, porque con estas se 
contaban:los votos que condenas 
ban á muerte á-un individuo, 
Zezguco y"CARONDAS, famosos 
lejisladores; fueron: sus discí- 
pulos principales. Pitágoras era 
muy sabio, relativamente: á su 
siglo,en lasmatemáticas, y halló 
la propiedad del: cuadrado-de la 
bipotenusa: y en accionde gracias 
deeste descubrimiento, hizo una 
hecatombe (sacrificio de: cien 
bueyes) á los dioses. Atribúyese- 
le el'sistema dela: metempsíico» 
sisó transmigracion de tas almas, 
y decia que seracordaba de haber- 
sido aquel mismo Euforbo, ali 
cual hirió Ménelao.en-la-guerra 
de Troya. El abate: Barthelemy 
cree que Pitágoras no admitió es- 
tb sistema sino como una imájen 
simbólica de lastreproducciones: 
y metamórfosis delos tres reinos 
de la naturaleza: Segun él; el al- 
ma-del* hombre era una inteli. 
jencia emanada de la intelijencia 


CONTRA. LOS- PERSAS. 


suprema, á la cual volvia á u- 
nirse cuando: se separaba del 
cuerpo. La armonía del univer- 
so le parecia un resultado de la 
proporcion de: sus partes, y por 
eso daba mucha importancia al' 
conocimiento de los números, 
que en su opinion era la ciencia 
del Ser supremo, y el medio 
principal-de que se habia valido 
para crear y conservar sus obras. 
Decia que solo detiia hacerse la: 
guerra á cinco cosasrá las enfer 
medades del cuerpo, á: la igno- 
rancia del entendimiento, á las 
posiones del corazon, á lassedi- 
ciones delas ciudades y á la dis- 
eordia de las familias. Presenta- 
- ba su moral bajo. el velo de las 
alegorías: por ejemplo, para ar 
eonsejar una actividad contínua, 
decia no. matois nunca el gallo: 
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mentos temerarios: no os pon= 
gais en el dedo una sortija.que os 
apriete: y para impedir que se 
irrite á un hombre ya enojado, 
no atizeis el fuego con la: espada, 
Se cree-que murió con tranqui» 
lidad en Metaponto, á la edad de 
noventa años. Despues de su 
muerte fué yenerado como un 
dios. Sus discípulos tenian tanta 
fé en-sus palabras, que:solo res- 
pondian: á: los que disputaban 
con ellos: el maestro lo dijo. Los 
griegos le atribuyeron muchas 
fábulas como á todos los grandes 
hombres: cuentan que se pre- 
sentó en los juegos olímpicos con 
un muslo de:oro; que tenia se- 
cretos májicos; que:adivinaba lo 
futuro; que estuvo en un mismo 
diay á la misma hora en Croto— 
ha y en Metaponto.. 


para. reprobar. los.votos y jura- |. 
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CAPITULO VI. 


GOUBABA DEL PELOPONZSO. 


Armamento de la Grecia por la libertsd. — Principio de las ostilidades. — 


Peste de Atenas.-—Toma de Potides. — Muerte de 


Pericler — Sitio de 


Platea. — Cleonte : su carácter. — Combate de Sfacteria. — Nicías : su ca- 


rácter, 


Anuanenro DE LA GRECIA POR 
LA LIBERTAD.—Rica en talentos, 
ciencias, artes y grandes hom- 
bres, hubiera podido la Grecia 
gozar pacíficamente de su esplen- 
dor y ser por su urbanidad el 
centro del mundo civilizado; pe- 
ro despreciando el imperio de 
las luces, el mas agradable en su 
adquisicion y el mas fácil de 
conservar, siguió la ambicion 
de las armas y el poder; y mas 
peligrosa que los persas, rom- 
pió la alianza que habia resis- 
tido al Asia, y preparó la ruina 
de los pueblos que se entregaron 
á sus ilusiones. Ninguna guerra 
se declaró jamás que debiese a- 
nunciar mas pasiones y desastres. 
El amor de la libertad habia ar- 
mado á toda la Grecia contra el 
llamado gran rey, y la necesidad 





de oponer el heroismo al núme- 
ro, Ó6 de vencer ó morir bajo la 
masa inmensa de los persas, ha- 
bia electrizado á todas las almas. 
Despues de la victoria, la recí- 
proca envidia de las ciudades a- 
limentó el Fuego de la discordia 
que habia podido apagarse du- 
rante una larga paz. El espíritu 
guerrero se sostuvo y cambió ú- 
nicamente de direccion. No com- 
batieron ya por la independen- 
cia sino por la dominacion: se- 
gun algunos (1) era mas bien 
una lucha de principios entre los 
dos sistemas de gobierno queen- 
tonces tenian dividida la Grecia. 
Atenas, donde imperaba la de- 
mocrácia, habia tratado de esta- 
blecerla en las ciudades de su de- 


(1) Guar, Curso de Historia. 
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pendencia; Esparta al contrario, | consistia en una escuadra de 
establecia y mantenia en todas | trescientos bajeles. Esparta po- 
partes el réjimen aristocrático: | dia armar ocho mil hombres, se- 


de manera, que la aristocrácia y 
la democrácia, bajo los nombres 
de partido ateniense y partido la- 


cedemonio, se hacian frente uno: 


áotro; y toda la Grecia armada y 
alistada bajo las banderas riva= 
les de estas dos repúblicas, no 
aguardaba para destruirse re- 
ciprocamente mas que la señal 
del combate. 

Lacedemonia, que Sepresen- 
taba como la libertadora de la 
Grecia oprimida por los atenien- 
ses, tenia de su parte todo el Pe- 
loponeso escepto á losarjivos y á 
los aqueos, y luego en la Grecia 
propia los fóceos, los lócrios, los 
megarenses, los pueblos de Am- 
bracia, de Leucades, de Anacto- 
rio, y toda la Beocia, escepto 
Platea.—Atenas como potencia 
marítima dominante en las islas 
y las costas, contaba con las ciu- 
dades griegas del Asia, las de Tra» 
cia y del Helesponto, casi toda la 
Arcananía, Naupacta y todos los 
estados insulares, á escepcion de 
Melos y Tera. Solo Tebas podia 
competir con aquellos dos riva- 
les; sufria. impaciente su supre- 
macía , y no tardó en elevarse al 
grado de potencia de primer 
órden. 

La fuerza principal de Atenas 


guido cada uno de muchos ilotas 
armados que solo peleaban en el 
caso-de una estrema necesidad. 
En toda la Grecia estaban obli- 
gados los ciudadanos al servicio 
militar desde la edad de treinta 
años hasta sesenta. La infante 
ría pesada llevaba escudos gran- 
des, lanzas, dardos y sables: la 
infantería lijera peleaba con ar- 
co y honda; y ambas estaban di- 
vididas en cuerpos dexquinientos 
hombres y subdividido cada cuer- 
po en cuatro compañías. Los e- 
jércitos griegos tenian poca ca- 
ballería; y no servian en esta ar- 
ma sino los ciudadanos ricos. 
La marina consistia en buques 
de carga, que navegaban á la ye- 
la, y en buques de guerra ó ga- 
leras que andaban al remo. Es- 
tas galeras se llamaban biremes, 
triremes, quinqueremes, segun el 
Número de susórdenes de remos. 
Los remeros estaban colocados o- 
blícuamente segun el órden á 
que pertenecian. Llamábase es- 
Polon una viga armada de una 
punta de hierro y colocada en la 
proa para herir y destrozar los 
bajeles del enemigo. Los mari- 
neros, bogadores y soldados re- 
cibian de paga un real cada dia: 
la del piloto era mayor. Los ar- 
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madores de estos buques eran 
los ciudadanos mas ricos; pues 
Demóstenes propuso y luego se 
dió por órden, que todo ciuda- 
dano cuyo caudal ascendiese á 
diez talentos, armase una galera. 
FA; que la mandaba se llamaba 
grierarca. 

PRINCIPIO DE LAS/OSTILADADES. 
—Era natural creer que en esta 
guerra serian Atenas y Esparta 
las primeras en empeñar la lu- 
cha: anticipáronse sin embargo 
los tebanos, que dieron princi- 
pio á las ostilidades sorpren- 
diendo á Platea, donde á favor 
de la oscuridad se introdujeron 
trescientos hombres, aunque no 
se aprovecharon de esta prime- 
ra ventaja, creyendo que debian 
aguardar en la plaza pública á 
que fuese de dia para obrar con 
mayor acierto. Los plateos en- 
tretanto, habiéndose fortificado 
en varios puntos, apenas ama- 
neció, favorecidos por una tem- 
pestad violenta se arrojaron so- 
bre los tebanos, los cuales tur- 
bados por este ataque repenti- 
no, dejaron muertos en la plaza 
una tercera parte de los suyos. 
Los que lograron escaparse se 
retiraron precipitadamente á 
una torre contigua á las mura- 


y Detenido entretanto este cuer- 
po por una ¡mundacion repenti- 
na del Ásopo, los plateos cerca» 
ron á los tebanos que se habian 
retirado á esta torre , y propu= 
sieron á los que estaban acam= 
pados en la orilla opuesta del A- 
sopo, que rescatasen las vidas 
de sus conciudadanos prisione= 
ros, evacuando al punto el ter- 
ritorio de Platea; pero habiendo 
acuchillado en el intervalo de la 
negociacion á estos mismos pri- 
sioneros en número de ciento 
ochenta, y privádose con esta 
barbaridad de toda especie de 
reconciliacion con Tebas, en- 
viaron sus mujeres y sus hijos á 
las islas tributarias, fortifica- 
ron la ciudad, y habiendo reci- 
bido un refuerzo de tropas ate- 
nienses, resolvieron hacer fren- 
te á todas las calamidades de la 
guerra. 

Esta sorpresa de los tebanos 
y la sangrienta represalia de los 
plateos, trajeron en pos de sí el 
alzamiento jeneral de la Grecia. 
Todos los pueblos corren á las * 
armas; ambos partidos procura- 
ban ganar nuevos aliados; los la- 
cedemonios solicitan el ausilio 
de la Persia y de la Macedonia; 
Atenas acrecienta su poder con 


las, donde aguardaron el cuer- | la amistad de los tracios y de los 
po del ejército que debia soste- | tésalos , y cruzan sus escuadras 


ner su movimiento. 


por las aguas de los isleños sus 
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aliados, pará Asegurarse de su 
obediencia. 

En fin, atraviesa Arquidamo, 
rey de Lacedemonia, el istmo de 
Corinto al frente de sesenta mil 
hombres , á los cuales creyó de- 
ber recordar la justicia de su 
causa del siguiente modo: «Va= 
»rones del Peloponeso: peusad 
»que toda la Grecia os ha con- 
vfiado sus intereses; pensad que 
»vais á pelear con un enemigo 
»no solo inferior en número, 
»sino tambien debilitado con la 
»conciencia de su propia injus- 
nticia: marchad, pues, contra 
nlos atenienses con la confianza 
»que inspira una buena causa, 
»pero al mismo tiempo con la 
»prudencia que conviene contra 
»un adversario insidioso (1).» 
Su ejército respondió con gritos 
de alegria , dando principio con 
este júbilo insensato á una guer- 
ra que debia acabar con la rui- 
ma de la Grecia. 

Pericles por su parte , se pre- 
paraba por medio de un sistema 
hábilmente combinado, á hacer 
frente con un corto número de 
los suyos á esta nube de comba- 
tientes. Su plan era dejar que el 
enemigo se debilitase en el Atica 
sin pelear. Ecsortó á los habi- 

(1) Tucro. de bello peloponnesiaco, 
Mb, LL, 
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tantes del campo á que se refu- 
jiasen con sus efectos mas pre= 
ciosos al abrigo de las fortifica= 
ciones de Atenas, sin ocuparse 
endefender sus propiedades con- 
tra un enemigo superior en nú- 
mero. En efecto, Atenas solo 
contaba con trece mil soldados 
pesadamente armados, y diezi- 
seis mil habitantes en estado de 
defender la ciudad, mil seiscien= 
tos flecheros , y mil doscientos 
caballos. ! 

Pero el recurso principal en 
que fundaba, con razon, la es- 
peranza de la victoria era la es- 
cuadra, compuesta, como hemos 
dicho, de trescientas galeras 
bien tripuladas , con la cual se 
proponia talar las costas del Pe- 
loponeso en la ausencia del e- 
jército, y ecsijir contribuciones 
capaces de cubrir los gastos de 
la guerra. «Atenienses, dijo al 
»pueblo: si el enemigo al talar 
nel Atica pareciese respetar mis 
»propiedades mas que las yues- 
atras, ved solo en esto un artifi- 
»cio para disminuir la confianza 
»que en mí teneis. Pero para e- 
»yitar de un modo mas seguro 
»el efecto de este artificio , des- 
»de hoy renuncio á mis bienes y 
vlos cedo al estado de quien los 
vrecibieron mis antepasados.» 

Constante sin embargo Arqui- 
damo en sus miras pacíficas, 
1 
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aun en el momento de empezar 
la guerra, quiso probar por se- 
gunda vez el medio de las nego- 
ciaciones ; pero los atenienses 
no quisieron escuchar al envia- 
do, á quien mandaron salir al 
punto del territorio de la repú- 
blica. Entonees Arquidamo, con- 
tinuando su marcha, fué con 
una parte de sus fuerzas á sitiar 
á OEnoe, plaza fronteriza del A-j 
tica, y se adelantó con la e 
hasta la aldea de, Acárnes, situa- 
da á ocho millas de Atenas (431 
años antes de Cristo). 
Retiráronse á su llegada los 
habitantes de esta poblacion pa- 
ra encerrarse en la ciudad, don- 
de el mayor número no halló 
asilo sino en los templos, los se- 
pulcros , y las torres de las mu- 
rallas. En tanto los atenienses, 
llenos de ¡ndignacion al ver sus 
mieses abrasadas, clamaban con- 
tra Pericles, diciendo que tenia 
su valor encadenado , sufriendo 
los insultos de los contrarios, 
que los tachaban de cobardes. 
Menester hubo Pericles de toda 
su elocuencia para apaciguar los 
alborotos y contener la indigna- 
cion del pueblo. Sin hacer caso 
de los ultrajes del enemigo, con- 
tinuó tranquilamente su plan, 
pasó con la escuadra á las costas 
de la Laconia , taló el territorio 
de Esparta, y obligó á los lace- 


ar deci patri alo, 
á retirarse del Atica. En esta 
espedicion sobrevino un eclipse 
de sol que espantó á los marines 
ros. Consternado el piloto de Pes 
ricles ihaá soltar el timon: este * 
para disipar su espanto y espli= 
carle el fenómeno, le puso el 
manto sobre los ojos, diciéndole 
que la luna interpuesta del mis= 
mo modo entre nosotros y el sol, 
nos impedia versu luz. 

Libres los atenienses de sus 
enemigos, mandaron que en lo 
sucesivo tendrian siempre de 
reserva cien bajeles y cien talene 
tos, y proibieron bajo pena de 
muerte hacer uso de ellos, sino 
en el caso de una nueva inva= 
sion. Estos primeros sucesos 
granjearon á Atenasnuevos alia- 
dos: los reyes de Tracia y Mace= 
donia concluyeron un tratado 
con ta república; y la escuadra 
se apoderó de Cefalonia y Ni- 
sa, sus tropas desembarcaron 
y talaron el territorio de Me-= 
gara. 

Tales fueron losacontecimien- 
tos de la primer campaña. Se hi- 
cieron grandes onores á los guer- 
reros que habian muerto en 
ella, cubrieron de flores sus: 
huesos reunidos en una tienda, 
y se trasladaron despues á un 
monumento crijido en el Ceráe 
mico para conservarlos. Peri- 
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ules, encargado de pronunciar 
su elojiofúnebre y de celebrar 
la gloria de la república, cum- 
plió este deber con una elocuen- 
cia llena de dignidad, y que tu- 
vo el efecto de mantener vivo 
el entusiasmo de los atenienses. 
Tucídides nos ha transmitido el 
elojio fúnebre. 

Peste DE ATENAS.—En la pri- 
mavera siguiente volvieron á 
presentarse los enemigos en el 
Atica, donde ejercia sus estra- 
gos un azote' aun mas temible 
que la guerra: en efecto, Atenas 
se veía asolada por una peste la 
mas destructora de que habla la 
historia, venida, segun dicen, 
de la Etiopia, y que despues de 
haber cruzado la Libia, el Ejipto 
y la Persia, se habia introducido 
en Atenas. Era tan maligna esta 
enfermedad, que se burlaba del 
arte; nadie podia oponerse á sus 
ataques; nada preservaba ó cu- 
raba de ella, y la descricion de 
este mal hecha por Tucídides 
sin ecsajeracion, parece no 05- 
tante corresponder mas bien á 
la poesía que á la historia. 

Esta enfermedad atacaba su- 
cesivamente todos las órganos 
con síntomas espantosos, y sus 
rápidos progresos terminaban 
casi siempre en la muerte. El 
ánimo quedaba sin fuerzas des- 
de el principio de la enferme- 
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dad; pero las del cuerpo parecia” 
que se redoblaban para sentir 
con mas viveza el dolor. Los en 
fermos, atormentados con vio= 
lentas y contínuas convulsiones, ' 
daban gritos lamentables. Las 
úlceras de sus cuerpos y el co- 
lor ensangrentado de sus ojos 
inspiraban orror. Un dolor cruel 
despedazaba sus entrañas; el 

olor fétido de su boca alejaba 

los socorros que pedia; se arras= 

traban jimiendo por las calles, 

y se arrojaban á los pozos y rios) 
para mitigar la sed que los de- 

voraba. Al principio el amor y 

la amistad se consagraron á sal» 

var las víctimas; pero la muerte 

que pagaba en breve estos sa» 

crificios, los hizo mías raros: el 

terror fué el sentimiento esclu. 

sivo y rompió los vínculos mas 

fuertes y dulces de la naturale- 

za. La enfermedad formó un' 
desierto alrededor de los que' 
atacaba, y la mayor parte mu- 

rieron en el seno de su patria en 

el mas espantoso abandono. 

El miedo no solo estinguió la: 
piedad, sino corrompió las cos-- 
tumbres: viendo descenderigual- 
mente á la. tumba el vicio y. la- 
virtud, y considerando la bre- 
vedad y flaqueza de la vida hu- 
na, concluyeron que debian em- 
plear sus cortos momentos en el 
delirio de los placeres. El céle= 
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bre Hipócrates, cuyos preceptos 
siguen todavia los médicos mo- 
dernos, y. que no ha tenido has- 
ta aora superior en sw arte, es- 
taba entonces en Cos: reusó irá 
asistir al rey de Persia por so- 
correr á los enfermos de su pais, 
y fué á Atenas, donde se le mi- 
ró como un dios. Luchando in- 
eesantemente eontra la peste, 
esponia intrépidamente su: vida 
por arrancar al sepulero algu- 
nas víctimas. Además de agotar 
todos los recursos que el arte 
ofrecia entonces, procuró algun 
alivio á la ciudad, purificando 
el aire por medio de grandes 
ogueras que mandó encender 
en las caHes. El pueblo atenien- 
se le concedió erderecho de ciu- 
dadano y una corona de oro de 
cinco mil libras, y mandó que 
fuese mantenido á eosta del Pri- 
táneo.. No abandonó el Alica 
hasta que la peste cesó por se- 
gunda vez. 

Poreció ceder el contajio al 
cabo de dos años de mortandad; 
pero en el intervalo, el Ática se 
vió asolada por los enemigos , y 
este desgraciado pais parecia pa- 
sar de los estragos de la peste 4 
la miseria que trae consigo la 
guerra. 

El saqueo del Atica, las pér- 
didas de la guerra y la despo- 
blación espantosa aumentada por 





el contajío, habian dísipado: las 
ilusiones de los ciudadanos mas 
ambiciosos: el pueblo echaba de: 
menos las dulzuras de la paz y 
acusaba 4 Pericles de haberla 
roto. Enviaron embajadores 4 
Esparta pidiéndola 4 cualq 
precio; pero aquella república 
no quiso dar oidosá sus ruegos. 
Entonces los clamores del pue- 
blo se: levantaron contra Peri- 
cles, culpándolo como único 
autor de la miseria jeneral, y en 
vonsecuencia fué: despojado de 
la autoridad y sentenciado á una: 
multa. Tudo se reunió entonces: 
para hacerlo infeliz: su hijo Ján= 
tipo, 4 quien amaba 4 pesar de 
sus vicios y de su ingratitud, 
pues le acusó de que tenia co 
mercio con su nuera, murió de 
la peste, así como-la mayor par= 
tede sus amigos, quedando sim 
consuelo contra la injusticia: del: 
pueblo. 

Toma DE POTIOEA.—No tarda= 
ron en conocerla los atenienses, 
pues atacados de nuevo por sus: 
enemigos, le echaron de menos, 
y así reconvenidos por Alcibia= 
des le restituyeron con entusias= 
mola autoridad que: con tanta 
lijereza le habian quitado. Per= 
donósela Pericles, y volvió á en- 
cargarse del mando 4 instancias 
suyas; tal era el carácter: de Jos 
atenienses. La toma de Potidea- 
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coronó las armas de Atenas, pues 
fedujeron á sus Habitantes al 
estremo de mantenerse de carne 
humana; pero los lacedemonios 
atacaron á Platea, que se distín- 
guió por una defensa digna de 
su reputacion. En este sitio se 
observaron los progresos de los 
griegos en el arte militar: los 
sitiadores y sitiados rrostraron 
mucha habilidad en el ataque 
y resistencia, y emplearon má- 
quinas desconocidas hasta -en- 
tonces. Los atenienses acome- 
tieron á Calefs, capital de la 
Eubea; pero fueron rectrazados 
y perseguidos hasta las murallas 
de Atenas. Esparta y sus aliados 
deseando preservar el Pelopo- 
neso de los estragos que anual- 
mente cuusaban en él las fuer- 
zas marítimas de Atenas, for= 
'maron una escuadra de cuarenta 
y seis bajeles. Formion, coman- 
dante de la de Atenas, la derro- 
tó y He cojió 12 naves. Esta 'vic- 
toria fué la última de la admi- 
nistracion de Pericles. 
MUERTE DE PErICLES. —Este 
grande hombre: murió, segun 
Plutarco, acometido de la peste' 
en el tercer año de la guerra 
(429 antes de Cristo), y segun 
otros dettísis. Enlos últimos años 
desu vida fué desgraciado: el 
contajío le quitó su familia y 
amigos: víctima de la ingratitud 


del pueblo, al cual habia consa— 
grado su ecsistencia, se vió de- 
puesto y condenado á una mul- 
ta. El arrepentimiento tardío de 
aquella inconstante república, 
aunque le hizo perdonar la in- 
Justicia de sus conciudadanos, 
no le restituyó su antigua con- 
fíanza ni sus primeras ilusiones. 
Estaba 4 punto de ecsalar el 
postrer aliento y casí no daba ya 
ninguna señal de vida, cuando 
los principales atenienses renni- 
dos alrededor de su lecho, des- 
aogaban su dolor refiriendo sus 
azañas, y enumerando sus tro= 
feos. «Esas azañas, interrumpió 
»Pericles, de quien creian no 
»podian ya ser oidos, son obra 
de la fortuna, y además son co- 
»munes á otros muchos; el testo 
»mas hermoso de mi elojio en 
»que no pensais, y sín embargo 
ael único de que me creo digno, 
ves que jamás hice vestir lato 4 
»ningun cindadano.» Estas fue= 
ron sus últimas palabras. 
Puesto en el borde del sepul- 
ero no veía el esplendor de las 
azañas, sino el de fas acciones 
virtuosas. Cuarenta años habia 
gobernado al mas inconstinté 
de los pueblos, y Atenas floreció 
mientras siguió su consejo. En 
Pericles habia reunido la natu- 
raleza cuantas prendas son ne- 
cesarias para constituir un hom- 





110 


GUERRA 


bre de estado en grado eminen- danos. Sin duda contaba por nax 


te. Hábil en todas las partes de 
la guerra y de laadministracion, 
elocuente hasta hacer decir des- 
pues á Ciceron que podia to- 
marse por modelo, afable, pro- 
tector ilustrado de las artes y 
de los artistas, parece que nada 
faltaba á su gloria sino una mas 
justa prevision de lo futuro, que 
tal vez sacrificó á lo presente. 
En efecto, envileciendo al Areó- 
pago y las demás autoridades 
principales de la república para 
robustecer su poder, rompió 
el resorte del gobierno, cuya 
forma destruyó tambien mudan- 
do en un réjimen tumultuario 
la democrácia de Atenas. El 
mal fué imperceptible mientras 
él tuvo las riendas del estado y 
pudo comunicar á la máquina 
política la fuerza de su injenio; 
pero cuando faltó se echaron de 
ver los vicios de una república 
en la que podia dominar cual- 
quier orador capaz de seducir á 
la plebe, que siempre gobierna 
caprichosamente desde el mo- 
mento en que no conoce autori- 
dad que pueda refrenar sus pa- 
sipnes. 

Tampoco convenimos nos- 
otros en que sea verdad lo que 
dice en sus últimas palabras, 
afirmando que nunca hizo vestir 
luto á ninguno de sus conciuda- 


da la muerte lenta de los que 
oponiéndose á sus proyectos, Ó 
negándose á recibir su yugo, 
desterrados, arruinados ó fujiti- 
vos habian muerto de miseria, 
tristeza y desesperacion, y na» 
die se habia atrevido á ponerse 
luto por ellos. 

Seamos algo induljentes. No 
nos paremos en las llagas mor= 
tales que dicen algunos auto- 
res, hizo á su patria, ni en 
que Plutarco alabe su virtud 
despues de haberlo pintado 
como el corruptor de las cos- 
tumbres públicas. Graduemos 
su mérito solamente. Sobra= 
da injusticia seria, sin em= 
bargo, imputar á Pericles los 
desastres de la guerra del Pelo= 
poneso. Sus efectos debian ser 
crueles porque el odio se habia 
envenenado con las ostilidades. 
La guerra entre republicanos 
tiene un carácter singular de 
encarnizamiento. Las monar= 
quías, como observa el abate Ma= 
bly, pueden olvidar las injurias 
que hanrecibido, porque el prín= 
cipe da su carácter á su nacion 
y puede no ser ativo, ambi- 
cioso ni envidioso. Pero en re= 
públicas como las de Grecia, en 
que la multitud gobierna ¿qué 
majistrado podia resistir al tor= 
rente de la opinion pública y 
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durla distinto jiro? Los griegos 
no debian ya tener otra política 
Que la de sus pasiones. Además, 
Bi los atenienses, conforme al 
flan de este hombre célebre, hu- 
biesen continuado esta guerra, 
haciéndola ofensiva por mar, y 
tiñéndose á la defensiva por 
tierra;si renunciandoá toda idea 
dle conquistas no hubiesen aven- 
túrado la salvacion del estado 
ton empresas temerarias, como 
veremos mus adelante, hubie- 
rán triunfado al fin de sus ene- 
migos, porque parcialmente les 
causaban mas daño del que ellos 
tecibian, porque la liga de que 
tran jefes les estaba enteramen- 
te subordinada, mientras que la 
del Peloponeso, compuesta de 
naciones independientes, podia 
disolverse por el menor motivo. 
Estos pueblos ignoraban tam- 
bien el arte de atacar las plazas, 
eomo lo probó el mal éesito de 
su tentativa contra OEnoe; en 
tanto que los atenienses se ha- 
bian apoderado de Potidea, aun- 
que emplearon dos años y me- 
dio en este sitio. 

Mientras Pericles vivió, supo 
como jefe bábil, gobernar con 
mano firme y contener el desór- 
den naciente. Salido de una de 
las primeras familias de la ciu- 
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tado de uha elocueticia llena de 
enerjía, deudora más bien á la 
elevacion de su álma que á sus 
modelos, ocupó por tanto tiern- 
po las principales dignidadés del 
Estado, y presidió la asamblea 
del pueblo con tántó suceso, que 
su vida merece meditárse por 
los republicanos que se consa- 
gran á los empleos. Ebtianle en 
cara de haber prodigado mu- 
chas veces el dinero de la repú- 
blica para comprar los sufrajios; 
pero desgraciadamente se en- 
contraba en una sittiicion en 
que el bien público necesitaba 
ser administrado por medios se 
mejantes. Durante su adminis. 
tracion la democrácia fué menos 
opresora para los aliados, que 
lo habia sido antes de él. Atenas 
Megó á la cima del póder y las 
riquezas, é inspiró mas respe- 
to que temor, porque Pericles 
queria mejor ganar los corazo- 
nes de los griegos, que someter= 
los por la fuerzá. La austeridad! 
de su esterior, sus virtudes, y 
la dignidad cow qué hablaba en: 
público, hacian la báse del impe- 
rio que ejercia sobre los atenien- 
ses. Sin dejarsé jamás dominar 
por el pueblo, ni adutarle nunca: 
sabia reanimar su valor en la ad- 
versidad, y hacerle que se aver= 


dad, formado por los preceptos gonzase de sus injusticias cuando' 
de una filosofía subire, y do-|.la prosperidadlo hacia insolente. 
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SITIO DE PLATEA.—Uno de los 
hechos mas notablesde esta guer- 
ra, y de los mas memorables de 
la antigiedad fué el sitio de Pla- 
tea. Los lacedemonios empeza- 
ron la tercera campaña. en el A- 
tica con el sitio de esta plaza, 
cercándola con una azotea capaz 
de sostener sus máquinas y de 
dominar la ciudad. En conse- 
cuencia los sitiados levantaron 
tambien sus murallas; pero co- 
nociendo que eran insuficientes 
edificaron enmedio de la ciudad 
una ciudadela donde pudieran re- 
fujiarse en el caso de que las mu- 
rallas fuesen derribadas. Luego 
que las máquinas de los sitiado- 
res estuvieron preparadas, prin- 
cipiaron á batirá los sitiados, 
quienes recurrieron á cuanto 
puede idear el arte y las circuns- 
tancias apuradas, á fin de parali- 
zar su efecto. Viendo los sitia- 
dores la inutilidad de su esfuer- 
zo para tomar á Platea á viva 
fuerza, renunciaron al proyecto, 
y transformaron el sitio en blo- 
queo. A este efecto, cercaron la 
ciudad de altos muros y fosos 
profundos, y concluidas estas 0- 
bras al cabo de un año, confia- 
ron su-custodia á los beocios, y 
el resto del ejército espartano re- 
gresó á Esparta. Los plateos se 
vieron cercados con espanto, de 
este doble recinto, sin esperanzas 
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de socorro, y reducidos ácuatror 
cientos ciudadanos, ochenta a- 
tenienses, y ciento diez mujeres 
encargadas de los ranchos; el 
resto de la poblacion, así libre 
como esclava, habia sido trasla= 
dada á Atenas antes del sitio. 
Careciendo de víveres y perdida 
la esperanza de ausilio, se deci- 
dieron á abrirse paso por entre 
la tropa enemiga. La mitad de 
ellos no accedieron á empresa 
tan temeraria; pero la otra, mas 
osada logró escaparse del Sim 
guiente modo. Habiendo medi- 
do la altura de la muralla, con 
que los cercaban los sitiadores 
contando las ileras de ladrillos 
que la formaban, prepararon es- 
calas de suficiente lonjitud, y se 
ayenturaron á emprender la fu= 
ga en una noche oscura durante 
una violenta tempestad, propia 
para favorecer su arriesgado 
proyecto. Atraviesan sin ruido 
el primer foso, llegan al pie de, 
la muralla , y arrimando sus es- 
calas al intervalo de las torres 
en los sitivs donde no habia 
guardia, parte de ellos suben, 
se apoderan de una torre inme- 
diata y degúellanásu guarnicion. 
Alcanzando este triunfo prime-. 
ro, atraviesan el foso esterior 
sin ser atacados aunque no sin 
ser descubiertos; porque aPsubir 
uno de ellos á la muralla habia 
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dejado caer una piedra, cuyo 
ruido esparció la alarma entre 
los sitiadores. Corren á las ar- 
mas, pero vagan pur todas partes 
enmedio de la oscuridad; acuden 
algunos con antorchas; pero es- 
ta claridad acaba de favorecer 
Ya fuga de los plateos que con- 
tinuaronta empresa, viendo cla- 
ramente alenemigo sin ser ellos 
descubiertos. 

Llegado que hubieron á cam- 
po libre, se dirijieron á Tebas 
primeramente, presumiendo con 
razon que los lacedemonios no 
pensarian en perseguirlos por el 
camino de una ciudad enemiga. 
Pero al cabode algunos estadios 
de marcha en aquella direccion, 
se dirijieron ácia los montes, to- 
mando el camino de Atenas, a- 
donde llegaron en número de 
doscientos. Los demás, poseidos 
de temor, entraron en la ciudad 
á escepcion de un flechero que 
fué cojido en el foso. Envia- 
ron á pedir los cuerpos de sus 
compatriotas, suponiendo que 
habian perecido, puesno podian 
creer que hubiesen logrado fu- 
garse enmedio de tantos ostácu- 
los; pero sabedores de lo que o- 
eurrido habia, sintieron con mas 
motivo su falta de resolucion. 
Faltos entonces de víveres, y no 
pudiendo prolongar su resisten- 
cia, consintieron en rendirsecon 

TOMO 1V. 


13 

la condicion de que sa suerte se 
decidiese en juicio. Para cum= 
plir:con-esta cláusula de la ren= 
dicion de los plateos, mandó Es- 
parta cinco diputados, quienes 
sin acusarlos de ningun crímen, 
se limitaron á preguntarles qué 
habian hecho:en aquella guerra 
por Lacedemonia y por sus alia 
dos. Sorprendidosde tan insidio- 
sa pregunta, que conocieren al 
momento era sujerida por los 
tebanos sus enemigos mortales, 
recuerdan los infelices plateos á 
sus jueces los servicios que ha= 
bian hecho á la causa comun de 
la Grecia en las batallas de Ar- 
temisio y de Platea; y en parti- 
cular á Esparta, cuando asolada 
por un terremoto se sublevaron 
sus esclavos; alegando como mo- 
tivo de su alianza con los ate= 
nienses la necesidad de ponerse 
á cubierto de las violencias de 
los tebanos, contra quienes ha- 
bian implorado en vano el ausi- 
lio de los espartanos. 

«Siesta necesidud debe impu- 
»társenos á un crímen, añadie- 
»ron, ¿es crimen tan grande que 
»baste á borrar el recuerdo de 
»nuestros servicios pasados? Es- 
»partanos, tended la vista, ten= 
»dedla ácia esos sepulcros de 
»vuestros mayores, erijidos en 
»nuestras llanuras! ya los veis, 
»todos los años acudimos á tri- 
15 
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»butarles fúnebres honores. Nos 
»habeis confiado sus cenizas co- 
amo á los testigos mas fieles de 
asus ínelites azañas, ¿ y quereis 
»aora ultrajar á sus manes, en- 
atregando tan santas reliquias á 
»los tebanos que pelearon contra 
sellos? ¿Quereis reducir á ver- 
agonzosa servidumbre un pais 
adonde la Grecia quebrantó las 
»cadenas con que ellos la quisie- 
»ron esclovizar? No, espartanos, 
»no; ese-temor no entra en nues- 
tras almas, porque son insepa= 
»rables de vuestra gloria nues- 
antros intereses; y sois demasiado 
ajenerosos para sacrificarnos sin 
»vergilenza á nuestros enemi- 
»gos! » 

Este discurso lleno de patéti- 
«a elocuencia, no hizo ninguna 
impresion en aquellos frios jue- 
ces, dóciles instrumentos del o- 
dio de los tebanos, y ciegos e- 
jecutores de las órdenes rigoro- 
sas de Esparta. Reiteraron su 
pregunta, y habiendo recibido 
la respuesta de los plateos que 
mo podia menos de ser negati- 
va, los sentenciaron á muerte. 
Así perecieron á sangre fria cer- 
ca de doscientoshombres, y ade- 
más veinticinco atenienses! Las 
mujeres quedaron cautivas. Pla- 
tea, poblada de nuevo con dester- 
rados de Megara y de Tebas, fué 
destvuidadel todo alañosiguien- 


te (427 antes de Cristo) por efec- 
to del odio implacable de los te- 
banos, que no podian perdonar 
á sus habitentes la intrepidez 
que habian manifestado contra 
los persas en una época en que 
ellos no habian mostrado nin= 
guna. 

Tres años habia costado la 
rendicion de Platea, é ignorando 
de este modo el arte de llevar a- 
delante un sitio, no podian lison- 
jearse los aliados de tomar por 
asalto ni de reducir por hambre 
una ciudad como Atenas, defen- 
dida por temibles fortalezas, por 
treinta mil combatientes, y ade 
más señora del mar, por donde 
se procuraba víveres abundan= 
tes. No tenian: pues, otro par= 
tido que venir á destruir todos 
los años las mieses del Ática, 
en tanto que los atenienses des= 
truian el Peloponeso y desola- 
ban sus campos. 

Determinaron los aliados au= 
mentar su marina, pero pasaron 
algunos años antes de que ad— 
quiriesea por mar la esperiencia: 
que cincuenta años de ejercicio 
habian dado á los atenienses. 
En el tiempo que ecsijia la eje- 
cucion de este plan, tuvo Atenas. 
que apaciguar la sublevacion de 
Lesbos y la sedicion de Corcira. 

Empeñada Lesbos como las 
demás ciudades en la causa de 
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Atenas, ureyó!que los últimos ¡ enviado paíía: implofar la clés 
desprecios de esta república | mencia de los ateniénses. El 
eran para ella ocasion favorable | pueblo de Atenas oyó á estos di- 


de sacudir el yugo: uno. de los 
principales ciudadanos de Miti< 
lene, su capital, ofendido en al= 
gunos intereses particulares por 
los majistrados de esta ciudad, 
habia promovido lá insurreceion, 
de la que dió él mismo aviso á 
los atenienses. En consecuencia, 
Mitilene fué sitiada por las fuer» 
zas combinadas de Lemnos, Im- 
bos y Atenás, Ínterin que una 
escuadra ateniense ocupaba su 
puerto. Pero como tardase es- 
ta en llegar del Peloponeso pa- 
ra poder distraer al.enemigo, 
cuya tardanza provenia del des- 
cuido de Alcidas que empleó en 
hacer la guerra á los piratas las 
cuarenta naves que Espárta le 
habia confiado con aquel objeto, 
el espartano Saloeto que se habia 
introducido en la plaza al prin- 
cipio de la insurreccion, vién= 
dose estrechado y sin esperanza 
de socorro, armó la plebe, la 
cual volvió sus armas contra los 
principales ciudadanos, y los 
redujo á buscar su seguridad 
en una pronta capitulacion con 
los sitiadores. Era una de las 
principales condiciones del tra- 
tado que los mitilenos serian res- 
petados hasta que volviesen de 
Atenas los diputados que habian 


putados, mas “no por eso dejó 
de sentenciar á muerte á todos 
los habitantes de Mitilene, á es- 
cepcion de las mujeres y los ni- 
ños, que fueron condenados á 
perpétua servidumbre. Al pun 
to salió una galera para llevar 
á Páques, jeneral ateniense, la 
Órden de ejecutar este bárba= 
ro decreto; pero al siguiente dia, 
mas tranquilos ya los ánimos, 
pidieron los enviados mitilenos 
y al fin consiguieron que se de- 
liberase de nuevo acerca de la 
suerte de sus desgraciados con= 
ciudadanos. 

CLEONTE: SU CARACTER, —En- 
tonces estaba Atenas subyugada 
por Cleonte, hombre rico, pero 
sin talento, vano, atrevido, co- 
lérico y querido por consiguien- 
te de la muchedumbre, : cuyo 
afecto se habia granjeado con 
dádivas, y en la que menteniasu 
influencia ecsaltando contínua- 
mente el poder de Atenas, y 
afectando sumo desprecio por 
Esparta. Cleonte, autor del de- 
creto dado contra los mitilenos, 
insistió en sostenerlo; pero la 
moderacion de un ciudadano lla= 
mado Deodato inspiró en los 
ánimos sentimientos de huma. 
nidad, y se suspendió su ejecu= 
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clon. La galera:que-leyaba esta 
eontraórden se hizo-á la vela 
sin tardanza, y llegó precisamen» 
te en el instante en que: Páques 
se disponia 4 cumplirlo. - Severo 
fué sin embargo -el castigo” de 
Mitilene; porque sus muros fue. 
von derribados,, su: marina en- 
viada al Pireo; y los principales 
habitantes que Páques babia tras: 
ladadoá Ténedos, fueron lleva 
dosá Atenas, donde sufrieron 
muerte en número de mil. per= 
SONAS. 

Despues: de- haber sometido 
$ Lesbos, tuyo que ocuparse Ate- 
unos en someterá su. obediencia 
á Corcira. En esta isla:era el go- 
bierno demócratico. Corinto era 
aliada de los lacedemonios- y es- 
taba por la aristocrácin.. Mil y 
doscientos corcirios hechos pri- 
sioneros por.Corinto en la guer- 
ra «de Corcira, hallaron entre 
sus vencedores buena acojiz 
da, en vez de la muerte ó del 
cautiverio que esperaban. Seda- 
eidos con dádivassinsidiosas, re- 
gresaron 4 Gorcira con el encar= 
go de fomentor la guerra. civil. 
Empiezan asesinando á Piteas, 
jefe del partido popular, que 
era adicto á Atenas; matan Á 
sesenta senadores, y luego dan 
en todas partes la señal del ho- 
m y do la mortandad.. Los 
partidarios. de: Atenas. se refu- 











jion:entoners-em la ciudadela; se: 
apoderan de-uno de los puertos 
y delas alturas. que: dominaban: 
con. a refuerzo que 
n persiguen á: los fau= 
tores del partido corintio, á- los 
cuales obligan-4 refujiarse en el 
puerto:grando-y enla plaza pú 
blica, donde despues. de- varios. 
acontecimientos 4 que dió mo 
tivo-la: lucha:que se empeñó en 
las costas entre: las dos: oscua= 
dras ateniense-y espartana, con- 
cluyeron por rendirse á: Euri- 
medonte, almirante ateniense; 
quien-los dejó acuchiMor inu» 
manamente: hubo. un dia ente 
ro de combate y matanza en 
casas y calles, y hasta en los 
templos. 

Libre apenas esta república 
del azote: de la peste, con la 
muerte en su. seno, digámoslo 
usí, y el enenrigo á- sus puertas, 
disponia ótoleraba-esas bárba- 
ras ejecuciones; pero como si 
no hubiesen: bastado la peste y 
la guerra para espiar tamañas 
crueldades, se vió asolada por 
uracanes y terremotos; cuya vio= 
lencia derribó el Pireo. y. parte 
de los mnros. de Atenas. Esta 
ciudad sacó al menos de: estos 
desastres la ventaja de no ver en 
aquel año sus campos tolados 
por lo guerra. No. se atrevieron 
á.entrar en el. Atica los aliados, 
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aterrádos ellos mismos de ; esta 
calamidad + Demóstenes, no «el 
célebre orador, sino: un- jeneral 
que mandaba-en Neupacta, trás 
tó de reducir la Etolia ausitiado 
por los mesénios- que: habia .en 
áquella ciudad; pero esta tenta= 
tiva se frustró: por: diferentes 
eausas. Los mesenios, queá:con+ 
secuencia de esta pérdida: ha» 
bian acompañado¡á Demóstenes, 
euya escuadra fué: Á- cruzar so- 
bre. las: aguas .del. Peloponeso, 
deseosos de vengarse: de. Espar- 
ta, no pudieron: volver á Pilos 
sin un viyo deseo de fijarse allí. 
Secundaron conempeñoeste pro- 
yecto de Demóstenes y sa ejér- 
eito. Hizose el desembarco, y en 
el espacio de seis dias. levanta- 
ron y fortificaron las: murallas de 
Pilos (426 años antes de Cristo). 
Demóstenes, con-cinco buques, 
permaneció protejiendo.este nue- 
vo: punto; mag apenas los espar- 
tanos supieron esta empresa, hi- 
cieron regresar su escuadra de 
Corcira y su ejército del Atica, y 
marcharon contra Pilos, atucán- 
dolo por mer y tierra. El intré- 
pido Brátidas, uno de los mejo- 
res jenerales de Esparta, man- 
daba.el sitio, y hacia.ya tres dias 
que le resistia Demóstenes,. con. 
fuerzas desiguales, cuando se 








presentó en la bahía la escuadra: 


de los atenienses, á: quienes'ha- 


u7 
bia participado su Critica situa» 
cion. Empeñóse al. punto: el 
combate, y la escuadra lacede» 
menia fué en parte echada á pi- 
que, y eu parte: dispersada. 
CompaTE: DE srACTERIA.—En 
tento los. espartanos habian he-= 
cho pasar: cuatrocientos veinte 
de los suyos, con un número 
proporcionado de ilotas á la isla 
de Sfacteria, que era: para: ellos 
un punto nruy importante, pues 
cerraba la entrada de Pilos; pero 
dueños del mar los atenienses, 
interceptaron al, momento toda 
comunicacion eon esta isla, y 
el cuerpo que la: eustodiaba: se: 
vió atacado y sin recursos. La: 
situacion desesperada de estos 
habitantes determinó á Esparta 
árque pidiese unta tregua, cuyas 
proposiciones aceptaron los ate= 
nienses bajo: condicion: de que 
los espartanos-lesentregarian al 
punto su escuadra, como garan= 
tía del tratado que: mediase, y 
cuya ratificacion debia hacerse 
en Atenas. Esparta accedió á lo 
que ecsijiun; los espartanos en- 
cerrados en Sfactoria recibieron 
algunos alimentos, y abrióronse 
las conferencias, Sin embargo; 
habiendo-pedido Atenas que le 
fuesen entregados los esparta= 
nos, así como varias plazas im» 
portantes; fueron desechadas es-- 
tas proposiciones: y. renoyadas 
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las ostilidades. Los atenienses 
detuvieron con pretestos frívolos 
la escuadra espartana, que les 
habia sido entregada como ga 
rantía de las negociaciones enz 
tábladas. Injusticia tamaña fué 
hija del ascendiente que Cleon- 
te continuaba conservando en 
Atenas. 

Nictas: SU CARACTER. — Los 
ciudadanos honrados procura- 
ron oponerle á Nicias , hombre 
rico y considerado, que habia 
mandado los ejércitos y alcan- 
zado algunos triunfos; mas este, 
tímido y siempre desconfiado de 
sí mismo y de los acontecimien- 
10s, logró el aprecio de los par- 
tidos, pero nunca aquella supe- 
rioridad y crédito que los sub- 
yuga. El lenguaje desmayado de 
Nicias , contrario á las emocio- 
nes veementes de que tanto gus- 
ta el pueblo, pocas veces logra» 
ba apartarlo de las empresas te- 
merarias que aconsejaba Cleon- 
te con las mas fogosas declama- 
ciones. 

Demóstenes habia informado 
áÁ Atenas que á pesar de la viji- 
lancia del bloqueo, los sitiados 
recibian socorros; y que hallán- 
dose casi sin víveres, era dema- 
siado crítica su situacion. Cleon- 
te se burlaba de la pusilanimi- 
dad de aquel jeneral, y sobre to- 
do de su lentitud en obrar en 


una posicion:dondo, á juicio sua 
yo, podia: tomarsé á Sfacteria 
Con un ataque brusco. Cansado 
el pueblo de oif sus bravatas, le 
ofreció entoncéá el mando de la 
espedicion que pedia Demóste= . 
nes, y Nicias se lo cedió. Aceptó 
Cleonte lleno de:confianza en sí 
mismo, y prometiendo regresar 
á Atenas pasados veinte dias, 
con los espartanos prisioneros. 
Al llegar delante de Sfacteria, se 
disponia Demóstenes á atacarla, 
para lo cual habia tomado sus 
disposiciones. Este ataque fué 
ejecutado vigorosamente, y sos= 
tenido con resolucion. Sin em- 
bargo los espartanos, inferiores 
en número y rechazados de un 
punto á otro, se retiraron al es= 
tremo de la úsla, y se' hicieron 
fuertes en un punto que se mi- 
raba como inaccesible. Ya dura- 
ba la pelea algunas horas, y la 
fatiga agobiaba á los combatien- 
tes de entrambos bandos , cuan= 
do un jefe de los mesenios que 
estaban con los lacedemonios, 
traidores con ellos porque esta- 
ban oprimidos, los acometieron 
por la espalda. Entonces Cleon- 
te destacó una tropa de fleche- 
ros, y puesto al frente de ellos 
se abrió paso por sendas escar- 
padas hasta una cima que domi- 
naba á los espartanos. Vaciló el 
valor de estos últimos con la do- 
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ble sorpresa, y ya solo opusie- 
ron una débil resistencia ; ago- 
biados por el número y oprimi- 
dos por la fatiga, empezaron á 
ceder; pero los atenienses por 
un lado y los traidores mesenios 
por otro, les cortaron la retira- 
da. En esto Cleonte , que sobre 
todo deseaba llevarlos en triun- 
fo á Atenas, juzgando que si 
continuaba el combate no esca- 
paria uno solo , mandó cesar la 
lucha, y persuadió á los espar- 
tanos que rindiesen las armas. 
Así lo hicieron, y se convino en 
una suspension de ostilidades, 
durante la cual Lacedemonia los 
autorizó á tratar por su suerte, 
con tal que fuese sín ignominia 
para la república. Rindiéronse 
pues los espartanos á discrecion, 
despues de haberse sostenido 
por espacio de cincuenta y dos 
dias desde que hubo espirado la 
tregua. Los atenienses levanta- 
ron un trofeo y lo mancillaron 
dando muerte á ciento veintio- 
cho de los valientes guerreros 
que se habian rendido. Los de- 
más fueron conducidos á Atenas 
y guardados como reenes. 

En este tiempo murió Arta- 
jerjes 1, y le sucedió su hijo le- 
jítimo Jerjes HI, á quien mató y 
gucedió su hermano ' bastardo 
Sogdiano, que asesinado por sus 
crueldades , dejó altrano á Da- 
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río Noto, bastardo tambien de 
Artajerjes. En el reinado de es- 
te príncipe empieza el dominio 
de los eunucos de palacio, y la 
rebelion de las provincias. Los 
persas fueron arrojados de E- 
Jipto. 

Despues de ocho años de esta 
guerra intestina, era imposible 
prever su fín. Nicias, á la cabe- 
za de las fuerzas atenienses, se 
apoderó de Citera, que domina- 
ba al Sur las costas de la Laco- 
nia. Por otra parte, Demóstenes 
é Hipócrates sometieron á Ni- 
cea; sorprendieron á Tirra, que 
entregaron á las llamas, y pasa- 
ron á cuchillo 4 los desgraciados 
ejinetas, á quienes Esparta habia 
dado acojida (423 años antes de 
Cristo). Desde esta época puede 
detar el principio de la guerra 
de Sicilia. 

Los hahitantesde Leoncio, ciu- 
dad de Sicilia, maltratados por 
los de Siracusa, pidieron socorro 
á Atenas, que les envió veinte 
bajeles ; pero los leontinos, te- 
miendo un ausiliar tan poderoso, 
reusaron su socorro haciendo la. 
paz. En Megara el partido popu-. 
lar, favorable á los atenienses, 
quiso abrirles las puertas; pero 
Brásidas, acudió con prontitud 
para oprimir aquella sedicion 
y evitar sus funestas consecuen 
cias. Pasó despues á Tracia don-= 
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de se apoderó de Anfípolis y 
otras ciudades que estaban por 
4os atenienses. Toda la actividad 
del historiador Tucídides no pru- 
do salvarla; llegó demasiado tar- 
de, y elenemigo se hizo dueño 
de los dos brazos del Strimon. 
Cleonte le acusó por su lentitud 
é hizo que le condenasen al des- 
tierro. Al mismo tiempo Demós- 
tenes é Hipócrates, jenerales a- 
tenienses, fueron vencidos junto 
á Decelia por los tebanos, que 
se hicieron dueños de esta plaza. 

Turbóse Atenas al saber dos 
triunfos de Brásidas; desterró á 
sus jenerales, y mandó un ejér- 
cito á Macedonia. Sin embargo, 
los espartanos no conservaron 
mucho tiempo estas conquistas, 
aunque rescataron con ellas la 
libertad de los prisioneros de 
Sfacteria. Deseosos de la paz, 
propusieron una tregua de un a- 
ño para discutir las bases de un 
tratado definitivo; pero el orgu- 
Mo de ambos pueblos, las preten- 
siones de los aliados, y mas que 
todo la ambicion de Brásidas y 
de Cleonte, volvieron á encen- 
der la guerra. Cleonte fué con 
un ejército á recobrar á Anfípo- 
lis. Brásidas, que conocia su im- 
petuosidad, lo atrajo á una em- 
boscada, donde le derrotó con 
pérdida de seiscientos hombres. 
Cleonte pereció en la fuga. Pocos 
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muertos tuvieron losespartanos, 
pero fué muy grandesu pérdida, 
porque Brásidas murió en la ba= 
talla (422 años antes de Cristo). 

La pérdida de Brásidas fué 
tan dolorosa á las ciudades con- 
quistadas como á Esparta. Cele= 
bráronse sus funerales con toda 
magnificencia en Anfípolis; los 
habitantes derribaron todos los 
monumentos que habian erijido 
hasta entonces á sus conciuda- 
danos, para que solo subsistiese 
el que habian levantado á este je- 
neral, cuya memoria honraron 
todos los años con juegos fúne- 
bres. Como alabasen un dia á este 
héroe en presencia de su madre, 
dijo aquella mujer espartana que 
era mas que madre: Decís que 
mi hijo tenia valor; es cierto , pe- 
ro aun quedan en Lacedemonia 
muchos ciudadanos tan valientes 
como él. Los espartanos dieron 
en este tiempo un ejemplo orri= 
ble de crueldad y perfidia. Ob- 
servando que la poblacion de los 
ilutas crecía, mandaron venir á 
ha ciudad á los mas valientes so- 
color de darles libertad, y los 
degollaron inumana y bárbara- 
mente. 

Tal es la série de los aconteci- 
mientos de que se: compone este 
primer periodo de la guerra del 
Peloponeso, en la que no vemos 
á ninguno de los dos partidos se= 
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guirun plan fijo, uniforme, un 
plan capaz de asegurarle la vic- 
toria. Pericles se habia ceñido á 
la defensiva, sistema tímido á 
primera vista; pero el único 
que convenia Íínterin quedase 
unida la liga del Peloponeso, por- 
que reservaba todas las fuerzas 
del Atica para el momento en 
que la confederacion se desu- 
niese y permitiese acabar con 
sus miembros batiéndolos por 
partes. Los sucesores de Pericles 
abandonaron este sistema, y sin 


ToMO 1. 
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pensar en sustituirle otro, obrá- 
ron constantemente sin resolver 
lo que debia hacerse al siguien 
te dia, y sin plan ni objeto en 
sus operaciones. Tambien Es- 
parta careció de método hasta 
que Brásidas tomó el mando; y 
bajo este jeneral empezó á ope- 
raren Macedonia de un modo 
que hubiese llegado á ser fatal 
para los atenienses, sisu muerte 
no hubiese dado nueyo jiro á 
los negocios. 
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CAPITULO VII. 


CONTINTATION DB LA GRABA DRA PRTOPONEISO. 


(422 años antes de Jesucristo.) 


Par de Nicias. — Carácter de Alcibiades, — Saerilejio atribuido $ Alcibiades.— 






ja. — 'Fraiciom dé Alcibiades.— 
des 4 
icias. — Su derrota. — Pide 





¡po. 
socorros 4 Atenas, —Penuria en esta ciudad.— Derrota de los atenienses 


en Si 
ren azotados y decapitados. —l: 
Revolucion de Atenas. — Los cost 











— Sa retirada.— Rendicion de Demóstenes y de Nicias. — Mue- 
¡gas de Alcibiades. — Alcibiades en Sardes. 


¡emtos. — Recong: 





ta del Helesponto.. 


— Alcibiades jenerslísimo. — Lisandro — Batalla de las islas Arjivusas,— 
Batalla de MEgos-Potamos. — Toma de Atenas. —Fin de la guerra del Pe= 
loponeso. 


P, pr nicras.—Despues de la 
muerte de Cleonte, no hallando 
Nicias ostáculo alguno para la 
paz, entabló negociaciones con 
Esparta, á las que se siguió lue- 
go un tratado que aseguraba una 
alionza de cincuenta años entre 
añbos estados. Sin embargo, la 
tranquilidad que debia prometer 
este convenio, promovió nuevas 
intrigas y nuevas divisiones; pues 
varios pueblos aliados de Lace- 
demonia se quejaron de que no: 
se hubiese contado con ellos; y 
uniéndose á los de Argos, que 


hasta entonces se habian man- 
tenido neutrales, se declararon: 
contra Esparta. Por otra parte, 
Atenas y Lacedemonia se recon= 
vinieron recíprocamente de in= 
fraccion de los artículos del tra= 
tado, y á estas desavenencias: 
siguieron muy luego las osti- 
lidades; pero hasta siete años 
despues no se rompieron abier= 
tamente, y entonces fué bajo 
un pretesto harto frívolo, que 
se hubiera evitado fácilmente, 
á no haber sido necesaria la guer- 
ra á los proyectos de engrande- 


simiento que habia formado Al- 
cibiades, ' 

« CARACTER. DB: :ALCIBIADES.— 
Creyóse por entonres que la paz 
seria inalterable por el interés 
Que los pueblos tenien en ella: 
la tranquilidad. y-el gozo, rena- 
cion en-todas las familias: Ja re- 
conciliacion se celebraba-en los 
teatros, y los- coros de las traje- 
diasque se representaban en. A” 
tenas, decian que las arañas yr- 
dirian sus telas en los escudos y 
en las puntas, de las lanzas: Pero 
el amor propio y la ambicion así 
estravian á Jas naciones como á 
los particulares, y son el orijen 
de casi todas sus faltas y desven= 
turas. Habíanse depuesto las ar- 
mas, pero ecsistia siempre el 
principio dea guerra: ni el orgu- 
Mo de Esparta, ni la vanidad ate- 
niense les permitian renunciar 
al dominio de la Grecia; y á pe- 
sar de los esfuerzos de los ciuda= 
danos prudentes, tales como Ni- 
cias, Sócrates y Pausanias, la 
ambicion y las pasiones de Alci- 
biades turbaron continuamente 
la paz con desavenencias, intrigas 
yostilidades, y renovaron pronto 
el incendio universal. Alcibia- 
des, hombre demasiado célebre 
para desgracia de su pais. tuyo 
en el mas alto grado muchos vi- 
cios y algunas virtudes. Era hi- 
jo de Clinias; por, su padre des- 
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cendia de Ayaj y por -3u madre. 
de Alcmeon, Desde niño. mostró , 
el valor de ya hombre, ,y,re-, 
prendiéndole. wpa-vez, por qué, 
luchando habja mordido como 
una mujer. á su contrario, res, 
pondió; he mordido, no ¿omo -, 
na mujer, sino ¿omo un Jeop, En, 
su primera juyentad anunció su. 
osadia el destino que le aguarr, 
daba: insultabaJas costumbres y. 
las leyes del mismo modo que 
los enemigos. Habiendo entrado 
en una escuela, pidió un ejem- 
plarde Homero, y como el maes-. 
tro dijese que no le tenia, le dió 
un bofeton, Fué á otra, tuyo pa-. 
dante director se jactó de tener 
un Homero correjido de su ma- 
ho. A este de sacudió mas fuerte 
diciéndole que un profesor de 
primeras letras no debia tener la 
insolencia de correjir al princi- 
pe de los poetas, 

Sus locas disoluciones, susdes- 
medidos gastos y $us amores es- 
candalosos hacian infeliz á su 
mujer Hipareta, que se retiró á. 
casa de sus padres y pidió divor- 
cio ante los majistrados. Alci- 
biades la cojió enmedio del dia 
entre sus brazos y se la llevó, a- 
travesando la plaza pública sín 
que nadie se atreviese á resis- 
tirle. 

Pero sí se burlaba de la opi- 
nion por satisfacer sus pasiones, 


Loc 
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sábila: abtindonat 'Tos' déleites y 
miidar "sus costumbres coda y 
cuando o ebstjia el' interés de su: 
ambicion. Dórtwia en el suelo y 
cofiniá la 'stilsa negra: don: Tos es- 
puttanós: con-los' tracios pasaba 
todo el: dia en beber y en andará 
cáballo: en Persia superaba á los 
sfitrapas én- lujo, y: 4 los jónios 
ex'molicie. Sir pasion mas fuer- 
té fué ' el deseo de dominar: el 
esplendor: dé: sw- natímiento y 
fIquezas, sus gracias personales, 
el calor y la habilidad de su eto- 
cuencia, su valor'y thlento para 
la guerfa, y mas que todo, su 
prodigalidad; le diban los medios 
de deslumbrar los ánimos y di- 
rijir las inclinaciónesde-un pue= 
Bloque le:adoraba. Hubiera si- 
do el hombre mas virtuoso áno' 
haberle rodeadouna'tropa de a- 
diladores y jentes que le:ineli- 
naban al vicio; pero esté: le: ar- 
rastraba sin dominarle, y los pla- 
céres no leocupaban ninguno de 
los momentos que: ecsijian sw 
gloria Ó sus intereses. Dijose 
que la Grecia no podia sostener 
áudos Alcibiades; pero hubiera 
podido: añadirse que: le sobra- 
ba uno. 

¿Y cómo con tán raras cuali- 
dades no hubiera'seducido á la 
Grecia, cuando sedujo: á Sócra- 
tes, el mas sabio de “aquellos 
tiempos? Este gran filósofo hizo 





vanos! esfiretzos paro dirífic 4 Ta 
sabiduría su indomable carácter; 
Hustró str espírittt, otes mo pudo 
triuntar de su'cortizon; €onocia 
sus vicios;. y “desde To Hatallx dé 
Potidéw pronostivó que'serta: Te. 
glortá y la: desgracia de: Atenbs; 
pero'no-pudo resistir al 'encantó 
que poseía su: discípulo: en log 
talentos, la elocuencia, las: gral 
cis; el'valor, el injenio y el dós 
naíre. Muchas vetes le'hizo lo 
Far susestravibs, pero sin pole 
impedir que reincidiesé en ellos! 
Platon nos ha coservadourio 
de tos diálogos en que el filósofo 
procuraba: correjír la presuno 
cion de aquel' jóven: ambicioso; 
que embriagado con sus! primes 
ras azañas, se creía ya Capaz de: 
mandar el ejército; TES 
bia salido de la 'infut medi 
toba la. conquista: de: la Persiay. 
lo Sicilía y Cartago; Sócrates, sé= 
gun costumbre, despues de has 
ber alagado irónicamente el: a» 
nior-propio-del jóven, le “obligó 
haciéndole: varias preguntas, áe 
confesar su ignorancia completa 
acerca:de las fuerzas de la repúW 
blica y de lós: otros paises, los 
medios de mantener un ejército; 
y los principios y pormenores 
de la administracion y de la: po» 
Ática, y viéndole confuso, le diz 
Jo: «¿Qué pensaria la reina. de 
»Persia, la orgullosa Amestris,,. 





DEL /PELOPONESO.. 


así se Te fíjese que hay en Ate- 
mnas'tan. ciudadano que pieñsa 
eúdeclarar la guerra y: destro- 
mavíse hijo? Creeria sin du- 
«ada:que eva un hábil estadista 
sum joneralesperto, intrépido 
iy consumado, que ha meditado 
«muy bien sus: planes, previstó 
astodás las dificultades y prepa- 
“erado todos los recursos. Pero 
¿cuánto se reiria' al saber” que 
»el autor de este grun' proyecto 
es un jóven de veiate años, ¡ori 
agullosoide sa valor, que ignorá 
wlos elementos de latáctica y ta 
naadministracion; y: que ereo que 
el gobierno de los . preblos'es 
una ciencia infusa que: se po: 
aseesio aprenderla?o * 
+Humillado Alcibiades, perono 
desanimado, reservó para: más 
adelante los proyectos de st 
ambicion: estudió, trabajó” sin 
descanso, : aprendió. el :arte de 
vencerlo todo escepto'á:sí mis2 
mo, y llegó ¿»ser tan hábilcomó 
peligroso. Desde que se: presen= 
tó en las' asambleas populares 
fué escuchado con mucho aplau'» 
so, pero la cordura y csperien- 
cia de Nicias balanceaba'su'cré- 
dito-y se oponia'á sus proyectos. 
Este antiguo capitan :aborrecia 
la guerra, aunque la había he- 
leho-con felicidad; y Alcibiades 
Ja: queria, porque solo «ella. le 
proporcionaba los medios de ad» 
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quirir gloria" y autoridad. Por 
sus intrigas legró: separar 4: los 
arjivos y eleos de-Ja alianza de 
Lacedemonia.. Atenaslos sostu= 
xo, y desde esta -primera ostilic 
dad indirecta; se pudo. mirar ¡la 
paz como concluida; 

Esparta ofreció poco despues 
aun pretesto.mas- especioso pará 
el rompimiento: porque habiem 
do-prometido restituir la. forta- 
lena de. Panacte;. la entregaron 
sí, pero demolida. Alcibiades ir» 
ritó. la, indignacion: de: los ate- 
nienses; pero ' Esparta envió. á 
«Atenas embejadores.para termi- 
nar este desavenencia.. Nicias 
iba ya» calmondo los. ánimos, 
cuando una astucia de - Alcibia» 
des desbarató: sus pacíficos in- 
Aentos. Aparentómudar de dic- 
támen, tecibió con amistad á los 
embajadores de Esparta, ganó 
suconfianza y promotió fayo» 
recerles: Ellos, le dijeron: que 
traieri plénos poderes para fir» 
mar an: tratado; y Alcibiades los 
engañádicióndoles:: Noconoceis 
mbien al pueblo de; Atenas:: si 
»sabe que toneis plenos: poderes 
»para' terminar! esta. querella, 
»pensará que querais: la'paz 4 
areualquier costa, y.se creerá 
»con derocho de: eesijir mas du- 
ras. vondiciones... Croedine;, 0- 
abrad.con más prudonciá, y ma- 
»»ñana en la asamblea del pue- 
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ablo no manifesteis vuestro. de- ( sus'tropas la desmantelada plaza 


»seo de la par: háced algunas 
»proposiciones como que salen 
ade vosotrosmismos, previnien- 
ado que mo «estais autorizados 
para firmar: entonces yo apo- 
»yaré vuestras proposiciones.» 
Creyéronle los lacedemonios é 
hicieron al dia siguiente lo que 
es habia aconsejado. Nicias ec- 
sorta al pueblo á la paz, y ala- 
ha la búena fé de los espartanos 
que querian impedir la guerra, 
presentando condiciones mode- 
radas por medio dY embajadores 
autorizados para firmarlas. Los 
embajadores declaran en plena 
asomblea, segun la pérfida sujes- 
tion de Alcibiades, que no tie- 
nen semejante autorizacion. En- 
tonces Alcibiades sube á la tri- 
buna, perora contra ellos, y les 
echa en cara haber venido á en- 
gañar á los atenienses con de- 
mostraciones y palabras de paz, 
sin ánimo de concluirla. Los di- 
putados, confusos, no pueden ya 
retractarse de lo que han dicho 
públicamente. Nicias cree que 
le ban engañado, y el pueblo en- 
furecido rompe las conferencias, 
despide á los embajadores, y 
wuelve la guerra á comenzarse. 

¡RENOVACION DE LA GUERRA.— 
Esparta, vivamente irritada, re- 
novó al punto su alianzá con los 
tebanos, quienes entregaron á 


y fortaleza de Panacte, situada 
entre la Beocia y el Atica, sien- 
do tal la actividad con que obra 
ron los atenienses y los esparta» 
nos, que cada uno de-estos pue- 
blos puso en campaña un ejérci- 
to numeroso, Los arjivos moví= 
dos por Alcibiades, enviado de 
Atenas en clase de embajador 
á Argos, invadieron la Arcadia, 
tomaron á Orcomenes, y pusie- 
ron cerco á Tejeo. Los espar- 
tanos supieron con indignacion 
la noticia de estas ostilidades, y 
su rey Ajis marchó sin dilacion 
contra Mantinea, confiando sor- 
prender, esta ciudad, y luego :0= 
bligar á los arfivos á que levan- 
tasen el sitio de Tejeo. Encon= 
tráronse los dos ejércitos, y tra- 
baron la batalla bajo los muros 
de Mantinea. Vencieron los la” 
cedemonios, regresando á .Es- 
parta contentos-de haber resta 
blecido la gloria de sus armas, 
despojando á los muertos, y le- 
vantando un trofeo en el campo 
de batalla. 

Los ciudadanos mas pruden- 
tes de Atenas querían la paz, y 
Nicias les desagradaba por la po- 
ca veemencia de su virtud; por 
que era austero en sus princi- 
pios y tímido en su conducta: en 
Alcibiades temian la inconside= 
racion y censurában la disolu= 
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cion de costumbres. Hipérbolo, 
ciudadano ambicioso y perver- 
so, conociendo la disposicion de 
los ánimos , creyó favorable a- 
quel momento para derribar á 
Jos dos jefes y elevarse sobre sus 
ruinas; pero ¿ntrambos partidos 
se reunieron contra él, y fué 
condenado al ostracismo. Esta 
pena , inventada contra los ciu- 
dadanos cuyo gran mérito inspi- 
raba sospechas, dejó de estar en 
uso desde que se hubo aplicado 
á un hombre tan ruin como Hi- 
pérbolo. 

Alcibiades , por su conducta, 
intrigas y disoluciones, daba lu- 
gar á la censura pública, de mo- 
do que podia serle temible la 
curiosidad del pueblo con res- 
pecto 4 sus menores acciones. 
Para separarla de los objetos im- 
portantes, se walió entonces de 
un medio pueril en la aparien- 
eia, pero que prueba cuán bien 
conocia la lijereza de los ate- 
nienses. Tenia un perro hermo- 
so y de mucho precio, y mandó 
eortarle la cola. Dijéronle que 
todos censuraban aquella muti- 
lacion ridícula en un animal tan 
bello; á lo cual respondió: «Pre- 
»cisamente lo que yo quiero es 
»que murmuren de esta accion, 
»y no'se ocupen. de otras. co- 
asas.» Mas rio tardó en presen- 
tar: materia mas importañte 4 
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la crítica de sus conciadadanos. 
GUERRA DE SICILIA. — Los cin- 
dadanos de Ejesta, ciudad de 
Sicilia, enviaron diputados 4 A- 
tenas para pedir ausílio contra 
los de Selinonte, aliada de Sira- 
cusa, y prometian pagar las tro- 
pas quese les enviasen. Peticion 
semejante aumentó la division 
de los partidos de Atenas. Nicias 
manifestó al pueblo las dificul- 
tados y peligros de esta espedi- 
cion, pronosticando un funesto 
resultado. «Si triunfan nuestras 
»armas , decia, la victoria esci- 
»tará la envidia de las demás 
»naciones, aumentará las fuer- 
»zas de Esparta, y no podremos. 
»resistir á una coalicion tan for- 
»tnidable. Sí nos es contraria la 
suerte, debilitados por nues- 
atras pérdidas , nos oprimirá el 
senemigo prócsimo, y habre- 
mos preparado voluntariamen- 
de nuestra ruina. ¿Por qué va- 
»mos á buscar tan lejos los ma- 
vles? ¿Debemos arruinar la pa- 
aria por pagar las profusiones 
ade Alcibiades, los siete tiros de 
»caballos que envia á los juegos 
olímpicos , los muebles de su 
palacio, y el lujo de su réjia 
»mesa ? La guerra que se os pro- 
»pone es injusta, y ni es util ni 
»necesaria; no veo en ella otra 
»yentaja que la de remediar el 
»bolsillo'ecsaustode Alcibiades.» 
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El hijo de Clinias respondió: ¡ »tadores. Estendiendo á lo lejos. 
«Ciudadanos: no he merecido los | »la fama de vuestras azañas, de-, 


»cargos que se me hacen. Os he 
»consagrado siempre mi vida, y 
»continuaré haciéndolo. Desde 
»el combate de Polidea no ha 
»habido campo de batalla en 
»que no haya vertido mi sangre 
»por la patria, y mi gloria es au- 


»mostrando hasta en los confi-, 
»nes de la Europa vuestro poder 
»marítimo , espantareis á los e-. 
»nemigos cercanos. El pálido re- 
»Mlejo de una falsa moderacion,. 
nla timidez disfrazada en pru- 
»dencia, no espantarán á vues-, 


»mentar su fuerza, su poder y | »tros rivales ni los obligarán á 
»su fama. Me echan en cara mis [ »reconocer vuestra dominacion, 
riquezas, cuando ellas y mi ca-/ »sino el esplendor de la victo= 


»sa son de vosotros: mi cau- 
»dal es un recuerdo de la glo- 
vria de Atenas, y fruto de los 
»servicios de mis antepasados. 
»Acusan mi fausto : yo he erei- 
»do que la magnificencia de los 
»particulares da honor al es- 
vtado. El lujo y la urbanidad 
ade Atenas le han adquirido tan- 
»tos amigos como los que enaje- 
»nó Esparta por su dura, triste é 
vinsolente austeridad. Apoyo la 


»ria. En fin, puesto que me ha= 
»beis nombrado jeneral, si te- 
»meis que el fuego de mi juven= 
»tud me arroje á dar en esta em- 
»presa pasos imprudentes , dad= 
»me por coléga á Nicias , y nada 
»tendreis que recelat cuando mi 
»valor sea moderado por la pru= 
»dencia de un capitan tan esper= 
»to, que hasta aora ha salido 
stan bien en sus empresas.» 
Insensible el pueblo á los frios 


»propuesta de los ejestanos, y a-| razonamientos de Nicias, y entu- 


»consejo la guerra, porque siem- 


siasmado con las lisonjas y elo= 


»pre es justa cuando se empren» | cuencia de Alcibiades, accedió 4 


ade á favor de la libertad y con- 
atra la tiranía. Ella será tan útil 
»á vuestra gloria como á vues- 
atros intereses. No temo las di, 
vficultades con que os asom- 
»bran : las ciudades todas de Si- 
»cilía, cansadas de sus príncipes 
ay de la ambicion, de Siracusa, 
mos esperan para abriros las 


la peticion de dos. ejestanos y. 
mandó que se enviase en.su 80 





de Nicias, Alcibiades y Lamaco.. 
Hiciéronse con celeridad todos 
los preparativos necesarios; pe= 
ro el dia de la salida de la escua= 
dra pareció de.siniestro agiero, 
por ser aniversario de la muerta 


»puertas y recibiros como liber» | de Adonis. Todas, las mujeres a= 
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temienses, imitando segun la cos- | vho mil hombres de tropas esco- 


tumbre los jemidos de Venus, 
parecia que anunciaban los de- 
sastres de su ciudad. Cuando el 
pueblo estaba entristecido por 
haber señalado inconsiderada- 
mente un dia tan fatal, se supo 
que las estátuas de Mercurio, 
colocadas en las puertas de las 
easas, habian amanecido mutila- 
das. Los majistrados, impetidos 
por la pública indignacion, hi- 
cieron dilijentes averiguaciones 
para descubrir al autor del sa- 
erilejio: un esclavo declaró que 
Alcibiades, estandoembriagado, 
lo habia cometido. Querian pren- 
derle y formarle causa; pero los 
soldados y marineros subleva- 
dos, juraron que no partirian 
sin él. Alcibiades protestaba al- 
tamente su inocencia, y pedia 
que se le pusiese en juicio, re- 
presentando cuán injusto seria 
que un ciudadano, oprimido por 
el peso y la inquietud de seme- 
jonte acusacion, se encargase de 
dirijir una empresa que ecsijia 
tanta confianza y libertad de á- 
nimo. Mas el pueblo, no que- 
riendo retardar la salida de la 
escuadra, decidió que Alcibia- 
des no seria juzgado hasta su 
vuelta. 

La vanidad de los atenienses 
gozó del espectáculo de sus fuer- 
zas. El ejército era de siete á o- 

TOMO IV. 


jidas: la escuadra de ciento trein- 
ta y seis bajeles de guerra, se- 
guidos de mil naves de comer- 
cio. La audacia de Alcibiades se 
habia transmitido á los solda- 
dos: su ardor, su alegría, sus 
cantos guerreros al son de los 
instrumentos, dieron á este a- 
larde la apariencia de un triun- 
fo. Nadie podia prever qué a» 
quella juventud ibaá buscar su 
tumba en Sicilia, y que el sueño 
de la conquista de Siracusa aca- 
baria en la ruina de Atenas. 
Llegó laescuadraá Régo, (Reg- 
gio) (413 años antes de Jesu- 
cristo) y no encontró el dinero 
que los ejestanos habian prome» 
tido depositar en aquellaciudad, 
Nicias queria negociar en lugar 
de combatir. Lamaco decia que 
se podia terminar prontamente 
la guerra, aprovechándose del 
primer espanto de los enemigos 
y acometiendo á Siracusa. Alei= 
biades propuso que se ocupase 
la Sicilia para engrosar sus fuer- 
zas con el socorro de los griegos 
establecidos en aquella isla. Si- 
guióse su dictámen, desembarcó 
el primero y sometió á Catania. 
Pero sus mas temibles enemigos 
noestaban en Sicilia: los que de- 
jó en Atenas se aprovecharon de 
su ausencia para perderle. Los 
majistrados proseguian sus in- 
17 s 
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vestigaciones acerca de la muti- 
Jacion delas: estátuas, y muchos 
esclavos declararon. que. Alci- 
biades habia. tenido: aquel. sa- 
crílego entretenimiento acom- 
pañado de-algunos jóvenes diso- 
Jutos, y le acusaban, al mismo 
tiempo de haber hecho.al fin de 
un hanquete' la paródia' de- los 
misterios de Ceres, representan 
do él mismo en: esta escena es- 
candalosa-el papel de-sacerdote, 
Teodoro el de proclamador, y Po- 
lystion- el de paraninfo llevando 
la: antorcha. 

Estos votos arrancados por el 
tormento ó pagados por el' odio, 


fueron recibidos; por la: credu=. 
lidad. Sin embargo ua amigo de- 


Alcibiades preguntó á los de- 
nunciadores cómo le-habian:co- 
nocido en la oscuridad: ellos res" 
dieron que á la luz de-la luna, y 
precisamente no la hubo aquella 
noche, Era evidente. la impos- 
tura; pero el fanatismo aogó la 
voz.de la razon. El pueblo esta- 
ba sobrecojido de espanto con 
la profanacion; enfurecido que- 
ria una:víctima y se envió la ga-. 
Jera de Salamina para que tra- 
jose á Alcibiadesde Si Es- 
te finjió que obedecia, pidiendo 





únicamente que se le: permitie-. 


se hacer el viaje en un. buque 
suyo; arribó á: Turio y.se ocultó 
de modo que: sus enemigos: no 


QUERRA: 


pudieron dar- con él. Cuéntase: 
que:cuando se ocultaba. disfra- 
zado le conoció un ateniense y le: 
dijo:-«Pues qué, ¿no tienes.con= 
víianza en la justicia de tu pais?»» 
Alvibiades le respondió: «En. o- 
atras cosas sí; pero en lo tocante 
»á mi- vida, nome fiaria ni aun 
nde mi madre, pues podria equi- 
»vocar la haba negra con la blan= 
»ca.» Cuando el pueblo atenien- 
se-supo:su fuga, no puso límites: 
al furor; le- condenó á muerte, 
confiscó sus bienes, y mandó ás 
todos los sacerdotes que le mal- 
dijesen. Solo la sarcerdotisa Tea. 
na senegó á hacerlo, diciendo: 
«Que ella era sacerdotisa de los 
»dioses.para hacer súplicas y ño» 
»imprecaciones; para bendecir á 
»los hombres y no muldecirlos.» 
Alcibiades supo en Argos, don= 
de se habia refujiado, el decre- 
to de su condenacion y dijo: «Yo. 
»probaré- 4 los atenienses que- 


'»vivo todavia,» Cumplió esta fa= 


talvamenaza, y para vengarse-de- 
una sentencia injusta, cometió 
el mayor de los crímenes, ha- 
ciendo traicion á:su patria y co= 
ligándose con. los: enemigos. de: 
Atenas para arruinarla. Su alnia 
elevada por orgullo. y no. por- 
virtud, ignoraba que el que se 
venga: de las injusticias de. su 
patria, las-justifica. 

La lentitud de Nicias.no agui- 
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joneada por la actividad de Al- 
cibiades, le'hizo perder un tiem- 
po precioso en Catania, y dejó 
renacer la confianza del enemi- 
go, al cual habia atemorizado la 
invasion de fuerzas tan conside- 
rables; y así la campaña no pro- 
dujo ningun suceso de ¿mpor- 
tancia. Lossiracusanos, anima- 
dos ya, provocaban y acometian 
á los atenienses, y se burlaban 
de su aparente timidez. «¿Qué 
nhan venido á hacer los atenien- 
»ses en Sicilia?» preguntaban 
mofándose ; «¿necesitan acaso 
atan poderoso armamento para 
»apoderarse únicamente de Ca- 
»tania?» 

Srrio be smacusa.—Esta fa- 
'mosa ciudad, situada en la cos- 
ta oriental de Sicilia, habia sido 
fundada por Arquías, natural 
de Corinto: su poblacion era nu- 
meroso, su comercio estenso y 
sus tropas aguerridas. Al princi- 
pio se gobernó republicanamen- 
te, y la industria y valor de sus 
habitantes estendieron poco á 
poco su poder. Jelon, así llama- 
do de la ciudad de Jela su patria, 
se señaló en las guerras que Hi- 
pócrates, tirano de aquella, hi- 
zo á los pueblos circunvecinos; 
y despues de la muerte de este, 
só pretesto de sostener los dere- 
chos de los hijos que habia de- 
jado, tomó las armas contra sus 
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habitantes que querian recobrar 
la libertad; y habiéndolos ven- 
cido, los obligó á reconocerle 
por soberano. Nombrado Juego 
rey de Siracusa por una faccion. 
tuyos intereses hubia sostenido 
anteriormente, cedió el gobier= 
no de Jela á su hermano Hieron 
para ocuparse únicamente en el . 
de Siracusa, dedicándose á es 
tender su dominio. 

Poco tardó en hacerse pode- 
roso en su nuevo trono y acree- 
«dor por su esfuerzo á suerte tan 
feliz, pues habiendo desembar- 
cado en Sicilia los cartajineses 
aliados de Persia, al mando de 
Hamílcar, ínterin Jerjes invadia 
la Grecia, Jelon de acuerdo 'con 
Teron, tirano de Agrijento, les 
presentó batalla bajo los muros 
de Himero, y alcanzó sobre ellos 
una completa victoria. La ma- 
yor parte del botin importante 
que cojió al enemigo fué desti- 
nado á hermosear los templos 
de Siracusa, y los prisioneros 
fueron repartidos entre los sira- 
cusanos. Seguro entonces de que 
esta victoria y la sabiduría de su 
gobierno le daban justos títulos 
al amor de sus súbditos, resol- 
vió deponer el mando ó ejercer- 
lo de un modo lejítimo; y con- 
vocando á este fin los siracusa- 
nos, se presentó enmedio de e- 
llos desarmado. y sin guardias, 
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des dió cuenta de los varios actos 
desu gobierno, y ofreció deponer 
la autoridad sise probaba:que la 
hubiese- ejercido de- un modo 
eontrario ul bien del pueblo, so- 
metiéndose-de antemano al rigor 
de semejante juicio. Prendados 
de esta conducta los siraeusonos, 
le confieren. el título de rey, ins- 
tándole-á que-conserye el man- 
do; y ocupando el trono per se- 
gunda vez, manifestó en él igual 
espíritu de moderacion y de-jus- 
ticia hasta el in de su vida, y mu- 
rió llorado de su pueblo á los 
siete años de- su reinado, 471 
antes de-Cristo. 

La Sicilia disfrutó de- paz en 
el reinado de Jelor,. mas no-en 
el de su hermano Hieron,.susu- 
oesor, cuyo: prineipio no pre- 
senta sino una série continuada 
de perfidias y crueldades, aun- 
que de resultas de una grave en- 
fermedad y de varias conferen- 
cias con los mejores fHósofos y 
poetas de la Grecia, varió de 
conducta, dedicando los últimos 
años de su vida á la felicidad de 
Siracusa..Sucedió al reinado pa- 
oífico de Hieron la sangriento ti- 
ranía de Trasíbulo, que: deson- 
róá un mismo- tiempo. con sus 
violencias el cetro y la humani- 
dad basta el. año 460: antes de 
Jesuoristo. Al eabo de una guor- 
ra desgraciada-ceniea los.siracu- 


sanos, á quienes habia cansadú 
su-odiosa y orrenda tiranía, fué 
arrojado del trono y de Sicilia, 
y entonces proclamó Siracusa la 
libertad, imitando su ejemplo: 
todas las ciudades griegas de Si- 
cilta en el año 450 antes do Cris- 
to. Pero-estos pueblos no supie= 
ron disfrutar mas que de una li. 
bertad inquieta:, turbulenta y 
borrascosa, de lo: cual se apro- 
vechó Siracusa-para usurpar $0» 
bre ellos ePmismo imperio: que 
Atenas ejercia sobre-el resto de- 
la Greci: 

La actividad del gobierno de-- 
mocrático y la fermentacion de 
los asambleas populares dieron 
lugar á que: en estas: ciudades 
se manifestasen hombres de ta= 
lentos, que se distinguieron aun 
en la misma Atenas. Siracus 
sa tuvo lagloria: de- producir á 
um Hermócrates- tan. intrépido 
como»elocuente; y Gorjias honr 
ró de tal manera-á Lepntio», que 
prendados les leontinos-de su e- 
loeuencia, le enviaromá Atenas 
para imploror su ausilio contra: 
las tiránices pretensiones de Si-- 
raeusa, Presentóse Gorjias á los 
atenienses y les espuso su mision 
ten elegante y eloeuentemente, 
queestos determinaron muy lue-- 
goque la república enviase vein». 
tenaves ak socorro de Leontio, y 
-oialigaron. luego al orador á que 
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permaneciese en Atenas, toma- 
ron lecciones de-su arte; y lleva» 
son despues la admiracion al es- 
tremo de erijirle una estátua 
en el templo. de Apolo 

Sicilia y la ambiciosa Siracusa 
se atemorizaron con la. interven- 
eion de Atenas; y las ciudades 
principales, euyos diputados se 
habian reunido en Jela, persua- 
didos por la elocuencia de Her- 
mócrates; vesolvieron contiliar 
sus intereses. Empero no dura- 
ron mucho tiempo estas pacífic 
eas disposiciones entre todas es- 
tas ciudades igualmente: ambi- 
ciosas, porque pocos años des- 
pues Leontio fué tomada y des- 
truida por el ejército-de Siracu- 
sa, la cual facilitó muy luego.so- 
corros interesantes á Selinonte 
que entonces se hallaba'en guer- 
ra con Ejesta, eomo. hemos re- 
ferido. 

Habiendo sido derrotados les 
ejestanos en varios encuentros, 
ya hemos visto que: imploraron 
el ausilio.de los atenienses, quie- 
nes por su-parte no aguardaban 
sino la ocasion de abrirse: paso: 
para.cenquistar la Sicilia, y se- 
decidieron. con tanta mayor fa- 
cilidad, por euanto los ejestanos 
al: ofrecerles. el resarcimiento 
de los gastos del armamento, los 
dieron.á conecer que. si Atenas 
ño trataba de cortar los vuelos 
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á Siracusa, podria esta reunirse: 
luego con Lacedemon fa y proce 
der contra ella. Esta razon fué 
sin duda: suficiente para deter- 
minar á los atenienses, muy in- 
elinados ya á la guerra, y lleva— 
dos tambien por los consejos de: 
Alcibiades.. 

Sin: émbargo, los ciudadanos 
mas prudentes creyerorrante to» 
do.debian enviar diputados á Si. 
cilia para asegurarse si clectivar 
mente habia: en el tesoro de E- 
jesta con-que atender á: los gas- 
tos del. armanrento; pero los e- 
jestanos,. que habian. prometido. 
lo que no podian cumplir, te- 
miendo que se entibiase el zelo 
de los ateniensos, pidieron pres- 
tados á sus vecines.muchos vasos 
deoro y plata:que ostentaron con. 
fausto á los diputados de Atenas; 
y habiendo dado estos una rela= 
cion-ecsajerada de las riquezas de 
Ejesta, hemos. visto. ya la espe— 
dicion. 

Admirando las maravillas. que 
producia el espíritu inventivo- 
delos. griegos,. su:amorá la glo- 
ria-y su.valor heróico, es-fuerza 
lamentar la.ceguedad delos hom 
bres:: abusan-de los dones mas 
preciosos; y ofuscados por sus 
pasiones se sirven de sus propias 
armas para destruirse. 

La Grecia, rica de jénios,. le- 
jisladores y sabios, y vencedora 
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de Jerjes, hizo temblar al Asia y 
dió esperanzas de ilustrará la 
Europa llena de sus brillantes 
colonias: una parte de Jlalia y 
toda la-Sicilia eran griegas: las 
artes-y las ciencias se esparciah 
al occidente: la union debió'con- 
solidar las conquistas de la-ci- 
vilizacion; pero el lujo, la am- 
bicion y la discordia destruye- 
on la obra de las luces, intro- 
dujeron en unas ciudades la mo- 
licie, la tiranía en otras, y en 
todas el egoismo, preparando 
desde lejos el triunfo de la po- 
tencia romana, que sometió su- 
cesivamente á su yugo todos es- 
tos pueblos divididos. 

Hemos visto que Siracusa, no 
poniendo límites á su ambicion, 
queria someter á muchas ciuda- 
des de Sicilia, y esto trajo contra 
sus murallas las fuerzas de Ate- 
nas; No tenia socorros que es- 
perar de los pueblos de Italia, 
menos ambiciosos en verdad, 
pero sumidos en la impotencia 
que producen los placeres. La 
célebre Síbaris, fundada por los 
aqueos, señora antiguamente de 
veinticinco ciudades, se habia 
corrompido por las riquezas. El 
vicio ha inmortalizado su nom- 
bre: su molicie fué tal, que daba 
premios á los inventores de nue- 
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los de Crotona, vieron destruida 
suciudad. Sobre sus ruinas fun- 
daron-los atenienses la ciudad 
de Túrio, cuyo lejislador fué Ca- 
rondas, discípulo de Pitágoras. 

La moral de este Carondas 
fué muy severa. Escluia del se- 
nado al que pasaba á segundas 
nupcias: condenaba la calumnia 
á penas infamantes: castigabá 
con multas toda conecsion con 
los malvados; y los cobardes es- 
taban obligados á presentarse 
en público vestidos de mujer. 
Temiendo el riesgo de las inno- 
vacionés, mandó que todo el que 
propusiese una ley nueva, lleva- 
se ul cuello un dogal, con el 
cual se le aorcase si la proposi- 
cion no era tenida por buena y 
justa y no se adoptaba. Volvien= 
do un dia de perseguir á unos 
ladrones, se presentó por olvido 
«en la asamblea del pueblo con 
sus armas, lo cual estaba proi- 
bido. Advirtiéronle que violaba 
su misma ley: «En lugar de vio- 
larla, dijo, la sellaré con mi 
songre;» y se atravesó con su es- 
pada. 

Poco á poco se fueron aflojan- 
do los lazos de esta ríjida lejis- 
lacion, y se afeminaron las cos- 
tumbres; pero Turio conservó 
mucho tiempo el odio á las no- 


vos placeres. Sus cobardes habi- | vedades y el amor de la paz, y 
tantes, fácilmente vencidos por | vivió tranquila enmedio de las 
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guerras que: affijian 4: los pue-- 
blos vecinos. 

ZLgcco, otro discípulo de Pi- 
tágoras, habia dado» leyes á Ló- 
cros. Conduciendo á los hom+ 
bres al conocimiento de la divi- 
nidad por la meditacion de sus 
obras. y por la observacion del. 
órden admirable del! universo, 
prescribió en honor de los di 
ses mas virtudes que sacrifi- 
cios. Sus leyes: fueron mácsi- 
mas de moral; y para estinguir 
el rencor que- eterniza los guer- 
ras civiles, recomendabaá sus: 
conciudadanos obrar con:sus e- 
nemigos, como si. hubieran de 
convertirse pronto en amigos. 
Para desterrar el lujo de su re- 
pública, no lopermitió sino á-las 
Tameras. 

Viviendo todos-los pueblos de 
Ja magna.Grecia.en estas dispo- 
siciones pacíficas, no debian es- 
perar de: ellos: los siracusanos 
socorros considerables, como de 
las ciudades de Sicilia; pero si 
en la isla tenian aliados, tam- 
bien. tenian enemigos irritados 
por:la dominacion de Siracusa. 
Por otra parte las colonias grie- 
gas-de Sicilia seguian -ordinaria- 
mente-el partido de sus metró- 
polis, y la rivalidad. de Esparta 
y Alenas.estendia. su. influencia 
á. aquellas. ciudades.. Los anti- 
guos habitantes de Sicilia fueron 
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los lestrigones:y los ciclopes. Al-- 
gunos troyanos: fundaron en la: 
parte occidental la ciudad dé E-. 
jesta, que los latinos llamaron: 
Segesta. Los fenicios establecie- 
ron colonias en la costa que-mi- 
ra á Cartago ; lo que proporcio» 
nó á esta ciudad grandes medios 
para estender su dominio en a 
quella isla. Los primeros.griegos 
que se establecieron en: Sicilia 
fueron los calcídicos ó calcidios 
de Eubea, que fundaron á: Na- 
xos, Leontio y Catania. Siracu, 
sa fué, como hemos dicho, colo- 
nia de los corintos. Los mega= 
rios edificaroná Megara ó Hi- 
bla, cuya miel era.tan celebrada 
con el nombre de miel hiblea, y. 
despues-á Selinonte y Agrijento. 
Los mesenios fundaron:á Mesa- 
na, hoy Mesina, y:los siracusa- 
nos á Acra, Clazomene y Cama- 
rina. 

Por el cuadro. que acabamos 
de formar se puede juzgar que: 
Siracusa, teniendo á:sus puertas 
menos aliados que enemigos, se 
hallaba entregada á sus propias 
fuerzas, y debia- sucumbir bajo 
el poder de Atenas si Esparta no 
la socorria prontamente. Sin em- 
bargo, su poblacion numerosa, 
la fortaleza de sus murallas y su 
poderosa. escuadra, ofrecian á 
Nicias ostáculos grandes que ec- 
sijian-de este jeneral mucha ac= 
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4ividad y valor. Siracusa estaba 
dividida.en tres cuarteles : el de 
la Tsla, situado al Mediodia, co- 
municaba con la tierra firme por 
un puente: las casas de la Acra- 
dina se prolongaban á lo targo 
de la costa: detrás de este cuar- 
tel y puralelamente á él, estaba 
el de Epipolis. Entrambos se ha- 
Haban defendidos con altas mu- 
tallas flanqueadas de torres, y 
con profundos fosos. Siracusa 
tenia dos puertos: el circuito del 
mayor era de dos leguas. 

Aun permanecía Nicias en Ca- 
tania; pero ofendido por último 
con los sarcasmos de los contra- 
rios, determinó en fin marchar 
contra Siracusa. Bien conocia la 
dificultad de la empresa por la 
situacion de la ciudad: no atre- 
viéndose á batirla por tierra por 
carecer de caballería, y mirando 
como espuesto atacarlos por mar 
á causa de la fuerza de sus puer- 
tos, se valió de una estratajema 
para conseguir su objeto. Sobor- 
na á uno de Catania, y este, fin- 
jiéndose desertor, se pasa á los 
Siracusanos, á quienes informa 
que los atenienses sotian que- 
darse por las noches desarmados 
en la ciudad, y que así era muy 
fácil sorprender su campamento 
y apoderarse de sus armas, ba- 
gajes y de la escu. 
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siracussnos con todas sus fuer= 
zos contra Catania para ejecutar 
la sorpresa; y entretanto Nicias, 
que habia embarcado sus tro- 
pas, se dirije ácia Siracusa, des- 
embarca sin oposicion, y se for= 
tifica sobre las alturas de la ciu- 
dad. Desengañados aunque tar- 
de, vuelven á ella los siracusa- 
nos precipitadamente; ofrecen 
batalla á Nicias, y este alcanza 
sobre ellos una completa victo- 
ria. Sin embargo , aunque dicen 
que Nicias debió aprovecharse 
del espanto que esta derrota pro- 
dajo en la ciudad, este jeneral, 
no creyéndose todavia en situa= 
cion de emprender el sitio, a- 
bandonó sus atrincheramientos 
para establecer sus cuarteles de 
invierno en Naxos y Catania, pi- 
diendo 4 Atenas desde allí víve- 
res y dinero. 

Esta lentitud dió tiempo á los 
siracusanos para reanimarse. 
Hermócrates, su jeneral, los a- 
lentó y envióá pedir socorros á 
Corinto y á Esparta. El momen- 
to era favorable, porque Alci- 
biades, inflamado con el deseo 
de la venganza, habia salido de 
Argos para ofrecer sus servicios 
á Lacedemonia. Apenas legó 4 
Laconia, adquirió una influencia 
increible sobre los lacedemo-= 








. Prestan- | mios, imitando sus costumbres. 


do fé á esta noticia, marchan los' Ya no era aquel brillante ate- 


«viense rodeado de cortesanas en 
un palacio suntuoso, destum- 
brando con el lujo de sus vesti- 
dos ,-y pasando las noches en 
festines orjíacos; sino un duro 
espartano , vestido groseramen- 
te, comiendo la salsa negra, la- 
chando con los jóvenes, medi- 
tando con los ancianos, grave en 
yu continente, lacónico en sus 
discursos, y mas enemigo de A- 
tenas que sus antiguos rivales. 
Persuadió á los lacedemonios 
que enviasen con prontitud á 
“Siracusa un ejército á las órde- 
nes de Jílipo, y atacasen al mis- 
mo tiempo á Atenas; y para que 
esta invasion no fuese tan ¡n= 
fruetuosa como las anteriores, 
les aconsejó fortificar el puerto 
de PDecelia, cuya importancia 
conocia mejor que nadie. Así, el 
talento funesto de este mal ciu- 
dadano preparó y decidió la rui- 
na de Atenas, contribuyendo él 
mismo á ella con su brazo y su 
pérfido consejo. 

Habiendo recibido Nícias á la 
primavera siguiente un refuer- 
20 importante de Atenas, dió á 
la vela para Siracusa con el ob- 
jeto de bloquearla por mar y 
tierra , y emprendió el sitio de 
este ciudád con un grado de per- 
feccion desconocido hasta en- 
tonces. Apoderóse primero del 
Epípolis, altura que dominaba 
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la plaza, pero tuyo: acceso era 
espuesto. Conociendo los siracu- 
sanos la importancia de esta po- 
sicion, habian dispuesto un des- 
tacamento de setecientos hom- 
bres para ocuparla á la primera 
señal, al efecto de impedir que 
se apoderasen de ella los enemi- 
gos; pero Nicias desembarcó con 
tal prontitud y secreto, que no 
bien se presentó, el destacamen- 
to fué arrollado con pérdida de 
trescientos hombres incluso el 
jefe. 

Dueño ya Nícias del Epípolis, 
levantó una fortaleza y se pre- 
paró á cercar la ciudad de una 
muralla , para cortarle toda co- 
municacion con el campamento; 
y como el enemigo hacia esfuer- 
zos por su parte para destruir 
estos trabajos, resultaban diaria- 
mente nuevos encuentros, en los 
cuales vencian los atenienses; 
pero en uno de ellos perdió la 
vida Lamaco. Siempre firmes los 
siracusanos en tomar el Epipo- 
lis, le atacaban con frecuencia; 
y en una de estas acciones, ha- 
Mándose Nicias enfermo en su 
cama sin otra guardia que sus 
sirvientes, discurrió incendiar 
las máquinas de guerra, lo enal 
efectuado, produjo la doble yen- 
taja de servir de señal á los su- 
yos y de aterrar de tal manera 
al enemigo, que este se retiró 
18 
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precipitadamente para ponerse 
á cubierto de sus murallas. 

Este triunfo fué muy lisonje- 
ro para Nícias, quien esperaba: 
tener otros mas importantes. En 
efecto, varias ciudades que has- 
ta entonces se habian mantenido. 
neutrales, se declararon por: él, 
y todo parecia. coadyubar á su 
favor. Pero atacados los. siracu- 
sanos por todas partes y prócsi- 
mos ya á pedir un. convenio, a- 
parece repentinamente en Sira- 
cusa: un: enviado de Corinto, con 
la noticia de la prócsima llegada 
de Jílipo, jeneral lacedemonio, 
que-venia en su ausilio. con una 
escuadra y un ejéreito numero» 
so. Apenas podian: dar crédito 
los siracusanos á esta noticia, 
cuando reciben: una órden de 
Jilipo, noticiándoles su llegada 
y mandándoles que-biciesen una 
salída.con todas.sus fuerzas pa- 
ra: apoyar su desembarco, que 
se efectuó sin oposicion: por par- 
te de los.atenienses, quienes sor- 
prendidos de este acontecimien- 
to se retiraron: precipitadamente 
y en desórden á guarecerse- de 
sus fortificaciones. 

Ufano Jílipo con el: resultado. 
de su llegado,. intimó (4 Nícias 
que evacuase la Sicilia en el tór- 


mino.de cinco dias; pero este-no.¡ noche Jleyó 


pusieromal combate. Jílipo: to» 
mó por asalto la fortaleza de 
Labdalo, y se ocupó luego en 
abrir-un paso.enla muralla con 
que: Nícias creyó encerrar á Si- 
racusa. Opusiéronse los atenien- 
ses, y empeñóse una accion en 
la que fueron desrotados los es- 
partanos. Jílipo tuvo: la nable- 
za de acusarse á sí mismo de 
aquel descalabro, atribuyéndo- 
lo: á la mala eleccion del terre- 
no; y prometió á los soldados 
queluego.les proporcionaria nue- 
va.ocasion: de recobrar su honor 
y el suyo.. 

Poco. tardó el mismo Nícias 
en presentarles la ocasion, pues. 
conociendo le era: necesario al 
momento empeñar otra accion 
á fin de queel enemigo no. €s- 
tendiese mas sus líneas, lo. que 
haria. ilusorio. el proyecto, de 
cercar á Siracusa, marchó con- 
tra Jílipo, el cual hizo: avanzar 
sus tropas. mas. allá del terreno 
donde terminaban las. murallas 
de una y otra parte, para. poder 
libremente desplegar: sus. fuer= 
zas; con cuya precaucion logró, 
por: medio de- su. caballería. la 
victoria mas. completa. Persi= 
guió á los. atenienses: hasta sus 
campamentos, y á la. siguiente 
líneas. siracusan 





respondió á demanda-:tan: inju-| nas mas alá de: las obras. que, 
riosa, y ambos ejércitos. se «dis-| habian. levantado los. atenienses; 
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eon lo cual vieron estos frustra- 
das las esperanzas de cercar la 
ciudad. 

+-Viendo Nícias que desde la 
Megada de Jílipo iba perdiendo 
terreno, juzgó prudente retirar- 
“se ácia el mar para conservarló 
libre en un'caso apurado; y áes- 
te fin se apoderó de Plemnirio, 
terca del puerto grande, donde 
mandó levantar tres fortalezas 
para retirarse allí si necesidad 
hubiese. En este intervalo vol- 
wió Jilipo á tomar todas las pla- 
xas del interior de Sicilia, y au- 
'mentó sus fuerzas con la lHega- 
da de la escuadra que esperaba 
de Corinto. 

»Por desgracia la moral casi 
siempre está escluida de la poli- 
tica, y los estados se ercen mas 
dispensados que los particula- 
res de guardar su fé. La victoria 
de Jílipo cambió las disposicio- 
nes de los pueblos de Sicilia, 
que sin atender á la: fé pública 
abandonaron casi todos á Nici 
ye hicieron del partido de Si- 
racusa y Lacedemonia. 
¿Viéndose Nícias en el mayor 
apuro, informó á los atenienses 
de la triste situacion en que se 
hallaban sus negocios en Sicilia, 
donde el enemigo habia adquiri- 
do tal superioridad, que lejos de 
poder él mismo atacar á Siracu- 
sa, estaba al contrario prócsimo 
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á verse sitiado en sus fortalezas. 
Añadia que la escuadra se ha- 
Maba en tan mal estado como el 
ejército, y que sin un socorro 
de hombres, buques y dinero, no 
podia llevarse á cabo la 'espedi- 
cien, y terminaba pidiendo un 
sucesor, con motivo de su que= 
brantada salud, que no le'per= 
mitia sufrir las molestias del 
mando. Alarmados los atenien= 
ses con esta noticia, enviaron 4 
Eurimedonte y á Demóstenes: el 
primero salió: inmediatamente. 
con diez galeras cargadas de, ví. 
veres y dinero, y el otrodespues 
con fuerzas superiores. Su dimi= 
sion nofuéadmitida, pero envia- 
ron á Menandro y á Eulidemo 
para que le ayudasen;-—tan ne= 
cesaria les parecia su presencia 
en Sicilia. 

Entretanto Ajis, rey de Es- 
parta, siguiendo el consejo de 
Alcibiades, entró en el Atica, la 
taló  fortificó:á Decelia, y quitó 
álos atenienses todos los me- 
dios.de recibir los productos de 
sus minas y la renta de sus: pro» 
piedades rurales... 

Atenas sufrió todas las calto 
midades de una hambre cruel: 
loseselavos desertaban, el pueblo 
jemia, el enemigo amenazaba la 
ciudad con ataques diarios, y los 
ciudadanos se veian obligados á 
hacer guardia de dia y de noche. 
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Entretanto Jílipo habia per- 
suadido á los siracusanos que e- 
quipasen una gran escuadra, á 
fin de quitar £ los atenienses la 
Kbertad del mar. Estando ya to- 
do concluido y dispuesto para 
W ejecucion desu plan, satió. Ji- 
lipo de noche con todas sus fuer- 
zas de tierra contra Plemnirio, 
mientras que la escuadra se: dir 
jia al nxismo punto para sorpren- 
derá los atenienses. Ala primera 
noticia las tropas atenienses que 
defendianlosfuertes, se dispusie- 
ron en la:orilla para recibir á:los 
siracusanos; y con esta impruden- 
te salida pudo Jílipo apoderarse 
eon facilidad de las mas impor- 
tantes de sus fortalezas. Empe- 
ro se:frustró el triunfo de los si- 
yacusanos, pues en sti ataque 
marítimo, once- de sus galeras 
fueron echadas á: pique, tres 
eáyeron en poder del enemigo, 
y muchos marineros perecieron 
muertes y aogados.. 

A pesar de-esto no dejaron los 
siracusanos deempeñar otra ec- 
eion antes de la llegada de: los 
ausilios que esperaban los ate- 
nienses. Disponen un acertado 
ataque; pero Nícias, que aguar- 
daba pronto la escuadra de De- 
móstenes, no creyó prudente a- 
ceptar el combate con fuerzas 
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riendo señalarse: con: alguriz:a> 
zaña antes de la llegada de De- 
móstenes, alegaron que se ve- 
ría comprometido e* honor del 
nombre ateniense si no:se acep= * 
taba el combate; y Nícias se vió 
obligado á presentar batalla. 
Hasta la mañana del segundo 
día ambas escuadras se estuvies 
ron mirando una á otra en-el 
puerto grande, y queriendo Né- 
cias aprovecharse de aquella 
inaecion, mandó avanzar tos bu» 
ques: de transporte, los puso-en 
línea de modo que podiesen sus 
galeras retirarse detrás de ellos 
en caso-dederrola. Al tercer dia 
se presentaron los siracusanos 
mas temprano de loordinario, 
atacaron de:improviso á los ate= 
nienses, quienes llamadosá bor- 
do precipitadamentesearrojarom 
con desórden en susnaves, sin te» 
ner tiempo de formar en hotalla. 
Despues de una corta resistencia 
se relujiaron los atenienses de= 
trás de sus transportes, donde 
los persiguió el: enemigo, y les 
destrozó siete geleras, matando 
y haciendo prisioneros grun mú-- 
mero de soldados. , 
Besalentado estaba Nícias con 
esta derrota, y sintiendo haber 
eedido al deseo imprudente de 
sus eotégas, cuando-el sonido de 


inferiores. Eutidemo y Menan- | algunos clarines le anunció de 
dro, llenos de ambicion, y que- | repente la procsinvidad de la es- 
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cuadra dé Demóstenes que se 
adelantabator aparato belicoso. 
Los siracusanos quedáron coms- 
ternados á ta llegado de una es- 
cuadra compuesta de setenta y 
tres gáleras y de ocho mril hom- 
bres; y desesperaron de poder 
cansar á wn pueblo que tales es- 
fuerzos hació aun enmedio de 
sus reveses: Informado Demós- 
tenes; conoció que debia operar 
prontamente, por lo'cual resol 
«vió aprovecharse del. terror que 
habia infundido en Siractrsa su 
Megada;y y no aniquilar ss tro- 
pas con pequeñas escaramuzas. 

+ DESASÍTHE DE LOS ATENIENSES. 
—Nícias, siempre opuesto á toda 
determinacion precipitada, su- 
plicó 4 Demóstenes que no se a- 
presurase, aciéndole- laobser- 
wucion de que el enemigo estaba 
reducido 4 la mayor peraria por 
falta! de víveres, que sús aliados 
estaben dispuestos d abandonar- 
le, y por último, los siracusanos 
cansados de pelear y de Jílipo, 
serendiriamprontoá discrecion. 
'Nícias habia: recibido estos in- 
formes por conducto seguro, pe- 
+o se atribuyó al carácter tímido 
y lento que siempre: se le habia 
echado-en cara, y no se hizo! cu- 
so de ellos. 

+. Demóstenes afacó la: muralla 
que: cortaba las trineheras de-los 
:sltiadores: para apoderarse del 
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Epípolis, pero no pudiendo a- 
cercorse 4 él durante el dia lo 
hizo por la noehe acompañado 
de Eurimedonte y de Menandro, 
encargando á Nicias la custodia 
del campamento. Los siracusás 
nos, apoyados por Jílipo, le ha= 
een frente, pero son rechazylos. 
En tanto losatenierses marchan- 
do desordenadamente y femerol 
sosde que saliendo de su sorpresa 
el enemigo, se reiciese al apun- 
tar el dia, son detenidos por un 
cuerpo de beocios, que presen= 
tando sus lanzas los atacuron 
intrépidamente poniéndolos en 
completo desórden. Enmedio dé 
tal confusion: volvierow las ar 
mas unos' contra otros; y como 
para reconocerse en la oscuriz 
dad se preguntabau la. contrase+ 
ña, se: aprovechó de esta el ener 
migo pava atraerlos 4 sus filas, 
donde los-atacó indefensos. En 
este combate nocturno perecie= 
roa unos dos mil atenienses, 
pérdida que los desanimó com- 
pletamento; y habiéndose agras 
vado- esta eón las enfermedades 
que se manifestaron.en el cam- 
pomento.:los jenerales juzgaron 
que debian abandonar una isla 
tan funesta para las:armas de A- 
tenas. Nícias convino en ello; y 
se mandó con sijilo. que la es- 
cuadra: estuviese pronta un 
dar á la.vela.- 
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Todo estaba ya pronto cuando | ró la entrada del puerto conuna 


en el momento de partir, un e- 
elipse esparció el espanto en el 
ejército; y aunque era costum- 
bre suspender en tales casos por 
tres dias la ejecucion de toda 
empresa, en estas circustancias, 
sinduda por. un esceso de su- 
persticion, los adivinos declara- 
Ton que era preciso esperar tres 
veces nueve dias cumplidos an- 
tes de darse.á la vela. 

En este intermedio se espar- 
ceen Siracusa la noticia de la 
partida de los atenienses, y de- 
terminan al punto atacarlos por 
mar y tierra. El primer dia con- 
siguen un corto triunfo los $i- 
racusanos, y al siguiente en- 
visron setenta y.seis galerascon- 
tra la escuadra.ateniense, com- 
puesta de ochenta y seis naves. 
Eurimedonte mandaba el ala de- 
recha de los atenienses, y le ata- 
caron haciéndole retroceder has- 
ta lo. playa, donde pereció pe- 
leando. Sin embargo salvaron 
los atenienses sus buques á es- 
cepcion de. dieziocho que ca- 
yeron en poder del enemigo; pe- 
ro quedando en muy.mal estado 
y batidos contra su esperanza, 
sobre su elemento favorito, per= 
dieron el ánimo y solo pensaron 
£n una pronía retirada. 

Queriendo el. enemigo impe- 
dir la huida á los atenienses, ceb> 


línea de galeras unidas: con ca» 
denas. Entences deliberaron los 
atenienses acerca de su: estas 
do verdaderamente lamentable, 
viéndose aprisionados. «de este 
modo. Hallábanse sia víveres 
y les l'orzoso abandonar al 
punto á Siracusa. Para.ello des» 
ampararon 5u. campamento, y 
determinaron dejar algunas fuer- 
zas para la custodia de enfermos 
y de los bajeles, y hacer :pelear 
las demás abordo, retirándose 4 
Cotania si quedaban victoriosos, 
y si no, incendiar sus. naves y 
dirijirse por, tierra 4; la.ciudad 
aliada mas cercana, e 
Adoptado este plan, equipó 
Nícias. ciento diez galeras: con 
sus remeros; embarcó en ellas los 
soldados que pudo, y.colocó: los 
demás.en la playa, esperando el 
écsito del combate-que se trabó 
porambas partes con-:igual ar» 
dor. Al llegar á la hora del puer- 
to, los atenienses se apoderaron 
fácilmente de los galeras; pero 
tratando de romper les: cadenas 
cayó sobre ellos el enemigo, y 
dando las escuadras.una con o» 
tra.en- sitio arto estrecho: para 
su número, resultó una espanto= 
sa confusion. Molestados los ate- 
nienses por uva nube de piedras 
que arrojoba.la plaza, y no te- 
niendo.ellos para su,defensa si- 





mo dardos que no herian nunca 
el objeto, por el balance de los 
buques, dejaron de pelear pro- 
€urando únicamente abrirse pa- 
so, á lo cualse oponian con to- 
das sus fuerzas- los siracusanos. 
Los dos ejércitos que estaban en 
tierra seguian ansiosos con la 
vista los movimientos de las es- 
cuadras, procurando adivinar el 
écsito. En fin, los atenienses 
quediron batidos, y sus naves 
fueron rechazadas en desórden: 
á la playa, en donde se abarran- 
caror, anunciando esta victoria 
los siracusanos á la ciudad con 
gritos de alegría. Los vencedo- 
res volvieron triufantes á la ciu- 
dad, en tanto que los atenienses 
vencidos y dispersos por la ori- 
Va del agua, contemplaban los 
restos desu: brillante escuadra. 
Viendo que no,les quedaba otro. 
partido que: abandonar sus .na- 
ves y ejecutar su retirada por 
tierra, resolvieron: aprovechar-- 
sede la noche para: ocultaria. al. 
enemigo. 

Hermócrates, entretanto, sos- 
pechando- su intencion conoció 
cuán importaute: era: no dejar 
escapar á: un enemigo tan; nu-. 
meroso, capaz de fortificarse en: 
algun punto de Sicilia y de: vol- 
verá empezar la: guerra. Sirvió- 
se Je'una estratajema; haciendo, 
que: dos tránsfugos; avisasca ás 
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Niícias. qué dejase su partida: 
hasta le siguiente mañana, por= 
que los siracusanos le esperaban 

al paso; siendo así que estos es- 
taban entregados. á: la celebra- 
cion de las fiestas: de Hércules. 

Nícias, engañado, no hizo movi- 
miento, y los siracusanos tuvie- 
ron tiempo para apoderarse de 

todas las avenidas, fortificar: los 

parajes vadeables de: los rios, 

cortar los puentes, y distribuir 
su caballería por la llanura, de 

modo que no habia otro recurso 

para los atenienses sino la bata= 
lla. Emprenden finalmente: la 
marcha al tercer dia ácia Cata= 
nia divididos en “dós cuerpos, 

mandados por Nicias y Demós- 
tenes. Llegan á las márjenes del 
Anapo, ábrensé paso por entre' 
la caballería enemiga, que los 
molestó por algun tiempo sin' 
querer entrar erbatalla con un- 
enemigo % quién la desespera- 
cion podía hacerinvencible..Con- 
templando entonces: los: dos je- 
nerales su: triste situacion, sim: 
víveres y llenos de heridos, juz- 
garon oportunoidivijirse ácia -el 
mar tomando mejor la direccion 

de Camarinay Jela. Este movi- 
miento lo: hicieron: desordena-» 
damente por: la: oscuridad y la 

inmediacion del enemigo. Sin 
embargo, lavanguardía de Nícias. 
restableció el órdem:en. sus filas, 
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pero la retaguardia de Demóste- | siracusanos y:arrollan contra las 
nes perdió el camino, y al rom- | aguas la mayor parte de sus sol= 
per el dia fué cargada por los | dados; mientras que los demás 
de Siracusa. Estrechados los ate- | arrojándose al rio para apagar 
nienses en un paraje escabroso | su sed devoradora, fueron pasa= 
se batieron con desesperacion, | dos á cuchillo sin resistencia. 
hasta que los siracusanos cubier- | No pudiendo Nícias presenciar 
tos de heridas y agobiados de | por mas tiempo aquel espectás 
cansancio pusieron fin al com- | culo, se rindió á Jítipo con tal 
bate prometiéndoles que se les | de que cesase aquella carnice= 
Ivaria la vida si se rendian á| ría. Terminóse el combate y la 
discrecion. Entonces Demóste- | capitulacion. (412 años antes de 
nes rindió las armas con seis mil | Jesucristo.) 
soldados, estipulando primero MUERTE DE DEMÓSTENES Y Nl- 
que ningun ateniense seria des- | cias. — Reuniéronse en consejo 
pues condenado á muerte ni es- | los siracusanos al dia siguiente, 
clavo. para deliberar sobre la suerte de 

Al siguiente dia alcanzaron | los prisioneros. Diócles, uno de 
tambien á Nícias, y le intimaron | sus jefes, opinó que así los ato= 
que se rindiese como lo habia | nienses de condicion libre, co- 
hecho Demóstenes; pero él, no | mo los sicilianos reunidos á 
dando crédito á lo que decian | ellos, fuesen condenados á cár- 
los siracusanos, pidió le deja- | cel perpétua, que los aliados y 
sen tiempo para cerciorarse de | los esclavos fuesen vendidos pú- 
la verdad. Enterado de ella pro- | blicamente, y que los jenerales, 
metió satisfacer los gastos de la | despues de ser azotados, murie= 
guerra con la condicion de que | sen en el patíbulo. Fuertemente 
se le permitiria salir de Sicilia | se opusieron á tal atrocidad to- 
con sus tropas, dejando en ree- | dos los siracusanos distinguidos, 
nes tantos atenienses cuantos | y cuantos eran susceptibles de 
hubiese de pagar; pero desecha- | compasion, principalmente Her- 
ron la proposicion, y de nuevo | mócrates; pero el populacho en- 
emprendieron el:ataque. Nicias | furecido pedia la muerte. En 
sostuvo el combate toda la 10- | vanoNicolao, anciano venerable, 
che, y prosiguió su marcha has- | trató de inspirar moderacion, 
ta:la orilla del Asinaro;' pero lle- | pues insistieron en la peticion 
gando á este rio le alcanzan los? de Diócles. En. vano Jilipo in» 
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tercedió por Níicias y Demósle- 
nes, reclamándolos como prisio- 
neros de Esparta, y á favor de 
los cuales alegaba la capitula- 
cion: respondiéronle que como 
estranjero no le cumplia tratar 
en nombre de Siracusa; y los 
dos jenerales atenienses, des- 
pues de ser azotados ignominio- 
samente, fueran decapitados en 
la plaza pública. 

Profundo y unánime fué el 
dolor de la Grecia al saber la a- 
frentosa muerte de estos dos 
atenienses , lamentándose sobre 
todo de la suerte de Nicias, el 
hombre mas. justo y. moderado 
de su siglo, y el que menos de- 
bia esperar tan deplorable muer- 
te. Los prisioneros fueron encer- 
rados en las canteras de Siracu- 
sa, unos sobre otros, espuestos á 
los rayos del sol por el dia, y 
helados de frio por la noche, in- 
fectados por las ecsalaciones pú- 
tridas de los cadáveres que en- 
tre ellos morian, y devorados de 
hambre y sed, que no podian sa- 
tisfacer con el mezquino 
mento que les echaban;— por el 
espacio de ocho meses sufrieron 
tales tormentos, que no es dable 
pintarlos sin conmoverse. 

Tal fué la catástrofe de esta 
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biades, y fan desgraciada | por su 
traicion. Asi se justificó el di= 
cho de Timor, famoso por su 
misantropía y aborrecimiento á 
los hombres, el cual viendo au- 
mentarse la influencia de Alci- 
biades en Atenas, le dijo un dia: 
Animo, hijo mio, continua en 
grandeciéndote, que por tí tendré 
el placer de ver arruinados á los 
atenienses. Este acontecimiento 
importante para la historia del 
arte militar, está descrito de una 
manera admirable por Tucídi- 
des, con todas las circunstancias 
terribles que le acompañan. 
Cuando la noticia de este de- 
sastre Jlegó al puerto de Atenas, 
no quisieron creerla, y condena- 
ron á muerte al portador de ella; 
pero luego que se confirmó por 
testigos oculares , el pueblo, ol- 
vidándose que él mismo habia 
querido se efectuase la espedi- 
cion, se estrelló contra los ora= 
dores, los sacerdotes y los orá= 
culos que habian aconsejado su 





écsito. La república creyó ha= 
larse al borde de su ruina, por- 
que en efecto habia perecido la 
flor de su juventud, y se hallaba 
sin hajeles ni dinero. A cada ins- 
tante creia ver desembarcar en 


guerra fatal, emprendida por la l el Pireo los nuevos enemigos 
lijereza de un pueblo y la vani-| que acababa de crearse y los an- 
dad de un solo hombre, de Alci- | tiguos que tenia en Grecia. Cier» 
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tamente que: Atenas debía ha- 
MHarse tanto mas abatida , por 
euanto mientras que sus mejo- 
res fuerzas se consumian en Si- 
cilia, habia. sido.el Atica: teatro 
de bastantes calamidades. La 
guerra de Siracusa no había in- 
terrumpido los estragos del Pe- 
Toponeso. Alcibiades había acon- 
sejado 4 los espartanos se apo- 
derasen de Decelia-, punto im= 
portante para poder llevar la 
guerra hasta las. murallas de A- 
tenas. Ajis, rey de Esparta, la 
fortificó; y los atenienses, priva- 
dos del producto de sus minas, 
se vieron: reducidos á la mayor 
escasez. A pesar de estas cula< 
midades, la república hizo los 
mas nobles esfirerzos. en lo este- 
rior. Mandó veinte galéras 4 
Neupacta con objeto de obser- 
var los movimientos de la es- 
cuadra peloponesiaca, destinada 
al socorro de Siracusa; otras 
treinta: continuaron la guerra 
bajo los murosde Anfípolis; va- 
rias náos estaban ocupadas en 
percibir los tributos y en reclu- 
tar soldados en las colonias asiá- 
ticas, en tanto que una escuadra. 
poderosa asolaba el Peloponeso. 
Pero el desastre de Siracusa ha- 
bia comprometido $us últimos 
recursos, y sin escuadra, ejérci- 
to ni diñero, no podian contem- 
plar'sin espanto su triste posi- 
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ción. Los aliados, que sufrian: 
por“fuerza el yugo de Atenas, la 
abandonaron cuando la vieron 
desgraciada. Las ciudades de: 
Tracia, Jonia, Eubea, Chio y 
Lesbos se pusieron bajo la pro- 
tección de Esparta , y tuvieron 
por'mas justo el partido-del mas 
fuerte. Algunos pueblos de A- 
sia, mas fieles ó mas previsores, 
permanecieron en: la alianza. 
Tisafernes, gobernador: de Sar- 
¡des porel rey de'Persia, y Far= 
) nabazo, sátrapa-del Helesponto; 
¡ prometieron subsidios á los es- 
partanos 'si les ¿yudaban á so- 
[ meter: aquellos pueblos y quitar 
á Atenas sus últimos aliados. 
Esparta consiitió en ello con 
desprecio de las leyes de Licur= 
go: el deseode dominar le hizo. 
recibir el oro estranjero, y ar= 
marse contra: la libertad de la 
Grecia, Así es como! la corte:de: 
Persia, vencida por lús.urmas de 
la Grecia, pero triunfante por la 
intriga, se aprovechó de las di 
sensiones de:sus enemigos pará 
corromperlos y .hiumillarlos. 
ALCIBIADES EN SARDES.— Alcio 
biades se veia mas vengado de 
lo queesperaba: la venganza. es 
un goce:en tanto que está lejos; 
luego que está satisfecha., des» 
troza el alma en lacual no: ha 
borrado todas'las huellas de la 
virtud. Habia probado el acibar 


y 
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de la venganza; pero el amor de 
la patria se despertó en su cora- 
zon luego que la vió infeliz, y 
empleó toda su habilidad en re- 
tardar la negociacion de Tisa- 
fernes. Al mismo tiempo Ajis, 
rey de Esparta, injuriado en el 
honor por el comercio adúltero 
de su mujer con Alcibiades, bus- 
caba medios de matarle. La pa- 
sion de la reina Timea era tan 
imprudente y desvergonzada, 
que en presencia de sus amigos 
daba á su bijo Leotiquides el 
nombre de su amante. Alcibia- 
des recibió el aviso de que los 
éforos querian prenderle, so co- 
lor de ser muy amado de los la- 
cedemonios , y se escapó á Sar- 
des; y mudando allí de sistema, 
costumbres, traje y estilo, llegó 
á ser en breve el favorito de Ti- 
safernes. Dueño de su ánimo, le 
persuadió que mantuviese la ba- 
lanza entre Atenas y Esparta, 
probándole que la ruina de cual- 
quiera de estas dos ciudades pon- 
dria á la otra en estado de ar- 
Tar todas las fuerzas de la Gre- 
cia contra la Persia. Estas intri- 
gas dejaron respirar á los ate- 
nienses, que formaron nuevos 
ejércitos y escuadras, é hicieron 
volver á su obediencia muchas 
eiudades. Supieron que Tisafer- 
mes reforzaba su escuadra con 
ciento cincuenta bajeles feni- 
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cios, de modo que estaba en su 
mano oprimir á Atenas, ó liber= 
tarla de los lacedemonios. 

Entonces se arrepintió el pue- 
blo de haber maltratado á Alci- 
biades, cuya influencia peligro= 
sa temia. Este, aprovechándose 
de las circunstancias, prometió 
á sus conciudadanos la alianza de 
Tisafernes, si destruian en Ate- 
nas el réjimen democrático. In- 
dignado el pueblo se opuso al 
principio á esta resolucion; pero 
era el peligro inminente y no 
cabia andarse en discusiones, 
cuando no habia recursos, y el 
partido democrático consintió en 
todo por salvar la patria. Atenas 
envió á Sardesá Pisandro y á o- 
tros diez diputados para tratar 
con Tisafernes y Alcibiades. El 
sátrapa ecsijia imperiosamente 
que los atenienses renunciasen 
a la Jonia, lo que Atenas no po- 
dia ni queria consentir: incomo- 
dado con esta oposicion hizo un 
tratado con Lacedemonia que 
prometió formalmente ceder al 
rey de Persia las provincias grie. 
gas del Asia menor, 

REVOLUCION DE ATENAS.—LOS 
CUATROCIENTOS. —A pesar de esto, 
las disposiciones eimpezadas á 
tomar en Atenas se concluye- 
ron. A la democrácia se 5us- 
tituyó la oligarquia, y se con- 
86 el gobierno de la república 
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% cuatrocientos ciudadanos de 
los mas ricos. El senado resis 
aun; pero el lugar de sus sesic 
nes fué violado por los euatro- 
cientos armados de puñales y se- 
guidos de: ciento veinte satéli- 
tes, y los senadores huyerom. A 
este acto:de violencia siguió una 
cruel proscricion: los partidarios 
de la democrácia fueron presos, 
degollados y privados de sus bie» 
nes; de modo que: los nuevos 
mojistrados fueron mas: inuma- 
nos con el pueblo que los. mis- 
mos enemigos. La escuadra que 
estaba en Sámos para: refrenar 
«on su presencia las disposicio» 
nes equivocas de los aliados, se 
rebeló apenas supo estas atroci- 
dades, depuso á sus jefes-y nom- 
Bró en su lugar á Tázilo y Trasí- 
bulo. Estos Hamaroná Adcibia 
des y le dieron el mando jene- 
ral: de la armada con plenos po- 
deres para: irá Atenas á der- 
ribar la nueva tiranía. Bos lace= 
demonios en lugar de aprove- 
ebarse de estas turbulencias y 
marchar prontamente: á Atenas, 
acometieron á la isla de Eubea y 
se apoderaron de ella. Este yer- 
ro salvó por entonces á los ate- 
nienses; tomaron algun aliento, 
confirmaron la vuelta de Adci- 
biades, y depusieron á los cuatro» 
cientos tiranos que tanto habian 
abusado "de sa poder precario. 











No quíso Alcibiades volver á: 
Atenas sin traber reparado: sus* 
yerros con servicios,. y sus traí= 
ciones con: victorias. Al frente: 
de algunos bajeles jónios, se: u= 
Di la escuadra ateniense, ata- 
có impetuosamente: á los lace= 
demonios cerca de- Abydos, los 
destrozó completamente y les 
cojió-masde treinta bajetes. Des- 
pues se presentó con su osadía é 
imprudencia acostumbrada en: 
In córte de Tisafernes; pero: este: 
sátrapa, que sintió herido su or- 
gullo, lo mnadó prender, dicien= 
do que tenia órderr del rey de 
Persia de hacer la: guerra á los 
atenienses. Mas-al cabo de trein- 
ta dias-logró fugarse, y refujián- 
dose: en Clazomene, se reunió 
luego con la: escuadra ateniense 
que estaba entonces anclada de= 
lante de Cízico. 4 

RECONQUISTA DEL HELESPONTO: 
—El sátrapa Farmbazo y Mín= 
daro:de «Esparta, tenian en la 
Propóntide fuerzas: muy supe= 
riores ávlas suyas. Al principio: 
se acercó con la-mitad desu es- 
cuadra para inspirar confianza 
al enemigo y separarlo de la cos- 
to. Sucedió como lo: habia. pre= 
visto. Viendo los: eontrarios el 
pequeño-número de sus embara 
caciones,. las acometieron desor= 
denadamente, teniendo por fácil 
y segura la victoria. Pero á poco 
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de comenzada la batalla, apare- 
ce lo restante de la escuadra de 
Alcibiades, cae sobre los persas 
y espartanos y los derrota com- 
pletamente. Aprovechándose Al. 
cibiades de esta ventaja, desem- 
barcó su ejército, venció á Far- 
nabazo, hizo un gran destrozo 
en los enemigos y mató con su 
propia espadaá Míndaro, jeneral 
de los lacedemonios. El rey Ajis, 
que veria con uma escuadra so- 
bre Atenas, fué vencido y au- 
yentado por Fázilo; pero algun 
Aiempo despues la escuadra de 
Tisafernes le batió y tuvo que 
retirarse con Alcibiades, aunque 
tomando al abordaje en el cami- 
ho cuatro naves siracusanas au- 
siliares de Esparta. 

ALCIBTADES JENERALISIMO: — 
Reuniendo Alcibiades todas las 
fuerzas de Atenas acometió á Fi- 
safernes, y alcanzó una completa 
ictoria, destruyendo casi ente- 
ramente las escuadras persa y 
fenicia. Esta victoria hizo 4 los 
atenienses dueños de la mar del 
Helesponto, y tanto: terrorcausó 
«en Lacedemonia, que la obligó 
á pedir la paz; pero el rencor de 
Menus. era demasiado grande 
para ser prudente, y así reusó 
«ta negoeiacion, perdiendo una 
-ecasion tan eportuna para: con- 
E su poder. 

--Al año siguiente se spoderó 
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Alcibiades de Calcedonía, de Se 
linrbria, de Bizancio y de otras 
muchas plazas que se trabion al- 
zado contra su patria; y satlisfe- 
cho con estos triunfos, ya no 
aspiró sino á volverla £ ver, y 
así dió á la vela para Atenas, en 
donde entró al frente de dos- 
cientos buques enrpavesados con 
escudos enemigos, cargados de 
despojos acinados en forma de 
trofeos y adornados con las ban 
deras de las naves que habiam 
sido presas de las llamas. Cuén- 
tase queá pesar de la gloria que 
Menaba su alma de júbilo, re- 
MNecsionando sobre la ínconstan= 
cia de los atemienses, dudó por 
algunos momentos si desembar- 
caria, y no se decidió hasta que 
vió la concurrencia de sus ami- 
gos y partidarios que cubrian la 
ribera, y con grande entusiasmo 
le:instaban 4 que pusiese pie en 
tierra. Un pueblo inmenso agru-- 
pado err torno suyo le recibió 
con actamaciones: los hombres 
daban gritos de alegría; las mu- 
jeres, niños y ancianos espresa= 
ban su júbilo «con: lágrimas; el 
aireresonaba con ta hrmonía de 
los instrumentos belicosos, y to= 
dos como arrebatados de un go- 
zo delirante, llevan á su casa 
en triunfo-sobre los escudos al 
salvador de Atenas. (408 años 
antes de Jesucristo.) e 
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Su primer cuidado fué reunir 
«el pueblo para justificarse de la 
antigua acusacion; pero la for- 
tuna le habia absuelto; anulóse el 
decreto de proscricion y se mandó 
á los sacerdotes que retractasen 
sus maldiciones. Uno solo se ne- 
gó á ello, diciendo que él no ha- 
bia maldecido sino á un sacríle- 
go, y que si Alcibiades era ino- 
cente, no caía sobre él el anate- 
ma. Embriogado el pueblo de 
grotitud ácia Alci les, no se 
contentó con restituirle sus de- 
rechos y sus bienes. Olyidando 
que Milciades no habia podido 
obtener una corona de laurel, 
dió á Alcibiades una de oro y le 
confirmó en el mando jeneral de 
su ejército y armada. El entu- 
siasmo á favor del héroe crecia 
diariamente y llegó hasta el pun. 
to de quererle hacer rey; pero los 
ciudadanos mas prudentes te- 
miendo esta nueva tiranía, que 
acabaria para siempre con la li- 
bertod, apresuraron la s: de 
la escuadra. Alcibiades que ama- 
ha la gloria mas que la autoridad, 
obedeció; pero antes de embar- 
carse hizo una accion digna de 
su osadía y muy grata á los ate- 
nienses. 

Muchos años habia que los la- 
cedemonios ocupaban lus cam- 
pos del Atica, y los atenienses 
tenian que ir por mar para la 
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celebracion de los misterios, 
Cuando llegó la época de esta so» 
lemnidad, Alcibiades, sin temer 
á los enemigos, quiso que se si- 
guiese la antigua costumbre, é 
hizo pasar la procesion por en» 
tre dos filas de soldados. Los es- 
partanos ó asombrados de la te» 
meridad ó respetando la pompa 
relijiosa, no quisieron interrum= 
pir la marcha ni turbar la cere- 
monia, El feliz écsito de este a- 
trevimiento redobló el entusias- 
mo del pueblo; pero Alcibiades 
no tardó en esperimentar la in- 
constancia de la frívola Atenas, 
que así pasaba rápidamente del 
enojo al amor, como del amor 
al odio. 
Lisanpro.—Lacedemonia, que 
temia verse atacada á su vez, 
quiso oponer á Alcibiades un ad-, 
versario digno de él, y dió el 
mando de su escuadra á Lisan- 
dro, de la familia de los Herácli- 
das. Era valiente, hábil, ambi- 
cioso, intrigante, y se hubiera 
elevado al mas alto grado de 
gloria si sus virtudes hubieran 
igualado á sus talentos. Su pru= 
dencia rayaba en doblez, y tenia 
por mácsima favorita, que era 
preciso divertir á los niños com 
juguetes y á los hombres con per- 
jJurios; y que cuando no se logra- 
ba la piel de leon, era menester e- 
char mano de la de la zorra. La 
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este tiempo Darío: Noto, rey de 
Persia, habia enviado por sujes— 
tion de-su esposa Parisatis á Ci- 
ro, hijo-de ambos, á Sardes para 
que vijilase la conducta de Tisa- 
fernes, que favoreciendo ya á 
Esparta, ya á Atenas, seguia la 
política mas útil á la Persia. Pe- 
ro el príncipe, que solo venia á 
adquirir fuerzas con que dispn= 
tar algun dia la corona á su her— 
mano Artajerjes, se declaró a- 
biertamente por los lacedemo- 
hios, cuyas tropas podian serle 
mas útiles en una guerra en lo 
interior del imperio, que-las es- 
cuadras delos atenienses. Lisan- 
dro pasó á verse con él y logró 
los ausilios necesarios para au- 
mentar el sueldo de sus marine- 
ros, lo que le trajo mucha jente 
aun dela misma escuadra ene- 
miga. Hallando en Asia todos 
los recursos "necesarios, tomó 
posicion en Efeso. Alcibiades 
pasó á Jonia á buscar dinero con 
que impedir la desercion de sus 
marineros, y dejó el mando in- 
terino de la escuadra á Antíoco, 
cuyo talento le inspiraba muy 
poca cotifianza, por lo cual le 
proibió pelear durante su ausen- 
cia: Antíoco no obedeció, seacer- 
có-en su galera á los lacedemo- 
Nivs y los. obligó con insultos y 
Amenazas á que saliesen del 
puerto y le acometiesen. Sus na- 
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víos vinieron 4 socorrerle: tra-. 
bóse el combate, y Antíoco fué 
vencido con pérdida de quince 
galeras. Alcibiades irritado de 
este revés, quiso vengarlo: re- 
uniósu escuadra en Samos, y pre- 
sentó la batalla á Lisandro, que 
la reusó prudente. No hay duda 
en que Alcibiades estaba inocen= 
te de la desgracia de Antíoco: un 
motivo imperioso le habia lleva. 
do á Jonia; y á pesar de esto el 
pueblo inconstante de Atenas le 
acusó de este desastre, y aquel 
por quien un momento antes ha- 
bia- llevado el pueblo su respeto 
hasta la adoracion, fué depuesto 
como vil traidor. Puede decirse 
que la:misma gloria de Alcibia. 
des fué entonces la entsa de su 
perdicion ; porque tules eran las 
esperanzas que Atenas hubiá 
concebido de sus talentos, que 
creia que la victoria estaba suje= 
ta á sus banderas, y que un re= 
vés bajo su. mando solo podia 
imputarse á traicion. El pueblo 
no quiso oir la defensa de Alcis 
biades, y este tuvo que refujiarse 
al Quersoneso de Trocia. 
Acababa no. ostante de cum= 
Plirse el año del mando de Li- 
sandro, y Esparta nombró por 
sucesor suyo.á Calicrátidas, es- 
partano que observaba las aus. 
teras costumbres de los anti 
guos. Tenia tantos conocimien- 
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tos militares como Lisandro y 
le superaba en virtudes, Este no 
pudo disimular su envidia vién- 
dole llegar, y en venganza come- 
tió la bajeza de enviar á Sardes 
todos los fondos que le queda- 
ban para el pago de las tropas, 
diciendo á Calicrátidas que se 
dirijiese á Ciro para procurár- 
selo. Repugnaba al altivo espar- 
tano hnmillarse á la. puerta de 
un sátrapa; pero la necesidad le 
hizo pasará Lidia, y no habiendo 
conseguido una audiencia de Ci- 
ro, se retiró lleno de indig 
cion contra los primeros que se 
habian postrado ante aquellos 
bárbaros, jurando hacer todos 
los esfuerzos posibles para re- 
conciliar á los griegos, y lograr 
que en adelante no necesitasen de 
tan vergonzosos ausilios. Quiso 
que todos volviesen sus armas 
contra el antiguo y comun ene- 
migo; mas no pudo vencer un 
odio tan ar 

Pasó luego á Mileto y á las 
ciudades aliadas de la Jonia; es- 
puso las necesidades de su ejér- 
cito, la vil codicia de Lisandro, 
la arrogancia de Ciro, y logró au- 
silios con los que regresó á Efe- 
so. Su primera empresa fué con- 
tra Lesbos, tomando á Metim- 
ha por asalto; y luego empren- 
diendo con Conon, uno de los 
diez jenerales que habian nom- 























brado los atenienses para suce» 
derá Alcibiades, le disputó el 
imperio del mar, y le obligó 4 
refugiarse en Mitilene donde le 
tuvo bloqueado. 

BATALLA DE LAS ARJINUSAS. — 





cincuenta emb 
corro de este, deja Calicrátidas á 
las órdenes de Eteónice cincuen- 
ta buques delante de Mitilene, y 
se dirije con otros ciento trein= 
ta al encuentro de la escuadra 
ateniense, con la que se avistó en 
las Arjinusas, grupo de islas si= 
tuadasenfrente de Lesbos. Acon» 
sejándole algunos que se retira= 
se porque eran muy superiores 
las fuerzas del enemigo, respon= 
dió que la suerte de Esparta no 
pendia de unos cuantos hombres, 
y dió la señal del combate. Este 
fué porfiado y tenaz, é indecisa 
la victoria, hasta que yéndose á 
pique la galera de Calicrátidas, el 
resto de la escuadra fué derrota- 
do completamente. Los lacede= 
monios perdieron setenta bu- 
ques, y veinticinco los atenienses. 
(406 años antes de Jesucristo.) 
Este brillante triunfo, que de- 
bia ser pora los jenerales ate= 
nienses motivo de honores y re- 
compensas, los llevó por el con= 
trario al suplicio: fueron acusa= 
dos de haber dejado los muertos 
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sin sepultura (1), y encarcelados | ¡Pueblo cruel é indigno: tá 


á su regreso hasta que se les sen- 
tenciase. En vano alegaron que 
á pesar de estar ocupadosen per- 
seguir al enemigo, habian dedo 
Órdenes, y particularmente á Te- 
rámenes, su acusador, para que 
cojiese los cadáveres, y que si 
ho se habia ejecutado este acto 
relijioso, fué por motivo de la 
tempestad sobrevenida despues 
de la batalla. A pesar de razones 
tan poderosas fueron sentencia- 
dos; y seis de ellos, entre quie- 
nes estaba el hijo del célebre Pe- 
ricles, fueron lMevados al cadal- 
so. Vanamente este último les 
dijo que en cierto modo era acu- 
sar á los dioses el hacerlos res- 
ponsables á él y á suscolégas del 
furor de los vientos y del capri- 
<ho de las olas; en vano Diome- 
donte, distinguido por su valor 
y su piedad, quiso aplacar á los 
atenienses diciéndoles que no 
olvidasen el voto que por la vic- 
toria habian hecho á los dioses 
antes del combate así él como 
sus compañeros: no fueron oidos, 
y la sentencia cruel se ejecutó. 


(1) La preoeupacion, llevada de 
Ejipto, de que la felicidad de los muer= 
tos dependia de la sepultura, era un 
dogma entre los griegos; y asi no es es- 
traño que dichos jenerales fuesen acu- 
sados de haber dejado insepultos los ca- 
dáveres. 

TOMO 1V. 


mereces la servidumbre y la 
muerte! 

Despues de la derrota de las 
Arjinusas pidieron los aliados á 
Esparta que confiase el mando á 
Lisandro, que siempre los habia 
guiado á la victoria. Para acce- 
der á esto sin faltar á las leyes 
que proibian conferir dos veces 
la autoridad al mismo jeneral, 
envió Esparta á Lisandro en la 
escuadra, y aunque con un grado 
inferior, le dió plenas faculta» 
des. Dirijióse Lisandro al Heles- 
ponto, puso sitio á Lampsaco, 
la tomó y la entregó al saqueo. 

BATALLA DE 2G05-PÓTAMOS.— 
Sabedora de la victoria de Li. 
sandro la escuadra ateniense, 
compuesta de ciento ochenta ba- 
jeles, buscó al enemigo y lo ha. 
1ló junto á Lampsaco, en Egos. 
Pótamos, con vivos deseos de 
darle combate. Pero el astuto 
Lisandro contaba triunfar aPro= 
vechándose del carácter poco 
previsor de los atenienses; así es 
que dió órden á su escuadra para 
que se alinease al amanecer co- 
mo para combatir, y que aguar- 
dase su decision, mandando al 
ejército de tierra que formase 
en la orilla, tambien en batalla. 
A la salida del sol del dia siguien- 
te fueron los alenienses á presen. 
tarles el combate, pero en vano, 

20 
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porque Lisandro. no se- movió. 
Retiráronse por la tarde, y cuan» 
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ue de Alcibiades, este se lleva- 
ria el honor de la victoria; y por 





do. estuvo seguro. de: su desem- | lo mismo no admilieron sus con 


barco, permitió que-los marine- 
ros. saltasen: en tierra. Hubo al 
segundo dia igual demostracion 
por parte de-los atenienses, é i- 
gual quietud por Lisandro. Pa- 


sáronse el tercero; y cuarto: del: 


mismo. modo,.y fueron aumen- 
tándose la seguridad de- los. ate- 
nienses y la: circunspeccion de 
sus cnemigos.. 

Entretanto” Alcibiades, que 


vivia retirado-en el Quersoneso. 


de Tracia, pasó á verse. con: los 
jenerales atenienses ; les repre- 
sentó lo-crítico. de: su: situacion 
lejos de todo. puerto y. de: toda 
ciudad:, á escepcion de: Séstos, 


de donde-aun no podian sacarsus.| 


bajeles sino. con: dificultad; les. 
indicó lo. éspuesto que-era per- 
mitirá:las tripulaciones. que se: 
dispersasenen presencia de un: 
enemigo. activo. y bien: discipli- 
nado, y les-ofreció atacar á: Li- 
sandro por:tierra con-un cuerpo: 
de tracios, obligándole- de- este 
modo á que: aceptase el comba- 
te. Pero.zelosos de su autoridad 
los atenienses, desecharon la 
proposición, temiendo que en 
caso que el suceso fuese desgra- 
ciado recayese en. ellos toda la 
culpa, y que:al contrario, si la 
viétoria era el resultado. del ata- 


sejos ni sus ofertas.. 

Al quinto dia se presentaron: 
como de costumbre los atenien- 
ses provocando inutilmente al 
enemigo, y despues se retira- 
ron. Entonces Lisandro destacó 
algunas galeras para que fuesen 
á observarlos , dándoles órden 
que volviesen luego que los hu- 
biesen visto dispersos en la ribe- 
ra, y que levantasen porseñal un 
escudo negro en la popa, y dis- 
puso. entretanto su escuadra al 
combate. Al verlos escudos. en- 
arbolados ,, toda su escuadra 
atravesó rápidamente el espacio 
de quince estadios que separa 
en aquel paso las dos orillas del 
Helesponto.. Conon fué el pri- 
mero que: reparó en: el movi=- 
miento. rápido que hacia sobre 
él la. escuadra enemiga, y al pun= 
to. empezó á dar voces en la ori= 
Ma para activar el embarque de 
las tropas; pero fueron inútiles 
sus esfuerzos, porque los solda- 
dos ,. dispersos por varios pun- 
tos, no pudieron. llegar á tiempo 
á los. buques. A 

La:pérdida:de la escuadra era 
inevitable, y solo. tuv» U'3mpo- 
Conou para. escaparse con nue- 
ve bajeles, con los cuales:se dio. 
rijió ácia la isla de Chipre. Su. 
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Tuga dejó libre el mar á los lace- 
demonios, quienes cayendo con 
Impetu sobre las galeras atenien- 
ses, faltas de tripulacion, las e- 
charon á pique, y luego desem- 
barcaron en la ribera, donde 
mataron sin oposicion á los sol- 
dados atenienses que corrian 
desordenados sin armas y bus- 
cando inutilmente jefes á cuyo 
lado pudieran reacerse. Hizo Li- 
sandro tres mil prisioneros, en- 
tre ellos todos los jenerales , es- 
cepto Conon; se apoderó de la 
escuadra que habia quedado, y 
volvió cargado del botin al puer- 
to de Lampsaco, donde fué reci- 
bido al son de instrumentos 
guerreros, y entre los cánticos 
de la victoria. 

De este modo se terminó con 
la batalla de Agos-Pótamos (405 
años antes de J. C.)enelcortoes- 
paciode una hora, la guerra del 
Peloponeso, que duraba ya vein- 
tiseis años, y que aun se hubie- 
ra podido prolongar por mucho 
tiempo segun eran las fuerzas 
de ambos partidos. 

Los tres mil prisioneras fue- 
ron sentenciados á muerte por 
el pueblo espartano; entre ellos 
se haltaba Filocies , jeneral ate- 
niense , que habia mandado ar- 
rojar desde lo alto de una roca 
las tripulaciones de dos galeras 
lacedemonias que habian caido 
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una vez en su poder, y propues, 
to en último caso que se les.cor- 
tase el dedo pulgar de la mano 
derecha á todos los prisioneros 
espartanos, para que no pudie- 
sen en adelante manejar la lan= 
za niel remo. Manáóle Lisandro 
"comparecer, y le preguntó por 
qué habia promovido tan bárba- 
ro decreto. Respondióle el in- 
trépido Filocles que dejase de 
acusar á jentes que no tenian 
jueces, y que usase del derecho, 
que le daba la guerra, haciendo 
con los atenienses lo que él hu- 
biera hecho con los espartanos á, 
haber sido vencedor. Cubrién- 
dose al mismo tiempo con su 
manto se encaminó al lugar del 
suplicio, y fué degollado con lo- 
dos los cautivos , á escepcion de 
Adimante, el cual se habia o= 
puesto al decreto de Filocles. 
Pronto se esparció en el Pireo 
Ta noticia del desastre de /Egos=. 
Pótamos , que consternó á la, 
ciudad. Figurábanse todos ya el) 
enemigo á las puerlas, y se re= 
presentaban los orrores de un 
sitio, el hambre, la- destruccion 
de Atenas, y sobre todo la ¡gsnl- 
tante alegría del vencedor, Con». 
vocóse la asamblea del pueblo, 
y se decretaron las medidas mas 
conyenientes , como cerrar el 
puerto, reponer los muros y dis- 
ponerse á sostener:el sitio. Poco 
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tardó Lisandro en presentarse 
delante de Atenas; pero por una 
sutileza de su política vengado- 
ra, resoivió hacer sufrir á esta 
ciudad no solo los males de un 
sitio, sino el hambre, y bajo pe- 
na de la vida mandó á todos los 
atenienses esparcidos en distim- 
tos puntos, regresasen á Atenas. 
Luego que la ciudad estuvo Me- 
na de jente, se presentó en sus 
puertos con una escuadra, mien- 
tras que Ajis y Pausanías mar- 
echaban por tierra eon un ejér- 
cito para envpezar el sitio por a- 
quella parte. Antes de hablar de 
capitulacion se resignaron los 
desgraciados habitantes á su des- 
tino; pero viendo al fin agotadas 
sus provisiones, enviaron dipu- 
tados ofreciendo entregar la ciu- 
dad, los arsenales y la escuadra, 
pidiendo solamente conservar el 
Puerto y algunos barcos para el 
comercio. Algunos de los confe- 
derados, como los tebanos, beo- 
cios y corintios, fueron de pare- 
cer:que se incendiase la ciudad 
de Atenas; pero Esparta respon- 
dió que jamás eonsentiria em la 
ruina de una ciudad que habia 
salvado la Grecia, y concedió la 
paz bajo las eondiciones siguien- 
tes: que darian' libertad á todas 
las ciudades que estaban bajo su 
dependencia: que derribarian la 
muralla grande y las fortifica- 
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ciones del Píréd: que entregaría 
todos sus bajeles á escepcion de 
doce que la dejarian para el co- 
mercio: que formaria con Lace- 
démonia una liga ofensiv: y de- 
femsiva, y contribuiria á todas 
las espediciones de esta, así por 
mar como por tierra. 
Terámenes, que fué el envia- 
do á Lacedemonia para presen 
tar las proposiciones de Atenas, 
volvió é hizo presentes los artí. 
culos de este tratado humillan- 
te: varios atenienses le pregun- 
taron cómo habia podido suscri- 
bir á condiciones tan contrarias 
á la política de Temistocles: 
«Temístocles y yo, respondió Te- 
»rámenes, hemos tenido un mis- 
»mo objeto: él levantó estos mu- 
»ros para la salyacion de Ate= 
»mas , y comeste mismo fin he 
»consentido en que se derriba- 
»sen. Además , añadió , si las 
»murallas únicamente protejen: 
»á una ciudad, Esparta debe ser” 
»muy digna de compasion por= 
»que no las tiere.» El hambre 
cundia, las necesidades eran ter= 
ribles, y el orgullo de los ate- 
nienses tuvo que ceder, consin— 
tiendo en el tratado. Quedó 
franco el Pireo á Lisandro; sus 
soldados ocuparon los puestos 
de la ciudad, y el dia mismo en 
que celebraban los atenienses el 
aniversario de Salamina con una 
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esta triunfal, fueron destrui- 
dos sus muros al son de instru- 
mentos belicosos, cual si la Gre- 
cia hubiese recobrado su liber- 
tad. (404 años antes de Cristo.) 

Tal fué el término de la guer- 
ra del Peloponeso, que trasladó 
á Esparta la supremacía que A- 
tenas habia disfrutado en Grecia 
casi desde el principio de la 
guerra de Persia; empero no tar- 
daron los griegos en conocer 
que el dominio de sus libertado- 
res era mas duro que el de sus 
primeros dueños; porque acos- 
tumbrados al dominio ecsijente 
pero culto de los atenienses, les 
pareció tanto mas insoportable 
el de los.espartanos , por'cuan- 
to estos eran bruscos é inciviles, 
é igualmente codiciosos. Esta 
guerra contribuyó á desorgani 
Zar la Grecia, acostumbrando á 
los pueblos á no considerarse 
ya como miembros de una sola 
familia, y haciendo suceder en- 
tre ellos el espiritu de faccion 
al civismo que hasta entonces 
había constituido la fuerza y la 
gloria de esta comarca. 

Despues de este tratado quedó 
Esparta sin rivales ni enemigos 
en Grecia, y las islas todas se le 
sometieron. Lisandro, no hallan- 
do ostáculos en su manchy, da- 
ba leyesá las ciudades apenas 
se presentaba en ellas. En todas 
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partes mudó la forma del gobier- 
no aboliendo la democrácia y 
estableciendo decemviros electos 
porél y vendidos ásu voluntad. 
Despues envió á Esparta inmen- 
sas sumas de plata y oro, adqui- 
ridas en sus conquistas. Jílipo, 
el héroe de la Sícilia, que habia 
triunfedo de los jenerales mas 
ilastres de Atenas, vencido por 
la avaricia, no pudo resistir al 
atractivo del oro, y robó en una 
noche la quinta parte del dinero 
que le mandaron llevase á Lace- 
demonia. Esta ratería fué des- 
cubierta y Jilipo sin esperar á 
ser juzgado se condenó ásí mis- 
mo al destierro. 

Entretanto se deliberaba en 
Esparta si se admíitirian ó no es. 
tas riquezas proscritas por las le- 
yes. Eargos fueron los debates 
entre la moral y la codicia. Los 
éforosinvocaban fa sombra de 
Licurgo y querían que no se ad- 
miliese aquel funesto presente. 
Esparta, que hubiera rechazado 
con valor cualquiera otro enez 
migo, capituló con el oro. 

El pueblo decidió recibirlo y 
repartirlo, usar de él en los gas 
tos públicos y proibir su uso á 
los particulares. Asi entraron 
las riquezas de Lacedemonia y 
se pervirtieron las costumbres; 
—Lisandro destruyó la república 
de Atenas y corrompió la de Es- 
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parta. Siempre se condena á la 
debilidad y se santifica la fuerz. 
los griegos adularon al victorio- 
so y le erijieron altares; y élen- 
soberbecido se levantó á sí mis- 
mo una estátua. Los poetas le 
cantaron y los pueblos subyuga- 
dos celebraron en sus teatros los 
triunfos del que los habia liber- 
tado del dominio de Atenas. 
Verdad es que los atenienses en 
los dias de su gloria disimulaban 
tan poco su ambicion, que la ju- 
ventud de la aldea de Agranla 
juraba estender el poder de Ate- 
nas en todos los paises, y no re- 
conocer límites á su dominio si- 
no donde no hubiese trigo, viñas 
niolivos. Asi concluyó la pre- 
ponderancia de Atenas en la Gre- 
cia, setenta y cinco años despues 
de la batalla de Salamina, 

Los tiempos desastrosos de la 
guerra del Peloponeso habian 
desarrollado de una manera sin- 
gular el espíritu de los atenien- 
ses; el amor á las ciencias y Jas ar- 
tes les proporcionaba recursosin- 
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dependientes de las victorias de 
sus ejércitos ; en ninguna parte 
se encontraba mas urbanidad en 
lascostumbres, masrefinamiento 
en los goces, mas magnificencia 
y variedad en las fiestas y espec- 
táculos; el comercio forecia, y 
los estraajeros acudian en tro» 
pelá Atenas para instruirse. A 
causa de la perfeccion de su len- 
gua y el influjo de sus hombres 
de estado y de sus sabios, el 
buen gusto se habia estendido en 
todas las clases del pueblo. Los 
jardines del Liceo y de la Acaz 
demia llegaron á ser el asiento 
de un imperio mas bello y mas 
durable que-el que pueden dar 
Ó quitar las armas. El yencedor 
de /Egos-Pótamos al destruir la 
preponderancia de Atenas, no 
habia podido destruir su grande. 
za;—porque un pueblo ilustra- 
do, que no se envilece á sí mis- 
mo, se asegura una ecsistencia 
independiente de los trastornos 
políticos. 
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CAPITULO VIII. 


NULVOS. ACONTECIMIENTOS EN LAS RIPÉBLICAS DI ATENAS Y DE 
ESPARTA. 


(Año del mundo 3600.—Antes de Cristo 404.) 


os treinta tiranos, — Trasíbulo. — Retirada de los diez mil. — Sócrates, — 
Su doctrina.—Su acusación. — Su sentencia y su muerte. — Otros aconte= 
cimientos en Grecia. — Descricion de Chipre. — Guerra de Chipre. — Victo= 
rias de Dercilidas. — Ajesilao. — Guerra en Grecia. — Batalla naval E 
Gnido. — Batalla de Coronea. — Paz y tratado de Antálcidas. —— Pelópi. 
Epaminondas. — Su carácter, — Libertad de Tebas. — Combate de Tejira A 
batallon_ sagrado. — Batalla de Leuctres.— Prision y juicio de Pelópidas y 











Epaminondas. — Batalla de Mantinea. — Muerte de Ajesilao.. 


Lo, TREINTA - TIRANOS,—Ántes 
de dejar el ambicioso Lisandro 
la ciudad de Atenas, para conti- 
nuar imponiendo las leyes arbi- 
trarius á los pueblos que caían. 
bajo su dominio, nombró para 
gobernará la república treinta 
arcontes, á quienes ha denigra- 
do.justamente la historia con el 
nombre de tiranos. Pero bien 
pronto sintieron estos-el. temor 
que acompañaátoda dominacion. 
establecida contra la opinion pú- 
blica. por una fuerza estraujera. 
En -.circunstancias semejantes, 
solg:el jenio puede sobreponer- 


seal peligro, y consigue con la 
dulzura hacerse perdonar la: u- 
surpacion: Los hombres vulga= 
res se convierten'en tiranos para 
quedar señores: quieren inspi- 
rar el temor de que están: posei- 
dos, se rodean de guardias, por= 
que están rodeados de enemigos, 
y nose tranquilizan sino con. los 
suplicios y la. amistad del verdu- 
go. Luego:que el gobierno. ma- 
nifiesta temor, los. ciudadanos 
perversos se: aprovechan. de él 
para.caminar al poder y á la for- 
tuna; las delaciones se multipli- 
can, y se acumulan las proscri- 
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ciones; cada acto de rigor, crean-¡ 


do nuevos descontentos, inspira 
terrores nuevos, y necesita nue- 
vas crueldades: entonces la tira= 
nía, arrastrada por un movimien- 
to rápido, no puede sostenerse 
hasta que se hunde. 

Tal fué en efecto la suerte de 
los treinta arcontes, y la desgra- 
cia de Atenas: estos majistrados 
miedosos y crueles se habian ro- 
deado de tres mil hombres sin 
vergilenza y sin reputacion, co- 
mo siempre acostumbran hacer 
todos los tiranos, lus cuales pa- 
recian tanto mas adictos cuanto 
eran mas violentos y persegui- 
dores. Esta turba infernal, co- 
diciosa de empleos y riquezas, 
espiaba los escritos, las palabras, 
Jas miradas, y hasta el silencio: á 
sus ojos la riqueza era un delito, 
y un crímen la virtud. La san- 
gre corria en las calles y todas 
las familias vestian luto. Crí- 
sias, el mas violento de los treia- 
ta, no puso límites á su furor, y 
buscó las víctimas hasta entre 
sus colégas. Uno de ellos, Terá- 
menes, se atrevió á defender la 
causa de la justicia y de la com- 
pasion. Entonces Crísias, le de- 
nunció al senado, acusándole de 
perturbar el estado; y á fiu de 
asegurar mejor el écsito de la 
delacion, introdujo en él senado 
jentearmada, la que haciendo 
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brillar de cuando en cuando sus 
puñales, amedrentaron á losjue- 
ces, y de este modo les arrancó 
la sentencia de muerte de Terá- 
menes. Sócrates fué el único que 
se atrevió á defender al acusado, 
y que aun intentó oponerse 
á los sátelites que vinieron á 
sacarle del altar, ante el cual 
protestaba contra la iniquidad 
de aquel juicio. Inútil fué la e- 
locuencia del filósofo, y temien- 
do los tiranos el contajio de 
la virtud, proibieron á Sócrates 
que diese lecciones á los jó- 
venes. Terámenes sostuvo la 
muerte con valor, y habiendo 
bebido la mayor parte de la ci. 
cuta que le presentaron, imitó 
las libaciones de los banquetes, 
y derramó en el suelo lo que 
quedaba, diciendo: esto es pará 
el ilustre Crísias. Atenas, opri- 
mida de tantas calamidades y ar- 
repentida de sus injusticias, vol 
via la vista ácia los lugares don- 
de habitaba Alcibiades, con la 
esperanza, aunque débil, de con= 
seguir su libertad por medio de 
él; pero pronto perdió aun este. 
lijero consuelo. 
| Entretanto habia muerto en 
Persia Darío Noto, designando 
' para que le sucediese á su hijo 
primojénito Arsáces, el cual tomó 
al subir al trono el nombre de 
Artojerjes, y á quien los griegos 
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apellidaron Mnemon, á causa de 
su prodijiosa memoria. Pero el 
trono á que ascendió por dere- 
cho de sangre, habia mucho 
tiempo que era el objeto de la 
ambicion de Ciro su hermano 
menor, á quien favorecia su ma- 
dre comun Parisatis. Cuando 
se efectuó la ceremonia de su 
eoronacion en Pasagarda, formó 
Ciro el proyecto de asesinarle; 
y noticioso Artojerjes de esta 
conspiracion, maodó prenderle 
y le sentenció á muerte; pero 
Parisatis consiguió su perdon. 
Regresó Ciroá Sardes; y mas bien 
resentido de la sentencia que 
Artajerjes habia pronunciado 
contra él, que agradecido á la je- 
nerosidad de este monarca, de- 
terminó abrazar el partido de 
los sublevados, para satisfacer á 
un tiempo su venganza y su am- 
bicion. A fin de poder mas fá- 
cilmente destronar á su hermano 
indujo al lacedemonio Clearco á 
que levantase secretamente por 
su cuenta un cuerpo de griegos 
susiliares bajo un pretesto de 
guerra que Espartairiaá haceren 
Tracia. Alcibiades, que a en 
tonces retirado en Frijia, penetró 
los designios de este principe y 
dió parte de ellos á Farnabazo. 
con el fin de que Artajerjes agra- 
decido al aviso, le diese fuerzas 
con que libertar á Atenas. Pero 
TOMO 1V. 
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susintelijencias con esta no lag” 
ron tan secretas; —los oprimidos 
mo saben disimular sus esperan- 
zas. Los tiranos alarmados es- 
cribieron á Lisandro que se per- 
deria el fruto de sus victorias si 
no se desbarataban con pronti- 
tud los intentos de Alcibiades. 
Lisandru partícipe de sus temo- 
res, ecsijió de Farnabazo la 
muerte de aquel héroe, miran- 
do este asesinato como condi= 
cion esencial pura conservar la 
mza entre Persia y Lacede- 
monia. Tuvo el sátrapa la baje- 
za de prestarse á lo que queria 
Lisandro, y envió tropas á la ca- 
sa de Alcibiades; pero no atre- 
viéndose á acometer de frente á 
este grande hombre, auaque de- 
fendido solamente por su gloria, 
rodearon su casa y la prendie» 
ron fuego. El intrépido Alcibia- 
des saltó por entre las llamas, se 
arrojó como un leon sobre los 
bárbaros, mató á muchos é hizo 
huir á los demás; pero al mismo 
tiempo le lanzaron sus dardos y 
lo mataron. Así pereció á los 
cuarenta años de edad y en el 
momento en que mas nece- 
sidad teniala patria de sus ser- 
vicios, este ateniense, hom- 
bre estraordinario mas bien que 
grande, á cuyos talentos no pue- 
de darse el nombre de virtu- 
des, porque manifestó siempre 

21 
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mas habilidad que honor, mas 
ambicion que amor á su patria. 


TRASIBULO. 


Privados los atenienses de su 
brazo y aflijidos por su pérdida, 
caian sin fuerza ni esperanza ba- 
jo el yugo de sus opresores. En- 
medio de aquella ciudad desola- 
da, únicamente Sócrates hacia 
frente á los asesinos y conso- 
Jaba á las víctimas. Los ciudada- 
nos. mas distinguidos y esforza- 
dos abandonaban una ciudad 
donde les era proibido quejarse, 
puesto que el dolor debia eamu- 
decer, y ser estéril lacompasion. 
La implacable Esparta tuvo la 
crueldad de proibir que en'nin- 
guna parte de la Grecia se diese a- 
silo á estos fujitivos; pero esta ór- 
deninumana llenó de indignacion 
áTebas y á Megara, las que no so- 
lo acojieron á los desventurados 
atenienses, sino que decretaron 
el último suplicio contra aque- 
Mos ciudadanos suyos que se ne- 
gusen á socorrerlos. Trasíbulo, 
noble ateniense, estaba refujia- 
doen Tebas, y allí, de "acuerdo 
con varios conciudadanos suyos, 
determinó hacer un jeneroso es- 
fuerzo para libertar á su patria. 
El orador Lisias, á quien habian 
destertado los tiranos, juntó á 
su costa quinientos soldados; y 
todos pronunciaron unjsolemne: 
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juramento de la muerte ó la: li2 
bertad de la patria! Púsose Tra- 
síbulo al frente de estos intrépi- 
dos guerreros, atacó sin vacilar 
á tres: mil hombres, mandados 
por los arcontes, los derrotó, y 
esterminó un cuerpo de esparta= 
nos que defendia la fortaleza de 
File. Esta primera victoria des- 
pertó los ánimos y alentó las es- 
peranzas: setecientos hombres 
reforzaron el cuerpo que man- 
daba Trasíbulo. Los tiranos, te- 
miendo entonces la defeccion je- 
neral, mandaron degollar en la 
ciudad á todos los jóvenes en es”. 
tado de llevar las armas que 
reusasen seguir sus banderas. 
Añadiendo la astucia á la vio- 
lencia, entraron en negociacion. 
con Trasíbulo, proponiéndole la 
asociacion en la tirania. El hé- 
roe desechó con ira y menospre- 
cio sus ofertas, entró en el Pireo. 
al frente de diez mil hombres, 
mató en el “combate al odioso 
Crisias, é hizo huir á los demás. 
Persiguiendo á sus conciudada- 
nos les reprendia el sacrificarse 
por los. opresores que los dego- 
laban.. El pueblo oyó su voz, se 
sublevó y arrojó. á los arcontes; 
pero por complacer á Esparta 
nombró diez gobernadores. que 
siguieron el sistema de los des- 
títuidos y quisieron echar á Tra-- 
síbulo del Pireo. Lisandro y 


Y DE, ESPARTA. 


Pausánias acudieron para soste- 
ner á los gobernadores, vencie- 
ron algunos cuerpos atenienses 
que les salieron al encuentro, y 
los obligaron á entrar en la .ciu- 
dad. Trasíbulo, á quien_ningua 
peligro espantaba, se presentó en- 
medio del pueblo con la espada 
en la mano, y en vez de compa- 
decer su suerte les habla de esta 
manera: «Atenienses: ¿qué ha- 
»ceis? ¿por qué, cobardes, que- 
»reisdoblar el cuello á la tiráni- 
aca. servidumbre que pretende 
»Ímponeros esa ciudad maldita? 
a ¿Por qué os quejais de vuestros 
»males, 'si teneis el remedio en 
»vuestro acero y vuestro brazo? 
»La tiranía es poderosa, con los 
»miserables¡ Contad las víctimas 
hy os orrorizareis. Mirad que os 

, »contemplan las sombras de los 
, »héroes que perecieron en los 
»campos de Maraton y de Platea. 
»Alzaos; mostrad al mundo que 
aun sois atenienses, y no con- 
asintaisir como víctimas al sa- 
»crificio. Guerra, á esa ciudad 
»moldital» Todas las pasiones 
hablaban en su favor, y solo es- 
peraban una centella para infla- 
marse. Los «atenienses corren 
. todos á las armas, persiguen á 
la faccion de los treinta tiranos 
hasta Eleusis, donde se ha- 
bian refujiado, y en vez de 
capitular con ellos como que- 
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Lanzados ya los tiranos, resta- 
bleció Trasíbulo el antiguo go- 
bierno, rechazó á los lacedemo- 
nios, pero aun hizo mas para su 
gloria y el bien de su patria. Ab- 
jurando todo sentimiento de odio 
y venganza, publicó una amnis- 
tía, ecsijiendo de todos los ciu- 
dadanos el olvido de lo pasado: 
y por este medio, digno de su 
juicio superior, estinguió la an- 
torcha de la discordia y consoli- 
dó la felicidad de su pais. 

Pocos hombres son bastante 
grandes para disfrutar digna- 
mente los favores de la fortuna. 
Lisandro abusaba cada vez mí 


"de la suya. Mileto habia resisti- 


do á sus órdenes, y mandó dego- 
llar á lós principales ciudadanos. 
Su presencia era en todas partes 
la señal de escesos y pillajes; y 
en lugar de respetar los derectios 
de los pueblos, anulaba las elec 
ciones y nombraba majistrados 
que estuviesen á su devocion. El 
sátrapa Farnabazo, recibiendo de 
todas partes quejas contra él, lo 
acusó á los éforos que le envia= 
ron á llamar. El se defendió sin 
poder justificarse: sus victorias 
pasadas y el crédito que gozaba 
como tutor del rey. Leotiquides, 
le libertaron de una condena= 
cion sobrado merecida; pero 
se le quitaron sus empleos y él 
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Tmrismo se desterró de Esparta. 

Los reyes y el senado oyeron 
entonces los reclamaciones de 
las ciudades griegas, restableciez 
ron le democrácia que todos pe- 
dían, y arrojarorá los majistra= 
dos puestos por el' soberbio ven- 
cedor. Pero poco: tiempo des- 
pues, viendo consumada la revo- 
lucion de Trasíbulo, y que Ate- 
Mas, libre de sus tiranos sacudía 
el yugo de los lacedemonios: y 
tomaba unz actítud amenazado- 
ra, creyó Lisandro que las-cir= 
eunstancias eran favorables para 
volverá su patria y así lo:hizo; 
recobrando alguna parte de sw 
antigua influencia é incitando al 
pueblo para quesometiese lo re- 
pública de Atenas al yugo es- 
partano. 

Este proyecto lisonjeaba de- 
masiado las pasiones; pero pre- 
valeció la prudencia de Pausá- 
mias, que demostró al senado 
«uán conveniente era conservar 








que acabaria por reunir contra: 
Esparta todas las fuerzas de la 
recia. 

RETIRADA DE LOS. DIEZ MIL. — 
(400 años antes de Cristo.) En 
este tiempo emprendia el jóven 
Ciro su célebre espedicion con- 
tra su hermano para arrebatarle 
el trono de Persia. €iro, como 
todos aquellos hombres á quie- 
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nes una granderambicion destima' 
á esparcir sobre su- vida mucho: 
brillo, y muchus desgracias: s0= 
bre: sw pais, ofrecía: una: mezcla: 
rara de vicios y virtudes. Su al- 
tivez asiática era: tel, que dió 
muerte á alganos príncipes de 
su familia, porquese-habianpre- 
sentado á él sin seguir la etique= 
ta que ecsijie Hevan las manos: 
debajo de su vestido. Su ambi= 
cion no tenia límites, y para'Sa= 
tisfacerla, se le-hallaba siempre 
dispuesto: 4 violar los juramen- 
tos mas santos y % cometer los 
mayores crímenes. La. voluntad 
de su.padre, y las leyes delimpe- 
rio, eran: lazos demasiado débi= 
les para sujetarlo, y el puñal ha= 
bia sido elmedio.primerode que 
se habia valido. para arrancar el 
cetro 4 su hermano. Pero por 
otra parte nadie tenia cualidades 
mas propias para ganar los.cora” 
zones-que queria seducir: su in- 
jenio era delicado, estenso, é in- 
sipuantes sus maneras: era ¡nge 
truido, elocuente, jeneroso, dies. 
tro en todos los ejercicios; su 
valor heróico inflamaba. el cora= 
zon de-los soldados; sus elojios 
escitaban el ardor de los oficia= 
les; y nadie sabia mas que él 
penetrar los desiguios de los de- 
más y ocultar los.suyos; su dies 
tra política tenia el arte de ga= 
Bar igualmente á los griegos y á 
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los bárbaros. La Jonía le debia 
ha libertad; Esparta coútaba-.con 
su apoyo; la misma Atenas creia 
que le seria favorable, y los pue- 
blos que gobernaba, creyendo 
veren étal gran Ciro, se lisonjea- 
ban ya de ver el imperio bajo su 
direccion tomar su antigua fuer- 
za y esplendor. 

Cuando creyó haber robuste- 
eido bastante su: partido para 
ejecutar con buen écsito su vas- 
ta empresa, reunió las tropas 
que le eran afectos, y trece" mál 
griegos que el lacedemonioClear- 
eo te habia reunido. Al frente de 
estas fuerzas, que ascendian; á 
eiento trece mil hombres, y au- 
siliado: por una escuadra que 
Esparta le habia prestado, se 
apoderó de muchas eiudades del 
gobierno: de Tisafernes y escri- 
bió:5 Susa para acusar á este sá- 
trapa de eoneusionario y turbu- 
Jento. Su lenguaje y su conducta 
ecultaban de: tal manera sus in- 
tenciones, que Artajerjes sindes- 
confianza, aprobó sus primeras 
operaciones y no se puso en 
guardia contra él. Dueño ya Gi- 
ro de las. comarcas vecinas á su 
gobierno, se alejó y llegó á. Tar- 
so despues de haber practicado 
el paso: de la Cilicia. Hasta all 


165 

las tropas el objeto de an mar- 
chia tan larga, y que parecia di 
rijirlos al tentro del Asia; por lo 
tanto declaró: abiertamente al 
ejéreito que iba á combatir á 
Artajerjes. Esta estraña noticia 
turbó los ánimos: cada uno me- 
dia espantado los peligros de la 
empresa, y muy pronto pasaron 
delas murmuracionesá la rebe- 
liow abierta; pero el principe y 
Clearco empleando por su parte: 
lasúplica, la amenaza, y las ma- 
yores promesas, consiguieron 
calmar la sublevacion:. Restable- 
cióse el órden, y se pusieron en 
marcha. Entretanto habia Hega- 
do á Susa Tisafernes : el rey, 
comociendo'últimamente las in- 
tenciones de Ciro, reunió al 
punto un ejército de un mi- 
lon y doscientos: mil hon+bres, 
Tisafernes, Gobrias y Arsaces. le 
roandaban bajo su direccion; y 
at frente, de esta fuerza temá- 
ble se adelantó para combatir á 
su hermano. Los dos ejércitos 
se encontraron en Cunaxa, cerca 
de Babilonia. Le batalla fué 
terrible: los griegos quedaron 
vencedores en el ala que ocupa- 
ban; pera Ciro murió pelean- 
do en persova contra su her. 
mano, su ejército-se disipó, y los 


habia sido Clearco el único confi-| griegos rodeados por todas pue- 
dente de sus secretos desigaios; | tes, rechazaron al enemigo y se 
pero no era. posible ya ocultar á | retíraron-en-buen- órden detrás 


166 
deun río. Artajerjes los rodeó 
con sn numeroso ejército y les 
intimó la rendicion: los griegos 
prefirieron la muerte á-la igno- 
minia: y el rey,'acordándose de 
las Termópilas, donde trescien- 
tos espartanos vendieron sus vi- 
das por las'de veinte mil: per- 
sas, resolvió valerse de: la astu- 
cia y les prometió que los deja 
ria volver libres á su pais. Tisa- 
fernes, como ya hemos referido 
en otro lugar al hablar de: este 
acontecimiento, estaba encarga- 
do en público de protejerlos, y 
en secreto de destruirlos. Pasa- 
ron en virtud de 'la capitulacion 
á unas aldeas, donde hallaron vi- 
yeres en' abundancia; y pocos 
dias despues emprendieron su 
marcha. Apenas llegaron á los 
desiertos de Asiria, la falta de 
víveres y el lenguaje altanero de 
los persas empezaroñ á dar indi- 
cios de su mala fé. Pará reme- 
dior las necesidades y calmar 
la inquietud dela tropa, creye- 
ron conveniente: los jefes tener 
una conferencia con Tisafernes 
Clearco, Menon, Proxenes, Ajias 
y Sócrates fueron'á su tienda, y 
el pérfido sátrapa los mandó de- 
gollar á todos. ' 

El ejército abatido, sin jefes, 
enmedio de un imperio enemi- 
go y á seiscientas legnas de la 
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aliento; cada-soldado queria bus: 
ear su salvacion en una fuga im= 
posible. Jenofonte: servia en es» 
tas - tropas como- voluntario, y 
nada podia asombrará.su valor 
intrépido. En las grandes. crisis 
los- grandes caractéres : tomar 
autoridad. Reune- el ejército, 
despierta su valor y reanima. su 
esperanza: «Atordaos, les: dice, 
sde las grandes azañas de Mara» 
»ton, de Salamina y de Platea: 
vantes que ser víctimas de-esa 
»mube* de bárbaros, defendeos 
»vendiendo caras vuestras vidas. 
»La Grecia nos espera: ¡ valor! y 
»sihemos de cuer agobiados baz 
ajo: el número de esos. esclavos 
»asiáticos, al menos no--nos de- 
»jemos matar cobardemente.»— 
Y por un milagro de los: que 
produce el jenio de un grande 
hombre, aquellos fujitivos dis= 
persos que iban á ser degollados 
como un rebaño vil, se transfor+ 
man repentinamente en héroes 
invencibles, que aterran-á: sus 
contrarios. El órden.se restable= 
ce: nómbranse nuevos jeneras 
les y quémanse las tiendas y ba- 
gajes; fórmanse en batallon cua= 
drado para: hacer frente por to- 
daspartes, y prosiguen con sere= 
nidad su retirada; Tisafernes los 

ataca varias veces y siempre es 

rechazado con pérdida; despues 





Grecia, estaba en 'elmayor des- | de haber molestado inútilmente 
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por algurios dias 4 aquella intré- 
pida falanje, se resolvió en fin 
á dejarla. Los griegos, libres det 
ejército enemigo, tenian que lu- 
chár todavia con ostáculos casi 
insuperables. El Tigris detuvo 
su marcha y tuvieron que dar 
una gran vuelta: tardaron cinco 
dias en atravesar los desfilade- 
ros de las montañas de los car= 
duques ó carducos, defendidos 
por una poblacion belicosa. Pa- 
saron aquel rio cerca de su Ori- 
jen y destrozaron las tropas de 
unsátrapa, que despues de ha- 
berles ofrecido víveres, queria 
sorprenderlos y destruirlos. A- 
travesaron luego el Eufrates y 
se ttallaron en un pais cubierto 
de nieve, donde el rigor del frio 
les hizo perder mucha jente. Des- 
pues de huber tomado algun des. 
eanso en easas edificadas debajo 
de tierra por pueblos selváticos 
ciertamente, pero mas ospitala- 
rios que los civilizados, pasaron 
el Fásis, pelearon con los taoques 
y cálibes, atravesaron las mon- 
tañas de la Cólquida, hallaron 
en la llanura víveres y socorros 
de que estaban privados tanto 
tiempo habia, descubrieron el 
mar-tan deseado de ellos, y lle- 
garon á Trapezunta (Trebisonda) 
colonia milesiana situada en el 
Ponto-Euxino , donde por fin 
descansaron en tierra amiga, en- 
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contrando 'enajenados de alegría 
el lenguaje de su patria, el cul- 
to de sus dioses y los ausilios de 
la amistad. Allí estuvieron un 
mes, y embarcando á los viejos 
y enfermos, continuaron su viaje 
por Ceraso y Cotioro, hasta Síno- 
pe, colonia milesiana, en la Pafla- 
gonia. Durante sumarcha habian: 
sido gobernados por un consejo 
de jenerales: en Sínope elijieron 
porjeneral enjefeá Jenofonte; y 
esteateniense, tan modesto como 
laborioso, reusó este honor é hi= 
zo que el nombramiento recaye- 
se en Crisóforo de Lacedemonia. 
Este mantuvoen el ejército la dis- 
ciplina mas esacta, é impidió que 
cometiese desórdenes en las co= 
lonias griegas que les habian da- 
do asilo. Viendo el ejército frus- 
tradas sus esperanzas de saqueo, 
se sublevó y se dividió en tres 
cuerpos; pero no tardó en reco= 
nocer lo espuesto de esta di 
sion, y así.se reunió todo en Cal- 
pe, donde no. solo repuso Jeno- 
fonte en el mando á Crisófo- 
ro, sino que «decretó pena de 
muerte.á los: que propusiesen 
semejante division en lo suce- 
sivo. 

Habiéndose provisto de víve- 
res prosiguieron los griegos su 
marcha, y se esparcieron im- 
prudentemente en la llanura, 
donde la caballería de Farnaba- 





168 
zo les mató quinientos hombres. 
Pero reunidos por Jenofonte, re- 
chazaron á este sátrapa, le der- 
rotaron en una emboscada don- 
de creía cerrarles el paso, y pro- 
siguieron su marcha hasta Cri- 
sópolis, cerca de Calcedonia. Allí 
cruzaron el Bósforo y llegaron 
á Bizancio. La riqueza de esta 
ciudad despertó la codicia de la 
tropa y fué el escollo de su glo- 
ria; pero la elocuencia y firme- 
za de Jenofonte los libertó de la 
igoominia de saquearla. Los con 
dujoá la Tracia al socorro de” 
Zeutes, rey de Salmidesis, en- 
tonces despojado de sus estados. 
Hizo este bárbaro grandes pro- 
mesas á Jenofonte, pero cuando 
hubo logrado que los griegos le 
sirviesen como deseaba, lejos de 
cumplir su palabra, ni aun qui- 
so pagarles elsueldo en que se 
habian convenido, culpando á 
su ministro de su mala fé, quien 
reusaba, segun él decia, poner á 
su disposicion las cantidades ne- 
cesorias. 

Ya empezaba á acalorarse la 
disputa movida entre Zeutes y 
los griegos , cuando los embaja- 
dores lacedemonios Carminio y 
Polínice, llegaron á Tracia eon 
la noticia de que Esparta habia 


declarado lu guerra á la Persia, ; 


á ruegos de las ciudades de Jó- 
nia, que habiendo seguido el 
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partido de Ciro, temian el re- 
sentimiento de Tisafernes. La o- 
ferta que estos hicieron á Jeno= 
fonte de parte de Timbron, je- 
neral de las fuerzas lacedemo- 
nias, de un sueldo crecido para 
los suyos si querian pasar al ser= 
vicio de Esparta, los decidió 4 
admitirla; y Jenofonte, lnego 
que hubo conseguido de Zeutes, 
por mediacion de estos embaja- 
dores , una parte de la paga que 
reclamaba, se embarcó para 
Lampsaco , donde llegó con seis 
mil hombres de los diez mil que 
contaba el ejército al principio 
de la retirada. En seguida tomó 
el camino de Pérgamo, y de allí 
á Partenia, término de esta me- 
morable retirada. 

Antes de entrar en esta ciu= 
dad encontróá un noble persa 
que regresaba á Susa con in= 
mensos tesoros, y se apoderó de 
sus bagajes, que le pusieron en 
estado de recompensar á sus sol- 
dados de las pérdidas que habian 
sufrido. 

Tal fué el resultado de la es- 
pedicion emprendida por los grie= 
gos á favor del jóven Ciro, y en 
la que hicieron en doscientos 
y quince dias una marcha de 
mil ciento cincuenta y cinco le- 
guas. La retirada duró noventa 
y tres dias. Esta fué uno de los 
hechos militares mas memora- 
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bles de la antigiedad, y la que a- 
cabó de inspirará los-griegos el 
mos justo desprecio ácia los per- 
sas, cuyo imperio les pareció fá- 
eil conquista para los que quisie- 
sen intentarla. Así veremos lue- 
go á Ajesilao con un puñado de 
combatientes amenazar á este 
imperio con su total ruina, rui- 
ha que Alejandro tuvo mas ade- 
lante la gloria de verificar. 

- Sócrates.—Mientras los diez 
mil aumentaban la gloria de Gre- 
cia, Atenas se desonró mucho 
mas con la muerte de Sócrates 
que con súu cobarde sumision á 
los espartanos. Sócrates, este 
hombre ilustre, á quien el orá- 
culo de Delfos habia declarado 
el mas sabio de los mortales, no 
debió su celebridail como la ma- 
yor parte de los que se han lla- 
mado rrandes hombres, á espe- 
diciones sangrientas; tampoco á 
una vana ciencia, á una elocuen- 
cia victoriosa, á unn nacimiento 
Mustre, á los triunfos. de Olim- 
pia, niá los aplausos de los tea- 
tros: la pnreza de su moral fué 
solo su titulo á la inmortalidad, 
y debió toda su gloria ásu vir- 
tud. Nació cl año 3533 del mun- 
do: era hijode un escultor, y por 
algun tiermpo se ocupó de este 
arte. El filósofo Criton quiso en- 
señarle la astronomía; mas él 
prefirió el estudio del corazon 

TOMO 1V. 
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humano á todos los demás, y a- 
prendió y enseñó la moral. Esta 
ciencia, que debe ser la primera 
de todas, pareció menos austera 
cuando él la profesó; porque 
templaba la gravedad del asunto 
con la amenidad de su injenio, 
y sembraba de flores el camino 
de la virtud para hacerlo ama= 
ble. En vez de imitar las decla- 
maciones , el tono decisivo y la 
arrogancia de los sofistas, cu- 
biertos con un vano aparato de 
ciencia que él ridiculizaba , sus 
lecciones no eran mas que con= 
versaciones: humillándose mo- 
destamente al nivel de sus discí- 
pulos , aparentaba ¡astruirse él 
mismo cuando enseñaba. Hacia 
varias preguntas á sus interlo- 
cutores, y los conducia suave- 
mente de una en otra á conclu- 
siones absurdas que demostra- 
ban la falsedad de los principios 
que combalia. Muchas sectas de 
filósofos salieron de su escue- 
la. Jenofonte, Arístipo y Platon 
fueron sus principales discí- 
pulos. 

Sócrates dió el ejemplo de to- 
das las virtudes que enseñaba. 
Guerrero intrépido, se distinguió 
en el memorable cerco y comba= 
te de Potidea y en otras muchas 
batallas: ciudadano animoso, de- 
fendió á los oprimidos, y resis. 
tió abiertamente á la tiranía: só. 
22 
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brio y templado, en vez de envi- 
diar la fortuna y el lujo de los 
Otros, se tenia por feliz en no 
necesitar de él. Habia: heredado. 
de:sus padres una pequeña: su- 
ma: la prestó áun amigo y la 
perdió sin: sentimiento.. Arque- 
lao, rey de Macedonia, quiso col- 
marle de presentes; él se negó á 
admitirlos, prefiriendo la inde- 
pendencia. Su: virtud fué tanto 
mas admirable porque siempre 
era sencilla, alegre, esenta de or- 
gullo y de toda afectacion. El ob- 
jeto de su filosofía era mantener 
el alma en una perfecta tranqui- 
lidad, y lo logró conservando la 
serenidad de espíritu aun en las 
circunstancias mas críticas. El 
valor que: resiste con orgullo. 4 
los grandes infortunios, cede 
muchas, veces 4 las impacien- 
cias diarias y á los. disgustos 
domésticos. Jánti mujer de 
Sócrates, era caprichosa. y vio- 
Jenta, y ejercitó la paciencia: de 
su marido. sin acabar con ella. 
Cuéntase que un dia al salir Só- 
erates por la puerta desu casa, 
le: arrojó su irritada mujer des- 
de una. ventana un cubode agua, 
á:lo cual dijo el filósofo, «que: 
siempre despues de los. truenos 
venia la lluvia.» 

Creia tener un espíritu. fami-- 
liar que le advertia los peligros, 
y le aconsejaba lo que debia ha- 
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cer y evitar. Este jenio era in- 
dudablemente su conciencia pu- 

ra y su esacto entendimiento. 

Aunque era estremadamente 

feo, la belleza de su alma hacia* 
olvidar la deformidad de su ros- 
tro. La muchedumbre, ansiosa de* 
oirle, le seguia á todas partes; y 

en los paseos públicos se veian á 

los jóvenes mas brillantes aban-" 
donar los placeres por oir sus 
lecciones. Sócrates, segun. pare- 
cer de Ciceron (1), es el prime=: 
ro.que ha hecho descender del 
cielo la filosofía para mejorar la: 
condicion humana.. 

Tantas virtudes no podian li- 
bertarse: de la envidia de: los 
hombres que nolas tenian; y lle 
gó á ser el objeto de la sátira de: 
los escritores sin costumbres, y 
dela persecucion de:los hipócri- 
tas.—La presencia sola de un 
hombre de bien es un peso que” 
agobia á: los malvados! 

Aristófanes le ridicu!izó sobre: 
el teatro en la.comedia de LAS 
NUBES, y puso en la boca. mas: 
pura oscenidades y blasfemias. 
El filósofo. asistia 4 esta. repre= 
sentacion, y un amigo que tenia 
cerca. le preguntó si tal proceder 
no le causaba pena. «Ninguna, 
»le respondió: me parece que es. 
»toy. en un. convite obsequiando 


(1) Tescur. V. 10, 
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»á muchos.» Sócrates tenia un 
alma demasiado elevada para 
desconocer la Suprema ¡inteli- 
jencia. Creia en un solo Dios y 
despreciaba las fábulas de los 
poetas, las supersticiones del 
pueblo y los sacerdotes, y las di- 
vinidades de la Grecia. Tenemos 
la prueba de estó en su diálogo 
con Eutidemo acerca de la Pro. 
videncia, conservado por Jeno- 
fonte. Sus enemigos miraron co- 
no un crímen su amor á la ver- 
dad. Melito y Anito le acusaron 
ante el areópago de no creer en 
los dioses de Grecia, de querer 
lotroducir un culto nuevo y de 
corromper el espíritu de la ju- 
ventud. El orador Lisias compu- 
so en su defensa un discurso elo- 
cuente; pero Sócrates reusó esta 
apolojia, diciendo que no que- 
ria los socorros del arle para 
conmoverá los jueces. Su de- 
fensa fué sencilla como su vir- 
tud, y clara como su inocencia. 
Dijo que no podian reprenderle 
de ninguna falta de respeto á las 
leyes relijiosas, pues que ofrecia 
sacrificios en los templos: que no 
era un delito creer la ecsisten- 
cia del espíritu familiar, cuando 
todos los pueblos de la Grecia 
creian en la divinacion, en los 
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que la doctrina que él sostenia 
se reducia únicamenteá dos prin- 
«cipios: Preferir el alma al cuerpo 
y lavirtud á las riguezas. «Me 
»echais en cara que falto á dos 
adeberes de ciudadano y que 
»no doy mi voto en las asam- 
ableas populares! Preguntad á 
»los guerreros que pelearon en 
»Potidea, en Anfípolis y en Dez 
»lio, si he servido á mi patrias 
»Preguntad á los senadores sino 
»meopuse con firmeza á la muer- 
nte de los diez jenerales que 
»vencieron en las islas Arjinu= 
»sas, y que fueron victimas de. 
»vuestro injusto rigor. Verdad 
»es que mi espiritu familiar me 
»ha impedido hace macho tiem= 
»po intervenir en los, negocios” 
»públicos: á no haberle obe= 
»decido, ya estaria muerto; 
»porque sé demasiado que un 
»hombre solo no resiste impu= 
»nemente á las injusticias de un 
»pueblo entero. Me acusan de 
vimpiedad! ecsaminad mi vida, 
»mis acciones y discursos, y os 
»convencereis de que creo mas 
ven la divinidad que mis acusa- 
adores. Quizá reprenderán tam= 
»bien como un acto de orgullo 
»no haber observado la costum= 
»bre de hacer súplicas á mis 






auspicios y en los augures; que | »jueces; pero si me he abstenido 
lejos de corromper las costum- | »de ello, no ha sido por altivez, 
bres, todo Atenas era testigo | »sino por un principio de mo- 
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»ral: pues creo que la justicia. 
sno debe obedecer á las súplicas 
asino á las leyes. Además, no 
»miro la muarte como una des- 
agracia: y no quiero á mi edad 
»desmentir, para evitarla, las 
lecciones en que mis discípulos 
»han aprendido á no temerla.» 
€iceron, admirando esta noble 
defensa, dice que Sócrates se 
mostró en el tribunal, no comio 
acusado, sino como juez de sus 
jueces. 

El ódio triunfó de la justicia: 
el filósofo: fué condenado, pero 
sin declarar la: pena; y segun la 
costumbre, el acusado podia en 
este caso elejir él mismo y con- 
denarse á la prision ó ála multa. 
Sócrates no quiso obedecer lasen- 
tencia. «Yo no puedo, dijo, reco- 
»nocerme culpable: y puesto que 
»se desea que yo pronuncie la 
»suerte que merezco , declaro 
»que habiendo consagrado mi vi- 
»da á la patria y á la virtud, me 
»condenoáser mantenido el resto 
»de mis dias á costa de la repú- 
»blica.» 

Irritados los jueces de esta fir- 
meza, le condenaron á beber la 
eicuta. Sócrates, despues de ha= 
ber oido su sentencia, les dijo: 


«La naturaleza me habia conde»; 


»nado 1 muerle antes que vos- 
otros; pero la verdad os condena 
»juntamente con mis acusado- 
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»res á remordimientos eternos. * 

Treinta dias estuvo en la pri- 
sion antes de sufrir su senten 
su constancia no se desmintió un. 
solo instante, ni su humor alegre 
se alteró: hablaba con sus amigos 
con la acostumbrada dulzura y 
jovialidad. Criton, uno de ellos, 
consiguió ganar al carcelero, y 
trató de persuadir áSócrates que 
se escapase de la prision. Sócra= 
tes le dijo que la iniquidad de 
una sentencia no autorizaba á 
un ciudadano para sustraerse d 
las leyes y á la justicia de su 
pais. « Además, ¿conoces alguna 
atierra, ledijo, donde no se mue- 
»ra?» El último dia lo empleó 
en hablar con sus amigos acerca: 
de la inmortalidad del alma. Pla= 
ton ha conservado: en el diálogo 
quetieneel nombre de Fedo., los: 
principales argumentos de que 
se valia Sócrates para probar que: 
el alma es inmortal, y refutar las 
objeciones de los materialistas. 

Cuando llegó el momento fa= 
tal, tomó animosamente la copa 
en las manos y dijo 4sus amigos: 
«Miro la muerte, no como une 
»violencia que se me hace, sino: 
»como un medio que me prapor* 
»eiona la Providencia para subir 
ral cieloral sitir de la vida se 
»encuentran dos caminos: el uno 
»eonduce á los virtuosos al seno 
»de la felicidad; el otro es por el 
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»que van los malos á la man-|sacion. El célebre Lísipo hizo 


»sion de los suplicios.» Despues 
de haber dicho estas palabras 
mandó que sacrificasen un gallo 
á Esculapio, noirónicamente co- 
mo dicen algunos. El pensa- 
miento de Sócrates no fué iró- 
nico. Era costumbre sacrificar á 
Esculapio para conseguir la sa- 
lud, y el filósofo ereiz que la iba 
álograr con su muerte, en la 
cual empezaba una vida sin tér- 
mino. Despues abrazó á sus hi- 
jos y pidió á la divinidad le die 
se prosperidad en su último via= 
je: y cuando sintió los efectos 
del veneno, se acostó y murió 
apaciblemente despues de haber 
reprendido á sus amigos porque 
Jamentaban su reposo. (400 años 
antes de Jesucristo). Esta ini- 


quidad, que aun orroriza á las¡ 


almas virtuosos despues de vein- 
tidos siglos, jamás debe olvi- 
darse por la intolerancia fanáti- 
ea y proseriptora. 

El reconocimiento tardío: de 
un pueblo ingrato vengó á este 
grande hombre de la envidia, 
que le persiguió: los atenienses, 








le proclamaron inocente, revo- 
earon la sentencia de su cunde- 
nacion, enviaron al suplicio:á 
Melito y á Anito, y desterraron 
áxlos demás complices de la acu- 


una estátua de bronce, menos du- 
rable que la memoria de sus 
virtudes. 


OTROS ACONTECIMIENTOS EN 
GRECIA. 


Descricion DE CHPRE.—AÁpro= 
vechándose los reyes de Persia: 
de fas discordias de Grecia, au- 
mentabar su poder, y estondian 
su dominio en la ista de Chipre. 
Esta isla, llamada por los an- 
tiguos Venus, tenia en su opi- 
nion un orijen fabuloso, pues la 
ercian formada de-la espuma del 
mar. Segun su relacion, la diosa 
de la hermosura se estableció 
en ella con los juegos y los a- 
mores, y Baco la colmó de sus 
beneficios; —alegoría que: se es 
plica por la belleza y fertilidad 
de su clima, abundante en rico 
oceile, miel y vinos escelentes, 
Era muy rica en minas de cobre. 
Los fenicios que la descubrieron 
fundaron en ella una colonia. 
Eos ejipcios, atenienses y árca- 
des establecieron otras en sus 
eostas, é introdujeron enla isla 
sus diferentes costumbres. Los 
cipriotas, afeminados y entrega- 
dosá los placeres, no tomaron 
parte en las sangrientas quere- 
las que ajitabaná la Europa, el 
Asia y el Africa. La isla, dividi- 
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da en muchos reinos pequeños, 
desconocia la ambicion, ofrecia 
á los estranjeros su comercio y 
sus deleiles. En ella vivió el 
famoso Pigmalion, que enamo- 
rado, segun la fábula, de una 
hermosa estátua que habia he- 
cho, y que Venus animó compa- 
decida de su delirio, se casó con 
ella, y un hijo de este matrimo- 
nio fué el primer rey de Chipre. 
El año del mundo 3599 em- 
prendieron los persas la conquis- 
ta de esta isla, creyendo que sus 
reyezuelos desunidos no podrian 
resistirse. Onésilo, uno de ellos, 
los confederó, y ausiliado por 
los griegos, hizo frente á los per- 
sas; pero habiendo muerto en 
un combate, la isla se sometió 
y los persas la dividieron entre 
nueve príncipes tributarios. 

Cuando los sucesores de Ale- 
jandro se repartieron su imperio, 
Chipre cayó bajo la dominacion 
delos reyes de Ejipto: uno de 
ellos llamado Alejandro, legó es- 
ta isla al pueblo romano; y des- 
pues fué á poder, de los mu- 
sulmanes. Durante este largo es- 
pacio de tiempo, la historia no 
ha consagrado en elojio suyo si- 
no los nombres de dos príncipes 


que merecen su celebridad por! 
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la familia destronada, estaba en» 
tonces en la cuna, y fué el únieo 
que salvaron del asesinato de 
su familia. Cuando tuvo edad 
suficiente, se atrevió acompaña= 
do únicamente de cincuenta a+ 


"migos fieles, á atacar al usurpa- 


dor, y el triunfo coronó su au- 
dácia, subiendo á su trono. Su 
justicia, su dulzura y sus lu= 
ces aumentaron su reputacion. 
Cuando Conon huyó de la bata- 
la de Egos-Pótamos, buscó un 
asilo en Salamina, ciudad de 
Chipre; y meditando la libertad * 
de Atenas, oprimida entonces 
por los espartanos, se valió de 
Evágoras para moverá la guer-. 
ra contra los lacedemonios á 
Artajerjes Mnemon, irritado a- 
demás por el socorro que Espar= 
ta habia dado á su hermano Ci. 
ro en su rebelion. Conon, man» 
dando las escuadras persa y Ci 
pria, salió victorioso en algunos 
combates contra los espartanos, 
y demostró que aunque des- 
mantelada Atenas, todavia Con= 
servaba temibles defensores. E- 
vágoras quiso valerse de las fuer= 
zas que habia reunido para apo- 
derarse de toda la isla de Chipre 
y formar un estado poderoso y 
respetable; pero los reyezuelos 


sus virtudes. El reino de Sala- | cipriotas amenazados, implora= 
mina habia sido usurpado por | ron el socorro de la Persia á cu= 
un tirano: Evágoras, príncipe de | yo interés era contraria la re- 
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wnion de los diferentes estados de 
Chipre en un reino solo. 
Ausiliado Evágoras por el rey 
de Ejipto, reunió noventa gale- 
ras y ochenta mil hombres. Ar- 
(ajerjes habia enviado contra él 
trescientas galeras y trescientos 
mil hombres; y á pesar de la des- 
igualdad de las fuerzas, el va- 
Tor y habilidad de Evágoras ha- 
lancearon algun tiempo la for- 
tuna, y los persas fueron venci- 
dos en: muchos encuentros por 
Mar y lierra. Pero debilitándose 
estas tropas con los combates, y 
“recibiendo sus enemigos contí- 
huos refuerzos, fué al fin sitia- 
do en Salamina. Despues de una 
larga resistencia. capituló, que- 
dando reducido su reino 4 aque- 
lla ciudad sola, y sometido 4 pa- 
gar el tributo acostumbrado. 
Despues «de esta guerra, pasó 
tranquilamente el resto de sus 
dias, amado: de sus subditos y 
“respetado de sus vecinos. Murió 
en 3632, dejando el trono á Ni- 
cocles su hijo. El célebre orador 
Isócrates compuso el; elojio fú- 
nebre de Evágoras, en el cual 
lo. presentó como modelo de 
guerreros, de monarcas y de ciu- 
dadanos, con el fin de dará Ni- 
cocles una leccion indirecta. Ni- 
cocles se aprovechó de ella, y 
si no es contado entre: los con- 
quistadores y destructores del 
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mundo, tuvo la gloria dema- 
siado.rara de transmitir su nom- 
bre á la posteridad con el título 
del príncipe mas justo, mas pru- 
dente y mas fiel á su palabra. 
Luego que Artajerjes terminó 
la guerra de Chipre dirijió sus 
armas contra los cadusios; Y 09. 
fa empresa hubiera quedado del 
todo olvidada, si en ella no hu- 
biese brillado el carácter de uno 
de sus jenerales, llamado Data. 
mes, tan fecundo en ardides, y 
tan audaz en sus empresas, que” 
Cornelio Nepote le compara á 
Anníbal. Un guerrero feroz la- 
mado Tio, aprovechándose de la 
rebelion de los. cadusios, habia 
hechosublevarla Paflagonia con- 
tra el rey de Persia, convirtién- 
dose en tirano. Su: valentía re- 
chazaba á todos los jenerales de 
Artajerjes, y su destreza y el ter- 
ror que inspiraba descencerta- 
ban todas las conspiraciones que: 
contra él setramaban. Datumes, 
mas afortunado que sus predece- 
sores, lo batió; é introduciéndo- 
se en su palacio disfrazado de ca- 
zador, se apoderó de: él, de-su 
mujer y de sus hijos. Sin dejar 
su disfraz, entró en Susa, y car- 
gado de cadenas como una bestia 
feroz, presentó al rey su cautivo, 
cuya colosal y espantosa figura 
inspiraba todavia miedo. El pue- 
blo que corria de tropel para ver- 
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le, admiraba al mismo tiempo la 
igantesca estatura del vencido, y 
la intrepidez del vencedor. Tam- 
bien derrotó á Aspis que se ba- 
bia apoderado de la Capadocia, 
por cuyos servicios le nombró 
Artajerjes jeneral de todos sus 
ejércitos. Pero la envidia de los 
eortesanos, á quienes no agrada 
tanta gloría, se valió del arma a- 
eostumbrada de la calumnia. A- 
cusáronle de que aspiraba al po- 
der soberano, y Artajerjes le 
mandó matar. Datames, ¡ndigna- 
do, se escapóde Susa, reunió sus 
amigos y los soldados que le eran 
afectos, y se apoderó de Capado- 
cia y Paflagonia. El rey envió 
eontra élá Antofrades con dos- 
cientos mil hombres. Datames 
no tenia mas que veinte mN; pe- 
ro el talento suple muchas veces 
al número; maniobró con tanta 
destreza, que derrotó á los per- 
sas. Mácsima de las córtes es 
mirar como nulo todo convenio 
hecho con rebeldes; pero este 
principio convierte en mas te- 
naces á los insubordinados, y por 
él es menos sagrada la fé de los 
reyes. No esperando Artajerjes 
triunfar por la fuerza, recurrió 
á la astucia: Mitridates, hijo de 
Ariobarzanes, ejeculando sus ór- 
denes, sorprendió la confianza 
de Datames y lo asesinó. 
Por este tiempo, el rey de Per- 
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sia, irritado por los ausilios que 
las ciudades griegas del Asia ha- 
bian prestado al jóven Ciro, ame- 
nazaba con sus armasá la Jonia. 

VICTORIAS DE VERCILIDAS. — 
Timbron, comandante del ejér- 
cito lacedemonio en el Asia me- 
nor, con el cual, segun hemos 
dicho ya, se habia reunido Jeno- 
fonte y sus guerreros, hizo guer- 
ra á los persas, pero tan débil= 
mente, que Esparta le quitó el 
mando y envió en su lugar á 
Dercilidas. Este, mas activo, se 
apoderó del Helesponto, recobró 
las ciudades de Jonia, que ha- 
bian caido en poder de los per= 
sas, y obligó al gran rey á firmar 
una tregua. En esta guerra se 
hizo célebre por su valor una 
mujer llamada Manía, viuda de 
Zénij, gobernador de la Eólida 
por Farnabazo, y muerto en un 
comhate contra Timbron. Ella 
pidió y obtuvo el gobierno de su 
marido, mundó los ejércitos, iu- 
flamó los ánimos con su ejem- 
plo, ganó batallas y defendió el 
pais contra los griegos. Esta mu- 
jer heróica que habia resistido á 
las espadas enemigas, fué asesi- 
nada por su yerno Midias, hom- 
bre pérfido y envidioso de su 
gloria y autoridad. Mató tam- 
bien á un bijo de Manía; mas no 
supo conservar por su valor el 
poder adquirido por el crímen. 
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Dercilidas le batió, le despojó de 
sus bienes y dignidad, y castigó 
sus delitos con una muerte igno- 
Iiniosa. 

Despues de esta victoria forti- 
ficó Dercilidas el istmo del Quer- 
soneso y concluyó una tregua 
con los persas. Destruidos los 
muros de Atenas y vencido el 
gran rey, parece que Esparta ha- 
bia llegado al apojeo de la gloria 
y del poder; pero el- orgullo que 
ciega á los estados como á los par= 
ticulares y los embriaga con los 
favores de la fortuna, hizo que 
abusase de sus victorias y prepa- 
rase su ruina. Esparta, en lugar 
de prolejer la Grecia, empleó 
sus fuerzas en tiranizarla. Los 
de la Elida habian hecho alian- 
za con Atenas y Argos: A/ 
de Lacedemonia, en castigo de 
haber usado lejítimamente de 
sus derechos, taló su pais y los 
obligó á someterse. Este abuso 
de poder escitó el odio de los 
griegos contra Esparta, cuyo do- 
minio brusco y mas pesado que 
el de los utenienses, debia pare- 
cer insoportable á pueblos zelo- 
sos de su libertad. Entonces fué 
cuando Conon se unió á Tisa- 
fernes y á Farnabazo para atacar 
á los lacedemonios: vencieron á 
Dercilidas y le obligaron á eva- 
cuar la Cária. Siguióse entre 
ellos una tregúa de corta dura- 

TOMO 1Y. 









177 
cion. Esparta, jeneralmente a- * 
borrecida, vió levantarse contra 
ella de todas partes, ejércitos 
que la pusieron despues en peli- 
gro de sufrir la misma suerte de 
Atenas, sial mismo tiempo no 
hubiera tenido por rey á un gran 
hombre, cuya capacidad era pro- 
porcionada al riesgo de las cir- 
cunstancias. 

Asesiao.—Ajis acababa de 
morir; y aunque antes reconoció 
porhijosuyo á Leotiquides, Aje- 
silao, príncipe dela familia real, 
sostuvo que aquel niño era un bas- 
tardo de Alcibiades. Las indis- 
creciones de la reina Timea y el 
crédito de Lisandro, pariente de 
Ajesilao, decidieron la opinion 
pública, é hicieron que se esclu- 
yese del trono á Leotiquides y 
que se diese con sus bienes á A- 
jesilao. Educado este príncipe 
segun las leyes de Licurgo y las 
costumbres de Lacedemonia, era 
sóbrio, paciente, sencillo, huma- 
no y popular. Su capacidad para 
la guerra, su jovialidad, su odio 
á la lisonja, cosa no muy comun 
en los reyes, su amor á las leyes 
de su pais y su respeto á los éfo- 
ros, á quienes miraban con aver= 
sion los otros reyes, le ganaron 
todos los corazones. Se hizo a-" 
mar de tal manera, que los éforos 
le condenaron á una multa por 
haberse granjeado el afecto de 
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los lacedemonios: condenacion 
superior al elojio mas grande. 
La naturaleza no le habia trata- 
do bien; era cojo, mal formado y 
de corta estatura, y por eso no 
quiso que le retralasen ni erijie- 
sen estátuas, diciendo que le 
bastaban para monumentos sus 
acciones. Su reinado comenzó 
por un acto de moderacion: en 
lugar de apropiarse los bienes de 
Leotiquides, que sele habian ad- 
judicado, los repartió entre sus 
conciudadanos. Subió al trono 
en el momento que Esparta, a- 
tacada por los persas y amenaza- 
da por el odio de los griegos, que- 
ria alejar del Peloponeso las ar- 
mas de sus enemigos, llevando 
las suyas al Asia. 

El suceso de los diez mil grie- 
gos, que habian atravesado el 
imperio del llamado gran rey, á 
pesar de todas los fuerzas de la 
Persia, daba esperanzas de con- 
quistar este imperio con un ejér- 
cito mas considerable. Esparta 
intentó una empresa tan gran- 
diosa que el destino reservaba á 
Alejandro.el grande. Los lacede- 
monios enviaron á Ajesilao al 
Asia menor: bajo sus. órdenes 
militaban Lisandro y otros trein- 
ta jenerales. Habiendo llegado 
el rey al puerto de Aulida, don- 
de antiguamente se habian em- 
harcado los griegos para la con- 
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quista de Troya, se le apareció 
por la noche un fantasma y lé 
dijo, que siendo el primer rey 
despues de Agamenon, á quien 
los dioses habian puesto al fren- 
te de un ejército griego para 
subyugar el Asia, debia hacer el 
mismo sacrificio que aquel infe- 
liz padre. Ajesilao, mas sensible 
y menos supersticioso, no quiso 
sacrificar su hija por obedecer á 
un sueño, y se contentó con in- 
molar á Diana una cierva: vic= 
tima mas agradable á la diosa de 
los bosques y de la caza. Este 
sacrificio se habia concluido, 
cuando los beocios, irritados de 
que el rey de Esparta hiciese en 
territorio ajeno un acto de sobe- 
ranía en su pais, mandando se 
hiciese en él un sacrificio, acu» 
dieron. en tumulto, echaron del 
templo á los pontífices, y disper- 
saron los miembros de la vícti- 
ma ya inmolada. Este insulto se 
quedó grabado enel pecho de: 
Ajesilao; y su resentimieato con- 
tribuyó quizá 4 las desgracias 
que sufrieron despues alterna- 
tivamente Esparta y Tebas. 

El sátrapa Tisafernes, para 
conjurar la tempestad que iba á 
caer sobre él, engañó á Ajesilao 
con una sumision fiajida, y con— 
siguió por una neg DSC 
creta que suspendiese su mar- 
cha, ganando de este modo tiena-. 








po para levantar tropas y reci- 
birlos refuerzos que esperaba 
de Susa. Ajesilao creyó poder 
ganarle y adelantar en el Asia 
sin combatir. Despues de haber- 
le concedido un término, visitó 
las colonias griegas para animar- 
las y separar otras ciudades del 
partido de Artajerjes. Al princi- 
pio le miraron con desprecio por 
la sencillez de sus vestidos y su 
pequeña estatura, al mismo tiem- 
po que Lisandro por su altivez, 
su brillante fama y el recuerdo 
de sus azañas, lograba todos los 
omenajes. El rey le aconsejó 
que no se deslumbrase con ellos 
y manifestase menos orgullo; pe- 
ro Lisandro, acostumbrado á 
mandar, se hizo cada vez mas 
insolente. Entonces Ajesilao, u- 
sando de su autoridad para obli- 
garle á conservar su puesto, le 
trató con desden y le nombró 
comisionado de los víveres, em- 
pleo que solo se daba á los su- 
balternos. El soberbio Lisandro, 
irritado de este desprecio, vol- 
vió á Esparta y tramó una cons- 
piracion para derribar el gobier- 
no< como era descendiente de 
Hércules, esperaba que una re- 
volucion le abriria el camino del 
trono, y ganó para elloá la sa- 
cerdotisa de Delfos. Sileno, jó- 
ven de rara hermosura, debia 
presentarse en el templo como 
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hijo de Apolo, y anunciar á los 
griegos ta órden de este Dios pa. 
ra coronar á Lisandro; pero en 
el momento señalado para esta 
farsa, no parecióSileno, y la em 
presa se malogró. Nada de es. 
to se supo hasta despues de la 
muerte de Lisandro. 

Entretanto Tisafernes, que sé 
habia aprovechado de la tregua 
para reunir sus fuerzas, arrojó 
la máscara y mandó á los griegos 
que saliesen del Asia. Ajesilao 
juntó su ejército y finjió que in- 
tentaba penetrar en la Cária; el 
enemigo marchó á impedirlo; 
pero el astuto espartano varió 
de direccion, se apoderó de ta 
Frijia que estaba casi sin defen- . 
sa, y juntó en ella un gran botin. 
Despues pasó á Efeso, se ocupó 
en ejercitar sus tropas é hizo es= 
tender la voz de que intentaba 
una invasion en Lidia. Tisafera 
nes, creyendo que este era um 
ardid de guerra como el pasado, 
marchó de nuevo á la Cária: A- 
jesilao por esta vez le habia en- 
gañado con la verdad y se acercó 
á Sardes, donde estaban todas 
las riquezas del sátrapa. Este, 
que temia perderlas, juntamen- 
te con la capital de su gobierno, 
acudió con tanta precipitacion 
para defender á Sardes, que dejó 
atrás la mitad del ejército. Aje- 
silao , aprovechándose de esta 
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falta, le atacó bruscamente, hi- 
xo gran matanza en los persas, 
saqueó su campamento, obligó 
al sálrapa á encerrarse en Sar- 
des, é impuso contribuciones en 
toda la provincia. 

Tisofernes fué acusado de trai- 
cion en la corte de Persia, y su 
desgracia pareció un erímen. 
Artajerjes le envió un oficial 
Mamado Tritaustes, que le sor- 
prendió en el baño, le dió de pu- 
ñalodas, y envió su cabeza á Su- 
sa. Tritaustes pidió la pazá A- 
jesilao, que solo le concedió una 
tregua mientras llezaban órde- 
nes de Esparta; consintió en re= 
tirarseá algunas leguas de Sar- 
des, y recibió treinta talentos 
para su ejército, que fué á esta 
blecorse á Frijia. Los lacedemo- 
pios reusaron la paz, y añadie- 
ron al mando que ya tenia su 
rey, el de la armada. Ajesilao 
fué el primero que reunió am- 
bos cargos. Hubiera debido de 
jor sus órdenes al jeneral que 
habia mandado la escuadra con 
acierto, pero tuvo la flaqueza de 
ceder á los afectos de familia 
contra el interés público, y dió 
el mando de las fuerzas navales 
á Pisandro, su suegro, hombre 
vano, como todos los que prote- 
jidos por el favor carecen de mé- 
rito y talento. 

El sátrapa Farnabaz 














viendo! 
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la Frijia desolada por las tropas 
ii tuvo una conferencia 
con Ajesilao, y logró mediante 
una gran suma de dinero, que 
los espartanos evacuasen aquella 
provincia. En esta conferencia 
contrastó singularmente el lujo 
asiático con la sencillez lacede= 
monia. Farnabazo se presentó á 
la cabeza de una magnífica co- 
mitiva, vestido de telas suntuo- 
sas, euya pedrería deslumbrabas 
á sus pies iban tendiendo tapices 
de gran valor; y encontró al rey 
de Esparta en el traje comun de 
sus conciudadanos, armado co 
mo un soldado, y tendido sobre 
la yerba al pie de un árbol. En 
tiempo de Plutarco se conserva. 
ba todavia la lauza de este rey: 
nada tenio que la distinguieso 
de las lanzas comunes, y solo 
brillaba con el esplendor glorio= 
sodelhéroe quela habia llevado. 

Gurara Ex caEcia.—El talen- 
to, el valor y la modestia de A- 
jesilao escitaban la admiracion 
universal: los aliados se reunie= 
ron á él con entusiasmo, y todas 
las ciudades adonde iba abraza- 
ban su partido y aumentaban su 
ejército. Preparábase á marchar 
al centro del Asia, y á hacer 
temblar al rey de Persia en el 
palacio de Sasa; pero Artajerjes,. 
conociendo el valor de los grie= 
gos, y no fiándose en el hierro ni 
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en la fuerza para detenerlos, em- 
pleó'el oro y la intriga para di- 
widirlos: sabia muy bien cuán ir- 
ritadas estaban las ciudades de 
Grecia contra el orgullo de Es- 
parta, y se aproveehó de las dis- 
cordias de este pais para salvar 
el suyo. Timocrates, encargado 
de ejecutar sus órdenes y de re- 
partir una considerable suma de 
dinero, corrió la Grecia toda, ga- 
nando á los majistrados de los 
pueblos principales y subleván- 
dolos contra Lacedemonia. Los 
tebanos fueron los primeros que 
sacudieron el yugo: los alenien- 
ses hicieron alianza con ellos y 
les prometieron socorro. Conon 
pasó á la corte de Persia para 
empeñarla en que reuniese sus 
fuerzas con las de la liga tebana, 
y como esta habig sido obra de 
la política de Artajerjes, no fué 
difícil la negociacion. 

El pretesto de las primeras 
ostilidades fué una disputa entre 
los lócrios y fóceos, acerca de la 
propiedad de un terreno. Los es- 
partanos encargaron % su rey 
Pausánias que se juntase á Li- 
sandro, que estaba con un ejér- 
cito en Beocia, y apoyase las pre- 
tensiones de los fóceos. Los te- 
hanos se resolvieron á comen 
zar la guerra, y atacará Lisan- 
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Haliarte; los de Tebas lograron 
una completa victoria, y Lisan- 
dro murió en el combate. Este 
guerrero justamentecélebre, ha- 
bia derribado á Atenas y dado á 
Esparta el señorío de la Grecia: 
sus mumerosas victorias prue= 
han sus talentos militares; pero 
si llevó al mas alto grado la glo- 
ria desu patria, preparó su hu- 
millacion, inspirándole la sed de 
riquezas y de poder. Como ha- 
bia despojado á muchas ciuda- 
des de sus tesoros, se le tenia 
por avaro; pero murió pobre, y 
se reconoció que su pasion úni. 
ea era la ambicion, á la cual de- 
bió indudablemente sus grandes 
talentos; mas como era desen- 
frenada, le hizo cometer mu- 
chas violencias y perfidias. Cree- 
mos que no debe contársele en- 
tre los grandes hombres; por- 
que para merecer este título se 
ha de reunir á la gloria la justi- 
cia, y esta fué sacrificada siem- 
pre por Lisandro. La historia 
deberia reservar esclusivamente 
para la vistud el títalo de gran 
de, y no dar sino el de célebre £ 
aquellos hombres, cuya fama es- 
tá mancillada por las injusticias. 
ó los vicios. 

Al saber Esparta las derrotas 
de Lisandro, echó la culpa á la 


dro antes que se le reuniese | lentitud de Pausánias. Este rey 
Pausánias. La batalla se dió en | fué condenado 4 muerte; pero 
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evitó el suplicio fagándose á Te- 
jeo donde falleció. Los éforos 
escribieron á Ajesilao que vol- 
viese á Grecia con su ejército: 
esta órden la recibió cuando es- 
taba casi seguro de conquistar la 
Persia. Obedeció modestamente 
para probar que en Lacedemonia 
el hombre estaba sometido á la 
ley, y no la ley al hombre; Atri- 
buia la guerra de Grecia al oro 
de Artajerjes, cuyas monedas 
llevaban la figura de un fleche- 
ro, y decia burlándose: «Todos 
»las fuerzas de la Persia no me 
»hubieran hecho salir del 
»pero treinta mil flecheros me 
»han echado de allí.» Antes de 
que volviese á Grecia Ajesilao 
estaba Lacedemonia sobre las 
armas, y habia sido acometida 
por todas partes. Habian mar- 
chado contra ella los atenienses, 
los beocios, los corintios y los 
arjivos, formando juntos un e- 
jército de veintidos mil hom- 
bres; reunieron catorce mil los 
espartanos, y encontraron al e- 
nemigo en Sicion; pelearon in- 
trópidamente, y á pesar de ser 
inferiores en número alcanza 
roo una completa victoria. 
BATALLA NAVAL DE GNIDO.— 
Pero la suerte de la guerra no 
les era tan propicia por mar. 
Conon, al frente de una escua- 
dra de cien bajeles que Artajer- 











jes habia mandado equipar á 
favor de Atenas y á sus ruegos, 
acababa de darse á la vela en 
busca de la escuadra lacedemo- 
nia, compuesta de ciento veinte 
galeras. Encontróla navegando 
ácia el Quersoneso, en la altu= 
ra de Gnido y costas de la Cáz 
ria, donde al cabo de algun. 
ventajas cayó muerto Pisand 
su pérdida fué como nna señal de 
fuga para los bajeles espartanos. 
Conon, vencedor, apresó cin= 
cuenta galeras al enemigo, cuyo 
poder sobre el mar disminuyó 
cada dia mas despues de este en- 
cuentro. 

BATALLA DECORONEA.—Al mis- 
mo tiempo Ajesilao se acercaba 
á Esparta, pero los éforos sin 
aguardar su llegada le mandaron 
que pasase á Beocia, donde los 
ejércitos tebano y espartano se 
hallaban ya en presencia uno de 
otro en la llanura de Coronea. 
Llexó á tiempo para ponerse al 
frente de los suyos; y Jenofonte, 
testigo de esta batalla, la pinta 
como la mas terrible de cuantas 
se dieron en aquella época. Al 
pronto los tebanos fueron recha= 
zados; pero queriendo Ajesilao 
impedirles la retirada, formaron 
un batalloo cerrado con toda su 
infantería, que este jamás pudo 
desbaratar, Entonces el choque 
faé sangriento; Ajesilao recibió 
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varias heridas y solo pudo salir 
del peligro por el valor de cin= 
cuenta jóvenes espartanos que 
le defendieron. No pudiendo lo- 
grar desacer á los tebanos, los 
espartanos abrieron sus filas pa- 
ra dejarlos pasar, y luego cojer- 
los por retaguardia; pero satis- 
tisfechos aquellos de su gloriosa 
resistencia, continuaron su reti- 
rada ácia otra parte, peleando 
siempre y dejando solo á Espar- 
ta una victoria indecisa y com- 
prada á mucha costa. A pesar de 
las heridas no quiso Ajesilav vol- 
ver ásu tienda hasta haber vis- 
to colocar á los muertos sobre 
sus escudos. Despues mandó eri- 
Jir un trofeo en el campo de ba- 
talla, y pasó á Lacedemonia, don- 
de fué recibido con el entusias- 
mo que inspiraba su victoria. 
Admirábase en él á par de su va- 
lor la ontigua sencillez lacede- 
monia, que habia conservado á 
pesar de los favores de la fortu- 
na y del lujo del Asia. Un dia se 
daba en su presencia el título de 
grande al rey de los persas, y 
replicó: solo es mayor que yo 
quien sea mas virtuoso que yo. Su 
alma elevada amaba quizá con 
demasiado ardor la gloria que se 
adquiere prodigando la vida, y 
eun gustaba de la lucha y demás 
ejercicios corporales, que au- 
mentando la fuerza del cuerpo, 
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disponen al hombre para las fa- 
tigas de la guerra; pero se bur- 
laba de los triunfos olimpicos, y 
para mostrar cuánto los despre- 
ciaba, persuadió á su hermana 
Cinisca que enviase su carro á 
disputar la palma. Efectivamen- 
te consiguió el premio, proban- 
do á los griegos que aquella es- 
pecie de gloria no suponia mas 
mérito que el de ser rico. Poco 
tiempo despues de su vuelta á 
Lacedemonia descubrió en los 
papeles de Lisandro la conspira- 
cion tramada por este para apo- 
derarse del trono; entre ellos 
habia una arenga que aquel am- 
bicioso debia pronunciar para 
seducir al pueblo, compuesta 
por el orador Cleonte. Ajesilao, 
lleno de enojo, queria dar cuen- 
ta al senado de este descubri- 
miento; mas un éforo le dijo: 
«En lugar de desenterrará Li- 
»sandro, debeis enterrar sus pa= 
»peles y su discurso.» El rey co- 
noció cuán prudente era este 
consejo, y lo siguió. Despues de 
algunos dias de descanso volvió 
á su ejército y sitió por tierra 
la ciudad de Corinto, mientras 
que Teleucio, su hermano, la si- 
tiaba por mar. 

Empero Conon, vencedor en 
Gnido, habiendo logrado cin- 
cuenta talentos de Farnabazo 
para reedificar el puerto del Pi- 
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reo, dió á la vela para la Grecia, 
y en el camino taló las costas de 
la Laconia. Volvióá Atenas don- 
de fué recibido en triunfo como 
restaurador de la patria. El oro 
de Farnabazo sirvió para levan- 
tar las murallas, (693 años an- 
tes de J. €.) destinadas siempre 
á ser restablecidas con el dinero 
de los persas; pues el botin de 
la guerra médica habia servido 
para erijirlas de entre las ceni - 
zas del incendio de Jerjes. Es 
imposible pintar la rabia y des- 
esperacion de los espartanos 
cuando supieron la resurrección 
de Atenas, á quien temian tanto 
mas, cuanto mas la habian opri- 
mido. En el renacimiento de 
esta república veian la pérdida 
de su soberanía en la Grecia y el 
anuncio de una prócsima ven- 
ganza. 

Paz Y TRATADO DE ANTALCIDAS. 
—No escuchando Esparta mas 
voz que la de su ira, el peor de 
todos los consejeros, escepto el 
miedo, se vengó vilmente de Co- 
non y sacrificó los intereses de la 
Grecia á su resentimiento. En- 
vió á Sardes á Antálcidas para 
negociar la paz con el sátrapa 
Teribazo, en detrimento de las 
ciudades jonias. Encargado Co- 
non por Atenas de romper esta 
funesta negociacion, nada pudo 
conseguir; porque los' esparta= 
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nos le acusaron ante 'Artojerjes 
de haber vendido los intereses 
de la Persia, empleando sus te- 
soros en levantar los muros de' 
una ciudad enemiga; le atribu= 
yeron el proyecto de quitarle al 
gran rey la Eolia y la Jonia, y 
en fin vendieron á Artajerjes las 
colonias griegas del Asia para 
comprar la ruina del héroe ate- 
niense. Teribazo no concluyó la 
paz; pero dió dinero á los espar= 
tanos, prendió á Conon y le en= 
vió á Susa. Créese que allí le do- 
gollaron; pero nada de cierto re- 

¡ fiere la historia sobre su fin; lo 
único que se sabe es que des» 
apareció sin dejar mas rastro que 
los brillantes vestijios de sus a- 
zañas y virtudes. 

Asíes como las pasiones y la 
mala política de los griegos des- 
truyeron de un golge los frutos 
de tantas victorias y virtudes. 
Reunidos por el interés comun, 
habian triunfado de la potencia 
mas formidable, imponiéndola 
la ley; habian conocido todas 
las ventajas de una confedera- 
cion.de la cual sacaban á un 
mismo tiempo su gloria y su se- 
guridad. Divididos despues por 
necias envidias y por la ambi- 
cion del mando, se habian entre- 
gado á todos los escesos del ren- 
cor y del odio; siendo unos con 
otros mas crueles, que aquellos 
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Á quienes trataban con desprecio 
de bárbaros. En fin, despues de 
Ha ruina de los principios, de las 
leyes y de las costumbres, 0ca- 
sionada por sus discordias, se 
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en ella y destruyó el gobier- 
no popular. Los atenienses, que 
querian sostenerlo, enviaron á 
Trasibulo, pero en el camino 
le asesinaron unos paisanos su- 


encuentran envilecidos, hastaar-| blevados contra las vejaciones 
rastrarse delante de estos bárba-| de la tropa. Asi la indiscipli- 


ros, aun sin haber sido vencidos; 


ma ateniense motivó la muerte 


sacrificándoles solemnemente la | del libertador de Alenas. 


libertad de las colonias que ha- 
bian sacado de la esclavitud. Tal 
fué el efecto de la rivalidad de 
Esparta y Alenas. ¡Qué diferen- 
cia entre la emulacion que esci- 
ta á las cosas grandes, y la am- 
bicion que conduce á la desgra- 
cia por la injusticia! 

Pero la cadena con que Espar- 
ta habia ligado á la Grecia esta- 
ba rota ya: la discordia alimen- 
taba en todas partes el fuego de 
la guerra. Los espartanos se a- 
provecharon de las facciones 
que habia en Corinto para pene- 
trar en esta plaza, donde come- 
tieron crueles matanzas; pero 
los atenienses y beócios vencie- 
ron á los lacedemonios y los o- 
bligaron á retirarse. La repúbli- 


Esta ciudad iba viendo caer á 
todos sus héroes. Sin embargo, 
un jóven guerero llamado Isí- 
crates, daba á los veinte años es- 
peranzas de resucitar la anti- 
gua gloria: se le-dió, á pesar de 
su corta edad, el mando de una 
division; venció en Lequeo las 
tropas que Ajesilao habia apos- 
tado en aquel punto, y obligó á 
los espartanos á evacuar la Beo- 
cia. En premio de estas azañas 
se le dió el mando jeneral, ya- 
cante por la muerte de Trasí- 
bulo, y justificó esta eleccion de- 
fendiendo las ciudades del He- 
lesponto y derrotando en una 
emboscada al espartano Anaxi- 
bías. Pero ínterin conseguia es- 
tas victorias, un cuerpo de ejine- 





Ca, que habia vivido mucho tiem-| tas y lacedemonios talaba el Atl- 


po bajo la proteccion de Ate- 


ca. Cábrias marchó contra el 


as, estaba entonces ajitada por] enemigo y lo rechazó; mas ale- 
disputas sangrientas de la demo- | jándose mucho de Atenas, que; 


crácia y de la oligarquia. Espar= 

ta, para sostener á los ricos, en- 

vió á Teleucio á aquella isla con 

veintisiete bajeles. Desenibarcó 
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quedó desguarnecida, Teleucio 
entró de noche en el Pireo, co- 
jió y quemó muchos buques y 
alarmó la ciudad. 

a 
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AL fin del año del mundo 
3617, Atenas y Esparta, cansadas 
de tantos desastres, hicieron la 
paz entre sí y con la Persia. Es- 
te tratado ignominioso. que con 
razon llama. Plutarco ruina y 
y desonor de- la Grecia, tomó el 
nombre del espartano Antálci- 
das, que-lo negoció y firmó. En 
virtud de esta paz, las ciudades 
griegas del Asia y la isla de Chi- 
pre. volvieron á poder de los per-- 
sas: los atenienses. no conserva- 
ron mas posesiones que las islas 
de Lemnos y Sciros, y la domi- 
macion de los espartanos se re= 
dujo á la Laconia y la Mesenia. 
Todas las ciudades de Grecia 
fueron libres y esentas del do- 
minio de Esparta, Tebas, Atenas 
y Corinto, disminuyéndose el po. 
derío de estas cuatro potencias, á 
Jas cuales temia el titulado gran 
rey de Persia. Cimon habia pues- 
to la.ley 60'años atrás á Artajer- 
jes Lonjimano, y la Grecia la re- 
cibió de Artajerjes Mnemon en 
la paz de Antálcidas. Esparta fué 
Ja causa de semejante ignominia, 
que habia entablado la negocia- 
cion escitando. contra sí el odio 
jeneral, euyos.efeetos no tarda- 
ron en manifestárse. 
PELÓPIDAS. Y EPAMINONDAS.— 
Las pasiones que habian puesto 
en fermentación. toda la Grecia 


no se estinguieron por aquella |. 


4 
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paz oprobiosa,. fruto del cansan— 
cio y no de la razon; y así des. 
pues de uncortodescarisovolvie= 
ron:con: nueva violencia.. Tebas 
y Corinto.estaban disgustadas del 
tratado que habia puesto esentas 
de su dominio muchas- ciudades 
que antes lo reeonocian, cuando 
Esparta, contribuyendo-á dismi= 
nuir la fuerza de las otras repú- 
blicas, conservaba la suya en la 
mayor parte del Peloponeso. La 
ambicion de los lacedemonios 
dió nuevos alimentos al odio je- 
neral; bajo un. lijero pretesto 
declararon la guerra á los de O- 
linto y se apoderaron de Poti= 
dea, ciudad aliada de ellos. Otro 
atentado mas odioso aumentó al 
estremo la ecsasperacion. La ciu. 
dad de Tebas estaba ajitada por» 
dos partidos, el de-la democrá- 
cia.y el de la oligarquia, cuyos: 
intereses opuestos nunca se con- 
cilian hasta que los oprime otro: 
tercer partido, El primero quie-- - 
re la igualdad, y casi siempre 
marcha á la anarquía; el segun=" * 
do, bajo el pretesto de conservar 
el órden público, poniendo el 
gobierno en manos de los hom- 


bres mas ricos, ilustrados y dis. 


tinguidos, es el mas detestable: 
porque siempre tiende á la ti-» 
raníh. Hallándose entonces muy 
animadas una contra otra, el je- 
neral espartano Febidas, quea-" 


¡Aravesaba la Beocja ¡con un cuer- 
po de tropas destinadas al sitio 
de-Olinto, «aprovechándose de 
aquella lucha intestina, prome-. 
Aió su ausilio.á Jos ambiciosos 


oligarcas, y con el fayor de ellos: 


se apoderó de. la ciudadela, El 
¡partido popular quedó entre- 
¿gado á la venganza de:sus ene- 
Amigos que proscribieron á todos 
los jeles dela democrácia; y cua- 
Arocientos ciudadanos huyeron 
y buscaron un asilo en Atenas, 
«ciudad constantemente enemiga 
de la tiranía oligárquica. Entre 
estos desterrados se distinguia 
Pelópidas, conocido «ya por sus 
azañas, y cuyo noble carácter 
prometia 4 su patria un héroe y 
aun libertador. Epaminondas, dig- 
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poderániose de Cadmea en tiem- 
po de paz, habia hoHado el dere- 
cho de jentes y alarmado todas 
lastiudades libres. El senado de 
Esparta probó en esta ocasion;la 
iniquidad desu justicia, porque 
condenó á Febidas á una multa 
y conservó la ciudadela en sa 
poder. ¡Politica ratera, indigna 
de.cualquier nacion, cuanto mas 
de unos hombres que se jactabam 
de tener ubas severas costum- 
bres! Pero no fué esto solo; man- 
dó tambien dar la muerte á l5- 
menias, jeneral lebano y jefe del 
partido popular. Este acto de 
violencia convirtió en irrecon- 
ciliable el justo odio de Jos teba- 
nos;—las proscriciones civiles 
son verdaderas desgracias; las 


no participe desu gloria y que de- |'que ejerce la influencia estranje- 


bia sobrepujarle, «estaba unido 
on él por los lazos de una amis- 
tad tan firme; que ninguna emu- 
Jacion pudo debilitarla: se: con- 
aervó igualmente en la prospe- 
ridad y en los infortunios; aun- 
que Epaminondas era del mismo 
«partido quesu amigo, no le a- 
<compañó en la fuga y permane- 
ció tranquilo en Tebas: su amor 
á la literatura: y á la filosofia, 
-haciendo que se le creyese esen- 
to de ambicion, le libertó de las 
persecuciones de un gobierno 
suspicaz. 


Era evidente que Febidas, a” | 


ra son verdaderos insultos. Na- 
da ciega como la ambicion : ,el 
mismo Ajesilao defendió á, Fe- 
bidas diciendo que si su empre- 
sa noera justa, era almenas 
muy útil, Su orgullo ¡por,sn.pa- 
tria le hacia olvidarla primer 
mácsima de moral que él misgao 
habia proclamadoanles, á saber: 
«La justicia es la primera de to- 
»das las virtudes; porque si to- 
ados los hombres, fueran justos, 
»no habria necesidad de leyes,» 
Además no tardó Esparta en 
probar la verdad de otra mácsi- 
ma, que á menudo se pierde de 
: 
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ista, y es que todo lo que es in- 
justo, á Ta larga se hace mas da- 
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sofa, y nada pudo separarle de 
su estudio sine el estremo peti= 


ñoso que útil. Al principio todo | gro de la patria. Escelente ciu- 


“parecia favorable % fa política: 
'ámbiciosa de los lacedemonios. 
Los olintios, que despues de so- 
“metidos se habian rebelado y a- 
'sesinado al jeneral espartano Te- 
'eucio, fueron vencidos y donra- 
dos por Ajesilao. El gobierno de 
'Tebas, protejido por los esparta- 


nos, se veia obligado á seguir sus |; 


leyes. Atenas y Corinto temian 
sus ejércitos. Parecia consotida- 
da la dominacion de Esparta en 
“toda la Grecia, y aquella orguito- 
“sa república estaba muy distante 
de prever que el destino habia 
“designado dos ciudadanos de Te- 
“bas para arruinar su poderío. 
CARACTER DE PELÓPIDAS Y EPA- 
misoNDas.—Estos dos hombres 
'eran Pelópidas y Epaminondas, 
grandes sulo: por la virtud y sio 
mas ambicion que la libertad de 
'su patria. Célebremente iguales 
por sus triunfos militares, bri- 
Haban por cualidades diferentes; 
'Pelópidas,' rico,' jeneroso, ocu 
'pado únicamente de los nego- 
éios públicos, sobresalia: en to- 
dos los ejercicios del cuerpo, sus 
micos entretenimientos. Epa- 
'minondas, pobre, desinteresado, 
reusaba' basta les- socorros de la 
amistad, y esento de ambicion, 
isolo cultivaba las letras y la filo 


dadano, justo: en sus acciones y 
sincero en su lenguaje, miraba 
como un delito la mentira, aum- 
que firera en chanza. Sometido 
á lo tiranía aristocrática y á la 
dominacion estranjera, esperas 
ba con impaciencia la:ocasion de 
romper estas dos cadenas. 
LIBERTAD DE TEBAS.—El Op 
gullo de Lacedemonia le propor» 
cionó los medios.. De- hombres 
cuerdos es tratar bien 4 los'ene= 
migos vencidos; porque el opri- 
mido á quien se reduce á la deses- 
peracion se eonvierte en-um hés 
roe invencible. El senado de Eg 
parta, queriendo someter toda. 
la Greciwá sus voluntades, en- 
vió órdenesá Atenas pava que 
echase ¿los tebanos refajiados. 
Esta persecucion los determinó 
á tentarla mas: audaz emprest. 
Pelópidasles dió armas, y conck- 
bió el proyecto: deentrar á su 
eabeza, y derribar el odioso:go- 
bierno aristocrático. Con. tiem= 
po confió el plan de esta conspi» 
racion á los amigos: que habia 
dejado-en- Tebas, para que los 
favoreciesen en lo posible. Pelón 
pidas y doce de sus. eompañeros 
entraron de noche:em la ciudad 
vestidos de labradores, y seocul- 
faros: en casa: de Caronte, cuya 
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«fidelidad: les era. conocida: allí | nondas con su. espada y su-elo- 
-se réunierón otros: cuarenta y | cuencia los ayudó poderosamen- 
-ocho' de tos “suyos. Filídas, se-| te. Los. demás desterrados que se 


eretario de la majistratira su- 
premia y amigo oculto de los con- 
Jurados, convídó aquélla misma 
noche 4 un banquete á todos Jos 
*jefes del gobierno para alejarlos 
¿de sus funciones y entregarlos 
¡reunidos á la venganzo de sus e- 
-nemigos. Estando en lo mas ale- 
gre de la comida llegó un correo 
de' Aterras con cartas que reve- 
“laban la conspiracion y todas sus 
circunstancias. Arquías, jefe de 
“Jaoligarquia, envbriagado de pla- 
cer y de vino, tomó la. corres- 
pondencia y la puso en su lecho 
sin leerla, diciendo : los negocios 
sérios para mañana ; y se entre- 
gó de nuevo á la alegría que ani- 
maba á los convidados. 
Entretanto los conspiradores 
se pusieron en marcha, dividi- 
dos en dos pelotones: uno á las 
órdenes de Pelópidas, se dirijió 
á casa del gobernador Leontides, 
que pereció despues de haber 
vendido bien cara su vida: el o- 
tro, introducido en casa de Filí- 
das, mató en la sula del banque- 
te á todos los convidados. Re- 
uniéronse: despues entrambos, 
forzaron las cárceles, se apodera- 
ron de los almacenes de los pro- 
veedores, y corrieron por las ca- 
Nes: gritando LissrTaD! Epami- 


habian vueltoá Atenas, creyen= 
do descubierta y malograda la 
conspiracion, acudieron pronta- 
mente al saber este suceso ines- 
perado, seguidos de un ejército 
ateniense. Las ciudades de Beo- 
cia enviaron socorros á Pelópi- 
das, quien el pueblo, entusias- 
mado por su valor y sus discur- 
sos, Mamaba su libertador. Los 
lacedenwonios se encerraron en 
la: ciudadela y fueron sitiados 
por Pelópidas y Epaminondas, 
que ya habian reunido doce mil 
hombres. La guarnicion, falta de: 
víveres, capituló; y el semado 
de Esparta, siempre inflecsible, 
condenó á muerte á los jenera= 
les que habian firmado la capi- 
tulacion. 

Cleombroto, rey de Esparta, 
penetró en Beocia con un ejér- 
cito y la taló. Esta invasion ame- 
drentó á Atenas, que apenas le- 
vanfada' de entre sus ruinas te- 
nia necesidad dela paz, y así es- 
taba resuelta 4 romper su alian= 
za con Tebas; pero Pelópidas, tan 
hábitcomo valiente, halló me- 
dio de comprometer á los ate- 
nienses y obligarlos á pelear con 
Esparta. Conociendo el carácter 
presuntuoso de Sfodrias, jeneral 
de las tropas espartanas que es- 
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taban enel: Atica, hizo que un 
falso confidente le incitaseá a- 
tacar el Pireo. Sfedrias 10 em- 
prendió y salió mal, porque los 
atenienses, avisados por Pelópi- 
das, estaban prevenidos. Atenas 
se quejó de esta ostilidad y pidió 
el castigo del agresor; pero fué 
absuelto por la intercesion de A- 
jesilao, movido por las lágrimas 
de su hijo, que era amigo de a- 
quel jeneral. Irritadosos a 
pienses de que se les negase la 
justicia, renovaron su alianza 
con Tebas. Cábrias, que manda- 
ba el ejército de Atenas, detuvo 
con sus hábiles movimientos la 
marcha de Ajesilao. Embarcán- 
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dose despues venció en'uh com 
bate naval la escuadra de los es- 
partanos cerca de Naxos,, lesco- 
Jió treinta y dos embarcaciones, 
y entró triunfante en: el :Pireg. * 
Timoteo, hijodeConon, almitan- 
te de otra escuadra; ateniense, 
taló das costas de la Laconia)-se 
apoderó de Corcira, y: batió-una 
escuadra espartana' matándo- al 
jeneral Mnesipo, que la manda- 
ba. Diez navíos que Dionisio, :ti- 
rano de Siracusa, enviaba en 80- 
corro delos :espartanos,! fueron 
apresados por; Ificrates, supesor 
de Timoteo ;en el mando de ¿Ja 
escuadra ateniense. Sd 
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CONCLUSION 


Corra DE TEJA Y BATA=¡ 


LLON SAGRADO.— A. pesar de toda 
la. habilidad de Ajesilao, no pu- 
do-este obligar á Pelópidas á en- 
trar en batalla. El diestro teba= 
no con sus ájiles movimientos 
evitó una accion decisiva y re- 
dujo la guerra á combates de 
puestos que le daban tiempo y 
medios para ejercitar sus tropas. 
Ajesilao. fué herido en uno de 
estos pequeños encuentros, en 
que Antálcidas le echaba en ca- 
ra riendo, enseñabaá los tebanos 
-elarte de la guerra. No tardaron 
-en mostrar que se habian: apro- 
-vechado de las lecciones en el 
- primer encuentro de considera- 
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cion: que se verificó cerca de 
Tejira. Pelópidas habia formado 
un'cuerpo de jóvenes: unidos por 
el lazo de:una amistad inviola= 
ble y de la confraternidad: mili- 
tar, que no les permitia abando- 
nar alcompañero en el combate: 
este cuerpo, que fué célebre con 
el nombre de batallon sagrado, 
se ilustró por la primera vez en 
la accion de Tejira.. Pelópidas, 
al frente de'estos valerosos guer- 
reros, desbarató un cuerpo de 
lacedemonios, lo puso en fuga 
y decidió la victoria, que fué 
mas gloriosa para el jefe tebano, 
porque hasta aquel dia los es- 
partanos no habian sido venci- 
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CONCLUSION 


durecsara DR TEJMA Y BATA-¡ 


LLON SAGRADO.—A pesar de toda 
la. habilidad de Ajesilao, no pu- 
oeste obligar á Pelópidas á en- 
trar en batalla. El diestro teba- 
no con sus ájiles movimientos 
avitó una accion decisiva y re- 
dujo la guerra á combates de 
puestos que le daban tiempo y 
medios para ejercitar sus tropas. 
Ajesilao- fué herido en uno de 
estos pequeños encuentros, en 
que Antálcidas le echaba en ca- 
ra riendo, enseñabaá los tebanos 
«el arte: de la guerra. No tardaron 
en mostrar que se habian: apro- 
.vechado de las lecciones en el 
-primer encuentro de considera- 
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cion: que se verificó cerca de 
Tejira. Pelópidas habia formado 
un'cuerpo de jóvenes: unidos por 
el lazo de una amistad inviola- 
ble y de la confraternidad mili- 
tar, que no les permitia abando- 
nar al compañero en el combate: 
este cuerpo, que fué célebre con 
el nombre de batallon sagrado, 
se ilustró por la primera vez en 
la accion de Tejira. Pelópidas, 
al frente de estos valerosos guer= 
reros, desbarató un: cuerpo de 
lacedemonios, lo puso en fuga 
y decidió la victoria, que fué 
mas gloriosa para el jefe tebano, 
porque hasta aquel dia los es- 
partanos no habian sido venci- 


6 
dos por un enemigo igual en nú- 
mero y mucho menos infe- 
rior. 

La guerra que perturbaba á 
la Grecia no .convenia enton- 
cesá la política de Artajerjes, 
porque ocupaba necesariamente 
una parte del dinero y de las 
fuerzas que deseaba emplear 
contra el Ejipto rebelado; y así 
se valió de lainfluencia que te- 
nia con los estados griegos para- 
ponerlos en paz. Renovóse pues 
el tratado de Antálcidas, porque 
todos los partidos querian tener 
el apoyo de la Persia; y las ciu- 
dades griegas, recobrando su ín- 
dependencia, arrojaron las guar- 
niciones que les habian puesto 
los lacedemonios. Esto dió moti- 
vo á olgunas turbulencias que 
sosegó la prudencia de Ifícrates. 
Este jeneral pasó despues con 
un cuerpo de veinte mil griegos 
á militar con sueldo de Artajer- 
jes en el Ejipto; espedicion que 
no tuvo el écsito que esperaban 
los persas. Lacedemonia se ha- 
Maba abatida como lo habia sido 
Atenas, y la Grecia tuvo algu- 
nos momentos de descanso has- 
ta que loturbó la ambicion de 
Tebas. Esta república, apenas 
se vió independiente, quiso do- 





minar á su vez. Los recientes | 


ejemplos de:la venganza que si- 
gue á la opresion, y del abati- 
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'miento que castiga el orgullo, no 
impidieron á los tebanos que 
intentasen quitar á las ciuda- 
des vecinas la libertad que ellos 
mismos habian recuperado casi 
milagrosamente. Hicieron guer- 
ra á Platea y á Tespias, y las des- 
truyeron. En vano intervino A- 
tenas en favor de ellas: Tebas le 
respondió tan altaneramente, que 
los atenienses rompieron la a- 
lianza que tenian con aquella 
república. 

BATALLA DE LEUCTRES Ó LEUC= 
TRAs.—Esparta tomó las armas; 
pero antes de comenzar las os- 
tilidades se abrió una negocia= 
cion con la esperanza de termi- 
nar amigablemente aquellas des- 
avenencias. En una de. estas 
uniones declaró Ajesilao á-lo8 
tebanos, que la guerra erainévil 
table, sino ejecutaban puntual. 
mente el tratado de Antálcidas, 
restituyendo su libertad'4 das 
ciudades de Beocia. Epaminon» 
das, separado de lasletras y pues- 
to al frente del-gobierño por el 
voto de sus conciudadanos, es- 
taba en el congreso y respondió 
que Esparta debia dar la Hiber= 
tad á las ciudades de la Laconia 
antes de interesarse 





«ia. Ajesilao, irritado, .borróde 
la lista de la confederacion grie- 
ga el nombre de Tebas, se -aca- 
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baron las conferencias, y se de- 
claró la guerra. 

y Esparta envió con prontitud á 
Beocia un ejército de once mil 
lacedemonios y trece mil alia- 
dos, á las órdenes del rey Cleom- 
broto, que ecsijió de Tebas por 
medio de parlamentarios la re- 
edificacion de Tespias y Platea. 
Negada esta demanda, marchó 
ácia Leuetras, donde concentró 
sus fuerzas. Las de Tebas so- 
lo eran de seis mil hombres; 
pero tenian por jefes á Peló- 
pidas y Epaminondas. Este man- 
daba el ejército, y emplean- 
do en esta ocasion una nueva 
4áctica, llevó todas sus tropas al 
ela izquierda, dejando en lx de- 
recha y el centro una línea muy 
débil que estendió para pasará la 
de Cleombroto. Este, al ver las 
disposiciones del enemigo, quiso 
mudar su órden de batalla, y 
mientras operaba este movimien- 
to, Pelópidas le atacó al frente 
del batallon sagrado y desordenó 
4 los espartanos. Epaminondas 
marchó entonces al frente del 
ala que habia fortificado, y de- 
eidió:la victoria. Cleombroto- se 
defendió con un valor digno de 
Esparta, mas pereció con su hijo 
Cleónimo, sus principales subal- 
ternos y la flor del ejército. Hu- 
bo un gran combate alrededor 


por arrebatarlo, los otros porde- 
fenderlo. Vierido Epanrinondas 
que solo «este empeño de honor 
prolongaba la accion, dejó á los 
lacedemonios que.se llevasen su 
rey, marchó con todas sus fuer- 
zas contra la izquierda del ene- 
migo, yla destrozó. La caballe- 
ría tebana, penetrando en los 
cuerpos espartanos, rompió sus 
filas y trocó la retirada er una 
entera derrota, manifestando su 
superioridad con-respeto á la la= 
cedemonia; porque los esparta- 
nos ricos, al entrar en contbate, 
daban: sus caballos á soldados 
nuevos que no sabian nranejar- 
Tos, y los jinetes de Tebas estaban 
muy ejercitados.. Antes de la ba= 
talla dijeron 4 Epaminondas que 
los auspicios no eran favorables, 
y respondió con un verso de Ho- 
mero. " 
«Defender á la patria es el 
»mejor presajio.» 

Los lacedemonios perdieron 
en esta batalla cuatro mil hom- 
bres, y los tebanos cuatrocientos. 
Epaminondas, siempre sencillo 
en sus costumbres y puro en sus 
sentimientos, no se ensoberbeció 
con tan señalada victoria, y se 
contentó con decir: «Soy feliz 
»por la alegría que este triunfo 
adará á mis padres.» 

Esparta manifestó en esta cir- 


de su cádaver, puguando los unos | cunstancia la austeridad de.su 
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orgulle: cuando llegó la noticia 
de la derrota, se estaban cele- 
brando unos juegos, y los éforos 
no permitieron que se inter- 
rumpiesen. Se dió la enorabue- 
ma á los padres de los muertos, 
se recibió con desprecio á los 
vivos, y apenas se atrevian á 
mirarlos sus madres y mujeres: 
segun la costumbre, se les de- 
bia escluir de los banquetes 
públicos y obligarles á que se 
cortasen la mitad de la barba, y 
á que anduviesen con un vestido 
grosero; pero como el número 
de los fujitivos eratan conside- 
rable, Ajesilao creyó necesaria 
la induljencia. «Que duerma, 
ndijo, la ley por un dia: maña- 
»na la despertaremos.» 

Tebas victoriosa, halló alia- 
dos en todas partes: los de Elida, 
Fócida, Lócrida y Eubea siguie- 
ron el partido del mas fuerte, 
que siempre parece el mejor. 
Los aristócratas de Argos, te- 
miendo perder su poder, proteji- 
dos por Lacedemonia, quisieron 
comprimir á los partidarios de 
la democrácia; mas estos suble- 
varon al pueblo, que degolló á 
los ricos y á los magnates. El e- 
jército de Epaminondas y Peló- 
pidas, engrosado con estos nue - 
vos aliados, ascendió en breve a 
sesenía mil hombres. Corrió el 
Peloponeso y pasó el Eurotas á 





pesar de la resistencia del ene= 
migo, que le mató mucha jente. 
Desmintióse entonces el antiguo 
proverbio de que las espartanas 
jamás habian visto el humo. de 
un campamento contrario. Epa- 
minondas penetró en los arra- 
bales: Ajesilao, enmedio de tan 
gran peligro, ni perdió la espe- 
ranza ni la serenidad; dió liber= 
tad y armas á seis mil ilotas, 
guarneció con hombres intrépi- 
dos todos los puertos, se atrin- 
cheró en una altura con el grue- 
so de su ejército, y á pesar de 
las murmuraciones de los ciuda- 
danos y sarcasmos del enemigo, 
evitó prudentemente toda ac- 
cion jeneral, cuyo mal écsito pu- 
diera arruinar la república. En 
este momento peligroso, en que 
Lacedemonia tenia necesidad de 
mayor esfuerzo y union para sat- 
varse, se formó una conspira» 
cion dirijida á mudar el gobier= 
no. Doscientos delos conjurados 
se habian apoderado ya de un 
puesto importante: el senado 
queria que se les atacase y diese 
muerte. Ajesilao tuyo este me- 
dio por peligroso, mucho mas 
ignorándose el número de los 
cómplices. Se encaminó él solo 
adonde estaban los rebeldes y 
les dijo: Camaradas: no es ese el 
punto que os encargué que ocupá- 
seis: y les indicó el lugar donde 
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debian ir. Admirados de su osa- 
día, y creyendo ignoraba la cons- 
piracion, le obedecieron. Un la- 
cedemonio, llamado Iscotas, imi- 
tó en este sitio el sacrificio he- 
róico de Léónidas. Encargado de 
defender un paso estrecho y ro- 
deado por el enemigo, envió al 
campamento los soldados mas 
jóvenes, y conservando solo al- 
gunos ancianos guerreros, de- 
fendió el paso hasta morir. 
Epaminondas pudo haber to- 
mado á Esparta; pero como la 
fortuna no le deslumbraba, com- 
prendió que la ruina de Lacede- 
monia armaria toda la Grecia 
contra Tebas; se contentó úni- 
camente con humillar el orgullo 
espartano, obligándola en el tra- 
tado de paz á restituir la Mese- 
miaásus antiguos dueños. Los 
mmesenios, sabedores de esta no- 
ticia inesperada, acudieron de 
Sicilia á poseer aquella tierra a- 
¡mada que sus padres habian de- 
jado y que ellos no esperaban go- 
zar. Al mismo tiempo edificó E- 
paminondas á Megalópolis en la 
orilla del Alfeo, y la pobló de 
árcades, enemigos de los lacede- 
monios. Observados estos por los 
mesenios y los árcades, perdie- 
ron para siempre la influen- 
cia que habian ejercido tan du- 
ramente sobre los pueblos de 
Grecia. 
TOMO V. 


PRISION Y JUICIO DE PELÓPIDAS 
Y EPAMINONDAS.—La gloria mas 
brillante no era defensa entre 
los pueblos griegos contra la ac= 
cion de las leyes que hacian sa= 
grado el amor de la libertad. 
Pelópidas y Epaminondas, que 
esperaban 'ser recibidos en triun- 
fo por los tebanos, fueron presos 
y puestos en juicio por haber 
conservado el mando del ejérci- 
to cuatro meses mas del térmi= 
no prescrito por las leyes. En 
vano empleaba Pelópidas su elo- 
cuencia para justificarse: Epa- 
minondas triunfó por su noble 
osadia. « Ciudadanos, les dice: 
»moriré contento si se declara 
ven la sentencia que he vencido 
»á los enemigos en Leuctras, si- 
»tiadoá Esparta, libertado á Me- 
»senia y hecho á Tebas árbitra de 
nla Grecia, y que he concluido 
»todas estas acciones gloriosas 
»sin el consentiminnto ni par= 
»ticipacion de los tebanos.» Es- 
ta firmeza de carácter produjo 
buen efecto y se absolvió á los 
acusados. Los enemigos de Epa- 
minoudas lograron que se le die» 
se como por insulto un empleo 
muy inferior á su rango y digniz 
dad. El lo desempeñó con esacti- 
tud, diciendo muchas veces: Los 
empleos honran á los ciudada- 
nos; pero los ciudadanos pueden 
tambien honrar los empleos. 
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Una nueva: conspiracion es- 
talló en Lacedemonia: Ajesilao 


perdió la paciencia, y de acuerdo 


con los éforos marchó contra. los 
rebeldes, los: aprisionó y entre- 
gó á la severidad de las leyes. 
La orgullosa Esparta imploró en 
esta. ocasion. el ausilio. de: las 
ciudades.que habia oprimido po- 
«co.antes. Atenas y Corinto, en- 
vidiosas de-Tebas, consintieron 
en hacer alianza con Esparta ba- 
jo-la. condicion de una. perfecta 
igualdad entre. sí. Los árcades, 
viendo á' Lacedemonia. caida, la 
atacaron y tomaron á: Palene: 
los tebanos se declararon por los 
árcades, y aunque- Cábrias de- 
fendia la entrada del Pelopone- 
so al frente de veintidos mil ate- 
nienses y. corintios, Epaminon- 
das forzó el paso despues.de-una 
sangrienta batalla, tomó á Sicion 
y. cercó á Corinto; pero Cábrias, 
reforzado con: nuevas tropas, le 
obligó á retirarse. Acostumbra- 
da Tebas á las victorias, le-qui- 
86.el mando á su jeneral. 

El odio. que animaba. á: los 
griegos: unos contra, otros, los 
cegaba.hesta el punto de implo- 
rar- la. intervencion: del: rey de 





Persia en-sas querellas, y de so-.| 


Jicitar vergonzosamente el apo- 
yo de su enemigo. natural, que 
solo deseaba que se dividiesen y. 
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buensentido quella pasion: Lace=. 
demonia- le. habia pedido socor= 
ros, y aunquesolo obtuvo al prin». 
cipio-dos mil mercenarios, espe= 

raba refuerzos mas considera- 

bles. Pelópidas fué al Asia para 

desacer esta negociacion, y tan 
hábil en la política como en la 

guerra, logró su intento. Arta» 
jerjes hizo. alianza con Tébas, 

sostuvo la independencia de Me= 
senia y prometió mantener el e- 
quilibrio entre Atenas, Esparta, 

Tebas y Corinto. En este tiempo 

Dionisio, tirano de Siracusa, en. 
vió socorros á los lacedemonios, 

y Arquidamo, hijo de Ajesilao, 

consiguió una victoria de los ár= 

cades y arjivos, que se llamó la: 

datalla: sin lágrimas, porque no 

pereció en ella niun solo espar= 

tano. 

Entonces empezaba la. Mace- 
doniaá fijara ateneion de los 
griegos. Perdicas, y Ptolemeo hi- 
jo de Amintas, disputaban:aque- 
lla corona: Pelópidas, á quien 
escojieron. por. árbitro, terminó 
su desavenencia y trajo en: ree» 
nes á: Tebas á Filipo, tercer hijo 
de Amintas y célebre despues por 
sus azañas, y las de su hijo Ale= 
jandro. Este príncipe se educóen 
Tebas y aprendió en esta ciudad 
el arte de la guerra y del gobier- 
no. Una república sirvió de maes- 


arruivasen. Nada mesopuesto al | tra al dominador de la Grecia, 


Privada "Tebas del apoyo de 
¡los atenienses, halló en 'la Te- 
salta un aliudo no menos pode- 
Toso. Vamos á darlo á conocer. 


"“TESALIA. 


Este pais, llamado así de Té- 
salo, putire, ó segun otros hijo de 
Greco, es célebre en la primiti- 
wa historia-de Grecia, ya por ser 
el primer pais donde residieron 
los helenos, cuyo dominio suce- 
dió al de los pelasgos, ya porel 
diluvio de Deucalion, y final- 
mente por la espedicion de los 
argonautas á la Cólquida bajo 
las órdenes de Jason (1350 años 
antes de Cristo). Esta espedicion, 
célebre en los siglos heróicos de 
Grecia, tenia por objeto, segun 
el lenguaje alegórico de los mitó- 
logos, y hablando de otro modo 
mas natural, apoderarse de los te- 
soros que guardaba Léta, rey de 
la Cólquida, desde la muerte de 
Friso, descendiente de Eolo, ó 
por decirlo aun mas claro, liber- 
£ar á la Grecia de los piratas del 
Ponto-Euxino. Para sustraerse 

Friso, hijo de Atámas rey de 
Beocia, á las asechanzas de su 
madrastra Ino, se alejó de Orco- 
menes y se refujió en la Cólqui- 
da en la corte de éta. Dícese 
que su hermana Hele, compañe- 
ra de su fuga, murió en la trave- 


1 
sía y dió su nombre al Helespon- 
to, que verdaderamente significa 
mur de Hele. Se refiere tambien 
que /Eéta, llevado de la codicia, 
mandó matar alevosamente á 
Friso para apoderarse de sus te- 
soros con mas seguridad. Quedó 
sin castigo este crímen hasta que 
Pélias, usurpador del trono de 
Yolcos, queriendo perder á Ja- 
son, heredero lejítimo de este 
reino, pretestó enviarle á pedir 
los tesoros de Friso, y vengar 
con este pretesto la muerte de 
este descendiente de Deucalion, 
de quien eran orijinarios. El a- 
nimoso Jason se entusiasmó y 
entró con mucho gusto en una 
empresa que le haria célebre, y 
se dió á la vela atravesando el 
Ejeo, el Helesponto y el Ponto- 
Euxino, para la Cólquida, donde 
recobró las riquezas de Friso con 
ayuda de Medea, hija de /Eéta, 
á quien habia sabido agradar. 
Juntóse con Jason para tama- 
ña empresa la flor de los héroes 
griegos. Acompañábanle Cástor 
y Pólux, hijos de Tíndaro, rey 
de Esparta, tan célebres por su 
valor como por su estrecha amáis- 
tod; Peleo, rey de una de las co- 
marcas de Tesalia, y padre de 
Aquiles ; Teseo, digno émulo de 
Hércules; y en fin, el cantor de 
Tracia, el divino Orfeo, quien 
siendo pontífice y poeta, sembró 


12 
en su carrera: todos los benefi- 
cios de la armonía social. Todos 
estos guerreros que erarm cin-. 
cuenta y cuatro, iban en una em- 
barcacion prolongada y mayor 
que cuantas se habian visto has- 
ta entonces en los mares de Gre- 
cia, y que sorprendió á todos los 
contemporáneos de estos héroes 
por su tamaño y su construc- 
cion;—circunstancia: que basta- 
ria á confirmar la opinion quese 
tiene, de que ecsistia algun pue- 
blo civilizado en el norte de Gre- 
cia cuando este pais yacia en es- 
tado de barbárie. 

Pero esta espedicion, ya bas- 
tante célebre en sí misma, toda- 
via lo es mas respecto á la nave- 
gacion; sobre: todo. si se ha de 
dar crédito á lo quese cuenta 
de que los argonautas, así llama- 
dos del nombre de su návio Ar- 
go, pasaron del Ponto-Euxino al 
Océano, y luego regresaron al 
Mediterráneo por el estrecho de 
Gades. A ser cierta esta navega- 
cion en-el siglo en que se supo- 
ne, debe considerarse:cumo uno 
de los hechos mas-notables de-la 
antigiedad. 

Tesalia, despues de-los- siglos 
heróicos, esperimentó algunas 
conmociones políticas, casi-se- 
mejantes á las que-ocurrieron 
en las demás: partes de: Grecia. 
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principados, entre los cuales $0- 
bresalieron Larisa y Feras. La: 
historia de Tesalia no empie- 
za á ofrecer claridad ninguna 
hasta el reinado de Licofronte, 
quien en tanto que Tebas, en- 
grandecida repentinamente por 
el jenio de Epaminondas, humi- 
Maba la altivez de Esparta, sen= 
taba: por su parte en la. Tesalia 
los fundamentos de una poten= 
cia que sussucesor Jason aumen- 
tó hasta el punto de hacer temi- 
ble este: reino al resto de la 
Grecia. 

DotadoJason de aquellas cua= 
lidades necesarias en el fundador 
de un grande imperio, alcanza- 
ba además tales firerzas corpora» 
les, que podia ocuparse en las 
faenas mas pesadas, sin fatiga al» 
guna, y le animaban á la par ta- 
les alientos-que nunca el trabajo 
ledomó. Inaccesibleá los alagos 
del. placer, prudente, hábil, sa= 
biendo aprovecharse del ardid 
en lugar de la fuerza cuando lo 
requerian las circunstancias,, U= 
tilizándolo todo: para su ambi= . 
cion, y no fiando nada del acaso, 
gobernaba á sus súbdilos con 
bondad, y se habia granjeado a- 
migos. Cuando el ateniense Ti- 
moteo,. con quien estaba unido 
por los vinculos de la: ospitali- 
dad, fué citado en Atenas á com» 


Sedividió em ciertó : número de ' parecerante la asamblen del pue- 
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blo, Jason se despojó de las in- 
signias soberanas, y juntándose 
como mero particular con los a- 
migos del acusado, contribuyó 
con sus instancias á que se le ab- 
solviese. 

Entonces estaba la Tesalia ro- 
deada de pueblos bárbaros, y di- 
vidida en gran número de es- 
tados menores independientes. 
Habiendo sometido á los unos y 
hecho alianza con los otros, con= 
£ió Jason sus ideas de engrande- 
cimiento á diferentes jefes tésa- 
los. Pintóles el poder de Esparta 


como aniquilado con la batalla 


de Leuctras; el de los tebanos ea- 
reciendo de hase y no pudiendo 
subsistir por mucho tiempo; A- 
tenas reducida á su marina, con- 
tra la cual podrian luchar en bre- 
we las naves tésalas, y para cuya 
eonstruccion ofrecia tantos re- 
eursos el pais; añadiendo que 
todo ello ponia en las manos de 
'Fesalia el imperio de Grecia y 
aun acaso el de Persia, cuya de- 
bilidad habian dado á conocer las 
espediciones de Ajesilao y del 
jóven Ciro. Fácilmente persua- 
dió Jason con este. dircurso á 
unos ánimos naturalmente am- 
biciosos; y de comun acuerdo 
fué electo jeneralísimo de las 
fuerzas tésalas.. 
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Lacedemonia, y aunque se halla- 
ba entonces en guerra con los fó- 
ceos, toma Jason sus mejores tro- 
pas, y con una marcha rápida se 
junta con los tebanos, cuyo ejér- 
cito se hallaba al frente del la- 
cedemonio.Sin embargo, á fin de 
que la victoria no diese a Tebas 
una influencia que era contraria 
á sus miras, indujo á los tebanos 
á que firmasen por su mediacion 
una tregua con Esparta, y pene- 
trando luego en la Fócida la taló 
enteramente, y regresó á Tesa- 
lia colmado de gloria y rico de 
botin.. 

A punto estaban de celebrarse 
en Delfos los juegos píticos, 
cuando Jason manifestó su in- 
tencion de asistirá ellos con su 
ejército; y creyóse jeneralmente: 
que desearia influir en la junta 
que presidia á estos juegos, y ha- 
cerque le confiasen su direccion; 
pero los habitantes de Delfos 
sospecharon con mas fundamen 
to que su intento era apuderar- 
se del tesoro sagrado. Habiendo 
preguntado estos al oráculo de 
qué medio sevaldrian para evitar 
tamaño sacrilejio,. les respondió 
Apolo: que él se encargaba de 
ello, y de allí á pocos dias fué 
asesinado Jason al frente de su 
¡jército.por siete conjurados, re- 


En. estas circunstancias solici- | sentidos con la severidad de su 
teron los tebanos. alianza..con | disciplina..Cuéntase que pereció 
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en el momento en que meditaba 
una liga universal de los-griegos 
que llevára la guerra al corazon 
de la Persia; empresa que luego 
concertó Filipo, rey de Macedo- 
nia, y que ejecutó su hijo Ale- 
jandro. 

Polifronte y Polidoro, herma- 
nos de Jason, le sucedieron en el 
trono; pero el primero despues 
de haber muerto á Polidoro, pe- 
reclóá manos de un asesino la- 
mado Alejandro. Este nuevo rey, 
entregado á las pasiones mas vi- 
les, embrutecido con vicios gro- 
seros, sin fé en los tratados y 
por consiguiente tímido y cobar- 
de en los combates, mostró mas 
inclinacion al latrocinio que am- 
bicion de conquistas. Una tropa 
de vagabundos manchados con 
vicios, y convertidos en satélites 
suyos, llevaba por su órden la 
desolacion á sus estados y á los 
pueblos vecinos. Viósele entrar 
en una ciudad aliada al frente 
de estos bandidos, convocar á 
los ciudadanos en la plaza públi- 
ca, degollarlos y saquear sus ca- 
sas. Al principio tuvieron estos 
salteadores un écsito feliz; pero 
siendo vencidos por los tebanos 
unidos á diferentes pueblos de 
Tesalia, se vió en estado de no 
poder continuar su furor sino 
contra sus súbditos. 

Los habitantes de Feras vi- 


'CORTECIMIENTOS 


vian sobresaltados, pero no 88 
atrevian á manifestar su odio; 
-el propio Alejandro, poseido del 
mismo terror que inspiraba, 
esperimentaba la suerte pro- 
pia de los tiranos, esto es, a= 


| borrecia y era aborrecido. Era 


tan bárbaro, que:cubria sus víe= 
timas con pieles de animales 
montaraces y azuzaba contra 
ellas sus perros de presa. Su 
crueldad se aumentaba con la 
«desconfianza; todo se le hacia 
sospechoso, temblaba delante de 
sus mismos guardias, y aun la 
reina era objeto de sus sospe- 
chas. Pasaba las noches en ta par- 
te mas inaccesible de su palacio; 
para llegar al aposento donde 
descansaba era menester subir 
con una escala, y la entrada es- 
taba guardada por un alano, que 
conocia únicamente á él, á Tebe 
su esposa y al esclavo encargado 
de cuidarle. Tal era el estado 
del déspota á quien un asesinato 
habia puesto en el trono de Te- 
salia, y que se mantenia en él 
por medio del terror. 

En tanto los tésalos, oprimi- 
dos con un yugo cada dia mas 
odioso, recurrieron á los teba- 
ños para que los librasen de 
aquel estado. Nombraron estos 
á Pelópidas para que marchase 
contra el tirano, y el jeneroso 
tebano se apoderó de una de sus 


ciudades llamada Larisa, some- 
tiéndola á sus órdenes; luego 
concibió otra mayor conquista 
sobre el ánimo feroz de Alejan- 
dro procurando hacerle justo: y: 
humano; pero alejado el ejér- 
cito tebano, tornó Alejandro á 
sus pasadas: violencias, y los te- 
banos enviaron entonces áPe- 
lópidas. en clase de embajador 
para reclamar el cumplimiento 
del último convenio. Alejandro, 
despreciando el derecho de: jen- 
tes le-mandó meter en un cala- 
bozo, donde cubierto de andra- 
jos, cargado de cadenas, privado 
de alimento, y echado sobre pa- 
ja, insultaba el orgullo del tira- 
no, le amenazaba con el castigo 
prócsimo, hablaba al crímen el 
idioma de: la virtud y desafiaba 
el puñal que: estaba suspendido 
sobresu cabeza. Tebe, mujer del 
tirano, y que miraba con. orror 
sus crueldades y disoluciones, 
avergonzada de- la miseria en 
que yacia un héroe oprimido 
por.su indigno esposo, visitó en 
seereto á Pelópidas y le consoló 
con jenerosas lágrimas en.su in-- 
fortunio:. 

Indignada Tebas con esta per- 
fidia, envió nuevamente un e- 
jército: contra semejante móns- 
truo. Empero estas tropas-Mman-. 
dadas por jefes inespertos, no 
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salia, ápesardemilitaren ellas E. 
paminondas: este servia en clase 
de voluntario y sin que: tuviese 


.la-mas mínima autoridad, hasta 


que los'soldados, cansados de la 
inaccion en-que estahan, le con- 
firieron el mando (357 años an- 
tes de Cristo). 

Deseando estaba de batirse el 
ejército bajo-las órdenes de Epa- 
minondas; pero recelando- este 
por la:vida de Pelópidas se con- 
tentó con.inquietar á Alejandro. 
Otorgóle una: tregua de: treinta 
dias, con: la. condicion de: que 
pondria en libertad á:su: prisio- 
nero; y regresó á Tebas conten-- 
to con haber librado á su amigo 
de las cadenas de este mónstruo: 
Mas no tardó Alejandro en opri- 
mir de nuevo-á:sus súbditos con 
violencia, y estos recurrieron de 
nuevo á los tebanos, quienes en- 
viaron otra vez á Pelópidas con: 
siéte»mil hombres. 

Impaciente este por vengarse: 
de la esclavitud en que le habia 
tenido el tirano, penetró apresus 
radamente en Tésalia, y acampó 
en-un:pueblo: llamado Cinocéfa- 
los, rodeado de altas colinas. Sas 
lió' 4 su encuentro: Alejandro al 
frente de veinte mil hombres; 
contando con la superioridad del 
número. La: caballería: tebana 
rompió por: de pronto la de log 


hacianningua progreso en la Te. ¡ tósalos ; peroda infanteria de es- 
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tos, que había sido hábilmente 
colocada en unas alturas, cargó 
con ímpetu sobre la tebana, y ca- 
si estaba para retroceder cuan- 
do acudiendo Pelópidas con su 
caballeria reanimó á los suyos 
con su presencia y auyentó al e- 
nemigo. 

Alentado el jeneral tebanocon 
este triunfo, y estimulado ade- 
más por el odio que tenia á Ale- 
jandro, le busca con lu vista, le 
descubre, se dirije ácia él y le 
desafia: el tirano, insensible á 
esta provocacion, se atrinche- 
ra en lo mas cerrado de sus ba- 
taliones, y entonces Pelópidas 
enfurecido se arroja sobre las 
tropas que le rodean y procura 
abrirse pasó hasta él; pero esde- 
tenido por un bosque de lanzas 
y cae traspasado de heridas. A 
esta vista, el valor de los teba- 
nos se convierte en desespera- 
cion, y arrojándose sobre'el ene- 
migo, le derrotan y le matan mas 
de tres mil hombres (364 años 
antes de Cristo). 


La muerte de Pelópidas causó | 


igual dolor en Beocia que en 
Tesalia. Los soldados, llenos de 
dolor, cortaron su pelo y las 
crines á los caballos. Los jenera- 
les no pudieron obtener de ellos 
sino despues de muchos esfuer- 
zos que tomasen algun alimento: 
todo el ejército queria seguirá 
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su jeneral. El pueblo y los majis- 
trados de las ciudades por donde 
pasó su cuerpo, salieron al en- 
cuentro de la pompa fúnebre con 
coronas y trofeos; los tésalos y 
los beocios se disputaron el ho= 
nor de darle sepultura, y los pri- 
meros, para lograrlo, alegaron 
motivos tan poderosos, que los 
¡iebanos cedieron á sus deseos. 
¡  Uniéronse los tebanos á los 
¡ tésalos para vengar la muerte de 
Pelópidas, derrotaron á Alejan- 
dro, y le obligaron á que resti- 
tuyese las plazas de que se ha= 
bia apoderado, ú igualmente á 
que en lo sucesivo se tuviese por 
su tributario. Siete años des- 
| pues, este tirano fué asesinado 
en su palacio por Tebe su espo= 
| sa, la cual cansada de su cruel= 
| dad y de sus violentos caprichos, 
resolvió en fin matarlo. Luego 
| que hubo concertado bien el 
plan, avisa á sus tres hermanos 
¡ Tisifono, Fitolao y Licofronte, 
que su marido meditaba perder= 
| los: estos conspiran al punto 
contra su vida, y la víspera del 
dia señalado para ejecutar su 
muerte se mantienen ocultos en 
el palacio: luego que Alejan- 
| dro sube de noche á su estancia 
y queda dormido, Tebe despide 
al esclavo y al alano que vela= 
ban cerca de él, introduce á sus 
hermanos, y los arma con la 
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misma espada del tirano. Enton- 
ces avergonzados de degollar á 
un hombre indefenso, titubean 
por un momento; pero amena- 
zándoles Tebe de que si vacilan 
despertaria al rey, le hieren por 


fin y le dan muerte. 


Los conjurados se repartieron 
la autoridad que ejercieron al 
principio con moderacion; pero 
pronto cometieron tantas y tales 
injusticias, que los tésalos se 
vieron obligados á llamar en su 
ausilio á los reyes de Macedo- 


nia, quienes les ayudaron á es- 


pulsar los tiranos; pero se apro- 
vecharon luego de esta interven- 


cion para convertir la Tesalia en 
provincia macedonia. 


BATALLA DE MANTINEA.—(Año 


del mundo 3641. — Antes de 
Cristo 363.) No descansaba en- 
tretanto la ambicion de Tebas, 
y la Grecia, inquieta con su po- 
der, pensaba en los medios de 
contenerla, cuando una desave- 
nencia entre los tejeos y los man- 
tineos les sirvió de pretesto pa- 
ra presentarse armados en el Pe- 
loponeso. Estos dos pueblos soli- 
citaron entonces el ausilio de 
los espartanos y el de los ate- 
nienses formando todos una liga 
ofensiva y defensiva contra Te- 
bas. Epaminondas al frente de 
los beocios y deun cuerpo de ca- 
balleria tésala, hizo que Tejeo y 
TOMO Y. 
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parte de la Arcadia se -declara= 
sen en su favor. Su primera in- 
tencion fué atacar á los atenien- 
ses; pero teniendo los espartanos 
reunidas sus fuerzas en Manti- 
nea, creyó mas oportuno dirijir 
contra ellos sus primeros esfuer- 
zos. Prócsimaestabaá estallar en 
Grecia otra revolucion no menos 
importante, pues que de ella pa= 
recia pender el destino de esta 
comarca y saber quién tendria 
su imperio, si Tebas ó Lacede- 
monia. Pero mientras el ejérci- 
to espartano, bajo los muros de 
Mantinea, se disponia para esta 
batalla, de la cual pendia un in- 
terés tan grande, formó Epami- 
nondas el atrevido proyecto de 
sorprender á Lacedemonia, ciu- 
dad á la sazon indefensa, porque 
una parte de sus guerreros se 
hallaba en Arcadia, y la otra á 
las órdenes de Ajesilao, acababa 
de dirijirse al mismo punto. En- 
camináronse los tebanos á favor 
de la oscuridad, y al“amanecer 
Megaron á Esparta, sorprendién- 
dose de encontrar allí á Ajesilao 
dispuesto á oponérseles. Este 
rey, noticioso por un desertor 
cretense de la marcha de Epa- 
minondas, habia retrocedido a- 
presuradamente, y ya ocupaba 
los puntos principales de la pla- 
za. A pesar de esto, el jeneral 
tebano, mas bien sorprendido 
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que desalentado, dispone el ata-(jió 4 Mantinea, donde estabarr 


que, y penetra hasta la plaza pú- 
blica despues de: haberse:apode- 
rado de parte de la ciudad.. Aje- 
silao, acudiendoátodas partes, 
parecia multiplicarse,. y se le- vió 
á pesardesu.edad ayanzada, ar- 
rojarse á: los puntos mas espues- 
tos; y ayudado por su hijo Ar- 
quidamo que:con- los espartanos 
mas valientes habia atravesado 
el Eurotas y corrido. 4su socor= 
ro, consiguió rechazar al:enemi- 
go, persiguiéndole mucho mas 
allá de los términos dela ciudad. 
En esta circunstancia, Isadas, es- 
partano valeroso, llamó: la. aten- 
cion de los majistrados al mismo 
tiempo que-su. severidad.. Este 
guerrero, apenas adulto, al oirel 
ruido de las armas sale desnudo 
de su casa sin mas defensa que-la 
espada en la mano: arrójase so- 
bre los primeros tebanos que en- 
cuentra, damuerteá muchos, lla- 
ma á gritos á sus conciudadanos, 
los anima y ayuda á arrojar de 
la ciudad al enemigo..Los éforos 
le concedieron una corona en 
premio de su valor; pero al mis- 
mo tiempo.le condenaron á una 
multa por haber peleado sin es- 
cudo. 

Epaminondas, obligado á reti- 
rarse por este revés, y zeloso 
por desquitarse de él pronta- 
mente con una victoria, se diri- 


reunidas las fuerzas principales 
de Grecia: Pronto estuvieron log 
dos .ejércitoss uno enfrente de: 
otro. Los lacedemonios con'sus” 
aliados formaban un: grueso de: 
veinte mil hombres. de á pie y" 
dos-mil caballos; los tebanos te= 
nian treinta: mil infantes y tres: 
mil jinetes. La suerte de Tebas 
y de Esparta se va ádecidir:. 
MUERTE DE EPAMINONDAS: — 
El ejército aliado se:estendia en: 
el llano al pie del monte Par 
quemo. Espaminondas:siguió en: 
su: órden: de- batalla: la: misma: 
táctica:que'le:habia dado la vic= 
toria en: Leuctres. Una. de: sus 
alas formadas en columna cargó: 
con ímpetu sobre: la liga»mace= 
donia. A pesar de esto, no: hu-= 
biera podido romperla 4 no-ha- 
ber acudido-él á animar á los su- 
yos-con su ejemplo y á reforzar- 
los con un cuerpo de tropa ve- 
terana que-le- acompañaba á to» 
das partes. Los espartanos huyen. 
á su llegada: Epaminondas los 
persiguecon ardor y sehalla ro- 
deadode una multitud de ene- 
migos, que le cubren con una 
nube de flechas. Por largo:espa-: 
cio estuvo guarecido con su es- 
cudo; pero al finel espartano Ca- 
lícrates, ó segun otros, Grilo, hi- 
jo de Jenofonte, le hirió con un 
venablo cuyoacero le quedó cla- 


EN GRECIA. 


“vado en el pecho. Empeñóse á su 
alrededor un sangriento comba- 
te, y los tebanos redoblando su 
valor, consiguieron llevarle á su 
tienda. Entretanto se peleaba en 
la otra ala con varias alternati- 
vas; pero al saberse la caida de 
Epaminondas se suspendió la ac- 
cion. Ambos partidos, asombra- 
dos, tocaron á un mismo tiempo 
retirada, y cada uno levantó un 
trofeo en el campo de batalla. * 
Aun respiraba Epaminondas; 
pero al estraerle el acero que te- 
nia clavado, debia ecsalar el úl- 
timo aliento. Habiendo manifes- 
tado recelo de que su escudo hu- 
biese quedado en poder del ene- 
migo, se lo presentaron y lo a- 
brazó como compañero de sus 
triunfos. Preguntó despues por 
el enemigo, y le dijeron que huia 
y que la victoria era completa. 
«Pues bastante he vivido, dijo, 
»muriendo sin haber sido nunca 
nderrotado.» Quiso entonces que 
Mamasen á dos jenerales beocios, 
Jálidas y Daifantes, para confe- 
rirles el mando; pero ¡astruido 
de que no ecsistian, dijoá los que 
Je rodeaban: «Aconsejadá los te- 
»banos que hagan la paz.» Di- 
chas estas palabras, mandó que 
Je arrancasen el dardo de la he- 
rida, y la sangre corrió en abun- 
dancia. Uno de sus amigos se la- 
mentó porque moria sin dejar 
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hijos que renoyasen $us azañas. 
«Te engañas, replicó, dejo dos 
»hijas inmortales, las victorias 
»de Leuctras y Mantinea. Este 
»dia no es el último de mi vida, 
»sino el primero de mi felicidad 
»y el colmo de mi gloria, pues 
»que queda Tebas triunfante, Es- 
»parta humillada y Grecia li- 
»bre.» Murió: en el mismo para» 
je le erijieron dos monumentos, 
un trofeo, y un sepulcro que 
consistia en una columna senci- 
lla, de la cual pendia su escudo. 
Este gran capitan y su amigo 
el ilustre Pelópidas prueban la 
influencia del jenio en la suerte 
de las naciones. La Beocia, antes 
de ellos, habia sido despreciada 
de los demás griegos por la sim- 
plicidad de sus habitantes, que 
servia de proverbio. Se desdeña- 
ba su amistad, no se temia su 
odio, y sus fuerzas no tenian pe- 
so alguno en la balanza política 
de los estados. Pelópidas los sacó 
de su inaccion, ilustró su igno= 
rancia, disciplinó sus tropas y 
los convirtió en un pueblo de 
soldados que en breve tiempo 
pudo disputar á los otros la so- 
beranía de la Grecia. Epaminon- 
das perfeccionó la obra de su a- 
migo. Su habilidad en la táctica 
nuevá, que él mismo creó, su 
amor á las letras y á la libertad, 
su gloria y su sencillez hicieron 
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que-se llorase: en: su: pérdida. la: 
de-un, filósofo superior: y de-un: 
gran. capitan. Sus. conciudada- 
nos, deseando imitarle. porque: 
le. admiraban, fueron virtuosos 


patriotas. y guerreros. hábiles. 


mientras él los gobernó. Diriji- 
da Tebas. por este: jefe, triunfó' 
del. valor ateniense y. del orgullo 
lacedemonio.. El: mismo. decia 


riendo. que habia enseñado á los: 


espartanos á: alargar sus mono- 
silabos. 

Pocos hombres han gozado de: 
una gloria pura. y. sin mancilla; 
diríase que el cielo une siempre 
grandes defectos á las cualidades 
mas relevantes; la virtud incor= 
ruptible de- Epaminondas lo pu- 
so no solo fuera de censura. sino 
tambien de sospecha. Jamás tu- 
vo que avergonzarse-de una der- 
rota ni de una debilidad. Su va- 
lor y su prudencia: obligaron al 
odio y á la envidia á tributarle 
alabanzas. Cuando: Ajesilao. le 
vió alravesar intrépidamente el 
Eurotas, acrecentado con el des- 
yelo, esclamó: «¡Qué- hombre! 
¡ qué prodijio!» Peroaun era ma- 
yor el reunir la sencillez al po- 
der, y. la modestia á la victoria: 
descendió sin murmurar desde 
los empleos mas. altos á los mas 












ACONTECIMIENTOS: 


guntáronleun dia: el por qué no, * 
se: habia presentado en público, 
y respondió : he tenido que labar- 
mi manto. Atenas, Esparta y 
Mantinea miraron su muerte co- 
mo. un triunfo. tan grande, que 
se disputaron la gloria. de haber 
contribuido á ella. Grilo de Ate 
nas, hijo de Jenofonte,. Calícra- 
tes lacedemonio y Maquerion de: 
Mantinea, se- jactaron á.compe- 
tencia de haber: terminado. los 
dias de. este héroe. Como el po- 
dertebano era debido únicamen- 
te 4 la superioridad de- Epami- 
nondas, este poder desapareció 
con él; y la muertede este grande 
hombre disipó las esperanzas de: 
gloria y de dominio que- habian 
formado los tebanos- bajo. su go- 
bierno. Sin embargo, no: desis- 
tieron al pronto desus preten- 
siones : aun se mantuvieron por 
algun tiempo enel número de 
los estados influyentes de la Gre- 
cia; pero sus esfuerzos, débiles 
y faltos de armonía, parecian 
mas bien tener por objeto el pro- 
longar su ecsistencia, que adqui- 
rir una sólida superioridad. 
MUERTE DE AJESILAO.—Cono- 
ciendo los tebanos cuán grande 
era su pérdida, propusieron la 
paz á los vencidos bajo la condi- 


subalternos obedeciendo á las le- | cion honrosa de que cada. uno 
yes de su pais. Habia gobernado | conservase lo que poseia. Solo 
la república, y murió pobre. Pre- | Ajesilao se opuso á eJla, no que- 
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niendo reconocerla independen- 
eia de losmesenios; y este dictá- 
men, conforme al orgullo de sus. 
compatriotas,, fué aprobado: en: 
Esparta; pero la Grecia toda: le 


acusó de haber: sacrificado la 


tranquilidad pública á su ambi- 
cion particular.. A la edad de:o- 
chenta años conservaba Ajesilao 
el mismo ardor: belicoso de su 
juventud; y como la guerra con-- 
tra Tebas era cada vez menos 
activa, buscó otra demas peligro 
y gloria. Tacos, rey de Ejipto, 
pidióá Lacedemonia socorro con- 
tra los persas, y se vió con asom- 
bro á un monarca octojenario 0- 


frecerse para mandar esta espedi- 
cion. Ajesilao llegó á Ejipto con 
un cuerpo detropas espartanas. 
Los ejipcios, quesolo le conocian 
por sus.azañas y que esperaban 
un monarca rodeado de esplen- 
dor, se admiraron de ver no mas 
que un viejecillo cojo y mal 
vestido que hablaba pocas pa- 
labras, y le despreciaron. El 
mandaba las tropas de tierra, 
y Cábrias, ateniense, las de mar. 
“Tacos no quiso seguir el con- 
sejo quele daba Ajesilao de man- 
tenerse á la defensiva, y mar- 
chó á Fenicia. Durante su au- 
sencia unased: colocó á Nec- 
tanebo en el trono de Ejipto, 
y Ajesilao: abrazó su partido; 
Política que en Lacedemonia pa- 
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reció prudente y que: la poste- 
ridad, siempre justa, mira como 
una perfidia.. Nectanebo triun- 
f6 de: otro: rival, que: le dispu- 
taba.el cetro, con el ausi 
Ajesilao, y esta fué la última a- 
zaña del rey de Esparta. Volvien-- 
do-4 Lacedemonia, le arrojó una 
tempestad á la costa de Africa, 
donde: cayó enfermo y murió á 
los ochenta y cuatro años dee- 
dad y cuarenta y cinco desu rei- 
nado, llevándose consigo, digá- 
moslo así, la fortuna de Esparta, 
á quien ya no sele verá hacer 
sino un papel secundario en la 
historia de Grecia: (361 antes de 
Cristo). Su sobriedad, su espíri- 
tu, su denuedo, sus talentos mi- 
litares y su respeto á las leyes 
de:su pais, inmortalizan su nom- 
bre, y su fama hubiera sido ma- 
yor, sila parcialidad para con 
sus amigos y su patria, y su amor 
áyla guerra, no le hubiesen he= 
cho algunas veces infrinjir los 
deberes de: la justicia. 

Un año despues de la espedi- 
cion de Ajesilao 4 Ejipto, falle- 
ció Artajerjes Mnemon, y le su- 
cedió Oco, el mas inumano de 
sus hijos, y matador de todos 
sus hermanos y de los grandes 
que eran objeto de sus sospechas. 
El sátrapa Artabazo se sublevó 
por evitar la muerte: Cares le 








socorrió con un cuerpo de tro-- 
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.pas atenienses que batieron á los 
persas; pero las amenazas de 
Oco, las obligaron á evacuar el 
Asia. Cinco miltebanos, manda- 
dos por Pammeno, facilitaron 
todavia al sátrapa el medio de 
vencer al ejército real; pero Oco 
consiguió á fuerza de oro que 
Tebas retirase aquellas tropas, 
y Artabazo, despojado de todo 
ausilio, se refujió á la corte de 
Filipo, que acababa entonces de 
ascender al trodo de Macedonia. 

En este mismo año, el 3646 
del mundo y 358 antes de Cristo, 
tuvieron los atenienses que sos- 
tener una guerra, llamada de 
los aliados. Las islas de Chio (ó 
Quio), Cos y Rodas, formaron una 
liga para sustraerse al dominio 
de Atenas; y esta ciudad empleó 
todas sus fuerzas para someter- 
las. En el sitio de Chio, habien- 
do Cábrias forzado la entrada 
del puerto, fué rodeado por los 
enemigos y pereció con la em- 
barcacion que mandaba. Este je- 
neral se habia distinguido en las 
guerras de Atenas contra Espar- 
ta por su feliz intrepidez. Ha- 
llándose en una ocasion rodeado 
por los lacedemonios con el 
cuerpo de su mando, dió órden 
á sus soldados de apiñarse unos. 
contra Otros, cubiertos con los 
escudos rodilla en tierra, y pre- 
sentando las picas; así rechaza- 
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ron la masa de los enemigos que 
los atacaron muchas veces sim 
poder romperlos. Los atenienses 
levantaron el sitio de Chio, y 
Cares, que sucedió á Cábrias, no 
fué mas feliz en los de Sámos y 
Bizancio. Este jefe presuntuoso 
queria dar batalla en una posi- 
cion mala y teniendo contra sí 
un viento furioso; pero Timo= 
teo, hijo de Conon, é Ifícrates, 
se opusieron á ello y escusaron á 
su patria una derrota. Entonces 
denunció al ejército su resisten- 
cia, y despachó á Atenas un cor- 
reo con pliegos en que los acu- 
saba de traidores. 

Leido el mensaje, el pueblo 
obcecado en el primer rapto de 
su cólera, llama á estos dos jefeg 
y manda que se les forme causa. 
Timoteo compareció el primero 
y fué sentenciado á una multa 
de cien talentos, sin que pudie-= 
sen librarle de la parcialidad de 
los jueces ni sus muchas azañas, 
ni las sesenta y cinco ciudades 
traidas por sus esfuerzos al do- 
minio de la república, ni sus 
años, ni la justicia misma de su 
causa. No hallándose en estado 
de pagarla, se retiró á Calcis en 
la Eubea, lleno de indignacion 
contra sus ingratos conciudada- 
nos, y murióá poco tiempo en 
este destierro voluntario. Habia 
restituido 'á Atenas, siguiendo 
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Tos pasos de su padre, el domi- 
nio del mar: como se le acusaba. 
de lento, los atenienses frívolos 
y burlones, le pintaron durmien- 
do, mientras que la Fortuna, 
sentada á su lado, cojia ciudades 
en una red. Viendo este cuadro 
Timoteo, dijo: «Si dormido con- 
»quisto ciudades ¿qué no haré 
adespierto?». 

Ifícrates, su coléga, no'se:so= 
metió tan fácilmente á los capri- 
chos de:la muchedumbre: pre- 
sentóse á juicio en la asamblea 
del pueblo rodeado de una tropa 
de:jóvenes armados de puñales, 
cuyo brillo mas poderoso que su 
elocuencia, intimidó á los jueces 
y fué absuelto. Sus amigos.cen- 
suraron esta temeridad y él les 
respondió: «Toda mi vida he em- 
»pleado mi brazo en la-defensa 
»de mis conciudadanos; yo seria 
»un.mentecato si no me sirviese 
»de él para defenderme á mí 
»mismo.» Estas palabras prue- 
ban que en Atenas los majistra- 
dos violaban lajusticia y los ciu- 
dadanos insultaban ya á la ley en 
aquella época de decadencia, Ifí- 
crates estaba dotado de une fuer- 
za tan prodijiosa, que en un 
combate naval, habiendo llegado 
al abordaje conun buque contra- 
rio, cojió á un enemigo entre 
sus brazos, lo levantó en alto y 
se lo llevó á su galera. Su habili- 
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dad en las: evoluciones militares 
| hacía quese distinguiesen los s0l- 
dados que él enseñaba, y se les 
Mamaba Ifícrates por elojio. Uno: 
"de sus acusadores era descen- 
diente de Armodio; y orgulloso 
de su cuna:echó en caraá Ificra- 
tes la bajeza de su estraccion. Es- 
te le respondió: «En mi comien- 
»za.la ilustracion-de mi familia: 
via de la tuya. acaba' en tí.» 

En tanto Cáres, dueño del 
mando, no condujo las fuerzas 
atenienses contra Bizancio, s0- 
pretesto de-que le faltaban vive. 
res; y entonces se puso al sueldo 
de Artabazo sublevado contra la 
Persia. Habiendo ayudado á este 
rebelde á derrotar los ejércitos 
de Oco, escribióá Atenas dicien- 
do que acababa de alcanzar so- 
bre los, persas una victoria que 
podia compararse con la de Ma= 
raton, pero esta noticia solo pro- 
dujo: una alegría pasajera, pues 
los atenienses, aconsejados por 
el orador Isócrates, ó mas bien 
por el temor de ofender al rey 
de Persia, llamaron á Cáres, y 
ofrecieron: la independencia y 
la paz á-las ciudades de Rodas, 
Bizancio, Cos y Chio que: ha- 
bian intentado sacudir su yugo. 
Así terminó al cabo de tres años 
esta guerra designada en la his- 
toria bajo el nombre de guerra 
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CAPITULO IX. 


OTZARA CONTRA MIILDPO, BEY DE MACADONITA» 


(Año del mundo 3646,—Antes de Cristo 358.) 









vilizacion de Macedonia. 
macedonia. — Reinado de Filipo. — Epoc: 
lipo. — Toma de Gnido. — Nacimiento de Alejandro el Grande. — La guer= 
ra sagrada, — Orijen del nombre mausoleo. — Empresas de Filipo contra 
la Grecia. — Arenga de Demóstenes. — Armamento de los atenienses. —Ma- 
la fé de Filipo. — Su presidencia en el consejo de los anctiones. — Mando 
de Focion. — Primeras azañas de Alejandro el Gra Arenga de De- 
móstenes. — Batalla de Queronea. — Victoria de Filipo. — Honores tribu= 
tados 4 Demóstenes. — Destierro del orador Esquines. — Muerte de Filipo. 











—Su necrolojin. 


Despues de la inútil y sangrien- 
ta guerra que se habian hecho 
las dos repúblicas de Esparta y 
de Tebas, para alzarse con la su- 
premacía de la Grecia, guerra 
en que ambas se habian debili- 
tado sobremanera, Atenas era 
quizá el único estado que se ha- 
llaba en aptitud de tomar una 
superioridad decidida sobre los 
demás, tanto por su marina, co- 
mo por la influencia que esta le 
daba en las costas y en las islas; 
pero la guerra social la hizo per- 


der estas ventajas, y alejó la O- 
casion de apoderarse otra vez de 
aquella preeminencia, que lue= 
go veremos pasar á Macedonia. 
Feliz Atenas por haber reco- 
brado su independencia y por 
ver humillada á Esparta, no te- 
nia zelos de Tebas, desde que 
esta habia perdido sus dos guer- 
reros, ni podia recelar las armas 
del gran rey, que renunciando 
á toda idea de invasion en Gre- 
cia, conocia ya el verdadero 
medio de vencer á los griegos sin 
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combate, corrompiéndolos y di- 
vidiéndolos; y para esto el oro y 
laintriga eran mejores que el 
hierro y la fuerza. Argos, Corin= 
to, Micenas, la Elida y la Arca- 
dia gozaban de la independencia 
que les aseguraba el tratado de 
Antálcidas. En esta época de 
paz florecieron las artes y la fi- 
losofía, y dieron nueva direc- 
cion á los ánimos. Al estruendo 
de las armas sucedieron los a- 
plausos tributados á los actores 
escénicos, á las disputas de los 
retóricos y á los vencedores en 
los juegos olímpicos. Ya no ec- 
sistian los héroes; la gloria casi 
se habia olvidado; los placeres 
fueron el objeto de Ja ambicion; 
los poetas, los pintores, los mú- 
sicos y las cortesanas estragaban 
rápidamente las costumbres, ins- 
pirando el amor del lujo y del 
descanso, y consumiendo gran 
parte de las riquezas particula- 
res y públicas. Los atenienses se 
habian entregado con tanto des- 
enfreno á esta aficion inmode- 
rada de las artes y del placer 
desde el tiempo de Pericles, que 
despues de la guerra de Tebas 
consagraron á los juegos públi- 
cos y á los teatros las sumas re- 
servadas por ley espresa para el 
armamento anual de los bajeles 
y la defensa de la patria. 

En el transcurso de los últi- 

TOMO Y. 
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mos acontecimientos se alzaba 
en la estremidad de Grecia una 
potencia que en breve debia 
mudar su aspecto, y efectuar en 
el mundo conocido de los anti- 
guos , una de las revoluciones 
mas sorprendentes que nos ha 
trasmitido la historia. Confun- 
dida la Macedonia' hasta enton- 
ces con los demás estados situa- 
dos al Norte de Grecia , era mi- 
rada por los griegos con el des- 
precio que'prodigaban ellos á 
todo lo que era estranjero ó aje- 
no de su civilizacion, y aun á 
todo lo que no entraba en la 
confederacion helénica. El pri- 
mer rey de esta nacion de quien 
habla con alguna certidumbre 
la historia , es Carano , príncipe 
arjivo, de la estirpe de los He- 
ráctidos, quien fué á establecer- 
seal frente de una colonia en 
Edeso, pueblo de la Ematia, la-" 
mada despues Macedonia, 807! 
años antes de Jesucristo. Mejor 
procuró Carano granjearse la: 
amistad de los habitantes de a- 
quel pais por medio de benefi- 
cios, que someterlos 6 espulsar- 
los. Sus primeros sucesores imiw- 
taron despues su prudencia ,' y 
se asociaron con las tribus guer=" 
reras de las cercanías, á quienes: 
no hubieran podido subyugar;— 
política que puede considerarse 
¡como la primera causa de la' 
4 
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grandeza:á quellegó Macedonia. 

Perpicas [superó á:sus ante- 
cesores, y fué mirado. como. el 
fundador del reino. Alejandro 1, 
sesto. sucesor-snyo:, tuvo. una 
parte importante y honorífica 
en los negocios.dela Grecia y de 
la Persia, y estendió considera- 
blemente su. reino. ácia el O- 
riente.. 

Su, hijo. Peepicas 11 heredó 
los talentos. de-su padre, y du- 
rante la guerra, del Peloponeso 
siguió el partido. de los lacede- 
'monios para vengarse de los. ate» 
nienses, que habian impuesto 
tributo á sus-mayores. 


ARQUELAO:l manifestó en.este| 


trono «bárbaro. la. política y el! 
tacto de-un grande hombre. To- 
mó á: Pidna y¡4i:otras «ciudades 
de la Persia, hizo: Morocer 4 sus: 


estados ; ¡abrió caminos y. comu» 





nicaciones:por todas partes; es- 
tableció arsenales , formó y dis: 
ciplinó un: cuerpo; numeroso de 
caballería, fayoreció la agricul- 
tura, 'é hizo mas. .él: solo .por.-la/ 
Macedonia, que todossus antes 
cesores.. Támbien- protejió las 
bellas artes, pues, hermoseó su 
palacio .con. Jas:obras: maestras 
de Grecia; Los pintores y poetas 
fueron acojidos.en su corte con 
honor; y en ella permaneció Eu- 
rípides por.mucho tiempo...Pero 
este reinado-venturoso duró seis 
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años solamente. La muerte:pre=- 
matura de Arquelao aogó en su 
cuna por espacio de mas de cin- 
cuenta años. la. prosperidad de 
Macedonia , cuya historia no 0= 
frece hasta-Filipo sino una sérié 
de-usurpaciones y de asesinatos; 

Amixtas 1, último de estos 
reyes y padre de Filipo, despo- 
jado por los: ilirios de una parte 
de sus estados desde los prime= 
ros años de su reinado, imploró 
el ausilio de los ólintios ,,y para 
inclinarlos á que tomasen su de= 
fensa les cedió uno grande es- 
tension de. territorio; pero ha-. 
llándose reintegrado de sus: po- 
sesiones-por la. mediacion de-los 
tésalos, proyeetó quitar á los-0- 
lintios. lo+ que les habia: cedido 
en.sus apuros, y empezó contra 
elos - una: guerra; ruinosa, que 
los hubiera ¡destruido á no: has 
ber acudido: los: griegos en. su: 
ausilio. 

Amintas tuyo de su mujer Eu< 
rídice tres hijos, Alejandro, Per= 
dicas y Filipo. Tenia, otro natu- 
ral; llamado Ptolemeo. Múerto el 
padre (año.375 -antes de Cristo). 
le. sucedió Alejandro, que: ven= 
cedor-de los ilirios, hizo-la paz 
con ellos dándoles en reenes á su 
hermano : menor Filipo, el cual 
fué devuelto apenas se cumplic- 
ron las condiciones del tratado... 
Este rey murió habiendo reiúa- 
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do solo un año, y le sucedió su 
hermano Perdicas, á quien dis- 
putó el cetro Pausanias, prínci- 
pe de la sangre real. Eurídice 
mandó llamar .á Ifícrates, que 
entonces estaba en Metone con 
un ejército ateniense, y le reci- 
bió teniendo entre sus brazos á 
Perdicas y sobre sus rodillas á 
Filipo, el menor de sus hijos. 
«Acuérdate, le dijo, que Amin- 
ptas era amigo de los atenienses 
»y que en otro tiempo te adoptó 
»y trató como hijo: hoy te envia 
vel cielo para que salves su fa- 
»milia, amenazada por un rebel- 
ade: concede á mis hijos el so- 
corro detu ejército y la protec- 
»cion de tu ciudad.» Enterneci- 
do el jeneroso Ifícrates por las 
lágrimas de Eurídice, arrojó á 
Pausanias del reino y restable- 
ció á Perdicas en el trono. Des- 
pues tuvo este rey que disputar- 
lo contra Ptolemeo su hermano 
natural; siendo sus fuerzas casi 
iguales, nombraron por árbitro á 
Pelópidas que se decidió en favor 
de Perdicas, llevó á Tebas en 
reenes al jóven Filipo y rogó á 
Epaminondas que le educase en 
su casa. Diósele por ayo un cé- 
lebre pitagórico. Este príncipe, 
reservado á una suerte tan ilus- 
tre, dotádo de gran valor, de mu- 
cha penetracion y osadía, apren- 
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vilizadas para reformar la suya, 
elarte de los grandes capitanes” 
para igualarse á ellos, y las cos= 
tumbres de los pueblos para sub- 
yugarlos. Diez años hacia que 
Filipo estaba en Tebas cuando' 
sabedor de la muerte de Perdi- 
cas que había perecido en un 
combate contra los ilirios, se es- 
capó furtivamente, y de repente 
apareció en Macedonia (360 a= 
ños antes de Cristo). 

Entonces contaba este reino 
sus enemigos por el número de 
sus vecinos: losilirios lo ame- 
nazabaa con una invasion; los 
peonios lo infestaban con sus 
robos; armábanse los tracios á 
favor de Pausanias, y los ate- 
nienses pretendian colocar en el 
trono á Arjeo, cuyas pretensio- 
nes debia sostener su jeneral 
Máncias con un ejército de mar 
y tierra. Mas que nunca necesi- 
taba Macedonia de un rey pru- 
dente, activo, y sobre todo que 
fuese de edad competente para 
poder gobernar por sí mismo: 
así es que se veia con temor el 
cetro en manos de un niño. En- 
medio de-circunstancias tan crí- 
ticas, apareció Filipo á los mace- 
donios como un Dios tutelar; y 
aunque al pronto solo le confia- 
ron la rejencia y tutoría del jó= 
ven Amintas, luego depusieron 


dió las leyes de las naciones ci- | á este violando el derecho esta- 
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bJecido de-los herederos á la co- 
rona, para colocarle en un trono 
que salo él podia libertar-de una 
ruina,.la cual se miraba de otro 
modo como inevitable.. Enton- 
oes tenia Filipo veinticuatro a- 
ños, y ya poscia el arte deganar- 
se los. eorazones. Gracia, habili- 
dad, memoria, elocuencia, todo 
realzaba en.su persona el pres 
tijio de la grandeza. Afable; je- 
neroso, y pronto sobre todo en 
discernir el. mérito, nadie- sa- 
bia emplearlo tan.oportunamen- 
te como. él. 

Habia-sido huesped y discipu- 
lo de Epaminondas, y durante 
su permanencia en Tebas. habia 
estudiado: en el injenio: de tun 
grande hombre-el secreto de ser- 
lo él tambien un dia. De mane- 
ra, que apenas sentado en el tro- 
no, procuró hacer porsu patria 
lo que el ilustre tebano habia 
hecho por la suya. Tiempo ha- 
oia que la Macedonia conocia 
únicamente desastres: algunos 
triunfos de. poca importancia, 
hábilmente dispuestos, reanima- 
ron el valor de la tropa, ense- 
hándola á estimarse lo- bastante 
para osar defenderse. Tomó por 
modelo el batallon sagrado de 
Tebas para formar la célebre fa- 
lanje macedonia que subyugó la 
Grecia, conquistó el Asia y.resis- 
tió por aleun tiempo al coloso 
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romano. Tenia mil hiombres de 
frente y diexiseis de-fondo: los: 
soldados llevaban unas. picas lla- 
madas sarisas de-veinte pies de: 
largo.. Este cuerpo escojido, a=- 
diestrado perfectamente, é-im= 
penetrable:á todo ataque, prote= 
jia:las retiradas, decidia las vic- 
torias: y triunfaba de: todos-los 
ostáculos. El único inconvenien= 
te de- esta masa: era no poder 
maniobrar sino en las. llanuras 
y ser inútil en los paises:mon- 
tuosos. 

Pero- Filipo» conoció lo: muy 
importante que le era la paz, ín- 
terin se: preparaba: la guerra: 
asi se-le-vió. comprar:al: pronto 
la retirada de-los peonios, y 0- 
bligar al.rey de Tracia á sacrifi- 
carle Pausanias, para marchar 
despues con mas desembarazo 
contra Arjeo..Derrotó el partido 
de este- pretendiente, que murió 
en la batalla; y no.tan solo puso 
en libertad 5-los atenienses pri- 
sioneros en la: accion, sino que 
les dejó: ir:sin- pedirles. reenes, 
y les bizo entregar sus. bagajes. 
Esta estudiada moderacion aca- 
so influyó.mucho para.que Ate- 
nas firmase con.él una paz, por 
entonces necesaria á su política. 

Siguió estableciendo .en el es- 
tado un órden:escelente :- refor- 
zó el ejército, aumentó las. ren- 
tas públicas, embelleció con mo- 
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aumentos su capital, hizo reinar 
la paz y la justicia, introdujo. las 
eiencias, las letras y las artes, 
atrajo á su corte:con: liberalidad: 
á filósofos-célebres é ilustres es- 
tranjeros, envió embajadores-á 
todas -las potencias, los recibió 
de ellas,. y se halló en situacion 
de estender á lo lejos-el dominio 
de un reino que habia salvado 
de una ruina casi: inevitable, y 
que por la fuerza desu jenio sa= 
lia de la oscuridad mus comple- 
ta, para adquirir inesperadamen- 
te el mas glorioso-esplendor. 
DemósteNES.—Al mismo tiem- 
po como para.realzar su triunfo, 
la suerte le preparaba un digno 
rival: no. era este ni un rey po- 
deroso; ni: un guerrero ilustre, 
sino el célebre orador Demóste- 
nes, que probó con los ostácu- 
los que logró oponer al jenio: de 
Filipo; cuán grande es la fuerza 
de la palabra, y cuán fulminan- 
te el rayo de: la elocuencia. Te- 
nia dos- años: menos que: el rey 
de Macedonia: su padre: era po- 
seedor de unas ferrerías, cuyas 
rentas aseguraron- la indepen- 
dencia: de su hijo.. Demóstenes 
fué discípulo de Platon y de Isó- 
crates: los aplausos dados á un 
discurso de Ca 
su entusiasmo y le:inspiraron la 
aficion. de: ua arte en que muy 
Juego debia sobrepujar á sus ri- 
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vales y á sus misnros maestros. 
Habíale la naturaleza favorecido: 
enel injenio mas que en el ór- 
gano-de: la palabra, pues tarta- 
mudeaba: y no podia pronunciar 
algunas letras sino con gran di- 
ficultad; pero ¿de qué no es ca- 
paz una voluntad firme y deci- 
dida? Por grandes quesean los 
ostáculos que: se la presenten 
ella sabe derribarlos y pasar ade - 
lante. La primer vez que se pre= 
sentó en la tribuna fué acojido: 
por'la multitud con gritos y sil- 
bidos. Indignado de esta injuria, 
perono desesperanzado, juró que 
venceria á la naturaleza y lo 
consiguió. Yendo á: la:orilla del 
mar, se ejercitaba en hablar alto 
metiéndose piedras en la boca, y: 
al ruido de:las olas encrespadas 
declamaba con fuerza para acos- 
tumbrarse á no-hacer caso de la 
ajitacion y de los murmullos del 
pueblo. La irritabilidad de:sus 
nervios comunicaba á sus hom- 
bros un movimiento:convulsivo 
desagradable- y contrario á la 
dignidad oratoria: para triunfar 
de este- hábito, se ensayaba en 
una tribuna estrecha, sobre la 
cual estaba. suspendida una pica 
cuya punta reprimia el movi- 
miento involuntario-que queria 
correjir.. Lejos de imitar la im- 
prudencia y descuido de sus ri- 
vales, que se fiaban enel talen- 
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to de la improvisacion, «creyen- 
do que nunca es «demasiada 'la 
correccionen'lo que:ha de decir- 
seante una asamblea respetable, 
sobre materias-que interesan al 


estado, se encerraba á menudo: 


en un retrete subterráneo para 
meditar, componer y correjir 
sus oraciones, y aun se-pelaba la 
mitad de la cabeza para imposi- 
bilitarse de salir de casa. Por es- 
ta razon decia el orador Dema- 
des, que los discursos de De- 
móstenes olian á aceite, aludien- 
do á la lámpara de que se servia 
para trabajar. 

La elocuencia de este hombre 
célebre, que le dió tanto imperio 
sobre sus conciudadanos, era 
grave, impetuosa, severa, yee= 
mente; y para dominar al pue- 
blo no se valió nunca de adu- 
laciones y lisonjas, sino de du- 
ras reprensiones. Recordábale 
su pasada gloria y su corrup- 
cion presente: elojiaba con to- 
no cáustico y mordaz la acti- 
vidad y talentos del enemigo, y 
despertaba, cuando era ocasion, 
de su letargoá los atenienses con 
el rayo de sus apóstrofes. Ora 
invocaba á los dioses para que 
libertasen á su desgraciada pa- 
tria de la prócsima ruina, ó ya 
para inflamar el valor de sus 
conciudadanos, evocaba con ter- 
rible acento las sombras de los 
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héroes de Salamina, de Maratom 
y de Platea. Pero lo «que daba 
mas intensidad y prestijio á sus 
palabras era su amor ardien= 
te-por la patria, que jamás pu= 
do ser adormecido, aterrado 
ni «corrompido. Cuando Demós- 
tenes empezaba á observar con 
inquietud los rápidos progresos 
de Filipo, estaba Atenas reeelo= 
sa del armamento del rey de 
Persia, cuyo objeto se ignoraba. 
Los atenienses creian que era 
contra la Grecia y pensaban en 
impedir la invasion atacándole: 
Demóstenes, que veia un peli- 
gro mas cierto por la parte de 
Macedonia, les persuadió que ar- 
masen una escuadra, pero que 
se astuviesen de cualquier im= 
prudente medida, capoz de irri- 
tar á los persas. 

Entonces principiaba Esparta 
á reponerse de sus derrotas pa-= 
sadas, y á amenazar á Tebas que 
se hallaba sin jenerales. Demós- 
tenes persuadió á los atenienses, 
que á pesar de la alianza no per- 
mitiesen que los espartanos se 
apoderasen de Megalópolis. Ate- 
nas siguió este consejo y envió 
tres mil hombres en socorro de 
aquella ciudad para mantener la 
balanza entre los tebanos y los 
lacedemonios. 

El poder de Filipo aumenta- 
ba entonces, y con él su osadía. 
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Despues de: haber: derrotado á | pugnable: como pudiese: entrar 
los ilirios, se apoderó de:Anfípo- | en ella: un: mulo cargado de di- 
lis, coloniaateniense, y como no |.nero. Atenas y Tebas en vez de 
queria inspirar sospechas á esta | oponerse:á sus designios, se-ocu- 
república, 'declaró independien-| paban en alimentar dos- faccio- 
te á aquella ciudad;. pero dejó | nes opuestas, que se hacian la 
en ella: hombres hábiles-y adic- | guerra en laisla de Eubea. Esta. 
tos, que poco despues: persua. | guerra, de poca importancia, se 
dieron:4'Jos habitantes que se en- | terminó en breve: un cuerpo de 
tregasen: al rey de-Macedonia. | tropas atenienses desembarcó en 
Animado por el buen écsito de| Eubea y lanzó de ella á los teba- 
esta:empresa, subyugó á los peo- | nos. 

nios y se:apoderó de Pótidea, ar-j El añodel mundo 3618 y el 
mojando de esta ciudad la guar- [356 antes de: Cristo, Olímpias, 
nicion ateniense. Demóstenes lo | mujer de Filipo, dió'4 luz á:Ale. 
observaba é hizo en: vano' los| jandro Magno, el mismo dia que 
mayores esfuerzos: para que los | el insensato Eróstrato puso fue- 
ateniénses: se mostrasen sensi-|go-al templo: de: Efeso; con el 
bles á esta injuria: el artificioso] objeto de inmortalizar su nom- 
Filipo. los: adulaba, les hacia| bre; Sé despreció la:locura: de 
magníficas promesas y solicitaba | Eróstrato, que quemó no. mas 
suamistad al mismo tiempo que | que:un templo, y se'adinira: la 
atacaba 4: sus soldados. Su astu- | dé Alejandro que: incendió el 
cia le valió tanto en los diferen- | Asia. 

tes pueblos de Grecia, que: lejos En el mismo momento en: que 
de-oponerse:á:sus progresos, le | se anunció á Filipo el nacimién- 
hacian árbitro de las desavenen- | to de su hijo, recibió la noticia 
cias. Una de susmas importan-| de que: habia ganado el'premio 
tes: operaciónes : fué-la toma de en los juegos olímpicos y de que 
Gnido,. pais abundante en: ofo, | su jeneral Pármenion habia con- 
de donde sacó anualmente la su- | seguido una completa. victoria 
ma «de tres millones, renta supe- | de los ilirios. Escribió á: Aristó= 
rior:á-la de Atenas.. Con ellos + tetes, el famoso filósofo de Esta- 
aumentó su ejército; compró es- | jira: «Soy padre, y doy gracias á 
pías:y adictos, y conquistó mu- | »los dioses, no tanto por haber- 
chas:ciudades; porlo cual ' decia | »me dado un hijo, como de ha= 
que ninguna: fortaleza era ines- | »ber hecho que naciese en vues- 
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ntro tiempo. Espero que por 
»vuestros cuidados tendré un su- 


»cesor digno de mi.» 


Guerra saGraDa.--En 3649 del 


mundo y 355 antes de Cristo, 


empezó una guerra relijiosa, pri- 


mero parcial y despues nacional, 
que duró diez años y se ltamó 
sagrada. Los fóceos habian la- 
brado un campo perteneciente 
al templo de Apolo: se les acusó 
por ello de sacrilejio y los anfic- 
tiones los condenaron á una e- 
norme suma. Filomelo, jefe de 
los fóceos, se opuso á la ejecu- 
cion de esta sentencia, apoyán- 
dose en un verso de Homero, 
segun el cual el templo de Del- 
fos dependia de la Fócida y de- 
bia estar bajo la proteccion de 
su gobierno. Juntó sus huestes, 
venció á los lócrios, entró en el 
templo, rompió el decreto de los 
anfictiones y obtuvo con sus a- 
menazas un oráculo favorable 
de la sacerdotisa. Los anfictio- 
nes mandaron á los griegos que 
hiciesen guerra á los fóceos: 
estos fueron sostenidos secreta- 
mente por Atenas y Esparta; pe- 
ro los tésalos, tebanos y locrios 
siguieron el partido de los anfic- 
tiones. Filomelo, que no tenia 
dinero para pagar sus tropas, se 
apoderó del tesoro del templo de 
Delfos, cuya administracion le 
pertenecia de derecho segun él 

















GUERRA 


afirmaba. Esta guerra fué cruel, 
como todas las de relijion. En o- 
tras querellas se combaten los e- 
nemigos sin aborrecerse; pero 
en aquellas en que se cree está el 
cielo ofendido, se inflaman las 
pasiones, cada cual piensa ven- 
gar álos dioses, y detesta á su 
adversario como culpable y sa- 
crílego. Los tebanos asesinaron 
á los prisioneros, y en un com- 
bate en que fueron derrotados 
los fóceos, Filomelo, su jefe, se 
dió la muerte por no perecer en 
el suplicio. Sucedióle su herma- 
no Onomarco, el cual volvió á 
reunir las tropas desalentadas y 
consiguió algunas victorias. 
Antemisa reina de Carla, se 
hizo célebre por su leraura con= 
yugal. (Año del mundo 3650.— 
Antes de Cristo 354.) Amaba con 
la mayor pasion á Mausolo su es- 
poso, que por su dureza era a= 
borrecido de sus vasallos. Este 
rey conquistó las islas de Rodas 
y Cos; pero la muerte puso fin 
á sus conquistas. Artemisa, in- 
consolable, le erijió un túmulo 
tan magnífico, que por él toma- 
ron el nombre de Mausoleo los 
monumentos funerales. Mas no 
encerró en él las cenizas de: sm 
esposo: se las bebió mezcladas 
en agua. Prometió un premio al 
orador que compusiera el mejor 
elojio fúnebre; Teopompo é Isó- 
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erates lo disputaron, y el pri- 
mero quedó vencedor. Artemisa 
llenó dos deberes de reina tan 
bien como los de esposa; los ro- 
dios, creyéndola abatida por la 
afliccion, y favorecidos por De- 
móstenes, se rebelaron. La viu- 
da sostuvo sus ataques y los der- 
rotó completamente; mas no pu- 
diendo triunfar de su dolor, mu- 
rió dosaños despues de su es- 
poso. 

La guerra segrada continua- 
ba, y mientras los griegos se de- 
bilitaban peleando unos con o- 
tros, Filipo.estendia sus con- 
quistas en lliria y Tracia. En el 
sitio de Metona, un flechero de 
Anfípolis, llamado Aster, vino á 
ofrecerle sus servicios, asegu- 
rándole que nunca habia errado 
un pájaro. Filipo le dijo bur- 
lándose, que se serviria de él 
cuando hiciese Ja guerra á las 
golondrinas. Aster, ofendido de 
este desprecio, entró en Metona, 
y cuando vió al rey acercarse á 
la muralla le disparó una flecha 
que llevaba escritas estas pala- 
bras: al ojo derecho de Filipo; y 
en efecto se lo saltó. El rey hizo 
que disparasen la misma flecha 
con esta inscripcion: Filipo hará 
aorcar á Aster. Tomó la ciudad 
y cumplió su palabra. Luciano 
que es el que refiere esta fábula 
merece en ella bastante poco 
TOMO V. 
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crédito. Otros dicen que al atra- 
vesar á nado el rio que riega á 
Metona y estando para darse el 
ataque, fué herido por una fle- 
cha desde las murallas, y es lo 
mas creible. A pesar del dolor 
de la herida llegó á la orilla o- 
puesta, donde su médico Critó- 
bulo le sacó el acero, pero no 
pudo conservarle el ojo. 

Este acontecimiento no enti- 
bió el ardor del monarca mace- 
donio. A ruego de los tésalos 
volvió á presentarse de repente 
en Tesalia, adonde se habia ar- 
rojado Failo, hermano de Ono- 
marco, para sostener contra 
ellos al tirano Licofronte, cuña= 
do y sucesor en el trono de Ale- 
jandro de Feras. Entonces Ono- 
marco acude al socorro de su 
hermano y de Licofronte, á 
quienes ya habia vencido Fili- 
po. Los dos ejércitos se encon- 
traron en la costa de Magnesia 
(352 años antes de Cristo) y al 
cabo de una lucha sangrienta, 
fueron derrotados los fóceos y 
perseguidos hasta la orilla, no 
lejos de la cual se hallaba apos- 
tada la escuadra de los atenien- 
ses sus aliados. La mayor parte, 
habiéndose echado á nadar para 
buscar un refujio, perecieron 
en las olas con Onomarco. Fili- 
po mandó buscar el cuerpo de 
este jeneral, y empañó el lustre 
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de su-victoria-mandando que le 
colgasen en un patíbulo. En. este 
combate. murieron. seis mil fó- 
ceos; y tres mil:que se rindie- 
ron, fueron; inumanamente- ar- 
rojados al mar.. 

Pero. esta barbárie, dicen al- 
gunos, fué mas bien.un cálculo 
de la política de- Filipo, que e- 
fecto de su.carácter. Tranquilo 
espectador hasta entonces de la 


guerra sagrada, juzgó acaso que 


habia llegado el instante de-a- 
provecharse del' desaliento de 
ambos partidos para estender su 
dominio. en. la. Grecia; y esta 
crueldad podia. tener por objeto 
adquirir. entre. los. griegos una 
reputacion de piedad que debia 
inducirlos á:reclamar su media- 
cion contra. los sacrílegos: fó- 
ceos. En efecto, esta política tu- 
vo el resultado que esperaba; 
pues apenas.se divulgó en. la 


Grecia la noticia-de- su: victoria, 


cuando. esclamaron por todas 
partes que Apolo le habia -esco- 
jido para. vengar sus aras. Así 
“queria él que el. fanático pueblo 
lo creyese, porque-antes de.em- 
pezar el combate-mandó que sus 
soldados.se pusiesen-coronas. de: 
laurel,. como yendo á pelearen 
nombre del Dios á' quien estaba 
consagrado este árbol. — Es. la 
credulidad dolencia muy anti- 
gua del hombre, epidemia inve- 
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terada, que-hia-cundido en: todo» 
el linaje humano y que divide 
en dos clases el mundo; bribo- 
nes. que guian y tontos que-se 
dejan guiar. 

La fortuna favorable 4 este 
rey. impedia. entonces al de -Per- 
sia aprovecharse de las discor= 
dias.de-los. griegos. La Fenicia 
se- habia: rebelado 4 favor: de 
Nectanebo, rey de Ejipto. Mem- 
non, jeneralde mucha nombra- 
día, arrojó'á-los persas de Tiro y 
de Sidon, y los príncipes de Chi- 
pre:entraron.en la. liga. Por o- 
tra parte, ocho: mil voluntarios 
griegos.bajo el'mando dedos a- 
tenienses, Focion- y Evágoras, 
hijo-de Nitocles , ofrecieron sus 
servitios.al rey de Persia. Pero 
ofendido Memnon de la ingrati- 
tud de Nectanebo, abrazó el par- 
tido de-Oco y le entregó á Sidon. 
Lossidonios,.en ladesesperacion 
de verse: abandonados.al: furor 
desu implacable enemigo, que- 
maron-su: ciudad' y perecieron 
en las. llames que-la: devoraban. 
Fenicia y Cbipre-se sometieron; 
Ocoaprovechándoserápidamen- 
te de su:triunfo, entró'en Ejipto, 
batió 4áun:cuerpo de griegos cer- 
cade Pelas, marchó sobre-Men- 
fis, hizo. huir á Nectanebo, que 
se-retiróáá Etiopia, y conquistó 
completamente todo su reino cu- 
briéndolo-de sangre y de ruinas. 


Despues de haber destruido 
los archivos y documentos pú- 
blicos, derribó los templos, des- 
truyó las leyes, ultrajó la reli- 
jion y saqueó las ciudades; y de 
vueltaá Susa se entregó á la mas 
vergonzosa disolución, abando- 
nando el gobierno del imperio 
al eunuco Bagoas, su favorito. 
Este, nacido en Ejipto,-era am- 
bicioso, ingrato, cruel y sobre 
todo supersticioso: emponzoñóá 
su amo para vengar la muerte 
del buey Apis, inmolado por las 
órdenes de este príncipe, y es- 
tendió susañaá Arsaces, sucesor 
de Oco, y á Loda la familia real. 

Estas revoluciones del Orien- 
te, la debilidad de Esparta y Te- 
bas, y el letargo de Atenas, per- 
suadieron á Filipo que era llega- 
da la ocasion de conquistar la 
Grecia; y dirijió sus tropas á las 

Termópilas para hacerse dueño 
de este paso importante. Demós- 
tenes, que penetró sus designios, 
sube á la tribuna, reprende con 
veemencia la incuria de los ate- 
nienses, y les anuncia su ruina 
cierta si se dejan engañar por los 
artificios de Filipo, y no vuelan 
á las armas dejando los placeres. 
En esta oracion impetuosa y rá- 
pida manifiesta la ambicion de 
Filipo y describe $u carácter con 
rasgos muy esactos. Unas veces, 
para atemorizar á sus conciuda- 
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danos, ensalza el poder, la mu- 
nificencia, el valor y la actividad 
de Filipo, y lo representa como 
un guerrero indomable, cubier= 
to de heridas y de gloria; como 
un héroe que nunca descansa, 
sediento de peligros, desprecia= 
dor de la fortuna, que acaba con 
el oro lo que no puede con el 
acero; en fin como un príncipe 
feliz y hábil que ha encadena- 
do la inconstancia de la suerte. 
Otras veces para escitar el enojo 
y las esperanzas de Atenas, lo 
pinta como un imprudente que 
mide sus proyectos, no con sus 
fuerzas sino con su quimérica 
ambicion; como un temerario 
que abre él mismo. la tumba de 
su poder, y que á un leve impul- 
so caerá en el precipicio que ha 
formado, como un perjuro usur- 
pador cuya grandeza colosal no 
tiene mas bases que la injusti- 
cia y la perfidia; como un tirano 
odioso al cielo por su impiedad, 
á los hombres por sus vicios, á 
sus vasallos por sus violencias, 
y entregado por los dioses al cu- 
chillo del primero que se pre- 
sente para servirlos. A estos 
cuadros añade la representacion 
mas cáustica de la perversidad, 
pereza y descuido de los ate- 
nienses. «¿Hasta cuándo, les di- 
»ce, durmiendo enmedio de tan 
»gran peligro os paseareis por la 
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»plaza preguntando qué cosa hay 
»de nuevo? ¿Qué mayor novedad 
»que ver á un bárbaro, £2un ma- 
»cedemonio, vencedor de Atenas 
sy árbitro de la Grecia?» 

En fin despertaron los ate- 
nienses al trueno de este elo- 
cuente orador: interrumpieron 
sus placeres, armaron sus tro- 
pas, tripularon sus naves y en- 
viaron fuerzas suficientes á Te- 
salia y á: las fronteras de Mace- 
donia. Filipo, vencido esta vez 
por Demóstenes, que le aterra 
ba mas que un ejército, halló 

* guardadas las Termópilas, se re- 
tiró y suspendió la ejecucion 
de sus grandes designios. Algun 
tiempo despues se acercó con su 
ejército á Otinto, y adormeció á 
los atenienses con: cartas llenas 
de espresiones amistosas. Esqui- 
nes, Demades y otrosoradores de 
Atenas ganados por su oro, elo- 
jJiaron sus pacíficas disposiciones 
y se opusieron á los consejos vi- 
gorosos de Demóstenes. Los o- 
Jintios querian resistir á Filipo, 
-y acasole hubieran rechazado, á: 
no haber; caido en sus manos. 
por la traicion de Euticrato y 
Lastemes, dos ciudadanos prinei- 
pales de Olinto, que introduje- 
ron á los macedonios en la: pla- 
20. El rey la entregó al saqueo-y 
vendió por esclavos la mayor 
«parte de sus habitantes, Filipo. 
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sabia pagar la traicion y despre. 
ciar £ los que la hacian: aque- 
los dos infames que le lrabiaa 
sacrificado su patria, se queja= 
ron de la insolencia de los sol- 
dados macedonios que los lle- 
maban traidores: Filipo les res- 
pondió : «No hagais caso de mis 
»soldados: son hombres groseros 
»acostambradosádará cada cosa 
»su propio nombre. » Siendo tan 
detestados y estando tan mral pro- 
tejidos, no pedian escaparse del 
furor de sus enemigos; ast mu- 
rieron asesinados. 

Todo coneurria entonces á fr- 
vorecer la ambición de Filipo: 
los tebanos se pusieron boje su 
protecciontemiendoá Esparta, y 
forjaron la primer argolla de la 
cadena de Grecia. Isócrates, á la 
sazon de ochenta años, tenia 
mas virtud que conocimiento 
del mando; y ercyendo que su 
elocuéncia podrix detenerá un 
conquistador, y que le ambicion 
escuchuria la voz de la jasticia, 
dirijió á Filipo uma large oracion. 
ecsortándole' á que! diese: la paz 
á los griegos. Representábale el 
mérito de la moderacion, cuya 
gloria es mas pura que la delas. 
conquistas: le incitaba á mover 
sus ejércitos contra. el. rey de: 
Persio, enemigo comun. «Los a- 
ntenienses; le decia, recelan tus 
-aproyeetos, censuran mis elojiós 
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wy temen tas artificios; : pero 
enunca podré creer que un dés- 
»eendiente de Hércules solicite 


¿»quitarle 4 la Grecia :suliber- 


vtad.» Atenas, mas alermada.ca- 


«da dia de lasempresas del rey 
¿de Macedonia, le envió embaja- 


dores pora ecsijir esplicaciones. 


+ Filipo engañó ósobornó-á todos, 


escepto 4 Demóstenes; pero di- 


-cen, aunque es increible, quele 


deslumbró ó le :intimidó de tal 
manera con la enerjía y artificio 
de su discurso, que este elo- 
cuente orador mo supo respon- 
derle; suposicion falsa, atendi- 
dos-los conocimiéntos y el talen- 
te de Demóstenes: Otros -dicen 
que esperimentó delante del rey 
tunatimidez ridícula, pareciendo 
que su elocuencia y su firmeza se 
habian quedado en la tribuna 
donde pronunciaba sus arengas. 

Las promesas y los tratados xo 
eran nada para'Filipo: solia de- 
cir que á los niños se engaña con 


- jugúetes, y 4 los hombres eos ju- 


ramentos;| aut es hoy aplicable 
este dicho; mas también hay o- 


“tra clase dejuguetes para los 


, horabres ;' que no: son 'mas- que 


“unos ¡niños -grandés. En 'esta 


ocasion. «prometió 4» los:¡ate- 
nienses dejarles: la entera, po- 
sesion de la isla de Eubea, en 


- .compersacion de Anfípolis, roña- 
- per cow los tebazos y :reedificar 
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á Tespias y á Plates. Esquines 
creyó de buena ¡fé lo que decia 
Filipo: Demóstenes aseguró que 


-no eampliria:su palabra; y en e- 


fecto, el rey de Macedoniase apo- 
deró de las Fermrópilas, taló la 
Fócida , reunió el: consejo de 
los anfictiones, y obtuvo la pre- 
sidencia de aquella asamblea, 
que, dandole este título, lejitima- 
ba en eierto modo su poderío so- 
bre la Grecia: Para comprender 
logrande deste paso, dice Guay, 
convendrá temer presente la na- 
turaleza y atribuciones del con- 
sejo de los anfictiones, cuyo 0- 
rijen hemos citado ya en otro 
paraje deiesta obra, hablando 


del reinado de Anfition. Este 


consejo: se 'habia formado al 
principio de uno janta de dipu- 
tados de las: doce'maciones de la 
antigua Grecia; 'las mas poderó- 
sas en la época desu institucion. 
Cada una de estas naciones rio 
tenia sino dos: votds, aunque le 
era permitido enviar mas de dós 
representantes. Asf, cualquiera 
que fuese el número de estos, 
la dieta anfictiónica solo conta 
ba siempre veinticuatro votos. 
Er lo sucesivo el inimero de los 
sufrajios-'no' se: aumentó mi-se 
dismintiyó cuando se juntaron ó 
se subdividieron'-los. pueblos 
que-la habran fundádo. Los:pue- 
blós se te portierort los dos votos 


38 
que poseia la nacion de que de- 
rivaban. Así Lacedemonia to- 
mó uno de los dos sufrajios de 
los dorios, y Atenas uno de los 
dos que tenian los jónios. 

El objeto de este consejo, que 
se reunia dos veces al año, una 
en Delfos ácia la primavera, y 
otra en las Termópilas ácia el 
otoño, era detiberarsobre los in- 
tereses comunes de la liga anfic- 
tiónica, cuya primera condicion 
era que todas las ciudades de- 
bian estar íntimamente unidas 
entre sí, á fin de ser de esta max 
nera mas terribles á los bárba= 
ros. Si alguna desavenencia entre 
dos de estas ciudades hacia temer 
por la tranquilidad, se sometian 
aquellas al consejo, y se termi- 
naba por árbitros, sin que fue- 
se permitido á las partes echar 
mano de las armas; y como esta: 
confederacion se hallaba bajo la 
proteccion de Apolo, la custodia 
del templo de Delfos, donde eru 
adorado este Dios, la de-los te- 
soros que se. guardabun en él, 
y de los privilejios enecsos al 
santuario, estaban espresamente 
confiadas á los anfictiones.. ;.' 

A pesar del objeto positiyo de 
este instituto, la. historia no:da 
Aconocer que'siempre haya te- 
mido el resultado que se habian 
propuesto ' los- fundadores. En 
efecto, en la. guerra; de Tebas, 
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en la guerra pérsica (y en la del 
Peloponeso, en que porun lado 
seveá las ciudades 'anfictióni- 
Cas armadas «unas contra otras, 
y pór otro, algunas de estas ciu- 
dades aceptar ignominiosamente 
el yugo de los bárbaros, nada 
indica la intervencion ni aun la 
mas mínima influencia de 'los 
anfictiones. -Péro acaso esta pu- 
lidad es solo supuesta; acaso s0- 
lo dimana respecto de nosotros 
de.la falta de documentos que 
-nos informáran de la naturaleza 
del papel que pudo representar 
dicho consejo :en 'estos grandes 
acontecimientos. Como quiera 
que sea, y cualquiera que fuese 
su grado efectivo: de fuerza ó de 
debilidad en tiempo de Fifipo, lo 


»eierto:es que aun le quedaba en- 


tontes á este tribúnal. un nom- 


 bre:respeta ble ¡por su: antigite- 


dad, y cuya influencia en mate- 
rio relijiosa.aun.no $e habia.me- 
noscabado. «is . 

vi Bor lotantoy eli rey de Maqe- 
donia,, como diestro político, co- 
aocció al punto que. el partido 
«que podia sacar:fu ambicion de 
este resto.de preponderancia efa 
restablecerlo, convirtiéndolo en 
sn;provecho, Enefecto, forman- 
de parte de aste consejo, borre- 
ba su oríjen bárbaroá los ojos 
de. los griegos, y agregaba la Ma- 
cedonia á la confederacion grie- 
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gu, 5 cuya cabeza todo le convi- 
daba á marchar: sin oposicion. 
Así, alcanzaba.el dominio deGre- 
cia sin:conquista, ysin correr la 
suerte de: una: lucha que aun. 
venciendo podria debilitarle. 

A la noticia de los pasos de 
Filipo abrieron los ojos los ate- 
nienses, fortificaron el Pireo y 
alarmaron el Peloponeso. Filipo 
que-sabia:ser prudente ó teme- 
nario, segun las circunstancias, 
se detuvo: repentinamente por 
no: ecsasperar los ánimos, que 
Mabituados- mucho tiempo á la 
libertad, eran muy difíciles. de 
someter. Aparentando conten- 
tarse-con. el honor: de haber ter- 
minado la guerra sagrada, volvió 
4.sus estados, y pidió á todos los 
pueblos de la Grecia la confirma- 
cion del decreto de: los anfictio- 
nes. Irritada Atenas de ver un 


macedonio al frente de la confe-. 


deración griega, no quiso sancio- 
nar el decreto; pero Demóste- 
nes les. hizo. ver: el peligro de 


atroersobre sí sola las armas de 
Filipo, y les probó la necesidad' 


de: aumentar sus: fuerzas para 


resistirle, pero sin dar pretestos- 


Jejítimos4'su ambicion.. El'rey 


de: Macedonia: no:era hombre; 


capaz: de: contentarse: con: una 
presidencia honorífica: su sosie- 
go no.era mas que aparente para 
adormecer al enemigo: Mien- 
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tras que en sus cartas á Lacede- 
monia y á Atenas hablaba de 
paz,. justicia, amistad y alianza, 
conquistaba- parte: de la Tracia; 
ocupaba: la: Tesalia y atacaba el 
Quersones o, que habiendo esta- 
do:sometido sucesivamente á A- 
tenas, á Esparta: y á los prínci- 
pes vecinos, era: entonces inde- 
pendiente escepto la ciudad de 
Cardia que habia: conquistado 
poco:antes Cotis, hijo del rey de 
Tracia.. Filipo derrotó á Cotis; 
pero: Diópito, que se'hallaba en 
las cercanías con: un cuerpo de 
tropas: atenienses, desbarató al- 
gunos- destacamentos: macedó- 
nios, y se: apoderó de muchas 
ciudades. Filipo, como todo ti- 
rano,. no: respetaba ningun de- 
recho; se mostraba gran defen- 
sor de: los 'sayos, y se:quejó al 
pueblo de Atenas de que Diópi- 
to hubiese infrinjido-la fé delos 
tratados. Los oradores vendidos 
4 él, apoyaron esta acusacion. 
Demóstenes defendió al jeneral, 
désenmascaró con su veemenciá 
ordinaria la astuta y ratera polí- 
tica:de-Filipo, y consiguió que 
seabsolviese dl'densado. 

En este- tiempo mismo; Es- 
parta, que: habia perdido. sus 
grandes hombres, su: fama y la 
austeridad: de- sus costumbres, 
sin renunciar 4:sa ambicion, a- 
tacó álosarjivos y á los mese- 
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nios, que de acuerdo con los te- 
banos imploraron la proteccion 
de Filipo. Los anfictiones, por 
influjo del rey de Macedonia, 
espidieron un decreto mandando 
á los lacedemonios que respeta- 
sen la libertad de Argos y Me- 
senia; y para apoyarlo marchó 
el ejército de Filipo ácia el Pelo- 
poneso. Esparta, amedrentada, 
pidió socorro á Atenas, y De- 
móstenes favoreció esta nego- 
ciacion. Filipo escribió á los a- 
tenienses para interrumpirla y 
suspendió su marcha, pero con 
tinuando siempre sus intelijen- 
cias en Eubea se apoderó de la 
ciudad de Orea. 

Fociox.—Fué enviado contra 
él Focion al frente de un ejérci- 
to ateniense. Discípulo de Jenó- 
crates y austero como su maes- 
tro, con los pies desnudos en to- 
das las estaciones, era elocuente 
no por los adornos del discurso 
sino por la lójica y la concision. 
Con pocas palabras refutaba lar- 
gos razonamientos, y Demóste- 
nes le llamaba el hacha de sus 0- 
raciones. Este jeneral que recor- 
daba los talentos y las virtudes 
de Epaminondas y de Arístides, 
derrotó en batalla campal á Plu- 
tarcu de Eretria, jefe de los par- 
tidarios de Filipo, y despues de 
la victoria se apoderó de la isla 
de Eubea y la conservó para su 





patria. El rey de Macedonia se 
quejó amargamente á los ate- 
nienses, mirando esta defensa 
lejítima de sus derechos como 
una infraccion de la paz siem- 
pre invocada y siempre violada 
por él. De nuevo llevó sus ar- 
mas á la Tracia para privar á A- 
tenas de los víveres que sacaba 
de aquel pais, y sitió á Perinto 
al frente de treinta mil hombres. 
Como los bizantinos querian so- 
correr la plaza, envió contra e- 
los la mitad de sus fuerzas. Tan 
audaz empresa derramó la cons- 
ternacion en la Persia y desper- 
tó á los atenienses. Alejandro, 
que tenia entonces quince años, 
hizo su primera campaña en es- 
tá empresa y se distinguió por 
su valor entre los héroes de Ma- 
cedonia. 

Mientras que los ejércitos de 
F amenazaban tantos paises, 
sus cartas á los atenienses cen- 
suraban las precauciones que es- 
tos tomaban contra él, y cuando 
atacaba las colonias de Atenas 
se quejaba de que buscasen alia- 
dos. «En el tiempo, les decia, 
»que teníamos guerra abierta, 
»os contentábais con armar na- 
»ves contra mí, prender y ven- 
»derá los que comerciaban en 
»Macedonia, favorecerá mis e- 
»nemigos y hacer correrías en 
»mi territorio; y aora que esta- 
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“mos en paz llegais hasta el es- 
'»tremo de incitar al rey de Per- 
»sia contra mí. Cuando este m6- 
anarca tenia soblevadas sus pro- 
»vincias y aun no habia sujetado 
“ela Fenicia ni el Éjipto, me ec- 
asortábuis á reunifme con vos- 
votros y con todos los griegos 
»contra el enemigo comun: vues- 
»tra animosidad os impele á ha- 
»cer alianza con él. Acordaos de 
»yuestros antepasados que pros- 
»cribieron al hijo de Pisistrato 
por haber llamado los persas á 
»Grecia y abominaron esta trai- 
»eion como un crimen imperdo- 
anable; y vosotros ¿no os aver- 
»gonzais de cometer la misma ac- 
»cion que infamó la memoria de 
»yuestros tiranos?» Los oradores 
vendidos al rey, repctian y co- 
mentaban estas palabras, cele- 
braban la buena fé de Filipo y 
conjuraban al pueblo á que no 
corriese á su perdicion, volvien- 
do sin necesidad á una guerra tan 
peligrosa. 

Demóstenes, inflamado de có- 
lera, sube á la tribuna, reprende 
amarga y violentamente á los a- 
tenienses su adormecimiento y 
credulidad: les demuestra que 
“Filipo les hace la guerra, aun- 
que ellos se ostinan en con- 
servar la paz, 
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do á Otras muchas ciudades. 
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u¿Esperais, les dice, que con- 
liese claramente su agresion? 
»Ese es el colmo de la necedad. 
»No lo confesaria aunque mar- 
»chase directámente contra el 
»Atica y el Pireo: pero vosotros 
agustais que es adulen, no apro- 
v»bais sino los consejos que 08 
»mantienen en reposo: dejais á 
»los estranjeros y aun á los es- 
»clavos la libertad de decir lo 
»que piensan; y esta libertad, de 
»que teneis tanto orgallo y que 
»llevais hasta la licencia, la ha- 
»beis escluido de la tribuna: es- 
»tais dormidos, cuando el curso 
ade los sucesos os lleva á los ma- 
»yores peligros! Ecsaminad la 
»conducta de Filipo con las de- 
»más ciudades: soto le faltaban 
»cuarenta estadios para llegar á 
»Olinto, cuando declaró su vo- 
»luntad á los habitantes de-aquel 
»pueblo. Es preciso, les dijo en- 
»tonces, que vosotros salgais de 
»Olinto ó yo de la Macedonia. 
»Pero antes, si se le acusaba de 
»meditar la ruina de los olintiós, 
»miraba esta sospecha como una 
»injuriá y les escribia para jus- 
vtificarse.Antes de destruir la 
»Fócida, entró en ella como alia- 
»do y amigo, acompañado de di- 


y para preca- | »putados fóceos, los cuales ase- 


verlos contra sus artificios, les | »guraban que esta espedicion so- 


recuerda que ya ha engaña-| »lo seria funesta á los tebanos. 
TOMO Y. 
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Recientemente, socolor de pro- 
ntejer la Tesalia, se apoderó de 
»Féras. Los habitantes de Orea 
acreian queiban á apaciguar sus 
adisensiones las tropas macedo- 
anias que los subyugaron.» 

El orador acumula despues los 
mas poderosos argumentos para: 
persuadir al pueblo, que en vez 
de deliberar sobre el Quersone- 
so y Bizancio, debe socorrerlos 
«on prontitud. 

«Demesiadas concesiones,. a- 
»ñade, se han hecho ya á Filipo, 
pues se le ha concedido un de- 
»recho cuya sola sospecha basta- 
aba en otro tiempo para suble- 
»var á toda la Grecia, 4 saber: 
vel de invadir lps pueblos y so- 
»meterlos. Atenienses: durante 
»setenta y tres años fuísteis los 
»árbitros de Grecia: los lacede- 
»monios gozaron de-la. misma su-. 
»premacía el intervalo de vein- 
atinueve: los tebanos, despues 
»de la batalla de Leuctras, tuvie- 
sron alguna superioridad ; pero: 
»ni á vosotros, niá los. tebanos, 
ani á los lacedemonios.se eonce- 
»dió jamás semejante domine- 
»cion: muy lejos de-suftirla, to= 
»dos los griegos, aun aquellos 
»que no tenian contra Atenas 
»motivo lejítimo de-queja, se lin 
»garon contra vuestros antepa- 
»sados, que nada se les podia 
»echar en cara sino. su preemi- 


»mencie. Los lacedemonios ,es- 
»perimentaron la misma suerte 
»cuando quisieron hacer algunas 
mudanzas en las repúblicas ; y 
asin embergo, ni sus yerros ni 
»nuestras eulpas eran nada em 
»comparacion de las empresas, 
»que de trece años á esta parte: 
»forma Filipo contra los griegos. 
Sin hablar de Olinto, Metona,. 
»Apolonia y treinta y dos ciuda- 
ades de Tracia, tan cruelmente 
adestruidas que ni aua quedan 
»rastros de ellas; sin recordar la 
»ruina delos fóceos, volved los 
ojos á la Tesalia. ¿No ha des- 
»mantelado. sus pueblos y cam- 
»biado su gobierno? La Eubea, 
visla tan cercana á Tebas y á A- 
»tenas ¿nola ha entregado á los 
tiranos? ¡Qué orgullo en sus 
»cartas! Fono estoy en-paz, dice,. 
sino. eon los.que me obedecen. Y 
lo, que-él dice-lo pone en ejecu- 
»cion; y nosotros le dejamos en- 
»grandecerse creyendo ganar el 
ntiempo que-emplea en destruir 
»á los otros. Nadie-empero:igno- 
»ra que Filipo, como. una. fiebre 
»contajiosa, atacarepentinamen- 
vte al que parece que está muy 
lejano del riesgo. Si un hijo. de 
nla Grecia la arruinase así, se le- 
aculparia de robar:su: mismo pa- 
»trimonio.: ¿qué diremos, pues, 
»de: las invasiones y talas de Fi- 
j »lipo, que ni es griego, ni. tiene 
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»nada común con los griegos, y 
»niaun es un bárbaro ilastre, 
»sino un miserable macedonio, 
»nacido en un país de donde hajs- 
»ta aora no'ha'safido siquiéra un: 
sesclavo buerio ? Y sin embatgo, 
»ved hista dónde 'Héega su insoz 
blenéia.. No sátisfecho -con ' lás 
»ciudades que ha tomado y ton 
slos honores que se le tributan 
ven los juegos píticos, presididos 
»por sus siervos, es dueño de las 
»Termópilas, protector del tem- 
»plo de Delfos y presidente, “en 
»ofensa nuestra, del consejo de 
»los anfictiones: gobierna la Té- 
asálio, pone tiranos en Eretria 
sen Orea, les quita á lós corin- 
ótios las ciudades de Ambracia 
=y Leucades, y á llos aqueos la 
ade Naupacta, y aorá amentzá 
»á Bizancio. Ateñlenses ¿cúál és; 
»pues, el orijen de este desór- 
mden? ¿Por qué todos los grie- 
mgos tan zelosos en otro tiempo 
»de su libertad, están en el día 
»tan propensos á la esclavitud? 
Por qué? porque habia entonces 
wen el corazon de todos los hom- 
»bres un sentimiento conserva- 
ador de la libertad y precursor de 
»la victoria; y era el desprecio 
»del' oro y el aborrecimiento á 
»todos los que se dejaban sobor- 
»nar. Entonces no se compraba 
ani á los oradores niá los jene- 
rales: no se vendia nila eon- 
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»cordia qué debe reinar entre los 
»griegos, ni la desconfianza que 
»siempre es necesaria contra los” 
»usúrpadores: en el dia todo esto 
»es materia'de comercio como 
»en un mercadó. Aora somos mas 
»poderosos que nunca en tropas, 
»en naves, en hacienda; pero 
»la corrupcion paraliza nuestras 
»fuerzas é inutiliza nuestros re= 
acursos. ¿Quereis que os de- 
»muéstre'cómo obraban nues- 
»itros mayores? Lo haré, no con 
»palabras, tino recordándoos una 
»antigua inscripción grabada en | 
»una columna de bronce: sea 
»disfamado' Arthmio, hijo de Py- 
»thonaz de Zeliá, y mirado como 
enemigo de los atenienses él y to- 
»da $u faimilid, por haber traido 
vel:oro de Yos pérsas al Pelopone- 
»so, y tituera todo el qué está no- 
vado de infamia. Castigad pues, 
vá los traidores: corred á las'ar- 
»más: defended al Quersoneso: 
»dad el ejemplo 4 la Grecia: ad- 
»vertidla, instadla, despertadli: 
nesto es éecesario para vuestra 
salvacion y conveniente á vués- 
vtra dignidad.» 

Los átenienses siguieron es- 
tos cónsejos y se prepararon pa- 
ra la guerra: la intriga sin em- 
bargo prevaleció en la elección 
de jeneral, y se dió á Cáres el 
mando de la escuadra; pero CO0- 
mo era: conocida su codicia to» 
s 











Me 
das las:ciudades. le- cerraron sus 
puertas. Este-jeneral no menos 
vano. que. insolente,,. habiendo 
desembarcadoen.la costa de Pa- 
lene, deshizo.un cuerpo de ocho» 
cientos mercenarios, al. servicio 
del rey de Macedonia, y. conten- 
tándose, con: este, fácil triunfo, 
wolvió. á Atenas, á reclamar la 
recompensa. Los olintios no.ha- 
hian sido .socorridos: por él, que. 
fué su mision, prineipal,. pero 
mo importa; despues de. los sar 
orificios á losdioses, y sobre to» 
do los. banquetes al.pueblo,,¡Cár 
res recibió una,coronade oro. 
Remplazóle Focipn.y justificó 
la estimacion jeneral con, gran» 
des victorias; batió:4 Filipo, y 
le abligó á: levantar el. sitio de 
Bizancio, El rey. de Macedonia, 
que sabiaudelantar y. retirarseá 
tiempo, engañó de nuevo á los a- 
Aenienses con promesas y demos- 
1raciones pacíficas que Jes.impi- 
diesen formar contra él una liga 
actiya y poderosa. Sys negocia- 
£ionesduraron-dos años, tiempo 
que empleó en invadir la Seiti 
de donde-sacó muebos caballos, 
granos, y rehaños. Al volverse 
Je. acometieron, los. tríbulos,, y 
hubo una sangrienta batalla, en 
que el. rey,. herido y.cercado de 
¡enemigos, hubiera perecido 4.no 
_ser por Jos prodijios de: valor 
_que hizo Alejandro,, jóven. de' 





J nos, que debian, ausiliar, 4..£ 
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diezisiete- años, para Megar don-- 
de-él estaba.y salvarle, 

BATALLA DE QUBRONEA. —Deg”. 
pues de. esta .espedicion se .a- 
provechó hábilmente: de la a- 
cusacion que se: hizo:contra los 
locrios. de-Anfisa, de-haber: to- 
mado algunas tierras del templo 
de,Delfos, para. que los anfictio- 
nes, le nombrasen, jeneralisimo 
de: los. griegos y le encargasen 
la venganza de la: relijion ultra- 
joda, Eatró rápidamente en la 
Fócida; «pero, en lugar de mar» 
char:á Anfisa,,se apoderó de Ex 
latea. Esta noticia alarmó á Ate» 
pas; envió embajadores á todos. 
los pueblos para, que acudiesen 
fi: defender la libertad:comun; y 
Demóstenes misio fué á-Tebas, 
Para contrarrestarle envió Fili» 
po á esta.ciudad. un orador, dis- 
tinguido, .Mamado. Piton, que 
empleó toda;la, fuerza de sn.elo- 
cuencia, en, persuadir.á los teba- 








lipo; para, domar á los atenien- 
ses sus rivales, y tener parte. en 
los premios de la victoria, ó con- 
seryar:al' menos la neutralidad 
en-la-lid. Demóstenes adquirió 
su,mayor. gloria en esta disputa, 
superándose, á sí mismo en la 
pintura que hizo de la: tirania 
de Filipo,.y demostrando que lay 


_toma de Elatea, era. le. ruina de 


Tebas. Su elocuencia triunfó: los 
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febanos olvidaron las pasadas ri- 
validades, aceptaron la: alianza 
de:los atenienses, y Demóstenes 
estimó esta yictoria como la.mas 
gloriosa para. él. Antes de-pelear-| 
Filipo declaradamente contra la 
Jiga, quiso.emplear todavia.la as- 
tucia. Propuso la paz á los ate- 
nienses é hizo que el oráculo de 
Delfos. hablase: en su favor, De- 
móstenes se burló de esta estra- 
tojama, diciendo:que la pitonisa 
'filipigaba, y los. atenienses reusa-- 
ron la. poz. El rey entró en Beocia 
con veintidos mil hombres: el e- 
jército griegoera igual alsuyo en 
-número y valor; pero las intri- 
gas de Cáres. hicieron: que el 
mando recayese en/él y en-Lizi- 
+ cles- que no era mejor jeneral. 
De este: modo-la envidia contra 
los grandes. hombres atrae la 
ruina de los estados. 

La batalla se: dió en la llanu- 
ra de Queronea el año del mun- 
do.3666, y 338.antes de .Cris- 
to. Filipo mandaba el, ala de- 
mecha de su ejército y Alejan- 
dro Ja izquierda. Este desordenó 

'al, principio el, batallon sagrado 
de los tehanos; pero Lizicles 
derrotó al mismo tiempo.el.cen- 
,tro-de.los- macedonios. Orgullo- 
so por este triunfo; y deseoso de 
_aumentorlo, persiguió 4. los fu- 

.Jitivos gritando que no pararia 

_ hasta las fronteras de Macedo- 
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nia. Filipo observó este: yerro, 
y dijó: «Los atenienses no sa- 
»ben.vencer.» Entonces sin per- 
der un. momento se arrojó con 
su: falanje á la espalda de los 
atenienses, los derrotó comple 
tamente, y se reunió con el ala 
victoriosa que mandaba su hijo. 
Cuéntase que Demóstenes, que 
habia peleado: con valor las- 
ta entonces, sedejó: poseer del 
terror jeneral.,. tiró: las armas, 
huyó rápidamente; y habién- 
dosele- agarrado el mantoá u- 
has- zarzas., creyó: que era un 
macedonio, y. le: pidió que le 
perdonase:la vida. Atenas per- 
dió en esta batala. tres mil hom- 
bres. La pérdida de los tehanos 
fué mayor:' La fáma de estas dos 
repúblicas era;tan grande, que 
Filipo: después :de'haberla: ven 
cido,.se entregó á la alegría mis: 
infame é indecente, insultando 
á los: muertos en el campo de 
:batalla,/ dauzando y cantando 
una: parodia: del decreto: que 
Demóstenes habia» hecho espe- 
dir contra-ét. ¡Estosson-Jos hé- 
roes!—Demades; prisionero ate- 
uiense, indignado de: aquella 
famia: le: dijo severamente que 
parecia á Agamenon haciendo el 
papel. de Térsites (1): el rey; en 






(1) Tersites, griego cobarde é inso- 
lente, que Aquiles, picadó de sus inju= 
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lugar de ofenderse, le dió la li- 
bertad y despidió sin rescate á 
todos los atenienses. Despues 
hizo ln paz con Atenas; mas no 
quiso perdonar á los tebanos ha- 
ber abandonado su alianza. 

Demóstenes, citado en juicio 
porque habia sido el consejero 
de una guerra tan desgraciada, 
fué absuelto y colmado de hono- 
res; lo cual hace poner en duda 
y desechar como una impostu- 
ra la anécdota de las zarzas y de 
su huida. Los atenienses conti- 
nuaron siguiendo sus consejos. 
Tuvo el encargo de pronunciar 
el elojio fúnebre de los que mu- 
rieron en Queronea, y les mandó 
erijir un triunfo con una ins- 
eripcion honrosa. Enmedio de 
una fiesta pública un heraldo 
Mevó ála plaza los hijos de a- 
quellos valientesguerreros y gri- 
tó: «La guerra ha dejado huér- 
»fanos á estos niños; pero ha- 
»llan en el pueblo de Atenas.un 
»padre que los protejerá y los 
»animará para merecer un dia 
»los primeros empleos de la re- 
»pública.» Demóstenes dió de su 
propio caudal una suma desti- 


rias, mató de un puñetaro, era tan feo 
que habia pasado 4 proverbio para es= 
presar un rostro espantoso diciéndose: 
as mos feo que Tersites, ó tiene cara 
de Tersiles. 
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nada á la reparacion de las mu= 
rallas. El pueblo decretó que sé 
le diese una corona de oro. El o- 
rador Esquines se opuso á este 
decreto. La elocuencia de su dis- 
curso,que se ha conservado, jus- 
tifica su celebridad; pero Demós- 
tenes le venció. Su oracion ter- 
minada por un veemente após- 
trofe álos atenienses, es la 0- 
bra maestra de la elocuencia grie- 
ga, y se llama la arenga de la co- 
rona. Esquines' fué desterrado á 
Rodas, y en el momento de su 
partida, Demóstenes le-obligó 4 
aceptar una cantidad de dinero. 
La recibió y le dijo: «¿Cómo po- 
»dré 'yo abandonar sía dolor, 
»una patria en que dejo un e- 
»nemigo tal, que apenas puedo 
»esperar encontrar en otra parte 
»amigos que se le parezcan ?» Pu- 
so en Rodas una escuela de:ora- 
toria y leyósu oracion y lade De- 
móstenes. Los oyentes aplaudie- 
ron la suya pero mas la de su ad- 
versario. Entonces dijo: «Si la 
»oracion de Demóstenes 08 €n- 
»lusiasma, ¿qué seria sise la hu- 
»biérais cido pronunciar á él 
»mismo?» Y sin embargo la elo- 
cuencia de Esquines éra tan se- 
ductora que se dió el nombre de 
las tres gracias á tres de sus prin- 
¡pales oracioñes. 
Lízicles fué condenadoá muer- 
te. Licurgo, su acusador, le di- 
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rijió estas veententes palabras: 
«¿Y cómo 6 Lízicles, eselamó el 
»orador, Atenas ha sufrido la hu- 
»millacion de una derrota? Mil 
atenienses han quedado muer- 
»tos en el campode batalla, y 
ados mil jimen actualmente en 
»las cadenas de los vencedores: 
»un trofeolevantado por el ene- 
»migo atestigua nuestra ignomi- 
nia á los ojos de todos, y la Gre- 
»cia está á punto de sufrir el yu- 
»yo,de la esclavitud ; tú manda- 
sbas en aquel dia funesto, y aun 
»vives y te atrevesá presentar- 
»te en la plaza pública, delante 
ade esos mismos ciudadanos á 
»quienes has reducido á la servi- 
»dumbre, siendo un monumen- 
»to vivo de tu ignominia, y 
»causa de la ruina de Atenas!» 
Et pueblo, poseido de indigna- 
cion, no quiso oir mas: Lízicles 
fué llevado al cadalso, y Focion 
fué nombrado en su lugará pro- 
puesta del areópago. En cuanto 
4 Cáres no parece que fué ob- 
jeto de ninguna persecucion : a- 
easo debió su salvacion á sus ri- 
guezas 6 á la nulidad de su ca- 
rácter. En efecto, era un hom- 
bre de quien decia jocosomente 
Timoteo, que era mas propio pa- 
ra.llevar el bagaje de un jene- 
ral que para serlo. 

MAaxbo. DE FILIPO EX GRECIA. 
—En esta importante ocasion, 
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los lacedemonios, dejenerados, 
no hicieron nada por la Grecia. 
En la asamblea jeneral de todos 
los estados de este pais se decre- 
16 hacer fu guerra á los persas y 
se dió á Filipo el mando de to- 
das las tropas griegas. A esta é- 
poca trae la historia. el término 
de la ecsistencia política de Gre- 
cia, la cual ya no hace pupel de 
ningun modo, sino eomo pro- 
vincia de Maxedonia, hasta su 
conquista por los: romanos. 

Una: gloria mas alta se pre= 
sentaba á su ambicion: ya se 
preparaban sus jenerales Par- 
menion y Atalo, para posar al 
Asia, pero su fortuna habia lle- 
gado 4 su término: la discordia 
se introdujo en su familia, y 
murió víctima de la venganza 
de un particular. Habia repu- 
diado á le reina Olimpias, cuyo 
carácter zeloso é iracundo no: 
podia sufrir, y secasó con Cleo- 
patra, sobrina de Atalo. En va- 
no Alejandro le advirtió que es- 
te nuevo enlace que le: prome- 
tia otros herederos al trono, le 
esponia á él mismo-al peligro de 
haber de disputar: algu día el 
imperio, « Hijo mio, le respondió 
»Filipo: euantos mas.competido- 
»res tengas, mas ocasiones te se 
»ofrecerán de hacer triunfar tu 
»mérito, y la rivalidad no podrá 
»comprometer tus derechos ni 
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»tu gloria.» Declaróse pública- 
mente el himeneo de Filipo y 
Cleopatra, y se celebró con una 
pompa cerrespondiente á los 
«circunstancias. Alejandro, obti- 
«gado á asistir á esta ceremónta, 
poseido de indignacion guarda- 
ba silencio durante una fiesta 
que proclamaba en su opinion la 
desgracia de su madre Olimpias. 
Enmedio del rejie banquete, 
cuando todo debia temerse de 
un carácter tanimpetuoso como 
el suyo, Atalo, tio de la jóven 
reina, tuvo la imprudencia de 
provocarle: Engreido con Ja 
nuevafortuna de susobrina, con- 
vida en alta voz á toda la noble- 
za mucedonia á que haga con 
él libaciones á los dioses, pi- 
diéndoles que concedan á Filipo 
felices frutos de su nuevo hi- 
meneo y heréderos tejítimos de 
su corona. «Miserahle, esclama 
»entonces Alejandro ardiendo 
»enira: pues qué, ¿metienes por 
nun hijo bastardo?» Y al decir 
esto le arroja su copaá la ca- 
beza. 

Atalo responde á este golpe 
eon otro semejante, y al punto 
reina en toda la asamblea el des- 
órden y la confusion. Filipo, po- 
seido de rabia, saca la espada, y 
quiere arrojarse sobre su hi 
pero su precipitacion evitó feliz- 
mente el golpe; vacilando con la 
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embriaguez y la “herida de que 
estaba cojo, cayó en presencia 
de los convidados. Entónces A- 
lejandro, abusando de la tircuns- 
tancia, esclamó en tono de iro- 
ia: «He ahí, macedonios, el 
»monarca quese dispone á com- 
»duciros al Asia, y apenas pue- 
»de pasar de una mesa á otra:» 

McerTE DE Friiro.—(Año del 
mundo 3668.—Antes de Cristo 
336). Este príncipe en aquel mo- 
mento de enojo se marchó al E- 
piro con su madre. Un corintio, 
llamado Demarato, hombre pru- 
dente, que tenía mucho influjo 
en el ánimo de Filipo, le persua- 
dió que llamase á su hijo y le 
perdonase. El rey seguia prepa- 
rándose para la espedicion de 
Persia; y hábiendo consultado 
al oráculo sobre el écsito de la 
guerra, recibió esta respuesta e- 
quívoca: «El toro está ya coro= 
»nado para el sacrificio.» Filipo 
la interpretó en su fayor; pero 
el sueeso probó que la victima 
designada no era el rey de Per- 
sia. Se celebraban en Mucedonia 
las bodas de Alejandro, rey de 
Epiro y hermano de 'Olimpias, 
con Cleopatra hija de Filipo, á 
las cuales estaban convidados to- 
dos los hombres principales de 


; | Grecia. Recibió de todas las ciu- 


dades felicitaciones, coronas, o- 
radores y poetas: y seiba á re- 
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presentar una trajedia en la cual 
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edad, y veinticuatro de su rei- 


aparecería el rey como triunfa- | nado. 


dor del Asia. 

Poco tiempo antes de todos es- 
tos acontecimientos, Atalo, es- 
tando ébrio, habia afrentado ig- 
nominiosamente á un jóven 
macedonio llamado Pausanias, 
quien pidió justicia á Filipo; mas 
este repugnando castigará Atalo, 
oyó las quejas del jóven con in- 
diferencia; trató de calmarle le- 
nándole de favores, y aun le dió 
uno de los primerosempleosá su 
Jado. Perotodos estos honores no 
fueron bastantes á apagar el re- 
sentimiento de Pausanias, quien 
enfurecido con esta denegacion 
de justicia, determinó vengarse 
con el mismo rey. Salió Filipo de 
su palacio para ir al (eatro con 
una comitiva brillante: delante 
de él iban doce estátuas, de las 
cuales una le representaba con 
Jos atributos de un dios. Marcha- 
ba rodeado de los grandes del 
reino, y seguido de una guardia 
numerosa: las aclamaciones u- 
niversales celebraban su gloria. 
Enel momentoen que estaba mas 
embriagado con los favores de la 
fortuna, se presenta Pausanias, 
atraviesa por enmedio de la mu- 
chedumbre, llega al rey, le da 
de puñaladas y le deja muerto. 
Así pereció Filipo de Macedonia, 
á los cuarenta y siete años de su 

TOMO Y. 





Sin embargo, Pausanias, apro- 
vechándose del desórden que mo- 
vió el acontecimiento, huyó pre- 
cipitadamente á las puertas de la 
ciudad, donde se asegura que O- 
limpias habia apostado caballos 
para favorecer su fuga. Pero Per- 
dicas, Atalo y Leonato, que ha- 
bian salido en seguimiento suyo, 
le alcanzaron cuando iba á mon- 
tar á caballo, y trabóse enton- 
ces una lucha entre ellos y el a- 
sesino, que fué fácilmente der- 
ribado y muerto á estocadas. Su 
cuerpo fué colgado de un patí- 
bulo, y estuvo espuesto durante 
muchos diasá las miradas del 
pueblo. 

Causó en Grecia no menos ale- 
gría que sorpresa la noticia de 
la muerte de Filipo: en Atenas 
decretó el pueblo el omenaje de 
una corona de oro al asesino; 
hizo sacrificios á los dioses para 
tributarles gracias por la muerte 
del tirano, y se cantaron himnos 
de triunfo, como si le hubiesen 
muerto en una batalla: los ha- 
bitantes de Atenas se coronaron 
de flores y adornaron los tem- 
plos con guirnaldas. El mismo 
Demóstenes manchó su gloria 
dando gracias á los dioses por la 
muerte de un hombre. Pero es- 
tas demostraciones de júbilo por 
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parte delos atenienses, eran tan-: lítica, y taratrevido:en sus: pro-- 
to.mas bajas en la; circunstancia | yectos: como: hábil: para ejecu- 


presente, cuanto. procedian por 
el asesinato de aquel Filipo á 
quien: acababan de humillarse 
con. la sumision mas servil. 

Fué este príncipe uno de los. 
reyes mas hábiles, cuya. memo-- 
ria ha.conservado la historia. Sa- 
có la Macedonia de su oscuridad 
y la llenó de gloria: era pobre y 
la enriqueció: era ignorante: y 
la ilustró; y el ejército, quean- 
tes no tenia disciplina ni.repu- 
tacion, faé bajo sus órdones el 
mejor del. Oriente. Sus predece- 
sores pagaban tributo á.las.re- 
públicas de Atenas, Esparta. y 
Tebas; y en pocos años se hizo 
jefe de. toda la Grecia. Si Ale- 
jandro conquistó.el Asia, Filipo 
concibió el proyecto y propor- 
cionó los medios para: esta em- 
presa; y Ciceron, juzgando-á es-. 
tos dos. hombres ilustres, dice; 
acaso.con razon: «El hijo.es mas 
acélebre por sus azañas; pero el 
»padre era mas grande hombre.» 
Filipo. presentaba una: mezcla 
singular de virtudes y vicios: je- 
neroso algunas veces, frecuente- 
mente cruel, siempre disimulado 
erainfatigable en la guerra, diso- 
luto en su palacio, constante en 
sus amistades privadas, tirano 


tarlos. Para conocer suintrepi-- 
dez, basta el elojio. que-hizo de 
ella Demóstones, su mas cruel 
enemigo: «He visto, dite, á este 
»mismo Filipo, á quien disputa- 
»mos el imperio: de- la Grecia, 
»cubierto de heridas, privado de 
»un ojo, con la clavícula rota, 
»una pierna y una. mano estro- 
»peadas; determinado siempre á 
»arrostrar los peligros y á entre- 
augará la fortuna la. parte de su 
»cuerpo que ella quiera para lle- 
»gar á la, gloria con las restan- 
»tes.» Siempre se observó en él; 
una mezcla de griego y demace-. 
donio, orijinadade-la diversidad 
entre su cuna y su educacion. A 
la ecsaltacion, dureza y pasiones 
violentas de los bárbaros desu 
pais, juntaba tas luces, la finura 
y la elocuencia que habia apren- 
dido.en Tebas: y enmedio de 
sus vicios y defectos se notaban 
algunos vestijios de las virtudes 
que: durante su: infancia. habia 
observado en la. casa de Epami- 
nondas. Una vez le incitaban á 
que desterrase á un hombre que 
habia dicho. mal de: él. «¿Que- 
reis, replicó, que vaya á otra 
nparte á repetir lo que'ha dicho 
»aqui?» En otra ocasion se ad= 


de su familia, impenetrable ea | miraban de los beneficios que 
sus designios, pérfido en su po- | hacia á un griego llamado Nica- 
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nor, que le satirizaba con fre- 
cuencia; pero ganado por su di- 
beralidad, lo elojiaba despues en 
todas partes. «Ya veis, dijo Fáli- 
»po á sus amigos, que estáen 
»mano de los reyes hacer quelos 
»amien Ó los aborrezcan.» Gus- 
taba mucho de la verdad atrevi- 
da. Una pobre mujer, á cuya so- 
licitud no quiso atender, dicién= 
dole que no tenia lugar para oir- 
la ni leer 3u peticion, le dij 
«¿Pues para qué eres rey?» En- 
tonces lo leyó y concedió lo que 
suplicaba. Otra mujer anciana 
Mamada Machaeta, sufrió una 
sentencia injusta de Filipo; esta 
sin inmutarse se presentó á él y 
le dijo: «Apelo.—¿A quién? re- 
aplicó Filipo.—Apelo de Filipo 
»embriagado y dormido, á Filipo 
nen ayunas y despierto.» Ecsa- 
minó de nuevo la causa, conoció 
su injusticia y la reparó. Se le a- 
cusó de haberse entregado al sue- 
ño en una circunstancia crítica: 
«Es verdad, dijo, que yo dor- 
»mia, pero velaba Antipatro.» 
Con estas y otras palabras seme- 
jantes consiguió tener ministros 
y jenerales mas adictos que los 
que se pueden adquirir á fuerza 
de oro. Contaban delante de él 
que cada una de las diez tribus 
de Atenas nombrada anualmente 
un jeneral. «Felices atenienses, 
adijo, que cada año encuentran 
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»en su ciudad diez buenos jene- 
»rales! y yo no he podido encon- 
trar en toda mi vida mas que á 
»Parmenion.» El recuerdo de 
las lecciones de Epaminondas 
hacia que temiese los efectos de 
la adulacion, y así habia encar- 
gado á uno de sus oficiales que 
le dijese todas: las mañanas: «A- 
»cuérdate, Filipo, de que eres 
»mortal.» Filipo, aunque hom- 
bre de gran talento, no estaba 
esento de supersticion. Le ha- 
bian pronosticado que un car- 
ro seria la causa de $u muer- 
te, y proibió que los hubiese 
donde él estaba. Para conservar 
la credulidad, se dijo despues 
de su muerte, que estaba escul- 
pido un carro en el puñal con 
que fué asesinado. 

Los juicios que ha dado la pos- 
teridad, dice el historiador Guay, 
respecto de Filipo, han side di 
tados hasta aora con parciali. 
porque la posteridad , imbuida 
por los escritos de los atenienses, 
no le ha juzgado sino con pre- 
sencia de las acusaciones con- 
signadas en las arengas de De- 
móstenes, que siempre nos lo re- 
presenta como aspirando á ha- 
cerse señor, ó mas bien tirano de 
Grecia, y que no viendo en él si- 
noel vpresor de un pueblo libre, 
le ha confundido con los reyes 
de Persia, quienes despóticos 
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en su imperio, querian sujetar 
la Grecia hajo el yugo de su vil 
despotismo. Sin embargo, des- 
echando á un lado estas preocu- 
paciones, escusables acaso entre 
los atenienses, y á las que debe- 
mos ser del tedo. indiferentes, 
hagamos justicia á Filipo, y re- 
conozcamos que merece ocupar 
un lugar honorífico entre los.ma- 
yores soberanos; y que á menos 
de ser ingratos, debieron con- 
tarle sus vasallos en el número 
de los pocos reyes buenos. 

Acaso hay derechoá hacerle 
algunas reconvenciones en pun- 
to á moral; mas ninguna merece 
en cuanto á política, porque no 
se le puede dar por delito el ha 
ber trabajado. para el engran- 
decimiento de Macedonia, su 
reino, y fundado este engrande- 
cimiento á pesar de los griegos 
sus enemigos. Ecsaminemos a- 
demás si verdaderamente ensal- 
zó6 el poder macedonio á costa y 
sobre las ruinas de la Grecia. 

Lejos de hacer uso de: un po- 
der despótico- contra los griegos 
despues de la victoria de Quero- 





















varios pueblos de ella para te 
ejecucion de un proyecto que 
debia: interesarles tanto como á 

él mismo, cual era la conquista 

y ruina del imperio persa. Ni 
aun en justicia se puede impu- 
tar este proyecto únicamente á 

su ambicion; pues esta empresa: 
no era de hecho mas que una de-- 
fensa lejítima contra un poder, 
cuya política era hacia tiempo, 
meter la discordia en el cuerpo! 
helénico para debilitarlo, arrui- 
narlo, y someterlo luego al yn- 
go del despotismo oriental,. bajo: 
el que hubiera perdido la Grecia: 
sus leyes, sus costumbres, sus 
artos, y todo cuanto habia hecho: 
ó todavia podia hacer para labrar 
su gloria. Todas las repúblicas de 


Grecia continuaron rijiéndose 
por 





propias leyes, bajo el as- 
cendiente poderoso que: le: ha- 
bian dado la doble direccion: de 
los juegos píticos del templo de 
Delfos, la presidencia del consejo 
anfictiónico. y el jeneralato delas 


fuerzas griegas: y respecto á to- 
do aquello que les era particular; 


quedaron enteramente indepen- 
dientes. Además en ningun.tiem- 
po.gozaron de una paz.tan.com- 
pleta, y aun puede decirse que 
tampoco estuvieron jamás tan 
libres, porque la libertad: indir 
vidual se. vió entonces menos 
comprometida por las facciones. 


nea, solo pensó en ejercer sobre 
ellos una. preponderancia mucho 
mas suave de la que habian ejer- 
cido Esparta y Atenas antes que 
él; y en lugar de tratará la Gre- 
cia como una nacion conquista- 
da, solo trabajó en. reunir los 
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A estos justos elojíos que en 
muestra opinion no se le pueden 
negar respecto de su conducta 
pública, es preciso añadir los que 
mereció porsu conducta privada, 
pues él mismo fué su secretario 
y su ministro de estado, su ad- 
ministrador de hacienda y su 
mejor jeneral, y aun el mas 
intrépido de sus soldados, si 
hemos de juzgar las muchas ci- 
catrices de que estaba cubierto 
su cuerpo. 

Sucede con la reputacion de 
los príncipes, continua el citado 
Guay, lo que con todas les cosas 
de este mundo; esto es, está so- 
metida al imperio de las cir- 
eunstancias, y en: algun modo 
pendiente de la casualidad. Lo 
que ha perjudicado á la del mo- 
marca macedonio, á pesar de sus 
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grandes calidades € inumerables 
títulos de gloria, fué el no ha- 
ber sus pueblos comprendido 
sus vastas miras políticas hasta 
el penúltimo año de su vida. En 
efecto, hasta entonces habia po- 
dido creer la Grecia que su in- 
tencion era avasallarla; y de aquí 
se orijinaron aquellas yeemen- 
tes y repetidas invectivas en las 
que se le deprimia mas bien por 
sistema que por convencimien- 
to: y cuando en fin se deseu- 
brió el objeto de su política, ya 
era muy tarde, ya se habia pro- 
nunciado el juicio sobre su con= 
ducta, consignándolo en las o- 
bras maestras de. la elocuencia 
griega; y por desgracia suya, es- 
te juicio, aceptado sin ecsámen, 
es el que ha prevalecido en los 
siguientes siglos.. 
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Rernaro DÉ ALEJANDRO. —A | Entonces tenia veinte años: 
la mnerte de Filipo, tomó po- | dotado por la naturaleza de las 
sesion Alejandro del reino de | prendas mas raras, recibió tam- 
Macedonia, que las victorias y | bien de ella los jérmenes de los 
la política de su padre habian | vicios mas peligrosos. Su tempe- 
transformado en potencia domi- | ramento fogoso le disponia á la 
nante de la Grecia, y que él mis- | violencia, y la elevacion de su 
mo debia levantar en breve á|alma le inclinaba á los senti- 
la clase de grande imperio sobre | mientos jenerosos. Heredó de 
las ruinas de la monarquía | Filipo su ambicion desenfrena- 
persa. ¡da, y Aristóteles imprimió en 
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«»det peligro.» Esteelojio es dig- 


su corazon los principios de mu- 
chas virtudes.Sus facciones eran 
regulares, su tez florida y encar- 
nada, la nariz aguileña, los ojos 
grandes y llenos de fuego, los 
cabellos rubios y rizados, la.ca- 
beza alta pero un poco echada á- 
eia el hombroizquierdo, la esta— 
tura mediana, el talle fino-y es- 
velto, el cuerpo:bien proporcio- 
nadoy fortificado por el contí- 
nuo ejercicio. Era: celebrada: su 
lijereza en la carrera y su ele- 
gancia:en el vestir. A un injenio- 
muy penetrante-se unia el deseo 
insaciable de instruirse: amaba 
y protejia las ciencias, las letras 
y las artes. Su conversacion era 
agradable y viva, su: amistad 
constante: todo era grande. en 
sus afectos y pensamientos. 

El celebre-Aristóleles decia en 
uns de sus cartas, escrita: des- 
pues de la: muerte de su real dis- 
cípulo: «Alejandro de Macedonia 
»no carecia de habilidad en el 
»consejo, ni de-yalor en.el cam- 
»po de batalla, ni de gracia 
»cuando- hacia. beneficios. Tal 
»vez se mostró cruel.en los-cas- 
atigos, pero fué clemente con 
»mas- frecuencia. Ninguno: fué 
»mas intrépido en los combates 
»ni»mas liberalen las recompen- 
sas. Su discernimiento brillaba 
»en los negocios difíciles, y. 

»su velor crecia á proporcion 
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no de fé, porque Alejandro4 fi- 
nes de su vida estada reñido con 
este filósofo, que la calumnia a- 
cusó de haber tenido parte en la 
muerte del rey.. 

Con: tantas ventajas: esperi- 
mentaba siempre-una comezon 
de-dominar que se manifestaba 
en:sus miradas, ademanes, pala- 
bras y acciones. La ambicion y 
varias muestras del carácter que 
se admiraban en Filipo, se: no- 
taban:en'su hijo, con la diféren- 
cia de que: en el primero esta= 
ban:mezcladas con'prendas que 
las morijeraban, mientras que en 
el segundola firmeza dejeneraba 
en ostinacion, el amor de la 
gloria en frenesí, y en furor 
el'arrojo:—Filipo empleó varios 
medios para el logro de:sus fi- 
nes; Alejandro: solo: hizo uso 
de su espada. . 

Eratal la altivez de su carác- 
ter y su ambicion, que: própo- 
viéndole de muy jóven quefue- 
seá disputar el premio en los 
juegos olímpicos, dijo: «Yo iria 
»si fueran reyes mis competido- 
»res.»: Cuando su: padre Filipo 
conquistaba algunas ciudades, 
en vez de alegrarse, decia con 
enfado:«No me dejará nada que 
»hacer.» Hombres semejantes 
son ó la gloria ó el azote del jé- 
nero humano, segun empleen 
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bien ó mal sus talentos y su po- 
der. Aristótelesle habia enseña- 
do, las matemáticas, la filoso- 
fía y la historia: á sus lecciones 
debió la elocuencia conveniente 
á un príncipe, esto es, un estilo 
mas grave que florido y mas 
lleno de pensamientos que de 
palabras; y así, para espresar su 
gratitud á su maestro, decia que 
Filipo le habia dado el vivir y 
Aristótelesel vivir bien. Su ad- 
miracion á Homeo rayaba en en- 
tusiasmo. Lo preferia á He- 
siodo, diciendo: «Este es el 
»poeta delos pastores, y aquel 
vel de los reyes.» Despues de la 
batalla de Arbela, encerró la 1- 
liada en una cajita de oro que ha- 
bia sido de Darío, y mandó hacer 
una nueva copia de aquel poema, 
la cual se llamó la eopia de la ca- 
jita: Los grandes talentos tenian 
derecho á su amistad. El famoso 
Apeles, su pintor favorito, se e- 
pamoró de la bella Campaspe, 
de la cualestaba prendado Ale- 
jandro. Cuando este supo elamor 
secreto que se tenian, disimuló 
su enojo, los perdonó y los casó. 

Aun no bien era jóven, reci- 
bió su padre embajadores del 
rey de Persia. Alejandro, con 
una prudencia superior á su e- 
dad, les preguntó, no por los pen- 
siles de Babilonia ni por las ri- 
quezas del palacio de Susa , o- 
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yendo con indiferencia lo que 
decian del magnífico plátano y 
la vid de oro, cargados de esme- 
raldas y rubíes, bajo los cua- 
les daban audiencia los monar- 
cas persianos; sino por los cami- 
Nos que conducianá la alta Asia, 
Ó Asia mayor, la poblacion de 
la fuerza y la táctica de 
los ejércitos del gran rey, y la 
conducta de éste con sus vasa- 
llos. Uno delos embajadores di- 
jo: Este es un gran príncipe: el 
nuestro no es mas que rico. 
BuceraLo.—Hobian traido á 
Macedonia un soberbio caballo, 
de Tesalia llamado Bucéfalo, por- 
que tenia la cabeza semejante 4 
la de un buey. Habia derribado 
ya á los escuderos mas áji- 
les y atrevidos que emprendie- 
ron domarle; y viendo el pría= 
cine que querian venderlo, dijo: 
«¡Qué escelente caballo pierden 
apor su poca maña y su timi- 
»dez!» Filipo, para correjir el 
urgullo de su hijo, le permi- 
tió que lo montase . Alejandro 
no lo puso al sol como los otros, 
porque no se espantase de su 
sombra: lo alagó por algun tiem- 
po, saltó sobre él con prontitud, 
resistió con firmeza á sus botes 
impetuosos, y le domó tan com- 
pletamente que en lo sucesivo 
se dejaba conducir por el pría- 
cipe y doblaba las rodillas para 
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que subiese. Bucéfalo salvó la 
vida de Alejandro sacándole de 
una batalla contra los indios, á 
la cual le habia precipitado su 
temeridad. Este combate fué el 
término de los trabajos y de la 
vida de este célebre caballo, y 
el rey dió su nombre á una ciu- 
dad que fundó en las orillas del 
Hidaspes. 

Antes de ser rey, habia dado 
Alejandro pruebas de su valor 
heróico salvando la vida de Fi- 
Jipo en la batalla con los tríba- 
los, y de la violencia de su ca- 
rácter, cuando en las bodas de 
su hermana, Cleopatra faltó al 
respeto que debia ásu padre. 
Insaciable de toda especie de 
gloria, hubiera querido ser el 
mas sabio de los filósofos y el 
mas grande de los monarcas; y 
por esto riñó á Aristóteles, que 
hubiese publicado un tratado de 
metafísica, cuya esclusiva pose- 
sion deseaba, diciéndole en una 
carta : «Ten entendido que mas 
»deseo superar á los otros hom- 
»bres en losconocimientos de las 
aciencias sublimes, que en la es- 
»tension de mi poder.» Su pa- 
dre, digno de apreciarle, fué 
el primero que adivinó la gran- 
deza que le destinaba la suer- 
te: así cuando domó el Bucéfa- 
lo y mostró tanta osadía en una 
edad tan juvenil, esclamó: «Bus- 

TOMO V. 
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»ca, hijo mio, otro reino mas 
»grande, porque la Macedonia 
»no te basta.» 

Sin embargo, cuando tantos 
indicios mas seguros que losem- 
busteros oráculos, anunciaban 
á la Grecia un señor, al Asia un 
conquistador y un héroe al mun- 
do, la Persia , el Peloponeso, la 
Beocia, el Atica y los bárbaros 
de Tracia é lliria pensaban en 
sacudir el yugo que creian roto 
por la muerte de Filipo. Los 
facciosos renovaban sus intrigas 
en la corte de Macedonia. Olim= 
pias creia que ella era la reina: 
los grandes aspiraban al poder, 
los ilirios tomaban las armas: 
losoradores de Grecia, declaman- 
docontra la tiranía ¿insultando la 
sombra de Filipo, á quien hasta 
entonces habian tributado ser- 
vilmente los omenajes de sus 
elojios, despreciaban la juven- 
tud de Alejandro; y nadie pre- 
vía que este príncipe, á quien 
Mamaban niño, muy en breve 
seria para ellos el mas terrible 
de los hombres. 

Su cosienNo. —Lejos de es- 
pantarse con tantas dificultades 
y peligros, mostró su autoridad 
á los cortesanos, su beneficen- 
cia á los pueblos, y su vigor á 
sus enemigos. Castigó á los a- 
sesinos de su padre, libró á los 
macedonios de los impuestos es- 
3 
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cesivos que: pagaban,, para ha- 
cerles mas soportables las levas 
de hombres que necesitaba: dis- 
tribuyó recompensas á los com- 
pañeros de su padre en la mi- 
licia, y uniendo hábilmente la 
suavidad á la firmeza, ganó el 
afecto de sus vasallos. Pero al 
mismo tiempo mancilló esta 
primera gloria permitiendo á 
su madre Olimpias el asesinato 
de Cleopatra y de su hijo, y en- 
viando al suplicio á: Atalo, á 
quien aborrecia porsospechas de 
intelijencia con los enemigos, 4 
pesar. de que este jeneral,. para 
ganar su confianza, le entregó 
las cartas de Demóstenes, que 
queria hacerle partidario del rey 
de Persia. Despues de haber res- 
tablecido el órden público y 





consolidado su autoridad, pro-. 


curó calmar la fermentacion de 
Grecia. Los acarnanios, los am- 
bracios, los tebanos y los árca- 
des, que habian arrojado de sus 
paises las guarniciones macedo- 
nias, acababan de declarar que 
no reconocian á Alejandro. por: 
'jeneral de los griegos : los arji-. 
vos, los de Elida y los espartanos 
se proclamaron independientes, 
y Atenas fomentaba todos estos 
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norte: amenazaban: invadir este: 
reino. Alejandro, para disipar 

la tempestad, se-valió del arte y 

de la osadia:- espantó con ame- 

nazasá unos- enemigos, y ganó 

á otros con promesas..Los tésa- 

los.faeron los primeros que le 

reconocieron por jefe, y el con- 

sejo de los anfictiones-le confi- 

rió el mando jeneral de las tró- 
pas griegas que habia obtenido 
su padre. Autorizado con este 
decreto, se presentóá las puertas. 
de Tebas, que renunció á opo- 
nérsele por entonces: los ate- 
nienses, desconcertados por la 
rapidez de su marcha, le enyia- 
ron diputados para apaciguar su 
ira. Demóstenes era uno de ellos, 
mas no quiso presentarse por 
creer este paso demasiado hu- 
“millante- para él y para su pa- 
tria. Esquines le acusó despues 
de haber vendido los intereses 
de la Grecia á los persas, sus e- 
ternos enemigos; pero Demós- 
tenes. rechazó victoriosamente 
esta.acusacion. 

Despues de haber comprimi- 
do Alejandro.con su presencia 
la coalicion que contra él se ha- 
bia formado, volvió4 Macedo- 
nia y marchó contra los bárba- 


movimientos. Los pueblos mas. [ Tos. Los jetas, despreciando su 
cercanos á la Macedonia se pre-¡ juventud, se habián rebelado: 
paraban á haterjeneral la defec| los venció y taló'su pais. El paso 
ción, mientras 'lós bárbaros del |.del monte Hemo, que atrayesó'á 
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pesar. de la dificultad de los pa- 
rajes y el número de los enemi- 
gos, mostró cuán grandes eran 
su fortuna y su osadia ; subyugó 
en poco tiempo á los peonios, 
trácios, tríbalos é ilirios. Los 
celtas, movidos por la fama de 
sus azañas, le enviaron diputa- 
dos para asegurar su amistad. 
Alejandro, creyendo que estos 
pueblos le temian, preguntó 4 
los diputados cuál era la causa 
desu miedo, y ellos respondie- 
ron con altivez: «Los celtas no 
mtemen sino que el cielo se cai- 
»ga.» El héroe se sourió y con- 
eluyó la alianza con ellos. En la 
guerra con los jetas pasó el Istro; 
y para evitar que los. bárbaros 
se rebelasen de nuevo apenas se 
ausentase, ecsijió de los prínci- 
pes y reyes vencidos que le si- 
guiesen al Asia con sus principa- 
les oficiales, de modo que solo 
quedasen en aquellos paises je- 
fes sin talento ni reputacion. 
DestRrUCCION DE TEBAS.-- Mien- 
tras terminaba tan gloriosamen- 
te esta guerra, Demóstenes y Li- 
curgo esparcieron la voz de que 
habia muerto peleando contra 
los tríbalos. A esta noticia prin- 
cipió de nuevo la fermentacion 
en Grecia. Los desterrados de 
Tebas, escitados por los atenien- 
ses, volvieron á su patria, en- 
traron de noche en la ciudad, 
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degollaron á dos oficiales mace- 
donios, y se apoderaron del go- 
bierno. Informado Alejandro de 
esta sublevacion, volvió á pasar 
el Istro y el monte Hemo, entró 
en Macedonia, atravesó en seis 
dias la Tesalia, se apoderó de las 
Termópilas y llegó 4 Onquesta 
en Beocia, donde dijo á los que 
le acompañaban : «Demóstenes 
»me llamaba niño, cuando hice 
»la guerra á los tribalos, y jóven 
»euando llegué á Tesalia; yo le 
»probaré al pie de las murallas 
»de Atenas, que ya soy un hom-= 
»bre.» 

Antes de vengarse de los te- 
banos empleó la benignidad y las 
ecsortaciones para darles tiempo 
de reflecsionar el peligro á que 
se esponian: prometió por me- 
dio de un parlamentario, liber- 
tad y seguridad á todos los que 
pasasen á su campo, ó recono- 
ciesen su poder; y no ecsijió mas 
satisfaccion que la entrega de Fé- 
nix y Protuto, autores principa- 
les de la rebelion. Los tebanos, 
mofándose de su jenerosidad, le- 
jos de condescender, pidieron 
que les entregasen dos jenerales 
suyos, Antipatro y Filotas, y 
proclamaron desde lo alto de una 
torre, que recibirian como ami- 
go á todo soldado macedonio 
que tomase el partido de los te- 
banos y del rey de Persia, liga- 
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dos para libertar la Grecia de un | jas. Acércase éTal brocal, y la 
odioso tirano. Comociendo Ale- | valiente: señora le agarra: de: los: 
jandro que era perdida toda es- | pies y le precipita dentro; arro= 
peranza de negociacion, sitió á | jándole despues encima cuantas 
Tebas, favorecido por la guarni- | piedras pudo haberámano.. Ale= 
cion macedonia, que ocupaba la | jardro, lejos de castigarla; la con-- 
ciudadela Cadmea. Segun Pto- | cedió libertad. Los lacedemo- 
lemeo, testigo ocular, los teba- | nios que militaban: al sueldo del: 
nos se adelantaron tanto en una | rey, no fueron menos. bárbaros 
sulida, que atacados por la falan-| y crueles. Ea espantosa matanza 
je no pudieron volverá la plaza, | duró un dia entero, y en ella pe- 
sino mezclados con losenemigos. | recieron seis mil tebanos: todas 
Segun Diodoro, Perdicas se-apo--| lus mujeres fireron reducidas á 
deró de una puerta durante-la. [Ta esclavitud, y la ciudad quedó. 
salida de lostebanos, y propor- [enteramente asolada, escepto:los: 
cionó á los macedonios la entra- | templos, la casa del poeta Pín- 
da de la ciudad. Los tebanos en | daro y las de Tas familias tebanas 
“este desastre mostraron el va-|que habian dado ospitalidad á 
lor heredado de los guerreros de | Filipo y 4 su hijo. Estos edificios 
Leuctras y Mantínea. Los pla- | fueron respetados de órden de 
teos, los fóceos y tespienses que | Alejandro. Nada puede justificar 
servian estoncés en el ejército |'la crueldad: en vano se: escusó 
de Alejandro, acordándose: de | Alejandro desu barbáric con la 
que los tebanos habian destrui- [necesidad de satisfacer á sus a- 
“ do en otro tiempo sus ciudades, | liados ; Tas ruinas de Tebas pesa- 
vengaron con atrocidades sus | ron sobre su alma. Por eso cuan- 
antiguas injurias: no perdona- | do en lo sucesivo le- pedia un te- 
ron niá las mujeres ni á los ni- | bano de los que escaparon de la 
ños, y degollaron á sus víctimas |'carniceria alguna gracia, la: con- 
hasta á los pies de los altares. | cedía al punto. Sus bárbaros sol- 
Refiérese que Timoclea, dama [dados queriarr destruir los se- 
' tebana,. liabiendo sido violada puleros de los tebanos: muertos 
brutalmente por un capitan, y | en la batalla de Queronea :: mas. 
queriendo vengar su honor tan ['el rey les mandó respetarlos nio- 
villanamente ultrajado, fo con- [numentos del valordesgraciado. 
dujo á un pozo: en donde le dijo ' Cuando se supo en Atenas'la 
habia arrojado su dinero y ala-* ruina de aquella: gran ciudad, 

























DE ALEJANDRO. 


fué jerreral la consternacion y se 
interrumpieron los grandes mis- 
terios de Ceres, que se celebra- 
bar entonces. Demóstenes, Es- 
quines y Stratocles lamentaron 
«on elocuencia el infortunio de 
Tebas: los atenienses dieron a- 
silo á los tebanos que se salva- 
ron del estrago; pero al mismo 
tiempo enviaron embajadores á 
Alejandro, so pretesto de felici- 
tarle por sus victorias, pero en 
verdad para desarnrar su cólera. 
Alejandro los acojió favorable- 
mente; pero ecsijió que el pue- 
blo ateniense le entregase nueve 
oradores suyos que miraba como 
los principales motores dela li- 
ga formada: contra él, los cuales 
eran Denróstenes, Licurgo, Hipe- 
rides, Polieucto, Cáres, Caride- 


mo, Eñaltes, Diótimo y Mero- ¡ 


eles. Demóstenes subió á la tri- 
buna para persuadir á sus con- 
eiudadanos que desechasen una 
proposición tan peligrosa, recor- 
dándoles el: apólogo de los pas- 
tores que perdieron sus rebaños, 
porque en €l tratado con los lo- 
bos les entregaron: los perros.. 
El interés personal de Demóste- 
nes estaba demasiado patente en 
esta ocasion para que su discur- 
so hiciese impresion en-un pue- 
blo aterrado; pero el orador De- 
mades, menos comprometido, le: 
sostuvo.con habilidad, ébizo que 
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el pueblo diese un decreto pare 
suplicar al rey. que dejase al car- 
go de Atenas el castigo de los 
culpables, é tnrplorar su elemen- 
cia á favor de los tebanos fujiti- 
vos. La sangre derramada en Te- 
bas habia estinguido en Alejan- 
dro el deseo: de mas venganza, y 
Demades, é quien Atemas envió: 
de embajador porque Alejandro 
le profesaba particular cariño, 
consiguió de él todo lo que qui- 
so. Fuese que la venganza estu- 
viese ya satisfecha, ó que desea- 
ra desembarazarse de lodos los 
ostáculos que pudieran retardar 
su espedicion al Asia, este prin- 
cipe se dejó persuadir, conten- 
tándose corr el destierro de Cari- 
demo. Poco despues se reconci- 
lió de tal modo:con los atenien- 
ses, que les encargó que velason 
por la tranquilidad de la Grecia 
durante su espedicion al Asia, y 
les dejó el gvhiernode etla enel 
caso de su fallecimiento. 
Restablecida la paz, volvió, á 
Macedonia, donde hizo celebrar 
juegos públicos.en honorde Júpi- 
ter y de las musas. Poco des- 
pues pusó:4: Delfós á consultar 
el oráculo sobre: la guerra del A- 
sia. Como la pitonisa reusase 9u- 
bir al trípode, le cojió en sus 
brazos y la subió á-su pesar. Ella 
esclamó: «No es posible resis- 
atirte, hijo: mio.» —«Ese orátu- 
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»lo.me basta, «dijo soltándola A- 
alejandro.» Los diputados de to- 
das las ciudades de Grecia re- 
unidos en Corinto le nombraron 
jeneralísimo, y el rey declaró 
en aquella asamblea que 'todos 
los pueblos griegos eran libres 
y les proibió volver á recibirá 
los desterrados ni reconocer ti- 
rano alguno. 

EsSPEDICION DE ALEJANDRO AL 
asta.—Habiendo llegado el mo- 
mento de poner en planta sus 
grandes designios, reunió su e- 
jército, ,compuesto de. doce mil 
macedonios, siete mil aliados, 
cinco mil mercenarios, todos de" 
infantería á las órdenes de Par- 
“menion ; cinco mil tríbalos é ili- 
rios, mil y quinientos jinetes 
macedonios, al mando de Filotas; 
otros mil y quinientos jinetes té- 
salos, conducidos por Calas , y 
seiscientos griegos por Erijio; 
yen fin, “novecientos trácios' y 
peonios de tropas lijeras, á las 
órdenes de Casandro. La mayor 
parte de estos oficiales tenían 
más de sesenta años, y su con- 
sejo semejaba enla gravedad á 
un senado. El'tesoro del rey no 
¡era mas que de setenta talentos 
(1.879,920 reales), y el ejército 
tenia solamente provisiones para 

+ un mes. Los: jenierales mas dis- 
tinguidos eran Parmenion y sus 
hijos Filotas y Nicanor, Clito, 
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Efestion, Casandro, Ptolemeo, 
Calas, Perdicas, Cratero, Celo, y 
Filipo, hijo de Amintas. Alejan= 
dro dejó el gobierno de Macedo- 
nia yel cuidado de la Grecia á 
Antipatro, de quien tenia enton- 
ces entera confianza. Antes de 
pasar al Asia distribuyó su patri- 
monio entre sus amigos; y como 
le preguntase Perdicas, qué guar- 
daba para sí, respondió : La ES- 
PERANZA | 

Despues de veinte dias de ca- 
mino llegó á Setos, en donde le 
esperaban ciento cincuenta bas- 
timentos; embarcóse y él mis- 
mo quiso hacer las faenas de un 
piloto, Atravesando en seguida 
el Helesponto llegó4 la llanura 
de Troya, hizo un “sacrificio á 
Minerva, le consagró sus armas, 
y tómó del templo las. que se de- 
cian haber pertenecido al gran- 
de Aquiles, uno de sus ubue- 
los maternos. Sobre la tumba de 
este héroe colocó una corona de 
flores, y Efestionsu favorito pu- 
so otra sobre la tumba. de Pa- 
troelo. 

BATALLA DEL GRANICO. — Los 
persas entretanto, despreciando 
el cuerdo aviso de Memuon de 
Rodas, el mas hábil de los jene- 
rales de Dario, que les aconseja- 
ba evitasen toda accion decisiva, 
y se retirasen delante de los 
griegos, para envolverlos si pe- 


DE: ALEJANDRO: 


netraban:cor imprudencia en el 
pais, reunieron un ejército de 
cien: mil'hombres en la. ribera 
oriental del Gránico, para de- 
fender: su paso. Ptolemeo,. al 
frente:de la caballería macedo- 
nia, principió la accion:con 
trepidez, pero. sin. resultado 
guno. Alejandro y Parmenion, 
acudieron á:su SOCorro,.y paso- 
ron el rio. La falanje decidió la 
victoria:. Los: mercenarios grie- 
gos, que combatian con los-per- 
sas, fueron: destrozados despues 
de una porfiada resistencia. 
Prodijios de valor hizo Alejan- 
dro en esta batalla, pues-comba- 
tió cuerpo á cuerpo: é: hirio á 
un hermano de Darío.. Clito sal- 
vó la vidu de Alejandro .cortan-. 
do el brazo á un jinete persa 
Mamado Spitrobates, sátrapa de 
Lidia. y yerno: de Darío, que ya 
tenia levantada la cimitarra so- 
bre la:cabeza del rey. La. victo- 
ria quedó por los macedonios y 
puso-en su poder al 'Asiá menor. 
El rey mandó á Lísipo que fun- 
diese de bronce-las estátuas de 
veinticinco de- sus. compañeros 
de armas muertos en la:bataila. 
Estas-estátuasse vieron pormu- 
chos años en una ciudad de Ma- 
cedónia; llamada Dio, de -don- 
de. fueron: trasportadas- á- Ro- 
ma-.mucho tiempo despues. Los 
prisioneros griegos - fueron.con- 






63' 
denados á: trabajar: en las: mi- 
nas:de Tracia por: haber mili- 
tado contrasus-compatriotas; pe- 
ro constante en su sistema de 
no manifestar ninguna. enemis- 
tad: con la Grecia, envió á: Ate- 
nas trescientas armaduras: per- 
sas para: que se: consagrasen á 
Minerva: depositándolas. en la 
ciudadela, donde se pusiese es- 
ta.inscripcion: «Alejandro, hijo 
ade Filipo, y todos los pueblos 
ade la: Grecia, á: escepcion de 
los lacedemonios, han ganado 
westos despojos á los bárbaros 
del Asia.» Esta preferencia fué 
lisonjera á los atenienses; pues 
Alejandro parecia mirará Ate- 
nas como:la ciudad única y dig- 
na de guardar: los trofeos de su 
gloria. 

Dueño Alejandro de Efeso, 
Mileto y la Cária en la primer 
campaña, envió los soldados -ca- 
sados á: Macedonia para que 
descansasen el invierno con: sus 
familias. Esta medida, muy a- 
gradable á: la tropa, le produjo 
un gran número de rechutas que 
le trajo Perdicas para la campa- 
ña siguiente. Darío, rey. de Per- 
sia, intentó sobornar algunos a- 
sesinos que: matasen al. rey de 
Macedonia, y logró por sus emi- 
sarios corromper: á Alejandro, 
hijo de -Erope; euyos hermanos 
habian «sido cómplices ,en Ja 
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conspiracion de Pausanias, el 
asesino de Flipo. Sus intentos 
fueron descubiertos; peroel rey, 
acordándose de que al subir al 
trono fué el primero que se pa- 
só á su lado contra los facciosos, 
le perdonó; y este acto de cle- 
mencia causó entre los griegos 
el mayor entusiasmo. 

Llegada la primavera, con- 
quistó la Frijia y cortó el famo- 
so nudo gordiano (v. tomo Il, 
páj. 140) porque un oráculo 
habia prometido el imperio del 
Asia á quien le desatase. De Fri- 
jia marchó á la Capadocia. Dá- 

+ bale sin embargo cuidado la es- 
pedicion que hizo á Grecia Mem- 
non de Rodas; pero libre de este 
temor por la muerte de aquel 
guerrero cuando iba á atacar la 
isla de Eubea, continuó sus em- 
presas con tanta rapidez como 
felicidad. Pasó los desfiladeros 
del Tauro sin encontrar en ellos 
oposicion, y ocupó la Cilicia. Ha- 
biendo sanado de una peligrosa 
enfermedad orijinada de bañar- 
se en“las aguas frias del Cidno, 
por la habilidad de su médico y 
por la confianza que tuyo en su 
lealtad, tomando el remedio, á 
pesar de- habérsele escrito que 
se habia mezclado con él un 
veneno, marchó contra Darío, 
que se habia adelantado hasta 
lso con todas las fuerzas de su 
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imperio, y le derrotó en una 
gran batalla, cuyos trofeos fue- 
ron la familia real, que cayó en 
poder del vencedor y que fué 
tratada por él con el mayor mi- 
ramiento; el tesoro de Darío, 
que Parmenion sorprendió en 
Damasco, la Siria, la Palestina, 
la Fenicia y el Ejipto, sin en- 
contrar mas resistencia que en 
las plazas de Tiro y de Gaza, 
de las cuales se apoderó á fuer= 
za de armas. Alejandro quiso 
imitar á Aquiles, arrastrando al- 
rededor de los muros de Gaza á 
Betis, que habia defendido vale- 
rosamente esta ciudud. El rey se 
olvidó en esta ocasion, que de 
los héroes solo se deben imitar 
las virtudes. 

Desde la Judea envió á Leóni- 
das, uno de sus maestros, mas 
de cien talentos de mirra; acor- 
dándose de que en su infancia 
aquel ayo severo le habia re- 
prendido porque prodigaba el 
incienso en un templo y lo echa- 
baá manos llenas en el fuego. 
«Príncipe, le habia dicho: sé 
»mas económico, y no disipes 
»con tanta profusion este aro— 
»ma precioso hasta que hayas 
»comquistado el pais que lo pro- 
»duce.» 

Siempre ávido de combates y 
de gloria, hizo Alejandro una es- 
cursion en Arabia. Habiéndose 
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adelantado por la noche casi so- 
locon su temeridad ordinaria, 
entró en el campo enemigo, to- 
mó un leño encendido, volvió 
con élá sus tropas y mandó ha- 
cer muchas ogueras. Los árabes, 
amedrentados de tanta osadia, 
huyeron. En una de sus mar- 
chas se espuso á riesgo de pere- 
cer por salvar del peligro á su 
ayo Lisimaco que era muy vie- 
jo y no podia seguirle. Púsoselo 
sobre sus hombros, y así lo lle- 
vó hasta salir del peligro. El co- 
razon de Alejandro ofrecia la 
mezcla mas singular de orgullo 
y de bondad; y los vicios y las 
virtudes de aquel alma volcáni- 
ca eran igualmente grandes. Pe- 
netró en el Ejipto y proyectó 
dos empresas, la una bien i 
sensata y que pudo costarle la vi- 
da y la gloria, y fué atravesar 
los desiertos abrasadores de la 
Libia, para que el oráculo de 
Ammon le declarase hijo de Jú- 
piter. Plutarco refiere que el 
gran sacerdote, queriendo lla= 
marle hijo mio en lengua griega 
que hablaba mal, en vez de ser- 
virse de la palabra Opaidion, 
pronunció Opai-dios, lo cual sig- 
nificaba hijo de Júpiter; y que 
esta equivocación que hizo son- 
reir á Alejandro, dió lugar á to- 
das las fábulas que se han forja- 
do sobre este oráculo. Lo que 
TOMO Y. 
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no queda duda es que los sacer- 
dotes, sobornados, le aclamaron 
hijo de Júpiter, y que en ade- 
lante unió Alejandro este título 
á los demás que tenia. La otra 
empresa, como ya hemos refe- 
rido en otro lugar de esta o- 
bra, digna de un grande hom- 
bre y de un rey sabio, fué la 
construccion de Alejandría en 
la embocadura mas occidental 
del Nilo, para que sirviese de 
emporio al comercio europeo 
con el del mar Rojo y el de In- 
dias. 

Dueño de todas las provincias 
litorales de la Persia, marchó á 
atacarla en su mismo centro: 
utravesó el Eufrates y el Tigris, 
y se encontró con el ejército de 
Darío en la gran llanura de Ar- 
bela. Aconsejáronle que atacase 
de noche; mas él dijo que queria 
ganar y no robar la victoria. La 
procsimidad de tan gran peligro 
no le impidió dormir profunda- 
mente; y admirándose de ello 
sus jenerales dijo : «¿Porqué no 
mhemos de estar tranquilos, si 
»el enemigo ha venido á ponerse 
»en nuestras manos?» Un eclipse 
de luna que sobrevino aterró á 
los macedonios. El rey mandó 
al adivino Aristandro que les di- 
jese que aquel eclipse era pre- 
sujio de la victoria: porque el 
sol era elnúmen de los griegos y 
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la. luna.de-los persas. AJ' dia:si- 
guiente se- dió la batalla. en: la 
cual quedó arruinado el antiguo 
imperio. de- los. persas. Alejan- 
dro, despues de la. victoria, es- 
cribió. á las.ciudades de Grecia 
anunciándoles el triunfo y con- 
firmando. la. libertad de- todas. 
Envió ricos despojos á: la. ciu- 
dad de Crotona en memoria 
de un ciudadano, el atleta Filo, 
que armó una galera á su costa 
para pelear contra Jerjes en fa- 
vor de. los atenienses y.esparta- 
nos, cuando tantos pueblos te- 
merosos del gran rey los habian 
abandonado..El amor ardiente 
de la gloria griega, que manifes- 
taba Alejandro en todas las ocar 
siones, hacia que le perdonasen 
su dominacion. 

No teniendo ya enemigos que 
vencer despues. de la victoria 
decisiva. de Arhela, hizo. Ale- 
jandro su entrada triunfante-en 
Babilonia, en Susa y en Persé- 
polis , dondé. estaban reunidas 
todas las riquezas de- los. re- 
yes de Persia. La vistade la anti- 
gua capital de un pais.tan: temi- 
do en otro tiempo, recordó á-los 
griegos la invasion de Jerjes, los 
animó á la venganza: y les- hizo 
cometer gran número de cruel- 
dades. Un ancianogriego llama- 
do Demarato, habitante de aque- 
Ma capital, derramó lágrimas de 
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alegría, deseando que: toda: la: 
Grecia estuviese presente-para: 

ver ¿un héroe desu pais sentado 

sobre el trono de Jerjes. Sinem- 

bargo:allí empezó á:mancillarse 

lagloria de Alejandro, entregán- 

dose á los mismos deleites. que 

habian afeminado. á los persas, 

y quemandoel magnífico palacio 

de Jerjes al salir de un- banque- 

te, por instigacion: de-la.ramera. 
Tais.. Entretanto. Darío esperi- 

mentaba la suerte de los monar-- 
cas desgraciados. Besus. y otros 

sátrapas que leacompañaban.en. 
su fuga.á la Bactriana, le trata-- 

roncomoáunprisionero, leinju- 

riaron. de mil modos, y cuando 

se vieron perseguidos por Ale- 
jandro, le dieron la muerte. El 

rey de Macedonia alcanzó y. cas-- 
tigó á los traidores. 

Mientras que en el centro del 
Asia consumaba la ruina del tro-- 
nodeCiro, loslacedemonios, ha= 
biendo sabido que Antipatro ha- 
cia. la, guerra á-los tracios, in- 
tentaron sacudir el yugo de los 
macedonios, sublevaron el Pe- 
loponeso- y juntaron un. ejér= 
cito de veintidos mil hombres. 
Antipatro. marchó contra ellos 
con cuarenta. mil guerreros. Vi- 
nieron á una batalla sangrien- 
ta. en.que el jeneral macedonio, 
no pudiendo penetrar en las fi- 
las espartanas, finjió retirarse á 
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“una llanura donde podia desen- 
volver todassus fuerzas, y dete- 
niéndosede repente rodeó al ene- 
migo y lobatió. Ajis, rey de Es- 
parta, murió despues de haber 
hecho beroicidades. Esta jorna- 
da costó tres mil hombres á los 
espartanos y arruinósu potencia. 
Antipatro dió cuenta á Ale- 
jandro desu victoria con mucha 
modestia, para no escitar suen- 
vidia, porque la prosperidad iba 
aumentando los vicios del con- 
quistador y atenuando sus virtu- 
des. Filotas, uno de sus jenera- 
les mas estimados, mostraba el 
orgullo que acompaña siempre 
á la gloria militar. En vano 
le decia su padre Parmenion: 
«Hijo, hazte mas pequeño: » Filo- 
tas continuaba humiHando á sus 
rivales, y á veces se tomaba la 
libertad de censurar las 
mes del rey. Sus enemigos le a- 
cusaron de traicion, y Alejan- 
dro mandó matarle; y temiendo 
el resentimiento de Parmenion, 
hizo dar muerte alevosamente 
á este ilustre y respetable jene- 
ral. Corrió despues á las armas 
para aogar el remordimiento de 
tamañas injusticias. Subyugó la 
Sogdiana que se habiasubleyado, 
venció á los scitas é hizo alianza 





conellos, y acabó la conquista del: 


imperio persa con la del pais de 
los masajetas , donde mató á un 
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leon que le acometió; pero dió 
la muerte en un convite 4su 
“amigo Clito, porque celebra- 
'ba las azañas de Filipo y de 
Parmenion, y censuraba con 
demasiado «atrevimiento sus vi- 
cios. 

Este héroe sin embargo, disi- 
pada con la muerte de su amigo 
la doble embriaguez del vino y 
de la ira, se entregó á un dolor y 
remordimiento tan vivo, que de- 
terminó morir, y fueron necesa= 
rias para que conservase su vi- 
da, las amonestaciones de sus a- 
migos y la adulation de todo el 
ejército, que se hizo cómplice en 
aquel homicidio declarándole 
justo. 

En seguida marchó á la con- 
quista de la India, cometiendo 
en el camino otra grande injus- 
ticia, cual fué dar la muerte al 
filósofo Calístenes, porque se 
opuso á que los griegos le adora- 
rasen como á un dios. 

Taxilo, uno de los reyes in- 
dios, se hizo aliado de Alejan- 
dro. Poro, rey del pais que está 
entre el Indo y el Hidaspes, le re- 
sistió; fué vencido, hecho prisio- 
nero y tratado por el vencedor 
como rey, segun se lo pidió el 
mismo Poro. 

Insaciable Alejandro de con- 
quistas, queria pasar el Gan- 
jes; pero los macedonios deseo- 
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da celebró su matrimonio con 


Statira, hija de Darío, y mandó 


á los principales. de su corte y 
ejército que contrajesen igual- 


mente alianzas con las familias 


mas distinguidasdel pais, para 
consolidar su imperio. uniendo 


tan estrechamente á los vence= 


dores y á los vencidos. 
Harpalo, que á la sazow: era 


gobernador de Babilonia y se-ha- 


bia enriquecido por medio de 
esacciones, temiendo que Ale= 
jandro le castigase, se escapóá 
Atenas con cinco mil talentos. 


Antipatro ecsijió que se le entre- 


gase. El delincuente, para con- 
seguir el apoyo de Focion, le o- 
freció quinientos talentos que 
fueron reusados. Algunos histo- 
riadores dicen que Demóstenes, 
debiendo ir-contra él,. no lo hizo, 
seducido por la oferta de una co- 
pa magnífica del valor de veinte 
talentos, y que pretestó una vio- 
lenta opresion de garganta para 
no subirá la tribuna. Uno de sus 
rivales se burló de enfermedad 
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sos de sosiego despues de tantas 
marchas, combates. y victorias, 
le obligaron con sus ruegos y lá- 
grimas á volwer á Babilonia, 
bajando por el.Hidaspes hasta: el 
Indo, porel Indo hasta el mar 
Eritreo, y siguiendo las provin- 
cias litorales de. este mar hasta 
Negar á Babilonia. En Pasagar- 


tan repentima sirviéndose de una: 
frase que en griego.es equivoca, 
para dar á entender que: la copa 
y no la esquinencia, leimpedia 
hablar. Añaden que el orador, 
temiendo el enojo del pueblose 
desterró á Trecena. Pausenios 
duda este hecho: y en efecto, pa- 
rece imposible que el qué: resis- 
tió noblemente al poder de Fili- 
poy Alejandro, se dejase sobor= 
nar por una joya, aunque precio 
sa. Entretanto Alejandro mandó 
llamará Antipatro. de:Mucedo- 
nia porque habia:concebido so8- 
pechas de él,. y acaso le preparas 
ba la suerte de Parmenion;—sia 
embargonunca le era mas nece- 
saria la conservacion de sus qe 
migos, habiendo muerto en Ec- 
batana su valido. Efestion. Mas 
estos temores.y los proyectos am- 
biciosos del rey, se desvanecie- 
ron con la muerte que encontró 
en Babilonia entre los desórde= 
nes de un banquete. Dejó una 
fama inmortal y un imperio en 
embrion.. 

Ninguno hatenido mas esplen- 
dor sobre:la tierra, Su nombre 
célebre ha atravesado los siglos. 
Su magnanimidad, la fuerza de 
su valor, la estension de su inje-— 
nio, y su audácia estrema.aun es- 
citan la admiracion. En vano Ti- 
to Livio, que: no. ereia que un 


|! griego hubiese. adquirido. más 
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gloria:que los romanos, atribu- 
ye la'mayór' parte de sus trian- 
fos áta debilidad y á los faltas de 
sos enemigos; pues o se pueden 
negaren Alejandro los mayores 
tolentos y una habilidad igual á 
su ambicion. Los escesos fueron 
el defecto de sus grandes cuali- 
dades. 

Dos hombres diferentes y casi 
opuestos ofrece Alejandro al jui- 
eio de la historia. Antes de la to- 
ma de Babilonia, hubiera podido 
elojiar á un príncipe: prudente, 
liberal y templado, clemente, fi- 
lósofo, protector de la indepen- 
dencia de los griegos, y vengador 
de su gloria; pero cuando gm- 
briagadocon la: fortuna y sentado 
sobre el trono: de Jerjes, vistió 
el traje de los persas, ostentó el 
orgullo de sus sátrapas, y adqui- 
rió los vicios de las cortesamas, 
mo nosofrece la historia mas que 
“an rey ingrato, uno de esos mus 
chos déspotassanguinarios y ver- 
dugos de los pueblos infelices, 
un hombre débil y con todas las 
miserias de la supersticion, y un 
insensato, cuya locu ambicion 
mo hubiera podido satisfacerse 
ni con la:ruina: del mundo. 

Alejandro es una gran leccion 
para los hombres y para los re- 
yes. En él deben ver todolo que 

+ puede luembriaguer de la fortu- 
ma, sobre un alma jenerosa' y- 





grande, que hubiera podido ser= 
vir de modelo 4 los héroes, si el 
vicio no: lo” hubiese 'infestado” 
Este paso rápido del bien al mal, 
dela sabiduría á'la locora, de la 
moderación al faror, y de la glo? 
ria al oprobio, hará estremecer? 
se al hombre razonable, al bor= 
de-del abismo que aondan las pa- 
siones. El héroe macedonio me- 
recía en gran manera la respues- 
to de aquel pirata, á quien pre- 
guntó qué derecho tenia para in- 
festar 18 mares: El mismo que (ú 
para infestar al mundo. Me Ulá= 
man pirata porque lo hago con 
wna pequeña embarcacion; y dí 
te llaman héroe, porque haces lo 
mismo con una gran escuadra! 

A pesar de todo no han falta- 
do hombres célebres que se ha- 
yan hecho los panejiristas de Ale- 
jandro. Oígamos al célebre Mon= 
tesquieu en su Espíritu de las 
Leyes, libro 10, cap. 14, donde di- 
ce: «Si es cierto que todo se lo 
»dió la victoria, tambien hizo to- 
ado para'procurársela. Alprinci- 
spio de su empresa, prestó poca 
atencion en el acaso: cuando la 
»fortuna le puso sobre los acon= 
atecimientos, la temeridad fué 
»muchas veces uno de sus me- 
+ Resistió á los que que- 
»rian que tratase: como señores 
»á los griegos, y á los persas co- 
amo esctavos: pensó únicamente 
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»en unir entrambas naciones, y 
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Por imponente y respetable 


»en hacer desaparecer las distin- | que sea el nombre «del caballero 
»ciones del pueblo conquistador | Montesquieu, - nos parecen la 


»y del pueblo vencido... adoptó 
»las costumbres de los persas, 
»para no agriarlos obligándolos 
»á adoptar las costumbres de los 
ngriegos..... Parecia que solo ha- 
»bia conquistado para ser elmo- 
»narca particular de cada na- 
»cion, y el primer ciudadano de 
»eada ciudad..... Sumano se cer- 
»raba para los gastos privados, 
»y se abria para los públicos. 
¿Necesitaba gobernar su casa? 
»Lo hacia un macedonio. ¿Habia 
»que pagar el pré á los soldados, 
»dar parte de su conquista á los 
agriegos, y hacer la fortuna de 
»cada hombre del ejército? Se 
»encargaba de ello Alejandro. 
»Dos acciones malas hizo, incen- 
»diar á Persépolis, y matar á Cli- 
»to; pero las hizo célebres con 
»su arrepentimiento, de modo 
»que se olvidaron sus acciones 
»criminales, para tener presen- 
ate el recuerdo de su respeto 
»ácia la virtud (1).» 


(1) Guay, en sa Cursode Historia, 
apoyado con las opiniones de Montes 
quiea, trata de sincerar la conducta de 
Alejandro, y hace un grande elojio de 
sus virtudes, al mismo tiempo que pro- 
cura encontrar motivos para rebajar 
sus crímenes. Nosotros creemos con Mi= 


mayor parte de estas ideas mas 
¡injeniosas que sólidas. Vasto era 
sin dudael jénio de Alejandro; 
pero su desmesurada 'atabicion 
era poco capaz de un sistema de 
prudencia. Siempre triunfó, per 
To á menudo tuvo necesidad de 
una dicha que no es fácil prome- 
terse sin temeridad. Si subyugó 
á los persas, quienes estaban 
preparados á otro yugo por el 
despotismo de sus reyes, tam- 
bien cansó la paciencia de los 
macedonios, á pesar del entu- 
siasmo que le inspiraban sus vie- 
torias. La fundacion de muchas 
ciudades en diferentes paises, 
particularmente de Alejandría 
en Ejipto, prueba queteniagran- 
des miras; «pero estas ciudades, 
adice el abate Mably, no las mi- 
»raba sino como los trofeos que 
alos griegos acostumbraban le- 
avantar en los lugares en que 
ahabian ganado una batalla.» 
Su continencia y su respeto con 
la familia de Darío, le hacen mu- 
<ho honor; ¿pero puede dudar- 
se que su vida posterior no haya 
empañado enteramente el brillo 


Mot, que fué un tirano tan admirable 
en sus buenas acciones, como detestable 
en sustiranías. 
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de'estas primeras: virtudes? En 
fin, si meditaba llevar la: guerra 
al Africa, á: Sicilia: y 4 España, 
despues: de haber:conquistado-la 
India: hasta: las fuentes del:Gan- 
jes, ¿no es esto una prueba de 
que no.conoció los límites donde 
deben encerrarse: las. empresas 
humonas ?* 

Apreciemos las cosas por su 
efectivautilidad. Alabemos á A- 
lJejandro por: haber querido de- 
secarlas lagunas de Babilonia, 
y romper: los diques del Eufra- 
tes para:crear una escuadra; por 
sus proyectos de marina y de co- 
mercio; pero confesemos que hi- 
zo mas. mal que bien,.no solo á 
los. pueblos vencidos, sino á sus 
propios. vasallos que-dejó entre- 
gados á: la discordia. 

Mientras que recorria la India, 
como ya. hemos referido.en otro 
lugar, unos-bracmanes viéndole 
pasar: al frente: de su: ejército, 
dieron-una patada contra el'sue- 
lo. El quiso-saher el significado 
de aquella accion, y le: respon- 
diéronque cada hombre: no po- 
seía mas tierra que la que-podia 
ocupar; que:su naturaleza no era 
diferente dela delos demás, aun- 
que la ambicion lo llevase: á los 
confines del mundo para causar 
mal á otros y á si mismo; y en 

. fin, que moriria y no tendria mas 
tierra que la necesaria á su se- 
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pultura. El'recibió'bien esta lec- 
cion: filosófica; pero:todas las mo- 
ralidades. sobre: la nada de: las 
grandezas humanas, se: estrellan 
contra: la fuerza de las pasiones; 
—el ambicioso seguirá: siempre 
su quimérico- deseo, en: tanto 
que: le parezca una.realidad. 


1 
CUADROLITERARIO DE LA'GRECIA EN. 
SU TERCERA EDAD.. 


Hemos visto á la Grecia:en su 
tercera edad brillar con todo el 





esplendor de la juventud, des- 
plegar toda la fuerza de la viri- 
lidad, y dar al fin tristes in- 
dicios desu vejez , y funestos 
presajios de sudecadencia. Fuer- 
tes por:sus virtudes, ricas por 
su industria, invencibles por su 
amor á la libertad, rivales enla 
carrera dela gloria y reunidas 
por su consagramientoá la. pa= 
tria:comun, las repúblicas grie= 
gas arrostraron y vencieron los 
ejércitos de los dos monarcas mas 
poderosos que tuvo el Asia; y la 
Grecia demostró que el número 
de: su: héroes: escedia al de los 
sátrapas, cortesanos y esclavos 
de Susa, Persépolis y Babilonia. 
Justa era su: causa, y grande y 
pura fué su victoria; pero nació 
del orgullo la ambicion. Atenas 
y Esparta no tenian ya necesi- 
dad de defenderse. y sintieron 
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cordia, la envidia y el odio 
destruyeron el espíritu públi- 
co: las riquezas, adquiridas por 
las conquistas, corrompieron las 
costumbres. No solo se sufrió, 
sino tambien se imploró la inter- 
vencion del enemigo comun en 
sus particulares querellas; y los 
reyes de Persia consiguieron por 
la intriga y la corrupcion, ven- 
tajas que no hubieran obtenido 
por las armas. 

A pesar de esto, los talentos, 
las ciencias y las artes hicieron 
rápidos progresos, que contri- 
buyeron en cierto modo á la afe- 
minacion de las costumbres; y 
como las virtudes varoniles de 
los antiguos tiempos se debilita- 
ban de dia en dia, sesacrificaron 
los deberes á los placeres, y lo 
emulacion que antes habia de 
gloria, vino á ser de lujo. La 
vanidad se sustituyó ála altivez, 
la pasion de los juegos y espec- 
táculos llegó á tal estremo, que 
los tesoros del estado y los fon- 
dos destinados á levantar ejérci- 
tos se gastaron en diversiones. 
El nombre dela patria resonaba 
aun en la tribuna de los orado- 
res; pero no corrian los ciuda- 
danos á defenderla con el mismo 
ardor. 

Cuando la monarquía mace- 
donia, saliendo repentinamente 
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el deseo de dominar. La dis-| 


de la nada, amenazó á la liber- 
tad de Grecia, los temores y las 
rivalidades impidieron la reu- 
nion delos pueblos; y Filipo, au= + 
siliado de su oro, encontró po= 
cos ostáculos. La memoria de 
los antiguos triunfos y el odio á 
la opresion produjeron algunas 
resistencias parciales; pero bas- 
tó la derrota de Queronea para 
desalentar á los descendientes 
de los héroes de Salamina , Pla- 
tea y Maraton; y toda la Grecia, 
sometida á la dominacion efec- 
tiva de Alejandro. recibió con 
entusiasmo la sombra de liber- 
tad que le daba un vano de- 
creto en cambio del sacrificio de 
su independencia. 

Interin recorria el Oriente el 
conquistador del Asia, los grie- 
gos gozaron de un reposo pro= 
fundo; solo Esparta levantó por 
un momento el estandarte de la 
libertad; pero aun no lo habian 
enarbolado cuando ya estaba a= 
batido. La Grecia fué durante 
la vida del héroe macedonio el 
teatro sosegado de las artes, de 
las ciencias, de los letras, de los 
juegos y de los placeres. Esta. 
última parte de la tercera edad 
era brillante todavia; el poder ha= 
biadesaparecido, pero quedaba la 
gloria; —babia menos grandeza 
pero mas sosiego. Los griegos no 
llevaban lejos sus ejércitos , pe- 
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so los estranjeros acudian de | del mundo restitayeron la tran- 
todas partes á aquel fetiz pais | quilidad á: la Grecia; aquellos 
pará asistir á sus juegos, admi- ¡ fieros conquistadores respeta- 


Tar sus poetas y artistas, con- 
sultar sus filosófos y enrique- 
cerse con sus luces. Así adqué- 
rió un nuevo poder que sobrevi¿ 
vió á su ruina, siendo la escuela 
del mundo y el centro de'los 
conocimientos y de la civiliza= 
cion, y haciendo que la admira- 
sen porta urbanidad, Mosofía, 
elocuencia y modelos de las ar= 
tes, tanto como habia sido cele- 
brada por sus azañas y virtudes. 
Pero antes de conseguir tan dul- 
ce, imperio, tuvo que sostener 
largas y terribles tempestades: 
ya habia perdido el poder, y la 
muerte de Alejandro la privó 
de la tranquilidad. Los tiranos 
que le sucedieron sin rempla- 
zarlo, no respetaron ni aun el 
fantosma de libertad que le ha- 
bia dejado el héroe de Mace- 
donia: violaron todos los dere- 
chos y trastornaron todas las 
instituciones, y con sus discor- 
dias sangrientas derramaron so- 
bre aquellos hermosos paises to- 
dos los males de la guerra civil 
y de la tiranía. Enmedio de estos 
escesos brillaron algunas cente- 
Mas de heroismo y de indepen- 
dencia; pero se apagaron bién 
pronto á la vista de las águilas 
romanas. Los nuevos señores 
TOMO V. 


ron la antígua gloria del pueblo 
subyugado, y los vencedores se 
hicieron «discípulos de los ven= 
cidos, suavizaron su yugo, y les 
dejaron las formas de la libertád. 

Antes de pasar á la historia 
dela cuarta edad; en que pere- 
ció la independencia de los grie- 
gos, volvamos los -ojos por la 
última vez al periodo gloriosó 
que acabamos de recorrer. Lá 
narracion de los sucesos mos ha 
dado á conocer á los héroes y o- 
radores que la ilostraron: aora 
daremos alguna idea de los filó- 
sofos, poetas, historiadores y ar- 
fistas, que contribuyeron tanto 
como los guerreros á ta inmor= 
talidad de sa patria. 5 

Pixvaro, natural de Tebas, 
fué el mas grande de los poetas 
líricos, y aun hoy és el mas fa 
moso. Nadie le igualó en fuerza, 
elevacion y armonía. Fué coro- 
nado muchas veces en las fies- 
tas de Grecia, y se concedieron 
á su jenio los omenajes que ordí- 
nariamente tributa la adulacion 
á los reyes. Habíasele asignado 
un sitio distinguido en los jue- 
gos públicos de Delfos. Allí se 
sentaba sobre una especie de 
trono y encantaba á los concur- 
rentes con los sonidos melodio- 
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A 
sos de su, lira. Tuvo-sin embargo 
por rival 4 la célebre Corinna, 
tambien tebana, que le disputó 
cinco. veces el. premio. Sus pai- 
sanos, á pesar del aprecio en que 
le tenian, Je condenaron en una 
ocasion á pagar una multa, por- 
que habia celebrado en hermo- 
sos versos:la gloria de Atenas, 
de quien eran, enemigos. Fué 
contemporáneo de Jerjes. 
+: Esquino.de Atenas, perfeceio- 
nó la trajedia que habia inven- 
tado Thespis, Ya hemos hablado 
de él porque empezó á distin- 
guirse en la segunda edad. 

SórocLes de Atenas, nació 
veintisiete años despues de Es- 
quilo, y catorce antes de Eurí- 
pides. Distinguióse en los em- 
pleos civiles y militares, y su jé- 
nio trájico le inmortalizó. A la 
edad de ochenta años, acusado 
por un hijo ingrato, que:alega- 
ba estar su padre falto de razon, 
y pedia que se le impidiese el 
manejo de su hacienda, leyó de- 
lante del pueblo su trajedia Epr- 
BO EN -COLONA, que acababa de 
escribir. Los jueces, indignados, 
reconocieron su justicia y le 
condujeron en triunfo á su casa. 
Su rival Eurípides, que le dis- 
putó constantemente la palma 
trájica, murió antes que él. Só- 
focles, superior Áá todo senti- 
miento de envidia, se mostró en 
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público vestido de luto. A la 
edad de veintiocho años habia 
concurrido con Esquilo al'pre- 
mio de la trajedia. Los jueces y 
espectadores, divididos, no po- 
dian convenirse en la decision, 
y la disputa dejeneraba en tu- 
multo, cuando el célebre Cimon 
y diez jenerales colégas suyos 
que acababan de triunfar delos 
persas, fueron escojidos por ár= 
bitros y adjudicaron el premio 
á Sófocles. Esquilo no pudo.con= 
solarse de ser vencido, y se des- 
terró. á Siracusa. Sófocles mu- 
rió en la alegría que le causó su 
último triunfo á la edad de:no- 
venta y un años.. 

Eunirimes fué tambien la glo- 
ria de Salamina su' patria. Quizá 
bastaria para su elojio decir que 
era amigo de Sócrates y digno 
rival de Sófocles. Tiene menos 
vigor y elevacion. que su anta- 
gonista, pero. mas gracia y deli- 
cadeza..Su moral era: tan pura: 
como. su diccion, y daba en ver- 
sos. muy bellos, consejos muy. 
importantes. á. los reyes y á:las 
naciones, imitando el ejemplo 
de su amigo el poeta Agaton. 
Este decia á Arquelao, rey de: 
Macedonia, que ua monarca de-- 
be acordarse principalmente: de: 
tres cosas: «que tiene que gober- 
»nar los hombres: que tiene que: 
»gobernarlos segun .las leyes, 


TERCERA EDAD. 


ay que no los ha de gobernar 
asiempre.» Arquelao reprendió 
en una ocasion á Eurípides por 
que el dia de su cumpleaños no 
le habia hecho regalo alguno se- 
gun seacostumbraba. Eurípides, 
que nunca solicitó ningun favor, 
le respondió: Cuandoel pobre dá, 
pide. Murió en Macedonia á la 
edad de setenta y seis años. Sus 
conciudadanos quisieron que se 
trasladase su cadáver á Salami- 
ha; pero Arquelao quiso conser- 
varlo y le labró un magnífico se- 
pulcro. 6 

Despues de muertos estos tres 
poetas trájicos, Aristófanes, su 
contemporáneo, supuso en'una 
de sus comedias, que en el aver- 
mo habia un trono destinado al 
poeta mas célebre; pero que es- 
taba obligado á cederlo cuando 
se presentase otro poeta mejor. 
Esquilo ocupaba el trono de la 
trajedia. Eurípides quiere qui- 
társelo y Sófocles á ambos. Los 
tres combaten con las armas de 
la sátira: Baco, que descendió en- 
tonces al teatro para restituir á 
la tierra al mejor poeta trájico y 
consolar á los atenienses por la 
inundacion de malastrajedias, a- 
signa á Esquilo el primer lugar, á 
Sófocles el segundo, y á Eurípi- 
des el tercero; y conforme á esta 
sentencia, manda que Esquilosea 
restituido á la vida. Este juicio 
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de Aristófanes, muy impugnado 
despues, era conforme á la opi- 
nion de los atenienses sus con- 
temporáneos. Lo que es cierto 
es que Esquilo tenia mas eleva- 
cion y grandilocuencia ; Sófo- 
cles mas perfeccion, y Eurípi- 
des mas naturalidad. «El prime- 
»ro, dice Aristóteles, pintaba á 
»los hombres mas grandes de lo 
»que pueden ser; Sófocles, como: 
»debian ser, y Eurípides como 
»$0D.» 

ARIsTÓrANES, el mas célebre, 
mordaz y licencioso de los poe- 
tas cómicos, floreció en Atenas 
en el siglo de Pericles, é hi- 
zo olvidar á sus predecesores: 
Magnes, Cratino, Crates y Eu- 
polis. Con la gracia de este últi- 
mo templó la hiel de Cratino, y 
presentando en sus alegorías los 
intereses principales de la repú- 
blica, satirizó las intrigas del 
senado, la corrupcion de los ma- 
jistrados, la envidia de los je- 
nerales, el orgullo de los filóso- 
fos, y la versatilidad del pueblo. 
Algunas veces se procuró repri= 
mir la licencia escénica; pero la 
aficion del pueblo triunfó casi 
siempre de la autoridad, hasta 
que los poetas cómicos fueron 
aterrados por el ejemplo de A- 
naxándridas, condenado á morir 
de hambre, por haber parodia- 
do insolentemente, aplicándo- 
: 
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losal'pueblo de Atenas, unas ver- 
sos de Eurípides. cuyo. sentido: 
era: «la naturaleza dá sus.órde- 
anes y se:cura: muy poco: de-las. 
nleyes que-la contrarían.» 

ANAxacoras, discípulo de Ta-- 
les, fué-el primero que enseñó 
en Atenas la filosofia: distinguió” 
el espíritu de la.materia, y reco- 
noció una: intelijencia suprema 
que organiza, anima y conserva. 
el universo: Fué desterrado 00- 
mo impío por haber dicho que 
la:luna no era diosa; sino un glo-- 
bo semejante-al de la tierra. 

Enmeenóctes de Agrijento em- 
belleció losasuntos mas astractos 
eon las gracias de la. poesía. Los 
agrijentinos quisieron: hacerle 
rey; pero él les aconsejó que 
fuesen libres, iguales y virtuosos. 
«Correis, les decia, tras los pla- 
»ceres como si debiéseis morir 

»mañana, y edificaisvuestros pa- 
placios como si nunca hubié- 
nseis de morir.» Era semejante 4 
Homero en la intelijencia. Ilus- 
tró su patria con leyes y la filo- 
sofia con escritos, Su poema de 
LA. NATURALEZA fuó su obra.me- 
jor: en ella.dice que Dios,,inte- 
lijencia suprema y. fuente de 
verdad, no puede ser entendido. 
sino.por el. espíritu.. Cuéntase 
aunque. con falsedad, que fué 
mas notable por su. vanidad, la 


cual le hizo arrojarse al cráter * 
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del monte Etna en Sicilia, com 
la.esperanza de que-lossicilianos: 
le: mirasen: como. una divinidad: 
que se habia. volado: repentina-- 
mente:á su propia esfera, puesto 
que:el cuerpo-no se: encontraba: 
en parte:alguna ; pero que: una: 
erupcion: posterior del volcan, 
arrojó fuera las chinelas quema- 
das del filósofo y se descubrió el: 
hecho verdadero.de-la. pretendi-- 
da deidad (1). 

Henonoro. Ya hemos hablado: 
en: la: pájina. 96 del tomo. IV, 
"de Herodoto y de Tucídides : ú-=- 
nicamente añadiremos aquí res- 
pecto al primero, que-las turbu-- 
lencias-desu patria y las discor-=- 
dias delos griegos, le-obligaroná 
huirá Italia, donde acabó suvida.. 

Cnestas de Gnido, historiador 
célebre, fuó médico-de-Artajer-- 
jes I. Gontó los sucesos de: que: 
fué testigo y los que habia leido: 
en.los archivos de Susa. Aristó-- 
teles duda de: la verdad de sus: 
narraciones. 

Prarox, discípulo: de: Sócra- 
tes, viajó:al Ejipto, cuyos sacer-- 
dotes le- hicieron conocer sw 
historia», su filosofia y sus le= 
yes antiguas. Se creexque nole 
fieron desconocidos los libros 
de Moisés. Su vasto jénio- abra- 


(1)* Véase la psj 99 del. tomo 1V, 
donde se:babla do: Empedócles: 
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xó todas las partes de: la filoso- 
fia. Creia la ecsistencia de Dios, 
la eternidad del alma y los pre- 
mios y castiiros de la otru- vida: 
Su moral estaba Mena de verda- 
des; su metafísica de: imájenes; 
su lejislacion de quimeras su- 
blimes. Su brillante injenio, su 
estilo puro y enteramente ático, 
sus sabios principios, la eleva= 
cion de sus sentimientos y su 
carácter: amable, escitaron: la 
admiracion jeneral y le adqui- 
rieron el epíteto de divino. No 
tomó: parte en los negocios pú- 
blicos:, prefiriendo el estudio: 
Muchos reyes, y entre otros 
Dionisio el menor, tirano de Si- 
racusa, le llamoron:á: su:corte 
para ilustrarse con sus leecio- 
nes. En Atenas tenia su escuela 
á la estremidad de un arrabal 
en el jardin de Academo; por lo 
cual sus discípulos tomaron el 
nombre de académicos. Se divi- 
dieron en dos sectas: unos que 
conservaron. este nombre: por= 
que continuaron enseñando. en 
el mismo jardin, y otros que 
daban sus lecciones en el Liceo, 
paseándose,. por lo: cual se les 
llamó peripatéticos. 
ArisTóTELES, natural: de Sta- 
jira, ciudad de Macedonia, fué 
el'jefe delos peripatóticos. A. la 
edad de diezisiete años estudió 
la filosofia en'lu escuela de Pla” 
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ton. Volvió á su patria donde lo: 
gró el favor de Filipo; y serleren- 
cargó la educacion de Alejandro, 
concluida la cual, volvió 4abrir 
suescuelaen'el Liceo de Atenas. 
Su vastísimotalento perfeccionó 
la dialéctica; suínmensa erudi- 
cion' la prueban sus obras nu- 
merosas que abrazan: todas las 
ciencias. Su filosofia, atravesan= 
do: los siglos y sobreviviendo 
á las ruinas de Atenas y Roma; 
fué por mucho tiempo la' única: 
doctrina recibidaen las-escuelas. 
modernas, que miraron sus pre= 
ceptos comooráculos, de loscua- 
les no habia que separarse; pues 
era tratado como hereje el que 
combatiese sus errores sobre la: 
física, los cuales están probados 
por inumerables descubrimien= 
tos nuevos. 

Aristóteles habia adquirido 
demasiada gloria: 
blanco de la: envi: 
donte le:citó ante:los tribunales 
por delito deimpiedad, y temien- 
dola suerte de Sócrates, se retiró: 
árla isla de Eubea, donde falle- 
ció. La indignacion que le causó 
la muerte de Calístenes y su inti- 
midad con: Antipatro; hicieron 
quese le tuviese por cómplice en 
la muerte de Alejandro-el Gran- 
de, pero: los historiadores mas 
graves desmienten esta calum- 
nia, y atribuyen la muerte del 
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«conquistador del Asia á su ver- 
dadera causa, que fué la in- 
temperancia. 

JENÓCRATES, uno de los suce- 
sores de Platon, profesaba los 
Toismos principios que su maes- 
tro; pero con demasiada austeri- 
dad en la doctrina, y aridez en el 
estilo. Platon le ecsortaba á que 
sacrificase á las Gracias. Filipo 
y Alejandro quisieron ganará es- 
te filósofo con sus regalos, pero 
fué incorruptible. Se tenia una 
idea tan alta de su probidad, que 
citado por testigo en un pleito, 
los jueces le dispensaron del ju- 
ramento. Gustaba de la soledad, 
y pocas veces se le vió en públi- 
co. Su virtud hizo tanta impre- 
sion en un siglo corrompido, que 
logró apartar á muchos jóvenes 
de Atenas de la carrera de los vi- 
cios. 

DióseNES, contemporáneo de 
Alejandro, era de la secta de los 
cínicos, que tenian por jefe á 
Antístenes, discípulo de Sócra- 
tes. Estos filósofos vivian auste- 
ramente sin mas vestidos ni 
muebles que una capa, una al- 
forja, un báculo y una escudi- 
Ma, Hacian consistir la felicidad 
en la independencia, y la inde- 
pendencia en la pobreza. Dióje- 
nes ecsajeró su sistema, porque 
despreció no solo las riquezas si- 
notambien las leyes, la decencia, 
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los usos de la sociedad y eljénero 
humano. Sus chanzas eran mor- 
daces, y desenfrenada su inso- 
lencia. Llevaba desnudos los pies 
y dormia en una tinaja. Cuando 
Alejandro llegó á Corinto, todos 
los filósofos concurrieron á feli- 
citarle escepto Diójenes. El rey 
fuéá verle y le preguntó qué que- 
ria que hiciese por él.. «Que te 
apartes, dijo el cínico, y no me 
»quites el sol.» Los cortesanos 
se irritaron con esta respuesta 
que á ellos les pareció insolente, 
y Alejandro des dijo: «A no ser 
»Alejandro, quisiera ser Dióje- 
anes.» La vanidad de uno y otro" 
se entendian. 

Este cínico, mas insensato que 
filósofo, creyéndose superior á 
la especie humana porque la des- 
preciaba, se paseaba á mediodia 
<onana linterna, y preguntán- 
dole qué buscaba, respondió: un 
hombre. Entró una vez en casa 
de Platon ajando las alfombras, 
y dijo: Piso lavanidad de Platon. 
St, respondió este, pero con una 
vanidad todavia mayor. A estos 
mentidos filósofos se les dió el 
nombre de cínicos por su mor- 
dacidad y desvergienza. 

Zenon, jefe de la secta estóica, 
habia sido discípulo de Crátes el 
cínico; pero incomodado por la 
independencia de esta secta, de 
la cual conservó la austeridad, 
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seadirió á la ¡doctrina de Jenó- 
crates. Sus principales discípu- 
los fueron Cleantes, Lísipo y Po- 
sidonio: llamóseles estóicos, por- 
que daban sus lecciones debajo 
delos pórticos, llamados en grie- 
go stoa. Despreciaban el deleite 
y el dolor, y hacian consistir la 
felicidad solo en la virtud: lla- 
maban supremo bien: á la confor- 
midad con el órden, y mal, lo 
que leera contrario. Su doctrina 
pura y sublime, mantuvo el vi- 
gor y el espíritu público en los 
pueblos que la: adoptaron, aun- 
que demasiado austera y supe- 
rior á las fuerzas. de la huma- 
nidad. 8 
Epicuro dabaleccionesen Ate- 
has en uo jardin. Nada nos: que- 
da de las muchas. obras que es- 
eribió, pero su grande fama du- 
ra todavia. Lucrecio y Ciceron 
entre: los. antiguos, y Gasendo 
entre los modernos, han espli- 
cado su: sistema. Opuesto á los 
estóicos,. hacia: consistir el mal. 
enel dolor, y la felicidad enel 
deleite: atribuia la. formacion 
del mundo al acaso, y no creia 
que los dioses cuidaban de: las 
cosas. de la tierra. El soberano: 
bien, segunél, era el descanso y 
Ja: ausencia del dolor: así dió por 
atributo á las divinidades la im-- 
pasibilidad. Su conducta eraaus- 
tera y su doctrina relajada. Para 


evitar: los males producidos por 
los. escesos. y los tormentos qué 
causan: los vicios, fué siempre 
virtuoso, templado y frugal. Sus 
virtudes no fueron'imitadas y se 
abusó desu doctrina; la cual afez 
minó las costúnibres y corrom- 
pió los pueblos que abandonaron 
las mácsimas de Zenon por se- 
guir las suyas. 

Praron, ciudadano de Elida due 
daba de todo, y formó la escuela 
delos escépticos. Decia que no 
habia nada cierto y que siempre 
se debia suspender el juicio. Las: 
consecuencias de este: sistema 
son muy peligrosas, pues hacé 
dudar dela justicia, la virtud! y 
el honor; y conforme á sus prin- 
cipios, la: justicia y la injusticia 
no: dependen: del órden eterno 
establecido: por Dios, sino delos 
intereses y convenciones huma- 
nas. El escepticismo cónducien: 
do á la indiferencia pora el bier? 
6 el mal, arruina el principio:so- 
cial; pues no'es posible ser buen! 
ciudadano, sin creer ¿ón Arnes 
za. en la virtud. -* 

Auistipo, distiptilo de Sera 
tes, fué acusado: por lós (¿cúdál 
micos y estóitos de ser un nóvas 
dor, estableciendó: una alianzal 
monstruosa entre la virtud y él 
deleite. Hacia consistir la felici- 
daden: une séfié de sensaciones 


"agradables; y así todo lo referia! 
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ásí mismo y no estaba ligado al 
universo sino por su interés; los 
deberes no eran mas que ua. cam- 
bio de utilidades. Respeteba las 
leyes para no ser inquietado, y 
hacia bien para recibirlo. 

Segun su doctrina, se debe ol- 
vidar lo pasado, no temer lo fu- 
turo y pensar solo en lo presen- 
te. Su complacencia filosófica le 
adquirió el favor de Dionisio, 
tirano de Siracusa, á quieo adu- 
1ó bajamente. Reprendiéronle 
una vez por haberse echado á 
sus plantas para pedirle una gra. 
cia á favor de un amigo suyo, y 
respondió: «¿Tengo yo la culpa 
ade que.este hombre tenga las o- 
»rejas en los pies(1)?» 

MenaNDRO era un poeta cómi- 
co ateniense, que segun Quinti- 
liano eclipsó á sus predecesores, 
y poseyó toda la sal de Aristófa- 
nes con un gusto mas fino y deli- 
cado. 

Fintas, Este artista es inmor- 
tal. como los monumentos ate- 
nignses que dirijió. Sus obras 
tenian un carácter de grandeza 
tal, que segun Quintiliano, re- 
presentaba mejor á los dioses que 
á los bombres.,Su obra,maestra 
fué, la, estátua de Minerva, de 
yeintiseis codos de altura. Ya 
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otre paraje de esta obra hemos 
hablado de él. 

Mtrox, cóJebre astrónomo: de 
una observacion del solsticio de 
estío, hecha diez meses antes de 
la guerra del Peloponeso, dedu- 
jo el periodo de diezinueve a- 
hos solares que hacen doscientas 
treinta y cinco revoluciones lu- 
Dores, y que restituye el sol y la 
luna casi al mismo punto del cie- 
lo. Los autores cómicos le ata- 
caron en vano con sus sátiras. 
Los atenienses grabaron los pun- 
tos solsticiales y equinociales en 
sus murallas, y fijaron el princi. 
pio del año y la renovacion de 
los arcontes en el novilunio si- 
guiente al solsticio del estio. 

Pouienoro consagró su talento 
á la gloria de Grecia. Los anfic- 
tiones le dieron gracias por ha= 
ber pintado en un pórtico de A 
tenas los sucesos de la guerra de 
Troya, y decretaron que en cual- 
quier ciudad que se halfase fue= 
se alimentado á espensas del pú- 
blico. 

Leuxis. Este pintor superó á 
todos sus rivales en fuerza y co- 
lorido: decia con orgullo que re- 
galaba sus obras porque era im- 
posible pagarlas. ' 
Puorósexes era amigo de A- 
istóteles y adquirió mucha glo= 


0: ón la nota puesta::en' el | ria en pintura. 


tomo ll, pá). 25. 


PrAxITELES fué uno de los es- 
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«ultores mas hábiles: su obra 
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Onanores. Las declamaciones 


maestra fué un Cupido que re- | que se atribuyen á Gorgias, el 


galó á la cortesana Frine. Esta 
mujer célebre por su hermosu- 
ra y sus vicios, se obligaba á re- 
edificar á su costa la ciudad de 
"Tebas, con tal que se le pusiese 
esta inscripcion: Alejandro la 
destruyó: Frine la ha reedificado. 

PoricLeTES se distinguió por 
Jas bellas estátuas de bronce que 
formó. 

APELES, cuyo nombre recuer- 
da la gloria de la pintura, per- 
feccionó este arte tanto por sus 
escritos como por sus cuadros. 
Hizo muchos retratos de Alejan- 
dro: el que mas se celebró, fué 
el que le representaba con un 
rayo en la mano. Cuando fué á 
la corte de Ptolemev, rey de 
Ejipto , los envidiosos quisie- 
ron perderle. Se retiró á Efeso, 
y para vengarse pintó el famoso 
cuadro de la calumnia. Venus 
saliendo del mar, era la mas per- 
fecta de sus producciones. 

Lisiro, inmortal entre los es- 
cultores, fué la gloria de Sicion, 
su patria. Alejandro habia proi- 
bido que se le representase en 
estátua 6 en pintura á no ser por 
la mano de Lisipo y de Apeles. 
La obra maestra de Lísipo fué 
una estátua de bronce de Ale- 

jandro. Neron tuvo el mal gusto 
de mandarla dorar. 

TOMO y, 


primer griego que abrió una es- 
cuela de retórica, y las que lle- 
van el nombre de Antístenes y 
de Alcidamas, no contienen na- 
da de interesante para la histo- 
ria de la Grecia; pero las de An- 
tifon, el maestro de Tucídides, 
nos dan á conocer algunas par- 
tes del derecho civil de Atenas. 
Andócido ofrece muchos deta- 
lles sobre el carácter de su rival 
Alcibiades, que reunia numero- 
sos vicios á cualidades eminen- 
tes; en las declamaciones de Iseo 
se encuentran las leyes atenien- 
ses sobre las herencias. 

Los oradores Lísias, Isócrates 
y Demóstenes se elevan dema- 
siado sobre estos retóricos. Una 
gracia inimitable era el don del 
primero; y esplica muy bien los 
trastornos violentos que acom=- 
pañaron á la decadencia del po- 
der de Atenas; sus escritos son 
una sátira sangrienta contra la 
democrácia. Isócrates junta á las 
bellas cualidades de Lísias un 
espíritu mas vasto y un carácter 
lleno de dulzura, de nobleza y de 
patriotismo; manifiesta la posi- 
cion en que se encontraba la 
Grecia poco antes de perder su 
independencia. 

Contemporáneo de Isócrates, 
el autor de las Filípicas, ha tra. 
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zado con un pincel masatrevido 
el cuadro de las locuras y de los 
vicios de su siglo. Puede decirse: 
de él que se distingue por la 
gracia como Lísias, ó por una 
grandeza moral que obliga al 
respeto, como Isócrates;— to- 
das las cualidades que constitu- 
yen á un orador,' él las reunió 
en grado eminente. Siempre se 
le ve como debe' ser; sea cual- 
quiera el objeto que trate, ja- 
más queda inferior á lo que es- 
pera el lector; nunea es débil, 
unca ecsajerado. En las aren- 
gas de Isócrates se ve al hombre 
que, casi centenario, se dió la. 
muerte cuando supo la derrota 
de los griegos en Queronea; fué 
ten buen ciudadano como De- 
móstenes y quizá mejor político; 
conociendo las divisiones que 
reinaban en las repúblicas cor- 
rompidas de la Grecia, queria 
evitar una guerra entre ellas y 
'la* Macedonia, y procuraba di- 
'Pijir Jas miras de Filipo ácia la 
“conquista de la Persia; pero lo 
'que en Demóstenes conmueve 
el alma profundamente, es verá 
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este grande hombre luchar:solo 
contra la perversidad de su si- 
glo, en favor de la espirante li- 
bertad de su patria. Por corrom+ 
pida que estuviese la república 
de Atenas, su caida nos afecta 
como lo haria la muerte de un 
amigo. ¡Qué de útiles lecciones 
no pueden sacarse de los escri- 
tos de Demóstenes! El mal que 
perdió á Atenas amenaza á to- 
dos los estados. 

Esquines no parece un rival 
indigno de Demóstenes; su aren- 
ga contra Timarco, que traficaba 
en placeres infames, produce 
detalles muy curiosos sobre las 
costumbres de su tiempo. Las 
cartas de Fálaris y de otros mu- 
chos escritores, politicos y filó= 
sofos, no carecen de adornos, 
pero casi todas son supuestas Ó 
por lo menos de orijén sospe- 
choso. 

PrraGoras floreció tambien en 
esta época; pero considerado co- 
molejislador y filósofo, pertene- 
ceála historiadela Grecia mag- 
na en donde hablaremos de él. 
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Rejencia de Perdicas. — Rejencia de Antipatro. — Rejencia de Polisperconte,— 
Gobierno de Demetrio Falereo.— Esterminio de la familia de Alejandro. — 
Guerra de Antígono. — Casandro, rey de Macedo: 






















Macedonia. — Demetrio Poliorcetes, rey de Macedonia, — Pirro, rey de Épi- 
ro y de Macedonia jaco, rey de Tracia y Mi — Seleuco, rey 
de Siria y Macedoni». — Ptolemeo Cerauno, rey de Macedonia. — Antígono, 
rey de Macedonia, — Guerra contra Atenas y Esparta. — Arato y la confede= 
racion aquea. — Revolucion de Esparta, causada por Ajis y Leónidas. — Des- 


tierro de Leónidas. —Su vuelta, —Proscricion y muerte de Aji —Muer- 
te de Leónidas, —Reinado de su hijo Cleóment Sus arañas. —Batalla de 
Selasia, — Muerte de Antígono. — Reinado de Filipo, hijo de Antígono. — 
Filopémen.— Gobierno tiránico de Macánidas, —Saplicio de la estátua. — 
Guerra cutre Filipo y los romanos. —Su derrota. —Sitio y rendicion de 
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Y, hemos visto en la historia 
de Persia, que luego que dejó de 
oirse la voz de Alejandro, su 
última voluntad estaba ya des- 
obedecida; su familia desprecia- 
da pasaba bajo la dependencia 
de algunos jenerales ambiciosos, 
dispuestos á devorar sus despo- 
jos; y el dueño del Oriente, 
poco antes tan terrible, no pre- 
sentaba mas que la imájen tris- 
te de un tizon apagado enmedio 
del vasto incendio que causado 
habia. Las dinastías derribadas 


por él mo ecsistian ya; las repú- 
blicas plegadas bajo su yugo mi- 
litar, habian perdido el hábito y 
el prestijio de la libertad; al 
morir dejaba las partes de suim- 
perio inmenso sin dueño lejíti- 
mo, sin leyes espresas y sin 
union. Losantiguos derechos des- 
truidos, las nuevas pretensiones 
suscitadas, el orgullo de los ven- 
cedores, la debilidad de los ven- 
cidos, el valor de las tropas y 
su adesion á diferentes jefes 
iguales en talento, en ambicion 
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y en valor, abrian un campo sin 
Mmitesá aquella anarquía mili- 
tar, á aquellas discordias san- 
grientas que- Alejandro habia 
previsto, y que tan: acertada- 
mente llamó sus juegos fúne- 
bres. 

REJENCIA DE PERDICAS.——(A. M. 
3683.—A. C. 321.) Al morir A- 
lejandro. no señaló sucesor, sino 
que dió.á Perdicas el anillo.real. 
Como ya hemos referido en otro. 
paraje de esta obra los aconte= 
cimientos sucedidos despues de 
la muerte del héroe: macedonio, 
no haremos aquí mas que tocar= 
los, añadiendo alguna otra cir- 
cunstancia. Perdicas reunió los 
jenerales y convinieron'en-nom; 
rar por reyá Arideo, liermano 
hatural de Alejandro, que era 
imbécil por efecto de un: breba- 
je que le dióen su juventud la 
envidiosa y eruel Olimpia$, mu- 
jer del rey Filipo. Convínose 
tambien en asociar al mando al 
hijo que pariese Rojana, si era 
varon, pues quedaba embaraza- 
da. Repartióse despues el impe- 
rio en varios gobiernos, que se 
dieron á los jenerales, y estos 
fueron á sus provincias resuel- 
tos á hacerse independientes en 
ellas, así como Perdicas, á quien 
se nombró rejente del imperio y 
tutor de los reyes, estaba deter- 
minado á despojarlos sucesiva- 
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mente. El primero: 4 quien aco= 
metió fué á Ptolemeo , goberna- 
dor-de Bjipto; pero las tropas de: 
Perdicas, que amaban mucho á 
su competidor, dieron.muerte:al 
rejente ambicioso, y entregaron: 
el mando á Ptolemeo, 

REJENCIA DE ANTIPATRO. — 
Ptolemeo prefirió á un destino 
tan lempestuoso. el mando del 
Ejipto, y cedió.la rejencia á: los 
jenerales Arideo y Piton,.que la 
abandonaron. bien pronto por no 
someterse á las intrigas de Eu- 
rídice, mujer del rey Arideo, 
que queria mandarlo todo. An- 
tipatro, que habia conservado el 
gobierno de Macedonia y Gre- 
cia, pasó al Asia para arreglar 
los negocios del imperio, fué 
nombrado rejente, hizo un nue- 
vo repartimiento de lqs provin- 
cias, dejó á Antígono y á Seleu= 
co, goliernadores de Siria y Ba- 
bilonia, el cuidado de oprimir á 
Eumenes, que mandaba las re- 
liquias del partido de Pérdicas, 
y se- volvió á Europa: con la fa— 
milia real. 

Cuando se: supo en Grecia la: 
muerte de Alejandro., se: reani- 
maron las esperanzas de los a- 
migos de: la libertad : los ate= 
nienses, siempre prontos. y. lije- 
ros, se entregaron á- la alegría, 
creyéronse independientes, y á' 
pesar de los prudentes consejos 
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de Focion, levantaron um ejér- 
eito, equiparon una flota, y Si- 
guieron los insinuaciones fari- 
bundas de Leústenes, á quien: 
nombrarou jeneral de: las tro- 
pas. Demóstenes volvió enton- 
ees de su destierro y fué recibi- 
do en triunfo: la tribuna resonó 
de nuevo con su elocuente voz, 
y ecsortó al pueblo4 que suble- 
vase toda la Grecia para defen- 
dersu independencia contra: la 
ambicion de Antipatro. En vano 
luchó Focion contra el parecer 
de Demóstenes; en vano quiso: 
manifestar: la imposibilidad de 
vencer, con fuerzas tar poco 
numerosas y divididas, los ejér= 
eitos: formidables y aguerridos 
de los jenerales de Alejandro;— 
la pasion no escucha la: sabidu- 
río; resolyióse laguerra. Casi to- 
das las ciudades del Peloponeso 
tomaron el partido de Atenas, y 
Leóstenes, á la. cabeza de un: e- 
jército considerable, venció dos 
veces al rejente, le obligó á en- 
cerrarse en Lamia, batió á Leo- 
nato, jeneral macedonio-queve- 
nia en.socorro de su coléga, y 
que murió en la batalla, y obli- 
g6 á Antipatro:á evacuar la pla- 
za en virtud de una capitula- 
cion. Estos triunfos embriaga- 
ban á los atenienses, y previen- 
do Focion las consecuencias de 
la guerra, decia : «¿Cuándo sule 
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»dremos de: victorias?» Bien 
pronto se justificaron sus temo- 
res. Antipatro recibió los re- 
fuerzos que traia del Asia el je- 
neral Crátero, venció al ejército 
aliado, trató separadamente:con: 
cada república destruyendo la 
alianza: con las discordias y sos- 
pechas que: sembró en todas, y 
marchó á Atenas quela habian: 
dejado sola. Los atenienses, a- 
bandonados, pasaron segun su 
costumbre, de: la: arrogancia al. 
abatimiento, y enviaron á Fo- 
cion para: que desarmase el eno— 
jo de Antipatro. Focion salvó á. 
Atenas de una ruina que parecia: 
inevitable ; mos no: pudo impe- 
dir que las condiciones de la paz 
fuesen duras. Antipatro le: de- 
cia: «Yo haré por tí todo lo que 
»no.sea incompatible:con mi se- 
aguridad ni con la tuya; pero es 
»fuerza preservar mi autoridad 
»y tu vida. contra: la inconstan- 
»cia de: este pueblo: versátil y 
»revoltoso.»- Ecsijió que se le: 
entregasená Demóstenes-é Hipé- 
rides, que:se- restableciese la a- 
ristocrácia en Atenas, que se re- 
cibiese en la ciudadela guarni- 
cion de: macedonios, y que los 
atenienses pagasen los gastos de: 
la guerra. Demóstenes é Hipé- 
rides, sabiendo-la suerte que se 
les reservaba, huyeron. Hipéri- 
des buscó un asilo en un templo 
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de Ejina, de donde le sacó vio- | »á los cipreses, que son altos pe- 


lentamente Arquias, oficial ma- 
cedonio, y lo entregó á Antipa- 
tro, que lo mandó matar. De- 
móstenes se refujió al templo de 
Neptuno en la isla de Calauria. 
Arquias le ecsortaba á que con- 
fiase en la clemencia de Antipa- 
tro y se entregase. Demóstenes 
no dió en el lazo; prefirió morir 
libre y tomó un veneno. Los a- 
tenienses decretaron que el ma- 
yor de su familia fuese en lo su- 
cesivo alimentado á costa del 
público en el Pritáneo, y le eri- 
jieron una estátua con esta ins- 
eripcion: «Demóstenes: si tu po- 
ader hubiera igualado á tu elo- 
»cuencia , jamás hubiera triun- 
»Íado de la Grecia el Marte ma- 
»cedonio.» 

Atenas se sometió á Antipa- 
tro, y fué gobernada por Fo- 
cion, que suavizó el yugo es- 
tranjero con sus virtudes. Seve- 
ro y justo, llamó á los desterra- 
dos, empleó á los buenos ciuda- 
danos, comprimió á ¡os faccio- 
sos, y si no pudo dar la indepen- 
dencia á su patria, la hizo gozar 
al menos de Jas ventajas de la 
paz. Entonces se arrepintió Ate- 
nas de no haber seguido sus con- 
sejos enando impugnaba los pro- 
yectos de Demóstenes. «Los ora- 
ndores soberbios y presuntuo- 
»sos , decia Focion, se parecen 


»ro no dan fruto.» Preguntán- 
dole cuál era la ocasion favora- 
ble para hacer la guerra, res- 
pondió: «Cuando los jóvenes es- 
»ten dispuestos á guardar sus fi 
»las, los ricosá contribuir, y los 
voradores á no dejarse corrom- 
»per.» 

REJENCIA DE POLISPERCONTE.— 
(A. M. 3684.—A. C. 320.) Sin- 
tiendo Antipatro que estaba próc- 
sima su muerte, nombró por re= 
jente del imperio á Polispercon- 
te, el mas antiguo de los jenera= 
les de Alejandro, creyendo que 
los demás Je admilirian mejor 
que á su propio hijo Casandro, 
jóven cruel y vicioso, que apenas 
murió su padre, cuando ausilia- 
do por Ptolemeo y Antígono, 
disputó la autoridad al nuevo 
rejente. Esta division fué á los 
principios favorable á los grie= 
gos. Polisperconte para tenerlos 
á su favor, llamó á los desterra= 
dos y volvió á las ciudades su 
antigua independencia. Además 
hizo venir á Macedonia á Olim- 
pias, madre de Alejandro, para 
fortificar su partido con un nom- 
bre tan respetable. En estas cir- 
cunstancias Atenas era un pun- 
to demasiado importante para 
que ambos rivales no procura- 
sen apoderarse de él: Alejandro, 
hijo de Polisperconte, acudió 
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eor un cuerpo de tropas para 
“ocupar la ciudad y restablecer 
en ella la democrácia; pero Ni- 
canor, jenéral de Casandro, se 
habia hecho ya dueño del Pi- 
reo. La presencia de estos dos 
euerpos enemigos Henó á Atenas 
de tumaltos y facciones. Los ate- 
nienses, animados por la espe- 
ranza que Polisperconte daba á 
todas las ciudades de recobrar 
su libertad, acusaron á Focion 
de traidor echándole en cara que 
estaba en intelijencia con el par- 
tido de Casandro para mantener 
la oligarquia, de la cual fué 
siempre partidario. En vano pre- 
tendió defenderse: la junta era 
tumultuosa y compuesta de los 
hombres mas faeciosos y depra- 
vados de la ciudad, y no quisie- 
ron escucharle. El acusado, que 
segun la costumbre, podia pro- 
nunciar su sentencia, dijo: «Ciu- 
»dadanos: me condenoá la muer- 
nte; pero debeis absolver á to- 
»dos los que amenazais con el 
»mismo suplicio que á mí, por- 
»que no han hecho mas que obe- 
ndecer á su jefe.» Sujenerosidad 
fué inútil: le acompañaron en la 
muerte los que habia querido 
salvar. Este gran varon, á quien 
vulgarmente llamaban el hom- 
+ bre de bien, llegó con indiferen- 
cia á su calabozo, rodeado de al- 
gunos ciudadanos virtuosos que 
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Morabarr, y de una gavilla de in- 
fames que le insultaban. Conser- 
vó su valor hasta el último mo- 
mento, bebió tranquilamente la 
cicuta y envió á: decir á su hijo 
que olyidase la injusticia de la 
patria. (A. M:3685.—A.C.319.) 
Tal fué la suerte de uno de 
los hombres mas grandes de Ate- 
nas; habia mandado cuarenta y 
cuatro veves los ejércitos. Era 
discípulo de Platon, y hacia lo 
que enseñaba su maestro. Ene- 
migo del lujo, desinteresado, in- 
fecsible cuando se trataba del 
interés público, austero consigo 
mismo, é induljente con los de- 
más, hacía la guerra con gloria y 
amaba la paz por principios; por- 
que en su opinion, ella debia ser 
el objeto de todo gobierno. De- 
cia que la guerra mas justa debi- 
Titaba siempre al estado. Su mu- 
jerera digna de él por su modes- 
tia y virtudes. Una dama de Jonia 
reprendia la sencillez de sus ves- 
tidos y le mostraba sus adornos 
y joyas. La: prudente ateniense 
le dijo: «Mi único adorno es mi 
»marido, que hace veinte años 
»que manda á nuestros guerre- 
»ros.» La elocuencia de Focion 
era fuerte como su virtud y 
sábia como su entendimiento: ni 
usaba de ornatos supérfluos, ni 
se afanaba por obtener los elo- 
Jios de le multitud, cuya lijere- 
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za conocia. En una ocasion que 
se aplaudió mucho su discurso, 
se volvió á un amigo y le pregun- 
16: «¿Hé dicho por acaso algun 
»disparate ?» Cábrias le dió el 
mando de seis galeras para que 
fuese á cobrar las contribucio- 
nes que debia una colonia, y él 
le dijo: «Las fuerzas que me 
adás son muchassi voyá un pue- 
»blo amigo, y pocas si le he de 
nencontrar enemigo.» Su auste- 
ridad desagradó muchas veces á 
los frívolos atenienses que le 
echaban en cara su arqueamiento 
de cejas como signo de una con- 
dicion dura, y él les respondió: 
«Atenienses: mi sobrecejo nun- 
»cea os ha hecho mal; pero la risa 
»de vuestros aduladores os ha o- 
»bligado muchas vecesá llorar.» 
Despreciaba álos oradores ver- 
bosos, y miraba la concision co- 
mo el gran mérito de un discur- 
so. Un dia le preguntaron en qué 
pensaba, y respondió: «En ver 
»cómo puedo quitar algunas pa- 
»labras á lo que tengo que de- 
»cir en la asamblea.» Un orador 
fuerte en la tribuna y cobarde 
en los combates, le insultaba por- 
que se oponia á la guerra; Fo- 
cion le dijo: «A lo menos no me 
»mueve el interés; pues si hay 
»guerra, te mandaré, y si hay paz 
»me mandarás tú á mí.» Indigna- 
do de la alegría que mostraron 
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los atenienses cuando murió Fi- 
lipo: «Considerad, les dijo , que 
nel ejército que os venció en 
»Queronea, no ha perdido mas 
»que un hombre.» 

Cuando Filipo triunfaba de 
toda la Grecia siempre fué ven- 
cido por este grande hombre, 
que defendió contra él la isla de 
Eubea, le quitó la plaza de Me- 
gara, y lo venció en batalla cam- 
pal. Alejandro, á quien todo el 
mundo obedecia, no pudo obli- 
gar á Focion á que recibiese 
cien talentos que le enviaba en 
prueba de su aprecio. «Si el 
»rey, dijo, estima mi probi- 
adad, permítame que la con- 
aserve.» El conquistador se ir- 
ritó y dijo que no miraba como 
amigos á los que reusaban reci- 
bir favores suyos. Entonces Fo- 
cion le pidió que diese libertad 
á dos corintios y á un ciudodano 
de Imbros; Alejandro la conce- 
dio al momento, y encargó á 
Crátero que le diese en sobera- 
nía una ciudad de Asia; Focion, 
que tenia tan poca ambicion co- 
mo codicia, se negó á admitirla, 
y su grandeza de alma hizo tanta 
impresion en Alejandro, que en 
el mismo tiempo que embriaga- 
do por el orgullo y creyéndose 
mas que hombre, suprimia en 
sus cartas á los mas grandes per- 
sonajes la palabra Carin, que 
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quiere decir alegría y salud, 
nunca omitió esta fórmula de 
cortesía en las que escribió á 
Focion. El carácter libre de es- 
te gran político no estravió nua- 
ca su prudencia. Los atenienses 
nO querian enviar su continjen- 
te al ejército de Alejandro, y él 
Jes dijo: «O sed los mas fuertes 
»ó amigos de los mas fuertes.» El 
pueblo ateniense, cuya ingra- 
titud adquirió una celebridad 
igual á la gloria de sus víctimas, 
no contento con haberinmolado 
á Focion, mandó trastadarsu ca- 
dáver fuera del Atica, y proi- 
bióque sele hiciesen honores fú- 
nebres. Los habitantes de Mega- 
ra le erijieron una pira; y una 
dama de aquella ciudad que asis- 
tia á la ceremonia, levantó un 
cenotafio ó túmulo vacío en el 
mismo lugar, recojió los huesos 
del héroe, los enterró en su ho- 
gar, y dijo: «Sagrado hogar: con- 
»fíote los preciosos restos de 
»un hombre virtuoso: consér- 
»valos fielmente: tú los restitui- 
arás al túmulo de sus antepasa- 
»dos cuando los atenienses sean 
»prudentes y justos.» Su voto 
fué oido: al crímen sucedió el 
arrepentimiento, y las reliquias 
de este varon ilustre volvieron 
á Atenas. El pueblo le erijió una 
estátua de bronce, y sentenció á 
muerte. á sus acusadores. 
TOMO Y. 
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GOBIERNO DE DEMETRIO FALE- 
rEo.—Alejandro, hijo de Polis- 
perconte, se retiró de Atenas, y 
Casandro se hizo dueño de la 
ciudad. Puso tropas en la ciu- 
dadela y dejó por gobernador á 
Demetrio de Falera. Este hom- 
bre, muy estimado en Atenas 
por su elocuencia, valor y sabi- 
duría, se habia declarado por la 
independencia de la república y 
contra la dominacion de Ale- 
jandro desde el tiempo de Hár- 
palo. Adquirió celebridad como 
filósofo y como hombre de esta- 
do: sn justicia y vigor mantuvie- 
ron la tranquilidad pública; au- 
mentó las rentas, disminuyó los 
gastos, hizo respetar las leyes, 
alivió á los pobres y administró 
por diez años con tanta modera- 
cion que Atenas no sintió que te- 
nia un dueño. Polisperconte ata- 
có de nuevo en vano esta ciudad. 
ESTERMINIO PE LA FAMILIA DE 
ALEJANDRO.—(A. M. 3689.—A. 
C.315.) La Macedonia entretan- 
to era teatro de las mayores 
atrocidades. Olimpias hizo ase- 
sinar al rey Arideo, á su esposa 
y á todos los partidarios de Ca- 
sandro que pudo haber á las ma- 
nos, al mismo tiempo que Eu- 
menes, único apoyo de la fami- 
lia real en el Asia, fué vencido, 
preso y muerto por Antigono. 
Casandro se vengó cruelmente: 
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(A. M. 3690.—1.C. 314.) sitióá 
Olimpias en Pidna, se apoderó 
de la plaza, hizo que los mace- 
donios condenasen á muerteá la 
reina, y encargó á los parientes, 
de los que ella habia enviado al 
suplicio, la ejecucion de la sen- 
tencia. 

Tan ambicioso y feroz como 
Olimpias, pero mas disimula- 
do, disfrazó Casandro por algun 
tiempo sus intenciones crimina- 
les con la máscara de la virtud. 
Las ruinas de Tebas, alrededor 
de las cuales vagaban sus anti- 
guos habitantes, eran para los 
griegos un monumento de dolor 
y humillacion. Casandro tomó 
á su cargo reedificarla; todas las 
repúblicas de Grecia, y princi- 
palmente Atenas, contribuye- 
ron á esta empresa; y aquella 
ilustre ciudad recobró en poco 
tiempo su antiguo esplendor. 
Casandro, habiéndose ganado el 
afecto de los griegos, se apoderó 
de la Argólida y de la Mesenia. 
Pero como algunos macedonios, 
fatigados de la guerra con Polis- 
perconte, manifestasen desear 
que se pusiese en el trono á Ale- 
jandro, hijo del conquistador, 
detenido prisionero socolor de 
seguridad en la fortaleza de An- 
fípolis, Casandro lo mandó dego- 
Mar, como tambien á su madre 
Rojana. Polisperconte bizo ve- 
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nir á su campamentoá Hércules, 
hijo de Alejandro el Magno y de 
Barsina, su concubina, con el 
objeto de elevarlo al trono; pero: 
movido por los consejos de Ca- 
sandro, se reconcilió con este, 
inmolando al hijo y á la madre. 
Poco despues murió el rejente y 
no tardó en seguirle su hijo, y 
Casandro quedó dueño de Ma- 
cedonia. Al mismo tiempo man- 
dó Antígono dar muerte en el 
Asia menor á Cleopatra, herma- 
na del conquistador, porque Pto- 
lemeo, gobernador de Ejipto, 
solicitaba casarse con ella para 
adquirir derechos al imperio de 
Alejandro. 

Mientras Macedonia y Asia 
sufriaw estas violentas ltempesta- 
des precursoras de otras mayo- 
res, Atenasgozaba deuna:profun- 
da paz bajoel sabio gobierno de 
Demetrio Falereo. Mas esta fe- 
licidad no fué de larga duracion. 
Demetrio Poliorcetes, hijo. de 
Antígono, empezaba á: adquirir 
celebridad por sus grandes pren- 
das y defectos. Su hermosura, 
valor y magnificencia, la esten- 
sion y vivacidad de su: injenio, 
su jenerosidad despues de la vic- 
toria, su firmeza en los infortu- 
nios, que le proporcionaba re- 
cursos nuevos, su habilidad en 
el arte de los sitios y en in- 
yentar máquinas de guerra, y 
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su infatigable actividad, escita- | do sus imájenes con las de otras 
ban justamente la admiracion; deidades en las fiestas de Miner- 
pero tan grandes cualidades es- | va. Demetrio Falereo, sabedor 
taban mancilladas por un amor | de los ultrajes que le habian he- 
escesivo á los deleites, una des-| cho los atenienses, dijo á sus 
enfrenada ambicion, y una ¡o- | amigos: «Aquellos ingratos pue- 
constancia incapaz de fijarse. »den destruir mis estátuas, mas 

Guerra DE aNTÍGONO.—(A. M. | »no las virtudes que hicieron 
3698.—A. C. 306.) Su padre An- | verijirlas.» Primero se refujió 
tígono, no contento con poseer | en la corte de Casandro y des- 
Ja mitad del Asia, le envió á|pues en la de Ptolemeo, rey 
subyugar la Grecia. Demetrio | de Ejipto, que fué su amigo mas 
Megó á Atenas con una escuadra | que su protector. Este sabio 
de cincuenta buques, cuando na- | ilustró su vida pública con la 
die pensaba en semejante inva- | prudencia de su administracion, 
sion; se hizo dueño del Pireo, y | y su retiro con buenos escritos 
propuso á los alenienses resta- | que desgraciadamente no han 
blecer la democrácia; propuesta | llegado hasta nosotros. 
que fué recibida con aclamacio- Demetrio Poliorcetes conquis- 
nes de alegría. Demetrio Falereo | tó la isla de Chipre, venció á Pto- 
conocia muy bien al pueblo de | lemeo en una batalla naval, y 
Atenas para entregar á su ingra- | tomó igualmente que su padre 
titud una nueva víctima; y así | el título de rey: ejemplo que si- 
pidió al vencedor que le permi- guieron Ptolemeo en Ejipto, Se- 
tiese ir á Tebas. Poliorcetes, que | leuco en Babilonia, Lisímaco en 
le estimaba, se lo concedió. El | Tracia y Casandro en Macedo- 
suceso justificó su prevision. | nia. Demetrio atacó despues la 
Los mismos atenienses, que en- | isla de Rodas con un ejército de 
tusiastas de sus virtudes le ha- | cuarenta mil hombres. (Año del 
bian erijido tantas estátuas co- | mundo 3700.) Este cerco famo- 
mo dias tiene el año, las derriba- | so honró igualmente á los sitiado- 
ron todas en una hora, lo con- | res y á los sitiados. Los rodios 
denaron á muerte en rebeldía y | habian adquirido mucho poder 
prodigaron sin freno los mayo- | por la estension de su comercio, 
res honoresá Antígono y ásu hi- | el buen cultivo de su isla y la 
jo, dándoles los títulos de reyes magnificencia de su capital: te- 
y de dioses salvadores, y llevan- | nian leyes justas, una libertad 
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prudente, ciudadanos valerosos 
y marineros hábiles. La defensa, 
á la cual contribuyeron las mu- 
jeres con el-mismo valor que:los 
hombres, fué ostinada. Lasobras 
de los sitiadores eran destruidas 
apenas estaban- acabadas de-ha- 
cer. Demetrio inyentó en este 
sitio una.nuevamáquina de guer- 
ra, llamada el helépolis, la ma- 
yor que se habia. visto hasta.en- 
tonces: tenia. nueve. pisos, y en 
cada uno catapultas y halistas, 
con-dos arietes de hierro, movi= 
dos pormil hombres. Una mina 
que socavaron los rodios debajo 
del camino por donde debia ir la 
máquina, la hizo caer y estre= 
larse. Demetrio en: fin, despues 
de un año de esfuerzos inútiles, 
se vió. obligadoá levantar el si- 
tio y dejar á.los rodios su inde- 
pendencia. Enmedio del.tumul- 
to de los combates, asaltos y sa= 
lidas, el célebre pintor Protóje= 
nes concluia sosegadamente uno 
de sus mejores cuadros. Deme- 
trio, hecha lá paz conlos rodios, 
fué á verle y le manifestó su sor- 
presa.por. la tranquilidad que ha- 
bia tenido enmedio de tan gran- 
des peligros. El pintor respon” 
dió: «Yo estaba seguro de que 
»habias declarado Ja guerra.á.los 
»rodios y no á las artes.» 

La libertad de Rodas se debió 
en gran parte á la espedicion que 
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en esta misma época: ltizo: Ca- 
sandro contra Atenas. Demetrio: 
marchó á defenderla. y lanzó al 
enemigo del Atica. El vencedor 
se alojó en el templo de Minerva 
y.lo profanó con: sus disolucio- 
mes. Allí hizo-la apoteosis-de al» 
gunas cortesanas. y les e al- 
tares, Para colmo de humilla- 
cion, los atenienses tuvieron que 
darle- quinientos talentos, que 
regaló á Lamia, una de ellas. En. 
soberbecido con sus victorias, y 
ómulo de lu:gloria de: Alejandro , 
Magno,. hizo.que le- declarasen 
en Corinto jeneralísimo- de la 
Grecia,, aspirando por: este me- 
dio.á la.posesion.de todo el. im» 
perio.. 

CASANDRO, REY DE MACEDONIA, 
—Coligado.Casandro con Seleu- 
co, Ptolemeo y Lisímaco, opuso 
un poderoso-ejército.al de Antí- 
gono: y Demetrio, que fueron 
vencidos en la batalla. decisiva 
de Ipso,.en Frijia.. Antígono pe» 
reció-en ella, De io huyó, y 
los vencedores dividieron. defi. 
nitivamente el. imperio. de Ale» 
jandro en.las cuatro monarquias 
i Siria, Tracia y Mace- 
lemetrio, fujitivo, buscó 
un asiloen Atenas, y esta ciu- 
dad, que le habia erijido templos 
cuando era feliz, le cerró las 
puertas cuando. le vió desgra» 
ciado. 
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ALESANDEO; REY DP” MACEDO- 
mia. — Despues de: la-batalla: de 
Ipso, poseia-Casandro-tranquila- 
mente-la Macedonia, y domina: 
ba en la Gre: Para'hacer mas 
respetables sus derechos á-los 0- 
jos de los macedonios; se habia 
easado:con Tesalónica, hermana 
de Alejandro el Grande: favore- 
cido por el destino, no.tuvo:mas 
enemigos que: sus:remordimien= 
tos. Ahorrecíanle, le desprecia- 
ban, pero era-ohedecido; mas un 
trono. adquirido. por tantos crí- 
menes nodebia ser: sólido..Ca- 
saudro-murió dejando tres hijos, 
Filipo, que le: sobrevivió poco 
tiempo, Antipatro y Alejandro 
que se disputaron la-corona. An- 
típatro' asesinó á su: madre por- 
que le reprendia: su ambicion: 
sobrevivió poco tiempo á este 
erimen,. y Alejandro reinó solo. 
La muerte: de Casandro dejó á 
los griegos alguna. esperanza de 
libertad: mas la:ambicion activa 
de Demetrio no les permitió con- 
servarla por mucho tiempo.-Ha- 





biéndose reconciliadocon Seleu-- 


00,. obtuvo grandes posesiones 
en Asia, juntó un ejército-y una 
escuadra, se: presentó en:el Pi= 


reo, y tomó á Atenas. El pueblo! 


aterrado:esperaba-los efectos de 
una venganza, que hubiera sido 
justa, mucho mas cuandoelven- 
ecedor mandó que se reuniese:en 
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el teatro; y"lorodeó de tropas ar- 
madas.. Satisfecho: Demetrio. de 
haber castigado su. bajeza: é inz 
gratitud- con: algunas horas de 
miedo,.lo perdonó. Marchó en 
seguida:á apoderarse: del Pelo. 
poneso: derrotó: completamente 
jintoá Espartaá los lacedemo» 
nios, mandados por su rey Ar= 
quidamo.. El valor de los habi- 
tantes y las turbulencias de Ma- 
cedonia, le-impidieron tomar a- 
quella ciudad. Atravesó la Gre-- 
cia para socorrer á Alejandro 
contra: Antipatro; pero-este: ya 
habia muerto, y Alejandro aca= 
bó de conquistar: la: Macedonia 
ausiliado-por Demetrio: 

DEMETRIO POLIORCETES, REX DB 
MACEDONIA .—Quiso Alejandro li- 
bertarse-de:un' protector, cuyas 
fuerzas temia, por medio de un 
asesinato; pero Demetrio se'antiz 
cipó, le dió la muerte y se coro» 
nó rey de Macedonia. Mas al 
punto: se: declararon contra. él 
Lisímaco, rey de Tracia, y Pir-- 
ro, rey de Ejipto. 

PIRRO, REY DE RPIRO Y DE MA- 
CEDONIA.—(A. M, 3711.—A. C. 
293.)-La suerte habia- destinado 
á.Pirro álas' aventuras: mas ro» 
mánticas,. y las-borrascas de'su 
vida.principiaron con su naci- 
miento. Niño de pecho era cuan- 
do»ua usurpador destronó á su 
padre Eácidas, y escapado del pu- 
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ñal de los rebeldes, le conduje- | y luego le confió un ejército y 


ron á lliria á la corte del rey 
Glaúcias. Este, auuque temia el 
poder de Casandro, perseguidor 
entonces de toda la familia de 
Olimpias, enternecido por las ca- 
ricias del niño que se agarró de 
su vestido, le protejió y educó, y 
cuando fué jóven, le dió tropas 
con cuyo ausilio ascendió al £ro- 
no de sus padres. Pirro, ya en el 
trono y creyéndose bastante se- 
guro y fuerte, cometió la impru- 
dencia de pasar á liria; pero du- 
rante su ausencia, sus vasallos 
se sublevaron y pusieron el ce- 
tro en las manos de su tio Neop- 
tolemo. Privado así de la coro- 
na, juntóse á la fortuna de De- 
metrio Poliorcetes, señor enton- 
ces de Atenas, y le siguió á la ba- 
talla de Ipso, en la que dió prue- 
bas de raro talento y de un va- 
lor á toda prueba. Despues de 
esta jornada, en que así Deme- 
trio como él quedaron sin esta- 
dos, pasó en clase de reen á E- 
jipto, y contribuyó poderosa- 
mente á acelerar la paz entre De- 
metrio y Ptolemeo. 

Sus nobles prendas y gracias 
personales le granjearon el afec- 
to de los ejipcios y la amistad de 
Berenice, esposa favorita de Pto- 
lemeo. Este rey, á instan 





armada, con cuyas fuerzas con- 
siguió recobrar su reino de Epi- 
ro. Entró en él, venció á los re- 
beldes é hizo un tratado con 
Neoptolemo, en cuya virtud de- 
bian reinar juntos, pero Neopto- 
lemo proyectó envenarlo, y Pir- 
do á tiempo de esta 
, que descubrió su espo- 
sa Antígona, convidóá un ban- 
quete á su tio y lo mandó asesi- 
nar, quedando por único rey del 
Epiro. Despues ausilió 4 Alejan- 
dro, hijo de Casandro, contra su 
hermano Antipatro; pero Ale- 
jandro trocó por su alianza la de 
Poliorcetes que tan funesta le 
fué. Muerto el hijo de Casandro, 
invadió Pirro la Macedonia al 
mismo tiempo que Demetrio pe- 
netraba en el Epiro y entregaba 
sus pueblos al saqueo. Salió al 
encuentro de Pirro otro ejército 
macedonio, mandado por Pan- 
tauco, uno de los jenerales mas 
hábiles y valientes de Grecia. 
La batalla fué sangrienta y muy 
disputada. Pantauco enmedio de 
ella, desafió al rey de Epiro 
y le buscaba y llamaba á gri- 
tos. Pirro acudió á encontrarse 
con él, le atacó denodadamente, 
recibió una lijera herida y le de- 
jó tendido en el campo de bata= 





dde su mujer, lo casó primera- | lla. Siguióse á este triunfo la der— 
mente con su hija: Antígona, | rota de los macedonios. La glo— 


DE ALEJANDRO. 


ria de Pirro se aumentó sobre- 
manera en este combate: decian 
que semejaba á Alejandro en el 
talento, el semblante y laosadía, 
cuando los demás reyes solo le 
imitaban en el lujo, la guardia 
y la soberbia. Este jóven guer- 
vero se hacia adorar de los sol- 
dados atribuyéndoles modesta- 
mente su gloria. Habiendo sa- 
bido que le llamaban el águila 
de Epiro, les dijo: «Si yo soy un 
»águila, vosotros sois mis alas: 
»porque vuestras espadas son 
wlas que me han elevado tan 
valto.» Su mansedumbre era 
igual á su valor. Habiéndole di- 
cho que unos oficiales jóvenes 
«habian hablado maide él en un 
banquete, los mandó llamar y 
les preguntó si era cierto que 
habian proferido aquellas inju- 
rias; uno de ellos respondió: Si, 
y mucho mas hubiéramos dicho, 
si no se hubiera asabado el vino. 
El héroe se rió y los perdonó. 
Satisfecho con su triunfo y 
:eon las ventajas que Demetrio 
le ofrecia, concluyó una tregua 
con él.*Pero no tardó su rival en 
hacerle una nueva injuria. El 
rey de Epiro habia casado con 
Lanossa, bija de Agatócles, tira 
no de Siracusa, y recibió en do- 
- te la isla de Corcira. Lanassa, o- 
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á dicha isla, mantuvo intelijen- 
cias secretas con Demetrio, se 
dejó robar por este principe y 
casó con él. Pirro, indignado, 
entró de nuevo en Macedo- 
nia, atacada por Lisímaco en la 
parte de Tracia. Demetrio salió 
al encuentro á Pirro; pero todo 
su ejército se pasó al competi- 
dor. Demetrio , despojado de sus 
estados por segunda vez, sessalvó 
bajo el traje de un: campesino, 
volvió al Asia, hizo la guerra á 
su bienechor Seleuco, fué ven- 
cido y preso, y acabó sus dias en 
un castillo entregado á la intera- 
perancia. Pirro, vencedor, no 
quiso dejar al partido de Polior= 
cetes la oportunidad de reacerse: 
despues de dividir la Mucedonia 
con Lisímaeo, marchóá Atenas, 
que le abrió sus puertas y le hi- 
zo grandes honores; en pago del 
buen acojimiento, él les dió por 
consejo que no permitiesen Á 
ningun rey, ni aun á él mismo, 
entrar en la.ciudad. 

LIsIÓAcO, REY DE TRACIA Y MA= 
CEpONIA. — De vuelta á Macedo- 
nia encontró aquel pais en fer- 
mentación, porque los macedo- 
mios se consideraban humilla- 
dos teniendo que obedecer á un 
rey de Epiro, vasallo otro tiem- 








fendida de que su esposo le pre- | aprovechándose de estas dispo- 
firiese olras mujeres, se retiró ! siciones, sublevó toda la nacion 
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y obligó 4 Pirro á entrar en su 
reino. Algunas ciudades que le 
dió el rey de Tracia le determi- 
naron á hacer la paz. 

Sobrado ardiente era el jenio 
«de este príncipe, para mantener- 
se encerrado por mucho tiempo 
enlos estrechos límites de un 
reino tan pequeño como el Epi- 
ro. La suerte le presentó una o- 
«casion de llevar sus armas á Ha- 
lia: la gloria de la empresa tuvo 
anos poder sobre su alma que los 
peligros, y entró en ella sin ti- 
tubear. Los tarentinos, lucanos 
y samuitas, que hacian entonces 
la guerra á los romanos, implo- 
raron el ausilio de Pirro y deter- 
minó socerrerlos. Cíneas, uno 
de sus favoritos, ministro hábil 
y prudente, que se oponia aun- 
queen vano á esta resolucion, le 
mostraba todas las dificultades 
de la empresa, y le preguntaba: 
«¿Qué utilidad piensas sacar de 
una guerra tan peligrosa en 
un pais tan lejano?» —«Yencidos 
los romanos, le dijo el rey, se- 
remos dueños de la Htalia.»-—«Y 
conquistada la Italia ¿qué harás?» 
—«La Sicilia, dividida en fac- 
ciones, no podrá resistirnos.»— 
«¿Y se terminará allí la guerra?» 
=«No: porque pasaremos al Afri- 
ca; y Cartago, que apenas pudo 
resistir á Agatocles, nos ofrece- 
rá una victoria fácil.»—« Ya veo 
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que con tanto poder podremos 
apoderarnos de Macedonia y Gre- 
cia; ¿y qué haremos despues?» 
—«Entonces, mi querido Cíneas, 
descansaremos y pasaremos la vi- 
da en banquetes y diversiones.» 
—«¿Y quién nosquita hacer esto 
último desde aora? ¿para qué 
esponernos á tantos peligros, ha- 
cer tantos desgraciados, derra- 
mar tanta sangre, y conseguir 
dando tantos y tan inciertos ro- 
deos, lo que aora tenemos $: 
guro sin ningun trabajo?» Pir- 
To era rey y ambicioso, y no 
quiso escuchar el lenguaje de la 
prudencia. Desembarcó en Jlta- 
tia, donde la fama de sus azañas 
le habia precedido y aumentado 
sus fuerzas. Antes de combatir 
propuso á los romanos su me- 
diacion para la paz: el cónsul Le- 
vino le respondió, que dos roma- 
nos ni le querian por árbitro, ni 
le temian como enemigo. - Los 
ejércitos se encontraron junto á 
Heráclea, y esta fué la vez pri- 
mera que los griegos pelearon 
con los romanus. Pirro, acer- 
cándose al campamentoenemigo 
observó su órden y dijo: «Estas 
disposiciones no son muy bár- 
»baras, aunque tomadas por 
abárbaros: veremos en la prueba 
»lo que saben hacer.» Jamás ha- 
bia encontrado enemigos tan for- 
midables, ni de tanta audácia y 
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ostinacion.:Siete veces tuvo que 
volverá la carga contra ellos; 
pero en fin, sus elefantes, des- 
conocidos hasta entonces en 1ta- 
lia, rompieron. las filas de los 
romanos, y estos fueron derro- 
tados. Despues: de la victoria, 
envió 4 Cíneas á Roma para ha- 
cer proposiciones. de paz. Apio 
Claudio persuadió al senado que 
las reusase. Cíneas, admirando la 
mejestad del senado romano, di- 
joásu rey, que parecia una a- 
samblea de reyes. Los romanos 
enviaron á Fabricio para que 
persuadiese al rey de Epiro quese 
retirase. Pirro quiso ganarle con 
regalos, y el fiero romano le di- 
jo: «Guarda tu oro; yo guardaré 
mi pobreza y mi virtud.» 

-* La campaña siguiente comen- 
zó-por un combate de jenérosi- 
dad. El médico de Pirro formó 
el proyecto de envenenarle y a- 
visó su intento á. los romanos. 
Fabricio, que era cónsul, escri- 
bió al rey una carta en que le 
daba cuenta de la traicion. Pir- 
TO , conmovido por este acto de 
probidad, envió sin rescate á 
todos los prisioneros, y ofreció 
de nuevo la paz que no fué a 
ceptada. Poco despues dió á los 
romanos una gran: batalla junto 
á Asculum : la noche separó á 
los combatientes sin ninguna 
ventaja decisiva. Pirro quedó 

TOMO Y. 
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señor del campo y parecia ven- 
cedor; pero él mismo dijo á los 
que le daban la enorabuena: 
Con otra victoria como esta soy 
perdido. La dificultad de esta 
guerra y la esperanza de hacer 
mayores progresos en Sicilia, le 
movieron á pasar á aquella isla, 
dejando guarnición en Tarento. 
Venció en muchos encuentros á 
los cartajineses y mamertinos, 
se hizo dueño del pais, y creyó 
bastante consolidado su: poder 
para dar el trono de Sicilia á su 
hijo Heleno. Sus conquistas y la 
embriaguez de la. fortuna ha- 
bian alterado su carácter; y este 
príncipe tan suave en Epiro,, se 
mostró tirano en Sicilia. Elefec- 
to ordinario de las injusticias es 
la rebelion; los pueblos apelan-á 
ella como su última razon -con- 
tra los tiranos. Los samnitas y 
tarentinos, ostigados por los ro» 
manos, le instaban á que volvie- 
se á Italia: al salir de Sicilia, los 
mamertinos y  cartajineses..le 
mataron mucha jente en la re- 
tirada, en la cual tuyo que com- 
batir diariamente; y en una:oca- 
sion debió la vida solo á su fuer- 
za, abriendo por medio'de:'un 
sablazo á un cartajinés que te= 
nia ya levantado el acero sobre 
su cabeza. Llegó á Italia , mar- 
chó contra los romanos, manda- 
dos por Manio Curio, y junto á 
13 
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Benevento se dió la última ba- 
talla de esta guerra. (A. M.3750. 
—A. C. 254.) Los elefantes de 
Pirro, heridos por los dardos de 
los enemigos, se volvieron con- 
tra sus filas y las desordenaron. 
La matanza fué grande, y com-- 
pleta la victoria de los romanos. 
Pirro, engañado en sus proyec- 
tos y perdidas sus esperanzas, 
volvió al Epiro. con solo. ocho: 
mil hombres. Cuéntase que dijo. 
al dejar la Sicilia: «¡Qué hermo- 
»so campo de batalla les queda 
»ahí á los romanos y cartajine- 
»ses !» Su espedicion en esta isla 
habia durado seis años. 

SELEUCO, REY DE SIRIA Y MACE= 
DONIA. —Entretanto la Macedo- 
nia habia cuido en poder de Se-- 
leuco, rey de Siria, que venció 
y mató á Lisímaco en: una gran 
batalla. Este pais y la Tracia 
quedaban por su-muerte á mer-. 
ced del vencedor. 
+. PTOLEMEO: CERAUNO, REY DE 
MACEDONIA. —Llegado.que hubo 
Seleuto4 la capital de:sus nué- 
vos. estados , se creyó en plena 
seguridad ; pero: Ptolemeo Ce- 
rauno:, desterrado de Ejipto, y 
colmádo de beneficios, lo asesi= 
nó cobardemente, y terminó con 
esta. perfidia los dias. del mas 
grande y del último de-los capi- 
4ames:de Alejandro. 
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habia empujado á este- crimen, 
encontraba todavia: otros. ostás 
culos que era necesario destruir: 
con un crímen nuevo. Acababa 
de proclamarse por reina á Arsi 
noe su hermana, viuda de: Lisí- 
maco; y el pérfido Cerauno:, en? 
gañándola con-una ternura finjiz 
da, se casó con:ella; pero: luego: 
que se vió dueño-de:su persona; 
el bárbaro. la asesinó é igual. 
mente á sus hijos. Libre:enton<. 
ces de todo concurrente, se hizo: 
proclamar rey de Tracia y Ma- 
cedonia-; mas el cielo.no le- per. 
mitió gozar por mucho tiempo: 
del fruto de-sus crueldades. Un 
ejército, inumerable- de: galos, 
habiendo atravesado la Jerma- 
nia y la Panonia , entró en. Ma-- 
cedonia bajo.las órdenes de Bel-. 
jio. Cerauno, ciego-como lo.es2 
tán todos los príncipes la. víspez 
ra desu ruina , reusó el socorro. 
de los. dardanios:, desechó las 
proposiciones de-paz de: los. ga- 
los, que solo pedian un tributo, 
y al frente-de un ejército: débil 
atucó á los.bárbaros, que lo en- 
volvieron, le- dieron. muerte, di- 
siparonsus. tropas: y: saquearon 
sus estados. , 

En:esta crisis, un jeneral ma= 
cedonio: llamado Sóstenes, re= 
unió. las reliquias: del ejército, 
sorprendió á los bárbaros: des- 


La ambicion de reinar, quelo ¡ ordenados por la "victoria, hizo 
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en ellos una gran matanza y los 
arrojó de Macedonia. Poco tiem- 
po despues invadió este pais o- 
tro ejército de-galos mandado 
por Brenno, y dió á Sóstenes 
una batalla en que este jeneral 
fué vencido y muerto. Brenno 
ocupó la Tesalia , atravesó las 
Termópilas por el mismo sende- 
ro que Jerjes, y se dirijió á Del- 
fos con la intencion de saquear 
el templo de Apolo, diciendo 
que los dioses de lós griegos de- 
bian pagarle tambien tributo. 

Al acercarse á aquellos luga- 
res, un espantoso terremoto que 
abrió.las rocas y derribó los ár- 
holes, esparció la consternacion 
entre los bárbaros. Este fenó- 
meno, que la credulidad tomó 
por un prodijio, reanimó el ya- 
lor de los griegos , que viéndose 
socorridos por los dioses , acu- 
dieron de todas partes, se preci- 
pitaron sobre los galos y destru- 
yeron la mayor parte de ellos. 
El resto abandonó la Grecia, y 
buscando nueva fortuna en A- 
sia, se estableció en una provin- 
cia llamada despues Galacia. 
Brenno , despues de haber ase- 
gurado su retirada, y no pudien- 
do sobrevivirá su derrota, se 
dió la muerte. 

Libre de este azote la Mace- 
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co, sucesor de Seleuco , y Antí- 
gono, hijo de Demetrio Polior- 
cetes. Este , que se hallaba en- 
tonces en Grecia, se adelantó á 
su rival y se apoderó del reino. 
El rey de Bitinia se declaró por 
él. Antíoco lo atacó: Antígono 
acudió en su ausilio, y la lucha 
acabó por un tratado que daba á 
Antíoco toda el Asia, dejando á 
Antígono la Macedonia. 

Tal era la posicion de esta co- 
marca cuando Pirro volvió á 
Grecia. Su primer empresa fué 
destronar á Antígono , en cuyo 
ejército servia un cuerpo de ga- 
los, que habian escapado de las 
anteriores derrotas. Pirro lo 
venció y consagró en el templo 
de Minerva sus escudos con esta 
inscricion: «Pirro, habiendo der+ 
»rotado en batalla campal á los 
»indomables galos, dedica á Mi- 
»nerva los escudos que les ha 
»cojido. Nada tiene de admira- 
»ble su victoria, porque el va- 
»lor es hereditario en la familia 
vde los Eácidas.» 

Hábil el rey de Epiro en el 
arte de vencer, sabia aprove= 
charse poco de la victoria, y co- 
diciaba mas una nueva gloria 
que un reino nuevo : en vez de 
perseguir á Antígono y comple- 
tar su derrota , que hubiera re- 


donia, llegó á ser el objeto de | unido la Macedonia á sus esta- 
una nueya guerra entre Antío- | dos, emprendió una nueva guer- 
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ra centra Lacedemonia, solo con 
la ambicion de triumfar de este 
pueblo célebre; pero guerra im- 
política, porque dejaba el Epiro 
descubierto á las invasiones de 
Antígono. 

Cleónimo, rey de Esparta, a- 
borrecido de-sus conciudadanos 
por sus violencias, se vió obli- 
gado por ellos á descender del 
trono: su coléga Areo, humano, 
prudente y valeroso, era amado 
jeneralmente. Al-mismo tiempo 
recibió Cieónimo. una injuria 
que acabó de ecsasperar su jenio 
impetuoso. Quelidónida su mu- 
jer, rompió los lazos conyugales 
por entregarse al amor de Acro- 
tato, hijo-de Areo: y su marido, 
arrebatado de ira por los dos ul- 
trajes , abjuró. todo sentimiento 
noble, y decidido á hacer trai- 
cion á su patria-para asegurar su 
venganza , huyó al campamento 
de Pirro y le- incitó á defender 
su causa y restituirle su: auto- 
ridad. 

El rey de Epiro, siempre dig- 
no del sobrenombre que le da- 
ban sus soldados , entró en el 
Peloponeso con: la rapidez de un: 
águila, y como no.se habia pre- 
visto esta invasion , los esparta- 
nos, alerrados, le enviaron em- 
bajadores para entrar en: espli- 
caciones. Pero Pirro les dió va- 
gas respuestas, continuó su mar- 
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cha, y llegó 4 Esparta sin halMár: 
ostáculos. Los lacedemonios, 
creyendo-cierta su ruina, quisie= 
ron enviar sus mujeres á la isla: 
de Creta: y ya estaba el senado 
redactando el decreto de la par- 
tida, cuando Arquidamia se pre 
sentó en él con una espada en la: 
mano, y dijo en nombre de to- 
das las. mujeres : «Romped ese 
adecreto injurioso, porque no le 
»obedeceremos. Nos desonrais 
acreyéndonos tan cobardes que 
»sobrevivamos á la ruina de la 
»patria. Estamos resueltas á 
»yencer Ó á morir com voS- 
»otros.» Su valor fué premiado: 
se quedaron y combatieron co- 
mo los hombres. Se armaron á: 
los esclavos; todos lus habitan- 
tes, sin escepcion de clase, secso: 
y edad, armados de espadas y 
azadones, abrian fosos, planta- 
ban empalizadas y peleaban. 
Quelidónida , al frente de sus 
compuñeras, las animaba con su. 
ejemplo: llevaba al cuello un la- 
zo escurridizo paro aorcarse:com 
él si el enemigo entraba en. la 
ciudad. 

Acostumbrado:el rey de Epiro 
á no hallar ostáculos, é irritado. 
de una resistencia que habia: 
creido imposible, renovaba in- 
cesantemente los ataques. Acro- 
tatole rechazaba haciendo prodi- 
jios de valor. Pirro reunió todas 
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sus fuerzas y dió un asalto jene- 
ral. Terible fué el combate y es- 
pantosa la carnicería. Enmedio 
del peligro; las mujeres no se se- 
paraban de sus maridos: la vic- 
torix estaba indecisa. En este 
momento se presentó el rey A- 
reo que Megaba de Cretá eon un 
refuerzo de dos mil trabitan- 
tes de esta isla. Este ausilio rea- 
nimó el valor de los sitiados, de- 
bilitó el de los sitiadores y los 
obligó á ceder. Pirro quiso re- 
unirlos otra vez; pero su caballo, 
herido por: un venablo, le apar- 
tó á pesar suyo del combate, y 
su ejército le siguió. El rey de 
Esparta picó con calor la reta- 
guardia del enemigo y la destro- 
zó dando muerte á Ptolemeo, 
hijo de Pirro. Este, desesperado 
y terrible en los combates como 
su ascendiente Aquiles, se lanza 
enmedio de los enemigos, der- 
riba 4 todos los que sele opo- 
nen, atraviesa con su espada al 
jeneral de: la caballería lacede- 
monia, y obliga á: los espartanos 
á retirarse. 

La resistencia de Esparta res- 
tituyó el valor á las demás ciu- 
dades del Peloponeso. Argos se 
rebeló y Pirro corrió á-sujetar- 
la: introducido en: lo ciudad á 
favor de un partidario:suyo: lla-= 
mado Aristias, que mandaba una 
faceion que le exa afecta, obligó 
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á los arjivos á retirarse á une 
fortaleza, pero fueror pronto so- 
corridos por Areo y Antígono 
que acudieron rápidamente. Ko- 
deado Pirro de enemigos y casi 
bloqueado en una ciudad cuyos 
habitantes searmaban contra él; 
quiso salir em el momento en 
que entraba Areo. Perseguido 
por un tropel de combatientes 
en una calle estrecha, recibió 
ut duro golpe de la javalina de 
un soldado, y furioso se vuelve 
y levanta el brazo para vengar- 
se; pero la madre del jóven arji- 
vo, quepresenciaba la pelea des- 
de el tejado de su casa, á la vis- 
ta del peligro que corria su hijo, 
cojió con las dos mauos una 
gruesa teja y la lanzó con furor 
sobre el casco del rey. Pirro, 
gravemente herido cae del caba- 
Mo; los enemigos se arrojan so- 
bre él y le cortar la cabeza. 
Viéndose su ejército sin jene= 
ral, se rindió al rey de Macedo- 
mia. Su hijo Alcioneo le trajo la 
cabeza de Pirro: el padre indig- 
nado le castigó por ello, le re- 
prendió su inumanidad, honró 
con sus lágrimas al héroe vencis 
do, y le hizo magníficos funera= 
les. Algun tiempo despues Alcios 
neo encontró á Heleno, hijo de 
Pirro, errante, sin asilo y sin mas 
vestido que una capa rota. El 
príncipe le consoló y le llevó á 
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su padre: y Antígonole dijo: Hi- 
jo mio, esta buena accion te resti- 
tuye á mi gracia: mas debia ha- 
der sido completa, vistiendo á He- 
leno y quitándole esa capa que 
desonra mas al vencedor que al 
vencido. Luego abrazó á Heleno 
y le volvió el reino de Epiro. El 
corazon del historiador, fatiga- 
do de tantas atrocidades, se de- 
tiene con placer cuando encuen- 
tra alguna accion jenerosa como 
esta. 

Pirro llevó á la, tumba la re- 
putacion de un intrépido guer- 
rero y un hábil jeneral; pero no 
tuvo plan en su política ni freno 
en su ambicion. Nadie le esce- 
dió en el arte de mandar un ejér- 
cito, mas nunca supo gobernar 
una monarquía. Su jenio era es- 
clusivamente para la guerra; y 
fué superior á los jenerales de 
gu siglo en el arte de las evolu- 
ciones, en la eleccion de los 
puestos y en el talento de ganar 
la voluntad de los soldados. Sci- 
pion preguntó á Anníbal una 
vez cuál era en su opinion el 
mas sabio de los jenerales: el 
cartojinés dió el primer lugar á 
Alejandro, el segundo á Pirro, y 
reservó el tercero para sí. 
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ARATO Y LA CONFEDERACION 
AQUEA.—Libre Antígono de un ri 
val tan temible, creyó era llega» 
do el momento de poder mar- 
char sin ostáculos por las hue» 
Jlas de Filipo y Alejandro, y res 
tituir á la Mucedonia el imperio 
de Greci: así despues de ha= 
ber consolidado su influencia en 
las ciudades del Peloponeso, pe- 
netró enel Atica. Atenas, acos- 
tumbrada largo tiempo á mudar 
de dueño, le opuso débil resis» 
tencia; apoderóse de la ciudad 
y recibió en ella los omenajes 
que aquel pueblo frívolo tribu- 
taba alternativamente á sus de- 
fensores y á sus enemigos. El 
rey de Macedonia se propuso 
despues subyugar á Esparta, de- 
bilitada por la guerra que habia 
sostenido contra Pirro, y por sus 
recientes discordias; pero detu- 
vo sus proyectos un pueblo poco 
conocido hasta entonces, y que 
despues adquirió mucha celebri- 
dad por su valor y su amor á la 
libertad. 

Desde tiempos muy remotos 
formaban los aqueos una pe- 
queña república , compuesta de 
doce ciudades, débil y oscura, 
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pero prudente: y feliz. Unali- 
bertad: arreglada por: las leyes 
mantenia-el órden público: Sus 
diputados se reunian aoualmen- 
te en Ejio, y alM elejian un pre- 
'sidente, un tesorero y un canti- 
Ver, y decidiar en comun: de la: 
guerra y de los:tratados: Estás: 
ciudades 'sé aúsiliaban: recipro- 
camente contra las empresas de: 
la ambición, y admitian'4 sua. 
Hanzaá todas “aquellas quedes 
pues de haber sacudido et yugo: 
dela tiramía, querian: gorar" de: 
una libertad' inofensiva: Los a- 
queos no aspirában á:la celebri-- 
dad: sin:embargo la reputacion 
de su union y honradez hizo-que| 
muchas grandes ciudades como! 


Tarento, Síbaris y Crotona'acep- | 


tasen sus leyes para poner fin á, 
los disensiones que las aflijian. 
Dimas, Patrás, Elis y Léoncio, 
fueron las: principales: ciudades 
de: esta: confoderacion.. El go- 
bierno“era:democrático y com- 
puesto de: los diputados de:las 
ciudades. Filipo.y Alejandro: les 
quitaronla libertad, y los aqueos 
quedaron sometidos á sus sucé- 
sores' hasta la: entrada:de' Pirro 
enel Peloponeso. Entontes afro- 
jaron á los tiranos que:les habia 
puesto: Antígono , recobraron su 
libertad, y se constituyeron de: 
nuevo en república. Al mismo 
tiempo Sicion se-sublevó contra 
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Nicocles que se habia apoderado: 
de esta ciudad. Un jóven. Hama- 


¡do Arato, que-'cuando- niño se 


habia escapado de la matanza de 
su familia; concibió con algunos 
desterrados el'jeneroso proyecto 
de restituir 4'sw: patria la inde- 
pendeneia.: Escalando de noche 
las'murallas de la ciudad. sor- 
prendió la guardia, la auyentó y 
ecsortó á los ciudadanos á de- 
fenderss. El pueblo; animado al 
gritode libertad; se sublevó, que- 
mó: el: palacio: del tirano.,-lla- 
mó á los:desterrados y se unió á 
la ligarde'los:aqueos: Arato: sir= 
vió eñ eFejércilo de la confede= 
racion, y probó por'su ohedien< 
ciá á los'jéfes, que: respetaba la 
discipline tahto. como amaba la 
libertad+sw valor y prudencia le 
adquirieroi la confianza pública 
y fué nombrado jeneral del ejér- 
cito que lós: aqueos levantaban. 
para defenderse contra el rey de 
Macedonia y el tirano de Argos: 
Arato, en lugar de defenderse 
atacó. Corinto:era; la barreru:del 
Peloponeso, y solo con cuatro- 
cientos hombres se: apoderó dé- 
la ciudad. La-fortaleza era teni- 
da. porinespugnable. Arato.ven- 
dió sus:campos. y'las joyas- de su 
mujer para pagar á un: corintio 
que le indicó un sendero, abier= 
to:en las: rocas, por el cual legó 
á lo ciudadela, arrojó á los ma= 
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cedonios y puso en ella guarni- 
cion aquea. La toma de esta ciu- 
Mad dió tanta reputacion á la li- 
ga, que Megara y otras muchas 
repúblicasse adirieron á ella, co- 
mo tambien el rey. de Ejipto 
Ptolemeo, de quien nada: temian 
los confederados,: porque era 
notoriamente enemigo de la tin 
nía y uo se espantaba del nom- 
bre de república. 

En este mismo. tiempo ,:.que 
eran los años 3778 del mundo 
y 226 antes de Cristo, enviaron 
los romanos embajadores .á los 
étolos y aqueos, para que se liz 
gasen con' ellos contra. Teuta, 
reina de lIliria, ¡cuyos vasallos 
infestaban con sus piraterías las 
costas de Grecia é Jtalia Los co- 
rintios, lisonjeados con esta aten- 
cion de Roma , admitieron á:sus 
diputados enlos juegos istmicos: 
y los atenienses, estremados eu 
sus-odios y aficiones, dieron el 
derecho de ciudadanía á los ro- 
manos sin prever que .admitian 
en su casa nuevos señores. 
Todos los tiranos, de. Grecia 
temían y aborrecian á Arato. 
Arístipo que reinaba en Argos, 
intentó varias veces asesinarle. 
Pero Aralo, sin guardias, estaba 
defendido porel amor de sus 
conciudadanos, cuandoel tirano 
eno de terroriba siemprerodea- 
do de tropas con espada en mano, 
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miraba coto senemigos:á todos 
los hombresinclusos sus cortesa- 
nos y femilia: em su.casano habia 
escalera , y. su.cuarto muy ele- 
vado; se cerrabacon una trampa, 
por la cual se echaba una escala 
para subir y bajar..Paravengarse 
Arato de sus cobardes maquina- 
ciones le acometió y le venció. 
-Arístipo perdió la vida en la ba= 
talla. Poco despues triunfó de 
un:modo mas suave de Lisiades, 
tirano.«ie Megalópolis,: y consi- 
guió. por su elocuencia enórjica 
y dulee que renunciase á su po- 
der. La liga aquea, fortificada 
con tantas conquistas y alianz: 
llegó-á.ser el .estado preponde- 

rante en Grecia y. heredó el po- 

der que habian perdido Alenas, 

Esparta y Tebas. 

, Al mismo tiempo, un.rey vir- 
tuoso y digno de los dias glorio- 
sos de, ¡Lacedemonia, «hacia va- 
nos esfuerzos para restablecer el 
imperio de las leyes.de Licurgo 
y las antiguas .costumbros.. Los 
lacedemonios mostraban todavia 
intrepidez en, los grandes peli- 
gros; pero esta república habia 
perdido su verdadero poder, que 
consistia, en el desprecio de las 
riquezas y en el amor de la igual- 
dad. Un éforo llamado Epitadeo, 
que aborrecia á su propio hijo, 
hizo que se adoptase una ley 
permitiendo á los ciudadanos de- 
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jor su caudal á quien quisiesen. 
Estaley y la introduccion deloro 
estranjero, fruto de las conquis- 
tas, corrompieroa la república 
y dierou orijen á la desigualdad 
de caudales: los vicios del lujo y 
de la miseria, envilecieron los 
ánimos y aceleraron la decaden- 
cia. Poco á poco se concentraron 
las riquezas, de modo que solo 
secontabun mil espartanos pro- 
.pietarios, y el resto de la pobla- 
cion se componia de aríesanos y 
forasteros. Los ricos, como siem- 
pre, oprimion á los pobres y los 
encarcelaban para cobrar el di- 
nero que les habian prestado. Tal 
era el estado de Esparta cuando 
Ajis y Leónidas subieron al tro- 
no. Leónidas, ayaro, altivo y vo- 
Juptuoso, seguia el torrente del 
siglo. Ajis, á la edad de veinte a- 
ños, admiraba á sus conciudada- 
nos, ofreciéndoles en sí mismo 
la imájen de un antiguo lacede- 
monio. Inspirado por el amor de 
la gloria y de la patria, sumiso á 
las leyes, amigo de la libertad, 
partidario de.las antiguas cos- 
tumbres, aflijido profundamente 
de la corrupcion de sus conciu- 


dadanos y del abatimiento de su| 


pais, concibió la noble idea de 

reformar la república, resucitar 

Jos antiguos reglamentos, y res- 

tituir á Lacedemonia su fuerza y 

esplendor: comunicando sus pro- 
TOMO Y. 
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yectos á los que creia capaces de 
favorecerlos, adirió muchos ciu- 
dadanos jóvenes á su partido. 
Estaba seguro de los pobres, que 
componisn la mayor parte del 
pueblo, porque defendia susin-. 
tereses; pero los viejos sostenian 
ostinadamente sus caudales y 
preocupaciones, y las mujeres a- 
horrecian toda mudanza contra- 
ría al lujo y á los placeres. Solo 
Arquidamia y Ajesístrata, abue= 
la y madre de Ajis, aprobaron 
sus nobles designios y le anima- 
ron á ejecutarlos. Ajis convocó 
al pueblo, propuso el restableci- 
miento de las antiguas costum- 
bres, la abolicion de las deudas 
y el repartimiento de las tier- 
ras (1): Leónidas lo impugnó vi- 


(1) "Toda reforma que altere las 
bases de la propiedad, es imprudente 
por lo menos,” dice Lista en su traduc= 
ciom del Segur, censurando los medios 
que Ajis empleó para reformar 4 Es- 
pseta. Convenimos en la proposicion, 
siempre que las riquezas sean el resul= 
tado del trabajo. No somos nosotros de 
los que predican esa nivelación de for= 
tunas, crimen político cuya convenien» 
cia propalan muchos demagogos, alu- 
cinando al pueblo, y que seria el colmo 
de la mayor injusticia, porque priva= 
ría injustamente de lo suyo 4 los hom= 
bres laboriosos, para darlo ¡usensata= 
mente á unos cuantos vagos y alboro= 
tadores. Pero cuando la propiedad se 
14 








106 


vamente. El uno invocaba el de- 
recho de propiedad, el sosten del 
órden público; el otro las anti- 


alcanza por medios violentos, por me- 
dio de usurpaciones, por concesiones 
las mas veces de los tiranos, de lo que 
no les pertenece, para darlo precisa- 
mente á individuos que han oprimido 
al pueblo, subyagándolo y encadenán- 
dolo, 4 fin de que los reyes pudieran 
mejor esquilmarlos y robarlos: cuando 
las riquezas son el fruto de las dilapi- 
daciones de la fortuna pública, ó de la 
venta de la justicia al mayor postor, y 
hay individuos que así se enriquecen 4 
espensas del pobre pueblo, como des- 
vergonzadamente hacen alarde de sus 
rapiñas, y machos de los cuales pudié 
remos señalar al mencionado Sr. Lista, 
que cubiertos con el manto de patrio 
tas, son verdaderos ladrones de oficio; 
justo y conveniente seria despojar 4 es- 
tos ladrones respetables, poniendo des- 
pues sobre su frente un cartel de infa- 
mis, que el verdugo leyese despues al 
pueblo, para que vieran los pobres quie- 
nes son muchos de esos ricos que im= 
sultan su miseria. 

Esto es tomando la proposición en 
jeneral; pero contraigámonos 4 Espar= 
ta. Por la narracion de los sucesos, be- 
mos visto de qué modo se habian he= 
cho ricos muchos lacedemonios, y no 
creemos por lo mismo tan respetable la 
posesion de sus riqueras.—Además, 
tratábase de revivir la sencillez de las 
antiguas costambres, de restituir al 
pueblo el poder que teniaen los dias 
bellos de su libertad; y creemos. que to: 
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guas leyes, los intereses del pue- 
blo y la gloria inseparable de la 
libertad. Prolongada y violenta 
fué la lucha: los ricos, como es 
consiguiente, habian comprado 
los sufrajios de un gran número 
de artesanos, y la codicia se de- 
fendió encarnizadamente contra 
la justicia: en fin, la proposicion 
de Ajis fué adoptada por la ma= 
yoría de un solo voto; y ya por- 
que se creyese imposible mante» 
ner la tranquilidad pública con 
un rey opuesto á la reforma, ya 
porque el partido vencedor está 
siempre dispuesto á abusar de la 
victoria, Leónidas fué depuesto 
sopretesto de que habia infrinji- 
do las leyes casándose con una 
estranjera, y le sucedió su yermo 
Cleombroto, amigo y zeloso par- 
tidario de la antigua disciplina. 
Presentáronse en la plaza públi- 
ca todos los documentos de las 
deudas, y se quemaron con grán 
pesadumbre de los acreedores, y 
no menor alegría del pueblo y 


do medio era lícito para conseguirlo. 

No es esta nota lugar 4 propósito pas 
ra bablar de la necesidad de alterar las 
bases de la propiedad y manifestar si 
seria del todo imprudente. Unicamente 
decimos con Mirabeau que "Les grau-= 
des richesses sout le produit des mau= 
vaises lois, ou de leur administration 
vicieuse; la pauvreté l'est aussi par 


consequent.” (Sur des Ioópilaux-) 
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de la juventud, que decian no 
haber visto jamás fuego mas cla- 
ro y hermoso. 

Asegurado parecia ya el buen 
écsito de la revolucion; pero la 
avaricia del éforo Ajesilao lo e- 
chó todo á perder. Este hombre 
artificioso, persuadió á Ajis que 
se granjearia muchos enemigos 
si ejecutaba á la par las dos le- 
yes, porque el trastorno seria 
mas notable; y que convendria 
mejor, abolidas por el presen- 
te las deudas, diferir el reparti- 
miento de las tierras y hacerlo 
gradualmente. Ajts lo creyó y se 
perdió: esta dilacion desconten- 
16 al pueblo; y por su inconstan- 
cia natural, dió oidos á los ricos 
que entonces solicitaban sedu- 
cirlo. Entretanto Ajesilao y Li- 
sandro, salieron de majistratu- 
ra, y los nuevos éforos, escoji- 
dos.en el partido contrario, acu= 
saron á Ajis y á Cleombroto, de 
alterar la tranquilidad pública 
con sus innovaciones. Favoreci- 
do Ajis por sus partidarios, se 
defendió con vigor; y en virtud 
de una ley que quitaba la auto- 
ridad á los éforos cuando los re- 
yes estaban convenidos, no sola- 
mente triunfó de la acusacion, 
sino que logró que los éforos fue- 
sen depuestos por haber violado 
dicha ley. 
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su poder; pero habiéndose ligado : 
entonces Lacedemonia con- los: 
étolos y los aqueos, Ajis tuvo 
que ponerse al frente del ejér= 
cito y marchó.á unirse con Ara= 
to. Durante su ausencia, Ajesi-- 
lao, que habia sido nombrado 
éforo. otra vez, descontentó al; 
pueblo.por su violencia, por el, 
desprecio. con' que miraba las, 
Órdenes de Cleombroto, y por; 
las guardias que siempre llevaba, 

hasta tal punto, que todos supu-=" 
ron en él proyectos de aspirar 

á la tiranía. Incitado el pueblo 

por los ricos que prodigaban:sus : 
riquezas para sublevarlo, resti- 
tuyó el trono á Leónidas y 'anu- 

ló los decretos anteriores. Ajis 
volvió á Esparta y- fué proscri- 
to, teniendo que refujiarse á' 
un templo para salvar la vida. 
Cleombroto buscó un del 
mismo jénero; pero le sirvió de 
mas el amor de su mujer Queló= 
nida, hija de: Leónidas. Esta 
princesa virtuosa, fiel siempre 
al infortunio, habia seguido á su, 
padre en su destierro á pesar de' 
las órdenes de su marido; pero: 
apenas vióá Leónidas en el tro=- 
no y á su esposo prócsimo al ca= 
dalso, se vistió de luto, se reu= 
nió á Cleombroto, ysus lágrimas 
y súplicas le salvaron la vida: 
Fué desterrado, y Quelónida, fir-= 









Esta victoria debia consolidar | me siempre en el cumplimiento 
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de sus deberes de hija y esposa, 
le acompañó en el destierro á 
pesar de-las instancias de su pa- 
dre. No atreviéndose: 4 emplear 
la fuerza para sacar á Ajis del 
asilo, quiso. Leónidas. engañarle: 
proponiéndole que fuese su co- 
léga en-el:trono: Ajis no. se fió: 
y se libertó. de sus artificios para: 
caer en-el lazo de tres falsos a- 
migos en quienes confiaba.. An- 
fáres y otros dos traidores le: 
persuadieron que saliese con: 
ellos una noche para:bañarse y le: 
entregaron álos éforos, Su fir- 
meza no: se desmintió en tan: 
gran peligro, y sostuvo su.cansa 
con elocuencia; pero. su ruina: 
estaba.decidida y le condenaron 
á- muerte. Un soldado que esta- 
ha presente empezó á llorar, y. 
Ajis le dijo: «No Mores la muer- 
»te.de un ciudadano. virtuoso, 
»eino la maldad de los que le 
acondenan.». Fué: conducido. á 
la prision, y el pueblo, cuando» 
supo la sentencia, se sublevó y 
quiso librarle:.al mismo tiempo. 
los soldados. reusaban- dar la 
muerte á su rey; pero:Anfáres, 
que entonces:era majistrado, hi- 
zo.que el verdugo: le aogase: con 
un dogal. Arquidamia. y Ajesís- 
trata penetraron por medio- del 
tumulto y se presentaron á la 
puerta. de la prision. Anfáres les 
permitió que: entrasen, y. des- 
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pues que se hubo gozado com 
las lágrimas que derramaron so- 
bre el cadáver de sw hijo; las hi- 
zo matar. Murieron como espar- 
tanas. Ajesístrata, presentando: 
el cuello al verdugo, dijo: «Oja- 
vla sea mi muerte: útil á Es 
»porta!» 

¡Qué dearargasreflecsiones se: 
agolpan á la imajinacion, al con- 
siderar tamaña: injusticia, para 
cuya ejecucion estuvieron acor=- 
des todos los poderes! ¿En dón=- 
de estaban: pues las leyes de: Li-- 
curgo,. y por qué se: le daba el 
nombre: de: república á: aquel 
pais? ¿Qué-era: entonces: un. rey 
en: Esparta? Un: rey absoluto, 
un tirano..¿Qué: otra cosa. eran» 
los éforos sino miserables servi- 
dores, prostituidos á: los: déspo-- 
tas de Lacedemonia, los. cua- 
les olvidando la moral y- la: 
santidad. de- las. leyes, se: va-- 
lieron de tres hombres infames: 
para.sacar mañosamente del pa- 
raje sagrado; al que: no tenia 
mas delito que el habor- querido: 
mejorar las costumbres, y el 
bienestar: del' pueblo? Procedi-- 
miento tan: villano y valadí se: 
premió.en la persona de Anfáres 
con.el cargo de: la: majistratura;, 
y el desventurado Ajis y su des 
graciada familia perecieron á. 
manos del yerdugo!! 

Cueómexes.—Leónidas no.pu- 
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do apoderarse de Arquídamo, 
hernrano de Ajís, queseescapó de 
Ju muerte con la fuga. Prendió 
ásua mujer y la obligó á casarse 
con Cleómenes, hijo suyo. Esta 
desgraciada princesa conservó 
siempre um odio mortal al rey 
Leónidas; pero fué sensible al a- 
mor desu marido que despues hi- 
zo brillar enel tromtas virtudes 
de Ajis. El reyLeónidas terminó 
muy prontosu vida toda mancha- 
da de crímenes orrendos. Cleó- 
menes su hijo y sucesor, resuel- 
to á ejecutar los grandes pro- 
yectos de Ajis, creyó con razon 
que solo en la guerra podria ad- 
quirir la gloria y autoridad ne- 
sarias para: hacer las reformas: 
y así, aprovechándose de la pri- 
mera ocasion, persuadió á la re- 
pública que se: declarase: contra 
los aqueos,. se puso al frente de 
las tropas, dió pruebas desu je- 
nio militar, tomó á Mantinea y 
obligó 4 Arato:4 retirarse. Algun 
tiempo despues derrotó á los 
aqueos enuna gran batalla dada 
junto á Megalópolis. Asegurado 
entonces del afecto-de:las tropas 
y del pueblo, cuyo orgullo lison= 
jeaban sus victorias, volvió in- 
opinadamente- á Esparta, sor- 
prendió en la mesa: á: los éforos 
que conspiraban:su perdicion, é 
hizo: que sussoldadostos degolla- 
sen á todos, escepto á Ajesilao 
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quese salvó en una capilla con 
sagrada al Miedo, y que se ha- 
bia edificado á le puerta del 
tribunal para consagrar el temor 
saludable que se debe á las leyes. 
Cleómenes arrojó de la ciudad á 
ochenta det partido contrario á 
la antigua disciplina. Rennió des- 
pues; al pueblo, lamentó la suer- 
te de Ajis, reubilitó su memoria, 
puso en vigor sus decretos, hizo 
que se adoptase la ley del repar- 
timiento de las tierras, dió el e- 
jemplo siendo el primero en re- 
nunciur á sus bienes: y des- 
pues de haber restablecido las 
comidas públicas y los demás 
reglamentos de: Licurgo, volvió 
al ejército: para consolidar con 
nuevas victorias su autoridad. 
Favorecido de la fortuna, tomó 
muchas plazas der Peloponeso, 
ganó otra batalla á los aqueos, 
los obligó:4 pedir la paz y dictó: 
las condiciones de ella, siendo la 
primera que'se-le nombrase je- 
neral dela liga:aquea. 

Arato, irritado; no pudo resol- 
verse á perder el mando que ha- 
bia gozado treinta y tres años, y 
sacrificando á su resentimiento: 
los intereses de:su patria, envió 
emisarios á Antígono, hermano 
y sucesor de Demetrio , hijo de 
Antígono I, para'avisarle, que si 
queria: oponerse á la ambicion 


'de€leómenes, Arato le ausiliaria 
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y le entregaria á Corinto en ree- 
nes. Al mismo tiempo usó de 
su grande influencia para hacer 
que los de Megalópolis pidiesen 
socorro al rey de Macedonia. Así 
es como las pasiones de los grie- 
gos los conducian á su ruina. 

La envidia que los dividia pu- 
so un término ásu gloria, inspi- 
rándoles el deseo fatal de lla- 
mar al principio en sus querellas 
á los reyes de Persia. El oro 
estranjero perpetuó despues la 
guerra y la discordia: siempre 
desunidos, no pudieron oponer 
sino débiles ostáculos á la ambi- 
cion de Filipo y Alejandro. Las 
mismas rivalidades los doblega- 
ron al yugo del conquistador del 
Asia; y en el momento en que la 
muerte de Pirro, la feliz revo- 
lucion de Esparta y los triunfos 
de la liga aquea daban una justa 
esperanza de hacer revivir la 
antigua libertad, estos mismos 
griegos, lejos de aleccionarse 
con tantas desgracias, aun come- 
ten las mismas faltas que les ha- 
bian perdido. Los aqueos, los 
étolos, los espartanos, los teba- 
nos y los atenienses, en vez de 
unirse con lazo indisoluble pa- 
ra hacer frente á los reyes que 
los querian subyugar, se divi- 
den nuevamente, El mismo Ara- 
to, que habia merecido por su 
valor el título glorioso de res- 
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taurador de la libertad, sacrifi= 
ca el interés público á su envi- 
dia contra Cleómenes, y corre 
ciego ante el yugo macedonio. 
En fin, bien pronto veremos á es» 
tos pueblos incorrejibles en sus 
estravíos implorar unos despues 
de otros la proteccion de los ro- 
manos, y forjar con sus propias 
manos, ellos mismos sus ca- 
denas. 

Antígono se aprovechó hábil- 
mente de esta ocasion para in- 
tervenir en los negocios del Pe- 
loponeso, y accedió á las propo- 
siciones de Arato. Los aqueos hi- 
cieron alianza con él, rompieron 
la negociacion de los espartanos 
y continuaron la guerra contra 
ellos. 

BATALLA DE SELASIA.—Sin €S- 
pantarse Cleómenes de estos nue- 
vos ostáculos, redobló su activi- 
dad y consiguió nuevos triunfos; 
pero Antígono penetró con veinte 
mil hombres en el Peloponeso, 
y se apoderó sin que el esparta— 
no pudiese impedirlo de Orco- 
meno y Mantineáa, y amenazó las 
fronteras de la Laconia. (A. M. 
3779.—A. C. 225.) El valor del 
rey de Esparta creció con su pe- 
ligro: libertó y armó á los ilo- 
tas, y con este aumento de fuer- 
zas, engañando á los enemigos 
con su celeridad, se presentó re- 
pentinamente delante de Mega- 
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Yópolis, y la tomó por asalto. Los 
habitantes de esta ciudad qui-- 
sieron mas bien desterrarse de 
élla que someterse á los espar- 
tanos y separarse de la liga a- 
quea. Sin embargo, no tardaron 
en arrepentirse de haber llama- 
do á Antígono, porque este los 
trató, no como aliados, sino co- 
mo vasallos : les hizo pagar sus 
tropas, levantó las estátuas de sus 
tiranos y Arato lamentó su fu- 
nesta política. 

Cleómenes , aprovechándose 
del momento en que los mace- 
donios estaban en cuarteles de 
invierno, los acometió y ven- 
ció, y taló la Argólida. El estío 
síguiente Antígono marchó á la 
Laconia con treinta mil hombres. 
Cleómenes le recibió con veinte 
mil hombres en Selasia, cerca del 
monte Olimpo. (A. M. 3781.— 
A. C. 223.) El combate fué 0s- 
tinado, y la victoria estuvo in- 
decisa por mucho tiempo. Eú- 
clidas, hermano de Cleómenes, 
amandaba el ala derecha de los 
Jacedemonios, apostado sobre 
una altura: los aqueos y las tro- 
pas de Antígono que le estaban 
opuestas, debian segun las órde- 
nes del rey, contenerle y no a= 
tacarle en una posicion tan fuer- 
te. El jóven Filopémen, que en- 
tonces era simple capitan en las 

tropas aqueas, observando en el 
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ejército enemigo un movimien- 
to de que se podia sacar ventaja, 
no esperó órden ninguna, unimó 
con su ejemplo á los que le ro- 
deaban y marchó contra los es- 
partanos. Los aqueos y macedo- 
nios le sostuvieron , se apodera- 
ron de las alturas, rodearon á 
Eúclidas y esterminaron sus tro- 
pas. Este suceso decidió la ac- 
cion. A pesar de todos los esfuer- 
zos de Cleómenes, la falanje ma. 
cedonia, acometiendo con las 
lanzas bajas, desbarató á los la- 
cedemonios. Mas fué necesario 
matarlos para vencerlos. Seis mil 
quedaron muertos en el campo 
de batalla: las tropas ausiliares 
casi todas perecieron, y Clcóme- 
nes volvió á Esparta con solo dos- 
cientos hombres. Cuando vió ro- 
deada su ala izquierda y muerto 
á su hermano, esclamó: «Eres 
»perdido, mi querido Eúclidas; 
»pero á lo menos has muerto co- 
»mo espartano: tu muerte ser- 
»virá de ejemplo á nuestros hi- 
»jos, y las matronas de Esparta 
»la celebrarán en sus cancio= 
»nes.» La alegría de Antígono 
fué tan grande por haber venci- 
do á Cleómenes y á Esparta, que 
gritando ó dichosa jornada! echó 
sangre por la boca y contrajo 
una calentura lenta, de la cual 
murió algunos meses despues 
víctima de los favores de la for- 
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tuna. En este gran desastre ma- 
nifestó Esparta su heredada (ir- 
meza, y en el momento de su 
ruina fué digna de su antigua 
gloria. Lamentáronse los males 
públicos y no las desgracias pri- 
vadas, y los viejos envidiaban la 
suerte de los jóvenes que ha- 
bian perecido por la patria. 

Cleómenes no tuvo ánimo pa- 
ra ver el espectáculo de Lacede- 
monia prócsima á sufrir el yugo 
del vencedor: perdida la espe- 
ronza de socorrerla, buscó los 
medios de vengarla y se embar- 
có con su familia para Ejipto, 
donde esperaba que le diesen 
tropas. Un ancidho le reprendió 
su fuga, díjole que un descen- 
diente de Hércules debia morir 
á manos de los macedonios an- 
tes que mendigar ausilios en la 
corte de uno de los sucesores de 
Alejandro. Cleómenes respon- 
díó: «Para buscar la muerte, es 
»mecesario que sea útil y lauda- 
»ble; morir para evitar la ad- 
»versidad, es abandonar cobar- 
»demente la patria.» Antígono 
entró en Lacedemonia, y.satis- 
fecho con su victoria y la fuga 
de Cleómenes, no cometió nin- 
guna ostilidad; pero dió un gol- 
pe mortal á la república abo- 
liendo la leyes de Licurgo. Des- 
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Cleómenes fué muy bien recibi- 
do de Ptolemeo Everjetes; pero 
cuando este se preparaba á dar- 
le socorros para volver al Pelo- 
poneso, murió, y su hijo y suce- 
sor Filopator, injusto, cruel y 
suspicaz, aborrecia á Cleómenes 
porque era amado del pueblo 
de Alejandría, y le mandó pren» 
der; pero el rey de Esparta, li- 
bertado por sus amigos, corrió 
con ellos las calles de la ciudad 
por ver si podian sublevar al 
pueblo, y no habiéndolo conse- 
guido, se dieron la muerte unos 
á otros. Filopator mandó dego- 
lar á la madre, mujer é hijos de 
Cleómenes, é hizo colgar en una 
cruz el cuerpo de este ilustre 
príncipe. 

Poco tiempo despues la isla de 
Rodas, que no pudieron conquis- 
tar ni los persas, mi los ejipcios, 
vi Demetrio Poliorcetes, fué ca- 
si destruida porun espantoso ter- 
remoto, que arrancó los árbo- 
les de raiz, asoló los campos, 
partió los peñascos, destruyó 
los edificios y derribó el célebre 
Coloso de ciento treinta y cinco 
pies de altura que estaba situado 
á la entrada del puerto, por en- 
tre cuyas piernas pasaban los 
buques, y que fué la primera en- 
tre las siete maravillas del mun- 


pues volvió á Macedonia, donde | do. El valor de los rodios los ha- 
murió. (A. M.3782.-A. C.222.) | bia defendido de sus contrarios: 
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su prudencia les dió amigos en luna asonada un éforo del parti- 


todas partes. Los reyes de Sicilia, 
Ejipto, Siria y Macedonia, pro- 
digaron sus tesoros para favo- 
recer á la república que en breve 
legó á tener su antiguo esplen- 
dor. Los étolos, pueblo valiente, 
pero turbulento, y que vivian del 
merodeo, ajitaban entonces la 
Grecia. (A. M.3783.-A. C. 221.) 
Aprovechándose de la ruina de 
Esparta y de la retirada y muer- 
te de Antígono, devastaron el Pe- 
loponeso. Arato reunió el ejér= 
eito aqueo y marchó contra ellos, 
pero la suerte engañó su valor 
y fué batido en Cáfios; y como 
los étolos se reforzaban diaria- 
mente con los griegos de la clase 
ínfima, ávidos de latrocinios, 
imploraron de nuevo el socorro 
del rey de Macedonia. 

OTRO FILIPO, REY DE MACEDO- 
mia.—Filipo, hijo de Demetrio, 
habia sucedido á su tio Antígo- 
no II. La juventud de este prín- 
cipe, las victorias de los étolos y 
la esperanza que aun conserva- 
ban los espartanos de la vuelta 
de Cleómenes con tropas ejip- 
cias, reanimaron el amor de la 
libertad. La juventud lacede- 
monia corria á las armas: los an- 
cienos la llamaban á la gloria: 
Jas matronas á la venganza: toda 
la república estaba en movi- 
miento. Ya habia perecido en 
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do macedonio; pero repentina- 
mente se supo que Cleómenes 
habia muerto en Ejipto, y que 
Fi iado con los aqueos, 
llegaba á Corinto y marchaba 
contra los étolos. Esparta trocó 
en luto su alegría, y Suesperanza 
en consternacion: y el yugo le 
pareció tanto. mas insoportable 
cuanto mas cerca se habia halla- 
do de romperlo. Desde entonces 
estuvo sometida á varios tiranos 
mas sanguinarios y feroces, Cuan- 
to mas temian la vuelta de la li- 
bertad que el pueblo pudiera 
conseguirdespertando, y hacien= 
do el último esfuerzo de la des- 
esperacion. Uno de estos tiranos 
odiosos era Guilon, el cual hizo 
degollar á los éforos, y condenó 
á la muerte 6al destierro á cuan- 
tos ciudadanos le inspiraban s0s- 
pechas. 

Apenas subió al trono Filipo, 
mostró que queria seguir las pi< 
sadas del padre de Alejandro, 
cuyo nombre llevaba. Ambicio- 
so, activo y valiente, quizá hu- 
biera adquirido la misma fama, 
si Roma no se hubiese presenta- 
do á disputarle su fortuna, 

Antes de entrar en el Pelopo- 
meso hizo alianza con muchos 
príncipes de lliria, y entre otros 
con Demetrio de Faros, á quien 
los romanos habian echado del 

15 
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pais. Los arcananios y epírotas 
se- unieron á los macedonios y a- 
queos. Dorímaco, jeneral de los 
étolos, entró en.el Ejipto y lo de- 
vastó; pero Filipo, sin atender á: 
este falso.ataque, se apoderó de-| 
las principales ciudades de-Eto- 
lía y saqueó la Elida. Un llama- 
do Apeles, privado suyo, come- 
tió orribles.escesos en las ciuda- 
des amigas, y se condujo. no co- 
mo aliado, sino como tirano de 
los aqueos. Todos temblaban de 
su poder, y nadie:se atrevia áa- 
cusarle: solo. Arato.dijo la.ver- 
dad al rey y le representó las jus- 
tas quejas de los pueblos. Filipo. 
reparó el desórden, y Apeles, 
para vengarse. como buen corte- 
sano, despues de/haber empren- 
dido en valde asesinará Arato, 
intrigó con los enemigos del rey, 
é:hizo que muchas de. sus espe-. 
diciones saliesen desgraciadas. 
Arato, que:siempre le observa- 
ha, puso de manifiesto. sus erí- 
menes y Filipo le- condenó á 
muerte. 

El rey de: Macedonia, venci- 
dos sus'enemigos: y afirmada. su 
autoridad en Laconia, hizo. la 
paz con los étolos, siendo media-| 
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ganar la batalla: de Trasimeno.. 
Filipo creyó oportuna esta oca-- 
sion para engrandecerse á costa 
'de-los romanos; pero su escua- 
dra fué vencida por la de: ellos 
junto á Apolonia: este primer re» 
vés hizo.mas perverso su carác= 
ter, ya enchido del orgullo del 
poder y alterado con sus disolu= 
ciones, y se vengó de su desgra- 
cia en los aliados, imponiendo 
contribuciones á:los aqueos y ta= 
lando la Mesenia:. Arato, á quien 
no intimidaba el esplendor del 
trono, le reprendió. con severi- 
dad sus injusticias. El rey, im=- 
portunado por un censor tan rí-. 
jido, hizo darle-un veneno; pe= 
ro á fin de ocultar este. crí- 
men, capaz de sublevar toda 
la Grecia, se le administró una. 
ponzoña lenta que le destruyó: 
poco á poco el principio de la vi- 
da. Arato conoció la, causa del 
mal que le consumia, y. esperó 
con firmeza. una muerte segura 

sin prorampir en: quejas inúti- 
les: y como uno de sus amigos se 
manifestase alarmado de verle 

escupir«sangre en abundancia, 

Arato-le- dijo:- «Este cs, amigo 
»Cefalion, el fruto dela amistad 


dorás las repúblicas de Rodas. y | »de los reyes.» 


Bizancio. Entonces meditaba-un 


Mientras-Filipo fué dúctil á4o9 


proyecto mas vasto. Anníbal ha- | consejos de este grande hombre, 
bia penetrado en Italiá con un e- | peleó con félicidad: y reinó. con 
jército castajinés, y acababa de | gloria; pero habiendo perdido 
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por su crimen un apoyo tan sa- 
Judable, la victoria desertó de 
sus banderas y de sus consejos la 
prudencia. Su desenfrenada ti- 
ranía hizo odiosa y aborrecible 
su autoridad, y la mayor parte 
de los griegos, cansados de su do- 
minacion, imploraron el yugo de 
la república romana, que conso- 
laba de su derrota á las naciones 
conquistadas, asociándolas á su 
poder, grandeza y libertad. 

Arato habia capitaneado diezi- 
siete veces á los aqueos: pocos 
hombres célebres se le han igua- 
lado en virtudes. Su único de- 
fecto, era la incertidumbre que 
se apoderaba de él en lostrances 
de la guerra, lo cual algunas ve- 
ces era ventajoso á los enemigos; 
pero cuando llegaba el momen- 
to de pelear, su talento se des- 
plegaba en toda su fuerza. Su 
muerte (A. M. 3793.—A. C. 
211) causó luto jeneral. Los a- 
queos quisieron levantarle un 
monumento, y Sicion, su patria, 
les disputó este honor: sus ecse- 
quias fueron magníficas: se le 
erijieron altares, y llevó al se- 
pulcro el título de libertador de 
los aqueos y fundador de su re- 
pública. 

El rey de Macedonia, favore- 
cido por sus aliados, hizo algu- 
hos progresos en lliria y tomó la 
ciudad de 1Isso. Los romanos, 
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cuya fortuna se habia mejorado 
despues de la toma de Capua y 
Siracusa, se decidieron á atacar 
con vigor al rey de Macedonia. 
Los lacedemonios y étolos, se 
declararon por Roma, y los ar- 
cananios y aqueos siguieron el 
partido de Filipo. 

MAcANIDAS, que entonces era 
tirano de Esparta, penetró de 
concierto con los étolos en el 
territorio de los aqueos. (A. M. 
3796.—A. C. 208.) Filipo lo re- 
chazó, y aunque despues volvió 
con los ausilios que le enviaba 
Atalo, rey de Pérgamo, le ven= 
ció segunda vez. El poder mace- 
donio daba zelos á Rodas, á Ate- 
nas y al rey de Ejipto, que te- 
mian que Filipo subyugase toda 
la Grecia: y por consideracion á 
estos pueblos, el rey de Macedo- 
nia hizo á los étolos proposicio- 
nes de paz, que fueron desecha= 
das. El ejército de los macedo- 
nios y aqueos, marchó á Elis con 
el objeto de apoderarse de esta 
ciudad; pero el procónsal Sulpi- 
cio, que habia venido á socor- 
rerla con cuatro mil romanos, 
animó á los habitantes, y recha- 
zó al enemigo á pesar del valor 
de Filopémen, que mató con su 
propia mano al jeneral de caba- 
lMería de los eléos. La retirada 
de los aqueos desordenó á los 
macedonios. Filipo enfurecido 
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se arrojó enmedio de la infante- 
ría romana: el combute fué lar- 
go y sangriento: y el rey, cerca- 
do de enemigos, tuvo mucha di- 
ficultad en abrirse pase con el 
soeorro de sus mas valientes sol- 
dados. Libre del peligro, volvió 
á Macedonia invadida por algu- 
nos príncipes ilirios, aliados de 
los romanos. Al año siguiente, 
Sulpicio y Atalo llegaron con sus 
escuadras á Eubea, se apodera- 
ron de Orea, fueron rechazados 
de Calcis, y tomaron en la Beo- 
eia á Opunta, que Filipo no pu- 
do socorrer á tiempo. 

FiLoPBMEN. — En la misma 
campaña amenazó Macánidas el 
Peloponeso, y hacia temer á los 
aqueos la ruina de su república. 
En tan gran peligro nombraron 
jeneral de la confederacion á 
Filopémen, célebre ya por mu- 
ebas azañas y digno de sucederá 
Arato. Era natural de Megaló- 
polis, y estudió.en la escuela de 
Acesilao, cuya filosofía tenia por 
objeto inspirar á los ejudadanos 
el amor de la patria y enseñar- 
les la ciencia del gobierno. Des- 
desu infancia tomó por mode- 
lo á Epaminondas, y prefirió á 
las demás lecturas la de los li- 
bros militares de Anjelus y la 
historia de Alejandro el Grande. 
Cuando los euidados de la admi- 
Distracion y de la guerra le de- 
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jaban algun tiempo libre, se de- 
dicaba á la agricultura, y se en- 
durecia ya en el trabajo, ya em 
el ejercicio de la: caza. Hemos 
visto cuánto contribuyó á la yic- 
toria de Selasia. En el ataque le 
atravesó un dardo entrambos 
muslos: se temia que al arran= 
earlo, la piel unida al arma im- 
posibilitase la estraccion ú hi- 
ciese incurable la herida: él 
rompió el dardo, arrancó los dos 
pedazos, y continuó ba lose. 
Despues de la batalla, Antígono, 
admirado del movimiento de su 
ola derecha, al cual debia la vio» 
toria, preguntó á Alejandro, je- 
neral de aquellas tropas , quién 
los habia mandado marchar sia 
recibir órden. Alejandro res- 
pondió que un jóven capitan u- 
queo habia acometido con sus 
soldados, siguiendo su ejemplo 
los demás. Antígono le dijo: 
«Ese jóven aqueo se ha portado 
como un gran jeneral, y tú co- 
»mo un capitan de compañía.» 
Despues quiso atraerlo á su ser- 
vicio; pero Filopémen amaba 
demasiado su patria para vivirá 
sueldo de un principe estranje- 
ro. Su fama se aumentó con la 
muerte de Demofanto , príncipe 
de los étolos ,á quien mató él 
mismo en un combate. 

Cuando el voto de sus conciu- 
dadanos le puso al frente del 
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“ejército y del gobierno, hizo in- 
«movaciones en la táctica, dió 
mas fondo á los batallones : los 
acostumibró á marchar y comba- 
tir sin romper las filas, é hizo 
que los soldados llevasen picas 
mas largas y escudos mas an- 
chos. Desterró eb hujo de la re- 
pública, restableció el órden 
en la hacienda, y no permitió 
magnificencia sino en las armas. 
Vestido siempre sencillamente 
y adornado de su gloria, parecia 
mas bien un soldado que un je- 
neral. Convidado un dia á eo- 
mer en casa de un ciudadano, 
mo encontró en ella mas que á la 
señora, que no le conocia; y 
ereyendo que era un criado que 
antecedia á su señor, le pidió 
que partiese un poco de leña. 
Dejó Filopémen su capa y se 
puso á trabajar sin contestar una 
palabra: llegó el dueño de la ca- 
sa , y admirodo de verle en a- 
quel ejercicio, le dijo Filopé- 
men: «¿Qué quieres ? es preciso 
»pagar mi desaliño.» . 
Despues de haber tomado to- 
das las disposiciones necesarias 
para asegurar la victoria , mar- 
ehó contra Macánidas y le pre- 
sentó batalla. Los espartanos pe- 
learon con intrepidez, y aun pe- 
netraron en el ala derecha de 
los aqueos; pero mientras Macá- 
nidas la perseguía, Filopémen 
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fanqueó su ejército, lo desorde- 
mó y le cortó la retirada. Macá- 
nidas quiso evitar su encuentro; 
mas el héroe le lanzó su vena- 
blo con tanta fuerza , que le a- 
travesó el peto y el cuerpo, y le 
derribó muerto sobre el campo. 
Esparta perdió en este combate 
cuatro mil de sus mas valien- 
tes. La conquista de Tejea fué 
consecuencia de esta vietoria , y 
para inmortalizarla los aqueos, 
erijieron á su jeneral una está- 
tua de bronce. 

Poco despues se celebraron 
los juegos némeos , y concurrie- 
ron á ellos Filopémen y sus com- 
pañeros de armas. Se presentó 
en el momento que el músico 
Pílades cantaba estas palabras 
de un poeta antiguo: «Yo soy 
»quien corona vuestras (rentes 
»con las flores de la libertad.» 
Todo el pueblo volvió sus ojos á 
Filopémen y le saludó con los 
mayores aplausos. Nabis suee- 
dió á Macánidas en el gobierno 
de Lacedemonia. Este tirano 
venció en crueldad á su antece- 
sor. Compuso su.guardia de tro- 
pas estranjeras, envió al supli- 
cio á cuantos temia, desterró á 
los ciudadanos mas distinguidos, 
y se apoderó de sus riquezas. 
Reconciliado Filipo con los es- 
partanos:despues de la muerte 
de Macánidas, le dió en depósi- 
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to la ciudad de Argus, don- 
de cometió las mayores atroci- 
dades. Su crueldad era injenio- 
sa: inventó una máquina en for- 
ma de estátua semejante á la 
reina Apaga, su mujer. Estaba 
vestida de ropas magníficas que 
ocultaban las puntas de hierro 
de que se habia guarnecido los 
brazos y el cuerpo. Si algun cin- 
dadano rico le negaba el dinero 
que pedia: «Espero, ledecia, que 
»mi mujer será mas feliz que 
ayo.» Nabis acercaba su víctima 
ála estátua , que cojiéndola en- 
tre sus brazos terribles, le clava- 
ba todas sus puntas, hasta que 
sacrificaba sus bienes por li- 
bertarse del suplicio. 

Despnes de la derrota de los 
espartanos, los étolos y epíro- 
tas, favorecidos débilmente por 
los romanos, hicieron la paz.con 
Filipo. Cada victoria, en lugar 
de satisfacer la ambicion de es- 
te príncipe, le hacia mas insa- 
ciable. Aumentó su ejército, 
juntó una grande escuadra, de- 
claró la guerra á los rodios y pa- 
só al Asia para pelear contra A- 
talo. (A. M. 3802.—A. €. 202.) 
Llegó hasta Pérgamo, y rechaza- 
do de sus muros, asoló el pais; 
pero los rodios derrotaron su 
escuadra. Tomó á Scios, ciudad 
de Bitinia, y degolló una parte 
de los habitantes: vendió por es- 
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clavos á los demás, y destruyó 
el pueblo. Sitió á Abidos , negó 
toda capitulacion, y ecsijió que 
la plaza se rindiese á discrecion. 
Los abidenos, desesperados , re- 
solvieron perecer: comisionaron 
á cincuenta ciudadanos para que 
matasen las mujeres y los niños 
que estaban refujiados en el 
templo de Diana, echar al mar 
eloro y la plata, y quemar la 
ciudad en el momento que la 
atacasen los macedonios. Toma- 
das estas orribles disposiciones, 
combatieron como furiosos en 
la brecha , hasta que la noche 
suspendió el asalto. Los cincuen- 
ta encargados de la matanza de 
las mujeres y niños, y del incen- 
dio de la ciudad, no tuvieron 
valor para ejecutar estas órde- 
nes inumanas. Filipo entró en 
la plaza , mas no pudo impedir 
«ue los abidenos degollasen sus 
familias y se diesen despues la 
muerte unos á otros. 

GUERRA ENTRE FILIPO Y LOS RO- 
mawos.—Poco satisfecho Filipo 
de este lúgubre triunfo, y no pu- 
diendo permanecer en reposo, 
volvió á Grecia y entró: en el 
Atica. Roma le declaró la guer- 
ra yenvió una escuadra al so- 
corro de Atenas. Los atenienses 
presentaron la batalla al rey de 
Macedonia, que los venció é hizo 
huirá la ciudad; mas no pudo 
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penetrar en ella y hubo de limi- 
tarse á talar el territorio. Obli- 
gado á marchar contra: los: ronra- 
nos, estos lo vencieron junto al 
rio Aoo, y tuvo. queentablar ne- 
gociaciones de paz con Quinecio 
Flaminio; pero el orgullo:de Fi- 
Jipo y la altivez de Roma no pu- 
dieron ponerse acordes, y nada. 
se concluyó. La escuadra: roma- 
na llegó al puerto. de: Atenas, los 
habitantes de esta ciudad se cre- 
yeron libres; y en el. esceso. de 
su alegría derribaron las estátuas 
de Filipo. La tiranía de los reyes 
de Grecia y del Asia era tan de- 
testada, que se creían libres-por- 
que habian cambiado únicamen» 
te de señores. Entretanto Nábis, 
«dueño de-la mayor parte del Pe- 
Joponeso,. continuaba engrande- 
ciéndose con el terror, y enri» 
queciéndose con el. pillaje. Los 
aqueos habian:mudado de jene- 
ral y de fortuna; porque priva- 
dos del jenio de Filopémen, re- 
sistian débilmente á los espar- 
tanos. Muchos historiadores 
censurado que este-héroe nossir-. 
viese en el ejército. que ya. no 
mandaba; pero es probable que 
un-hombre- tan. virtuoso. se au- 
sentase no por orgullo. sino. por 
prudencio,: para evitar que: su 
crédito:en el ejército y el pueblo 
inspirase sospechas al nuevojefe 
dela república. Viajó por Cre- 
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tay tuvo parte en las guerras 
civiles que desolaban entonces 
aquella. isla. 

La isla de Creta, gobernada 
republicanamente desde Idome- 
neo,.se hizo célebre y florecien= 
te: por la:sabiduría: de sus leyes, 
por la moderacion de su política 
y por el valor de sus habitantes. 
Jamás eran atacados, porque 
siempre estaban dispuestos á de- 
fenderse; y nadie los. aborrecia 
porque no tenian ambicion nin- 
guna, Jamás se les vióarmados en 
cuerpo de nacion;, pero propor- 
cionabansoldados valientes y es- 
celentes arqueros indistintamen- 
te á todos los príncipes; lo cual. 
mantenia en:ejercicio sus guer- 
reros- sin: comprometer su. go- 
bierno:: De,todas: partes iban. 4 
estudiarsus. Jeyes,. sw táctica y 
disciplina. “Arato les debió en 
gran parte sus talentos militares, 
y Filopémen pasó sin duda á. a- 
quella isla, para:adquirir nuevas 
luces. 

BATALLA DECINOCEFALAS.—(A.. 
M: 3807.—A. C. 197.) Durante 
su.ausencia: estalló la tempestad 
que amenazaba al rey. de Macer 
donia.. El. de Pérgamo, los- éto- 
los, Nábis y los tebanos se adirie- 
ron al: partido de Roma. Des- 
pues de-muchos movimientos y 
combates de poca importancia, 
seencontró el ejército romano 
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con el de Filipo en Tesalia, jun- | cos se celebraban en Corinto; 


to á la cumbre llamada Cinocé- 
falas: las fuerzas de cada uno as- 
cendian á veinticinco mil hom- 
bres. Quincio Flaminio elijió há- 
bilmente este campo de bataila, 
en que la desigualdad del terre- 
no impedia á la falanje moverse 
en masa, y hacer uso de su fuer- 
za. Los romanos la desbarataron, 
mataron ocho mil macedonios é 
hicieron cinco mil prisioneros. 
La caballería étola contribuyó 
en gran manera á la victoria. 
Filipo completamente vencido, 
pidió la paz, y se sometió á lus 
jones que el senado le 
quisiese imponer, Mientras no 
se ratificaba el tratado, se hizo 
una tregua de cuatro meses, pa- 
gando el macedonio cuatrocien- 
tos taleutos por el pronto y dan- 
do en reenes á su hijo Demetrio. 
El senado nombró comisionados 
para arreglartodos los negocios 
de Grecia, y concinyeron un tra- 
tado cuyas condiciones fueron: 
que todas las ciudades griegas de 
Asia y Europa serian libres: que 
Filipo retiraria de ellas sus guar- 
niciones: que entregaria los pri- 
sioneros y tránsfugos, pagaria 
mil talentos, y dejaria á Deme- 
trio en Roma en calidad de reen. 
(A. M. 3808.—A. C. 196.) 





y en el momento en que el pue- 
blo estaba reunido en el estadio, 


"se presenta un heraldo, pide si- 


lencio y pronuncia en alta voz 
estas palabras: «El senado, el 
»pueblo romano, y Tito Quincio 
»Flaminio, jeneral victorioso, 
»habiendo vencido á Filipo y á 
»los macedonios, dejan libres de 
»toda guarnicion é impuestos á 
»los corintios, locrios, fóceos, eu- 
»beos, aqueos, magnesios, tésalos 
»y perrebos; los declaran libres 
»y quieren que se gobiernen por 
»sus leyes y costumbres.» El 
profundo silencio que reinaba 
en la asamblea se prolongó al- 
gunos momentos por la sorpre- 
sa. Los griegos, no pudiendo 
creer lo que oian, pidieron que 
se leyese segunda vez la procla- 
ma, y entonces los transportes 
de “alegría fueron universales. 
Rodeaban á Quincio, besaban sus 
manos y vestidos, le coronaban 
de flores, y despues esclamó uno 
gritando : «Uná nacion hay que 
»combate por la libertad de los 
apueblos. Ostáculo ninguno se o- 
»pone á su marcha, y á la voz de 
»un heraldo, esta potencia jene- 
»rosa, abate la tiranía y liberta 
»la Grecia y el Asia.» La misma 


¡ proclama se publicó en los jue- 


'Ignorábanse en Grecia los ar- | gos némeos y escitó las mismas 
tículos de paz. Los juegos ístmi- | aclamaciones de admiracion, jú- 
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bilo y gratitud. De ninguno de 
sus triunfos consiguió Roma una 
gloria mas pura. 

Filopémen, que volvió enton- 
ces, sunque veía con placer el 
abatimiento de Filipo que opri- 
mia la Grecia, y cuyos emisarios 
habian intentado en varias oca= 
siones asesinarle, sin embargo, 
como verdadero hombre de es- 
tado y amigo previsor de la li- 
bertad, traslucia la ambicion de 
Roma por entre el velo de su 
finjida moderacion: miraba co- 
mo poco sólida una libertad que 
“era debida únicamente á la pro- 
teccion de una potencia estran- 
jera; y como Aristeneto en el 
consejo de los aqueos ecsortase 
á sus conciudadanos á complacer 
en todo á Roma, Filopémen no 
se pudo contener y le interrum- 
pió diciendo: «¿Qué prisa tie- 
nes de consumar la ruina de la 
Grecia?» 

S1TIO Y RENDICION DE ARGOS.— 
El procónsul fué obedecido en 
todas partes, y solo Nábis se ne- 
gó á dejar libre la ciudad de Ar- 
gos. El senado mandó á Quincio 
que le obliguse á cederla, y los 
romanos marcharon contra Es- 


TOMO Y. 
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parta: Nábis, vencido en un com- 
bate, ofreció entregar la plaza; 
pero como Quincio ecsijia la li- 
bertad de los pueblos marítimos, 
cien talentos y reenes, la nego- 
ciacion no tuyo efecto. Quincio 
sitióá Argos al frente de cin- 
cuenta mil hombres; y aunque 
los espartanos se defendieron 
con intrepidez, los romanos pe- 
netraron en la ciudad. Enfure- 
cidos los lacedemonios, pusie- 
ron fuego á los edificios mas cer- 
canos á la muralla, y los roma- 
nos, espantados, se retiraron: Al 
fin, Nabis entregó la ciudad, 
y la paz se hizo. Satisfecho Quin- 
cio de haber libertado la Argóli- 
da, corrió las ciudades de la Gre- 
cia, restableció en todas el órden 
y la justicia: reunió en Corinto 
sus diputados, dió cuenta de gus 
operaciones, declaró que si ha- 
bia concedido á Nábis la: paz, 
fué solo por evitar la ruina de 
Esparta; ecsortó á los griegos á 
la union y volvió á Roma con su 
ejército á gozar los honores. del 
triunfo mas glorioso y merecida. 
Esto era por los años del mun- 
do 3809, antes de Cristo 195... 
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CAPITULO XII. 


GUEBRA CONTRA 203 ROMASOS., 


Guerra de Antíoco. — Perseo, último rey de Macedonia. — Ruina de Corinto, 
—— Reduccion de la Grecia á provincia romana, bajo el nombre de Acóya. — 
Sitio, bloqueo y toma de Atenas por Sylla. —Rellecsiones políticas sobre la 
historia de Grecia. — Hombres célebres en las ciencias, filósofos é historiado= 
res de la cuarta edad. —Panecio. — Demetrio Falerco. — Dionisio de Alicar- 





naso. — Diodoro Sículo, — Pt 












corintio, to: 
tica. —Mási 


Gra DE ANTIOCO.—Enemi-. 


gos los étolos de toda potencia 
que se opusiese á sus piraterías, 
odiaban á los romanos desde que 
dominaban en Grecia; y aunque 
eran sus aliados ostensibles, in- 
«Citaban á Nábis á la venganza y. 
mantenian relaciones con Antío- 
co el Grande, rey de Siria, ecsor- 
tándole á que pasase el Archi- 
piélago con un ejército. Nábis 
siguió sus consejos, sublevó las 
ciudades marítimas y sitió á Gi- 
thium. El pretor Acilio llegó á las 


rco.—Arriano, A 
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la literatura y las ciencias de los griegos. — Agricultura. —Comer» 
ariua y navegacion.— Árquitectur: 
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cuadra, y los: aqueos dieron el 
mando de sus ejércitos á Filopé- 
men y declararon la guerra á 
los lacedemonios. Filopémen ar- 
mó algunos buques que fueron 
batidos por la escuadra de Ná- 
bis; pero reparó este revés ven» 
ciendo al tirano en batalla cam- 
pal cerca de Esparta, y obligán- 
dole á encerrarse en la ciudad. 
Rota la paz, siguieron los óto- 
los sus proyectos con mas 0sa- 
día: contrajeron alianza con An- 
tíoco y emprendieron apoderar- 


costas de Laconia con una es- | se á un mismo tiempo de Deme- 
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triada, Calcis y Lacedemonia. 
Tres jenerales fueron encargados 
de estas espediciones: Diocles 
sorprendió á Demetriada, Thos 
fué rechazado de Calcis, y Ale- 
xámenes, finjiendo socorrer á 
Esparta, introdujo en ella mil 
hombres que Nábis recibió como 
libertadores: el étolo, socolor de 
conferenciar con él, lo apartó 
de su tropa, le derribó del caba- 
No é hizo que sus soldados le 
matasen. Este triunfo debido á 
la perfidia, fué de corta dura- 
cion: mientras los étolos corrian 
al palacio para robarlo, los hi- 
cieron pedazos y vengaron la 
Muerte de Nabis con la de Ale- 
xámenes. 

Aprovechándose Filopémen 
de esta confusion, entró con sus 
tropas en la “ciudad, reunió el 
pueblo, le ecsortó á restablecer 
sus leyes y su libertad, y á unirse 
á la confederacion aquea; impi= 
dió á sus tropas que cometiesen 
los escesos acostumbrados en la 
victoria, reusó un presente de 
ciento veinte talentos, que le 
hacian los lacedemonios, y con- 
siguió una gloria inmortal debi- 
da mas bien á sus virtudes que 
á sus armas. 

Entretanto el rey de Siria, a- 
traido á Grecia por los étolos, 
fué derrotado en las Termópilas 
por el cónsul Manio Acilio, y se 
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volvió al As dejando espues- 
tos á los étolos á la venganza de 
Roma. El cónsul aconsejaba á 
los étolos se entregasen á la cle- 
mencia del senado, pero estos lo 
reusaron. Pedia se les entrega- 
sen á los vencedores las puertas 
de Heráclea su capital. Esta hu» 
millacion les pareció insopor- 
table: y además habian ofendido 
demasiado á los romanos para 
creer en su induljencia. Rota to- 
da negociacion, sitió el cónsul á 
Heráclea; los étolos combatieron 
con desesperacion; pero no bas= 
taron sus esfuerzos; porque Aci- 
lio la tomó por asalto, la entre- 
gó al pillaje, y forzó la ciudade- 
la á capitular. El resto de la na- 
cion se encerró en Naupacta, y 
no trató la paz con Roma hasta 
que se supo la derrota de Antío- 
co en Magnesia, ciudad del Asia 
menor. Los étolos pagaron mil 
talentos y entregaron á los ro- 
manos sus armas y caballos. 
Poco despues de esta época, 
el cónsul Manio Acilio, en una 
escursion que hizo al Pelopone- 
so, proyectó apoderarse de Es- 
parta; pero Filopémen, enemi- 
go de toda dominacion estranje- 
ra y aborreciendo la ambicion 
de Roma tanto como la de Fili- 
po, entró osadamente en la ciu= 
dad, reanimó el valor de los la= 
cedemonios y obligó al cónsul á 








12 
retirarse. Algun tiempo despues 
Lacedemonia puso á este mismo 
Filopémen en la necesidad de 
marchar contra ella, porque a- 
tacaba la libertad de los puertos 
de Laconia que los aqueos pro- 
tejian. Creyendo los espartanos 
que los desterrados restituidos á 
Lacedemonia despues de la paz, 
tenian intelijenciacon los aqueos 
y favorecian la exusa de las ciu- 
dades marítimas, los proscribie- 
ron, mataron á treinta y se sepa- 
raron de la confederacion, escri- 
biendo al cónsul Fulvio, sucesor 
de Acilio, que ponian su ciudad 
bajo la proteccion de los roma- 
mos. Los aqueos declararorr la 
guerra á Esparta y enviaron di- 
putados á Roma para hacer al se- 
Bado árbitro en esta diferencia. 
Filopémen se acercó á Esparta 
on un ejército y pidió el castigo 
de los que infrinjiendo los trata- 
dos, se habian upoderado del 
puerto de Los. Todos los ciuda- 
danos mas distinguidos salieron 
de la ciudad para conferenciar, 
pero durante la conferencia, los 
proscritos de Esparta que esta- 
ban en el campo de los aqueos, 
se echaron sobre sus conciuda- 
danos y degollaron á ochenta. 
Alborotóse la ciudad; Filopénten 
entró en ella sin resistencia; y 
miráudola, no como el orna- 
mento de la Grecia, sino-como 
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una esclava de Roma, demvolió 
sus muros, licenció sus tropas 
mercenarios, y dió el último gol- 
pe áaquel pueblo famoso, abo= 
liendo las teyes de Licurgo que 
por tanto tiempo lo habion he- 
cho grande. 

Envidioso el senado romano 
de los progresos de la confede- 
racion aquea, favoreció á Espar- 
ta, anuló la sentencia de los a- 
queos, y dispuso que Esparta en- 
trase en la liga, pero sir pagar 
tributo, sia recibir guaruicion, y 
conservando su independencia. 

Desde entonces favorecieron 
los romanos á todos los pueblos 
enemigos de los aqueos. Los me- 
senios, por instigacion del sena 
do, se separaron de la liga aquea 
y aun le hicieron la guerra y se 
apoderaron de 'Coron. Filopé- 
men, aunque enfermo y corrse- 
tenta y ocho años de ed:d. man- 
daba todavia el ejército. Marchó 
á Mesenia y fwé dichoso en los 
primeros encuentros; pero los 
enemigos, habiendo recibido un 
gran: refuerzo, le rodearon; los 
aqueos huyeron: eediendo á la 
superioridad del número. Filo- 
pémen, peleando en la retaguar- 
dia, hacia olvidar sw vejez con 
tos prodijios de su valor; pero 
reshaló su caballo y él fué hreri- 








183.) Dinócrates, jeneral de los 
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mesenios, le espuso cargado de 
cadenas en el teatro de Mesenia 
á la vista del pueblo: despues le 
arrojó en una prisior y le man- 
dó matar. Cuandole presentaron 
el veneno que debia terminar su 
vida, preguntó al verdugo cuál 
habia sido la suerte delos aqueos, 
y señaladamente la de un oficial 
Mamado Licortas, á quien apre= 
ciaba sobremanera. Dijéronle 
que los aqueos se habian abierto 
paso peleando valerosamente y 
que estaban en segnridad. En- 
tonces dijo: «Pues si se lra salva- 
»doel ejército, muero contento.» 

La muerte de este grande 
hombre enfureció de tal ma- 
nera á los aqueos, que todos to- 
maron: las armas: el deseo de la 
venganza centuplicó sus fuerzas. 
Talaron y destrozaron la Mese- 
nia, se apoderaron de la capital, 
hicieron que se les entregasen 
los asesinos de Filopémen y los 
mataron á pedradas junto á su 
sepulcro: Dinócrutes evitó este 
suplicio dándose la muerte. Las 
cenizas del lréroe fueron trasla- 
dadas á Megalópolis; los pueblos 
salian á recibir la fúnebre comi- 
tiva, y toda la Grecia enlutada 
lamentaba su perdida gloria y 
libertad. En este mismo añomu- 
rieron tres de los hombres mas 
grandes que ha tenido et mundo, 
Anníbal, Scipiva y Filopémen. 
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Los romanos, aprovectrándo- 
se de ke division de los pue- 
blos y del despotismo ¡insensato 
de los reyes, seguian cou su ha- 
bilidad ordinaria el proyecto de 
subyugar la Grecia. 

Perseo, ULTIMO REY DE MACE- 
poxta.—Filipo veia en su fami- 
lia la discordia que él habia sem- 
brado en Grecia. Perseo, uno de 
sus hijos, aborrecia mortalmen- 
te á su hermano Demetrio. Este, 
educado por los romanos, podia 
consu apoyo hacerse temible al- 
gun dia, y Perseo resolvió arruó- 
narlo. Primero lo acusó falsa- 
mente de haberle querido matar 
en unos juegos militares, y de 
haber venido por la noche con 
jente ermada para asesinarle. La 
inocencia de Demetrio triunfó 
de esta calumnia. Su hermano 
no se desanimó y le persiguió 
de tol manera, que Demetrio, 
para poner su vida en seguri- 
dad, quiso escaparse estando au- 
sentes Filipo y Perseo. Este 
habia dejado junto á su her- 
mano un traidor, que con la apa- 
riencia de amistad, espiaba sus 
pasos y meditaba su ruina. De- 
metrio, guiado por sus pérfidos 
consejos, escribió, phra hacer 
mas segura su fuga, al goberna- 
dor de una provincia; y la carta, 
que fué entregada alrey, pareció 
un delito. Filipo, oprimido de 
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pesares, debilitado -por la.edad, 
y siempre irritado contra los 
romanos, condenó á muerte á 
Demetrio, y le siguió en breve. 
Perseo subió al trono ensan- 
grentado y manchado ya con sus 
crímenes, para envilecerlo con 
su cobardía. 

Embrisgado por las alaban- 
zas de sus aduladores cortesa- 
nos, se creyó capaz de luchar 
contra Roma. Aumentó su ejér- 
cito, envió emisarios á Grecia 
para sublevarla y buscar alia- 
dos. Eúmenes, rey de Pérgamo, 
dió aviso al senado de los pro- 
yectos de Perseo, que para ven- 
garse, hizo que dos piratas ati 
casen á Eúmenes cuando volvia 
al Asia; y en efecto le hirieron y 
dejaron por muerto; pero socor- 
rido por unos pescadores, sanó y 
volvió á su trono, del cual se ha- 
bia ya apoderado su hermano 
Atalo, á la noticia de su muerte. 

Paulo Emilio, al frente de un 
ejército romano atacó á Perseo: 
desbarató la falanje, consiguió 
la victoria junto á Pidna y con- 
quistó toda la Macedonia. Per- 
seo, que ni sabia vencer ni mo- 
rir, fué cargado de cadenas, a- 
dornó el triunfo de Paulo Emi- 
lio, y terminó sus dias en el cau- 
tiverio. 

Atenas sometida á los roma- 
nos, Esparta vencida, destruidos 
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los étolos, subyugada el Asia y 
reducida la Macedonia á provin- 
cia romana, no ofrecian ostácu= 
los á la ambicion de un senado 
dueño de tantos reyes y pueblos. 
Los aqueos únicamente recorda- 
han con sus azañas é indepen- 
dencia, el poder y la libertad de 
la Grecia; —Roma resolvió su 
ruina : sembró primero la divi- 
sion entre las ciudades de la con- 
federacion y adquirió en ellas 
partidarios. Luego que las vió 
desunidas, y sin esperanzas de 
ausilios de Macedonia ni del A- 
sia, envió representantes que ha- 
blaron con el tono de señores, tra- 
taron á los aqueos como vasallos 
insubordinados, é hicieroninfor- 
maciones jurídicas contra aque- 
Mos que habian favorecido á Per- 
seo tanto con sus consejos como 
con sus socorros. Calícrates, in- 
digno por su bajeza del nombre 
aqueo, vendió á su patria, y dela- 
tó á los ciudadanos mas distingui- 
dos porsu amorá la independen- 
cia. Mil de estos fueron enviados 
á Roma, entre ellos el célebre his- 
toriador Polibio. El senado los 
desterró, sinjuzgarlos ni oirlos,á 
diferentes ciudades de Italia. 
Sus compatriotas estuvieron pi- 
diendo por mucho tiempo su li- 
bertad, pero no se les permitió 
volver á Grecia hasta diezisiete 
años despues. La mayor parte 
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habianmuerto de miseria y de 
pesar”, y súlamente trescientos 
volvieron ¿su patria. 

Algunos años despues hizo la 
Grecia:un último esfuerzo para 
recobrar su independencia : la 
libertad) semejante: á una lám- 
para quese está apagando, ar- 
rojó todavia un esplandor an-- 
tes de espirar. 

Demócrito; primer majistrado 
de los aqueos, atacó algunos a- 
ños despues á Esparta, que te- 
nía la proteccion: de los roma- 
nos, y saqueó la Laconia: Roma 
envió comisionados á Corinto 
para quejarse de esta infraccion 
de los trutados. Los griegos, irri- 
tados, recibieron con desprecio 
sus reconvenciones, y Critolao, 
jeneral de los. corintios, recorrió 
la Grecia para incitar los. pue- 
blos á defender su: indepen- 
dencia. 

Ruixa DE corisTo: — El cón- 
sul Metelo, que estaba á la sazon 


en Macedonia, envió á Corinto: 


diputados para aconsejar á los 
aqueos que no se espusiesen á:la 
venganza de Roma; pero el pue- 
blo. los. insultó. y echó de: la 
ciudad. 


Critolao-decia:en altavoz que | 


para resistir á Roma, bastaba 
quererlo: que todos los- pueblos, 
indignados contra su tifaníá, no 
esperaban mas que una señal, 
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y que- ostentando: una: audácia 
noble,, serian sostenidos por los 
reyes de Oriente.—Fácilmente 
creen las pasiones lo que desean; 
y el vivo: recuerdo de la perdi- 
da libertad hacia: que se acari- 
ciase lamas lijera esperanza de 
recobrarla. Tebas, Arcadia, Eu- 
bea y una gran parte del Pelopo- 
neso, se-ligaron contra los roma- 
nos, movidos por las ecsortacio- 
nes de Critolao..Metelo propuso 
de:nuevo la. paz, con el sacrifi- 
cio. de algunas ciudades; pero 
reusaron escucharle. A-la cabe= 
ra=de su ejército marchó contra 
los griegos, los derrotó y. les eo- 
jió mas de mil prisioneros: Cri- 
tolao, desesperado de la salud de 
la patria, se:dió la muerte. Dieo, 
su sucesor, reunió catorce mil 
hombres: Mételo, continuando 
rápidamente y atacándolos con 
ventaja, degolló á un cuerpo de 
milárcades, tomóá Tebas, aban- 
donada por sus habitantes, y mar- 
ehó á Corinto donde Dieo se ha- 
bia encerrado. 

A este- tiempo llegó el cónsul 
Mummio- con: nuevos refuerzos 
y tomó el mando del ejército ro- 
mano: Tres majistrados aqueos, 
afectosá Roma, entraron en Co- 
rinto por órden de Mummio á 
hacer proposiciones de paz; pe- 
ro se les encerró en un calabo- 
zo. Los sitiados bicieron una vi- 
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gorosa salida y obligaron á los 
romanos á alejarse. Dieo , enso- 
berbecido con este triunfo, pre- 
sentó la batalla. Aceptóla Mum- 
mio con finjida timidez para pre- 
cipitar al enemigo, que avanzó 
rápidamente en la parte mas es- 
trecha del istmo. La caballería 
romana , que estaba emboscada, 
atacó á los griegos por el flanco, 
y les cortó la retirada. Dieo, per- 
dida la batalla y la esperanza, 
fué á Megalópolis su patria, ma- 
tó á su mujer, quemó su casa y 
se envenenó. Los aqueos se dis- 
persaron. Corinto quedó easi 
desierta y Mummio la entregó 
al saqueo: vendiéronse á las mu- 
jeres y á los niños; apartáronse 
Jas estátuas y los cuadros; y que- 
máronse las casas y destruyéron- 
se las murallas hasta los cimien- 
tos, el mismo año: que pereció 
Cartago, que era el 147 antes de 
Cristo, y el 3857 del mundo. 

Demoliéronse las fortificacio- 
nes de todas las ciudades que ha- 
bian tomado parte en la insur- 
reccion, y para esta atroz vengan- 
za se pretestó el insulto hecho á 
los embajadores romanos. 

GRECIA REDUCIDA A PROVINCIA 
RomANA.—El senado envió co- 
misionados á toda la Grecia: de- 
claráronla provincia romana, a- 
bolieron en todas las ciudades el 
gobierno popular, y pusieron 
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majistrados con el cargo de go= 
bernarlos por sus antiguas leyes. 
Esta nueva provincia recibió el 
nombre de Acaya; título glorio= 
so para los aqueos, porque recor= 
daba que este pueblo habia sido 
el último que defendió la liber= 
tad de Grecia. 

Bajo la dominacion romana, 
las ciudades griegas disfrutaron 
pur mucho tiempo de una pro- 
funda paz. Gobernadas por sus 
majistrados, ya no tuvieron mas 
héroes, pero produjeron hombres 
ilustres en las artes y ciencias. 
Despues, cuando Mitridates su= 
blevó al Asia y á una parte de 
Europa contra Roma, Arquelao 
su jeneral se apoderó de Atenas, 
y la puso bajo la direccion de un 
ateniense llamado Aristion. En- 
cargado Syla por el senado para 
combatir á Mitridates, entró en 
la Grecia al frente de cinco le- 
jiones. Todas las ciudades le a- 
brieron sus puertas, escepto A- 
tenas, que fiel al partido de Mi- 
tridates, resistió á los romanos. 
La altura de las murallas, y el 
valor de los habitantes hizo lar= 
go el sitio. Syla cortó los árbo- 
les del Liceo para hacer máqui- 
nas, y robó los templos de Del- 
fos y Epidauro para pagar sus 
tropas. La defensa fué tan osti- 
nada como el ataque, y Atenas 
parecia haber vuelto á encon- 
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trar su antiguo valor. Syla con- 
virtió el sitio en bloqueo, y la 
falta de víveres obligó á los aie- 
nienses á capitular. Sus diputa- 
dos hicieron á Syla vn discurso 
elocuente, en el cual recorda- 
ban con orgullo la gloria de su 
patria y las azañas de sus ante- 
pasados. El feroz Syla interrum- 
piéndolos, les dijo: «No he veni- 
ado aquí para oir las azañas de 
»vuestros mayores, sino para 
»castigar vuestra rebelion. So- 
»metéos, ó pereced.» Rota la ne- 
gociacion, dió un nuevo asalto á 
la ciudad, la entregó al saqueo, 
degolló la mayor parte de sus 
habitantes, entre ellos al gober= 
nador Aristion y á sus partida- 
rios, demolió el Pireo y quemó 
el arsenal. Despues de haber 
vencido á Mitridates cerca de 
Queronea y de Orcomene, puso 
de nuevo toda la Grecia macedo- 
nia y las demás ciudades griegas 
del Asia, bajo la dominacion ro- 
mana. 

Los griegos subyugados, hi- 
cieron estallar en épocas dife- 
rentes su ardiente amor por-la 
libertad. Cuando las guerras ci- 
viles, tomaron el partido de Pom- 
peyo contra César; y despues de 
la muerte de este último, arros- 
trando la ira de Octavio, leyan- 
taron los atenienses varias está- 
tuasá Casio. 

TOMO Y. 
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Roma era la capital del mun- 
do político: Atenas, de las artes 
yla literatura. A ella venian de 
todos los paises á "estudiar las 
ciencias y á recibir lecciones de 
buen gusto y elocuencia. Cice- 
ron y su hijo se instruyeron en 
sus escuelas. Tito y Marco Au- 
relio, confiaron á maestros grie= 
gos la enseñanza de sus hijos. 
En Roma era menospreciado el 
que no sabia la lengua griega: 
En la decadencia del imperio, 
Basilio, Gregorio y Crisóstomo 
adquirieron en Atenas los cono= 
cimientos que esparcieron en la 
iglesia cristiana; y solo el despo- 
tismo de los musulmanes logró 
destruir la dominacion de la in- 
telijencia que habia remplazado 
á la de las armas. 

Despues de la caida de estas 
repúblicas y monarquías, Roma 
reinó sin participacion de nadie, 
y conservó su dominio hasta el 
momento en que los vicios de 
los descendientes de Rómulo 
igualaron á los de las naciones 
que habia aerrojado;— entonces 
les fué arrebatado el cetro del 
mundo por la mano de los pue- 
blos setentrionales y por el fu- 
ror fanático de los árabes. El po- 
der descansa sobre las costum- 
bres; cuando los que le poseen 
cesan de merecerlo, pasa á ma= 
nos mas virtuosas ó mas hábiles, 
17 
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y los gtahdes imperios perecen 
por sus propias faltas. La virtud 
es el cimiento. del poder: las 
hacionés caen cuando. se cor- 
rompen. 


REFLECSIONES: POLITICAS. SOBRE 
LA GRECIA. 


A! concluir los anales de este 
pueblo célebre, necesario es e- 
char sobre él tuna ojeada políti- 
ca, y ecsaminar la importancia 
del. papel que representó, y su: 
induencia sobre los destinos del 
jénero humano. La Grecia, pri- 
mera escuela de las ciencias y 
las artes, patria noble del inje- 
nio y de la gloria, debe reco- 
mendorse al eterno reconoci- 
miento del mundo, no solo por 
haber sído la euna de la civiliza- 
cion y fecundado su jérmen, sino 
tambien por haber defendido sus 
frutos contra bárbaras usurpa- 
ciones. Antes de despuntar en el 
seno de Grecia, probára inutil- 
mente la civilizacion nacer y ar- 
raigar en Asia, dice Guay. En va- 
ho la serenidad del cielo, la blan- 
dura del clima y la incomparable 
fertilidad del suelo en esta her- 
mosa parte del mundo, convida- 
hanal hombre al cultivode las ar- 
tes, á la apacibilidad de las cos- 
tumbres, al desarrolto del pen- 
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luces: la influencia: perniciosa 
del despotismo y la contínua su- 
cesion de los bárbaros que cor- 
rian:á disputarse esta tierra de 
bendicion, aogaron muy pronto 
las semillas de tan nobles dispo= 
siciones; las cuales para jermi- 
Dar y crecer necesitaban un asilo 
mas seguro donde no se dejasen 
sentir las frecuentes ajitaciones. 
del centro del Asia: necesitaban 
el abrigo de las montañasde Gre- 
cia, y la proteccion de los mares. 
que la rodean. 

Sepurada del Asia per el He- 
lesponto, cerrada al Norte por 
una cordillera que la separa de 
has dilatadas llanuras de Europa, 
y protejida por un elemento que 
siempre inspiró terror á los bár- 
baros del Asia, la Grecia les pre- 
sentaba por todas partes una. 
barrera inespugnable; y como si 
hubiese querido. la naturaleza 
dar la última mano á:su obra, 
hizo.nucer en este rincon de tier- 
ra una raza de hombres admi- 
rablementeorganizados, activos, 
valientes, intrépidos, aptos para 
las ciencias y para las artes, pa- 
ra:los trabajos de:la guerra y pa- 
ra.los.de la paz, idóneos para lo- 
do jénero de gloria, y destinados 
á abrir á Europa.la carrera dela 
civilizacion y á servirle de bu- 
luarte contra las inundaciones 


semiento y á los progresos de las; de la barbárie asiática. La Euro- 
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pa, parte la mas pequeña del glo- 
bo, debe á dos griegos su influen- 
cia sobre todas las naciones; y e- 
Mos son los que han presentado 
al hombre bajo sus mas nobles 
relaciones. Ninguña historia es 
mas interesante para el observa- 
dor filósofo, que la del pueblo 
que poseyó en grado supremo 
las cualidades á que debe la En 
ropa su superioridad. En efecto, 
la Grecia fué el escudo de Eu- 
ropa en las batallas de Maraton, 
de Salamina y de Platea. Hasta 
entonces la civilizacion habia su- 
cumbido siempre bajo el poder 
de los bárbaros; pero en-estas 
tres jornadas de eterna memo- 
ria, llevóla primera notable ven- 
taja. Estrellóse por primera vez 
el número contra la intelijencia, 
y la fuerza reconoció un freno. 

Lo que empezára el heroismo 
fué lMevado á término feliz por 
la perseverancia y el injenio. El 
glorioso tratado de Cimon puso 
finá la primera guerra pérsica, y 
aclamó la victoria de la civiliza- 
cion. Su antorcha, al abrigo del 
soplo de lus bárbaros, difundió 
por todas partes luz mas viva 
y resplandeciente. Las colo: 
griegas propagaron sus reflejos 
al Occidente por las costas de 
Sicilia y por las playas de aque- 
Ma Italia que debia cumplir mas 
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la Grecia, convirtiéndoseencen= 
tro de civilizacion para los bár- 
baros del Norte. De esta suerte 
se estendian rápida y progresi- 
vamente el circulode la domina= 
cion griega, y la influencia de las 
luces que esparcia sobre sus con= 
quistas. Por último, cuando ton 
la retirada de los diez mil, y bá= 
jo las banderas de Ajesilao hubo 
adquirido la Grecia el conoci- 
miento de sus fuerzas, vémosla 
coronarsu obra en tiempo de Ale- 
jandro. La primera guerra péórsi- 
ca y la espedicion de este insigne 
capitan son en la historia de la 
humanidad los dos 'sutesos mas 
célebres de que los hombres han 
conservado memoria. La guerra 
pérsica habia salvado la civili= 
zación en su cuna; la espedicion 
de Alejandro aseguró para siem- 
pre su triunfo. Esta espedicion 
fué en sí una cosa nueva y ver= 
daderamente admirable; pues 
no presentó el carácter de nin= 
guna de las incuesiones (ue 
la habian precedido. Efectivas 
mente, en vez dé vencer por la 
fuerza, venció Alejandro por el 
arte; fundó en lugar de des 
truir; ilustró en vez de entorpez 
cer; y aun podria decirse que en 
vez de encadenar, libertó, pues. 
to que mejoró la condicion dé 
los pueblos. Hasta entonces no 






tarde los brillantes destinos de habia habido en el mundo mas 
z 
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que naciones aisladas, de índole 
y costumbres d:f¡erentes, enemi- 
gas y. desconocidas las unas de 
has otras. La espedicion de Ale- 
Jendro puso en contaeto y re- 
unió en un mismo sistema todas 
las naciones. del Oriente, que se 
replegaron bajo la antorcha res- 
plandeciente de la Grecia. De 
esta union resultó el primer-im- 
perio civilizado,.arto diferen- 
te de los bárbaros imperios de 
Asiria y de Persia, y el cual 
pasando. á los romanos cam- 
bió de dueño sin cambiar de ea- 
rácter. —Tal fué la mision de 
Grecia, tul el papel que repre- 
sentó este célebre punto de la 
tierra, donde nacieron, dice Ci- 
ceron (1), la civilizacion:, las 
ciencias, la: economía y las le- 
yes, para propagarse desde aHí 
por todo el universo. Unde hu- 
manitas, doctrina, fruges, leges. 
orte, atque in omnes terras dis- 
tributo. 

Pero las revoluciones que es- 
perimentaron los estados de 
Grecia, y las situaciones en que 
se vieron: por sus conecsiones y 
mútuas diferencias , y sus guer- 
ras con las naciones estranjeras 
fueron tan varias, que su. histo- 
ria es la mejor: escuela de ins- 
truccion en la. ciencia política. 





(1) Cic. emo Frac. 
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La prueba mas segura de la fal»: 
sedad 6 esactitud de principios 
políticos astractos, es su aplica- 
cion á la esperiencia actual, y 4: 
la historia de las naciones. La 
opresion que los estados de Gre- 
cia sufrian bajosus ar.iguos dés- 
potas, que no esiaban sujetos á; 
niagana limitacion constitucio- 
nal de poder, fué un motivo muy 
justo para que establecieran nue- 
va: forma de gobierno, que les. 
prometia el goce de: mas liber= 
tad. Creemos tembien. con el 
ciudadano Heredia (2), que sus: 
virtuosos lejisladores arreglaron: 
estas nuevas formas de gobierno. 
con. ua espíritu verdaderamente: 
patriótico; pero en cuanto al. 
mérito real de aquellas fábricas 
políticas, es cierto. que en la 
práctica estabao muy lejos de 
corresponder á lo quese espera- 
ba de:ellas en teoría. En vano: 
buscamos en la historia de Lace- 
demonia 6 de Atenas. la bella: 
idea de una república bien orde= 
nada. Las revoluciones de go= 
bierno que esperimentaban con. 
frecuencia y las facciones eter- 
nas en que se veian embrolla- 
das, demuestran claramente que: 


(2) Lecciones de Historiauniversal 
por el ciudadano José Maria Heredia, 
ministro:de la audiencia de Méjico: 2 
vol. Tozuca, 1831. 
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habia un defecto radical en la 
estructura de la máquina, que 
escluia la posibilidad de un mo- 
vimiento regular y seguro. El 
pueblo en aquellos gobiernos 
sufria mus servidumbre y opre- 
sion que los vasallos de las mo- 
narquías mas despóticas. Los es- 
clavos formaban la mayoría de 
los habitantes en todos los esta- 
dos Je Grecia, y tenian en los 
ejudadanos amos rigorosos y mas 
erueles que los reyes á quienes 
Mamamosdéspotas, como el odía- 
do Fernando VII en España, y 
Nicolás actual emperador de Ru- 
sia. Como la servidumbre era 
consecuencia de las deudas, aun 
en los hombres libres, muchos 
de ellos estaban sujetos al domi- 

iránico de sus conciudada- 
Ni las clases mas ricas gu- 
zaban por eso de independencia. 
Perpéiuamente estaban dividi- 
das en facciones, que se ponian 
servilmente á las órdenes de los 
jefes contendientes de la repú- 
blica. Estas partes-solo se man- 
tenian unidas por su corrupcion. 
Así el todo era un sistema de 
servilismo y abatimiento de es- 
píritu, que nada dejaba libre 6 
iojénuo en la condicion delos 
individuos; ni nada que pudiese 
dar motivo de encomio á quien 
apreciase la dignidad dela natu- 
raleza humana. 
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Tales fueron las “principales 
repúblicas de la antigivedad. Sus 
gobiernos prometieron en teoría 
lx felicidad política de sus ciu= 
dadanos, pero nunca la dispen- 
saron en la práctica. «En ta de- 
»mocrácia, dice el doctor Fer- 
agussou, deben los hombres a- 
»marla igualdad; respetar los de- 
»rechos de sus conciudadanos; 
estar contentos con el grado de 
»consideracion que puedan pro- 
»porcionarse con: sus talentos, 
»medidosimparcialmente y com- 
»parados con los de un rival; tra- 
»bajar para el público, sin espe- 
»ranza ó provecho, y recharar 
atoda tentativa para crear una 
independencia personal. » 
Todos los males y la ruina fiz 
nal de las repúblicas griegas de- 
ben atribuirse á dos causas: ta 
imperfeccion de sus leyes fun- 
damentales en cuanto á la divi- 
sion del poder, y laignorancia en 
que estaban de que la justicia y 
el respeto mútuo, fundado en la 
igualdad de derechos, son las ú- 
nicas bases en que descansan só- 
lidamente la ecsistencia: y pros- 
peridad de los estados. Ellas, 
guiadas al contrario por un espí- 
ritu de envidia ó ambicion, nun- 
ca tuvieron otro objeto que el 
de vengarse y oprimirse mútua- 
mente; “y solo en los momentos 
aogustiados de la invasion de ls 


131 
persas olvidarón este funesto es- 
píritu que llevó á Lisandro á 
Atenas y á Epaminondas á Es- 
parta, preparando de este modo la 
Grecia al yugo de Filipo, ó del pri- 
mer rey ó pueblo poderoso que 
hubiera querido encadenarlos. 

Las democrácias de la Grecia 
no tenian por lo tanto ninguna 
organizacion regular; y el pue- 
blo no hallaba en $us principios 
y en sus máesimas ningun recur- 
so para levantarse de su última 
caido. Los griegos tenian ade- 
más sobrada imajinacion é ideas 
para obrar sistemáticamente en 
política; puescomo hemos visto, 
se dejaban guiar por sus pasio- 
nes y por sus prevenciones. La 
mayor parte de las constitucio- 
nes de los cantones helvéticos 
són tan regulares como las de 
las repúblicas griegas; pero el 
carácter tranquilo y nada fogo- 
so, y lascostumbresinocentes de 
los suizos, los ponen al abrígode 
los uracanes populares. Entre 
los griegos, cada uno queria go- 
bernar, nadié obedecer; el espíri- 
tu de partido aogaba el senti- 
miento moral; á la insolencia se 
daba las mas veces el nombre de 
valor; se divertian.con la menti- 
ra y el perjurio; y ciudades en 
otro tiempo respetables, escan- 
dalizaban con su impiedad á los 
mismos tiranos. Los ciudadanos 
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de la clase media estaban em 
pugna y eran la envidia del po- 
pulacho; los mas audaces eran 
tambien los mas dichosos. La 
avaricia dominaba á los lacede- 
monios; y en fin, el carácter na= 
cional se' alteró de una monera 
prodijiosa. 

Solo en los periodos infanti- 
les de la historia griega se ha- 
Man los ejemplos espléndidos de 
patriotismo y de virtud heróica 
que siempre deleitarán con su 
coxtemplacion á las almas ar= 
dientes de la javentud no cor- 
rompida. La circunstancia mas 
notable que se nos ofrece al com- 
parar los últimos periodos de 
Grecia con los primeros, es la 
mudanza total en el espíritu del 
pueblo. El ardor del patriotis- 
mo, la sed de gloria militar, y el 
entusiasmo de libertad, declina- 
ron con la grandeza y opulencia 
de la nacion, y les siguió un 
entusiasmo de otra especie, y 
mucho menos digno en su obje- 
to, á saber: la admiracion de las 
bellas artes, una pasion violenta 
á objetos de gusto y á refina= 
mientos de lujo. Esto nos con- 
duce á considerar á la Grecia 
bajo el aspecto en que aun per= 
dida ya su libertad, continuó a- 
trayendo la admiracion de otras 
naciones. 

Agobiada bajo el poso de sus 
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propias divisiones y de la poten-| chos de la vietoria, y por sus 


eia romana, dice el abate Ma- 
bly (1), la Grecia conservó una 
especie de imperio mucho mas 
honorífico sobre los vencedores, 
Sus luces y su gusto por las. le- 
tras, la filosofia y las artes, la 
vengaron: por decirlo así, de su 
derrota, y sujetaron á su vez el 
orgullo de los romanos. Los ven- 
eedores se hicieron discípulos 
de los vencidos, y aprendieron 
una lengua que Homero, Pínda- 
ro, Tucídides, Jenofonte, Pla- 
ton, Demóstenes, Eurípides y o- 
tros injenios elocuentes habian 
embellecido-con: todas las: gra- 
cias de su espíritu. Oradores que 
ya encantaban en Roma, fue- 
ron á recibir de los griegos a- 
quel gusto fino y delicado,. qui- 
yá el mas raro de los talentos, y 
aquellos. secretos del arte: que 
prestan al jenio.una nueva fuer- 
zo; fueron, en una palabra, á for- 
marse el talento-de embellecer- 
lo.todo. En los escuelas de filo- 
sofia en que los. romanos mas 
distinguidos se despojaban desus 
preocupaciones, aprendian á res- 
petar á los griegos, llevando des- 
pues á su patria su: reconoci- 
miento y suadmiracion, y Roma 
se veiaobligadaá suavizar su yu- 
go. Temia abusar de los dere- 


(1) Obserrationa sue des Grecs. 


beneficios distinguia 4 la Gre= 
cia delas otras provincias que 
había subyugado, ¡Qué gloria 
para las letras, haber evitado 
al pais que las había cultiva- 
do, males que mo habian po- 
dido garantirle: sus lejislado- 
res, sus majistrados ni'sus capi- 
tanes. Ellas se han vengado del 
desprecio que les' manifesta la 
ignorancia, y están seguras de 
ser respetadas cuando: se en- 
Cuentren tan justos apreciado- 
res del mérito como los ro- 
manos. 

Estas. reflecsiones juiciosas 
nos conducen á dar algunos deta= 
Mes sobre lasartes, la literatura, 
la filosofia y las ciencias, al 
mismo tiempo que presentemos 
el cuadro de los hombres céle- 
bres durante la cuarta época de 
Grecia. No pudiendo profuadi- 
zar materias tan interesantes, 
procuremos tocar los: primero3 
principios, y formarnos una justa 
idea. El hablar sobre ellos es 
infinitamentemos útil que todas 
esas relaciones de: guerra, de 
combates, de intrigas, de cam= 
bios pequeños, que se sacan de 
la inmensidad de los cosas hu= 
manaás, para formar con ellas 
bibliotecas en que la razon no 
encuentre casi alimento; mucho 
mas útiles en fin, que todos es9s 
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catálogos de nombres y de fechas 
amontonadas que agobian cruel- 
mente la memoria, sia dar al 
espíritu las nociones mas impor- 
tantes. El saber nada mas que 
palabras y hechos indiferentes, 
no presta utilidad ninguna; lo 
que importa saber es lo que inte- 
resa á la humanidad. 


HOMBRES CELÉBRES EN LAS CIEN- 
CIAS, FILÓSOFOS E HISTORIADORES 
DE LA CUARTA EPAD. 


Paxecio, filósofo estóico, na- 
tural de Rodas, estudió en Ate- 
nas. La severidad de su moral, 
la fuerza de sus razonamientos 
y su erudicion le adquirieron 
grande fáma, que se estendió 
mas allá de su patria, y llegó 
hasta Roma. Esta, que los grie- 
gos llamaban todavia ciudad bár- 
bora en la época de la espedi- 
cion de Pirro, solo estimaba la 
gloria de las armas y las virtudes 
enérjicas que mantenian la li- 
bertad y el respeto de las leyes 
y de las costumbres, y despre- 
ciaba el epicureismo que las afe- 
mina. Ignoraban las artes hasta 
tal punto, que cuando Mummio 
envió á Italia las obras maestras 
de los mas hábiles escultores de 
Grecia, mandó que si en el viaje 
se deterioraban algunas estátuas, 
el comisionado de la conduccion 


HOMBRES CÉLEBRES 


pondria otras en su lugar. Lista 
dice, y esuna verdad, que esta 
era igrorancia peculiar de Mum- 
mio; pues que desde las con- 
quistas de S'racusa por Marcelo, 
y del Asia menor por Manlio 
Vulsaro, admiraban y codicia- 
ban los romanos las obras de las 
arles griegas. 

DemErRIO FALEREO.—La histo- 
ria manifiesta la prudencia de 
su administracion y la ingra- 
titud de lus atenienses. Tuvo 
mucha fama como orador; pero 
su elocuencia se resentia del aba- 
timiento en que estaba la Grecia. 
Hay en sus oraciones mas habili- 
dad que fuerza, mas adornos que 
pensamientos, y se nuta en ellos 
mas deseo de agradar que de con- 
vencer. Fué discípu'o de Teo- 
frasto, escritor demasiado flori- 
do, pero muy hábil en la pintu- 
ra de los vicios y pasiones. 

Posteriormenie, otros urado= 
res, como Basilio, Gregorio y Cri- 
sóstomo, gozaron de una gran 
celebridad por su brillante ima- 
jinacion y por el mérito mas só- 
lido que daba á sus escritos la 
pureza de la moral cristiana. 

DioN1s1O DE ALICARNASO, Dació 
en Cária, el año 3973 del mundo, 
31 antes de Cristo, y pasó á Ita- 
lia en la época de la batalla de 
Accio (Actium). Hizo sábias in- 
dagaciones acerca del orijen del 
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pueblo romano. Es muy estima- 
do su libro de las Antigiiedades 
de Roma, cuyos primeros tiempos 
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Italia en el reinado de Vespasia- 
no. Para pintar mejor los hom- 
bres ilustres, visitó los paises 


describe con esactitud. Investi-[donde habian nacido. Plutarco 


gador de la verdad, no se curaba 


tiene celebridad como historia- 


de adornarla, y es mas bien un | dor y como filósofo. Se ha con- 


erudito que un hablista. Se creia 
perdida una parte de sus obras; 
pero se ha encontrado en la bi- 
blioteca ambrosiana. 

Dioporo sicuLo, ó de Sicilia, 
vivia en tiempo de César y Au- 
gusto. Su Biblioteca histórica 
tenia cuarenta volúmenes, de los 
cuales solo han quedado quince. 
Esta obra comprendia la historia 
de los tiempos fabulosos de Gre- 
cia, la de los persas y griegos 
desde la espedicion de Jerjes 
hasta la muerte de Alejandro, y 
los sucesos de los jenerales que 
se repartieron su imperio. Su es- 
tilo es claro y juiciosas sus re- 
flecsiones; pero se le acusa de 
haber adoptado los errores de 
Clesias y las tradiciones de los 
sacerdotes del Oriente. 

PLurarco nació en Queronea, 
ciudad de Beocia. Su injenio 
brillante y fecundo vengó á sus 
paisanos de la acusacion vulgar 
que los suponia faltos de imaji- 
nacion. Es quizá entre todos los 
autores griegos, el que se lee en 
el siglo presente con mas placer 
y utilidad. Vivia en tiempo de 





servado la mayor parte de las 
vidas de los hombres ilustres y sus 
obras morales. Las vidas son su 
obra principal. Es admirable 
por la sencillez de la narracion 
y la orijinalidad en los retratos: 
no se limita á contar las accio- 
nes de los hombres famosos; Si- 
no que además les dibuja la fiso- 
nomía, pinta su carácter, nos 
hace oir sus palabras, y nos da 
un esacto conocimiento de sus 
hábitos y costumbres. Es una 
guia útil para los jóvenes aman- 
tes de la gloria, porque los ha- 
ce vivir familiarmente con los 
modelos que deben imitar. A 
veces son largas sus digresiones, 
pero siempre interesa por la gra= 
cia de su narracion. Se ye en su 
fuerza la bondad del historiador 
y el candor en su neglijencia, lo 
cual da á su estilo un colorido 
orijinal é inimitable. 

Sus obras morales son una 
mezcla confusa de bellezas y 
defectos, errores y verdades, 
profundos pensamientos y preo- 
cupaciones populares. Son una 
mina fecunda donde están los me- 


Neron é hizo muchos viajes á | tales preciosos envueltos entre 
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estoria. Esdifícil leerestas obras 
de seguida; pero es imposible no 
volver áellas muchas veces. Dig- 
ñas de los hermosos dias de la 
Grecia, son, por decirlo así, un 
cuadro de ellos. En ellas se ve la 
libertad, la anarquía, el jenio, la 
supersticion, mucha erudicion y 
mo menos inconsecuencias; tiene 
una seyera moral con la toleran- 
cia de algunos vicios, inesplicable 
en otro pais y otra época distin- 
ta de aquella en que las pasiones 
deificadas hallaban apoyo en la 
tierra y modelos en los dioses. 
Plutarco se distinguió mucho en- 
tre los filósofos de su tiempo, 
siendo tan estimable por sa con- 
ducta como por sus obras; y si 
los estranjeros admiraban su sa- 
biduría, los habitantes de Quero- 
nea amaban y respelaban en él 
un bnen hijo, un buen padre, 
un sábio majistrado y un esce- 
1ente ciudadano. 

Un célebre escritor del siglo XV 
decia, que sise hallase en el caso 


de tener quearrojar al mar todos | 


tos autores antiguos reservando. 
uno solo, salvaria á Plutarco. 

Arxiano, Awiaro, ELIANO Y 
Meron1axo, Norecieron en tiem- 
po de los emperadores y tuvie- 
ron alguna reputacion como es- 
“eritores históricos; pero mucha 
“menos que los sabios de que he- 
“mos hablado. 


COSTUMBRES DE LOS GRÍEGOS. 


CostumBres be Los Ghteoos.' 
—Estos vivian en un pais encan- 
tado, verdadera imájen de la ju- 
ventud de la tierra. No ambicio= 
nando otra cosa que gloria y pla 
ceres, rodeados de fábulas, pres- 
tijios é ilusiones, su imajinacion: 
activa los acercaba á las divini- 
dades, dandoá estas las pasiones 
humanas, y animaba el mundo. 
divinizando todos los seres de la 
naturaleza. 

Si iban á tomar una decision 
importante, Júpiter los ¡instra- 
ba á todos por un oráculo: el 
vuelo de las aves les anunciaba 
los reveses ó las prosperidades. 
Si marchaban al combate, Mar- 
te conducia sus guerreros: y si 
se entregaban al placer, Venus y 
el Amor los esperaban en hos= 
ques de mirtos. Apolo y las Mu= 
sas, variando sus diversiones, 
hacian resonar los teatros con 
sus acentos armoniosos. Si bus- 
<caban el sosiego de los campos, 
sus Driadas los acojian en la es- * 
pesura de las selvas: las Naya- 
des refrescaban con sus ondas 
 oristalinassus cuerpos fatigados: 

Pan velaba con los pastores en 

defensa de: los rebaños: Diana 
guiaba á la caza sus lebreles ar- 
dientes y rápidos: Himeneo re- 
cibia los juramentos de los espo- 
sos: Lucina consolaba á las mu- 
¡jeres en los dolores del parto, y 
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otras diyinidades presidian las 
ecsequias de los difuntos. 

_ Los afectos tiernos y las pa- 
siones rencorosas, se alimenta- 
ban en los altares del amor, del 
himeneo, de la discordia y de la 
wenganza. No habia accion hu- 
mana en que no inlerviniese 
una deidad: todo era poético, 
alegórico; y en las fiestas, cos- 
tumbres y ceremonias, las imá- 
jenes risueñas y los emblemas 
injeniosos, recordaban al espí- 
ritu y al corazon del hombre 
Ja alianza eterna del cielo y la 
tierra. 

Marnimoxios. — Los esposos 
iban al templo coronados de lo- 
res: el sacerdote les presentaba 
una rama de yedra, símbolo de 
su union: ofrecian sacrificios á 
Diana yá Minerva, para aplacar 
á estas castas divinidades, que 
mo estaban sometidas á las leyes 
del himeneo: á Júpiter y á Juno, 
modelos de los amores eternos: 
al cielo y Á la tierra para pedir 
su fecundidad: á las Parcas, de 
las cuales depende la duracion 
de la vida: á las Gracias que em- 
bellecen á los esposos: á Venus y 
al Amor, móviles de la felicidad 
conyugal. Depositaban trenzas 
de sus cabellos en los sepulcros 
de los labradores, para honrar la 
agricultura y animar los trabajos 
domésticos. Se juraban fidelidad 
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en presencia de sus padres, y 
volvian ásu casa acompañados 
de músicos y bailadores. La ha= 
bitacion estaba iluminada y a- 
dornada de guirnaldas. Al ir al 
templo, llevaban flores en la ca-, 
beza, y al volver cestillas de fru- 
tas, imájenes agradables de a- 
bundancia y prosperidad. 

Se cantaban versos en honor 
de Himeneo, jóven natural de 
Argos, que en tiempos antiguos 
habia libertado á unos atenien= 
ses del poder de los piratas, y 
cónsiguió la mano de una don- 
cella de Atenas en premio de su 
azaña. 

Despues iban á la sala del fes- 
tin: los poetas cantaban epitalá- 
mios al son de la lira. Un niño 
coronado de mosquetas y ojas 
de encina, llevaba una cesta de 
pan y cantaba un himno, cuyo 
estrivillo era: 








Yo troqué mi antiguo estado, 
si bien próspero y dichoso, 
por otro mas ventaroso, 

que hace la vida felia, 


Un coro de jóvenes bailado- 
ras adornadas de mirto, forma- 
ban danzas voluptuosas, que re- 
presentaban los juegos, los ca= 
prichos y la embriaguez del a- 
mor. El padre encendia una an- 
torcha nupcial, y conducia su 
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hija á casa del esposo. Al entrar 
en ella, llevaba una ola destina- 
da á cocer cebada; una de sus 
criadas la acompañaba con un 
cedazo, y en la puerta estaba 
colgado un instrumento para 
moler grano, emblemas que re- 
cordaban los deberes de una vi- 
da laboriosa. Losconvidados can- 
taban: y bailaban alrededor de 
ha casa, cuya entrada defendian 
los amigos del novio. Al día si- 
guiente, se le daba la enorabue- 
ha con nuevos cantos consagra- 
dos al Himeneo. 

Las costumbres de Grecia, o- 
frecian al estranjero dos cuadros 
muy diferentes. Llegando á Co- 
rinto ó Atenas, no veia mas que 
placeres: destumbraba sus ojos 
el lujo de las elegantes cortesa- 
nas, que echaban en sus cabellos 
polvos amarillos, se daban de ne- 
gro en las cejas y de blanco y 
encarnado en las mejillas. El 
oro y las pedrerías brillaban en 
sus vestidos: los guerreros céle- 
bres, los poetas y oradores coro- 
nados lesofrecian las palmas que 
habian adquirido. Los majistra- 
dos las consultaban y parecian 
tener la mayor influencia en las 
asambleas públicas. Todo pre- 
sentaba la imájen de la licencia 
y de la corrupcion. 

Pero si huyendo de los place- 
res tumultuosos, queria buscar 
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el viajero la fuente de la felíci- 
dad, debia penetrar en el inte-" 
rior delas familias, y allí encon- 
traba otras costumbres, otro cul- 
to. La imájen de Venus casta 
escitaba el respeto: una tortuga, 
colocada por Fidias á los pies de 
esta estátua, recordaba á la be- 
lleza la obligacion de defender- 
se, de vivir dentro de la casa y 
no esponerse á las miradas in- 
discretas. 

No se veian allí las tertulias 
brillantes, ui los alagos indecen- 
tes y pérfidos de las Baquis, Lais, 
Frines, y Lámias, sino el pudor 
misterioso y el virtuoso amor, la 
dulce confianza y la laboriosa 
actividad: allí era el deleite mo- 
derado, casto el deseó, constan 
tela felicidad; y el deber estaba 
reunido á la ventura. Los grie- 
gos, ton severos con las esposas 
£omo indu!jentes cur las corte= 
sanas, ecsijian que aquellas vi- 
viesen encerradas, y así solo se: 
presentaban: en las fiestas reli 
jiosas y ceremonias públicas, a- 
compañadas siempre de criadas 
y esclavas. Los majistrados yela- 
ban para que estuviesen con 
compostura y sin lujo. La mu- 
jer infiel áso marido, era es- 
eluida de los templos y de lás 
fiestas públicas. Si el respeto de 
los griegos á las virtudes domés- 
ticas mantuvo largo tiempo la 
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austeridad de las virtudes repu- 
blicanas, la aficion á tos teatros 
y 4 las cortesanas fué una de las 
causas que las hizo decaer. Sus 
esposas estaban escluidas de las 
diversiones tan amadas del pue- 
blo; pero se interesaban viva- 
mente en las azañas de los ma- 
ridos é hijos y en la gloria de su 
patria, sobre todo en Esparta, 
donde su valor escituba el de 
los hombres ; su estimacion pre- 
miaba la heroicidad, y su despre- 
ejo castigaba la cobordía. 

Argos debió su salvacion al 
heroismo de una mujer. En una 
guerra contra los espartanos ha- 
bia perdido seis mil hombres 
que eran la flor de sus guerre- 
ros: los demás consternados ten- 
dian ya sus manos á las cadenas; 
cuando Telesila, célebre ya por 
sus escritos, reune las mujeres 
mas capaces de coadyuvar á su 
proyecto, les pinta las desgra- 
cias y ultrajes que las amena- 
zan, la ruina de su patria y ta 
ignominia de la esclavitad : les 
distribuye armas tomadas de los 
templos y de las casas particu- 
Jares, y puesta con ellas en las 
murallas, rechaza al anemigo 
espantado de esta imprevista re- 
sistencia. 

Temiendo el jeneral lacede- 
monio si era vencedor, que sele 
echuse en cara la muerte de 
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tantas mujeres, y siera vencido, 
la ignominia de serlo por enemi- 
gos tan débiles, se retiró, hizo 
un tratado y dejóá los arjivos 
su territorio y su independen- 
cia. Se tributaron grandes hono- 
res á estas valerosas mujeres. 
Las que murieron fueron enter- 
radas en el canrino de Argos 4 
Laconia; y á lus demás se les 
permitió erijir una estátua Á 
Marte. En frente del templo de 
Venus se puso sobre una colum- 
na el retrato de Telesila, con 
algunos libros á sus pics y la vis- 
ta fija en un yelmo que iba á po- 
nerse. Se instituyó una fiesta 
anual, en la que las mujeres se 
presentaban vestidas de hombres 
y los hombres de mujeres. 
Ecsrorias.—Atentos los lejis- 
ladores de Grecia á fortificar los 
vínculos sociales, prolongaron 
los deberes mas allá de la tum= 
ba, y mandaron honrar la memo- 
ria de los difuntos. En los pri- 
meros tiempos se enterraban los 
cadáveres: despues fueron que- 
mados, recojiendo las cenizas 
en urnas, que se depositaban en 
los sepulcros, donde el dolor ve- 
nia á derramar. lágrimas, sem- 
brar flores y ofrecer libaciones. 
Cuando moria un ciudadano se 
perfumaba el cadáver, se coro- 
naba la cabeza de flores y se cu- 
bria con un- velo: se ponia en 
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sus manos una torta amasada con 
miel para aplacar al Cerbero (1), 
y en su boca una moneda de pla- 
ta para pagar la barca de la lagu- 
na estijia conducida por Caron- 
te. De este modo quedaba es- 
puesto veinticuatro horas á la 
vista de los que venian á cum- 
plir los últimos deberes, y habia 
á la puerta un caldero de agua 
Justral para que se purificasen. 
Unos hombres enlutados iban 
delante de la comitiva fúnebre 
entonando cantos lúgubres: se- 
guian despues mujeres plañendo, 
que se cortaban los rizos de sus 
cabellos para dejarlos sobre la 
tumba ; y concluida la ceremo- 
nia, se daba el eterno adios al 
difunto. A veces se repetian 
las ecsequias en el aniversario 
de su nacimiento. En estos dias 
de tristeza las mujeres olvida- 
ban el cuidado de su adorno pa“ 
ra entregarse al dolor, hasta tal 





(1) Cerbero, perro con tres cabe- 
xas y tres gargantas, que guardaba la 
puerta de los infiernos y del palacio 
de Pluton. Nació del jigante Tifon y 
de Equidna. Dícese que acariciaba las 
almas desgraciadas que bajaban 4 los 
infiernos, y devoraba á las que que-= 
rian salir. Yendo Orfeo 4 buscar 4 
Eurídice, 1» durmió al sonido de su 
ra; y-cuando' Hércules bajó 4 los ¡n= 
fiernos para sacar á Álceste, este béroe 
le encadenó y le bizo ir detrás. 
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punto que fué preciso proibir por 
una ley que se diesen golpes 6 
hiriesen el semblante. Otra ley 
declaraba incapaz de los empleos 
públicos al hijo que descuidase 
hacer las ecsequias de su padre; 
y muchos jenerales, como ya he» 
mos narrado, fueron condenar 
dos á muerte por no haberlas he» 
cho despues de la victoria, á los 
soldados muertos en la bata- 
la (2). A los guerreros que mo- 
rian por la patria, se les hacian 
funerales magníficos: las hon» 
rosas inscriciones de sus tum- 
bas inmortalizaban sus nombres 
y azañas, y los oradores mas cé- 
lebres pronunciaban su elojio, 


REFLECSIONES SOBRE LAS ARTES, 
LA LITERATURA Y LAS CIENCIAS 
DE LOS GRIEGOS. 


AGRICULTURA.—A medida que 
los griegos iban adquiriendo go- 
nocimientos y estendiendo la es- 
fera de sus ideas, iban tambien 
apreciando las ventajas de la 
agricultura, ácia la cual ha- 
bian manifestado tanto aver- 
sion, cuando apenas gustaban 
Jos primeros frutos de la socie- 
dad. La agricultura es quien 


(2) Veáse la mota de la páj. 153 del 
tom. 1V de esta obra. 


puebla y mantiene los estados 
y la que procura las verdaderas 
riquezas: de ella depende la fe- 
licidad de las naciones coloca- 
das en un terreno fértil. La a- 
bundancia de las producciones 
Maturales atrae los demás bie- 
nes, ó impide conocer su nece- 
sidad. Sinlos frutos de la tierra, 
los demás bienes son una inutil 
posesion: en la fábula de Midas 
se ve esto realizado, y hálo lle- 
gado á confirmar la esperien- 
cia. Así es que muchos filósofos 
de la antigiiedad, y en particu- 
lar Jenofonte, se dedicaron á 
ella y hubieran debido profun- 
dizar mucho. Sus ideas se limi- 
tan á la práctica comun, quizá 
la mejor cuando se pone sumo 
cuidado. No es necesario creer 
por el testimonio de Plinio, que 
un grano de trigo producia áme- 
mudo cien espigas en Beocia y 
en Ejipto, para convencernos de 
los recursos que pueden sacarse 
de la tierra bien cultivada. Se- 
gun refiere Ciceron, la mayor 
cosecha en Sicilia era de diez 
por uno. Siendo el terreno del 
Atica poco á propósito para los 
cereales, y únicamente bueno 
“para la plantacion de olivares 
que los:etenienses cultivabancon 
“esmero, suplieron este defecto 
eon sus colonius. Bizancio, se- 


gun Demóstenes, les daba cua-; 
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trocientos mil medimnos (1) de 
trigo al año, y el medimno se 
vendia al precio de cinco drac- 
mas (2). De lo quese ve que la 
moneda era rara y que se vivia 
barato. En tiempo de Solon se 
vendia un buey en cinco drac- 
mas solamente, y en tiempo de 
Sócrates se daban tres dracmas 
por un cerdo. Tal era el precio 
módico de las cosas necesarias á 
la vis 
Comencio.—Atenas, sin em- 
bargo, se habia dedicado al wo- 
merciodesdela espedicion de Jer- 
jes. La marina le habia abierto sus 
canales, pero era muy limitado. 
Jenofonte en su Tratado de las 
rentas, ecsorta á los atenienses 
á que no descuiden nada pura 
hacerlo florecer; á que protejan 
á los comerciantes sean ciuda- 
danos ó estranjeros; á que les 
hagan préstamos con las seguri- 
dades convenientes, y á que les 
provean de buques: supone, lo 
cual deberia ser una regla de go- 
bierno, que la riqueza de los 
particulares constituye la de la 
nacion: recomienda en particu- 








(1) Medimao, medida para losáci. 
dos, equivalente 4 una fanega nuestra. 

(2) Cada dracma equivalia 4 cin- 
cuenta y ocho maravedises de vellou. 
Habia dobles dracmas marcadas con 
un buey, y equivalian 4 ciento dieziseis 
maravedises de véllon. 
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lar la esplotacion de las minas 
del pais, y en fin, les dice que 
los fondos del comercio mas 
ventajoso es elaborar por medio 
de la industria las materias que 
se poseen. 

Un pueblo tan amigo de la ce- 
lebridad, es claro que no podia 
ser muy comerciante. Corinto 
fué por su posicion la escala ne- 
cesaria del comercio del Asia, 
Ejipto é Italia. Rodas, mas sabia 
é industriosa, se dedicó á la es- 
portacion de vino, madera, miel 
y mármol; y por eso dijeron los 
poetas que en aquella isla llovia 
oro. Fué mas dichosa por su 
dustria que si hubiera sido con- 
quistadora; al contrario de los 
griegos, que arrastrados por su 
imajinacion, sometieron siem- 
pre el juicio á las pasiones. Su 
juventud parecia que habia de 
durar siempre; pero en breve 
se convirtió en vejez sin haber 
pasado por la edad varonil. 

Mucho han perfeccionado los 
modernos la teoría del comercio. 
No puede dudarse que este pro- 
porciona á los estados bastantes 
riquezas, cuando está dirijido 

+ por buenos principios; ¿pero eó- 
mo han podido imajinar ciertos 
economistas y hombres de go- 
bierno, que la opulencia era la 
base de la felicidad de los esta- 
dos? ¿Cómo se han podido des- 









COMERCIO. 


Cuidar las costumbres, la educa- 
cion, las leyes, y abandonar los 
ciudadanos á una funesta depra- 
vacion, para concentrar la polí- 
tica en el estrecho círculo de la 
hacienda? La historia presenta 
mil ejemplos de naciones cor- 
rompidas por las riquezas, de 
naciones pobres con todo el oro 
del Perú, que nunca han estado 
mas cerca de su ruina que cuan- 
do parecian disponer de los te- 
soros del universo. Un gobierno 
sabio protejerá el comercio, la 
industria, procurará arreglar y 
mejorar la hacienda por medio 
de planes económicos; pero que 
no olvide nunca que lo esencial 
en una nacion es tener buenos 
ciudadanos. 

Tan floreciente se puso Ale- 
jandría en tiempo de los Ptole- 
meos, que hizo olvidar á Tiroy á 
Cartago. Un canal de comunica- 
cion mandado hacer por Filadel- 
fo, desde Copto al mar Rojo, po- 
bladas sus orillas de posadas y os- 
terias para la comodidad de los 
mercaderes, atrajo todoel comer- 
cio del Asia meridional. El Ejip- 
to, curado de su antigua supers- 
ticion, apreció la mar tanto como 
antes la habia aborrecido. La 
marina de Filadelfo lo hacen 
ascender á ciento veinte bajeles 
de alto bordo, y cuatro mil bu- 
ques menores. 


MARINA, ARQUITECTURA. 


Martxa Y NAVEGACION.— Mu- 
cho.se habia perfeccionado la 
marina despues de la invasion 
de los persas. Los barcos ó gale» 
ras de mucho bordo tenian di- 
versas órdenes de remos, y los 
tripulaban con: unos doscientos 
hombres. No es nuestra inten- 
cion hablar aquí sobre las difi- 
cultades que podian ofrecer es- 
tas filas ú órdenes de remos colo- 
cados oblicuamente, y multipli- 
cados muchas veces para hacer 
estentacion y gala en un dia de 
funcion; nos limitamos solamen- 
teá hacer algunas observacio- 
nes concernientes á la navega- 
cion. La flota de Alejandro, ba- 
jando per el Indo, llegó á Susa 
diez meses despues de su salida, 
empleando tres meses por el rio 
y siete por el mar de la India, 
desde Patala á Susa, Hasta en- 
tonces no habian los griegos co- 
nocido el Océano, cuyo fujo y 
reflujo fué para ellos un espec- 
táculo estraño. Posteriormente 
el trayecto de la costa de Mala- 
bar al mar Rojo se hizo en cua- 
renta dias segun Plinio (Lib. 6, 
cap.23). Alejandro y sus suceso- 
res creian que el Ponto-Euxino 
comunicaba con el Océano. No 
debe admirarnos tanto esta igno- 
rancia como las atrevidas escur- 
siones de los navegantes, en un 
tiempo en que tan pocos ausi- 

TOMO Y. 
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lios y tantos ostáculos habia. El 
globo era desconocido, y no 
habia guia alguna. sobre los 
mares. 

Los griegos en jeneral, esos 
grandes escritores que tantos 
monumentos «preciosos han de- 
jado en poesia, historia, elo= 
cuencia y aun filosofia, han -ol= 
vidado absolutamente escribir 
sobre objetos de práctica, cuyo 
conocimiento interesa á la socie- 
dad. ¡Cuán superiores les son en 
esto los modernos! ¡ Qué de luces 
no'se han derramado desde hace 
algun tiempo sobre la agricultu- 
ra, las ciencias, las artes y el 
comercio, por medio de lumino- 
sos escritos, tanto mas estima- 
bles cuanto que tienen por objeto 
una utilidad cierta ! 

ARQUITECTURA, — Despues de 
la derrota de Jerjes, el espiritu 
activo de los atenienses, que de 
otro modo se hubiera adormeci- 
do por falta de objeto, tomó del 
lujo una direccion nueva, yse 
desplegó magníficamente en to- 
das las obras de gusto. La admi- 
nistración de Pericles fué una 
era de lujo y esplendor. Las artes 
resplandecian á la vezcon un bri- 
Mo admirable, y la arquitectura, 
la escultura, y tambien la pintu- 
ra segun quieren afirmar algu- 
nos, seeleyaroná la cumbre de la 
perfeccion. Esta edad de oro de 
19 
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las artes. en Greciá duró cercd 


ARQUITECTURA... 


EL corrio esratterizo um 


de un siglo, hasta despues de la | siglo de lujo y magnificencia er 
muerte de Alejandro el Grande. | que la pompa. y el esplendor se 


La arquitectura eleyó esos 
soberbios monumentos, cuyas 
proporciones encantaná la vista, 
mientras que-las. moles ejipcias 
solo tienen el poder de asom- 
brar. Los griegos fueron. los au— 
tores del sistema de arquitectu- 
ra que universalmente se reco- 
hoce. por mas perfecto.. La ar- 
quitectura griega: consistia en 
tres órdenes distintos: el dórico, 
el jónico, y el corintio. 

Ex nónico tiene-una grandeza 
varonil y un earácter de fuerza 
auperiot á.los otros dos: por eso 
es. mes propio. para obras de 
gran magnitud y de un jénero 
sublime, qué está unido esen- 
cialmente con. la pureza y senci- 
Vez. De este órden es el templo 
de Teseo. en Atenas, edificado 
diez años despues: de-la batabla 
de Maraton, y que hoy subsiste 
casi entero. 

EL sónico es lijero. y elegante. 
El primero: tiene una. grandeza 
varonil; el segundo. una elegan-. 
cia delicada. El jónico tambien. 
es sencillo, porque la sencillez 
es. un requisito esencial á la 
verdadera belleza. De este órden 
eran el templo de Apolo.en Mi- 


habian vuelto la. pasion predos 
miinaote, pero no habian estin 
guido anwel gusto de: lo'dublime 
y lo. bello. Intente unir todos los 
caractéresindicados, pero.no sa» 
tisface á un juicio esacto y puro, 
y solo agrada 4 un: gusto cor= 
rompido. 

Los órdenes toscano y compuer- 
toson de orijen italiano: Parece 
que la arquitectura elrusta es- 
taba aliada muy de: cerca. á la 
griega pero quesolo poseyó un 
grado inferior de elegancia. Lo 
columna de Frajano:en Roma es 
de órden toscano, menos nota- 
ble por la belleza de-sus propor+ 
ciones que por la escultura ad- 
mirable que la adorna. El órden. 
compuesto es-to que su nombre- 
indica; y prueba: que los griegos: 
habian apurado todos los princi- 
pios de grandeza y belleza en los 
tres órdenes orijinales, y queno 
era posible formar otro sino. 
combinándolos.. 

La arquitectura:gótica no.con- 
tradice: estas observaciones. El 
efecto. que produce: no puede 
atribuirse á las reglas de-sime- 
tria ó armonia. en las proporcio- 
nes entre las varias partes; sino 


leto, el del oráculo de Delfos, y | depende de cierta idea de esten 


elde Diana en Efeso. 


_1sion, tristeza y solemnidad que 


ESCULTURA. 


son partes importantes del su- 
blime. 

Los edificios suntuosos son un 
gasto ruinoso para los mismos 
estados si no se procede en su 
construccion eon una sabia eco- 
nomía. Vitruvio menciona y ala- 
ba una ley de Efeso, que evita- 
ba grandes abusos en este jéne- 
ro. El arquitecto antes de em- 
prender alguna obra pública, de- 
bia manifestar el precio de su 
construccion, dando en fianza 
todos sus bienes. Si los gastos 
no escedian del presupuesto, se 
le recompensaba; si escedian en 
una cuarta parte, la pagaba el 
público; pero si ascedian en mu- 
cho mas, era de cuenta del ar- 
quitecto. 

Escuttura.—Antes de Peri- 
cles, era informe todo lo que 
habia producido la escultura. 
Las estátuos de los griegos, lo 
mismo que las de los ejipcios, te- 
nian los brazos colgando y pega- 
dos al tronco; los muslos, las ro- 
dillas y las piernas juntas una á 
otra, sin jesto, sin actitud y sin 
elegancia. Fi de Atenas per- 
feccionó este bello arte, porque 
unia muchos conocimientos á 
un talento superior. Fidias y Al- 
camenes tuvieron el encargo de 
hacer cada uno una estátua para 
que la mejor que saliese se pu- 
siese sobre una columna. Puesta 
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la estátua de Fidias en el suelo 
al lado de la de Alcamenes, pa- 
recia espantosa; la de éste, admi- 
rable. Colocadla en donde debe 
estar, dijo Fidias; hízose, y en» 
tonces vieron la superioridad 
que le daba la ciencia de la opti» 
ca. Su Minerva de oro y marfil 
fué tambien una de sus grandes 
obras. 

Mucho se ha hablado de las 
causas de la superioridad de los 
griegos en la escultura, y nos- 
Otros convenimos eon el parecer 
de Heredía, el poeta cubano, de 
que dependió en mucha parte 
de la frecuencia con que tenian 
la vista la figura humana casi 
desnuda, y en todas sus varias 
actitudes, como se verificaba en 
su palestra y en los juegos pú- 
blicos. Así las estátuas antiguas 
respiran graudeza unida con una 
sencillez perfecta, porque sus 
actitudes no son el resultado de 
una disposicion artificial de la 
figura, como sucede en las aca- 
demias modernas, sino la natu- 
raleza libre. Por esto en el gla- 
diador moribundo , cuando Ob. 
servamos la relajacion de los 
músculos y la falta visible de 
la fuerza y de la vida , no pode= 
mos dudar que la naturaleza 
fuese el modelo inmediato que 
tuvo presente el escultor. Y es- 
ta naturaleza era efectivamente 
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superior 4 lo que vemos hoy en 
la raza ordinaria de los hom- 
bros. La práctica constante de 
los ejercicios jimnásticos , daba 
una conformacion mas bella al 
cuerpo que la que puede hallar- 
se hoy en los pupilos viciados de 
la afeminacion moderna , hijos 
artificiales de-la moda y del lu- 
Jo. Una causa secundaria dela 
eminencia de los griegos en lus 
artes era su teolojía, que daba 
ámplio ejercicio-al jenio del es- 
eultor y del pintor. 

Miron de Atenas, Policteto, 
Lísipo de Sicion , Scopas de Pa- 
ros y Praxíteles, de quien ya he- 
mos hablado, fueron celebérri- 
mos escultores. Contábanse: mas 
de seiscientas obras de Lísipo. 
Las Venus de Praxíteles escita- 
ban la. admiracion. Por un pre- 
cio igual dió á escojer entre: dos 
Venus á los habitantes de Cos, 
los cuales prefirieron. la: menos 
bella porque estaba cubierta y 
la otra desnuda ; ejemplo de pu- 
dor que se alabaria aun en: los 
mismos espartanos. Nuestros 
grandes artistas modernos estu- 
dian la naturaleza en las está- 
tuas antiguas, muchas de las 
cuales se han escapado. de las 
injurias del tiempo. Nada hay 
que haga mas honor al gusto de 
los antiguos. 

Pixiura. — De: la. habilidad 


PINTURA -. 


delos griegos en la pintura de- 
bemos hablar con más descon= 
fianza que de su escelencia en la 
escultura, porque las muestras 
que ecsisten de la primera som: 
rarisimas, y las obras que se 
han conservado no serian proba- 
blemente las. mejores. Digan los. 
escritores y los apasionados á 
las bellezas del injenio griego, lo 
que quieran; nosotros no pode- 
mos conceder superior mérito 
á los griegos en-la pintura que á 
los artistas posteriores. Los mila- 
gros que Plinio Y otros autores 
cuentan de la pintura griega, no: 
pueden afirmarse, y parecen tan- 
to menos creibles en cuanto que 
por confesion del. mismo Plinio, 
los griegos noempleaban mas que: 
cuatro colores, el blanco, el a- 
marillo, el roju y el negro. Su— 
ponemos que conocerian esa de- 
gradacion imperceptible de lu= 
ces, ese claro-oscuro que ocupa 
el medio entre: las luces y lds 
sombras, que hace resaltar las-( 
guras y aparecer los últimos tér- 
minos;.pero dudamos que produ- 
jesen los mismos efectos. ¿Qué 
podia pues hacerse con eso3 cua- 
tro: colores? ¿cómo podia co- 
piarse á la naturaleza? Esas fru- 
tas pintadas con tanta verdad, 
que: nos dicen: llegaban á picar 
las aves, y esos caballos pinta= 
dos, que hacian relinchar á los 


PINTURA ENCAUSTICA. 


eaballos naturales, son relacio- 
nes y cuentos mraravillosos con 
los que Plinio ha plagado sus es- 
eritos. ¿Qué hubiera dicho el se- 
ñor Plinio, sí hubiese visto las 
obras de Rafael, de Murillo, de 
€laudio Lorena, de Velazquez, 
de Salvator Rosa, de Andrea del 
Sarto y de ese grarr catálogo de 
artistas que cuentan las escuelas 
italiana, española, flamenca y 0- 
tras? 

Las pinturas encontradas en 
el Herculano, Pompeya y el se- 
pulcro Nasonisno de Roma, hay 
quien dice que fueron probable- 
mente obras de artistas griegos, 
apoyados en que los romanos 
nunca fueron envinentes ennin- 
guna de las artes subalternas al 
dibujo; pero nosotros no somos 
de ese parecer porque no: hay 
datos en que apoyarse. Estraño 
es sobremanera, que siendo los 
romanos tan justos admiradores 
de las bellezas artísticas delos 
griegos, á quienes tomaron en 
todo por modelo, así como con- 
servaron algunas de sus hermo- 
sas estátuas, no hubiesen hecho 
lo mismo-con sus obras clásicas 
de pintura, caso de tenerlas y de 
haber sido tan prodijioso el arte 
entre ellos, como asegura Plinio. 
Y nosenos diga que la série de 
guerras y- rev: iones popula- 
res á que estuvieron sujetos los 
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griegos, puede haber causado su 
estravío y su ruina; porque ya 
fremos visto que luego que la 
Grecia cayó en poder de los ro 
manos, libressus habitantes de 
lasturbulencias que los ajitaban, 
se ocuparon esclusivamente de 
has artes, y creemos que una de 
ellas seria la pintura. De consi- 
guiente debió llegar 4 los roma- 


| nos parte de esos prodijios que re- 


fiere Plinio, y es muy regular que 
altravés de los tiempos hubieran 
Megado tambien hasta nosotros. 
En cuanto á reglas de perspecti- 
va es absoluta su ignorancia. 

PiyTURA ENCAUSTICA. — Esta 
consistia en aplicar por medio 
del fuego sobre madera ó marfil 
la cera mezclada con colores di- 
ferentes. El conde de Cailus en- 
contró el secreto. Los antiguos 
mo conocian la pintura al óleo. 
Plinio manifiesta que antes de 
Neron no se pintaba sobre lien= 
zo; y afirma que los grandes 
maestros rara vez pintaban al 
fresco. Algunos mosáicos ecsis= 
ten de la antiguedad que pueden 
pasar por cuadros regulares. 

Ya hemos hublado de Poligno- 
to, de Zeuxis, de Protójenes, ri- 
val de Apeles, de quien este al 
hacer el elójio decia: que no sa- 
bia dejar el pincel, aludiendo á 
que pecaba por un esteso de ni. 
mia esactitud y correccion. He“ 
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mos mencionado en otro paraje 
á Parrasio, á quien Zeuxis reco- 
noció por vencedor despues de 
haber sido engañado, dicen, por 
una cortina que habia pintado; 
y á Timanto, célebre por su cua- 
dro de Ifijenia en donde habia 
cubierto bajo un velo el dolor 
inespresable de Agamenon. —Se 
dice que Apolodoro inventó la 
májia del claro-oscuro, antes de 
lo cual segun Plinio, ningun cua- 
dro llamaba la atencion de los es- 
pectadores. 

Sea como quiera, los honores y 
recompensas que se prodigaban á 
los artistas, eran sin duda el me- 
jor medio de estimular y perfec- 
cionar los talentos; el esceso pue- 
de tacharse únicamente á los ate- 
nienses. Cuanto mas vivamente 
conocian el precio de las bellas 
artes, mas hubieran debido cono- 
cer la superioridad de las virtu-= 
des, de las buenas acciones, y del 
mérito esencial, que en vez de 
entretener á los ciudadanos, los 
ilustra y gobierna para asegurar 
su dicha. Cuando los talentos a- 
gradables son mas considerados 
que los otros, cuando absorven 
las recompensas debidas á. los 
servicios, cuando se apura para 
ellos la riqueza que la patria re- 
clama, y cuando se hace gala de 


tumbres, las leyes, los principios 
y el gobierno están amenazados 
de muerte. Atenas lo esperimen- 
tó. Cuando sériamente se ocupar 
ba de las estátuas, de los cuadros 
y de los espectáculos, ya hemos 
visto á la ramera Frine, manceba 
de Praxíteles y de otros muchos, 
ofrecer desvergonzadamente la 
reedificacion de Tebas, con tal 
que pusiesen una inscricion que 
dijese haberla ella reedificado 
despues de destruida por Alejan- 
dro. Zeuxis, cubierto de púrpura 
y de oro, ostentaba fastosamente 
su orgullo en los juegos olímpi- 
cos; y Parrasiose presentaba con 
insolencia á la multitud adorna- 
do con una corona de oro en la 
cabeza, mientras Sócrates y Fo- 
cion bebian la cicuta!!..... 
Musica. Una cosa de las mas 
notables en las costumbres de la 
antigua Grecia es la importan- 
cia que se daba á-la música. En 
cierto modo formaba parte de 
la constitucion y de las leyes. 
La austera Esparta cuida ba de 
ella como de un objeto de tanta 
consecuencia, que estaba proi- 
bida toda innovacion en músi- 
ca. Platon sostiene la necesidad 
de esta ley, y no imajinamos 
otro motivo para ello que la es- 
tremada sensibilidad de los grie- 


apreciarlos mirando con desden | gos, y la viva impresion que ha- 
todo lo demás; entonces las cos- | cia sobre ellos la armonía. 


ARTE MILITAR. 


Ya se habian probado las ven- 
tujas de esta, tanto para civili- 
dar los pueblos, suavizar las 
tostumbres selváticas, é inspirar! 
él amor á la virtud, como para 
escitar á las heróicas acciones 
por las alabanzas delos grandes 
hombres; porque el canto y la 
poesía tendian á este objeto. En 
una palabra, la música entraba 
esencialmente en la educacion 
de la juventnd. Polibio, autor 
grave y juicioso, dice que era 
tan necesaria á los árcades en 
particular, que: habiéndolu des- 
cuidado Cineta, una de sus ciu- 
dades, se hizo.famosa por el es- 
eeso de su ferocidad y barbárie, 
de- que entonces habia pocos e- 
jemplos. Plutarco y otros céle- 
bres filósofos consideran: á: la 
música como unadmirable me- 
dio de calmar las pasiones y ar- 
reglar el espíritu: y el corazon. 
Pero trataban de una música va- 
zonil, sencilla y majestuosa, que: 
no: participaba dela licenciosa: 
molicie que el mismo Platon y 
Aristóteles censuraban'al teatro 
de: su siglo. Debe aplicarse-sus 
principios á l» poesfa y al baile 
comprendidos uno»y otro en la 
idea jeneral de música. Los.ro- 
manos dejaron á los: esclavos 
un arte tan estimado entre los 
griegos. 

En un principió: do tenia lá: 
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lira mas que trés cuerdas. Ti 
motéo, en el feinudo de Filipo, 
las aumentó hasta' Ortce, y pos- 
teriormente se le añadieron 0- 
tras. Háse disputado por mucho 
tiempo si los amtiguos habian 


conocido el contrapunto; pero 


por lo qtíe: nos. ha legado desu 
música y de gus escritos, princi 
palmente por las reglas dé prác- 
tica de Aristóxenes, lib. MI, se 
vé claramente que jamás tuvie= 
ron de él la menor idea (1). Su 
música estaba dividida en diezi- 
ocho: tonos, que marcaban con 
caractéres partictilares. La: 6s- 
cala inventada en el siglo XH 
por Giiido de Arezzo (6 Aretino) 
ha facilitado el arte imfinitamen- 
te mucho: mas; y podemos ase= 
gurar queer esto como er otras 
machas cosas, son superiores los 
modernos á los antiguos. 

ARTE MILITAR. — Perfeccio- 
nándose: todas las bellas: artes, 
no impidieron los progresos del 
arte'militar. Todas. las victorias 
de los griegos se paeden atribuir 
ála disciplina de las tropas y 4 
la pericia de sus jeneráles. En= 
traremos em algunos detalles 
sobre: la milicia, porque impor- 
ta:tener ana idea delos resortes. 


(1) Dictionnaire de: Musique par 
J. J. Rousséao. Véase la voz Conrar- 
POINT, 
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que han produeido los grandes 
acontecimientos, y decidido el 
destino de las naciones. 

Los ciudadanos nacian para 
defender la patria, debian ser 
sus soldados, y el espíritu repu- 
blicano, el amor de la libertad 
y de la gloria hacian natural- 
mente héroes. Un espartano te- 
nia que pelear en los comba- 
tes desde la edad de treinta años 
hasta sesenta. Los jóvenes y los 
ancianos custodiaban la ciudad, 
en donde vivian con mas dureza 
que los otros en el ejército. La 
guerra solamente templaba un 
poco la austeridad de este pueblo, 
cuyas instituciones tenian la 
guerra por objeto. Licurgo habia 
encontrado el secreto de hacer 
de esta un placer para ellos. En 
cuanto á los atenienses, desde la 
edad de dieziocho años, se consa- 
graban al servicio de la repúbli- 
ca por un juramento solemne, 
y llevaban las armas hasta los 
sesenta años. Hombres que com- 
batian por sus propios bienes, 
por sus mujeres y sus hijos, . y 
sobre todo por su libertad, de- 
bian ser superiores á los guerre- 
ros ordinarios; y sin embargo 
¡cuánto no consiguen las nacio- 
nes modernas con el honor y con 
la disciplina! 

Cuando lasguerras se prolon- 
garon, y se hicieron en paises 





ARTE MILITAR. 


lejanos, hubo necesidad de acu- 
dir al mantenimiento de las tro- 
pas. Pericles señaló un pré para 
los soldados, El infante tenia 
cuatro óbolos que equivalian 4 
veinticuatro maravedises nues- 
tros; el jinete una dracma, y 
tres óbolos el marinero. Hemos 
visto á los mismos espartanos 
sirviendo al sueldo de los per- 
sas. Las armas de los griegos eran 
el casco, la coraza, el escudo, 
la espada, la lanza y el dardo, el 
arco y las flechas. Estas armas 
se perfeccionaron con el tiempo. 
Ificrates, ateniense, hizo los es- * 
cudos mas cortos y lijeros, y mas 
largas las picas y las espadas; 
y mandó hacer corazas de lino, 
mojadas en vinagre y sal, que 
eran, segun refieren, mejoresque 
las de hierro, cosa estravagante 
y difícil de comprender. Las tro- 
pas se ejercilaban en evolucio- 
nes militares, y esta parte im- 
portante adquirió mucha per- 
feccion. 

La INFANTERIA conslituia la 
fuerza principal de los ejércitos 
griegos; y habian abandonado 
los carros, «tan comunes en otro 
tiempo y tan inútiles ó mas bien 
peligrosos. Su caballería, poco 
numerosa por falta de caballos, 
combatia en buen órden. No co- 
nocian ni los estribos, ni las si- 
las, mi las botas, y sabian parar- 
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se sin ellas. Sin frenos y sin bri- 
das dirijian perfectamente sus 
caballos; —tanto pueden suplir 
la industria y la costumbre á los 
socorros que nosotros creemos 
necesarios. - 

En las guerras de Esparta con- 
tra los mesenios, la ciudad de 
Jtoma, por sola su posicion s0- 
bre una montaña, habja sosteni- 
do un sitio de diezinueve años. 
El arte de la guerra aun estaba 
en su cuna; pero hizo rápidos 
progresos á medida que se ¡lus 
tró la Grecia, y que los pueblos 
meditaron sobre sus intereses. 
Los campamentos ventajosos, la 
buena disposicion y órden de ba- 
talla, las maniobras sabias, los 
secretos del ataque y defensa 
de las plazas, no fueron ya se- 
cretos. Empleóse toda suerte de 
máquinas de guerra, catupultas, 
balistas, torres movibles, tortu- 
gas y arietes, cuya descripcion 
se:encuentra en varios parajes. 
Basta leer los sitios de Siracusa 
y de Tiro, para concebir los re- 
cursos que proporciohaban á los 
antiguos el injenio y el valor. 

No es necerio repetir que el 
vigor de la disciplina, las recom- 
pensas y las penas, la. pasion de 
Ja gloria y el temor de la infa- 
mia fueron las causas principa- 
Jes que dieron á los griegos tanta 
superioridad sobresus enemigos. 

TOMO Y. 
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Ningun: medio descuidaban pa- 
ra formar hombres invencibles. 
Aunque los espartanos estuvie. 
sen acostumbrados desde-la in- 
fáncia á arrostrar la muerte, lle- 
vaban,: como dejamos referido, 
trajes encarnados, á fin de que 
no apareciese la sangre de los 
heridos. En todos los jéneros se 
debe ayudar á la naturaleza; y al- 
gunas veces cosas pequeñas en-la 
apariencia, producen grandes e- 
fectos. ¿Qué no pueden producir 
los dos grandes móviles del cora- 
zon humano, la esperanza y el te- 
mor, cuando su accion estádiri- 
jida con sabiduría? 

Poesia. — Un gusto delicado, 
una imajinacion viva, uninjenio 
fácil y fecundo, una lengua rica 
y armoniosa, y talentos escitados 
por la emulacion mas ardien- 
te, es lo que ha proporciona- 
do á los griegos la ventaja de 
ser en literatura los maestros 
y los modelos de todos -los pue+ 
blos ilustrados. Su lengua ¡n= 
comparable se plegaba á todo, 
embelleciendo todos los asuntos. 
Bajo la pluma de Homero ya -re- 
unia las gracias, la fuerza, la ma- 
jestad y era digna de Júpiter ó 
de Venus. Esto prueba eviden- 
temente que antes de Homero 
habia habido buenos escritores; 
porque las lenguas -se forman 
con lentitud, y po pueden. per- 

20 
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* feccionarse sino con los trabajos 
literarios. En todas las naciones 
han precedido las composiciones 
poéticas á las de prosa, sin duda 
porque la poesía es el fruto de 
la imajinacion y del sentimiento. 
Una especie «de instinto inclina 
á los hombres sensibles 4 cantar 
sus placeres, su felicidad, los 
dioses que adoran, los héroes 
que «admiran, los hechos que 
quieren grabar en la memoria; 
y les enseña á servirse de la me- 
dida ó de la rima para espresar 
sus ideas conmas adorno y ener- 
jía. Esta es la razon porque se 
encuentran versos entre los sal= 
vojes. La vivacidad de los pasio- 
nesha contribuidoá los progresos 
de este bello arte; pero su o0b- 
jeto ha sido 4 menudo el interés 
de lá humanidad. El de la Iliada 
fué aogarentre los griegos una 
discordia fatal, escitándolos al 
heroismo por el espectáculo de 
las azañas de sus antepasados. 
Si se hubiesen conocido mejor 
las virtudes pacíficas, si Homero 
hubiese conocido mejor las ven- 
tajas que nacen de dichas virtu- 
des, hubiéralas celebrado cier- 
tamente..Sus poemas son la fuen- 
te del arte dramático, inventa- 
do en tiempo de Solon. Háse 
cuestionado la fidelidad de Ho- 
'mero como historiador; pero los 
hechos printipales de su narra- 


cion probablemente sor autén- 
ticos. 

Dificil es creer que el objeto: 
de estos poetas haya sido princi- 
palmente curar las pasiones com 
la fuerza de lo poético; pero no: 
cabe duda que buscando los $u- 
frajios de los espectadores , les 
daban escelentes lecciones de 
sabiduría, y que en el teatro no 
resonaban mácsimas propias pa- 
ra corromper las costumbres, ni 
envilecer las almas. ¡Cuán úti= 
les serian las representociones 
teatrales, si elencanto del pla= 
cer sirviese únicamente de vel- 
culo á los sentimientos nobles y 
virtuosos ! 

La comedia sobre todo, em- 
pleando el ridículo contra el 
vicio, podria ser una de las me- 
jores escuelas para la sociedad, 
por mas que hayan dicho en los 
púlpitos frailes imbéciles y es- 
túpidos oradores. Inconcebible 
es cómo los atenienses , despues 
de haber gustado la moral de sus 
poetas trájicos, eran capaces de 
aplaudir las bufonadas y arle- 
quinadas indecentes de un Aris- 
tófanes. Hicieron casi un crí- 
men el que Eurípides hubiese 
puesto en boca de Hipólito estas 
palabras: Mi lengua ha pronun- 
ciado un juramento, pero mi co- 
razon no ha consentido en éi, aun- 
que el juramento de que se tra= 


taba pareciese contrario al de- 
ber; y al mismo tiempo tolera- 
ban que se burlasen de los dio- 
ses, del gobierno, de los maji 

trados, y aun del mismo Sócra- 
tes, en piezas que escandaliza- 
ban igualmente á la relijion y á 
la pública honestidad. 

La comedia griega se divide 
en antigua , media y nueva. La 
primera no conoció freno; era 
una sátira licenciosa, y una imi- 
tacion burlesca de personas ver- 
daderas, que se veian presen= 
tadas en el teatro con sus pro- 
pios nombres. Las leyes repri- 
mieron esta licencia estremada 
y produjeron la media. Esta, na- 
cida bajo los treinta tiranos, dis- 
frazó los nombres solamente, y 
ultrajó á las personas, aguijo- 
neando mas bien que amorti- 
guando la malignidad del pue- 
blo. En tin, Alejandro reprimió 
esta audaz licencia, y apareció 
la comedia nueva. Esta pintó las 
costumbres sin herir á los ciu- 
dadanos; ella, segun la espresion 
de Boileau , presentó un espejo 
en que cada uno podia recono- 
cerse , reirse de sus propias fal- 
tas y aprender agradablemente 
á correjirse. 

De la comedia antigua no nos 
queda nada; de la segunda ó me- 
dia son ejemplo los dramas de 
Aristófanes. La grosería de sus 
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burlas y la malevolencia que 
muchas veces se las inspiró, son 
una grave imputacion á la moral 
del pueblo que le toleraba. Con 
todo, sus obras no dejan de te- 
ner mérito ,en cuanto ilustran 
las costumbres antiguas. 

Menandro fué el astro bri- 
Vante de la comedia nueva; po- 
seia una vena de la agudeza mas 
delicada , con la mayor pureza 
de sentimientos morales.. Por 
desgracia solo nos quedan de sus 
obras algunos fragmentos , COn= 
servados por Ateneo; mas en su 
copista y traductor Terencio po- 
demos ' ver gram parte de su 
mérito. 

Necesario es ser muy idóla- 
tra de la antigiedad para no 
convenir en que los grandes poe- 
tas de nuestros tiempos son su= 
periores á los griegos en el arte 
dramático. Reconociendo que 
estos han sido nuestros maes- 
tros, no:nos leva nuestra veng- 
racion hasta elojiar sus defec- 
tos, á costa de la justicia debida 
á sus émulos. 

El furor de los atenienses por 
los espectáculos, los premios que 
adjudicaban á los poetas, el ho- 
nor de ser preferido pública- 
mente á los que tenian la misma 
carrera, todo aceleró los progre- 
jsos de un arte tan interesante. 
Se han necesitado muchos siglos 
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para sustitnir el buen gusto á 
las farsas groseras de nuestros 
antepasados: Atenas, por el con- 
trario, tuyo muy luego su Sófo- 
cles y su Eurípides. Este pueblo 
frivolo hizo en cierto modo del 
teatro un negocio de estado. 
Laudable hubiera sido por ello 
si hubiese tenido siempre por 
objeto el mejoramiento de las 
costumbres; pero Aristófanes y 
sus secuaces estaban autorizados 
para esparcir el veneno en la re- 
pública. ¿Qué idea se deberá 
formar de un estado en que los 
bufones tienen el derecho de in- 
sultar á la misma virtud, y el 
poder de sublevar á los ciudada- 
nos contra ella? 

Todos los otros jéneros de 
poemas, la oda, la elejía, la poe- 
sía pastoril y el epígrama , nos 
han venido de la Grecia. Los 
modernos los han perfecciona 
do. Toca al jenio, guiado por el 
órden natural, aprovecharse de 
los antiguos modelos, observan 
do sus defectos é imitando con 
mas gusto sus bellezas. 

Rarsonas.—Despues del tiem- 
po de Homero y Hesiodo, se au- 
mentó el gusto á la poesía; y 
con tal motivo se levantaron 
unos hombres lumados Rapso- 
distas ó Rapsodas, cuya ocupa- 
cion era recitar en los juegos y 
fiestas públicas las composicio- 


IMEGOS. 


nes de los poetas mas antiguos," 
comentar su mérito, y esplicar 
su doctrina. Algunos de estos, 
que fundaron escuelas de ins-* 
truccion , recibieron de sus dis-* 
cípulos el nombre de Sofistas, 6- 
instructores de la sabiduría. 
Jurcos.—Los griegos ambicio- 
naban toda suerte de gloria : las 
turbulencias civiles, facciones 
populares, guerras sangrientas, 
é invasiones de los enemigos, no' 
les quitaban la aficion á los jue- 
gos públicos : suspendieudo sus 
divisiones , corrian para reunir- 
se unos con otros y disputar pa- 
cíficamente la palma de la tra- 
jedia, la lira y la bistoria , 6 el 
premio de la carrera, la lucha, el 
cesto ó el pujilato. Los sitios en 
que se celebraban estos certá- 
menes, parecian templos consa- 
grados á la Paz enmedio de los 
campos de batalla : estaban Me- 
nos de insericiones en honor de 
los vencedores. Cada ciudad de- 
positaba en eltos una gran suma 
de dinero y sus mejores cuadros 
y estátuas : además estaban en- 
riquecidos con los regalus de los 
principes estranjeros. Los orá- 
culos que allí se consultaban, 
aumentaban el número de los 
concurrentes y el brillo de las 
funciones. A pesar de la oscuri- 
dad de los oráculos y de la vena- 
lidad bien conocida de los sacer- 
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dotes, la supersticion del pueblo 
y la política de los gobiernos 
mantenían la credulidad. Las 
convulsiones de la Pitia ó sacer- 
dotisa de Delfos , sus ojos estra- 
viados', sus gritos dolorosos , y 
sus erizados cabellos, persua- 
dian al vulgo que un dios la im- 
pelia y lé dictaba su respuesta. 
Muchas ciudades y repúblicas 
fueron destruidas por la palabra 
de un pontífice corrompido ó de 
una vírjen ó sibila delirante. 
Trarros. —Saliendo de estas 
reuniones jenerales, volvian los 
griegos á sus ciudades, donde su 
principal diversion eta el teatro. 
El de Atenas era vastísimo, pues 
cabian en él treinta mil persó- 
nas. La parte anterior de la es- 
cena se dividia en dos: los acto- 
res ocupaban la mas elevada, y 
el coro la mas baja. La orquesta 
quedaba vacía: en ella se cele- 
braban los certámenes de baile, 
música y poesía. Las mujeres es- 
taban sentadas en el anfiteatro, 
separadas de los hombres y de 
Jas cortesanas ó rameras. A los 
majistrados, jenerales y corpo- 
raciones, se reservahan sitios 
distinguidos: los demás se colo- 
caban tumultuosamente, se pa- 
seaban, disputaban, compraban 
vino, frutas y pasteles, y solian 
pasar alí la noche. En un mis- 
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6 parodias burlescas de la traje- 
dia Ó la comedia; pantomimas 
que solo consistian en jestos, far- 
sas, trajedias y comedias: los ac- 
tores usaban máscaras en que 
estaban pintadas las facciones 
con rasgos muy fuertes, y cuya 
boca estaba construida de tal mo- 
do, que aumentaba la fuerza de 
la voz. Es probable que la traje- 
dia y comedia de los griegos y 
romanos estaban puestas en mú- 
sica, y se cantaban como el re- 
citado de la ópera italiana, A 
veces se empleaba una persona 
en recitar ó cantar el papel, y o- 
tra en hacer la accion ó jesticu- 
lacion correspondiente. Por me- 
dio de máquinas injeniosas, que 
jiraban sobre ruedecillas, se pre- 
sentaba al espectador ya la parte 
interior, ya la esterior de un e- 
dificio: otras servian para la ba- 
jada de los dioses, la aparicion 
de las sombras, y para imitar 
el fuego y el estruendo del rayo. 
El asiento dei teatro costaba 
al principio una dracma por per- 
sona. Pericles, deszando entre- 
tener á los atenienses con place- 
res para que no pensasen en los 
negocios, redujo el precio de los 
asientos á un óbolo, y aun dis- 
tribuyó dinero á los pobres, con 
que los pudiesen comprar. Los 
griegos se entregaban con suma 


mo dia se representaban mimos! aficion 4 las representaciones; 
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donde veian las aventuras de sus 
dioses, las azañas de sus reyes, 
y la gloria de su patria descrita 
por célebres poetas. Para satis- 
facer la aficion al teatro, se lle- 
gó al estremo de gastar en esta 
diversion los tesoros reservados 
para armar las escuadras y pa- 
gar las tropas. 

Hisrorta.—Una de las prin- 
cipales obligaciones que tene- 
mos de respetar á los griegos, 
es por habernos dado á conocer 
la historia. Una confusa amalga- 
ma de hechos sin órden ni méto- 
do, tradiciones frecuentemente 
absurdas, transmitidas sin saber- 
se cómo, son las que han forma- 
do los anales de casi todas las 
naciones, sirviendo solo para 
perpetuar su ignorancia, hasta 
que habiéndose jeneralizado el 
arte de pintar el pensamiento, 
algunos escritores laboriosos é 
ilustrados han recojido, ecsami- 
nado y puesto en órden los ma- 
teriales históricos para formar 
de ellos un cuerpo de obra ins- 
tructivo é interesante. Por fábu- 
las que hayan podido introdu- 
cirse en las obras de esta espe- 
cie, cuando abrazaban antigiieda- 
des cuyos monumentos ya no ec- 
sistian, se encuentran demasia- 
das verdades útiles: y aun lo que 
no es menos precioso, por me- 
dio de las mismas fábulas, se a- 
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prende á suspender el juicio, y 
á formar dudas necesarias para 
descubrir la verdad. Los errores 
de los antiguos, despues de ha- 
ber engañado por mucho tiempo 
á una multitud de espíritus cré- 
dulos, han producido las reglas 
de crítica, por las cuales debe- 
mos garantirnos del error. 

Dícese de Herodoto, que a- 
maba demasiado lo maravilloso 
para poder discernir bien la ver- 
dad; pues se lé ye narrar con 
cierto aire de candor esas ficcio- 
nes brillantes que han merecido 
á la Grecia el reproche de fal 
sedad. (Gracia mendaz.) 

Dionisio de Halicarnaso , á 
quien se alaba como un buen his- 
toriador y un buen crítico, al ha- 
cer el paralelo de Herodoto y de 
Tucídides, da la preferencia al 
primero, por razones que no 
creemos dignas ni de un crítico, 
ni de un historiador. Critica al 
último por la eleccion de su ob- 
jeto, la tristeza de sus espectá- 
culos, la falta de episodios y de 
digresiones, y por la seyeridad 
con que trata las faltas de o- 
tro, etc. Acaso se deberia criti- 
carlos por haber puesto en la 
historia muchas arengas que la 
embellecen á espensas quizá de 
la verdad. 

Polibio de Megalópolis, alum- 
no de Filopémen, amigo del gran- 
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nieblas que ocultan-el porvenir. 


de Scipion, merece la preferen- 
cía entre todos los historiadores 
griegós mencionados , y de la 
mayor parte de los latinos. De su 
historia universal, que contie- 
ne todos los acontecimientos des- 
de los primeros años de la segun- 
da guerra púnica, hasta la con- 
quista de Macedonia, no quedan 
mas que los cinco primeros li- 
bros con algunos frugmentos. 
Dionisio de Halicarnaso dice que 
ho puede sostenerse la lectura 
de Polibio, porque no sabe colo- 
car las palabras. Este crítico era 
aficionado á la bella fraseolojía 
y preferia ciertamente las pala- 
bras á las cosas. Bruto juzgaba 
mejor: estudiaba á Polibio la 
víspera de la batalla de Farsalia. 

Ya hemos hablado de Platon y 
Aristóteles. Las obras del prime- 
ro contienen muchos rasgos mo- 
rales y detalles políticos: este fi- 
lósofo da á conocer la vida lite- 
raria y privada de los principa- 
les sabios de su siglo, y propor- 
ciona materiales importantes pa- 
ra la bistoria del espíritu huma- 
no, manifestando cuáles eran las 
esperanzas y las ideas de los an- 
tiguos filósofos sobre la inmor- 
talidad. Ningun filósofo ha tra- 
tado este objeto mejor que Pla- 
ton; pero él mismo conocia muy 
bien que solo Dios puede darnos 
la certidambre y disipar las ti- 
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En él se encuentran: una multi> 


tud de opiniones y ceremonias 
que han posado al cristianismo, 


El judio Filon tomó de él la in- 
terpretacion alegórica, y los pa= 


dres de la iglesia, que tenian mas 


imajinacion que eonocimiento 
de lenguas, mas*calor en lossen= 
timientos que crítica y precisiow 
en sus juicios, elevaron á las 
nubes al divino Platon, el amigo 
del lenguaje simbólico y de los 
dogmas misteriosos. 
Aristóteles se diferencia de 
Platon como el buen sentido di- 
fiere del espíritu, y como la ra- 
zon madura del hombre hecho, 
de la imajinacion ardiente de la 


juventud. Lo que nos resta de su 


obra sobre la política esen es- 
tremo instructivo; pero Aristó- 
teleses célebre sobre todo por 
elimperio esclusivo que ejerció 
durante muchos siglos sobre las 
escuelas árabes y cristianas. Su 
doctrina ha sido la fuente de mu- 
chos errores, y no creemos que 
estos errores pertenezcan á sus 
comentadores mas bien que á él, 
como dicen algunos. Su moral 
es una obra magna: su historia 
de los animales contiene obser= 
vaciones cuya precision se dis- 
putaba en otro tiempo, pero que 
han venido á confirmar los des- 
cubrimientos modernos. 
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Teofrasto ha escrito sobre las 
plantas con una claridad y gra- 
cia que no poseia en tan alto 
grado su maestro Aristóteles. En 
sus obras se puede tomar el co- 
nocimiento de las producciones 
naturales del Asia y de la Grecia. 
Los escritos sobre la música 
recojidos por Meibomio, y aun 
el poema de Nicandro sobre los 
venenos, contienen rasgos histó- 
ricos. Los fragmentos de los jeó- 
grafos recopilados por Hudson, 
tienen tambien su especie de in- 
terés; ¿pero quién podria pro- 
fundizarlo todo? Apenas se ha 
Jlegado á las fuentes de ninguna 
ciencia: ninguna de ellas es todo 
lo que podría ser ni loserá jamás. 
La verdad está en Dios solo; 
buscarla es nuestra principal mi- 
sion sobre la tierra. 
Enocuencia.—Antes de Peri- 
cles habia tenido Atenas pocos 
oradores; porque la tribuna de 
las arengas era un teatro abierto 
al zelo y á la ambicion. Por esto 
se atribuye á Pericles el orijen 
de la verdadera elocuencia, que 
reune el arte de convencer por 
la razon, al talento de persuadir 
por el sentimiento. La elocnen- 
cia no podia dejar de florecer 
en una ciudad en que los hono- 
res y la fortuna eran el fruto de 
los sufrajios populares; en don- 
de imperaba sobre las delibera- 








ELOCUENCIA. 


ciones y sobre la misma repúbli. 
ca; yen donde el hombre mas 
elocuente se hacia tambien el 
mas poderoso. No nos admire= 
mos que Demóstenes, escitado 
por semejante motivo, hiciese 
tan grandes esfuerzos pa: 
bresalir en su carrera. Ya en 
Otro paraje hemos hablado de los 
oradores. 

Luego que el arte de la orato- 
ria tuvo crédito, hubo maestros 
para enseñarla. Los sofistas en 
jeneral se erijieron en retó- 
ricos. Sus preceptos y ejemplos 
se hacian contajiosos. En vez de 
seguir los principios de la ver= 
dad y de la naturaleza, apren- 
dianá desnaturalizar todos los 
objetos, á hacer lo pequeño 
grande, á dar á lo falso el colo- 
rido de la verdad, á sostener in= 
diferentemente el pró y el con= 
tra, ádeslumbrar en fio con pres- 
tijios cuya impresion no podia 
ser durable. Se necesitaba un 
filósofo como Aristóteles ó un 0- 
rador como Ciceron para daruna 
buena retórica. Además, solo 
el estudio de los grandes mode- 
los, el ejercicio frecuente, y s0- 
bre todo el talento y el jeniv son 
los que pueden hacer verdade- 
ros oradores. La elocuencia de- 
be estudiarse en las Filípicas y 
otras grandes obras semejantes. 
Las buenas reglas dirijen el gus- 
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to; y los buenos modelos lo ani- 
man y lo forman. 
FiLosoria.—Cuando los espí- 
Titus están en movimiento, y la 
curiosidad, la emulacion y otros 
motivos diversos los llevan al 
estudio, todos no pueden seguir 
la misma carrera; y si las bellas 
ketras tienen un atractivo insen- 
sible para unos, las ciencias pa- 
ra otros no son menos encanta- 
doras. La pasion de saber y el 
amor á la verdad se desarro- 
Man aun enmedio di 
sas. Luego que principi 
conocidos los placeres de la ra- 
zon, se embotan los de la imaji- 
nacion en los espíritus activos 
y serios, que prefieren lo sólido á 
To agradable, ó mas bien que em 
cuentran un entretenimiento y 
placer en lo verdadero. El hom- 
bre, la sociedad y la naturaleza 
les ofrecen una materia inmen- 
sa de reflecsiones y de ensayos. 
Abrazan la filosofia porque no 
encuentran en otra parte con 
que satisfacer sus inclinaciones. 
Los primeros filósofos fueron 
sabios, aplicados principalmente 
al estudio y práctica de los debe- 
res. Meditaban sobre lo que pue- 
de asegurar la ventura de los 
particulares y de los estados; á 
este objeto se dirijian sus mas 
profundas contemplaciones; no 
conocian ni las yanas sutilezas, 
TOMO V. 
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mi las disputas de palabras, ni el 
espíritu de sistema y de secta 
que tantos errores y estravagan- 
cias produjeron, cuando se sa- 
lieron de la esfera de las cosas 
sensibles para crear causas inte- 
lectuales, y cuando se sacrificó 
el amor de lo verdadero, al de- 
seo de hacer triunfar la opinion. 
Entonces. se perdieron en las hi= 
pótesis sobre el orijen del mun- 
do, sobre la primera causa, S0- 
bre el soberano bien, etc., etc. 
La sabiduría se evaporó en des- 
varíos y en sofismas. Lo que una 
buena mujer dijo á Tales de Mi- 
leto, viéndole caer en un oyo 
cuando contemplaba los astros, 
podia aplicarse muy bien á la 
mayor parte de los antiguos fi- 
lósofos, y 4 muchos de los siglos 
posteriores. ¿Cómo quieres cono- 
cer el cielo, si me ves lo que está 
debajo de tus pies? Por lo menos 
hubieran debido preferir lo útil 
á las quimeras de la imajina- 
cion. 

Secras FiLosórICAS.—La filo- 
sofia griega se divide en dos ra- 
mos principales, la secta jónica, 
y la secta itálica: una y Otra se 
subdividen en otras muchas sec= 
tas. Tales, contemporáneo de 
Solon, fundó lasecta jónica (640 
A. C.) y fué célebre porsuscono- 
cimientos en jeometría y en la 
astronomía de su tiempo. Ape- 
21 
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as se saben sus doctrinas meta- 
fisicas; enseñó, como hemos di- 
cho en otro lugar, la ciencia de 
una primera causa y de una pro- 
videncia universal; pero supuso 
que la divinidad animaba el 
universo como el alma el cuerpo 
humano. Las doctrinas morales 
de la escuela jónica eran puras 
y racionales. Los discípulos mas 
eminentes de Tales fueron Ana- 
ximandro y Anaxágoras. 

Despues de la secta jónica es- 
tableció la itálica ó italiana Pitá- 
goras, que nació por losaños 586 
A.C. Se supone que sacó de E- 
jipto mucha parte de su ciencia, 
y tenia, como los sacerdotes de 
aquel país, una doctrina pública 
para el pueblo, y otra particular 
para sus discípulos: la primera 
ofrecia un buen sistema de mo- 
ral, y la segunda consistia proba- 
blemente en misterios ininteli- 
jibles. Sus nociones de la divini- 
dad eran semejantes á las de Ta- 
les; pero creia en la eternidad 
del universo y su coecsistencia 
con Dios. (Véase la páj. 100 del 
tomo 1Y de esta obra). Sus prin- 
cipales discípulos fueron Empe- 
docles, Epicarmo, Ocelo, Luca- 
no, Timeo, Arquitas, Zeleuco y 
Carondas. 

La secta eleática fué fundada 
por Jenófanes, como quinientos 
años A. C. Sus principales de- 
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fensores fueron Parménides, Ze- 
non y Leucipo, ciudadanos de 
Elea. Las nociones metafísicas 
de esta secta eran absolutamen- 
te inintelijibles. Sostenian que 
las cosas no tenian principio ni 
fin, ni esperimentaban mudanza 
alguna, y que todas las variacio- 
nes que veíamos en ellas, solo 
estaban en nuestros sentidos. 
Con todo, Leucipo enseñó la doc= 
trina de los átomos, de los cuales 
suponia formadas todas las sus= 
tancias materiales. De esta sec= 
ta fueron Demócrito y Heráclito. 

La escuela socrática nació de 
la jónica. Ya hemos hablado en 
otro paraje de Sócrates y de su 
doctrina. Atacó las supersticio= 
nes politeísticas de su patria, y 
por eso fué victima de una acu=- 
sacion de impiedad. 

La secta cirenáica cultivó la 
moral de Sócrates, pero los cfni. 
cos la llevaron á un esceso estra= 
vagante. En su opinion, la vir= 
tud consistia en renunciar á to- 
das las comodidades de la vida. 
Se vestian de andrajos, dormian 
y comian en las calles, Ó vaga- 
ban por los campos, con un pa- 
lo y un morral. Condenaban co- 
moinútiles todos los convcimien- 
tos; asociaban la impudencia á 
la ignorancia, y se abandonaban 
sin restriccion á chocarrerias é 
invectivas. 
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La secta megariana fué la | ció su escuela en el Liceo de A- 
inventora feliz del silojismo|tenas: las opiniones de este fi- 
lójico. lósofo han hallado partidarios 
Platon fundó la secta acadé-| mas celosos y opositores mas 
mica: las doctrinas de este filó- | empeñados que las de ningan 
sofo han tenido un influjo mas| otro. Su metafísica es oscurísi- 
vasto sobre los entendimientos| ma por la brevedad sentenciosa 
humanos que las de ningun otro | de sus espresiones, y ha dado 
de la antigiiedad, y lo han debi-| márjen á infinitos comentarios. 
doen parte á su mérito real, y|Su doctrina sobre la divinidad 
acaso masá la elocuencia con que | es equívoca. Unas veces quiere 
las desenvolvió su autor. Platon | que el mundo sea Dios; otras 
tuvo Jas ideas mas sublimes de | admite un Dios superior al 
Dios y de sus atributos. Enseñó | mundo. Las tinieblas que ha es- 
que el alma humana era parte | parcido sobre casi todas las ma- 
de la divinidad, y que su alian- | terias que trató, las han aumen=' 
xa con la intelijencia eterna po-| tado mucho mas la ignorancia 
dia adelantarse hasta llegar á co-| de los peripatéticos modernos. 
municarse con el ser supremo, | Pero sus obras de física son el 
si se abstraia de todas las corrup- | resultado de una grande obser- 
ciones que sacaba del cuerpo; | vacion y del conocimiento de la 
doctrina por cierto muy lisonje- | naturaleza. 'Su poética y arte de 
ra al orgullo humano y enjen- | retórica muestran á la vez gusto 
dradora del entusiasmo místico, | y juicio. La pasion peculiar de 
del cual.se han sabido aprove-| Aristóteles fué la de clasificar, 
char esos hombres que se llama-| arreglar y combinar los objetos 
ron frailes; y doctrina en fin, | de sus conocimientos de tal mo- 
que tan poderoso imperio tie-|do, que se pudiesen reducir es- 
ne sobre las imajinaciones ar-| tos á pocos principios; propen- 
dientes. sion muy peligrosa en filosofia, 
La filosofia platónica tuvo!y que no puede menos de em- 
por principales opositores cua-| barazar los progresos de la 
tro sectas notables, la peripaté- | ciencia. 
tica, la scéptica, la estóica y la|  Pirron fundó la secta llamada 
epicúrea. scéptica. Sus discípulos no for- 
Ya hemos hablado en otros | maban sistema alguno, sino pro- 
parajes de Aristóteles. Estable- | curaban debilitar los fundamen- 
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tos de todos los demás. Inculca- 
ban la duda universal como la 
única sabiduría verdadera. En 
su opinion no.habia diferencia 
esencial entre el vicio y la vir- 
tud, sino,en cuanto los habia se- 
parado el convenio de los hom- 
bres. Suponian que la tranquili- 
dad de espíritu era el estado de 
mayor felicidad, y que solo podia 
alcanzarse mirando con una in- 
diferencia absoluta todos los. 
dogmas ú opiniones. 

Los estóicos proponiéndose el 
Toismo fin, la traquilidad de es- 
píritu, tomaron una senda mas 
noble para. llegar 4. él. Empren- 
dieron hacerse superioresá to- 
das las pasiones y afectos de la 
humanidad. Creian que toda la 
naturaleza, y Dios mismo, alma 
del universo, estaban Sujetosá po- 
casleyes inmutables; y que sien- 
do el alma humana parte de la 
divinidad, no. podia el hombre 
quejarse de que le rijiese lanece- 
sidad á que: cedia la di idad. 
misma, Que sus penas y placeres 
se determinaban. por las mismas 
leyes que determinan. su ecsis- 
tencia: que la virtud consi 
en: acomodar la disposicion de 
nuestras olmas á las leyes in- 
mutables de la naturaleza, y el 
vicio en oponernos á ellas: por 
consiguiente, que el vicio. era 
una locura, y la virtud la sabi- 
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duría verdadera. En las medita- 
ciones de- Marco: Aurelio. Anto- 
nino hay una bella pintura de la. 
filosofia estóica. 

Epicuro enseñó que la supre— 
ma felicidad del hombre consis- 
teen el deleite; pero. limitó su 
término de modo-que solo signi» 
ficase la: práctica de: la:.virtud.. 
Empero, si.el objeto del hombre» 
debe ser el deleite, cada uno lo: 
sacará de las. fuentes que crea 
mas propias pora proporcionár- 
selo. Puede ser que el deleite de 
Epicuro fuese: casto y modera- 
do; al menos, así nos dicen que 
era. Pero otros hallan deleites en: 
la intemperancia y el lujo, y tal 
fué el gusto. de sus principales 
sectarios. Epicuro creia que la 
divinidad miraba con indiferea- 
cia todas las acciones de los 
hombres. Por consiguiente, sus 
prosélitos no tenian. mas guia 
que sus conciencias y. el deseo 
instintivo de su felicidad. 

Por la reseña que acabamos, 
de hacer, se ve que la filosofia : 
griega en jeneral apenas presen= 
ta mas que una piotura de la 
imbecilidad y. de los caprichos 
del entendimiento humano. Sus 
maestros , en vez de esperi- 
mentar y observar, se: conten- 
taron con formar teorías; y co- 
mo estas no tenian hechos por 
base, solo han servido para con-- 


JEOMETRIA. 
fundir el entendimiento , y re- 
tardar igualmente el adetanto 
de la sana moral y los progresos 
de los conocimientos útiles. 

Jeowerara.—A pesar del gus- 
to de los sistemas, los griegos 
cultivaron la jeometría, esa 
ciencia, que procediendo única- 
mente por demostraciones, es 
tan propia para disgustar al es- 
píritu de toda: opinion incierta. 
Pitágoras la enseñaba á sus dis- 
cípulos.:Anaxágoras, Platon, A- 
ristóteles y obros muchos, hicie- 
Pon uso de ella. Eúclides de Ale- 
jandría, cuyos Elementos serán 
siempre estimados, la. perfeccio- 
nó ácia el año 300 antes de Je- 
sucristo. Arquimedes hubiera 
sido un Newton ea nuestro si- 
glo. Las máquinas que empleó 
contra los romanos en el sitio de 
Siracusa, le parecian un juego 
en comparacion de sus descu- 
brimientos científicos. Habien- 
do propuesto que si se le daba 
un punto fijo fuera de la tierra, 
Ja moveria como á cualquier 
otro cuerpo ,. dícese que probó 
esta asercion, moviendo una de 
las mayores galeras y mas carga- 
das, por medio de una máquina. 
á la cual no hizo mas que apli- 
car el dedo. Rollin ha puesto en 
duda esta esperiencia; pero no 
puede dudarse que Arquimedes 
fué un prodijio de jenio. Ausi- 
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liado de la hidrostática , descu- 
brió.el robo de un platero, que 
en una corona de oro hecha pa- 
ra el rey Hieron, habia añadido: 
otro metal aloro de que debia: 
componerse. Su espejo ustorio 
para abrasar la flota de Marce. 
lo, se mira en nuestros dias co 
mo una quimera. Se ha visto el 
de Bulfon, y aun: niegan el de 
Arquimedes. 
AsTroNomIA.—Esta fué intro- 
ducida en Grecia por Tales, que 
dió á: conocer el movimiento del 
sol y dela luna, elaño solar, la 
causa de los eclipses, y la cons- 
telacion de la osa menor en cu- 
ya cola se encuentra: la estrella” 
polar, descubrimiento tan nece- 
sario á los navegantes. Anuxi- 
mandro, su discípulo, inventó la 
esfera, segun Plinio, 0 las cartas 
jeográficas, segun Strabon, y pu- 
so en uso los relojes solares. Pe- 
ro estas pretendidas invenciones 
de: los griegos, vienen segura- 
mente del Ejipto ó-dela Fenicia. 
Su ignorancia en astronomía se: 
disipó muy lentamente. El mis- 
mo Anaximandro: no creia que 
el sol fuese mas grande que el 
Peloponeso; y á pesar delas lec- 
ciones de Tales, en tiempo de: 
Demetrio Falereo no tenia el 
año mas quetrescientos sesenta 
dias. Meton, sin embargo, publi 
có en Atenas, durante la guerra 
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del Peloponeso, su Enneadecate- 
ride, llamado hoy el número de 
oro, que es un ciclo de diezinue- 
ve años, al cabo de los cuales 
vuelye la luna á comenzar su 
curso con el sol casi á una mis- 
ma hora con algunos minutos de 
diferencia. E 

Eudoxio, discípulo de Platon, 
encontrando pocos recursos en 
Atenas para la astronomía, fué á 
estudiar á Ejipto, de donde sacó 
el conocimiento de las constela- 
ciones y de los planetas. Acia la 
misma época, Piteos que vivia 
en una colonia de los fóceos, hi- 
zo sobre la sombra del sol al 
tiempo del solsticio, una obser- 
vacion célebre, por la cual deter- 
minó la latitud de su patria. A- 
travesó el Mediterráneo, entró 
en el Océano y se adelantó hasta 
la isla de Thule (la Islandia); en 
seguida penetró en el mar Bálti- 
co, hasta la embocadura de un 
rioá quien llama Tanais, y que 
verosímilmente es el Vístula; y 
habiendo observado que los dias 
slargaban en el solsticio de ve- 
rano á medida que el sol avanza- 
ba ácia el Norte, estableció la 
distincion de los climas por la 
lonjitud de los dias y las noches. 

Strabon y aun el mismo Poli- 
bio, han atacado la realidad de 
los viajes de Piteas, suponiendo 
inabitables los climas que decia 
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haber recorrido, ¡Tan conve- 
niente es suspender nuestro jui- 
cio en las cosas que ignoramos! 
Herodoto no podia dejar de reir- 
se (estas son sus mismas pala- 
bras) de los que creian que la 
tierra estaba rodeada del Océa- 
no; y no imajinaba cómo los na- 
vegantes de Necos pudieron ha. 
ber visto el sol en una posicion 
contraria á la en que nosotros le 
vemos en Europa. Muchos siglos 
despues ¿no se ha negado alta- 
mente la ecsistencia de los antí- 
podas? ¿nose ha tacirado de er- 
ror y de locura á los que la ad- 
mitian? ¿no se ha querido hacer 
y se ha hecho una herejía de es- 
ta verdad, solo porque hubo un 
hombre que no alcanzaba á lo 
que hoy no duda la persona mas 
ignorante en la ciencia? Con- 
wengamos en quese han dicho 
muchas necedades por hombres 
muy respetados, y á quienes el 
espíritu de secta y relijion haen- 
salzado con sobrada adulacion y 
menguada crítica. 

Las observaciones astronómi- 
cas ilustraron á Aristóteles sobre 
la figura y tamaño de la tierra. 
La redondez de su sombra en los 
eclipses de luna, la desigualdad 
de las alturas meridianas segun 
los climas, le hicieron conocer 
que era esferoide. Luego que A- 
lejandría se convirtió en asilo 
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de las ciencias, Eratóstenes, ba- 
jo Ptolemeo Everjetes, hizo nue- 
vas observaciones para medir la 
circunferencia del globo, Hipar- 
co, su contemporáneo, hizo la e- 
numeración de las estrellas fi- 
jas, y descubrió su movimiento 
particular alrededor de los po- 
los de la eclíptica. Plinio llama á 
Hiparco el confidente de la natu- 
raleza. Bajo el reinado de Anto- 
nino, fué cuando el famoso Pto- 
lemeo dió un curso completo de 
astronomía. 

Jeocraria.—La jeografia que 
tan enlazada está con esta cien- 
cia, puesto que las observacio- 
nes astronómicas sirven para 
medir la tierra, y fijar la posi- 
cion de los lugares, no podia a- 
vanzar sino con lentitud y á me- 
dida que se descubrian los pai- 
ses y se ecsaminaban. Cosa es- 
traña es que Homero no supiese 
en esta materia mas que Herodo- 
to: los griegos, en tiempo de Jer- 
jes, no se imajinaban que pudie- 
se haber mas tierra que hasta las 
columnas de Hércules. La nave- 
gacion los ilustró; el comercio 
estendió su conocimiento. Las 

conquistas de Alejandro fueron 
muy útiles á la jeografia, é hizo 
nuevos progresos bajo los suce- 
sores de este príncipe. Strabon, 
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adelantos. Este último se oeupó 
en determinar la lonjitud y lati- 
tud; único nrétodo para llegar á 
una esacta precision. 

En este jérero, como en todas 
las ciencias esactas, los antiguos 
son infinitamente inferiores á los 
modernos. Su jeografia está pla- 
gada de errores. Y ¿cómo no ha- 
bia de ser así, pues M. de L'Isle 
ha probado con observaciones 
astronómicas, que los habia muy 
considerablesaun en las mejores 
cartas modernas? El disminuye 
al Asia sobre quinientas leguas, 
y al Mediterráneo, como unas 
trescientas. Admiremos cómo 
han podido hacer los antiguos 
tan grandes progresos, con tan 
pocos ausilios, cómo sin telesco- 
pios y sin números árabes, han 
podido ser astrónomos y jeó= 
metras. 

DESCUBRIMIENTOS MODERNOS A= 
TRIBUIDOS A LOS ANTIGUOS.—Al- 
gunos escritores los honran con 
nuestros mas principales descu- 
brimientos. Los pitagóricos pen- 
saban que la tierra y los pla- 
netas jiraban alrededor, Empe- 
docles, que una tradicion ri- 
dícula, como hemos dicho ya, 
supone haherse precipitado en 
el volcan del monte Etna en Si- 
cilia, referia al peso del aire el 





en tiempo de Augusto, y Ptole- | fenómeno del sifón, en que el 
meo despues, hicieron muchos | agua permanece suspendida, ín- 
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terin el dedo se mantiene apli- 
cado á la abertura. El mismo 
filósofo habia imajinado una es- 
pecie de fuerza de atraccion po- 
eo diferente de la atraccion neu- 
toniana. Ciceron y Séneca espli- 
caban el flujo y reflujo por la 
presion de la luna. Pero estas 
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sistemas aventurados, pues care- 
cian de pruebas. La gloria de los 
modernos está en haber hallado 
por medio de la observacion, el 
secreto de la naturaleza. 
Mebicina.—Necesaria ésta ba- 
jo muchos conceptos, mas por 
eulpa de los hombres que por 
debilidad de la naturaleza, era 
todavia una ciega y limitada ru- 
tina, poco antes de la guerra del 
Peloponeso. Desde el siglo de 
Homero, en que ni los ungien- 
tos ni los emplastos se conocian 
indudablemente, puesto que de 
ellos no dice una palabra, cuan- 
do habla hasta de los menores 
remedios, no se ve que estuviese 
perfeccionada. Si Pitágoras me- 
rece un lugar entre los célebres 
médicos, como prelende Celso, 
acaso seria por su equívoca re- 
putacion de hombre universal. 
Herófilo, que vivia cerca de 570 
años antes de Cristo, parece no 
obstante haber adquirido conoci- 
mientos médicos. Se asegura que 
obtuvo el permiso de disecar aun 
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estando vivos, los criminales 
condenados á muerte, y si puede 
creerse á Tertuliano, disecó seis- 
cientos. ¿Pero es esto creible? 
Herodico de Sicilia, maestro del 
célebre Hipócrates, es mirado 
como el jefe de las dos sectas de 
medicina que se llaman dietética 
jimnástica, cuyos remedios 
consisten en la dieta, el réjimen 
y los ejercicios corporales. De- 
bia pues, ser muy superior á los 
charlatanes que estendian á su 
presencia tantas recetas inútiles 
6 dañosas. 

Hirócrates, en fin, vino á ar- 
rojar sobre la ciencia un tesoro 
de luz y sabiduría. Este grande 
injenio nació en la isla de Cos, 
ácia el año 460 antes de nues-= 
tra era. Aun cuando se pusiesen 
en duda los servicios que hizo 
á los griegos segun la mayor par- 
te de los historiadores, durante 
la orrible peste que asolaba el 
Atica y se estendia hasta la Per- 
sia, como ya hemos referido en 
el tomo II de esta obra, páj. 123, 
sus obras que subsisten, y subsis- 
tirán admiradas siempre como 
obras maestras, bastarán á hacer 
su mayor elojio. Habíase ins- 
truido recopilando todas las ob- 
servaciones de sus predecesores, 
y nadie mejor que él supo apro- . 
vecharse de ellas. Los remedios 
mas simples le parecian los mas 
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eficaces, y aun los empleaba lo 
menos posible. La sencilla confe- 
sion que hace de algunas de sus 
faltas, y de muchas curaciones 
inútiles, prueba cuán superior 
era á la ciega presuncion, y que 
su gloria la cifraba en el bien pú- 
blico. El célebre Galeno, bajo el 
reinado de Marco Aurelio, le 
miraba como su maestro. 

Triste es para la humanidad 
que los médicos, lo mismo que 
los filósofos , se hayan dividido 
en tantas sectas rivales, cuyos 
opuestos principios conducen á 
prácticas contrarias. Empíricos 
dogmálicos, metodistas, bruna- 
mios, brousistas, etc., son nom- 
bres que deben inspirar miedo, 
porque suponen un hombre sis- 
temático que no ve las enferme- 
dades sino al través de sus preo- 
cupaciones. Cuton, á lo que pare- 
ce, hablaba de semejantes hom- 
bres cuando dijo: Todo se pierde 
si los griegos nos traen su litera- 
tura, y particularmente si nos en- 
vian sus médicos. Ellos han jura- 
do matar por medio de la medici- 
ma á todos los que llaman bár- 
daros (1). 

BOTANICA , QUIMICA, ANATO- 
mia, etc.-—La botánica, de quien 
necesita particularmente la me- 
dicina , estaba todavia en la in- 





(1) Pres. 
TOMO Y. 
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fancia. Dioscórides y Plinio casi 
no han conocido mas que seis- 
cientas plantas. Desde el princi- 
pio del siglo XVI se conocian 
mas de seis mil, y despues con 
el método se ha perfeccionado 
mucho la ciencia. La química 
médica es una ciencia moderna 
que trae su orijen de los árabes. 
La anatomía no ha podido hacer 
progresos sino en siglos poste- 
riores, en que ya la supersticion 
no ha impedido la diseccion de 
los cadáveres. Hoy se cuentan 
anatómicos cuyos conocimien- 
tos asombrarian á nuestros an- 
tepasados. Así es que la cirujía y 
la farmácia, separadas al presen 
te de la medicina, de la cual for- 
maban parte en otro tiempo, 
han adquirido una admirable 
perfeccion , desconocida á to- 
da la antigúedad. Pero los e- 
jercicios del cuerpo, la lucha, el 
disco, la carrera á caballo , to- 
dos estos juegos en que tanto 
gustaban distinguirse los grie- 
gos; los ejercicios militares, que 
entraban en los deberes del ciu- 
dadano, la accion, en fin, y la 
sobriedad valen mucho mas que 
todos los remedios. 

Crescia económica. —Una cien- 
cia esencial al gobierno, muy 
poco cultivada por los griegos, ó. 
por lo menos muy descuidada: 
por sus escritores , es la ciencia 


170 CIENCIA ECONÓMICA. 

económica. Apenas sabemos al-¡ esta materia: no habla ni aun' 
go sobre su sistema de hacien- | del enjerto; y segun él, el arte 
da, su administracion, sus prin- | consiste en la observacion de la 
cipios en esta materia, y sobre | naturaleza; pero la ignorancia, 
muchos detalles mas interesan-|.y no la pereza, es la que perju- 
tes y útiles en sí, que aquellos | dica en la cultura de las tierras. 
con que han enchido sus histo-| Este principio, verdadero en je- 
rías. La sabia Atenas parecia | neral, seria falso y pernicioso si 
preferir siempre lo especioso á | escluyese todo método nuevo; 
lo sólido. Sus filósofos, escep-| porque por mas que se ensalcen 
tuando un número muy peque- | los usos antiguos ¿no han sido 
ño, se abismaban en vagas espe- | reformados en muchas cosas? 
culaciones, se dedicaban á dis- | ¿y cuánto no hay todavia que 
cursos sobre jeneralidades, y | perfeccionar? Convengamos, sin 
desdeñaban lo que unido á las | embargo, en que el trabajo 
costumbres y á las leyes, constl- | hará mas que todo. Inspírese 
tuye la base de la felicidad de [| amorá él por el bienestar que 
los ciudadanos. Tantos sistemas | debe producir, y como el gran- 
sobre el orijen del mundo, so- | de arte para hacer fecunda la 

bre el soberano bien, no hacian | tierra. 
mas sabios á los hombres, ni| El tratado sobre los medios 
mas Nloreciente al estado. La re- | de aumentar las rentas del Ati- 
pública imajinaria de Platon | ca, es mas curioso, porque ofre- 
¿vale tanto como unos buenos | ce cosas menos conocidas. Sin 
principios sobre la vida comun | repetir lo que ya se ha dicho en 
y sobre el gobierno del estado? | otro paraje, espondremos senci- 
Tenemos dos tratados de Je- | llamente algunas ideas de Jeno- 
nofonte, uno titulado Económi- | fonte, dignas de un ecsámen 
ea y otro Rentas. El primero es | particular. El se adiere princi- 
respecto á la economía privada; | palmente al comercio, que era 
el segundo á las rentas de Ate-| en efecto el recurso de un pais 
nas. Estos trozos preciosos, aun-| estéril. Insiste sobre las venta- 
que bastante superficiales, me- | jas de la situacion de Atenas, y 
recen ser leidos. El autor enco- | la ecsajera cuando quiere que se 
mia con razon los cuidados do- | la mire, no solamente comu el 
* mésticos, sobre todo la agricul- | centro de la Grecia , sino como 
tura, sion instruir mucho sobre | el del universo. Recomienda 















CIENCIA ECONÓMICA. 


«con razon se haga por atraer de 
todas paries y por todos los me- 
dios á los estranjeros , para que 
se aprovechen de su industria y 
bienestar. Cada estranjero paga- 
ba un tributo de doce dracmas. 
Ponedlos en el caso, dice el au- 
tor, de que nos amen y nos sirvan 
con utilidad. Es preciso conocer 
la necesidad de romper las trabas 
del comercio, y sobre todo abre- 
viar los procedimientos que re- 
tardan las operaciones y alejan á 
los estranjeros. Propone se cons- 
truyan mercados, almacenes, 
buques mercantes, y patentiza 
el provecho que de todo pudie- 
ya sacarse; —empresas por cier- 
to mur ho mas preferibles á todas 
Jas de lujo y ornato, que traen en 
pos de sí la ruina de los pueblos. 

Respecto á la esplotacion de 
minas, espone que /a plata no se 
parece á las otras producciones de 
la tierra, y que la grande abun- 
dancia jamás la hace bajar de 
precio; que el oro, si fuese mas 
comun que la plata, haria au- 
smentar el precio de esta y él ba- 
Jaria. La última proposicion es 
probable; pero si la gran abun- 
dancia de la plata no la hace ba- 
jar de precio ¿no aumenta ella 
el precio de los jéneros? ¿no se 
necesita mas plata para vivir? 
¿y no es esto lo mismo que si la 
plata bajase? 
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A juzgar de todo esto por la 
misma obra de Jenofonte, los a- 
tenienses estaban nada mas que 
medianamente instruidos en ha- 
cienda y economía política. Al- 
gunos particulares se enrique- 
cian en la esplotacion de minas, 
mientras el estado descuidaba 
este recurso. El autcr propone 
medios para conciliar el interés 
del estado con el de los particu- 
lares. Observa sabiamente que 
todo no se debe emprender á la 
vez; que es necesario proporcio- 
nar las empresas á las faculta- 
des; que el buen resultado de un 
primer establecimiento facilita= 
rá el de un segundo, y este el de 
otros muchos. Manifiesta aderir- 
se á una idea quimérica al pedir 
que se establezcan majistrados 
para que hagan observar una 
paz perpétua; pero advierte que 
el medio mas seguro de vencer á 
sus enemigos es no hacerse ningu= 
no. Concluye con ecsortar á que 
se consulten los oráculos para 
saber si el cielo autoriza la eje- 
cucion de sus proyectos, y elau- 
silio de qué dios es menester im- 
plorar particularmente. ¿Era po- 
sible imajinar que un filósofo 
creyese necesarios los oráculos 
en un negocio de hacienda ? Sin 
duda alguna, pues el objeto era 
contemporizar con la supersti- 
cion del pais. 
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Si los griegos han carecido de 
buena fé sobre este punto de 
que tanto se ocupan hoy las na- 
ciones modernas, es porque te- 
niun menos motivos para ocu- 
parse de él. Las guerras eran 
menos dispendiosas , ya porque 
ordinariamente volvian los com- 
batientes á sus casas despues de 
la campaña , ya porque los ejér- 
citos eran pequeños, y rara vez 
compuestos de tropas mercena- 
rias. Además la marina, que 
constituía la fuerza principal de 
los atenienses, costaba poco á la 
república. Por una ley de Solon, 
los mil y doscientos ciudadanos 
mas ricos estaban divididos en 
setenta y cinco compañías de á 
dieziseis hombres; cada una de 
las cuales tripulaba una galera 
que los dieziseis mandaban al. 
ternativamente.Como habia dis- 
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putas sobre masó menos rique- 
zas, Demóstenes hizo establecer 
por otra ley, que todo particular 
cuyos bienes ascendiesen á diez 
talentos, equiparia una galera; 
dos si tenia doble cantidad; y 
que los que no poseyesen diez 
talentos se unirian á otros hasta 
juntar dicha cantidad. Con: se= 
mejantes recursos en caso nece- 
sario, y con la industria y co- 
mercio, podia Atenas sostenerse 
sin la ciencia económica de los 
modernos, ignorada de sus veci- 
nos. Los vicios, y no-la falta del 
dinero , causaron su total ruina. 

Estos detalles nos han pareci- 
do importantes para manifestar 
hasta qué punto se elevó el es- 
píritu humano en una nacion de 
donde han partido para el mun-. 
do muchos conocimientos. 


FIN DE LA BISTORIA DE GRECIA... 


SICILIA. 
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LIBRO SATIMO, 


EISTORIA DE SICILIA. 


CAPITULO PRIMERO. 


Descricion de la Sicilia — Sus primeros habitantes. —Sus tiempos fabulosos. 
— Establecimiento de las colonias griegas. 


D 'SCRICION DE LA SICILIA. —Es- 
eribir la historia de Sicilia no es 
haber salido todavia de la Gre- 
cia; es recorrer sus brillantes 
eolonias, en las que hallaremos 
el mismocielo, los mismos dioses 
y leyes, el mismo amor á la glo- 
ria y á la libertad, tiranos crue- 
les, héroes magnánimos, pueblos 
valientes, insustanciales, entu- 
siastas é ingratos. 

Los griegos, atacados y sub- 
yugados por los macedonios, ca- 
yeron despues bajo el domini 
de los romanos. Veremos la Si- 
eilia, desunida como la' Grecia, 
dividida en muchas repúblicas 
y tiranías, luchar algun tiempo 
eontra Cartago y Roma, y sumer- 





jirse despues para siempre en el 
abismo del imperio romano, des» 
tinado á conquistar el mundo, y 
caer este en poder delos bárba= 
ros del Norte. 

Sus PRIMEROS HABITANTES.— 
En Sicilia se llamó antiguamente 
Trimacria, porque tiene la for= 
ma de un triángulo. La fábula 
dice que en los tiempos primi- 
tivos fué habitada por los ciclo- 
pes y lestrigones. Los troyanos, 
huyendo de su patria abrasada, 
fundaron las ciudades de Erix y 
Ejesta. Los primeros habitantes 
conocidos fueron los sicanios, cu- 
yo orijen se ignora. En fin, los sí- 
culos, procedentes de Italia, die- 
ron su uombre á la isla. Su cir- 
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cuito es de ciento ochenta y dos 
leguas, ó cuatro mil trescientos 
estadios. Es fertilísima en trigo 
y vino, y aun se cree que produ- 
cia el trigo espontáneamente, y 
que se propagó de Sicilia 4 toda 
Europa. Por esta razon se consa- 
gró esta isla á Ceres. Los poetas 
dicen que Pluton vió á Proserpi- 
na, hija de aquella diosa, en las 
amenas llanuras del Etna, tan 
sembradas de flores, que los per- 
ros en aquella tierra embalsa- 
mada pierden el rastro de los 
animales que persiguen. Estas 
llanuras están en el centro de 
Sicilia cercanas á una caber- 
pa subterránea, por la cual vol- 
vió Pluton á los infiernos, lle- 
vando robada á Proserpina. Aña- 
den que esta, Diana y Mine: 
deseando conservar su virjini. 
dad, vivian retiradas en aquellas 
praderas trabajando un velo de 
flores para Júpiter. Ceres dió la 
isla á Pluton por dote de su hi- 
ja. Sin embargo, la ciudad de 
Himera fué consagrada á Miner- 
va, y la de Siracusa á Diana. Las 
ninfas, para agradará esta diosa, 
hicieron saltar de la tierra la 
fuente Aretusa en la isla Ortijia 
muy cercana á la playa. Algunos 
poetas dijeron que Pluton des- 
cendió al infierno por la abertura 
de otra fuente, llamada Cianea. 

Tiempos FABULOSOS.— Ceres 
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enseñó á los sicilianos la agri- 
cultura, y les dictó sus primeras 
leyes. El historiador Filisto, pa= 
riente de Dionisio el tirano, di- 
ce que los sicanios eran un pue- 
blooriundo delas orillas del Sico- 
ris, hoy Segre, en Cataluña. Es- 
ta opinion, dice Lista, parece 
fundada-atendidas las contínuas 
emigraciones de los pueblos de 
orijen céltico. Pero como en los 
primeros tiempos la navegacion 
era poco conocida, la opinion 
de los que hacen á los sicanios 
oriundos de Italia, parece la mas 
probable. 

Los sicanios habitaron al prin- 
cipio en las montañas en peque- 
ñas aldeas gobernadas por régu- 
los, y poseian toda la isla; pero 
las erupciones del Etna los hicie= 
ron retirarse al occidente. Mu- 
cho tiempo despues la colonia 
italiana de los siculos, ocupó la 
parte abandonada de la isla: en- 
tre ellos y los sicanios hubo eon- 
tínuas guerras, cuyos pormeno- 
res son mal conocidos. 

ESTABLECIMIENTOS DE LAS CO- 
LONIASGRIEGAS.—Aprovechándo- 
se los griegos de estas divisiones 
se apoderaron de las costas, y 
establecieron colonias en ellas. 
Ya en la pájina 135 del tomo IV, 
hemos hecho relacion de cómo 
se formaron varias colonias grie- 
gas en Sicilia y cuáles fueron 
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los primeros griezos que se es- 
tablecieron allí. Aquí añadire- 
mos, que las principales ciudades 
de la Sicilla deben su orijen á una 
empresa comenzada por el ate- 
niense Teocles, y continuada por 
los dorios y los jonios. Arquias 
de Corinto fundó á Siracusa 
(A. M. 3295.—A. C. 709): los 
de Naxes, atravesando el estre- 
chode Mesana, hoy Mesina, fun- 
daroná Rhegium (Reggio.) La 
dulzura del clima y la fertilidad 
del suelo elevaron estas colonias 
á un grado de prosperidad que 
solo podian igualarles las ciuda- 
des de la Italia inferior. Un ar- 
jivo, á pesar de las leyes de su 
patria que condenaban á muerte 
á los que alentaban las emigra- 
ciones, fundó en la Grecia mag- 
ma la poderosa república de 
Crotona, rival de la voluptuosa 
Síbaris. Esta última era obra de 
los trecenios y de algunos otros 
pueblos de Acaya; sus afemina- 
dos habitantes plantaron los jar- 
dines de Peestum (Pesto), y or- 
gullosos con la inmensa pobla- 
cion de su ciudad, concibieron 
el proyecto de trasladar á ella los 
juegos olímpicos queriéndola ha- 
cer al mismo tiempo el punto de 
reunion de todos los griegos. 
Los lacedemonios edificaron 
á Tarento (645) pero la consti- 
tucion y las costumbres de esta 
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colonia se apartaron prontamen- 
te delórden severo y del vigor 
de la madre patria. 

La tradicion, que hace déscen? 
der á los samnitas y sabinos de 
los lacedemonios, parece no ha- 
ber tenido otro fundamento que 
cierta relacion en el lenguaje y 
costumbres de entrambos pue- 
blos. 

Los gnidios y los eolios funda- 
ron á Cumas en Italia; tambien 
edificaron á Lipara, en los luga- 
res en que segun la fábula, el 
dios de los vientos encadena las 
tempestades en el seno de un 
volcan. Los marsos descendie- 
ron de sus montañas, para ir á 
construirá Nápoles á la orilla 
del mar. Las colónias que se es- 
tablecieron en la parte meridio- 
nal de Italia dieron por esta ra- 
zon al pais el nombre de Grecia 
magna. 

Rica, estensa y fuerte la Sici- 
lia, y defendida por el mar con- 
tra las invasiones esteriores y á 
propósito por sus muchos puer- 
tos para el comercio y la nuve- 
gacion, hubiera podido balan- 
cear el poder de las grandes po- 
tencias de Europa y Asia, si sus 
habitantes se hubiesen rennido 
bajo un solo gobierno; pero la 
Sicilia estuyo siempre dividida 
en naciones diferentes, goberna- 
das ya en repúblicas ya en mo- 
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narquías, procurando todas es- | Roma y de Cartago; y la Sicilia 
tenderse y sin cesar combatién- | llegó á ser la causa principal de 
dose. De este modo prepararon | sus guerras y el teatro de sus 
una rica presa á la ambicion de | luchas sangrientas. 
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Jelon. — Guerra con Cartago y batalla 
de los atenienses en Si 





misio el jóven. —Su cai 
trono. — Timoleon. —$us ara 


ilia. —Hieron y Trasibalo. 
Dionisio el tirano. —Dueño del poder soberano. — Pax c: 


—Seganda caida de Dionisio, — Toma de 


de Himera. — Deucecio. — Espedici 
Ley del petalismo. 
















Siracusa por Timoleon. —Su juicio.—Sa ceguera y su muerte. 


Verox.—(a. M. 3519.—A. €. 
485.) Antes del reinado de Jer- 
jes en Asia, y de Jelon en Sira- 
cusa, nada cierto nos han trans- 
mitido los historiadores de la an- 
tigiiedad, acerca dela historia 
de Sicilia. Solamente sabemos 
que Cleandro, tirano de Jela, 
habiendo perecido á manos de un 
asesino, dejó la corona á su her- 
mano Hipócrates; y que este con- 
£ió el mando de sus tropas á Je- 
lon, de una familia sacerdotal y 
Amas recomendable aun por su 
mérito personal que por su na- 
cCimiento. Concilióse por su va- 
Xor y habilidad el amor del pue- 
blo y del ejército. Conquistó de 
los siracusanos á Camarina, y 
como hemos dicho en la pájina 
231 del tomo IV de esta obra, se 
Qistinguió en otras muchas espe- 
diciones. Al morir el tirano Hi- 
TOMO Y. 





pócrates, dejó dos hijos. El par- 
tido republicano, muy poderoso 
en aquella ciudad, no queria re- 
conocer la autoridad de, estos. 
Jelon, sopretesto de sostenerlos, 
tomó las armas contra sus habi- 
tantes que querian recobrar la 
libertad, se apoderó de Jela, é 
hizo luego que el pueblo le de- 
clarase rey. En este tiempo Si= 
racusa se gobernaba republica- 
namente y ardia en facciones: 
una de ellas venció á las demás, 
y desterró á un gran número de 
ciudadanos, que imploraron la 
proteccion de Jelon. Este mar- 
chó con ellos á Siracusa y derro- 
tó á sus enemigos. Todos los si- 
racusanos, cansados ya de la a- 
narquía, y afectos á Jelon por la 
gloria que habia adquirido, se 
sometieron á él y le dieron el 
trono con un poder absoluto. 
2 


178 
Los cartajineses le atacaron: 
vencidos en el primer encuen- 
tro, pidióá4 Atenas y Esparta: so- 
corros que no llegaron; sin ellos 
triunfó de sus enemigos, y au- 
mentó sus fuerzas de modo que 
diez años despues, cuando Jerjes 
atacó á los griegos, ofrecia ausi- 
liarlos con veinte: mil infantes, 
dos mil caballos, dos mil fleche- 
ros y otros tantos honderos, y 
doscientas galeras; y aun propu- 
so pagar los gastos de la guerra, 
eon tal de que se le nombrase je- 
neralísimo;—oferta que los grie- 
gos no aceptaron, sospechando 
de él, y nosin: razon; pues al 
mismo. tiempo:habia enviado á 
Grecia un ajente suyo llamado 
Cadmo, con grandes regalos que 
debia entregar al rey de Persia 
en caso de que saliese vencedor. 
Jerjes, tan poco sincero como él, 
le ofrecia su amistad é incitaba 
4 los cartajineses á que lo ataca- 
sen, loque hicieron con el si- 
guiente motivo. 

GUERBA CON CARTAGO Y BATA- 
LLA DE HIMERA.—Teron, tirano 
de Agrijento, habia echado del 
trono á Terilo, rey de Himera. 
El primero descendia de Cadmo, 
el fundador de: Tebas, y una de: 
sus hijas era esposa de Jelon. 
Los cartajineses, sopretesto de 
restituir á Terilo su autoridad, 
hicieron una invasión en Siei 
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Jelon levantó un ejército de cin- 
cuenta y cinco mil hombres pa- 
ra socorrer á su suegro. Hamil- 
car, el mas hábil de los jenera= 
les cartajineses, sitió 4 Himera 
al frente de trescientos mil guer- 
reros, divididos en dos campa- 
mentos fortificados; uno, de las 
tropas de tierra, y otro donde te- 
nia guardados sus bajeles, defen- 
didos por la jente de mar. Sa- 
biendo Jelon que el enemigo es- 
peraba de Selinonte un cuerpo 
de caballería ausiliar, mandó á 
un destacamento de la misma ar 
ma que se presentase á las puer- 
tas del campo cartajinés. Este 
ardid surtió efecto: los cartaji- 
neses abrieron sus filas creyendo 
que eran aliados. Apenas entra- 
ron los siracusanos en el campa- 
mento, mataron á Hamilcar que 
estaba haciendo un: sacrificio, é 
incendiaron la escuadra, al mis- 
mo tiempo que Jelon con el res- 
to de su. ejército. acometia al o- 
tro campo. 

La victoria fué delas mas com- 
pletas, porque pereció la mi- 
tad de los. treinta mil cartajine- 
ses y la otra mitad quedó cauti- 
va: solo .veinte naves volvieron 
al Africa. Todos los tiranos de 
Sicilia se unieron al vencedor: 
Cartago, temiendo que pasase al 
Africa, pidió lu paz. Jelon la 


.. concedió, y la primer condicion 
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del tratado fué que los cartajine- 
ses no volyerian á ofrecer á Sa- 
turno víctimas humanas;--triun- 
fo dela humanidad y no de la 
ambicion, y por tanto mas glo- 
rioso para Jelon. 

Este, terminada la guerra con 
tanta felicidad, quiso ausiliar á 
los griegos contra los persas; pe- 
ro sabiendo el resultado de la 
batalla de Salamina, y dando un 
ejemplo de moderacion muy ra- 
ro en la prosperidad; renunció á 
Ja gloria de las armas, y se limi- 
t6 á la que es mas agradable y 
sólida, gobernando los pueblos 
en justicia y paz. En lugar de 
activar los trabajos de los arse- 
nales, promovió los de los talle- 
res, y en vez de presentarse al 
frente de los ejércitos, fué el pri- 
mero de los agricultores. Cuan- 
do volvió á Siracusa, se presen- 
t6 desarmado y sin guardias ante 
el pueblo armado, y dió cuenta 
de su administracion, dejándole 
en libertad de escojer la forma 
de gobierno que mas le pluguie- 
se. Admirado y reconocido el 
pueblo, lo restituye al trono, y 
manda erijirle una estátua que 
Jo representaba vestido de ciu- 
dadano. 

En tiempo de Timoleon que 
queria destruir todos los emble- 
mas de la monarquía, se hizo 
proceso, á imitacion de los ejip- 
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cios, á todos los reyes de Siracu= 
sa, y sus estátuas fueron derri- 
badas escepto la de Jelon. Este 
príncipe sobrevivió solamente 
dos años á esta accion, mas céle- 
bre que todos sus triunfos. Sus 
ecsequias se hicieron sin pompa 
como él mismo lo habia manda- 
do; pero la gratitud pública le e- 
rijió un túmulo magnífico, ro- 
deado de nueve torres, en el 
mismo sitio donde estaba enter- 
rada su mujer Demareta. Los 
cartajineses, cediendo á un bajo 
deseo de venganza, destruyeron 
este monumento; pero mientras 
se aprecie la virtud, será honra- 
da la memoria de Jelon. Su pa- 
dre habia sido gran sacerdote; 
y como el oráculo predijese que 
uno de sus cuatro hijos seria ti- 
rano, esclamó: «¡ Perezcan todos 
»cuatro agobiados bajo el peso 
vde todas las desgracias, antes 
»que ninguno de ellos llegue á 
vtan alto puesto á costa de la li- 
»bertad!» Consultó de nuevo al 
oráculo, y tuvo por respuesta 
que no desease para sus hijos o- 
tro castigo que las inquietudes y 
zozobras que trae consigo el ofi- 
cio de rey. 

La virtud de Jelon desmintió 
esta prediccion, pero salió cier= 
ta en sus dos hermanos: este rey 
ha sido quizá el único á quien el 
poder hizo mejor en vez de cor- 
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romperlo. Aunque se apoderó 
con injusticia de Jela, espió esta 
violencia gobernando sabiamen-= 
te y restituyendo la libertad á 
Siracusa. Como hábil adminis- 
trador, aumentó la poblacion de 
esta ciudad transportando á ella 
los habitantes de Megara y C€a- 
marina. Por sus órdenes y ejem- 
plo salieron los siracusanos de 
la ociosidad, y su territorio fué 
tan productivo que el rey pudo 
enviar una gran cantidad de tri- 
go á los romanos, aflijidos enton- 
ces por una hombre espantosa. 
Empleó los prisioneros cartaji= 
neses en los trabajos públicos. 
Para hacer la guerra á Cartago, 
habia echado una eontribucion 
sobre el pueblo: este murmuró, 
y Jelon, siempre accesible á las 
quejas, convirtió el impuesto en 
empréstito, y lo pagó despues 
con fidelidad. Se reprendia en él 
su poco amor á las artes. Acaso 
descuidó de intento la música y 
la poesía por no aumentar la pro- 
pension de los siracusanos á la 
molicie, pero promovió la arqui- 
tectura y empleó el botin de los 
cartajineses en edificar dos tem- 
plos, uno á Ceres y otroá Pro- 
serpina. Ansioso de toda suerte 
de gloria, consiguió en los juegos 
olímpicos el premio de la carre- 
ra de los caballos. Su reinado fué 
justo y suave, y no tuvo etre de, 
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fecto á los ojos de los republi- 
canos, sino el haber hecho por 
mucho tiempo 'amar la monar- 
quía. y 
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(Año del mando 3552. — Antes de 
Cristo 452,) 


Hieron, que ocupaba el trono 
de Jela, sucedió á su hermano 
Jelon. Esperábase que fuese man= 
so y prudente, porque era afi- 
cionado á las letras; pero los eor- 
tesanos, que casi siempre opo= 
nen sus intereses privados al de 
las naciones, y que corrompen 
á los reyes para mejor dominar- 
los, le embriagaron con el vene- 
no de la lisonja, le inspiraron a- 
varicia para enriquecerse ellos, 
y crueldad para que mirase co- 
mo facciosos á los que se queja- 
ban con justicia y tenian valor 
para decir la verdad. Los delei- 
tes arruinaron su salud, y sepa= 
rado de los placeres pudo oir la 
voz de la reflecsion. Sus conver- 
saciones con Simónides, Píndaro, 
Baquítides y Epicarmo ilustraron 
su mente y mejoraron sus cos- 
tumbres. Simónides fué el que 
tuvo mas gloria en su conver- 
sion; y Jenofonte nos ha com 
servado este hecho en un tratado 
sobre el arte de gobernar, intitu» 
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ludo Hieron,'que es un diálogo 
entre el rey y Simónides. En él 
se lamenta Hieron de la desgra- 
cia de los príncipes en no tener 
amigos, y el poeta pinta las obli- 
gaciones de los reyes. Allí se en- 
«cuentra esta hérmosa mácsima: 
«La gloria de un soberano no 
iconsiste en que le teman, sino 
sen que teman por él. Debe dis- 
aputar con los otros reyes, no el 
apremio de la carrera olímpica, 
»sino la palma de hacer mas fe- 
alices sus pueblos.» 

Hieron fué dichoso en la guer- 
ra: conquistó á Naxos y á Cata- 
nía y murió despues de haber 
reinado once años. Trasíbulo, su 
hermano, le sucedió y heredó 
solo sus defectos, de modo, que 
hizo mas sensible la pérdida de 
sus dos hermanos. Esclavo de 
sus favoritos y de sus pasiones, 
fué el verdugo de sus súbditos; 
desterró á unos, confiscó á otros 
los bienes y castigó la verdad 
con el destierro y las quejas con 
los suplicios. Cansados los sira- 
cusanos de sufrirle, imploraron 
el ausilio de los pueblos vecinos. 
Trasíbulo fué sitiado en Siracu- 
sa; y como todos los principes 
que son muy crueles son tam- 
bien muy cobardes, se defendió 
mal, capituló, salió de la ciudad 
despues de haber reinado un 
año, y se retiró á Lócres. Nada 
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se sabe de la duracion ni del fin 
de su vida: Siracusa lo olvidó, 
recobró su libertad y prosperó 
bajo el gobierno popular duran= 
do sesenta años, hasta que Dio- 
nisio restableció la tiranía. 

PeraLismo.—Para consagrar 
el recuerdo desu independencia, 
el pueblo siracusano erijió una 
estátua colosal á Júpiter liberta- 
dor, y votóuna fiesta solemne y a- 
nual en que debian sacrificarse á 
los dioses cuatrocientos cincuen- 
ta toros y hacer con su carne 
un banquete público para los po- 
bres. Algunos partidarios de la 
tironía escitaron turbulencias, 
pero fueron vencidos; y para re- 
primir á los enemigos de la de- 
mocrácia, se estableció una ley, 
semejante al ostracismo de Ate- 
as, llamada petalismo; —porque 
los ciudadanos daban sus votos 
en una oja de oliyo. 

Deucecto, jefe de los sicilia- 
mos propiamente dichos, los re- 
unió en cuerpo de nacion y fun- 
dó una ciudad llamada Polisa 
junto al templo de los dioses Pá- 
lici, que servia de asilo á los es- 
clavos maltratados por sus seño- 
res. Este templo gozaba de mucha 
fama, porque se creia que los ju- 
ramentos hechos en él eran mas 
sagrados que en otras aras, y 
que su violacion era castigada 
con mas severidad por los dio- 
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ses. Deucecio sometió algunas 
ciudades vecinas y estendió su 
poder; pero vencido por los sira- 
cusanos en.una batalla, se vió 
abandonado de todo su ejército. 
No consultando mas que á su des- 
esperacion, entró solo y de no- 
che en Siracusa y al dia siguien- 
te quedaron admirados los sira- 
cusanos de ver prosternado al 
pie de los altares un enemigo 
tan terrible y tantas veces triun- 
fante, y oirle declarar que en- 
tregaba á Siracusa su vida y sus 
estados. Los majistrados convo- 
can la asamblea que fué nume- 
rosísima. Algunos oradores vee- 
mentes escitan las pasiones del 
pueblo, pintan las pérdidas ante- 
riores, y piden para espiar tenta 
sangre derramada, la muerte del 
enemigo comun, que el cielo 
mismo entregaba á la venganza. 
Esta proposicion orrorizó á los 
senadores antiguos: y uno de 
ellos dijo que Deucecio no era 
ya enemigo sino suplicante, y 
por tanto inviolable; —y que era 
vil é impío oprimir á un desgra- 
ciado. Añadió que en lugar de 
agradar á Némesis, escitarian su 
enojo, y que era menester en 
esta ocasion manifestar la cle- 
mencia y la jenerosidad siracu- 
Sana. 

Todo el pueblo siguió este dic- 
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lugar de destierro la ciudad de 
Corinto, y se le dieron medios 
con que pudiese subsistir de una 
manera honrosa. 

ESPEDICION DE-LOS' ATENIENSES 
EN SICILIA.—Durante la guerra 
del Peloponeso, deseosos los ato- 
nienses de agregar á sus domi» 
nios la Sicilia, enviaron-á ella 
una espedicion, que sitió.4 Sira» 
Cusa y la puso en mucho riesgo; 
pero los siracusanos; mandados 
por el valiente Hermócrates, s0- 
corridos por muchas ciudades 
de Sicilia y por un cuerpo lace- 
demonio á las órdenes de Jílipo, 
destruyeron la armada y el ejér- 
cito ateniese, y dieron muerte 
á su jeneral Nícias, sin que vol- 
viese á Atenas ni un soldado 
miun buque(A. M. 3591.—A. 
C. 413). 
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(Año del mando 3598. — Antes de 
Cristo 406.) 


Los reveses entibian, pero no 
apagan la ambicion. Cartago ha- 
bia reparado sus pérdidas y au- 
mentado su poder, En los esta- 
dos como en los particulares , la 
sed de las riquezas se aumenta 
mientras mas poseen, y la ferti- 
lidad de la Sicilia tentaba ince- 


támen: señaló á Deucecio por |santemente la codicia de los o- 
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pulentos cartajíneses , por lo 
cial enviaron de nuevo á esta 
isla un grande ejército. Hermó- 
erates , desplegando “el mismo 
valor que tan funesto habia sido 
á los atenienses, venció en mu- 
chos encuentros al nuevo ene- 
migo. 

Un jóven llamado Dionisio, 
euyo destino era oprimir su pa- 
tria, la servia entonces con ar- 
dor y se distinguia en el ejército 
por su habilidad é intrepidez. 
Se ignora su estraccion : unos 
historiadores dicen que descen- 
dia de una ilustre familia, y o- 
tros que sus padres eran de la 
ínfi.-a plebe. Las gloriosas aza- 
ñas de Hermócrates escitaron la 
envidia de sus compatriotas, y 
una: faccion le condenó: al des- 
tierro. Indignado de esta injus- 
ticia, quiso entrar en Siracusa á 
mano armada y vengarse de sus 
enemigos; pero murió en el 
combate. Dionisio, que le:'acom- 
pañaba, fué herido; y para sose- 
gar el enojo del pueblo, sus pa- 
dres esparcieron la voz de que 
habia muerto; y no-volvió á Si- 
racus3a hasta que el tiempo:hubo 
calmado las pasiones populares. 

Aprovechándose- los. cartaji- 
neses de las disensiones de los 

siracusanos, atacaron á Agrijen- 
to, una delas ciudades mas be- 
Mas y opulentas de Sicilia. Tenia 
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un templo de Júpiter de tres- 
cientos cuarenta pies de largo, 
sesenta de ancho y ciento veinte 
de alto. Para formar idea de la 
riqueza de sus habitantes, basta 
saber que habian abierto fuera 
de la ciudad un lago de un cuar- 
to de legua de circunferencia y 
treiata pies de profundidad. 
Exeneto, uno de sus conciuda- 
danos, vencedor en los juegos 
olímpicos , entró en Agrijento 
con trescientos carros tirados 
por caballos blancos. Otro, Ma- 
mado Jilias, poseia un gran pa- 
lacio, abierto siempre para hos- 
pedar á los viajeros. Un dia en 
tró en él un cuerpo de caballe- 
ría de quinientos hombres mal- 
tratados por una tempestad : los 
hospedó y mantuvo, y les dió ar- 
mas y vestidos. 

Los cartajineses se apodera= 
ron de esta gran ciudad, y su 
pérdida causó en Sicilia una je- 
neral consternacion. El pueblo 
de Siracusa murmuraba contra 
sus majistrados que nola habian 
socorrido; pero portemorá ellos 
nadie se atrevia á acusarlos. En- 
tonces sale Dionisio de su: reti- 
ro, sube:á la tribuna y reprende 
álos jefes de la república su ne- 
glijencia. Al principio se le con- 
denó á una multa como sedicio- 
50; y no pudiendo, segun la ley, 
contiguar su oracion hasta haz 
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ber pagado, el historiador Filis- 
to, que era rico, le prestó allí 
mismo el dinero necesario. Dio- 
nisio, despues de haber satisfe- 
cho á la ley, volvió á su discur- 
so: como era instruido y estaba 
ejercitado en la elocuencia, pin- 
tó6 muy patéticamente la gloria 
y el infortunio de Agrijento; i 
putó los males de Sicili 
traicion de los jenerales, al or- 
gullo y codicia de los grandes, y 
en fin, á la venalidad de los ma- 
jistrados , corrompidos por el 
oro cartajinés. Señaló como úni- 
co remedio la deposicion de los 
culpables, y el nombramiento 
de otros jefes escojidos del pue- 
blo mismo y entre las filas de 
los amigos de la libertad. 

Este discurso alagieño para 
las pasiones, y que espresaba los 
deseos de la muchedumbre, 
comprimidos por el temor, fué 
unánimemente aplaudido; se de- 
puso á los jefes de la república 
y se nombraron otros, de los 
cuales fué presidente Dionisio. 

Era mas dificil deponer á los 
jenerales. Dionisio intrigó mu- 
cho tiempo para hacerlos sospe- 
chosos; pero cansado de la len- 
titud de este método, se valió de 
otro mas pronto y eficaz. A con- 
secuencia de las turbulencias de 
Siracusa, habíase desterrado á 
una porcion de ciudadanos que 
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deseaban volver á sus bienes y á 
su patria; y siendo necesario le- 
vantar tropas contra los cartaji- 
eses, Dionisio representó que 
era una locura pagar soldados 
estranjeros cuando habia tantos 
siracusanos que deseaban mere- 
cer su reabilitacion sirviendo á 
la patria. De este modo obtuvo 
que volviesen, y aumentó con 
ellos su partido. Al mismo tiem- 
po la ciudad de Jela pedia que 
se reforzase su guarnicion. En- 
tonces estaba dividida en dos 
facciones , la del pueblo y la de 
los ricos. Dionisio fué á ella con 
tres mil hombres; y poniéndose 
la primer máscara de los tira- 
nos, que es casi siempre la po- 
pular, se declaró contra los ri- 
cos, los condenó á muerte, con= 
fiscó sus bienes, dobló el sueldo 
de las tropas, y pagó la guarni- 
cion que mandaba el lacedemo- 
nio Déxipo, hombre incorrupti- 
ble á quien no pudo sobornar ni 
asociar á sus proyectos. Cuando 
volvió á Siracusa fué recibido en 
triunfo por el pueblo; pero opo- 
niendo á la alegría jeneral un 
rostro severo y apesadumbrado, 
dijo: «Mientras os entretienen 
»aquí con espectáculos y os 0- 
»cultan los peligros que os ame- 
»nazan, los cartajineses se pre- 
»paran á atacaros. Muy pronto 
sestará el enemigo á vuestras 
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»puertas y la traicion dentro de 
»las murallas. Vuestros jenera- 
ales os dan fiestas, y dejan sin 
»pan á vuestros soldados. El e- 
»nemigo no disimula ya sus es- 
»peranzas: el jeneral cartajinés 
»acaba de enviarme un oficial 
»para ecsortarme á que siga el 
»ejemplo de mis colégos, y para 
»invitarme con grandes prome- 
»sas á vender á mi patria en fa- 
«» vor de Cartago. Soy incapaz de 
»tal infamia; pero preveo que la 
wconducta de mis compañeros 
»en el mando, hará que yo pa- 
w»rezca su cómplice; y así renun- 
acio á las dignidades que me ha- 
»beis conferido: quiero mejor 
»abdicar mi autoridad, que ver- 
»me acusado de intelijencia con 
»unos traidores.» 

Dueño DEL PONER SOBERANO.— 
Dichas estas palabras, el pueblo, 
siempre inclinado á desconfiar, 
se enfurece y grita que es nece- 
sario gobernar como en tiempo 
de Jelon para salvar la patria; y 
sin mas deliberacion proclama á 
Dionisio jeneralísimo con pode- 
res absolutos. Dionisio conoció 
que era menester apresurarse 
para perfeccionar su proyecto, 
temiendo que el pueblo, espan- 
tado de su misma obra, llegase á 
conocer que habia nombrado un 
señor. Invitó á todos los ciudada- 
hos que no llegaban á la edad 

TOMO Y, 
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de cuarenta años á reunirse 
con víveres para treinta dias en 
Leoncio, ciudad llena do deser- 
tores y estranjeros, conocien= 
do bien que la mayor parte de 
los siracusanos, y sobre todo los 
mas ricos, no le seguirian. Salió 
en efecto con poca jente y se 
acampó cerca de Leoncio. A me- 
dia noche hubo en su ejército 
un gran tumulto escitado por 
los emisarios de Dionisio: este 
finje temor, huye apresurada» 
mente y se refujia con sus parti. 
darios mas decididos á la ciuda- 
dela de Leoncio. 

Al rayar el dia reunió el pue= 
blo, se quejó del odio que le ha= 
bia acarreado su fidelidad, ase- 
guró que habian querido asesi- 
narle, y pidió que se le permi- 
tiese para su seguridad tener 
una guardia de seiscientos hom- 
bres. El pueblo, que rara vez 
hace conjuraciones, pero que las 
cree con, facilidad, se la conce- 
dió. El juntó mil hombres, les 
dió armas, los pagó con magnifi- 
cencia, hizo grandes promesas á 
las tropas estranjeras, despidió 4 
Déxipo, de quien no se fiaba, 
hizo venir á Siracusa la guarni- 
cion de Jela, compuesta toda de 
sus partidarios, reunió á sus 
banderas los desertores, los hom- 
bres sin obligaciones, los dester- 
rados y los delincuentes, y con 
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esta comitiva, digna de un tira- 
no, volvió á la ciudad. El pue- 
blo, cofsternado, temiendo á un 
mismo tiempo á Dionisio, á su 
escolta y á los cartajineses, se 
sometió al yugo con resignacion. 
Dionisio, para afirmar su au- 
toridad, se casó con la hija de 
Hermócrates, cuya memoria era 
venerada, y dió su hermana en 
easamiento 4 Polixeno, cuñado 
de aquel jeneral: hizo sancionar 
en una asamblea pública todas 
sus operaciones, y envió al supli- 
tio á Dafne y á Demarco, ciuda- 
danos animosos, únicos que se 
opusieron á su usarpacion. De 
esta manera llegó un simple es- 
eribano á ser rey de Siracusa. 

Poco despues los cartajineses 
vitiaron á Jela: Dionisio la so- 
«eorrió débilmente, limitándose 
sin dar batalla, á favorecer la fu- 
ga de una parte de los habitan- 
tes: el enemigo degotló á los de- 
más. Este suceso dió motivo á 
que se sospetchase que Dionisio 
estaba de intelijencia com Im 
con, jeneral de los cartajineses.. 
Los habitantes de Comarina a- 
bandoneron sá ciudad por no es- 
perimentnt lwwerte que los de 
Jela. El espectáculo de estas víc- 
timas arruintadas por el enemigo 
y mal defendidas por el tirano, 
escitó una sedicion en el compa-. 
mento, y una parte de las tropas 
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abandonó á su jeneral y se vol- 
vióá Siracusa, robó el palacio de 
Dionisio y ultrajó y dió muerte 
á su mujer. Los ricos y los gran 
des, aprovechándose de esta 0ca- 
sion, envian algunos hombres 
de caballería para matar al tira- 
no; pero defendido por los sol= 
dados estranjeros, llega 4 Siracu- 
sa con quinientos hombres, pont 
fuego á las puertas de la ciudad, 
entra en ella y manda degollar 
á todo el partido aristocrático 
que defendia la entrada. 

Pazcox canraco.—En esta si- 
tuacion estaba Siracusa, cuando 
Imilcon envió á ella un parla= 
mentario para tratar de paz bajo 
la condicion de que se le cediese 
una pequeña parte de la Sicilia, 
y Dionisio reinase en Siracusa; 
lo que confirmó la antigua s0s- 
pecha de que Dionisio habia he- 
cho traicion á su patria. La paz 
se firmó el año del mundo 3600, 
A01 años antes de Cristo, en la 
época de la muerte de Dario 
Noto. d 

Cierto Dionisio de ser aborre- 
cido, creyó que no podia reinar 
sino por el terror; y así inmoló 
parte de sus vasallos para espan- 
tar á los demás, fortificó un cuar- 
tel en la ciudad lamado la Ista, 
con muchastropas principalmen- 
te estranjeras, haciendo cons- 
trair muchas tiendas y almace- 
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nes.en su recinto; dió todos los 
empleos á los de su partido y las 
mejores tierras de los proscri 
tos á sus amigos, repartiendo las 
demás entre los ciudadanos y 
mercenarios. 

Asegurada de esta suerte su 
dominacion, quiso consolar á los 
siracusanos de la pérdida de su li- 
bertad haciéndoles adquirir glo- 
ria. Se puso al frente de su ejér- 
cito y subyugó algunos pueblos 
que en la última guerra habian 
dado socorro á los cartajineses. 
Mientras sitiaba á Erbeja, se a- 
motivaron las tropas siracusanas 
que tenia en su ejército, llama- 
ron á los desterrados y le obli- 
garon á huirá Siracusa con los 
soldados que le fueron fieles. 
Los rebelados le siguieron, se a- 
poderaron del Epípolis, le cor- 
taron toda comunicacion con el 
eampo, pusieron á precio su 
cabeza y prometieron la ciuda- 
danía á los estranjeros que lo a- 
bandonasen. A muchos ganaron 
por este medio, y con su ausilio 
y el de algunos aliados sitiaron 
Ja ciudadela. Reducido Dionisio 
4 la mayor estremidad y perdida 
toda esperaza, deliberaba con 
sus amigos acerca del jénero de 
muerte que debia terminar su 
vida; pero Filisto le reprende su 
desesperacion, reanima su valor 
y leecsortaá emplear la astucia y 
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la fuerza. Dionisio entró en ne- 
gociacion con los rebeldes, y les 
pidió el permiso de salir de la 
ciudad con los suyos, lo que se 
le concedió dándosele para ello 
cinco bajeles. La necesidad de 
equiparlos le bizo ganar tiempo: 
los siracusanos, engañados por 
una falsa seguridad, desarman 
una parte de sus tropas: Dioni- 
sio habia llamado secretamente 
á algunos campanios que esta- 
ban de guarnicion en las plazas 
de los cartajineses; estos llegan 
en número de mil y quinientos; 
fuerzan las puertas y se abren 
paso hasta la ciudadela: los sira= 
cusanos se desaniman: Dionisio 
aprovecha el momento favora- 
ble, sale impetuosamente de la 
fortaleza, dispersa á sus enemi- 
gos y se apodera de la ciudad. 
Instruido por la esperiencia del 
peligro de los escesos, detiene 
la matanza, promete el olvido de 
lo pasado y despide á los cam- 
panios. 

Temeroso de una nueva rebe- 
lion, aprovechó el momento en 
que los ciudadanos estaban ocu- 
pados en los trabajos de la reco- 
leccion para rejistrar todas las 
casas, y apoderarse de las armas 
que habia en ellas. Esparta, que 
acababa de destruir la democrá- 
cia en Atenas, le envió embaja= 
dores que lo reconocieron por 





188' 
rey de Siratusa. Asegurado ya, 
volvió á sus proyectos de gloria, 
y se apoderó de Naxos, Catania 
y Leoncio, enriqueció á Siracu- 
sa con sus trofeos y formó el 
designid” de apoderarse de Reg- 
gio; pero renunció á él, por- 
que tuvo que apaciguar una nue- 
va sedicion de sus tropas. Sa- 
biendo entonces que las guarni- 
ciones cartajinesas estaban muy 
disminuidas á causade una en- 
fermedad contajiosa, creyó opor- 
tuna la ocasion para arrojarlas 
de Sicilia, y se preparóá la guer- 
ra. Entonces mudó de aspecto 
Siracusa, y se convirtió en un 
vasto arsenal aquella poblacion 
que antes solo pensaba en fiestas, 
ceremonias y espectáculos. En 
todas partes se fabricaban armas, 
se eonstruian máquinas, se tri- 
pulaban galeras, se ejercitaban 
combatientes; y en poco tiempo 
se alistaron y armaron ciento 
eincuenta mil hombres. Dionisio 
mismo se habia transformado en 


un príncipe manso, moderado y 


clemente. Para adquirir aliados 
pidió por esposa la hija de un 
sico ciudaduno de Reggio; pero 
los de esta ciudad le respondie- 
ron que solo pedian darle la hi- 
ja del verdugo; burla que des- 
pues. les costó eara. Mejor reci- 
bido en Lócros, casó-con. Doris- 
ca, hija de ua hombre poderoso 
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de esta ciudad. Tambien se cHo 
só con una siracusama, llamadá” 
Aristómaca, hija de Hiparimo” 
y hermana de Dion, ciudadano! 
muy estimado por sus talentos y” 
virtudes. 3 
Aunque esta bigamia era con- 
traria á las costumbres de Occi-* 
dente, Dionisiose mostraba en to” 
dosuperior á las leyes. Frató con: 
dulzara á sus dos mujeres, pare- 
cia amarlas igualmente, y man- 
dó á sus tesoreros dar á ellas y 
á Dion cuanto dinero pidiesen. 
Dion era discípulo de Platon, 
y deseando ilustrar á Dion 
por las luces de la filosofia y ha- 
cerle conocer la necesidad de 
unir la moral al poder para su 
felicidad y la pública, incita á 
Platon á ir á Siracusa y á pro- 
nunciar los acentos de la verdad 
en el palacio de la tiranía. 
Dionisio recibió con agrado 
al filósofo; pero no adoptó sus 
prineipios. Un dia en presencia 
de su cuñado se burló de Jelon, 
y Dion le dijo: «Respeta á un 
»príncipe tan grande. Se te per- 
»mite reinar porque él hizo. ama- 
»ble la monarquía; tú la haces 
naborrecer, y por tu causa nose 
»permitirá reinar á otros.» 
Coneluidos los preparativos, 
reunió Diovisio el pueblo y le 
propuso laguerra contra Cartago, 
diciendo que'debia anticiparse al 
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ahemigo dispuesto ya á declarar- 
%.“El pueblo aprobó unánime- 
ménte su designio, porque de- 
testaba á los cartajineses, mueho 
mas despues que estaba persua- 
ido á que habian sido fautores 
de la tiranía de Dionisio. La 
-nerra empezó con furor; y á la 
wrimer señal el populacho de 
tas ciudades de Sicilia robó y 
asesinó á los mercaderes cartajt- 
neses. Dionisio mandaba un 
cito de ochenta mil hombres, 
y suescuadra constaba de dos- 
cientas guleras y quinientas bar- 
eas. Sus victorias fueron rápidas. 
y conquistó la mayor parte de 
las ciudades sometidas á los car- 
tajineses sus aliados. Al año 
siguiente Cartago envió á Sicilia 
un ejército mandado por Imil- 
con, y una escuadra de cuatro- 
cientas galeras á las órdenes de 
Magon. Estos dos jenerales se 
apoderaron de Erix y Mesina, 
y casi toda la Sicilia abandonó 
á Dionisio. Este príncipe, resuel- 
to á acometer al enemigo, mandó 
á su almirante Leptino que le 
esperase en Catania; mas este 
no obedeció y huyó, y Dionisio 
tuvo que volverse á Siracusa 
bloqueada por Magon. Imilcon 
siguió al enemigo, y colocó sus 
tiendas en un templo de Júpiter 
cercano á la ciudad. Magon se 
apoderó de los dos puertos pe- 
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queños, é Imilcon del arrabal de 
la Acradina, robando los tem- 
plos de Ceres y Proserpina, ta= 
lando los campos y destrayendo 
todos los sepuleros sin perdonar 
á los de Jelon y Demareta. Pero 
Polixeno, euñado del tirano, 
trajo socorros de Grecia é Italia, 
y la escuadra siracusana derro- 
t6 4 la cartojinesa. 

Dionisio estaba entonces au- 
sente recojiendo víveres, y los 
racusanos orgullosos por su 
victoria, se amotinaron para re- 
cobrar su libertad. El tirano lle- 
ga y quiere felicitar al pueblo 
por su victoria. Un ciudadano 
Mamado Teodoro le interrumpe 
y dice: «Lisonjeas nuestro orgullo 
»con vanas enorabuenas y con 
la esperanza de librarnos de los 
»ceontrarios; ¿pero es paz la ser= 
»vidumbre? ¿tenemos algun ene- 
»migo mas cruel que Dionisio? 
»Si vence Imilcon, no hará mas 
»que ecsijirnos una contribu= 
»cion; pero Dionisio se enrique= 
»ce con nuestros caudales y se alie 
»menta con nuestra sangre. Sus 
ntorres nosaprisionan, sus satéli. 
ates mercenarios nos ultrajan, é 
virritan á los dioses contra nos= 
votros robando los templos. Pro- 
»bemos á Esparta y á nuestros 
aliados que no somos indignos 
»del nombre de griegos, y que 
»ansamos tanto como ellos la li- 
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»bertad. Si Dionisio quiere des- 
aferrarse, abrámosle las puertas: 
asi quiere reinar, probémosle 
»que somos valientes.» 

Conmovido el pueblo, pero in- 
cierto en su resolucion, fijaba 
silencioso sus miradas en los 
embajadores de Esparta. El la- 
cedemonio Ferécides, jefe de la 
escuadra, subió apresuradamen- 
te á la tribuna. Todos espera- 
ban de un espartano un discurso 
enérjico á favor de la libertad; 
pero ¡cuál fué su sorpresa, cuan- 
do le oyeron declarar que su re- 
pública le habia enviado para so- 
correr á Siracusa contra los car- 
tajineses, y no para privará Dio- 
nisio de su autoridad ! Todos se 
desanimaron, y la llegada de la 
guardia obligó á la asamblea á 
disolverse. Esta tentativa in- 
fructuosa produjo un escelente 
resultado, porque aterrado Dio- 
nisio del odio que inspiraba, tra- 
tó de hacerse popular, de atraer 
con liberalidad á los que no po- 
dia vencer con rigores, y ganar 
los ánimos con una benevolen- 
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cia mas afectada que sincera. 

Kara vez se consiguen domar 
los ímpetus del carácter. Dioni= 
sio, aun cuando queria gobernar 
como un buen rey, daba indi- 
cios de un tirano. Tuvo sospe= 
chas de Polixeno, y este huyó 
por salvar su vida. Enfurecido 
Dionisio de que se le hubiese 
escapado, reprendió á su herma- 
na Jesta porque no le avisó su 
partida. « ¿Crees, le respondió 
vella, que soy tan cobarde que 
»no hubiera acompañado á mi es- 
»poso á haber sabido sus peli- 
»gros y su ausencia? Mas bien 
»querria llamarme en cualquier 
votro pais la mujer de Polixeno, 
»que en Siracusa la hermana del 
ntirano.» Dionisio se vió obliga- 
doá admirar su noble altivez, 
y la virtud de esta heroina la 
granjeó tanto aprecio, que los si- 
racusanos, despues de destruida 
la tiranía, le conservaron los 
honores, la dignidad y la renta 
de princesa. Cuando murió hu- 
bo luto jeneral y todos los ciuda- 
danos asistieron á sus funerales, 
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Intern la tiranía seguia opri- 
miendo á Siracusa, un azote que 
puede mas bien compararse á 
ella, pero que es mas rápido aun, 
arruinó el ejército cartajinés; — 
la peste. Dionisio aprovechó la 
ecasion, atacó á los enemigos 
por tierra y mar, quemó su es- 
cuadra, y permitió retirarse á 
Jos cartajineses, mas no á sus a- 
liados. Solo los españoles logra- 
ron capitulacion y fueron incor- 
porados en la guardia real. Dio- 
nisio, dueño de Sicilia, atacó á 
Reggio. Todos los griegos de Ita- 
lía formaron una liga contra él; 
pero los galos se declararon á 
su favor. Magon volvió á Sicilia, 
fué vencido, y firmó la paz. 


Dionisio pasó á Italia con todas 
sus fuerzas, ganó una victoria 
en que hizo diez mil prisioneros 
que devolvió sin rescate, é hizo 
la paz con todos sus enemigos 
escepto-los de Reggio, cuya ciu= 
dad atacó vigorosamente. En es- 
te sitio recibió una herida. Los 
habitantes, privados de víve= 
res y reducidos á la mayor es= 
tremidad, se rindieron. Dioni- 
sio dió la. libertad á los que pa- 
gaban su rescate y vendió á los 
demás. Fitta, que habia ecsorta- 
doá la defensaá sus conciudar 
danos probó toda la crueldad de 
Dionisio, que mandó atarle á un 
paulo y azotarle con varas. Para 
aumentar su pena vinieron á 
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decirle que á su bijo se le habia 
aogado en el mar. El desgracia- 
do padre respondió: «Mi hijo es 
»mas feliz que yo en un dia.» 

La vanidad de Dionisio am- 
bicionaba todos los jéneros de 
gloria: queria conquistar la pal- 
ma de las letras, así como la de 
Jas armas. Este noble sentimien- 
to templó algunas veces sus vi- 
cios y le inspiró el aprecio de los 
hombres anímados que le resis- 
tian. No amaba la virtud, pero 
admiró y respetó la de sus dos 
mujeres. Animó con recompen- 
sas la industria y los talentos; y 
si fuécruel como la mayor parte 
de los tiranos, tuvo tambien 
grandes cualidades que no son 
comunes en ellos. 

Su rigor como rey, lo hizo a- 
borrecible; su vanidad como 
poeta, ridículo. Envió á Olimpia 
á su hermano Tearides para dis. 
putar el premio de la carrera y 
de la poesía. La magnificencia 
de sus carros, la voz sonora de 
los lectores que habia escojido, 
produjo al principio un aplauso 
jeneral; pero cuando se empeza- 
ron á leer sus versos, todos se 
echaron á reir. Sus carros, mal 
conducidos, se estrellaron contra 
una meta, y la galera en que 
volvieron sus enviados, quedó 
desmantelada en una tempestad. 

La adulacion de su corte le 





consoló del rigor con que le ha- 
bian tratado los griegos; mas no 
fué todo adulacion, pues habien- 
doleido una composicion suya 
al poeta Filoxeno, éste la cri? 
có libremente. Ofendido el tira- 
no, le envió á una carcel que se 
llamaba la Cantera. Mandóle 
soltar por lá intercesion de al- 
gunos amigos, y le convidó á 
comer. De sobremesa leyó Dio- 
nisio otros versos, y le pregun- 
164 Filoxeno cómo le parecian. 
El crítico sonriéndose, respon= 
dió: que me lleven á la Cantera. 
Esta osadía quedó impune. No 
así la de Antifon, que pregun- 
tándole Dionisio cuál era la me- 
jor especie de bronce, respor- 
dió: «Aquella con qué se fundie- 
»ron las estátuas de Harmodio y 
»Aristójiton.» Este dicho le cos- 
tó la vida. 

Segunda vez fué silhado en O- 
limpia, y se enfureció de tal mo- 
do, que mándó rhatár á muchos 
desus amigos. Pará distraerse 
de este pesar, hizo una espedi- 
cion á Eplro, y restableció en el 
tróno á Alcestes rey de los molo- 
sos. Hizo despues una irrupcioa 
en Toscana, y robó una ciudad 
y un templo, cuyos saqueos le 
valieron cuatrocientos talentos. 
En otra guerra contra los carta- 
jineses, perdió una batalla en 
que murió su hermano Leptino 
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y tuvo que ceder muchas plazas 
de Sicilia á los enemigos. Pero 
gozó el triunfo mas agradable, y 
se puso loco de placer por haber 
ganado el premio de la trajedia 
en las fiestas de Baco que se ce- 
Jebraban en Atenas. No es posi- 
ble describir el esceso de su ale- 
gría: mandó hacer públicas ac- 
ciones de gracias á los dioses; 
echó presos de las cárceles; pro- 
digó sus tesoros; hubo fiestas en 
todas los casas: el incienso hu- 
meaba en todos los templos, y 
el imbécil se entregó de tal ma- 
mera á los placeres de le mesa, 
que estuvo para morir de una 
fndijestion. ¡Palabras mos so- 
bran si hubiéramos de hacer re- 
fleesiones sobre un hombre tan 
tirano y tan despreciable, y so- 
bre el pueblo que le toleraba sin 
arranearleel cetro de las manos! 
¡Todo un pueblo celebrando las 
sandeces de su rey! ¡ Y qué tiene 
de estraño, si el rey era todo y 
el pueblo nada!!... 

Tenia Dionisio muchos hijos 
de sus dos mujeres. Dion queria 
que fuesen preferidos los de A- 
ristómaca, su hermana, porque 
siendo de Siracusa, eran supe- 
riores sus derechos á los de una 
estranjera. Otro partido podero- 
so en la corte intrigaba á favor 
de Dionisio el jóven, hijo de Do- 
risca, á quien su padre habia ya 





designado por heredero; pero co- 
mo los consejos de Dion no de- 
jaban de hacerle impresion, te- 
miendo los médicos que alterase 
sus disposiciones, le dieron un 
narcótico que lo hizo pasar al 
sueño de la muerte. Falleció de ' 
cincuenta y ocho años de edad. 
Este buen rey tenia tan poco 
respeto á los dioses comoá los 
hombres. Volviendo á Siracusa 
con viento favorable despues de 
haber robado el templo de Pro- 
serpina en Lócros, dijo á los su- 
yos: «Ya veis cómo los dioses fa» 
»vorecen á los sacrilegos!» En o- 
tra ocasion despojó á una está- 
tua de Júpiter del manto que tt= 
nia, que era de oro macizo, di- 
ciendo: «Esta tela es demasiado 
apesada para el verano, y dema- 
vsiado fria para el invierno;» y 
lo remplazó con un manto de la- 
na que era á propósito para to- 
das las estaciones. Quitóle á Es- 
culapio, dios de Epidauro, la 
barba de oro, diciendo que no 
era razon que el hijo estuviese con 
barbas, y su padre Apolo sin e. 
llas. En la mayor parte de los 
templos habia tablas de plata con 
esta inscripcion: á los dioses bue- 
nos, y seapoderó de ellas dicien= 
do: «Quiero aprovecharme de la 
»bondad de los dioses.» Como se 
representaba á estos con el bra- 
zo estendido, y una copa ó coro- 


8 DIONISIO EL TIRANO. 


na de oro en la mano, él las to- 
maba diciendo que era necedad 
estar siempre importunando, á 
los dioses y no recibir lo que e- 
llos nos ofrecian con la mano 
estendida. 

El temor, inseparable de la ti- 
ranía, le inspiraba una descon- 
fianza que lo hacia mas desgra- 
ciado que sus víctimas. Hizo ma- 
tará su barbero porque se jac- 
taba de poder degollarlo cuando 
quisiese: desde entonces le afei- 
taron sus hijas; y cuando fueron 
mayores no se fiaba de ellas, por 
lo cual le quemaban únicamente 
la barba con cáscaras de nueces. 
Mandaba rejistrar los aposentos 
de sus mujeres antes de entrar 
en ellos. Su cima estaba rodea- 
da de un foso profundo con un 
puente levadizo. Su hermano y 
sus hijos, no entraban en su 
cuarto sino rejistrados y des- 
armados. 

Prrias y pamoN.—No conoció 
los placeres de la amistad pero 
sentia su valor. Habiendo con- 
denado á muerte á un ciudada- 
mo llamado Damon, este pidió 
un término para la ejecucion y 
iso de hacer un viaje ne- 
u familia, dejando en 
el por fiador á su amigo 
. El tiempo prescrito esta= 
ba prócsimo, el dia de la ejecu- 
cion llegaba, y el tirano tuyo la 













curiosidad de visitar á Pitias en 
su calabozo. Habiéndole echado 
en cara la estravagancia de su 
conducta, y burládose de su ne- 
cedad en presumir que Damon 
con su vuelta se manifestase tan 
caballero como él, díjole Pitias 
con firme voz y noble aspecto: 
«Señor: antes quisiera sufrir 
»mil muertes que mi amigo fal- 
»tase á su honor; pero no falta= 
»rá. Estoy tan seguro de su vir- 
»tud como yo de mi ecsistencia. 
»Ruego á los dioses que conser- 
»ven juntamente la vida y la in- 
»tegridad de mi amigo Damon; 
»que le permitan cumplir sus 
»deberes honrosos, y que no 
»yuelva hasta despues de mi 
amuerte; que así habré redimi- 
»do una vida mil veces de mayor 
»consecuencia, de mas estima- 
»cion que la mia; mas aprecia- 
»ble para su amable mujer, para 
»sus inocentes hijos, para sus 
»amigos y para su patria. Dioses! 
»sostenedme para sufrir por mi 
»Damon aunque sea la peor de 
»las muertes.» Dionisio quedó 
confundido por la dignidad de 
estos sentimientos, y mucho mas 
por el modo afectuoso con que 
fueron pronunciados. Sintió he- 
rido su corazon por una lijera 
sensacion de penetrar la verdad, 
pero mas bien sirvió para dejar- 
le perplejo que para decidirlo. 
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Titubeó: hubiera querido ha- 
blar, pero miró á otro lado, y 
se retiró silencioso. 

Llegó el dia fatal; Pitias fué 
conducido entre los guardias, 
con un aire tranquilo y satisfe- 
cho al lugar de la ejecucion. 
Dionisio acudió tambien; fué 
conducido en un trono portátil, 
tirado de seis caballos blancos, y 
permaneció atento y pensativo á 
la resolucion del prisionero. 
Llegó Pitias: subió con lijereza 
al tablado, y mirando por algun 
tiempo el aparato de la muerte, 
se volvió y con un continente 
apacible se dirijió de este modo 
á la multitud: «Mis súplicas han 
»sido oidas; los dioses han sido 
apropicios, Conozco que los vien- 
natos le han sido contrarios hasta 
»ayer. Damon no habrá podido 





nestará aquí; y la sangre que hoy 
»se derrame, rescatará la vida de 
ami amigo. Oh! quisiera poder 
vurrancar toda duda de vuestro 
»corazon, toda sospecha sobre el 
honor del hombre por quien 
»voy al suplicio cual si fuese á 
»un banquete. Estoy seguro que 
»mañana acusará á loselementos 
»y á los dioses de mi muerte. 
»Pero me adelanto á prevenir su 
»écsito. Verdugo: haz tu oficio.» 
Al pronunciar estas últimas pa- 
TOMO Vi. 


labras se levantó un murmullo 
entre el pueblo: oyóse una voz 
distante que clamaba: Párese la 
ejecucion; y el inmenso jentío 
repitió apresurado las mismas 
palabras. Un hombre pedia á gri- 
tos le abriesen paso: cubierto de 
polvo y de sudor se apea, sube 
precipitado las gradas del cadal- 
so, y arrojándose los brazos 
de Pitias, esclama casi sin alien- 
to: «Te he salvado, te he salva- 
»do, mi querido amigo: los dioses 
»me han oido. Aora no tengo 
»que sufrir mas que una muer= 
nte, y de otro modo hubiera 
aquedado entregado á la deses- 
»peracion, mil yeces mas cruel, 
»porque causaba la tuya; tu- vida 
»es mes amable que la mia.» Pá- 
lido, y casi sin poder articu- 
lar los palabras, Pitias en los 
brazos de Damon, replicaba 
con acento interrumpido: «Fa- 
»tal precipitacion ! ¡ impaciencia 
»cruel! ¡Qué poderes envidiosos 
»han obrado imposibles en tu 
»favor! Pero no hay remedio; 
»si no puedo salvarte con «mi 
»muerte, mo te quiero sobre- 
avivir,» 

Dionisio, «asombrado, lo con= 
templó todo, y penetrado su co- 
ruzon, y desengañado, no pudo 
menos de confesar verdades tan 
incontestables probadas por los 
hechos. Bajó de su trono, subió 
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al cadalso y esclamó: «Vivid, pa- 
»rejo incomparable, vivid. Ha- 
abeis dado un testimonio indu- 
adable de la, ecsistencia. de la 
vvirtud! Vivid felices! y eter- 
»na sea vuestra: fama; fórme- 
"me yo: por vuestros: preceptos, 
apues me habeis invitado con.el 
aejemplo para hacerme digno: de 
apanticipar de tan sagrada a- 
amistad.». 

La ESPADA DE; DAMOCLES.—NO. 
ignoraba este: tirano cuál era su 
posicion. Damocles, uno de-sus 
cortesanos, ensalzaba 4 todas ho- 
ras la felicidad del: príncipe, su 
riqueza y poder, la magnificen- 
cia de su palacio.y la vanidad de 
sus placeres. «Puesto que envi- 

»dias mi' felicidad, le dijo Dio- 
snisio,. yo: haré: que la goces.» 
Le mandó colocar en- un lecho 
de: oro, servirle: un banquete 
magnífico y rodearle do- esclavas 
de.rara: hermosura, prontas á e- 
jecutar sus órdenes. Damocles, 
respirando.los perfumes mas.es- 
quisitos, viendo-4 su: disposicion 
una mesa espléndida, parecia. lo- 
code contento; pero derepente 
levantó los ojos y. vió pendiente"! 
sobre: su: cabeza. la: punta. de 
una espada:de-mucho peso atada 
al techo con. una cerda de caba- 
lo. Huyó el placer, tembló: de 
miedo y pidió' por: favor que se 
le libertase de: una felicidad tan. 


DIONISIO: 


peligrosa (1). ¡Qué espantosaimá- 
jen de. la tiranía, sobre: todo, 
cuando. está trazada. por el mas 
hábil y afortunado: de: los. tira- 
nos! 


DIONISIO. tramano: EL JO- 
VEN. 


(Año del. mundo 3618. — Antes de: 
Cristo 386.) 


Las azañas de Dionisio, su po- 
pularidud en los últimos tiempos 
de so vida, la riqueza del estado 
y la costumbre de obedecer, ha- 
bian familiarizado á los siracu- 
sanos-con la monarquía, Dioni- 
sio el jóven subió al trono pací- 
ficamente y sin ostáculos, y mos- 
tró al principio: tanta: suavidad 
é inercia, cuanta habia: sido.-la 
actividad y el rigor de-su: padre. 
Los talentos. de Dion podian. ser 
útiles al nuevo.rey. Aquel: ciu- 
dadano le ofreció ir al: Africa á 
negociar la-paz, Ó bien si Dioni- 
sio preferiala guerra, mandar los 
ejércitos y tripulor á su: costa 
cincuenta galeras..Su.zelo agra- 
dó.al rey; pero mal interpretado 


(1) Btre heureuz comme tn roi, 
dit. le peuple hébete: 
Hélas! pour: le bonheur que fait: la 
majesté? - 
(Vorrarar.): 
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por los cortesanos, se hizo sos- | formó en Academia, En un $40 
pechoso como dirijido, decian, crificio, cuando el pregonero cla» 
4 apoderarse de su autoridad. | mó segun costumbre: «Conser» 
Dion no asistia á sus orjías, y | »ven los dioses por largo tiempo 
queria preservar al rey contra »ála tirania y al tirano.» Dioni- 
sus consejos corruptores. Ellos | sio le dijoirritado: «¿Cuándo a» 
le presentaron á los ojos de Dio- | »cabarás de maldecirme?» Esta 
pisio.como un rival peligroso y | esclamacion consternóá Filisto y 
un censor importuno: es verdad | á sus amigos y se aplicaron mas 
que su severidad esterior auyen- | que nunca á desacreditar á Dion 
taba á losjóvenes y hacia me-|y á Platon. «En otro tiempo, 
nos amable su virtud. Platon le | »decian al rey, no pudieron log 
reprendia la dureza de su carác- | atenienses con cincuenta mil 
ter y consiguió dulcificarlo. El | »hombres tomar á Siracusa, y 
rey amaba las letras y las artes: | »aora te ya á destrónar uno solo 
bueno y afable para los que se le | »de sus sofistas, dándote en lugar 
acercaban, daba á sus amigos un | »de la autoridad verdadera una 
grande imperio sobre su ánimo. | »soberanía'que su academia no 
Dion, que lo sabia, le inspiró un | »puede definir.» La casualidad 
vivo deseo de ver á Platon. Este | favoreció sus intrigas. Intercep- 
filósofo resistió largo tiempo á | taron unas cartas. escritas por 
sus instancias; pero la esperanza | Dion á los embajadores “de Car- 
de hacer un gran bien á la Sicilia | tago, en que los ecsortaba, si 
le determinó á emprender el | querian una paz sólida, á no 
vioje. Su llegada á Siracusa ater- | tratar sin que él estuviese. pre- 
ró á todos loscortesanos, qué da- | sente 4 las conferencias con el 
ban ya por cierta la reforma de | rey de Siracusa. Persuadieron 
los abusos; y para que seopusie- | 4 Dionisio que este trato con el 
seal filósofo un hombre hábil, | enemigo era una traicion. El 
partidario de sus privilejios, hi- | príncipe, habiendó ocultado al- 
cieron que volviese del destier- | gunos dias su resentimiento, sa- 
ro el historiador Filisto. El rey | lió á-pasearse con Dion á la ori- 
hizo grandes honores á Platon: le | lla del mar, le mostró los cartas, 
agradó sobremanerasu trato y en | se quejó de él, y sin escuchar su 
breve le amó con pasion. Ni po- | justificacion, hizo que se em- 
día vivir sin él, ni hacer nada | barcase para el Peloponeso. Al 
sin su consejo. La córte se trans- | punto se esparció la yoz de que 
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Platon iba á ser condenado led 
muerte; pero Dionisio se con- 
tentó con hospedarle y guardar- 
lé con todo miramiento en la 
eludadela para impedirle que 
fuese á buscar 4 Dion;—porque 
la amistad que profesaba al fHó- 
sofo, era zelosa como el amor, 
y £ cada morrento le prodigaba 
las quejes y las caricias, 

Platon queria valerse de esta 
amistad tiránica para conseguir 
la gracia y la vuelta de Dion. 
Dionisio le prometió una y otra, 
á condicion de que no le des- 
“acreditaria en Grecia; pero el fi- 
Yósofo, cansado de ver quelo en- 
tretenía con vanas escusas, ec- 
sijió y obtuvo permiso para vol- 
verá Atenas, donde fué nom- 
brado arconte, y Dion costeó 
las fiestas y espectáculos que tu- 
“vo que dar su amigo. Viajó des- 
“pues por toda la Grecia admira- 
do y querido, y los espartanos 
Te dieron la ciudadanía. 

Entretanto el rey de- Siracusa, 
'amante de la filosofia, á pesar de 
sus cortesanos llamó á su pala- 
“elo á los sabios mas célebres de 
-aquel tiempo; pero ninguno pu- 
do: llenar el vacío de Platon, y 
ansioso de volverle á ver, le es- 
eribió que si no venia á Siracu- 
sa, Dion permaneceria dester- 
rado. La amistad volvió á: traer 
:á Platon á Sicilia. 41 principio 


gozó de mucho favor; pero como 
no eesaba de instar por la vuelW 
ta de Dion, y Dionisio en vez de 
Mamarle, hacia vender sus tier- 
ras, riñeron el rey y el filósofo: 

Los guardias quisieron matar á 
Platon, acusándole de que acon- 
sejaba á Dionisio que abdicase; 
Dionisio le salvó la vid y le de- 
jó volver á Grecia. 

Su earna.—La sabiduria salió 
con él de Siracusa, y Dionisio, 
privado: de-sus consejos, se en- 
tregó desenfrenadamente % los 
placeres. Al vicio siguió como 
siempre: la «injusticia, y obligó 
á su hermana Areta, mujer de 
Dion, á casar eon Timócrates, 
uno de sus favoritos. Ultrajado 
Dion, resolvió vengarse y des- 
tronar al tirano. Levamtó tropas; 
y llamó á los desterrados de Si- 
cilia que se hallaban ev Grecio; 
pero solo veinticinco se: unieron 
á él Habiendo reunido ocho- 
eientos guerreros en la isla de 
Zacinto, les manifestó. su: pro- 
yecto: titubearon al ver que con 
tan pocas fuerzas iban á comba- 
tiráun príncipe que tenia un e- 
jército de ciento diez mil hom- 
bres y cuatrocientos navíos; pe- 
rola elocuencia desu jefe los de= 
cidió. Despues-de sufrir violen= 
tas tempestades que: los echaron 
te la costa de Africa, desembar- 
caron en:Minoa, pequeña ciudad 
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deSicília, cuando Dionisio esta- [sos, y él y su hermáno fueror 


ba ocupado: en una espedicior 
contra Italia, y Timócrates man- 
daba en su ausencia. Este despa- 
chó al príncipe un correo que se 
durmió en el camino, y un lobo 
le llevó el saco donde tenia los 
pliegos y carne para el víaje; de 
modo que Dionisio no supo lo 
que pasaba hasta mucho tiem- 
po despues del desembarco de 
Dion. 

Este jefe se acercó á Siracusa, 
y se reunieron 4 él los descon- 
tentos; lo que hizo que sus fuer- 
zas ascendiesen á cinco mil hom- 
bres. Todos iban coronados de 
Mores, y el pueblo en lugar de 
resistirles, se sublevó y volvió 
su furia contra los satélites del 
tirano. Timócrates, perseguido 
con ánsia, no tuvo tiempo para 
entrar en ta ciudadela y huyó. 
Todos los ciudadanos salieron á 
recibir á Dion, vestidos como en 
las ceremonias públicas. Solo se 
oia el son de los instrumentos y 
gritos de júbilo, y la toma de Si- 
racusa fué mas bien una fiesta 
que una victoria. Un heraldo a- 
nunció al público que Dion y 
Megactés habian venido para des- 
truir la tiranía en Siracusa. Dion 
subió á la tribuna y ecsortó al 
pueblo á coadyuvar á este desig- 
nio. Se esparcieron flores sobre 
él, se le dieron muchos aplau- 


nombrados á unanimidad jénez 
rales, con ur consejo de veinte 
adjuntos. ' 
Piouisio, sabedor de estos str 
cesos, se fntrodajo en la ciudas 
dela, donde fué sitiado. Hizo una 
salida, y aunque úna herida que 
recibió Dion fué causa de que 
los suyos desmayasen, este va- 
liente jefe corrió por la ciudad, 
llamó al pueblo en su socorro, 
animó aurrá los mas cobardes, y 
rechazó al enemigo obligándole 
á encerrarse emla fortaleza. 
Conociendo Dionisio la moyi- 
lidad del pueblo y su propension 
á la desconflanza, escribió á 
Dion, é hizo que le escribiese su 
antigua esposa cartas llenas de 
artificio, en que le recordaban 
su antiguo zelo por la conserva- 
cion de la tiranía 6 el gobierno 
monárquico. Dion tuvo que leer 
estas cartas en la asamblea del 
pueblo, porque el secreto hubie- 
ra aumentado las sospectras: los 
siracusanos recelaron de él, le 
quitaron el mando de la escua- 
dra y se lo dieron á Heráclides. 
Dion se quejó, echó en cara sus 
intrigas al nuevo: jeneral' de la 
marina; mas no poreso faltó á 
la obediencia, ni dejó de tribu- 
tar 4 Heráclides los honores de- 
bidos á su empleo. Poco tiempo 
despues llegó Filisto de Italia en 


1 
socorro de Dionisio; pero fué 
vencido, preso y llevado al su- 
plicio. Entonces. consintió Dio- 
nisio en rendir la ciudadela, con 
tal que se le permitiese ir á lta- 
lia: el pueblo no queria consen- 
tirlo; pero habiéndose leyantado 
un viento favorable, el rey hu- 
yó en un bajel con todos suste- 
SOrOS. 

GOBIERNO DE DION.—Culpóse á 
Heráclides de baberlo dejado pa- 
sar; pero el pueblo olvidó sus 
intereses por las adulaciones del 
jeneral de la marina, que para 
granjearse el afecto de la plebe, 
propuso que se repartiesen las 
tierras y se suprimiese el sueldo 
de las tropas estranjeras; y como 
Dion se opusiese á esta medida, 
irritados los siracusanos le depu- 
sieron y nombraron otros vein- 
ticinco jenerales y á Heráclides 
por presidente de ellos. Estos 
procuraron seducir á los solda- 
dos estranjeros para que aban- 
donasen á Dion; mas nada logra- 
ron. Entonces quisieron alacar- 
los; pero Dion avanzó al frente 
contra sus enemigos, los ame- 
drentó y dispersó, y se retiró al 
distrito de Leoncio. Los siracu- 
sanos atacaron la escuadra del 
rey y la derrotaron; pero habién- 
dose entregado á comer y-beber 
para celebrar la victoria, Nipcio, 
comandante de la fortaleza, sa- 
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lió con su jente, sorprendió á los 
'enemigos dispersos, hizo gran 
matanza en ellos, saqueó la ciu- 
dad, robó las mujeres y losniños, 
y los encerró en la ciudadela. 

Los siracusanos dejaron de ser 
ingratos luego que se vieron en 
la desgracia, y resolvieron lla» 
mar á Dion. Los diputados del 
pueblo fueron adonde estaba, 
se arrojaron á sus pies y le pi- 
dieron que olvidase la injusticia 
de sus conejudadanos, Dion re- 
unió sus soldados y les dijo llo» 
rando: «Peloponesios» vosotros 
»podeis deliberar sobre esta pe- 
aticion; pero á mí no me es líci- 
»to dudar cuando mi patria está 
»en peligro: la salvaré con vos- 
otros ó morirécon ella. Acor- 
»daos únicamente que no aban- 
»doné á mis aliados enel peli- 
agro, y que si los dejo es para 
»socorrer á mis conciudadanos 
»en su infortunio.» 

Todos los estranjeros pidieron 
á gritos que los condujese á Si. 
racusa. Cuando llegó cerca de 
la ciudad, los enemigos persóna- 
les de Dion le impidieron la en- 
trada: el resto del pueblo com» 
batia con ellos para obli; 
abrir las puertas, y Ni] 
una salida que hizo al mismo 
tiempo, mató todos los habitan- 
tes'que encontró y puso fuego 
á la ciudad. El incendio termi- 
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a la discordia; reúnense: todos 
losciudadanos, abren laspuertas, 
marcha Dion contra el enemigo, 
sus tropas dan: gritoz de alegría 
y furor, destroza:4 los soldados 
de Nipcio, liberta la ciudad, y 
Heráclides y Teodoto, jefes de 
los facciosos, se entregan á mer- 
ced del vencedor. Aconséjase á 
este que dejase-desfogar en ellos 
la furia del soldado, y respondió: 
«Aprendí en la academia el arte 
ade vencer mi cólera: no: basta 
»ser humano con los hombres 
»honrados: es menester serlo con 
los enemigos. La mayor victoria 
ves la de las propias pasiones: si 
»Heráclides ha. sido envidioso: y. 
»perverso para conmigo, no:por 
weso he:de manchar yo mi glo- 
»ria vengándome á sangre fria.» 

Nombrósele jeneralísimo, y el 
primer acto de su autoridad fué 
restituir á Heráclides el mando 
de la escuadra. Estrechó despues 
el sitio.de la.ciudadela: y mandó 
quese dejase libre el camino del 
mar: la guarnicion, como: habia 
previsto; se:aprovechó dela oca- 
sion y huyó dejando libreá Sira- 
“cusa. Las princesas salieron de 
la: ciudadela. Areta, venia: triste 
y temblando, con los. ojos:bajos, 
esperando -una.sentencia: severa 
«por-su:matrimonio- forzado “con 
Trimótrates.: Hineólarodillade- 
lante de Dion, este: la. abrazó, 
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volvió-4 poner. su: hijo en. sus. 
brazos y la recibió en'su casa co- 
mo antes. Platon le escribió con 
este motivo: «La: Grecia: entera: 
tiene los ojos fijos en vos, y os 
»mira comoel hombre mas sabio 
»y afortunado. de la tierra.» 
Queria Dion establecer en Sira- 
cusa el gobierno aristocrático 
de Lacedemonia; pero el ambi- 
cioso Heráclides,. tautas veces: 
tulpable y absuelto: por la: cle- 
mencia de Dion, se adirió al 
partido popular. Dion le: llamó 
al consejo; y él respondió osada- 
mente que no iria sino. á: la 
asamblea del pueblo. Los solda- 
dos habian: querido: muchas. ve- 
ces matarle y Dion se. habia 0- 
puesto.4 ello; pero.en: esta: oca= 
sion, cansado de tantos insultos 
les permitió la venganza.. Herá- 
clides fué asesinado: el pueblo, 
Moró su muerte y Dion sufrió el 
suplicio interior que padecen las 
almas:nobles:cuando.han come- 
tido: un delito. Atormentábale 
por-las noches un fantasma en 
figura de una mujer colosal. que 
le'seguia:á: todas partes y barria 
con estrépito.su casa. La.mnerte 
desu hijo; quese mató 4/st mis+ 
mo, puso el colmo 4sus desgra+ 
cias. Cálipo de: Atenas, uno de 
sus: íntimos. amigos, conspiró 
contra él con:el objeto de-apode- 
rarse de: Siracusa. Súpolo Dion 
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por medio de sa mujer y 5u her- 
mana, que habian descubierto 
la conjuracion. Cálipo fué acu- 
sado y se presentó'á Dion, der- 
ramó lágrimas y le aseguró de 
su inocencia, haciendo el jura- 
mento mas terrible con una an- 
torcha en la.mano, cubierto con 
el manto de Proserpina, y con- 
denándose á los suplicios mas 
orrendos si era perjuro. Sin em- 
bargo, las princesas recibieron 
poco despues nuevos avisos, y 
los amigos de Dion le aconseja- 
ron anticiparse al pérfido; pero 
el meticuloso Dion, arrepentido 
del primer homicidio, no quiso 
cometer el que conceptuaba se- 
gundo, y prefirió el peligroá los 
remordimientos. Cálipo sobornó 
unos soldados que le asesinaron 
en su cuarto, y encerró á su mu- 
jer en una prision donde parió 
tn hijo que murió en el mismo 
calabozo. 

DioN1S10 RESTITUIDO AL TRONO. 
—El infame homicida gobernó 
á Siracusa, Ó por mejor decir, 
la oprimió. El pueblo, conster- 
nado,'se quejaba de la paciencia 
de los dioses; pero habiendo sa- 
lido el tirano algun tiempo . des- 
pues para rendir á Catania, el 
pueblo se rebeló .y Siracusa se 
puso.en libertad; Cálipo atacó á 
Mesina y perdió en::el asalto la 
mayor parte de sus soldados. 


Todas las ciudades de Sicilie le 
cerraron las puertas. Ocultóse 
algun tiempo en las cercanías de 
Reggio, donde le encontró un si- 
racusano llamado Leptino, y lein» 
moló con el mismo puñal que ha» 
bia servido para asesinará Dion. 

Al mismo tiempo Icetas, prín» 
cipe de Leoncio, sacó de la pri- 
sion á Aritómaca y á Areta; pe- 
ro ganado por la faccion popu- 
lar, hizo que se embarcasen pa- 
ra el Peloponeso y mandó echar- 
las al mar en el camino: atroci- 
dad que despues castigó Timo- 
leon. Muerto Cálipo, los amigos 
de Dion escribieron á Platon pi- 
diéndole consejo sobre la forma 
de gobierno que debian adpotar. 
El filósofo les dijo que escojie- 
sen reyes como en Esparta, un 
senado para hacer las leyes y 
treinta y cinco majistrados para 
ejecutarlas. Interin se delibera= 
ba sobre este asunto, Hiparino, 
hermano de Dionisio, llegó á Si= 
racusa con una escuadra, se apo- 
deró de la autoridad, y mandó 
dos años. Sucedióle un: siracu= 
sano llamado Nipsea;,pero Dio- 
nisio , al frente de un ejército 
estranjero, desembarcó en»Sici- 
lia, le atacó y recobró elitrono. 
'ara dar gracias á los dioses por 
este feliz suceso, envió,el.tirano 
estátuas de oroá Olimpia y á Del- 
fos. Los atenienses las intercep= 
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taron, y á pesar de sus reclama- ; 


ciones las emplearon en pagar 
su propio ejército. 

Los infortunios de Dionisio, 
mo habiéndole ilustrado, le hi- 
cieron feroz. Llenó á Siracusa de 
sangre, y despojó, mató ó dester- 
ró á los mejores ciudadanos. 
Los desterrados se refujiaron en 
Leoncio, y los cartajineses, a- 
provechándose de las disensio- 
nes, conquistaron gran parte de 
la ista. Los desterrados de Sira- 
eusa enviaron una embajada á 
Corinto para pedir socorro con- 
tra Dionisio y contra los cartaji- 
neses. Icetas, que aparentaba fa- 
vorecerlos, los engañaba y nego- 
ciaba ocultamente con Cartago, 
con la esperanza de apoderarse, 
ausiliado por ellos, de Siracusa. 

Tinmor.zoN.—Afectada Corinto 
de la suerte de su antigua colo- 
nia, acojió favorablemente la 
embajada: resolvió hacer inde- 
pendiente á Siracusa, declaró la 
guerra á Dionisio, y dió el man- 
do de las tropas ausiliares á Ti- 
moleon, jefe de una familia prin- 
cipal de Corinto. Era soldado in- 
trépido, esperimentado capitan, 
hábil politico, amigo constante 
de la libertad, y puro y benéfico 
en sus costumbres; — una sola 
pasion tuvo en la vida, y fué el 
odio á la tiranía. Siendo jóven, 
su hermano mayor Timófanes, 
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áquien amaba tiernamente, pe- 
ro no tauto como á su patria, y 
á quien habia salvado la vida en 
un combate, tan ambicioso como 
era moderado Timoleon, se apo- 
deró de la autoridad en Corinto, 
á favor de un partido. Timoleon 
hizo vanos esfuerzos para obli- 
garle á abdicarla, y despues de 
haber empleado alternativamen- 
te argumentos, caricias, ruegos 
y amenazas, se juntó á los que 
conspiraban contra él, é hizo que 
dos de los conjurados le asesina- 
sen en su presencia. Corinto, 
los filósofos y el mismo Plutarco 
han elojiado este crímen; pero 
muchos hombres virtuosos cen- 
suraron el fratricidio: su madre 
matdijo á Timoleon, proibiéndo- 
le la entrada en su casa; y el co- 
razon del delincuente, el mas in- 
Necsible de los jueces, le cas- 
tigó con los remordimientos. De- 
testando su crímen y la vida, 
rensó el alimento y quiso dejar- 
se morir. Los esfuerzos de sus 
amigos lograron que renuncia- 
se á este muevo delito; pero 
vivió en la soledad veinte años, 
siempre melancólico, hasta que 
los votos de sus conciudadanos 
le restituyeron á la escena del 
mundo, y tomó el mándo de las 
tropas destinadas á Sicilia. 

Deseando Icetas impedir esta 
espedicion, escribió á Corinto 
3 
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que los: cartajineses no. permi- 
tirian que desembarcasen tropas: 
griegas. en Sicilia, y que él ten- 
dria que ceder al poder de Car- 
'tago. y ausiliarla.. Este nuevo 
ostáculo redobló el ardor de los 
corintios. en lugar de amorti- 
guarlo. Timoleon llegó con diez 
galeras. á las costas de Italia. 
Allí supo que Icetas habia venci- 
do á Dionisio, ocupaba una par- 
te de Siracusa, y tenia sitiado al 
rey en. la ciudadela; y que los 
cartajineses dominaban el mar 
para impedir que los corintios 
se aprocsimasen á la isla. Timo- 
leon entró en el puerto de Reg- 
gio, donde le bloquearon veinte: 
galeras cartajinesas. Los. emba- 
jadores de Icetas declararon á: 
Timoleon. que si queria podia ir 
á Siracusa, pero habia. de ser sin. 
tropas. 

SEGUNDA CAIDA: DB DIONISIO. — 
Timoleon. opuso: la: astucia á la 
fuerza, pidió. una: conferencia: 
con los habitantes de la ciudad, 
Jos embajadores. y los oficiales 
de la escuadra: enemiga.. Los 
majistrados de Reggio estaban 
de acuerdo con.él, y reunida la 
asamblea, mandaron. cerrar las. 
puertas de la ciudad para que los 
jenerales cartajineses no.supie- 
sen.lo que pasaba en el. puerto. 
Timoleon prolongó la discusion 
para ganar tiempo, y entretanto. 


nueve de sus galeras se dieron á: 
la. vela y escaparon. El jeneral 
corintio, advertido de ello se- 
cretamente, mientras la. asam- 
blea deliberaba, salió con disi- 
mulo, se embarcó en la décima 
galera, y se reunió con: las otras. 

Estrañamente sorprendidos 
quedaron los cartajineses de ver- 
se vencidos en astucia. Adverti- 
do Icetas de la llegada de Timo- 
leon, tenia para oponerle ciento 
cincuenta galeras, cincuenta mil 
hombres, y trescientos carros. 
Timoleon, que no.lenia mas que 
mil soldados,. evitó encontrarse 
con su: escuadra y desembarcó 
en Tauromenio. El corto núme- 
ro de sus. tropas no- inspiraba 
confianza. á los sicilianos, y los 
de Siracusa se veian. sin esperan- 
za de salvacion entre-los.cartaji- 
neses, Icetas y Dionisio. Timo- 
leon, á: quien ningun ostáculo. 
desalentaba, marchó4 Andrana. 
Icetas le salió al: encuentro con 
un: cuerpo: de ciaco mil hom- 
bres: el corintio le derrotó, se 
apoderó de- su: campamento y 
equipajes ytomó á Andrana si- 
tuada al pie del Etna. Dionisio, 
que no lotemia tanto.como á Ice- 
tas, y se hallaba. privado de ví- 
veres,. sin.mas. opcion que-lade- 
olejinsu vencedor, se entregó á: 
Timoleon, el.cual hizo.entrar en 
la. ciudadela: cuatrocientos. sol- 
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«dados: el rey les-dió sus armas y 
muebles y dos mil hombres á to- 
da prueba. El se embarcó por la 
noche con $us tesoros, pasó por 
medio de la escuadra cartajine- 
sa sin ser observado Masta el 
campamento de Timoleon, de 
donde fué á Corinto. Alli acabó 
sus dias en la disolucion. No pu- 
diendo tiranizar mas á los hom- 

. bres, se hizo maestro de escuela; 
tal vez, dice Ciceron, para tira- 
nizará los niños. 

Icetas tenia sitiada aun la ciu- 
dadela de Siracusa; pero habién- 
dose alejado con Magon, jeneral 
de los cartajineses, para atacar 
á Timoleon que estaba en Cata- 
nia, Leon, «comandante de la 
fortaleza despues de la partida 
de Dionisio, hizo una salida, ha- 
16 desordenados á los sitiadores, 
los destrozó, se apoderó de la A- 
cradina y habiéndola fortificado 
la unió á la ciudadela, Timoleon 
entretanto recibió un refuerzo 
de Corinto, y al frente de cuatro 
mil hombres se apoderó de Me- 
sina y marchó contra Siracusa. 
Sus emisarios ganaron á los sol- 
dados griegos que habia en el e- 
jército de Icetas y los reunieron 
á los corintios. Magon, temeroso 
de alguna traicion, embarcó su 
ejérgito y pasó al Africa. Timo- 
leon era demasiado hábil para 
ho aprovecharse de esta defec- 
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cion: marchó á Siracusa y la to- 
mó por asalto. Despues de esta 
victoria, ecsortó á los siracusa- 
nos á que arrasasen la ciudadela, 
el palacio y los sepuleros de los 
reyes, y mandó que se estable- 
ciesen los tribunales'en el mismo 
sitio donde estavo la fortaleza. 

La mayor parte de dos habi- 
tantes habian perecido víctimas 
de Dionisio ó delos cartajineses: 
Timoleon ecsortó á los de Corin= 
to á que fundasen una segunda 
«colonia en Siracusa. Los corin= 
tios hicieron proclamar en toda 
Grecia que transportarian á su 
costa á los que quisiesen domi. 
ciliarse en Siracusa. Acudieron 
sesenta mil hombres de diversas 
provincias: formóse causa á las 
estátuas de los reyes, y todas 
fueron derribadas escepto la de 
Jelon; sobre lo cual dice Rollin: 
«Si se hiciera lo mismo con to- 
las las estátuas de los reyes, 
»no sé si quedarian muchas en 
»pie.» 

Restablecida la trañquilidad 
en Siracusa, marchó Timoleon 
contra Icetas y le obligó á re- 
nunciar á la alianza de Cartago, 
arrasar sus fortalezas y vivir en 
Leoncio como un ciudadano. 
Venció é hizo prisionero á Lep- 
tino, tirano de Apolonia y lo en- 
vió á Corinto. 

Entretanto Magon, mal reciw 
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bido en Cartago, se dió la.muer- 
te; y Asdrubal y Amilcar tuvie- 
ron el encargo de conducir á Li- 
Jibea setenta mil hombres y ar- 
rojar á los griegos de Sicilia. Ti- 
moleon, aunque solo pudo re- 
unir siete mil soldados, atacó á 
los-cartajineses cerca del rio Hi- 
mera y logró una victoria com- 
pleta. Los tiranos de Sicilia, fun- 
dando la esperanza de su conser- 
vacion, eomotodos los príncipes 
enemigos de sus vasallos, en el 
socorro de los estranjeros, se su- 
blevaron contra Timoleon, ú-hi- 
sieron alianza con: Cartago. Pe- 
ro el corintio los venció á to- 
dos y llevó Á Siracusa á Icetas, 
su mujer y su hija. El pueblo 
Jos mató en venganza de la 
muertede Dion, Areta y Aristó- 
maca. Al mismo tiempo dos si- 
racusanos acusaron á. Timoleon 
de malversacion, y aunque el 
pueblo se indignó de esta.osadía, 
Timoleon quiso que se le pusie- 
se en juicio: «Mis deseos se han 
»cumplido, dijo, pues Siracusa 
»es independiente.» Fué absuel- 
to, y esta célebre causa dió nue- 
vo: lustre á su sabiduría y á su 
virtud. 
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en unecasa dé campocon su fa- 
milia,. gozando en su' retiro:de 
su propia gloria y dé la felicidad 
de Siracusa. En su vejez se que- 
dó ciego; mas siempré le.consul- 
taban comoá un-oráculo. Cuan- 
do el pueblo se hallaba en-algu- 
nasituacion erítica, salia Timo- 
leon de su. retiro y atravesaba la 
ciudad en un carro, enmedio de 
las. aclamaciones públicas, daba 
sudictámen, que era seguido re- 
lijiosamente, y volyiaá su sole- 
dad acompañado de las bendicio- 
nes. del. pueblo. Luto jeneral y 
lágrimas. sinceras. honrarou- la 
tumba de este grande hombre, 

| que espió un solo. crímen con 
perpétuos remordimientos y con 
una vida: larga llena de gloria y 
virtudes. 

El aniversario de. su muerte 
se celebraba coo juegos; y para 
honrar su memoria, mandó el 
pueblo que en lodas las. guerras 
con estranjeros se diese el man= 
do á un jeneral corintio..En sen- 
tir de Plutarco, fué superior á 
Epaminondas,. Temistocles, A- 
jesilao; y «demás héroes de la 
Grecia; y nosotros ercemos que 
tiene razon, pues: no es imitado 


Cuando hubo vencido á los ti- | el ejemplo de Timoleon poraque- 
ranos, arrojado á. los enemigos, | Hos que Hegan.al poder sin tira- 


restaurado los ciudades destrui- 
das y dado al pueblo.buenas le- 
yos, abdicó su amoridad y vivió 


nizar al pueblo, retirándose y .de- 


, Jándole su libertad, habiendo an- 


tes:peleado pára -conseguirsela: 
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Gohierno tiránico de Sosistrato.—Su destierro. —Pretension de Agatocles al 
poder.— Su crueldad. — Sa guerra con los cartajineses. —Sa victoria. — 
Matanza em Siracusa. — Muerte de Agatocles. — Hieron, — Hieronimo, — 
Toma de Siracusa por Marcelo, y reduccion de la Sicilia 4 provincia romana. 


Si las loyes-de Timoleon eran á 
propósito para establecer una 
prudente libertad, la poblacion 
que atrajo á Siracusa, no era 
propia para mantener en ella la 
eoneordia por mucho tiempo; 
porque siendo lrombres de tan- 
tas naciones diferentes, cada uno 
Jleyaba sus hábitos y preocupa- 
ciones; y así no gozó: la ciudad 
mas que veinte años de su liber- 
tad, y eun esta: turbulenta, por la 
propension de :los militares á la 
tiranía, la ajitacion de los ami- 
gos de la democrácia y el orgu- 
Mo de los oligarcas. Los cartaji- 
neses, que nunea renunciaron 
al proyecto de dominar la Sici- 
lia, fomentaban los partidos y 
atizaban el fuego de las disen- 
siones. 

Sosisrraro, uno de los jene- 


toridad casi soberana, é imitan- 
do á sus tiranos predecesores, 
echó de los empleos, desterró y 
robó á los partidarios de la de- 
mocrácia.. Uno de ellos, Hamado 
Démas, poderoso por sus rique» 
zas y guerrero ilustre, le opuso 
una larga resistencia. 
Acartoctes. —Démas tenia por 
amigo á Agatocles, hijo de un 
alfarero, pero dotado de una 
fuerza prodijiosa y de uno ber= 
mosura estraordinaria. Los agri= 
jentinos elijieron por jefe á Déz 
mas, y este dió el mando de mil 
hombres á Agatocles- al frente 
de este cuerpo mostró tanta au 
dácia y habilidad é: hizo tales a. 
zañas, quesu fama corrió por 
toda Sicilia. Démas murió, y su 
viuda, enamorada de Agatoctes, 
casó con él, lleyándole en dote 


rales siracussnos, con el ausilio | un inmenso caudal. : 


de las tropas; adquirió una au- 


Su riqueza, su crédito paracon 
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el pueblo, su valor y ambicion, 
le hicieron sospechoso á Sosis- 
trato, y este proyectó asesinarle. 
Agatocles huyó á Italia con al- 
gunos de sus amigos: por la vio- 
lencia de su carácter fué arroja- 
do de dos ciudades; en los cam- 
pos le perseguia Sosistrato; y ha- 
biendo reunido algunos aventu- 

- reros y desterrados, atacó y ven- 
ció las tropas de su perseguidor. 
So»istrato, mas ambicioso que 
hábil, no conociendo sus fuer- 
zos, pretendió destruir en Sira- 
cusa todas las formas del gobier- 
no democrático; el pueblo se su- 
blevó y lo desterró. Echado de 
la ciudad con setecientos de los 
+ principales partidarios de la oli- 
garquia, pidió socorro á los car- 
tojineses, y con su ausilio pro- 
yectó restablecer la tiranía. Los 
siracusanos llamaron contra él 
á Agatoclesyy le dieron el mando 
de las tropas. El nuevo jeneral 
justificó esta eleccion. Venció á 
los enemigos, y recibió siete he- 
ridas en el combate. Cuando vol- 
vió á la ciudad, no pudiéndose 
contener, manifestó su deseo de 
obtener el poder supremo. El 
pueblo se irritó, y. los demócra- 
tas proyectaron asesinarle. Dió- 
sele noticia de este designio, y 
queriendosaber si era cierto, vis- 
tió un esclavo con sus ropas y le 
mandó ir al sitio donde los con- 
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¡jurados debian ejecutar su de- 


signio. El esclavo fué muerto, y 
Agatocles se escapó disfrazado, 
de los puñales enemigos. Cuando 
los siracusanos se creian libres 
de su ambicion y se alegraban de 
su muerte, se presenta repenti- 
namente á las puertas de la ciu- 
dad, mandando un ejército de 
estranjeros que habia levantado 
en Sicilia. La sorpresa aumentó 
el temor: se entró en negocia= 
cion en lugar de combatir, y el 
pueblo permitió á Agatocles en- 
trar en la ciudad, ecsijiéndole el 
juramento de licenciar sus tro- 
pas y de no emprender nada con- 
tra la democrácia. Agatocles ju- 
ró todo lo que quisieron: despi= 
dió sus soldados, pero indicán- 
doles lugar y medios para re- 
unirse á la primer señal. 

Su causLpaD.—Poco tiempo 
despues, con el pretesto de una 
espedicion que los siracusanos 
meditaban contra la ciudad de 
Erbita, reunió su ejército, lo 
aumentó con muchos soldados 
elejidos de la ínfima plebe, y les 
dijo: «Antes de pelear con los 
»estranjeros, libertaos de otros 
»enemigos mas peligrosos. Sira- 
»cusa tiene un senado compues- 
»to de seiscientos tiranos mas 
»terribles que los cartajineses: 
»mientras ellos y sus parciales vi- 
»yan no tendremos tranquilidad: 
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»destruid' las sanguijuelas del 
wpueblo y apoderaos de sus bie- 
»nes.» A estas infames palabras 
dió la señal de matanza: los sol- 
dados enfurecidos degollaron á 
todos aquellos que por sus ri- 
quezas y dignidad eran. objeto de 
su avaricia y envidia. Niá edad 
niá secso: perdenaron: en esta. 
earnicería que duró cuarenta y 


echo horas, perecieron mas de 


cuatro mil víctimas. Agatocles 
dió la señal. de que cesase, y re- 
uniendo.á los ciudadanos: cons- 
ternados que quedaban, les dijo: 
«Vuestra enfermedad era muy 
agrave y pedia un remedio: vio- 
»lento: he destruido vuestros ti- 
»ranos y consolidado la democrá- 
»cia : desde hoy me entregoá la 
»soledad y al descanso.» 

Como: todos los cómplices de 
sus crímenes tenian necesidad 
de:su apoyo para que las violen- 
cias quedasen impunes, le. con- 
juraron á que retuviese el po- 
der soberano; Agatocles,. como. 
forzado por ellos, subió al trono, 
objeto. constante de su ambi- 
cion. 

Su GUBRRA CONTRA: LOS CARTA= 
JINESES..— Su primer acto: fué 
abolir las. deudas y repartir 
igualmente las tierras entre to- 
dos los ciudadanos. El pueblo, 
recibiendo. los. bienes de: los 
grandes, se-unió á él por el vín- 
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culo del interés; y Agatocles, 
creyéndose mas seguro; fué me- 
nos cruel y dió leyes bastante 
buenas. Para entretener al ejér- 
cito, se puso en campaña y se 
apoderó de todas las ciudades de 
Sicilia que no pertenecian á Car- 
tago; pero á pesar de este mira- 
miento, los cartajineses envia- 
ron contra él'á Amilcar con un: 
ejército, al cual se-reunieron los 
descontentos de la. isla: Agato- 
cles perdió una gran batalla y se 
encerró en Siracusa, donde, si- 
tiado por los cartujineses, se 
creyó perdido sin recurso. En 
este instante crítico, sujenio le 
inspiró el proyecto mas audaz. 
Arma: todos los- esclavos: deja 
en. la ciudad nomas quelaguar- 
nicion necesaria para defender 
las murallas::con el pretesto- de 
hacer una espedicion en las cos- 
tas de Sicilia, embarca todo su 
ejército, se da á la vela y llega 
á las playas de Cartago. Para: col- 
mo:de temeridad, temiendo. de- 
bilitar sus-tropas-si dejaba, algu-- 
nas en los bajeles, dice:á sus sol- 
dados: «He-ofrecido 4 Proserpi- 
»na y á Ceres sacrificarles la es- 
»cuadra si nuestro viaje tenia 
»écsito feliz: cumplid mi prome- 
»sa para que los dioses nos den 
vla.victoria.» Dichas estas: pala 
bras coje una antorcha; sus sol- 
dados entusiasmados le siguen, 
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y todas tas naves quedan redu- 
cidas á humo y ceniza. Obligado 
el ejéreito por esta resolucion 
desesperada á vencer ó morir, 
marchó contra los enemigos 
mandados por Bomilcar y Han- 
non. Agalocles, antes de empe- 
zar el combate, usó de un raro 
artificio para dar nuevo esfuerzo 
á sus tropas. Soltó de repente un 
gran número de lechuzas que ha- 
bia reunido, las cuales, no pu- 
diendo volar mucho de dia, 
fueron á posarse en los escu- 
dos de los soldados que mi- 
raron este fenómeno como un 
signo evidente de la protec- 
cion de Minerva. Pelearon con 
sumo ardor y ulcanzaron una fe- 
liz victoria. Hannon pereció 
en la batalla: Bomilcar se re- 
tiró, no sin dejar sospechas de 
traicion, y cuando llegó á Carta- 
go, intentó hacer una revolucion 
para usurpar el poder supremo; 
pero el pueblo se armó contra él 
y le hizo morir. 

Aprovechándose Agatocles de 
la victoria, taló los campos, 
tomó muchos fuertes, y se apo- 
deró de unaciudad muy conside- 
rable, llamada la gran ciudad. 
Atemorizados los cartajineses, 
enviaron órden á Amílcar para 
que saliese de Sicilia y fuese á 
socorrer la patria. Amílcar, an- 
“tes de obedecer, quiso asombrar 
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y engañará los enemigos. Para 
esto hizo pasar por delante del 
puerto varios trozos de naves si- 
cilianas, con el fin de hacer 
creer á los siracusanos que su 
rey, escuadra y ejército habion 
perecido. El pueblo, consterna- 
do, queria ya capitular, cuando 
entró en el puerto un esquife 
con la noticia de la victoria de 
Agatocles, y la cobeza de Han- 
non. Arrojáronla al campo de 
los eartojineses, y este regalo 
orrendo difundió en ellos el ter- 
ror, Agatocles habia hecho alian- 
za en Africa con Ofelas, rey de 
Cirene, prometiéndole el trono 
de Cartago. Ofelas llega á su 
campo, y el siracusano, tan pér- 
fido como cruel, le asesina y se 
hace dueño de su ejército. Du- 
rante su ausencia, muchas ciu- 
dades de Sicilia habian sacudido 
el yugo. Informado de ello, se 
embarca y deja el mando del 
ejército á Ascagarto su hijo. 

La fama de Agatoeles, mas au- 
mentada con el esplendor de 
una invasion contra Cartago, le 
proporcionó medios para levan= 
tar un nuevo ejército en Sicilia, 
y arregló en breve las cosas de 
la isla; pero un correo que lle- 
gó del Africa al mismo tiempo, le 
anunció que su hijo, atacado á 
la par por tres cuerpos cartaji- 
meses, habia sido del todo der- 
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rotado. Vuelve al Africa con 
prontitud, y aunque su ejército 
estaba en una situacion deplora- 
ble, la fortuna no cesó de favo- 
recerle. Seis mil griegos que mi- 
litaban en sus banderas, iban á 
pasarse una noche á los cart 
meses; pero habiéndose prendi- 
do un grande incendio en el 
campo de estos, cuando vieron 
Megar un cuerpo que creian 
enemigo, huyeron apresurada- 
mente á Cartago, imajinando 
que Agatocles iba detrás de 
ellos. Los seis mil griegos vien- 
do este desórden, pensaron que 
otro cuerpo siciliano batia á los 
enemigos, y se volvieron atrás. 
Su llegada al campo de Agatocles 
produjo el mismo terror que ha- 
bia puesto en huida á los carta- 
jJineses. Soldados y oficiales hu- 
yeron, y losesclavos, únicos due- 
ños del campamento, lo saquean, 
se emborrachan y ponen fuego á 
las tiendas, que en breve fueron 
consumidas por las llamas. Aga- 
tocles sin víveres, sin equipa- 
jes y sin esperanza habia for- 
mado el designio de abandonar 
el ejército. Sus soldados y su hi- 
jo penetran su iniencion, lo 
prenden y lo cargan de caden: 
El desórden se siguió á la indis- 
ciplina: la discordia de los jefes, 
la licencia de los soldados, el in- 
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los cartajineses, escitaron una 
sedicivy en cuyo tumulto se es- 
capó Agatocles, y favorecido por 
la noche, se embarcó y volvió 
á Sicilia, Enfurecido el ejército 
por este abandono, asesinó á su 
hijo y nombró jenerales que 
concluyeron un tratado, en cuya 
virtud los cartajineses debian 
proporcionarles transportes pa- 
ra pasar á Sicilia y cederles la 
ciudad de Selinonte. 

Agatocles, cuando llegó á la is- 
la, levantó otro ejército, tomó 
por asalto la ciudad de Ejesta y 
degolló á sus habitantes. Desde 
que sesupo la muerte de su hijo 
y la capitulacion del ejército, su 
crueldad se convirtió en féroci- 
dad, y mandó á su hermano An- 
tandro que diese muerte á todos 
los habitantes de Siracusa, ami- 
gos ó parientes de los soldados 
del ejército del Africa. 

Jamás se vió una igual carni- 
cería: las calles se llenaron de 
cadáveres, y se tiñeron de sangre 
las murallas de la ciudad y las 
aguas del mar. Un desterrado lla- 
mado Dinócrates se puso al fren- 
te de los ciudadanos armados, 
venció al tirano, y le obligó á pe- 
dir la paz y á ofrecer que renun- 
ciaria al trono con tal que le deja- 
sen dos fortalezas. Desechadas 
estas proposiciones, dióle fuer- 





- cendio del campo y el temor de [zas la desesperacion; marchó 
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contra los rebeldes, los derrotó 
y destrozó. Un cuerpo numeroso 
de ellos que se habia atrinchera- 
do en una montaña, capituló 
con la circunstancia de salvar 
las vidas, y rindió las armí 
Agatocles los mandó degolla 
todos, escepto á su jefe Dinócra- 
tes á quien tomó, en atencion á 
sus vicios, por amigo y compa- 
ñero. El tirano habia llegado á 
aquel estremo de odiosidad en 
que la crueldad es abominada y 
notemida. Hubo muchas cons- 
piraciones que le hicieron sen- 
sible la mansion de su palacio 
Por eso se convirtió en corsari 
atacó las costas de Italia y las is- 
las Eolias, cuya paz nadie habia 
turbado hasta entonces, les ¡m- 
puso grandes tributos, les robó 
sus tesoros y saqueó sus tem- 
plos. A estas últimas y vergon- 
zosas victorias se siguió en bre- 
e una muerte digna de él. Ale- 
“non, ciudadano de Siracusa, á 
quien babia injuriado, le enve- 
nenó el limpiadientes con una 
ponzoña tan activa, que despues 
de haberle quemado la boca, se 
derramó con rapidez por todo 
su cuerpo y lo convirtió en una 
llaga contínua. Aun todavia res- 
piraba y padecia los mas atroces 
tormentos cuando se le puso en 
una hoguera, cuyo fuego termi- 














Un cuerpo de soldados que 
servia en el ejército de Agato- 
cles se apoderó de Mesina, dego- 
lando á los habitantes y toman- 
do á sus mujeres por esposas. 
Diéronse á sí mismos el nombre 
de mamertinos ó protejidos del 
dios Marte. Siracusa, poco me- 
nos desgraciada, era víctima de 
la anarquía: Menon, que se apo= 
deró de la autoridad, fué despo- 
seido por Heracto que se con- 
tentó con el título de pretor. Ti- 
mon y Sosistralo, jefes de dos Pac- 
ciones, le disputaron la autori- 
dad, al mismo tiempo que los 
cartajineses atacaron la Sicilia. 

ESPEDICION DE PIRRO A SICILIA. 
—(A. M. 3720.—A. C. 284). 
Los siracusanos llamaron en su 
socorro á Pirro, rey de Epiro, 
que estaba en Italia, y que can- 
sado de la resistencia que le o- 
ponian los romanos, deseaba 
una ocasion de dejar aquella 
empresa tan peligrosa; mucho 
mas cuando se creia con dere- 
chosal trono de Siracusa, por es- 
tar casado con una hija de Aga- 
tocles. Timon y Sosistrato le en- 
tregaron las tropas, el tesoro y 
la autoridad, y le recibieron en 
Siracusa como un libertador. 
Complació la vanidad de los si- 
racusanos volviendo á poner ba- 
jo el dominio de esta ciudad las 


nó sus crímenes y su ecsistencia. | demás que se habian hecho in- 
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dependientes. Su afabilidad le, 
ganó al principio el amor de to- 
dos; pero en lugar de echar á los 
cartajineses de Lilibea, como 
deseaban los sicilianos, quiso em- 
prenderla conquista de Africa, y 
con las levas y contribuciones 
enajenó los ánimos: el rigor los 
ecsasperó mas; y pasaron del 
amor al odio, y de la lisonja á 
las amenazas. Entonces sus alia- 
dos de Italia, que no podian re- 
sistirá los romanos, le llama- 
ron, y Pirro dejó la Sicilia, pre- 
viendo que aquella isla seria 
bien pronto el campo de batalla 
entre romanos y cartajineses. 
Hierox.—Despues de su par- 
tida, se apoderaron las tropas de 
la autoridad y elijieron por jefe 
á Hieron. Su pudre era de una 
familia distinguida, y su madre 
esclava. Ha adquirido gloria 
peleando bajo las órdenes de Pir- 
ro: su valor, su talento, y mas 
que todo la moderación de su 
carácter, le ganaron los votos y 
fué proclamado rey. Su reinado 
fué largo y justo, sin reprendér- 
sele mas que un acto de injusti- 
cia, que solo las circunstancias 
pudieran disculpar. Habia en su 
ejército un cuerpo de soldados 
indisciplinados, habituados al 
crimen y á la sedicion, y que 
¡muy unidos entre sí, no permi- 
tian gue se castigase á ninguno 
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de ellos. Hieron, en un combate. 
contra los mamertinos, los puso 
en la vanguardia, los abandonó 
apenas los vió empeñados en el 
combate y los dejó asesinar has= 
La el último, por aquellos feroces 
enemigos. Los mamertinos, ata= 
cados por los cartajineses y sira= 
cusanos pidieron ausilio á los 
romanos, que entonces habian 
acabado de conquistar la magna 
Grecia. Roma envió un ejército 
á Mesina. Ea la primer batalla 
dejaron solo á Hieron los carta= 
jineses, esperando que destruido 
el ejército de Siracusa, les seria 
fácil subyugar la Sicilia, pues á 
los romanos no los temian, por- 
que las escuadras de Cartago po- 
drian impedirles siempre el paso 
á la isla. Hieron, ofendido de es- 
te doblez, se alió con Roma y la 
sostuvo fielmente. 

La dulzura de su gobierno res- 
tituyó la prosperidad á Siracusa; 
protejió las artes y las letras, y 
escribió un tratado de agricul- 
tura. Fué tan rico su estado, que 
en una bambre que desolaba á 
Italia, pudo enviarla gratuita- 
mente grandes remesas de gra- 
nos. Rodas fué casi destruida por 
un terremoto. Hieron, para que 
se repusiese, le envió mucho di- 
nero, muebles y ropas. Los re- 
galos que hizo á Ptolemeo Fila 
delfo, rey de Ejipto, superaban 


2 
en magnificencia á los que solian 
hacer los monarcas mas opulen- 
tos del Oriente. Pero el mayor 
prodijio de su reinado, fué la a- 
lanza de la monarquía y de la 
libertad, en un pais donde no se 
habia conocido sino la licencia 6 
ha tiranía. Desterró la distordia 
de Siracusa sin derramar sangre 
y sin cometer crueldades, é hizo 
dócil el pueblo mas sedicioso de 
la tierra. Reinó cincuenta y cua- 
tro años, y murió cerca de los 
ciento de su edad, llorado de sus 
vasallos y de los pueblos es- 
traños. 

Hignoxmo.—Antes de morir 
quiso abolir la realeza, porque 
su nieto Hieronimo era muy jó- 
ven y temia grandes turbulen- 
eias en su minoridad; pero la 
ambicion de su hija Demeorata, 
mujer de Andronodoro, le apar- 
tó de este proyecto sabio. Herá- 
elea, otra hija suya, mujer de 
Loipo, menos ambieiosa, se opu- 

” so inútilmente á las intrigas de su 
hermana. Despues de la muer- 
te del rey, el partido de Andro- 
«nodoro proclamó á Hieronimo: 
los republicanos no se movieron 
y se limitaron á no dar su con- 
sentimiento. Andronodoro arro- 
jó de Siracusa quince tutores 
que el difunto rey habia nombra- 

-do en su testamento, y que eran 
«ciudadanos muy distinguidos. El 
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jóven Hieronimo se entregó 4 To 
disolucion, fué despreciado y se: 
formaron conspiraciones contra: 
él. Uno solo de los conjurados 
llamado Teodoro, fué descubier- 
to y guardó el secreto de sus cóm= 
plices, acusando solo á los amó- 
gos del rey y 4 Trason, zelose 
partidario de la alianza con Ro= 
ma. El rey los mandó matar sin 
mas pruebas. Al mismo tiempo 
los romanos ecsijian que se re- 
novase la alianza; pero muerto 
Trason, tuvieron pocos amigos 
en la corte: Hieronimo, alenta= 
do con los victorias de Anníbal 
en Italia, se negó á firmar el 
tratado, añadiendo al desaire in- 
jurias y espresiones de burla 80. 
bre los desastres de la república. 
Entretanto los conjurados no 
descubiertos, pusieron en ejecu= 
cion su plan y asesinaron al rey 
cuando pasaba por una calle es2 
trecha. Era tan justamente a- 
borrecido, que su cadáver que- 
dó en aquel sitio muchos dias 
sin que nadie pensase en darle 
sepultura. 

Andronodoro reunió sus ami- 
gos y se apoderó de un cuartel 
de la ciudad. El pueblo estaba 
dudoso; pero los conjurados sa- 
caron de la cárcel á Teodoro, y 
las tropas y ciudadanos se de- 
clararon por él. Andronodoro 
capituló á pesar de su esposa que 


DE SICILIA. . 


le repetia:estas palúbras de Dio- 
nisio: «No sé debe dejar el trono 
vsino por fuerza.» El pueblo; pa- 
ra. recompensar. la. docilidad de 
Andronoloro, le elijió majistra- 
do iguuluiente que á Témisto, 
euñado de Hierontmo. Los ajen- 
tes de Cartago, Hipócrates y 
Epícides, mal vistos del partido 
dominante, pidieron una escol- 
ta para retirarse. Se. les conce- 
dió; pero hubo la inadyertencia 
de no señalarles dia para la par- 
tida. Se detuvieron, pues, y fa- 
worecierón: las intrigas de'Dema- 
rato. que instaba sin cesar á su 
marido para: que se pusiese al 
£rente de las tropas, estermina- 
se:el partido republicano y se 
apoderase del trono. Androno- 
«oro consintió en ello y confió 
el proyecto á.Temisto su coléga, 
que habló de él imprudentemen- 
te al cómico Aríston: este lo re- 
weló al semado, se dió decreto 
de muerte contra los culpables 
y se ejecutó en Andronodoro y 
Temisto, apenas se presentaron 
en laasamblea. Un senador subió 





entonces á la tribuna y esclamó:| 


«Dísteisla muerteal rey Hieroni- 
»mo no debiendo ser castigado a- 
»quel jóven sino sus tutores. Pero 
avosotros les confiásteis las majis- 
atraturas y os han hechotr 
»Sus ambiciosas mujeres, 








que 


alos han incitadoá conspirar, son! 


. | rió al partido cartajiné: 
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»la verdadera cansa de nuestros 
»males, y solo ¡con de-«muerte 
»podrán espiar sus delitos y ase 
»gurar la tranquilidad públicai» 
Un grito jeneral anuncia! el 
proyecto de esterminarlas, «y los 
pretores, en -Ingat de contener 
ol pueblo, le escitan:: Demarála 
y Hormónia, mujer de: Temisto) 
perecieron. Heráclea, mujer de 
Zoipo, no habia conspirado, 
y su marido, ardiente partidario 
de la democrácia, era entonces 
embajador en Ejipto. A pesar de 
esto, los asesinos vuelan á la ca- 





da con sus dos hijas: nila belle- 
za, nila inocencia, ni las lágri- 
mas, ni las súplicas pueden en- 
ternecer á aquellos tigres. Dan 
de puñaladas á la madre, cubren 
con su sangre á: las hijas y las 
deguellan despues. El crímen es- 
taba ya consumado, cuando llegó 
la órden de salvar á aquellas 
desgraciadas víctimas. 

TOMA DE-SIRACUSA POR MARCE-= 
Lo.—A pesar de estas sangrientas 
disensiones, Siracusa podia con- 
servar su independencia mante- 
niéndose neutral entre Roma y 
Cartago; pero el pueblo, lison- 
jeado por Hipócrates y Epícides, 
los nombró majistrados y se adi- 
El cón- 
sul Marcelo, despues de haber 
ecsortado en vano á los de Sirn- 
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eusa á qué arrojasen 4 dichos 
estranjeros ,'sitió la ciudad por 
tierra y mar, Apio, al frente del 
ejército, dirijia el ataque contra 
el Héxápilo, y Marcelo, con se= 
senta galeras acómetió á la A- 
eradina.. La fuerza y valor del 
ejército romano hubieran triun- 
fado en'bréve de Siracusu, á'no 
estar defendida por el jenio de 
Arquímedes, el primer jeóme- 
tra de la antigiiedad. Su habili- 
dad en la mecánica hizo durar 
el sitio ocho meses: construyó 
máquinas que levantaban y ár- 
rojaban. al enemigo piedras de 
enorme peso: otras hacian caer 
sobre las galeras unas vigas que 
las agujereaban: la mas estraor- 
dinaria de todas era una mano 
de hierro que salia de la mura- 
Ma, agarraba-lá proa de una na- 
ve, la levantaba en alto y la es- 
trellaba dejándola caer. Cuén- 
tase además que construyó un 
espejo ustorio de tal fuerza, que 
abrasaba las galeras espuestas 
á sus rayos. Cansado Marcelo de 
sus” vanos esfuerzos , convir- 
tió el sitio en bloqueo al cabo de 
ocho meses, y dejando á Apio de- 
lante de la ciudad, recorrió la 
Sicilia y sometió casi todos sus 
pueblos. Volvió á Siracusa y su- 
poque la plaza habia recibido 
víveres por diferentes convoyes 
que la escuadra cartajinesa ha- 
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bia conseguido introducir en; el 
puerto. Perdiendo la esperanza 
de hacerse dueño de la ciudad, 
pensaba ya en retirarse cuando 
un soldado romano descubrió 
cerca del puerto de Trojilo un 
pedazo de mutalla mas bajo: que 
los otros, al cual se podia subir 
con escalas ordinarias. Aprove* - 
chándose el cónsul de esta. noti- 
cia, elijió para el ataque una no» 
che en que los siracasanos ce- 
lebraban fiestas en honor de 
Diana. Los romanos: rompieron 
sus puertas, subieron al muro 
y se apoderaron' del Epípolis. 
El ruido del asalto hizo creerá 
los habitantes que el enemigo 
era dueño de la ciudad; pero el 
cuartel. de la Acradina aun se 
resistia defendido ostinadamen- 
te por Epícides. Marcelo ecsor- 
tó 4 los sitiados á capitular y 4 
evitar-la ruina de una ciudad 
tan ilustre; mas no fué oido. La 
peste, que hacia estragos en la 
ciudad y en el campo. romano, 
prolongó la duracion del sitio. 
Aun se dudaba de su éesito, 
cuando se acercó á Siracusa una 
poderosa escuadra cartajinesa, 
mandada por Bomilcar; Epícides 
salió de la plaza pora ecsortarle 
á pelear; pero presentándose 
Marcelo con sus galeras, el car- 
tajinés temió y se retiró. Epíci- 
des, desanimado, en lugar de vol- 
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ver á Siracusa, se dió á la vela 
para Agrijento. Los siracusanos, 
consternados, pidieron entonces 
capitulacion; pero los mercena- 
rios y desertores, temiendo ser 
entregados á los romanos, de- 
gúellan á los majistrados y hacen 
una orrible carnicería en la ciu- 
dad. Enmedio del tumulto, un 
oficial siciliano entregó á Mar- 
celo una de las puertas de la A- 
cradina. Entra, y aunque habia 
prometido últimamente á los di- 
putados del gobierno respetar la 
ciudad, la entregó al saqueo pa- 
ra castigar la resistencia de tres 
años, condenando en sus enemi- 
gos la virtud mas digna de esti- 
macion, y olvidando que el valor 
del vencido es la gloria del ven- 
eedor. (A.M. 3790.—A.C.214). 
El cónsul Marcelo deseaba 
verá Arquimedes, cuyo jenio ha- 
“bia triunfado por tanto tiempo 
de los fuerzas romanas. Le bus- 
caron por todas partes, y un sol- 
dado le encontró ocupado en ti- 
rar líneas y hacer cálculos, sin 
: que le distrajese de su profunda 
meditacion el estruendo de una 
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ciudad tomada por asalto. El 
soldado manda que le siga para 
presentarle al cónsul. Arquí- 
medes, sin- moverse ni mirarle, 
le dijo: «Esperaá que baya re- 
»suelto este problema.» El sol- 
dado cree que le insulta, y le 
atraviesa el cuerpo con la espada. 
Marcelo, aflijido por-esta desgra- 
cia, tributó grandes honores á 
este hombre célebre, asistió á 
sus funerales, le erijió un monu- 
mento y concedió grandes privi- 
lejios á su familia. Mas de cien 
años despues, Ciceron, siendo 
cuestor en Sicilia, buscó y halló 
su sepulcro. Lo reconoció vien- 
do una columna, sobre la cual 
estaba grabado un cilindro cir- 
ceunscritoá una esfera, eon una 
inscricion en la que se mencio- 
naba que Arquímedes habia ha- 
Vado la relacion de aquellos dos. 
volúmenes. 

Los cartajineses fueron ar- 
rojados poeo despues de las pla- 
zas que aun poseian en Sicilia, 
y esta isla quedó reducida á pro- 
vincia romana. 
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Fundacion de Cartago.—Su situacion.— Dido, —Gobierno republicano de 
Cartago. — Conquistas de los cartajineses en España, — Relijon. —Gobierno. 


— Comercio, —Ciencias y artes. 


Fexoacion DE CARTAGO.—Car- 
tago, colonia de Tiro, tuyo mas 
gloria que su metrópoli, y hu- 
biera sido la señora del mundo, 
por su opulencia, á no haher 
triunfado de ella el hierro y la 
pobreza de Roma;—victoria fu- 
nesta que corrompió á los ven- 
cedores y preparó su decadencia. 

Los autores varían acerca de la 
época en que fué fundada Carta= 
go; pero como su ruina se veri- 
ficó 145 años antes de Cristo, y 
todos convienen en darle algo 
mas de setecientos años de dura- 
cion, es probable que fué edifica- 
da el año 3058 del mundo, 946 
antes de Cristo, época anterior á 


la fundacion de Roma, y que 
corresponde con el reinado de 
Joas en Judá 

Su siruacion.—En la estremi- 
dad meridional del Africa prin- 
cipia una cadena de altas monta- 
ñas que se dirije ácia el Norte: 
divídeseen seguida endos rama- 
les que se prolongan al Este y al 
Oeste. La rama occidental se 
Mama Atlas ó Daran; la oriental, 
conocida bajo el nombre de 
montañas de la luna, contiene 
las fuentes del Nilo. Inmensas 
lanuras de arena se encuentran 
al pie de estas montañas, y mas 
allá, el centro del Africa parece 
una tierra desecada por la ac- 
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cion de los rayos del sol; acaso | romanos Carthago (2). Las rela* 


llegará á ser habitable dentro 
de algunos miles de años si nues- 
tro globo subsiste, y si es cierto 
que se va enfriando insensible- 
*raente (1) como pretenden algu- 
ROS naturalistas. 

Cartago estaba situada en el 
fondo de un golfo; el cuartel 
mas elevado de la ciudad se lla- 
maba Byrsa, donde habia una 
ciududela, y el inferior Megara; 
este último estaba colocado so- 
bre una lengua de tierra que 
formaba un doble puerto, y de- 
lante de la cual habia una isla 
habitada; las calles que rodea- 
ban al gran puerto se llamaban 
Kotton. 

> Divo, llamada por otro nom- 
bre Elisa, fué biznieta de Ito- 
bal, rey de Tiro, y padre de Je= 
zabel. El esposo de Dido se lla- 
maba Acerbos, Siquerbas ó Si- 
queo, que fué asesinado por Pig- 
'malion, rey de Tiro, su cuñado, 
que deseaba apoderarse de sus 
riquezas. Dido huyó con estas y 
con los tirios sus partidarios á 
Utica , colonia fenicia , y en un 
terreno que compró edificó una 
ciudad y le dió el nombre de 
Cartada ó ciudad nueva; los grié- 
gos la llamaron Carchedon, y los 


(1) Baffon y varios modernos jeó- 
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ciones fabulosas, como hemos 
referido en el primer tomo de 
esta obra, dicen que le cedieron 
el terreno que pudiese cojer la 
piel de un toro, y que dividién= 
dola en tiras muy angostas, lle- 
g6á abarcar suficiente recinto 
para edificar una fortaleza , á la 
cual se dió el nombre de Byrsa 
Ó cuero de buey (3). Cuéntase 
tambien que al abrir los cimien- 
tos de la ciudadela se encontró 
una cabeza de caballo , presajio 
de la gloria militar que habia de 
adquirir el nuevo pueblo. 

Dido habia hecho voto de no 
casarse segunda vez. Jarbas, rey 
de Jetulia, pueblo bárbaro cer- 
cano á Cartago, la amenazó con 
guerra si no le recibia por espo- 
so; y la reina, no queriendo vio- 


(2) Urbiis antigua fuit, Tyr te= 
nuere coloniy 
Carthago, ltaliam longe Tiberinoque 
contra 
Ostia, dives pum studiisque asperri- 
ma belli; 
Quam Juno fertur teria magia oraní- 
bus unam 
Posthabita coluise Samo. 
Vino. ZEn. 1. 32, 
(3) Mercatique solum, facti de no- 
mine Byrsam 
Taurino quantum possent sireumdare 
tergo « 
Vino, Lo. 1.367. 
5 


sl 
tar sufé; ni esponer su pueblo, 
pidió tiempo para responder, .0= 
freció un sacrificio» 4:os manes 
de Siqueo,: subió á una: oguera, 
sé dió de puñaladas y pereció 
en las lamas. 

La historia de Eneas y de Dido 
contada por Virjilic, es una fic- 
cion inventada para alagar la 
vanidad de los romanos. Carta- 
go fué edificada 300 años des- 
pues de la ruina de Troya, y 70 
antes de la fundacion de Roma. 

GOBIERNO REPUBLICANO EN CAR” 
“Taco. —Parece que Cartago, fiel 
á la memoria de Dido, no quiso 
tener otro rey, así como ella no 
habia quetido. tener otro mari- 
do, y adoptó el gobierno repu- 
blicano. Primero. tomó: las ar- 
mus para ecsimirse del tributo 
que pagaba á los principes ve. 
cinos. Despues atacó á los mau- 
-ritanos y mumidas, y fué señora 
de una gran parte del Africa. 
"Habiendo disputado acerca de 
los límites con los de Cirene, 
colonia lacedemónia situada en 
Ja orilla del mar, cerca de la 
Sirte mayor (1), se convinieron 


(1) Llamábase Sírte menor la baia 
formada por la parte: meridional de 
una curva que descríbia el 4frica pro- 
«pia 4 1o largo de lacosta. La continua- 
cion de esta en direccion al Norte;: era 
la Sirte major. 

o 
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en que dos jóvenes saldrian de 
cada ciudad, y que el punto' 
donde se encontrasen seria la. 
frontera de los-dos estados. Dos 
hermanos cartajineses, llamados 
los Fitenos , muy: lijeros en la 
carrera, llegaron «antes que Jos. 
otros á un lugar mucho mas le- 
jano de Cartago que de Cirene. 
Los cireneos, en lugar de con= 
formarse con el tratado, dijeron: 
que los Filenos habian salido 
antes de la hora prescrita, y que: 
no reconocerian el límite fijado. 
si no se enterraban vivos en él 
los cartajineses, en testimonio 
de su verdad. Los Filenos consin- 
tieron en ello, sacrificando su 
vida por la patria; y sus conciu= 
dadanos levantaron en aquel si- 
tio dos altares, llamados aras de 
los Filenos, que limitaban al O- 
riente el territorio de Cartago, 
al Occidente terminaba en las 
colamnas de Hércules y en la: 
auritania, y al Sur en los de- 
siertos de Numidia. 

Como el odio de los +úmaiios; 
que queria borrar hasta el nom- 
bre de Cartago, entregó á las 
llamas: los archivos de esta rer 
pública, nada se sabe con certi- 
dumbre acerca de:la historia de 
sus/primeros tiempos. No se sar 
be ni cómo se abolió la monar- 
quía,.ni qué lejislador formó la 





,? planta del nuevo gobierno, ni en 


EN 
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qué época se apoderaron los 
cartajineses de Cerdeña: solo se 
sabe que el conquistador de las 
Baleares se llamaba Magon , co- 
mo parece indicar el nombre 
mismo de Puerto Mahon, llama- 
do Mago por los romanos. Dio- 
doro Sículo asegura que este 
Magon era hermano del célebre 
Anníbal, lo que no es creible, 
pues mucho tiempo antes de la 
segunda guerra púnica, eran 
dueños los cartajineses de aque- 
las islas; y el silencio de Tito 
Livio acerca de este hecho, 
prueba su falsedad. 

CONQUISTAS DE LOS CARTAJÍNE- 
BES EN ESPAÑA.—España, la mas 
rica de las conquistas de Carta- 
go, era conocida por el comer- 
cio de los fenicios que edifica- 
ron en ella la célebre colonia de 
Gades. Los españoles la ataca- 
ron, pero fué defendida por los 
cartajineses. Se ignora la época 
de estas guerras: solo se sabe 
que Cartago no se internó en es- 
te pais hasta el intervalo que 
medió entre la primera y la se- 
gunda guerra púnica. Entonces 
Asdrubal fundó la nueva Carta- 
go, capital del poder cartajinés 
en España. Este pais estaba di- 
vidido en un gran número de 
pueblos agricultores, y goberna- 
dos la mayor parte democrática- 
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mer periodo de la civilizacion; 
lo que prueba, como dice Lista, 
que el catálogo de reyes de Espa- 
ña anterioresá-la Megada de los 
cartajineses, es finjido. Acaso ha= 
yan creido los historiadores que 
los reyezuelos de algunos canto 
nes poseyeron toda la peninsula. 
Los habitantes antiguos de Es= 
paña, descendian probablemen= 
te de los celtas, ya fuese este 
pueblo natural de la peníasula, 
ya viniese de otra parte á poblar 
en ella. Los españoles parece 
son descendientes de Tubal, hi= 
jo de Jafet y nieto de Noé; pero 
este punto, como otros muchísi- 
mos de la historia, quedará para 
siempre en la oscuridad. Su his- 
toria conocida, solo empieza en 
la venida de los fenicios, y en el 
establecimiento de las colonias 
griegas que se fundaron en mu- 
chos puntos de sus costas. 

Los cartajineses habian con- 
servado la lengua fenicia ó ca- 
nanea, cuyos nombres eran co 
si todos significativos. Hannon 
quiere decir benéfico: Dido, amd- 
ble: Sofonisba, discreta: Anní- 
bal, protejido por el señor. La 
palabra Penf, de la cualse for= 
mó el adjetivo púnico; procede 
evidentemente de la voz Feni- 
cios. Cartago conservó siempre 
relaciones íntimas con su metró- 


mente, que se hallaban en el pri- | poli, y le pagaba una suma a- 
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nual. Tiro velaba porsu conser- 
wacion, é impidió que Camtbises 
la atacase. Cuando Alejandro 
destruyó ta capital de la Fenicia, 
las mujeres y niños que escapa- 
ron de la matanza, hallaron en 
Cartago una segunda patria. 

Los cartajineses proibieron á 
sus vasallos visittr las islas Ca- 
marios descubiertas por enton- 
ces. Manifestaban temer que el 
pueblo pudiese hallarenotrapar- 
te una patria mejor; y hubieran 
querido encerrar el mundo en- 
tero para poderlo gobernar arbi- 
trariamente. La codicia, sin em- 
bargo, los empeñó áno renunciar 
á los viajes marítimos, pero ha- 
cian un misterio de sus descubri- 
mientos para evitar la concur- 
rencia de las otras naciones; por 
do tanto no es posible determi- 
nar hasta dóude pueden haberse 
estendido.. Ellos reinaban en Si- 
«ilia, en Malta, en la ista de Goz- 
za y en las Baleares, como hemos 
dicho, en Cerdeña, en Córcega y 
en España: sus escursiones las 
Mevaron en el Africa occidental 
hasta Cabo- verde, y en Europa 
hasta las islas británicas, y qui- 
zá hayau ido mas lejos. 

ReLniox.—Los dioses de am- 
hos paises eran los mismos. Car- 
tago. adoraba principalmente á 
Suturno, Júpiter, Hércules, al 
Jenio propio de: la ciudad, y á 
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una deidad que llamaban Celes- 
te. Polibio nos ha conservado um 
tratado concluido entre Filipo, 
el penúltimo rey de Macedonia, 
y los cartajineses: comienza asíz 
«Este tratado se ha concluido en 
»presencia de Júpiter, Hércules, 
»Juno, Apolo, del Jenio de Car= 
vtago, Marte, Yolao, Triton' y 
»Neptuno.» Celeste 6 Urania era 
la tuna. La supersticion entre 
ellos, hizo atroces las costum= 
bres. En las grandes calamidades 
se sacrificaban á Saturno víeti- 
mas humamas, y algunas veces 
hasta sus propios hijos; y las 
madres aogando el grito de la na- 
turaleza, veian con ojos serenos 
sacrificios tan orribles. Piutar= 
co, hablando de esta costumbre 
atroz dice, que «es menos inju- 
»rioso á la divinidad el ateismo, 
»que ultrajarla ofreciénlo!e en 
»sacrificio la sangre de los hom= 
»bres.» En tiempo de Jerjes, Je- 
lon, rey de Siracusa, habiendo 
derrotado á:los cartajineses, les 
impuso por condicion de paz la 
abolicion de los sacrificios hu- 
manos; pero-una ley tan saluda» 
ble, solo fué observada en tanto 
que no la pudieron violar sia 
riesgo. Consultabua á: los adivi- 
nos.en todos los negocios impor- 
tantes, y la credulidad consagra= 
ba todos los errores. Esta búrba- 
ra. costumbre, estaba adoptada 


mí 
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por casi todos los pueblos, hasta 
el establecimiento del cristianis- 
mo.Su abolicion es uno de los 
beneficios de esta relijion moral; 
¡dichosa revolucion, si hubiese 
podido impedir que hombres in- 
Tamos titulados mas adelante mi- 
nistros de un Dios de paz, mo hu- 
biesen sido atroces, tiranos y fa- 
áticos furibundos, imitando á 
Saturno y ecsijiendo los mismos 
sacrificios! 

Gosirnxo.—El de Cartago es- 
taba muy bien constituido, pues 
en el espacio de quinientos años 
libertó á esta república de las 
ominosas cadenas de la tiranía, 
y de los desórdenes espantosos 
que la anarq:ía produce. Porto- 
das partes y en todos tiempos 
ha habido una lid contínua en- 
tre los grandes y el pueblo; entre 
los que todo to tienen y los. que 
Bada poseen; entre los que huel- 
gan y los que trabajan; pero en 
Cartago, Esparta y Creta, el po- 
der de estas dos clases estaba 
balanceado por otro tercero: en 
€artago residia en los sufetes, á 
los cuales algumos quieren dar 
el nombre de reyes. La palabra 
sufetes viene de la hebrea sofét 
que quiere decir juez. Los su- 

. fetes eran dos majistrados anua- 
. les cuyo poder semejaba mucho 
+ al de los. reyes de Esparta ó 4 


los cónsules romanos..Hacianeje- | 
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cutar las leyes y mrandaban casi 
siempre los ejércitos. Escojía- 
seles en las familias nras anti- 
guas y ricas, á fin de que tuvie- 
sen el tiempo necesario para 
consagrarse enteramente á la 
administracion (1). El poder le- 
islativo residiw* en un senado 
compuesto de quinientos ciuda- 
danos escojidos entre los mas ri- 
cos. Sus atribuciones eran impo- 
ner contribuciones, reductar las 
leyes, decidir de la paz y de la 
guerra, dar audiencia á los em- 
bajadores, seguir la correspon- 
dencia de los jenerales, oir las 
quejas de las provincias y deci- 
dir todos los asuntos cuando no 
habia empate de sufrajios: en 
este caso resolvia la asamblea 
del pueblo. Se nombraba del se- 
nado mismo un consejo de cien 
individuos llamado de los ancia- 
nos. Sus empleos eran perpétuos 
y tenian la misma autoridad 
que los éforos en Esparta y los 
censores en Roma. A este tri- 
bunal daban cuenta los jenera= 
les de su conducta ; tribunal 
demasiado severo, porque casti. 
gába aun con la muerte los mu- 
los-sucesos, como si el mejor je- 
neral mandase á la fortuna. 
Cuando los sufetes salian de sur 
empleo. se: les nombraba preto- 





(1). Ansstor. politic. 11. 
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res; lo cual les daba el derecho 
de presidir los tribunales, velar 
por la recaudacion de los im- 
puestos y proponer nuevas le- 
yes. Del consejo de los ancianos 
se escojian cineo personas, que 
pueden compararse á los savj de 
Venecia, presidido por los sufe- 
tes. Estas cinco personas se ha- 
Hlaban revestidas de un gran po- 
der, pues estaban encargadas de 
informar al senado sobre las le- 
yes que se preponian, y sobre 
todos los negocios de importan- 
cia. Estos empleos no gozaban 
sueldo. Aristóteles, al mismo 
tiempo que elojia este gobier- 
no, hace contra él algunas ob- 
servaciones que no parecen fun- 
dadas para algunos autores. La 
primera es contra la acumula- 
cion de los empleos; pero esta 
costumbre, dicen, formó grandes 
hombres en Grecia, Cartago y 
Roma, obligando á los.ciudada- 
nos á estudiar á un mismo tiem- 
po el arte de la guerra, la cien- 
cia de la administracion y la de 
las leyes; ramos diferentes, pero 
mas ligados entre sí de lo que 
se piensa. Su separacion en :los 
tiempos modernos ha dado ori- 
jen al espíritu de corporacion. y 
funestas rivalidades, y.se opone 
á la union de los ciudadanos; 
produce á la verdad guerreros, 
administradores, majistrados y 
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jurisconsultos; pero pocos hom- 
bres de estado (1). El otro de- 
fecto que censuraba Aristóteles 
en el gobierno de Cartago, y que 
nosotros convenimos en que lo 
era, se reducia á ecsijir cierta 
renta para ascender á los em- 
pleos; ley que es una verdadera 
fuente de corrupcion y avaricia, 
por mas que digan algunos de 
sus panejiristas que solo la pro- 
piedad da un interés directo en 
la conservacion del órden, por= 
que las personas ricas están me- 
nos espuestas á la tentacion de 
enriquecerse. Además la verda- 
dera desgracia de Cartago fué 
que habiendo las riquezas intro- 
ducido la corrupcion é irritado 
la avaricia, todo se vendió aun- 
que no fuese propiamente ve- 
nal; y entonces segun la obser- 
vacion del citado Aristóteles, 
los majistrados no escrupuliza- 


(1) Sean los que fueren los efectos 
de esta separacion, dice: Lista, es in= 
dispensable en el dia, porque cada ra- 
mo es ya'una ciencia inmensa, que ne- 
cosita toda la aplicacion de un hombre 
de gran talento. La profesion de esta- 
dista ó de diplomático es una de las 
mas difíciles; porque tiene que tomar 
elementos de todas las demás. En la 
antigiiedad podian con menos dificul- 
tad reunirse las cualidades de guerrero» 
administrador y político, porque estas 
artes estaban en su infancia. 
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ron desquitarse de los adelantos 
hechos para su empleo, á espen- 
sos de los particulares y del 
estado. 

Comercio. —La posición de 
Cartago la hizo comerciante: su 
marina fué poderosa y á ella de- 
biósu preponderancia. Sacaba de 
Ejipto el lino, el papiro, el tri- 
go, el velámen y la cabullería ó 
cordaje. En el mar Rojo com- 
praba especería, aromas, perfu- 
mes, oro y perlas. Fenicia le 
enviaba púrpura y ricas telas, 
trocadas por el hierro, estaño, 
cobre y plomo del Occidente. 
Los cartajineses fueron factores 
de todas las naciones, y su Ciu- 
dad fué el vínculo, de todos los 
estados y el centro de su comer- 
cio. Acúsase á los cartajineses 
de codiciosos, vicioorijinado mas 
bien de su posicion que de sus 
leyes. Gozaban de las ventajas y 
sufrian los inconvenientes pro- 
pios de toda nacion mercantil. 
Despues de adquirir grandes ri- 
quezas por su trabajo útil, suele 
suceder que se corrompan las 
costumbres y se destruya la 
faerza nacional por los progre= 
sos del lujo y por el -esceso mis- 
mo de la. prosperidad. Cartago, 
fuerte ya por su comercio, halló 
una nueva fuente de riqueza:y 
de corrupcion en las minas de 
gro y plata que benefició en Es- 
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paña. La poblacion de esta repú- 
blica fué 4 los principios mas 
inclinada á la guerra que á lain- 
dustria; pero luego que se enri- 
quecieron, se afeminaron «sus 
costumbres, y se acostumbraron 
á pagar soldados mercenarios en 
vez de ir ellos mismos á la guer- 
ra. Cartago sacaba muchas tro» 
pas de los pueblos aliados y tri- 
butarios. Los numidas formaban 
su caballería, los españoles su 
infantería, los baleares eran sus 
honderos, sus flecheros los cre= 
tenses, y los galos sus tropas lije- 
ras; de modo que:con sus rique- 
zas levantaba ejércitos inmen- 
sos sin incomodar á su pobla- 
cion, hacia grandes conquistas 
sin derramar su sangre, y trans- 
formaba los otros pueblos en 
instrumentos de su ambicion. 
Bien á costa suya conoció, aun- 
que ya demasiado tarde, el peligro 
de este sistema. Los ejércitos 
mercenarios no tenian amor á la 
patria, y no fueron temibles al e- 
nemigo sino en tiempo de pros- 
peridad. Cuando llegó el de los 
reveses, no pudo resistir mas su 
masa indisciplinada al ataque de 
un pueblo, cuyas lejiones com- 
puestas de ciudadonos, ignora- 
ban el desaliento y la'desercion, 
y combatian con el ardor y la 
constancia que solo puede ins- 
pirar el amor de da gloria nacio- 
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hal. Apenas los soldados merce- ¡ »declara la guerra, es muy difi- 


narios veian incierto el suceso ó 
retardadas las pagas, desertaban 
al enemigo. «Las tropas estran= 
»jeras, dice Maquiavelo (1), son 
»inútiles Ó peligrosas las mas 
»veces, ya se las emplee en cali- 
»dad de ausiliares, Ó en la de 
vasalariadas, y nunca tendrá se- 
»guridad el príncipe que cuente 
con tales soldados, porque tie- 
»nen poca union entre sí, son 
ambiciosos y no guardan disci- 
»plina ni fidelidad: valientes en- 
»tre los amigos, cobardes en 
presencia del enemigo, sin te- 
»mor de Dios y sin buena fé con 
nlos hombres; de manera que el 
»principe para retardar su cai- 
ada, tiene que poner su princi- 
»pal estudio en evitar la ocasion 
»de depender del valor de tales 
wtropas. En una palabra, ellas 
»roban al estado en tiempo de 
»paz, como lo ejecuta el enemi- 
»go en tiempo de guerra. ¿Y có- 
»mo ha de ser otra cosa? No po- 
»niéndose aliservicio del estado 
esta clase de tropas sino por el 
interés de un salario, que nun- 
»ca es tan cuantioso que equi- 
»valga al riesgo de perder la vi- 
»da, solo sirven con gusto en 
»tiempo de paz, y luego que se 


(1) Ex eniscirt de Nicolás Ma- 
quiavelo, cap. XUL. 


»eil sujetarlos á una rigorosa su- 
»bordinacion.» 

Así Cartago tuyo que pedir la 
paz despues de sus derrotas, 
cuando Roma, enmedio de los 
reveses mostraba mayor altivez, 
coraje y osadía. Como la falsedad 
es compañera inseparable de la 
debilidad, Cartago, cuando era 
vencida, recurria al artificio, y so 
dudó de su sinceridad hasta tal 
punto, que la espresion de fé pú- 
nica legó á seruna injuria. 

Parece que la temperancia 
era una virtud de los cartajine- 
ses, ó por lo menos, que la ecsi- 
jian de aquellos cuya intempe- 
rancia esordinuriamente mas fa- 
nesta, Losmajistrados se abste- 
nian del vino ínterin estaban en 
su empleo; los soldados no po- 
dian beber mientras estaban en 
campaña; estos llevaban en los 
dedos tantas sortijas como cam- 
pañas habian hecho; sorlijas 
que eran una distincion glorio- 
sa;—el honor es el estímulo de 
los guerreros. 

Hannon, uno de sus navegan- 
tes, tuvo órden de dar la vuelta 
al Africa por el estrecho de Ji 
braltar. Faltáronle los víveres 
en el camino, y á noser por este 
incidente hubiera ejecutado, co- 
mo los fenicios dirijidos por Ne- 
cos, una de las mas grandes em- 
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presas que hayan podido imaji- 
mar los antiguos. Pero al esten- 
der su imperio, estendia Carta- 
go'su:ruina; porque el espíritu 
de conquista, peligroso á todos 
los pueblos, es casi incompatible 
con el réjimen y el interés de 
los pueblos mercantiles. 

Cartago hizo muchos trata- 
dos con la república romana; 
el primero bajo el consulado de 
Bruto, en el cual se fijaban cier- 
tos límites á la navegacion de los 
romanos, obligándose los carta- 
jJineses á no hacer ningun per- 
juicioal Lacio. Estetratado, que 
Polibio nos ha transmitido todo 
entero, prueba que desde enton- 
ces se levantaba una mútua des- 
confianza entre ambos pueblos. 
Por un segundo tratado, conclui- 
do el año 405 de Roma, 348 an- 
tes de Cristo, se habia conveni- 
do entre otros artículos, «que 
»los romanos no podrian nego- 
»ciar en Cerdeña ni en Africa, 
nescepto en Cartago, en donde 
les era permitido vender las 
»mercancías no proibidas, como 
»lo harianen Roma los cartaji- 
»neses.» Convenciones que des- 
pues se renovaron con algunas 
variaciones. Estas convenciones 
suponen por parte de los cartaji- 
neses una superioridad de poder, 
y por la de los romanos sobra- 
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4 
Ciencias Y AnTES.—Reprén- 
dese en los cartajineses haber 
descuidado las ciencias y las ar- 
t in embargo, Masinisa, edu- 
cado en Cartago, era muy ins- 
truido: Anníbal dió pruebas de 
su aficioná la bella literatura; 
y Magon escribió veintiocho li-= 
bros sobre agricultura. Se ha 
conservado el Periplo de Han- 
non, relativo á las colonias del 
Africa , prueba ostensible del 
espíritu emprendedor y ardien- 
te de los cartajineses. Clitómaco 
ilustró la secta académica y bri- 
Mó en Atenas. Ciceron elojiaba 
mucho sus consolaciones á tos 
cartajineses cuando fué arruina- 
da su ciudad. En fin, Terencio 
nació en Cartago, y Roma debió 
á su rival el mayor de sus poe- 
tas cómicos. A pesar de estas es- 
cepciones, debe confesarse que 
el espíritu mercantil alejaba á los 
cartajineses de la filosofia y de 
las letras; y se cita una de sus 
leyes que proibia á los ciudada- 
nos aprender el idioma griego. 
Pero todo lo que sabemos de 
los cartajineses, se nos ha tras- 
mitido por sus enemigos los ro- 
manos, cuyo odio implacable 
sobrevivió á la ruina de Car- 
tago, borró la memoria de sus 
leyes y de su lengua, la quitó 
del catálogo de las naciones, 
sus archivos al mis- 
6 
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mo tiempo quesus murallas; y 
agaso no hubiera * llegado á nos- 
otros el nombre de Cartago, si 
el orgullo de Roma no se hu-= 
biese interesado en contar su 
ruina. Nose debe juzgar á un 
pueblo por el testimonio de sus 
enemigos, y es imposible el ne- 
gar el aprecio y aun la admira= 
cion áuna república, que duran- 
te setecientos años conservó la 
tranquilidad interior, y adquirió 
por sus armas y su industria tan- 
ta gloria y poder. 

La oposicion principal que ec- 
sistia entre el carácter nacional 
de los romanos y cartajineses, 
puede esplicarse facilmente si 
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se atiende á los efectos que pro- 
duce una vida mercantil en el. 
jenio y las costumbres de las na- 
ciones. Los vicios de un pueblo 

comercial son el egoismo, la di= 

simulacion, la avaricia, acom- 

pañada de:una carencia de toda 

virtud heróica y patriótica. Los. 
efectos favorables del comercio 

son la frugalidad, la industria, 
la cortesanía jeneral de moda- 

les, y el adelanto de- las artes ú- 

tiles. No perdamos de vista es- 

tas consecuencias del espíritu 

comercial, y veremos los princi- 

pales rosgos del carácter cartaji- 
nés opuesto al romano.. 





GUERRAS DE CARTAGO CONTRA SICILIA. 





43 





CAPITULO 11. 


— 


OURARA DA CANTADO CONTMA SICILLA, 


Guerra contra Jelon, rey de Siracusa. — Batalla de Himera. — Toma de Agri- 
jento. —Guerra contra Dionisio. —Guerra contra Timoleon. —Guerra con- + 
tra Agatocles. — Guerra contra Pirro. 


Germna CONTRA JELON.—Cnan- 
do Jerjes pensó en invadir la 
Grecia, incitó álos cartajineses á 
invadirla Sicilia donde ya poseian 
algunos puertos. Veintiocho años 
antes de esta época, cuando 
Roma espelió á Tarquino, es- 
ta república y la de Cartago con- 
cluyeron un tratado de comer- 
cio en que se habló de Africa y 
Cerdeña, como posesiones car- 
tajinesas. Tambien se menciona- 
ron los ciudades de Sicilia que 
ocupaba. En el mismo tratado 
se obligaron los romanos á abs- 
tenerse de navegar mas allá del 
promontorio de Mercurio cer- 
cano á Cartago; lo que prueba la 
pequeña fuerza de Roma, y la 
mucha de su rival eu aquellos 
tiempos. 

BATALLA DE HIMERA.—Carta- 
go, en virtud de su pacto y alian- 


za con Jerjes envió á Sicilia un 
ejército á las órdenes de Amíl- 
car, que fué derrotado junto á 
Himera por Jelon, rey de Sira= 
eusa, con muerte de su jeneral y 
ciento cincuenta mil soldados. 
Cartago creyó ver á Jelon á sus 
puertas é hicieron la paz á con- 
dicion de renunciar á los sacrifi= 
cios humanos, pagar los gastos 
de la guerra y edificar dos tem- 
plos donde se conservasen dos 
ejeraplares del tratado. 

TOMA DE AGRISENTO.—Despues 
de la desgraciada espedicion de 
los atenienses contra Sicilia (1), 
los ejestanos que los habian lla- 
mado, temiendo la venganza de 
Siracusa, imploraron y obtuvie- 

(1) Año del mundo 3592.—Antes 
de Cristo 412. 

— Año de Roma 341.—Año de Car-= 
tago 434. 
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xon el ausilio de los cartajineses. 
Anníbal, nieto de Amilcar, el 
que pereció en la batalla de: Hi- 
mera, pasó con una escuadra á 
Sicilia y desembarcó en el sitio 
donde despues fué edificada Li- 
libea. Se apoderó de Selinonte 
y de Himera, y manchó sus lau- 
reles cometiendo grandes cruel- 
dades. Cuando- volvió á: su pa- 

* tria, todo:el pueblo salió á: reci- 
birle, y su entrada fué en triunfo. 
Tres años despues volvió á Sici- 
lia, llevando por lugarteniente 
4! Imilcon, lijo de Hannon. Su 
ejército, segun el historiador Ti- 
moteo, constaba de ciento. vein= 
te mil hombres. 

Mientras que sitiaba á Agri- 
jento, murió de la peste que ha= 
cia grandes estragos en sus tro- 
pas. Los cartajineses para. apla- 
car á los dioses fueron perjuros; 
y violando el tratado hecho con 
Jelon, inmolaron un niño á Sa- 
turno, y echaron al mar otras 
víctimas en: honor de este Dios. 
Jmilcon se apoderó de Agrijento 
y Jela, y concluyó un tratado con 
Dionisio el tirano, por el cual 
se añadian á las antiguas pose- 
siones de Cartago las ciudades 
de Selinonte, Himera, Agrijen- 
to, Jela y Camarina; se asegu- 
raba la independencia de los 
leontinos y mesenios, y ¿ Dio- 
misio la «rone de Siracusa. 
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GUERRA CONTRA DIONISIO (1).— 
Dionisio, que solo habia hecho la 
paz para consolidar su: usurpa- 
cion, preparó grandes armamen- 
tos, declaró la guerra á Cartago, 
y tomó la plaza de Moria. Imil- 
con, que fué sufete alañosiguien- 
te, ausiliado de Magon, coman- 
dante de la escuadra, recobró a- 
quella ciudad, animó á.los des- 
contentos de Sicilia contra Dio- 
nisio, se apoderó de casitoda la 
isla y sitió á Siracusa por mar y 
tierra; pero despues de haber 
visto destruido-su: ejército por 
una enfermedad contajiosa, fué 
atacado y vencido por Dionisio. 
Obligado á abandonar á sus alia- 
dos, logró con dificultad el per» 
miso de volverse al Africa con 
los pocos cartajineses que le que- 
daban. Habiendo llegado á Car- 
togo, no pudo sufrir las quejas 
y lágrimas. de sus conciudada- 
nos, y se dió la muerte. 

La noticia de su desastre-cons- 
ternó al Africa. Los pueblos tri- 
butarios y aliados, sabiendo que: 
sus tropas quedaron entrega» 
das. á la venganza. de Dionisio 
y á la esclavitud, se indignan, 
corren á las armas, se reunen 
en. número: de: doscientos mil 


hombres, se apoderan de Tu- 


(1) Año del mundo 3640:—Antes 
de Cristo 404. 
—De Cartago 444. —De Roma 342. 
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pez y marchan contra Cartago. 

Esta cindad supersticiosa, que 
se cree perdida, confia mas en 
los sacrificios que en el valor, y 
atribuye sus reveses á la ira de 
Ceres y de Proserpina, que hasta 
entonces noteniaaltaresen Afri- 
ca y les erije dos templos, cuan- 
do ya su socorro no era muy ne- 
cesario; porque aquella multitud 
indisciplinada de africanos, der- 
ramada por los campos sin jefes, 
máquinas ni almacenes, se des- 
bandó cuando hubo consumido 
todos los frutos del pais, y Car- 
tago: quedó libre de sus terrores. 

Al año siguiente Magon, sufe- 
te y jeneral, murió en unabata- 
Ma que perdió en Sicilia. Los si- 
racusanos ecsijian la evacuacion 
total de la isla por los cartajine- 
ses; pero mientras se conferen- 
ciaba Hegó el hijo de Magon con 
un cuerpo numeroso de tropas, 
venció á los siracusanoz y dictó 
Ja paz. Cartago.conservó sus po- 
sesiones y Siracusa pagó los gas- 
tos de la guerra. Algun tiempo 
despues hubo: una peste-en Afri- 
ea y una.nueva. rebelion de los 
africanos; el tiempo puso fin á la 
enfermedad, y las armas á la re- 
belion. 

GUERRA: CONTRA TIMOLEON (1). 

(1). Año del: mundo-3656;—Antes 
de Cristo 348. 

—De Cartago 498, —De Roma 405, 
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—Cuando los sicilianos arrojaron 
á Dionisio el jóven del trono de 
Siracusa, los cartajineses favore- 
cidos por Icctas, tirano de Leon= 
cio,. hicieron nuevos esfuerzos 
para dominar la Sicilia: pero ha- 
biendo Timoleon restablecido el 
órden en Siracusa, desertaron las 
tropas sicilianas que servian en 
el ejército cartajinés; y Magon, 
su jeneral, se embarcó pora el! 
Africa, donde se le puso en jui- 
cio y se dió la muerte por evitar 
el suplicio. La sentencia se eje- 
cutó en su cadáver que fué pues- 
to en la horca. Amílcar y As- 
drubal desembarcaron cerca de 
Lilibea con setenta mil hombres. 
Timoleon-los venció completa- 
mente apoderándose del campa- 
mento y del tesoro. Cartago, a- 
costumbrada á no arriesgar mas 
sangre que la de los mercena- 
rios, quedó consternada al saber 
que habian muerto tres mil car- 
tajineses en aquella: accion. Pi- 
dió la-paz y se hizo: un tratado 
que le dió por límite en Sicilia 
el rio Halico. 

En este tiempo Hannon, uno 
de los ciudadanos mas ricos y 
distinguidos por su: talento y 
osadía, formó el proyecto de 
usurpar el poder soberano. Ha- 
bia fijado para la ejecucion de 
este gran designio el dia de las 
bodas dlesujz hija, á los cuales 
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estaban convidados muchos se- 
nadores que debian ser envene- 
nados en el banquete. Descu- 
brióse la conspiracion; masá pe- 
sar del enojo, fué precisu disi- 
mular por el gran número de 
cómplices; y el senado, en lugar 
de formarle causa, se contentó 
con proibir por mua ley el lujo 
de las fiestas nupciales. Hannon, 
desesperando de triunfar con 
asechanzas secretas, resolvió va- 
Jerse de la fuerza. Prodiga sus 
tesoros, soborna á anuchos de la 
plebe, arma los eselavos y pro- 
yecta sublevar el pueblo y las 
tropas; pero viendo en contra 
suya la masa de los ciudadanos, 
se retira á un castillo con veinte 
mil de los suyos y solicita en 
vano el ausilio del rey de Mau- 
ritania. Atacado, y abandonado 
de su tropa, es preso y condu- 
cido á Cartago, donde sufrió un 
castigo tan atroz como el crimen. 
Se le azotó con varas, se le ar- 
rancaron los ojos, se tostá su 
cuerpo al fuego y se le colgó de 
la horca. Todos sus parientes 
fueron condenados á muerte pa- 
ra impedir que se vengasen. 

GUERRA CONTRA AGATOCLES. — 
(A. M. 3671.—A. C. 333.) La o- 
pulencia y fertilidad de Sicilia 
escitaban constantemente la co- 
dicia de los cartajineses. Cre- 
yendo encontrar un asociado u- 
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til á sus designios, favorecieron 
las maquinaciones de un jóven 
y valiente aventurero llamado 
Agatocles, el cual con el apoyo 
de aquellos se hizo tirano de Si- 
racusa; pero apenas subió al 
trono este hombre estraordina= 
rio por su jenio y su ferocidad, 
pensó en echar á dos cartajineses 
de la isla. Amílcar, que manda- 
ba el ejército de Cartago, le ven= 
ció completaraente y le sitió en 
Siracusa : Agatocles medita y e- 
jecuta el proyecto atrevido de 
transferir la guerra al Africa: 
deseraharca en ella con su ejér= 
cito, quema su escuadra y mar» 
cha á Cartago, vence á cuaren- 
ta mil hombres mandados por 
Bomilcar y Hannon, que traian 
veinte mil cadenas para amarrar 
á los siracusanos vencidos, y tala 
los campos. Su invasion causó 
la ruina de Tiro que no pudo re- 
cibir los ausilios que esperaba 
de Cartago contra Alejandro el 
Grande. Amenazados los mismos 
cartajineses con los mayores pe- 
ligros, no pudieron dar á su me- 
trópoli mas que estériles consue- 
los, y solo pudieron dar asilo á 
las víctimas que se libertaron de 
la espada de los macedonios. 
Nunca se habia visto Cartago 
en mayor peligro; pero en vez 
de atribuir sus desgracias á la 
habilidad del enemigo ó á la im- 
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pericia de sus jenerales, creyó 
que los dioses estaban irritados 
contra ella, porque no se sacrifi- 
caban á Saturno los niños de las 
principales familias, como anti- 
guamente, sino los de los pobres 
6 esclavos. Para espiar esta im- 
piedad, inmolaron doscientos hi- 
jos de las mejores casas; y el fa- 
natismo fué tal, que mas de tres- 
cientas personas se declararon 
culpables de haber sustraido sus 
hijos de los altares, se ofrecieron 
para sersacrificadas y lo fueron. 

El senado, sinembargo, cuno- 
ciendo que para: defenderse: se: 
necesitaban otros medios que es- 
tos crueles olocaustos, mandó 
que Amílcar pasase al Africa; 
pero fué muerto, y su ejército 
derrotado junto á Siracusa. En- 
tretanto Agatucles tuvo que pa- 
sar á Sicilia, y dejó á su: hijo el 
mando del ejército de: Africa. 
Los cartajineses vencieron al 
príncipe: cuando Ayatocles vol- 
vió, no pudo tomar la superivri- 
dad y huyó de Africa, abando- 
mando su ejército que se entregó 
á los cartajineses. Agatocles pe- 
reció poco despues. Sn espedi- 
cion al Africa, aunque no: logró 
su efecto completo, sirvió de mo- 
delo á la de Scipion el africano. 

En este tiempo, el ruido de 
Jas conquistas de Alejandro, ha- 
cia temer á Cartago que despues 


SICILIA. ar” 
de haber tomado posesion del E- 
jipto, quisiese apoderarse de to- 
da el Africa; para averiguar sus 
designios, envió 4 Amílcar, hora- 
bre astuto y prudente, que: fin- 
jiéndose desterrado, logró la con- 
fianza del héroc, y dió aviso al 
senado de todo-lo que pudo ave- 
rignar..Su crédito con Alejandro 
hizo que los cartajineses sospe= 
chasen de él, le creyeron espía 
del rey, y despues que este mu- 
rió, su ingrata patria le condenó 
á perder la yida.. 

GUERRA CONTRA PIRRO.—Pir- 
ro, cuya ambicion amenazaba al 
mundo entero, como la de Ale- 
jandro, invadió la Italia. Era 
yerno de Agatocles, y por lo tan- 
to enemigo-de los cartajineses; y 
así estos prometieron á Roma su 
ausilio contra el rey de Epiro, y 
Magon ofreció ciento veinte ba- 
jeles; pero aquella altiva repú- 
blica:no los aceptó. Pirro, no ha- 
biendo podido:trinnfar de Roma, 
pasó á Sicilia y la conquistó con 
tanta rapidez, que en poco tiem- 
po les quitó á los cartajineses to- 
das sus ciudades escepto á Lili- 
hea; pero volvió á Italia, viendo 
que los sicilianos le reusaban los 
medios de pasar al Africa con su 
ejército. Entonces fué nombrado 
Hieron rey de Siracusa, y poco 
despues empezó la primera guer- 
ra púnica. 
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(Año del mundo 3741, -— Antes de Cristo 263, — De Cartago 583. — De 
Roma 409. 
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Choss DE ESTA GUERRA. — La 
deserción de una lejion romana 
fué la primer causa de esta guer- 
ra sangriento, que mudó la faz 
del mundo, derribó á Cartago y 
dió el imperio de la tierra á los 
romanos. Estos desertores se a- 
poderaron de Reggio, é hicieron 
alianza con los mamertinos, due- 
ños y opresores de Mesina. Los 
bandidos de estas dos ciudades 
hacian orribles estragos en los 
paises vecinos, y sus piratas ro- 
baban con preferencia las pose= 
siones de Roma y Cartago. Cuan- 
do los romanos hubieron con- 
cluido la guerra con Pirro y sus 
aliados, sitiaron á Reggio, la to- 


maron, degollaron á los deserto- 
res y reservaron trescientos pa- 
ra castigarlos en Roma con el úl- 
timo suplicio. La destruccion de 
Reggio aterró á los mamertinos, 
que debilitados con la ruina de 
sus amigos y temerosos de la su- 
ya, no pudieron acordarse entre 
sí ni para la sumision ni para la 
resistencia; y así unos entrega- 
ron la ciudadela á los cartajine- 
ses y otros llamaron á los roma- 
nos en su socorro. 

Este suceso causó mucha in- 
certidumbre y una discusion muy 
acalorada en el senado romano: 
por una parte los zelos del poder 
de Cartago, señora de casi todo 
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el Occidente, del Mediterráneo, 
y el temor de que dominase en 
Sicilia, desde la cual podria fá- 
cilmente hacer. desembarcos en 
Italia, inspiraban á muchos se- 
nadores el deseo de acceder á los 
votos de los mamertinos y defen- 
derlos: por otra, no podian des- 
entenderse de cuán vergonzoso 
era emprender una guerra tan 
injusta á favor de unos bandidos 
semejantes á los de Reggio, y ha- 
cerse en cierto modo cómplices 
de sus crímenes. 

El senado, contenido por es- 
tos motivos, no se atrevió á de- 
Clararse á favor de los de Mesi- 
na; pero el pueblo, mas violen- 
to, se decidió abiertamente por 
la guerra, y obligó al senado á 
declararla. 

TOMA DR MESINA Y AGRIJENTO. 
—El cónsul Apio Claudio que 
mandaba el ejército, burló la vi- 
jilancia cartajinesa, pasó el es- 
trecho, desembarcó en Mesina y 
se apoderó de esta ciudad. Car- 
tago, que se vengaba de sus 
derrotas cometiendo crueldades, 
mandó aorcar al jeneral cartaji- 
nés y envió nuevas tropas para 
sitiar á los romanos en Mesina. 
Claudio las venció y las obligó á 
Jevantor el sitio. 

Al año siguiente fué la Sicilia 
teatro de diversos combates en- 
tre las dos naciones. Los roma- 

TOMO Via 
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nos hicieron grandes esfuerzos 
para apoderarse de Agrijento, 
plaza de armas de los cartajine- 
sesenSicilia, ganaron una batalla 
contra sus enemigos, y despues 
de seis meses de sitio, se hicie- 
ron dueños de la ciudad. Estas 
victorias, aunque gloriosas para 
Roma, no podian tener resulta= 
dos decisivos, mientras Cartago, 
señora del mar, reparaba fácil- 
mente sus pérdidas con nuevos 
ejércitos que sus riquezas for= 
maban y sus bajeles ponian en 
Sicilia con grande celeridad. 

INVENCION DEL CUERVO. 
romanos no tenian mi 
transportaban sus tropas en las 
galeras de sus aliados. Pero el 
amor de la patria y de la domi- 
nacion hizo sus milagros acos- 
tumbrados: se construyeron en 
dos meses ciento veinte galeras, 
y los soldados se acostumbraron 
á bogar. Las galeras erañ pesadas 
y groseras, y para remediar los 
defectos de la construccion in- 
ventaron los romanos una: má= 
quina, ála cual dieron el nom- 
bre de cuervo: era una especie 
de puente de madera con gar- 
fios de hierro, que se aferraba 
sobre el navío enemigo y facili- 
taba el abordaje. La escuadra 
cartajinesa constaba de ciento 
treinta buques, y su comandan- 
te Anníbal montaba una galera 
7 
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de cinco órdenes de remos que 
habia sido de Pirro, y que fué 
apresada por los cartajineses en 
la guerra que este príncipe les 
hizo. 


COMBATE DE MICALA.—Las dos; 


escuadras se- encontraron en la 
costa de- Micala. Annibal, des- 
preciando la ignorancia de los. 
marineros. romanos y la pesadez 
de- sus buques, se: adelantaba 
confiadamente para apresar sin 
dificultad aquellas naves que a- 
penas podian maniobrar; pero, 
¡cuánto fué su asombro al ver 
que los romanos, bajando. á la 
par todos sus cuervos, aferra- 
ban: los buques enemigos, echa= 
ban puentes sobre ambas-escua- 
dras y convertian, por decirlo 
así, el combate naval en una ba= 
talla de tierra! Las velas y ma- 
niobras eran inútiles, y solo:el 
valor ibaá fijar la fortuna. Los 
romano? vencieron; apresaron 
ochenta naves y la del coman- 
dante cartajinés, que se escapó 
en una chalupa. En esta batalla 





fué jeneral. de: los. romanos. el: 


cónsul Cayo Duilio. 

Este primer triunfo naval, 
produjo en Cartago: tanta: cons- 
ternación: como. alegría en Ro- 
ma , donde se erijió una.colum- 
na Hamada rostral, porque esta- 
ba-adornada con las.proas. de las 
naves apresadas.. Esta. columna 
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ha triunfado:del tiempo,. y aun: 
subsiste. 

ESPEDICION: DE REGULO-AL APRI- 
Ca. —Alentada: Roma con. este 
suceso, dió muchos combates en 
el: intervalo de: dos campañas, 
que ejercitaron su marina y le 
produjeron grandes ventajas. 
Pero como la opulencia de Car- 
tago le daba. sin cesar nuevas 
fuerzas, los. romanos resolvie- 
ron llevar sus armas al Africa 
para terminar la querella. Los 
cónsules Régulo y Manlio man- 
daban una:escuadra de trescien- 
tas naves con ciento treinta mil 
hombres de desembarco. La de 
los cartajineses, mandada por 
Hannon y Amílcar, tenia veinte 
navesmas. Diósela batalla en las 
aguas de Ecnomo, puerto de la 
costa meridional de Sicilia; des- 
puesde un ostinado combate se 
decidió la. victoria por los roma= 
nos, queapresaron bajeles y des- 
truyeron treinta, habiendo per- 
dido venticuatro de- los suyos. 
Dueños ya del mar, arribaron al 
Africa, tomarone!l puerto de Cli- 
pea, talaronel pais é- hicieron 
veinte mil prisioneros.. (A... M. 
3749.—A. C..255.) 

Como despues de las. victorias 
se cometen mas yerros que des- 
pues de la derrota, los romanos, 
cegados por la prosperidad, en 
vez de redoblar sus esfuerzos pa- 
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ra dar el último golpe á sus ene- 
migos, llamaron á Manlio con 
la mayor parte del ejército, y s0- 
lo dejaroná Régulo cuarenta na- 
ves, veinticinco mil hombres de 
infantería, y quinientos de caba- 
Mería. Régulo nose desanimó por 
la disminucion de fuerzas, sino 
continuó avanzando en el pais. 
Loscartajineses le salieron al en- 
Cuentro; pero sus jenerales, po- 
co hábiles, se acamparon en un 
pais quebrado, donde les eran 
inútiles sus elefantes y su ca- 
ballería. Régulo, aproyechándo- 
se de este yerro, los derrotó 
completamente, se apoderó de 
su campo, tomó á Tunez y se 
aprocsimó á Cartago. Los numi- 
das, aliados siempre de los que 
vencian, talaron los campos: los 
romanos conquistaron doscien- 
tos pueblos, y Cartago amedren- 
tada pidió la paz. Régulo, que po- 
dia terminar la guerra con glo- 
ria, inutilizó las negociaciones 
por su altanería. Reusó las pro- 
puestas que se le hicieron; dictó 
condiciones muy duras, y dijo 
groseramente á los diputados de 
Cartago: Es menester saber vencer 
ó someterse. Los cartajineses, in- 
dignados, respondieron que pre- 
ferianla muerteá una paz ver- 
gonzosa. Eneste instante crítico, 
y cuando juzgaban inevitable su 
ruina, Jántipo, jeneralespartano 
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«muy hábil, lestrajo uncuerpo de 
tropas griegas, reanima su valor 
abatido, y les muestra que no 
fueron vencidos sino por la ig- 
norancia de sus- jefes. Ejercita 
sus tropas en presencia de ellos 
y les prueba quedesconocian los 
primeros elementos del arte de 
la guerra: su fama, sus discursos 
y su osadía le ganaron la con- 
fianza de los cartajineses, que 
pusieron en sus manos la suerte 
de la patria, y le dieron el man- 
do de un ejército de doce mil 
hombres, cuatro mil caballos y 
cien elefantes, El de los roma- 
nos estaba reducido á quince * 
mil hombres y quinientos ca- 
ballos. l 

Jántipo sale de Cartago, colo- 
ca sus elefantes en primera lí- 
nea, y detrás de ellos su falanje 
y la infantería cartajinesa, la ca- 
ballería en las álas, y en los in= 
tervalos de esta los mercenarios 
y las tropas lijeras. Régulo opu- 
so á los elefantes su infantería 
lijera, detrás de la cual estaban 
sus coortes en columnas. La ca= 
ballería se colocó en las álas. 
Polibio observa que este órden 
de batalla, bueno para libertar- 
se del ataque de los elefantes, 
tenia el defecto de presentar 
el flanco á la numerosa caballe- 
ría de los enemigos. Dada la se- 
ñal, los dos ejércitos se acome- 
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tieror con furor. La infanteria y EMBAJADA DEREGULO A ROMA.— 
de la izquierda de Régulo tras- | (A. M. 3755.—A. C. 249). Des- 
tornó todo lo que encontró por | pues de haber tenido los cartaji- 
delante, y sus. lecheros y coor- | neses 4 Régulo en un largo:cau= 
tes rechazaron á los elefantes; | tiverio, le enviaron á Roma pa- 
pero la caballería cartajinesa a- | ra proponer el canje de los pri- 
tacó por el flanco á la romana, | sioneros; obligóse á volverá la 
la arrolló, se precipitó despues | servidumbre si la proposición 
sobre el centro y lo desordenó | era desechada. Este verdadero 
romano, mas grande en la ad- 


al mismo tiempo que la falanje 
griega penetró en sus filas. La | versidad que en la fortuna prós- 
derrota delos romanos-fué com- | pera, en vez de favorecer una 
pleta: todo su ejército pereció | negociacion que le hubiera dado 
ó fué prisionero, escepto- dos | la libertad,declaró alsenadoque 
mil hombres que se retiraron á | seria un ejemplar funesto sacar 
Clipea. Régulo, que huia. com.| de cautiverio 4 los ciudadanos 
quinientos hombres, fué. cojido.| que habian tenido la. cobardía 
y llevado á Cartago. Jántipo, te- | de rendirse: al enemigo. El se- 
meroso de la envidia, dejó mo- | nado:fué de su dictámen y se ne- 
«destumente-que los cartajineses | gó á canjear. La familia de Ré- 
se juctasen de la. victoria. que ¡ gulo, aflijida, y.el pueblo enter- 
le debian, y se volvió.á su patria. | necido por su desgracia, le:con= 
Algunos historiadores dicen que ¡ juraron en vano á quedarse en: 
los jeneralesde Cartago, envidio- | Roma y á ovitar las cadenas y los 
suplicios. que le reservaba. un 


sos de su gloria, le echaron. al 
mar. pueblo bárbaro.. Vencedor de sí 
Cartago. se habia libertado. de-| mismo, inflecsible en sus princi- 
un peligro estremo;. pero tenia.| pios y fiel 4:su palabra, volvió.4: 
muchas pérdidas que reparar ¡ Cartago, donde se le-metió pri- 
sionero en. un calabozo, y des- 


antes de resolverse á. empresas: 
de consideracion. Roma desper--| pues se-le:-espuso-al sol cortados: 
los. párpados: al fin lo encerra= 


46 de su ilusion con la ruina de 

su: ejército; conoció que era.me--| ron-en-una:arca lena ensuinte- 
nester mas tiempo y mas esfuer-| rior de puntas de: hierro, donde: 
zo:para derribar á:su enemigo y | pereció entre: espantosos. tor= 
la guerra continuó sia ventajas | mentos. Su indomable: valor y 
notables de una ni de otra.parte..! la. atroz. barbárie del enemigo, 
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eternizarán su gloria y el opro- 
bio de Cartago. 

Autores hay que niegaw la 
embajada de Régulo y su su- 
plicio, fundados en el silencio 
de Polibio, historiador contem- 
poráneo. Las tradiciones del pue- 
blo romano son siempre sospe- 
chosas en todo: lo perteneciente 
á Cartago. 

SrTIO DE LILIBRA YCOMBATE DE 
DREPANO.—(A. M. 3757.—A. €. 
246). La guerra se hizo con mas 
£uror. Una escuadra:romana de 
trescientas sesenta naves venció 
á lo cartajinesa de doscientas, a- 
presando ciento catorce de: es- 
tas: libertó los dos mil romanos 
quese habian: refujiado en Cli- 
pea, y volviendo triunfante á Ita- 
lia, fué destruida por una tem- 
pestad. Poco. tiempo despues 
vencieron los romanosá Asdru- 
bal en Sicilia, le-apresaron cieo- 
to cuaronta elefantes y sitiaron 
á Lilibea, la plaza mas fuerte 
de los enemigos, cuya guarni- 
cion era: de diez mil hombres al 
mando de Imilcon. Despues de 
muchos asaltos inútiles, las má- 
quinas: de los romanos: fueron 
quemadas y el sitio.se convirtió 
en bloqueo. El pueblo de Roma, 
ostinado en su rencor,.se alistó 
en.gran: número para el ejército 
deSicitin. El cónsul Claudio Pul- 
cher quiso. atacar por: la. noche 
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la estuadra enemiga cerca de 
Drepano; pero el jeneral carta— 
jinés Asdrubal se le anticipó, no: 
le dejó tiempo para formarse er 
batalla, lo: derrotó y le apresó: 
noventa y tresbuques. El cónsul 
huyó con solos treinta. Su cotéga 
Junio fué aummas infeliz, por= 
que toda su escuadra quedó des- 
truida. Despues desembarcó en: 
Sicilia y se apoderó de Erix, don- 
de el célebre Amílcar Barca le: 
tuvo bloqueado dos años. 
COMBATE DE EGUSA Y FIN DE La 
PRIMERA GUERRA PUNICA. —(A.. 
M. 3763.—A. C. 241). En el es- 
paciode cinco: años alternaron: 
las victorias y las derrotas de 
una á otra parte. Roma por fin, 
hizo-un esfuerzo estraordinario. 
y puso'en la mar doscientas na- 
ves á lus órdenes del cónsul Lu- 
tacio, La escuadra. cartajinesa, 
que estaba en las oguas de Afri- 
ca, mandada por Hannon, se a- 
cercó á Lilibea estrechada por: 
el jeneral romano, y se: encon- 
traron junto á una pequeña isla 
llamada Ezusa. Los romanos se: 
habian ejercitado mucho en las 
faenas marítimas con la esperan= 
za de vengar las derrotas ante- 
riores. Cartago, dueña del mar 
en:los cinco años- últimos, ador- 
mecida con una falsa seguridad, 
habia descuidado: su marina, 
compuesta:entonces de nueve le- 
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vas y estrajeros mercenarios, 
hombres sin valor ni ¡nstruc- 
cion. Desde el primerchoque de 
los romanos cejaron: perecieron 
cincuenta de sus buques, otros 
cincuenta fueron apresados con 
diez mil hombres. Lutacio unió 
sus tropas á las del sitio de Lili- 
bea, y Cartago, sin fuerzas ya des- 
pues de esta derrota, encargó á 
Amilcar que hiciese proposicio-= 
nes de paz. Lutacio no imitó la 
imprudente altanería de Régulo, 
oyó ul contrario favorablemente 
la propuesta del enemigo. Su 
conducta fué aprobada en Ro- 
ma, cansada de la guerra tanto 
como su rival, y la paz se hizo ba- 
jo las condiciones siguientes dic- 
tadas por el cónsul: «Habrá, si 
el pueblo romano lo aprueba, 
»amistad entre Roma y Cartago 
»bajo estas bases: los cartajine- 
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»ses eyacuarán la Sicilia, no ha- 
»rán guerra á Hieron, y no mili- 
»tarán contra los siracusanos ni 
»sus aliados. Volverán sin res- 
»cate á los romanos todos ;los* 
»prisioneros, y les pagarán en 
»veinte años dos mil doscientos” 
talentos enboicos de plata (1).» 

Roma aprobó el tratado, redu- 

ciendo á diez años el término 

del pago, añadiendo mil talen- 

tos á la suma, y ecsijiendo que 
los cartajineses evacuasen todas 

las islas situadas entre Africa 

y Sicilia. 

(1) El talento euboico de plata se 
componia de cinco mil seiscientos se= 
tenta y cinco dracmas, y cada draoma 
equivalia á cincuenta y ocho maravedi- 
ses de vellon. (Apéndice al diccionario 
militar español-francés por el Marisa 
cal de campo CoxDR mMORsgTri. Madrid 
1828.) 
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CAPITULO IV. 
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SUBUSIDA OUIBBA PUSILA.. 
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Caosa DE'ESTA GUERRA Y USUR= 
PACION DE SARDINIA.—En la pri- 
mera guerra púnica, Roma y 
Cartago se-habian estudiado re- 
ciprocamente: y ensayaron- sus 
fuerzas: en la:segunda,.se cono- 
cian muy bien: y se aborrecian 
mas, convertida la envidia del 
mando-:en odio mortal. En la pri- 
mera, pelearon porel dominio, 
y en la segunda para: destruirse: 
Los vencedores ignoran siempre 
la necesidad de la. moderacion, y 
olvidan que toda paz humillan- 
te es una injuria que convida á la 
venganza, y una. tregua engaño- 
sa:que selo:se observa hasta co» 
brar fuerzas; y que la.desespera- 
cion de: un. enemigo. oprimido 
prepara muchas veces los muyo= 


mpaña de- Fa 
— Batalla: del. Metauro. — Consulado de- Scipion. 


Anníbal, gobernador de Es- 
de la segunda guerra púnica; 
la del Ticino.— Batalla del Tre= 
— Batalla de Cannas. 
“Tregua. — Batalla de 








res peligros al vencedor injusto. 
Cartago. se vió sumerjida con 
una guerra intestina, movida por- 
sus mercenarios, á: los cuales 
quiso obligar á una disminucion 
en:las pagas: el valor de Amíl- 
car:puso- fin:á esta guerra: larga 
y peligrosa; pero habiéndose a- 
podérado algunos de los rebel- 
des de la:isla de Sardinia (Cer- 
deña), los: romanos los echaron. 
de ella, y en vez de devolverla á 
los cartajineses, la agregaron á 
suimperio: Cartagotuvoquecon- 
sentir esta usurpacion, y para: 
reparar tantas pérdidas mientras 
llegaba el dia. de vengarlas, lle- 
varon sus armas y dirijieron su 
ambicion á la Hispania. 
Amilcar-Barca, despues de 
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vencidos los mercenarios y los; envidia los progresos de Asdru- 
numidas que se habian rebelado, | bal, y hubiera tomado las armas 


llevó un ejército á aquel pais, y 
logró muchas victorias. Famoso 
ya.por sus azañas en Sicilia y A- 
frico, y además por su valor, fir- 
meza y cordura, terrible en los 
combates, benigno despues de la 
victoria, amigo de consejos sua- 
ves, y consumado político, re- 
unia todas las cualidades de un 
gran jeneral y de un hábil esta- 
dista. Implacable enemigo de los 
romanos, obligó á su hijo Anní- 
bal cuando era niño de nueve a- 
ños, á jurar al pie de los altares 
odio eterno á Roma; y nadie ha 
cumplido mejor su juramento. 
Este gran capitun, enseñando á 
su hijo con sus lecciones y ejem- 
plos, conquistó toda la Bética, 
la Contestania y la Edetania, pa- 
só el Ebro y llegó hasta el Ra- 
bricato, en cuyas orillas edificó 
la ciudad de Bareino; pero murió 
demasiado pronto para su patria 
en una batalla contra los ede- 
tanos. 

Asdrubal, su yerno, le suce- 
dió, y para asegurar sus conquis- 
tas, edificó en las playas de los 
contestanos la nueva Cartago, lla- 
mada hoy Cartajena, que por su 
posicion naval y mercantil llegó 
á ser una de las principales ciu- 
dades de Europa. 


para echarle de Hispania, á no 
verse entonces amenazada por 
los galos. Negoció pues en lugar 
de combatir, contentóse con li- 
mitar las conquistas de que no 
podia apoderarse, y concluyó con 
Asdrubal un tratado, por el cual 
se proibia á los cartajineses pa- 
sar al Norte del Ebro. 

ANNIBAL, GOBERNADOR DE ES- 
PAÑA. —(A. M. 3784.—A. €. 
220.) Asdrubal, continuando sus 
triunfos, subyugó á todos los pue- 
blos que se hallaban entre la mar 
y el rio; y despues de ocho años 
de victorias en España, murió a- 
sesinado por un esclavo galo en 
venganza de la muerte de su se- 
ñor. Tres años antes de su muer- 
te, habia pedido tener en su 
compañía á su cuñado Anoníbal, 
jóven entonces de veintidos años 
de edad. En este tiempo el go- 
bierno de Cartago propendia á la 
oligárquia: las familias de Han- 
non, Imilcon, Magon, Adherbal, 
Amílcar y Asdrubal, gozaban de 
mucho crédito. Estaban dividi- 
das en dos facciones: la de Amík 
car y Asdrubal se llamaba la fae- 
cion barcina; la otra tenia por 
jefe á Hannon. La primera era 
ambiciosa y la segunda pacífica. 
Las azañas de Amílcar y Asdru- 





Roma veia con inquietud y!bal, daban mucho esplendor á 
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su partido, que proyectaba sin 
cesar nuevas conquistas. El de 
Hannon, queria consolidar el po- 
der de Cartago por la paz y co- 
merciu, y se opuso á la parti- 
da de Anníbal para España. Han- 
nou representó enérjicamen- 
te al senado cuán peligroso se- 
ria enviar al ejército un jóven 
á que se acostumbrase á las tra- 
diciones del mando militar radi- 
cado en su familia, y dijo que te- 
mia que aquella pequeña chispa 
lJevantese un incendio inestin- 
guíble. A pesar de sus reflecsio- 
nes, ganó la faccion barcina, y 
Amníbal fué enviado á España. 
+. Los soldados, gozosos, creyeron 
veren élal grande Amílcar, y 
reproducidas sus facciones, su 
vigor, su intrepidez, su presen- 
cia de ánimo; pero con un jenio 
mas vasto, fecundo y fecsible, 
dotado de fuerza y artificio, y ca- 
paz de triunfar tanto por la as- 
tucia como por la osadía. Se dis- 
tinguió sirviendo bajo el mando 
de Asdrubal en tres campañas; y 
cuando murió este jeneral, el 
pueblo y el ejército le dieron el 
mmándo á pesar de la oposicion de 
sus rivales. Cornelio Nepote ase- 
gura que sin atenderá su corta 
edad, se le nombró sufete ó rey. 
Desde que se puso al frente del 
ejército se propuso pasará Ita- 
lia. Conquistó muchas ciudades 
TOMO VI. 
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de los olcades, carpelanos y vac= 
ceos, pueblos del interior de Es- 
paña, y estendió á toda la penín- 
sula el terror del nombre carta- 
Jinés. Los españoles se ligaron 
contra él y le opusieron un ejér- 
cito de cien mil hombres, que 
Anníbal venció junto al Tajo, y 
se aplicó despues de las victorias 
á ganar con favores y regalos á 
los aliados y vencidos, querien- 
do asegurar con esta prudente 
política el logro, de sus vastos 
designios. 

SITIO Y TOMA DE SAGUNTO.— 
El tratado concluido con Roma 
no podia contener su jenio am- 
bicioso , que buscaba las ocasio- 
nes de infrinjirle, y asi puso si- 
tio á Sagunto, colonia de los 
griegos de Zacinto y aliada de 
los romanos, aunque situada al 
sur del Ebro. Los saguntinos in- 
vocaron la proteccion de Roma, 
que envió diputados para recla= 
mar contra esta violacion de la 
fé jurada; pero Anníbal no qui- 
so oirlos, ni fueron mejor admi- 
tidos en Cartago , á pesar de los 
consejos de Hannon, que pero- 
ró en vano contra la injusticia 
de semejante agresion. Sagunto, 
reducida á la estremidad , pidió 
capitulacion; pero Anníbal pro- 
puso condiciones tan humillan- 
tes, que los saguntinos prefirie- 
ron la muerte á la ignominia de 
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aceptarlas. Impelidos por la des- 
esperacion, formaron una oguera 
en la plaza, y arrojaron en ella 
sus riquezas , el tesoro del esta- 
do y á sí mismos. El incendio se 
comunicó rápidamente á toda la 
ciudad en el mismo momento 
que se desplomó. una torre bi 
da por el ariete cartajinés. Los 
enemigos entran por la brecha, 
se apoderan de la plaza, degie- 
Jan á todos los que encuentran 
armados, y libertan del incendio 
un botin considerable. 

PRINCIPIO DE LA SEGUNDA GUER- 
RA PUNICA.—(A. M. 3785.—A. 
C. 219.) La noticia de este de- 
sastre llenó á Roma de conster- 
nacion. El enojo por un ataque 
tan atrevido en desprecio de los 
tratados , la vergiienza de haber 
permitido la ruina de una ciu- 
dad tan fiel, el temor del jenio y 
de los proyectos de Anníbal, 
despertaron con nuevos furores 
el antiguo odio. El pueblo se 
«conmueve y acude á la plaza: el 
senado se reune; pronúncianse 
en él oraciones veementísimas, 
y se decide por unanimidad que 
salgan embajadores para Carta- 
go, á preguntar si Sagunto fué 
atacada por órden suya, y ecsi- 
Jir en satisfaccion la entrega de 
Anníbal á los romanos. Elsenado 

.de Cartogo queria, segun su cos- 
tumbre, ganar tiempo, respon- 
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der de un modo vago á una pre- 
gunta tan terminante , y oponer 
la astucia púnica al orgullo ro- 
mano. Fabio, embajador de Ro= 
ma, mostrando un paño de su 
vestido que tenia doblado en sus 
manos, dijo: «Aquí está la paz 6 
vla guerra: escojed.»—«Da lo 
»que quieras,» le respondieron. 
—-«0s declaro la guerra, y esta 
»será terrible,» dijo el romano 
desplegando su ropa.—«La a- 
»ceptamos de buena voluntad, 
»y la haremos con la misma,» 
respondieron todos los sena- 
dores. 

Así quedó rota la paz que ha- 
bia durado veinticuatro años, á 
la edad del mundo 3787, antes 
de Cristo 217, el año de Roma 
536, y de Cartago 629. Enton- 
ces tenia Anníbal 26 años de 
edad. 

ESPEDICION DE ANNIBAL A ITA= 
Lia.—Antes de poner Anníbal 
en ejecucion el vasto plan que 
meditaba desde su primera ju= 
ventud, envió al Africa los sol= 
dados españoles que servian en 
su ejército, é hizo venir á Espa- 
ña á los africanos para que unos 
y otros, militando fuera de su 
patria, fuesen mas sumisos. De- 
jó de guarnicion en Africa cua- 
renta mil hombres, quince mil 
en España, y sesenta naves para 
la defensa de sus costas. Ofreció 
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en Gades un sacrificio á Hércu- 
les, y marchó á ejecutar la em- 
presa mas atrevida que hasta 
entonces habia meditado ningun 
hombre, como era la de atrave- 
sar la España y las Galias, y tre- 
par por los Alpes para invadir 
la Italia. 

Salió de Cartago Nova con un 
ejército de cien mil hombres de 
infantería , doce mil de caballe- 
ría y cuarenta elefantes. Pasó el 
Ebro, sometió todos los paises 
que habia entre este rio y Em- 
porias, pequeño puerto cercano 
á los Pirineos, que separan la 
España de la Galia. AMí dejó á 
Hannon con once mil hombres 
para guarnecer las provincias 
que acababa de conquistar, y 
pasó el Pirineo con cincuenta 
mil hombres de infantería, nue- 
ve mil caballos y dieziseis ele- 
fantes. Marchó hasta el Róda- 
no, cuyo paso defendian los ga- 
los en la ribera oriental. Anní- 
bal habia enviado dos dias an- 
tes á Hannon, hijo de Bomilcar, 
con un cuerpo de tropas para 
que pasase el Ródano mas arri- 
ba y en un paraje no defendido. 
Cuando Hannon habia ya ejecu- 
tado esta Órden, se presentó An= 
níbal enfrente de los galos para 
pasar el rio.Sus soldados le atra- 
vesaban, unos en barcas, otros á 
nado, otros en canoas hechas de 
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troneos huecos, habiendo roto la 
corriente con barcos puestos em 
fila y atados. Los galos, colocá= 
dos en la orilla opuesta, daban 
gritos espantosos, golpeaban sus 
escudos con las lanzas, arrojaban 
dardos y se animaban unos á 0- 
tros para el combate. Pero de re- 
pente vieron á sus espaldas la 
division de Hannon, que despues 
de pegar fuego al campo de los 
galos, que estaba en las colinas 
inmediatas, marchaba contra e- 
llos. Atacados de frente y por 
retaguardia, se desaniman y hu= 
yen. Libre ya el ejército de An- 
níbal de todo ostáculo, atravesó 
sosegadamente el rio: los elefan» 
tes lo pasaron en grandes balsas 
cubiertas de tierra, para que a- 
quellos animales no conociesen 
que dejaban la orilla. 

En este tiempo los dos cónsu+ 
les, Scipion y Sempronio, habian 
salido con dos ejércitos, el unoá 
España y el otro á Sicilia. Sem- 
pronio debia embarcarse en Lis 
libea y pasará Africa. Scipion 
pensaba tomar “bajeles en Masi- 
lia para conducir sus tropas á 
España; pero sorprendido de saW 
ber que el enemigo, anticipándo- 
se con una marcha rápida, esta= 
ba cerca del Ródano, envió tres- 
cientos hombres de caballería 
para reconocerle. Anníbal des- 
tacó quinientos numidas; estas 
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dos tropas se empeñeron en un 
combate ostinado y sangriento. 
Lós romanos perdieron la mitad 
de su jente; pero auyentaron á 
dos numidas. Esta accion sievió 
de presajio- para el écsito de la 
guerra; y segun los augures, a- 
nunciaba 4 los romanos la vic- 
toria, pero á mucha costa. 

Anníbal recibió al mismo tiem- 
po embajadores de los galos ci- 
salpinos, que le. prometian víve- 
Fes y socorros contra los roma- 
nos. Este gran capitan, querien- 
do seguir su plan sin ostáculos, 
se alejó del mar para evitar to- 
do encuentro con Scipion, y llegó 
al Ródano tres dias despues que 
lo -pasaron. los cartajineses.. 
-:No teniendo esperanzas de al- 
eanzarlos , yuelve: á Masilia, 
(Marsella) envia á su hermano 
á España con la mayor parte de 
sus tropas, y se. embarca con lus 
demás para Jenna, determinado 
á reunirse con el ejéreito.roma- 
no; que estaba.en la Galia cisalpi. 
ha, y esperar 4 Amíbal á la baja- 
da de los Alpes.'Este atravesó el 
pais de los alobrojes, que es el 
Delfinado y. Saboya actual: halló 
los pueblos divididos y los recon= 
cilió: les dió víveres para asegu- 
rarse de su amistad, y empezó. á 
subir. los Alpes. 

-+ Estas: montañas escarpadas no 
presentaban ningun camino. O- 
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bligado á seguir senderos estre» 
chos y resbaladizos, rodeados de 
precipicios, veia á cada paso a- 
bismosá sus pies, y en las altu= 
ras montañeses belicosos que se 
oponian á su tránsito. El intré- 
pido Anníbal, triunfó4 la vez de 
la naturaleza y de los enemigos; 
y despues de haber perdido gran 
número de hombres y caballos, 
muertos por los enormes peñas- 
cos que los galos hacian rodar 
sobre ellos, ó caidos en los pre- 
cipicios,. se apodera de una for= 
taleza én la cual encontró pro- 
visiones y reanimó su tropa. es- 
tenuada de cansancio. 

Continuando su marcha, y en- 
gañado por la perfidia de los 
guias, se vió atacado en un des- 
filadero estrecho, y salió del pe= 
ligro haciendo» prodijios de va= 
lor.. En fin, despues de nueve 
dias de esfuerzos estraumdina= 
rios y de peleas incesantes, llega 
á la cumbre delos Alpes, y des- 
cansa en ella dos dias. Sobrevie= 
ne entonces una nevada copiosí- 
sima que desalienta á los solda-= 
dos:. Anníbal los reanima mo09- 
trándoles los hermosos campos 
de Ktalia, y lisonjeando su codi- 
cia con la esperanza del saqueo 
de Roma. 

Tranquilo ya el soldado, vuel- 
veá cojer sus armas,, vlvidando 
los peligros cow la: perspectiva 
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del oro; pero el hielo hacia im- 
practicables los senderos; la nie- 
ve cubria los precípicios, y em 
su engañoso superficie tragaba 
los hombres y los animales: los 
peñascos desprendidos sepulta- 
ban cuortes enteras. Anníbal a- 
bre con el fuego y el hierro un 
«amino por enmedio de las ro- 
cas. Algunos historiadores aña- 
den la fabulosa circunstancia de 
haber echado vinagre sobre los 
peñascos enrojecidos por el fue- 
go para ablandarlos. Las accio- 
nes de este grande hombre no 
necesitan de ecsajeracion para 
mirarlas eomo prodijiosas. El 
ejército descendió en fin á una 
Hanura fértil, donde el soldado 
olvidó en breve tiempo sus tra- 
bajos. y peligros. 

Anníbal á pesar de sus victo- 
ries anteriores, debió prever las 
dificultades de la invasion cuya 
gloria habia mirado únicamen- 
te. Salió de España con cerca de 
sesenta mil combatientes, y ya 
no le quedaban mas que doce 
mil africanos , ocho mil españo- 
les y seis mil caballos , segun ól 
mismo bizo grabar en una eo- 
lamna, y sin embargo, aun no 
habia peleado con los romanos. 
Seis meses hacia que-el ejército 
¿staba en marcha: quince dias 
habia tardado en: atravesar los 
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setiembre en el pais de los taurj- 
nos, que no quisieron aliarse con 
Anníbal contra Roma. Para cas- 
tigarlos, se apoderó de su ciudad, 
degolló á los habitantes y mar= 
chó al Ticino (Tesino). 

BATALLA DEL TiCINO.—La ras 
pidez de su marcha admiró á los 
romanos, superados en audacia 
y ambicion por la primera vez. 
Sempronio recibió la órden de 
volver de Sicilia 4 Malia, y Sci- 
pion pasó el Pó y se acampó cer= 
ca del Ticino. El jeneral cartaji- 
nés, para aumentar el valor de 
sus tropas, hizo combatir en su 
presencia á los cautivos galos, 
prometiendo la libertad y algun 
dinero al que venciese; y dijo 4 
sus tropas « que serian bastante: 
»cobardes si no combatian por 
vel imperio det mundo con ma- 
ayor ánimo que el que habian 
mnostrado aquellos galos, que. 
asolo esperaban por premio un 
»mezquino interés.» Empleando 
despues la elocuencia que le fué 
muchas veces tan útil como el 
valor, les recordó sus antiguas 
azañas, deprimiendo con destre= 
za el mérito de la de los ro» 
manos. 

Scipion pasó el Ticino: Aanís 
bal al frentedesu ejército ofrece 
un saerificio á Júpiter, rompe 
con una piedra afilada la cabeza 
deuncordero, y seconsagra á mo- 
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rir del mismo modo, si no cum- ¡ los galos inconstantes; pero Sem- 
plia á sus tropas las promesas que | pronio, mas presumtuoso que 
les ha hecho. Dada la señal, los ¡ hábil, acusó á la prudencia de 
dos ejércitos, animados por el | timidez, y quiso venir á las ma- 
antiguo aborrecimiento, se pre- | nos. No deseaba Annibal otra 
cipitan con furia el uno al otro. | cosa; porque frecuentemente de- 
La infantería romana se resis- | eia, que en las empresas eslraor- 
tió al principio contra los fle- dinarias y en las guerras de ¡n= 
cheros y la caballería pesada de vasion, es menester animar con- 
Cartago; pero los numidas des- | tínuamente el valor de las tro- 
barataron la caballería enemiga | pas con nuevas azañas. 
y cayeron sobre las lejiones, que | Despues de haber colocado á 
atacadas por todas partes, se re- Magon con dos mil hombres en 
tiran al otro lado del Ticino, | emboscada en un prado cubier-= 
vuelven á pasar al Pó y rompen [to de matorrales á las orillas de 
los puentes. El cónsul Scipion | un arroyo, mandó á un cuerpo 
herido en el combate y rodeado | de numidas que pasase el Tre- 
por los enemigos, debió su sal- | bia á fin de atraer al enemigo. 
vacion al valor de su hijo, jóven | Sempronio envió contra ellos su 
de diezisiete años, y que mere- caballería: los numidas se reti- 
ció despues, terminando esta | ran con precipitación, y el te- 
guerra, el renombre de Africano. | merario romano los sigue con 
La victoria siempre proporciona | todo el ejército que aun no ha- 
aliados, y todos los galos cisal- | bia tomado alimento alguno. 
pinos abrazaron la causa de An-| Empieza el combate: penetra 
níbal. la caballería cartajinesa en las 
BATALLA DEL TrEBIA.—(A. M. | filas de los romanos, y Magon 
3786.—A. C. 218.) Sempronio, | con las tropas de su emboscada, 
que habia vuelto de Sicilia con | los acomete por la espalda, y los 
sus tropas, marchó al Trebia, pe- | derrota completamente. Solo 
queño rio que entra en el Pó, [diez mil hombres se abrieron 
juntoá Plasencia, y se reunió | paso por medio de los enemigos; 
con el ejército de Scipion. An-|»—los demás perecieron. Annés 
níbal no tardó en aprocsimarse. bal no tuvo en esta batalla mas 
Scipion queria se evitase el com- | pérdida que la de sus elefantes, 
bate para ejercitar los nuevos re- | que murieron de frio. Como.es- 
clutas y esperar la mudanza de 'taba muy adelantada la estacion, 
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tomió cuarteles de invierno, hi- 
zo descansar sus tropas y ganó 
aliados en Italia, dando libertad 
sin rescate á todos los prisione- 
ros que no eran romanos. 

Al año siguiente los romanos 
fueron mas felices en España. 
Scipion venció é hizo prisionero 
á Hannon y conquistó el pais 
comprendido entre los Pirineos 
y el Ebro. Auvíbal se dirijió á 
Toscana; pero al llegar á la cima 
del Apenino, una tempestad or- 
rible le impidió continuar y se 
volvió ácia Plasencia con pérdi- 
da de mucha jente. Cerca de 
esta ciudad dió un combate á 
Sempronio, en el cual quedó in- 
decisa la victoria. 

BATALLA DEL TRASIMENO.—A.. 
M. 3787.—A.C. 217.) Flaminio 
y Servilio, que eran los nuevos 
cónsules el año despues, reunie- 
ron sus ejércitos en Arecio, ciu- 
dad de la Toscana. Anníbal mar- 
chó contra ellos, y para encon- 
trarlos mas pronto, atravesó un 
pais pantanoso cuyo aire dele- 
téreo causó la muerte á muchos 
soldados, y á él la pérdida de 
un ojo. 

Roma, cuyo odio era poco es- 
«crupuloso en los medios de ven- 
garse, envió varios emisarios al 
campamento cartajinés para que 
asesinasen á un adversario tan 
«temible. Lejos de su patria y .ro- 
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deado de enemigos, Anníbal se 
ponia cabellos postizos ó trajes 
de varias edades y profesiones, 
y mudaba de vestido con tanta 
frecuencia, que ni aun sus mis- 
mos amigos podian reconocerle. 
Este capitan ambicioso que que- 
ria llenar el universo de la fa= 
ma de su nombre, se veia obli. 
gado por el temor de la muerte 
á ser desconocido en su propio 
campo. 

Llegó cerca de Arecio y esta- 
dió el carácter de Flaminio antes 
de medirse con él: reconoció 
que era temerario y codicioso 
de victoria, y para hacerle aban» 
donar una posicion ventajosa 
que ocupaba, taló las llanuras. 
No bastando esto, finjió marchar 
ácia Roma, teniendo á Crotonaá 
su izquierda y el lago Trasime- 
ho á su derecha. El cónsul le sis 
guió: el cartajinés atravesó ua 
valle estrecho; dejó emboscadas 
á la entrada y en los lados del 
desfiladero, y se acampó sobre 
uha altura en la estremidad o- 
puesta. 

El ardiente Flaminio entró te= 
merariamente en el valle sinen= 
viar batidores que lo rejistrasen. 
Los africanos caen por todas 
partes sobre él, yen vano hizo 
los mayores esfuerzos para res 
tablecer el órden; su intrepidez, 
comunicada á sus soldados, hizo 
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que peleasen con valor, pero sin 
regla. A pesar de esta desventaja, 
resistieron por mucho tiempo 
hasta que Flaminio fué muerto 
por un galo: entonces los roma- 
nos huyeron por el desfiladero 
que estaba defendido por los e- 
nemigos. Diez mil hombres se 
abrieron paso y huyeron porel 
eamino de Roma: quince mil 
fueron muertos, y seis mil pri- 
sioneros. En esta victoria que 
debia Anníbal á su habilidad, $0- 
lo perdió mil quinientos sol- 
dados. 

Hallóse Roma en la mas ter- 
rible consternacion, cuando el 
pretor, subiendo á la tribuna, 
pronunció tristemente estas pa- 
Jabras: «Ciudadanos: acabamos 
nde perder una gran batal 
Entonces recurrió el senad 
medio de quese valia la repú- 
blica en los grandes calamidades: 
se elijió por dictador á Fabio, y 
Minucio Rufo fué el jeneral de 
lo caballeria. Annibal, que á pe- 
sar de su victoria no pudo to- 
mar á Espoleto, infirió de la re- 
sistencia que le hizo esta plaza, 
la que esperimentaría en Roma, 
y se contentó con talar el pais 
desde la Umbria á la Apulia, ma- 
tando todos los hombres que en- 
contraba urmados y esparciendo 
el terror para que Roma perdie- 
se los amigos y ausiliares. 
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Cameaña DE Fañto. —Fabio, 
ilustrado por las faltas de sus 
predecesores, y mas hábil que 
ellos, seguia los movimientos 
del jeneral sin comprometerse, 
y le picaba la retaguardia sin 
empeñar ninguna accion decisi- 
va. Cuando Anníbal, incomoda- 
do de sus maniobras, queria ata 
carle, le encontraba atrinchera- 
do en una fuerte posicion, y 
le provocaba imútilmente. Este 
diestro romano, sabia que un 
pais invadido lo gana todo cuan- 
do ba ganado tiempo. Anníbal 
se burlaba en público de su ti- 
midez; pero admiraba en secre= 
to aquella hábil contemporiza- 
cion, y reconocia en Fabio un 
enemigo digno de él. Previendo 
Fabio que Anníbal pasaria al 
salir de Compania, por el valle 
de Casilino, que separa los ter- 
ritorios de Capua y Falerno; 
emboscó en el desfiladero de la 
salida cuatro mil hombres, y 
con el resto del ejército se a- 
postó segun costumbre en las al- 
turas. Anníbal cayó en el lazo y 

Use halló cercado por todas par- 
tes. Privado de víveres, rodea- 
do de enemigos que ni aun a- 
cometer podian, y no teniendo 
ningun camino de retirarse, pa- 
recia su ruina cierta; entonces 
le salvó una astucia. Reunió dos 
mil bueyes, les ató á los cuer= 
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mos gabillas de sarmientos, les 
pegó fuego, y arrojó los anima- 
les á fuerza de golpes ácia las 
eumbres de las montañas. Los 
bueyes furiosos se dispersan y 
prenden fuego á los matorrales. 
Los cuatro mil hombres de la 
embescada creyeron que los ro- 
manos de las alturas eran aco- 
metidos, y así dejaron su puesto 
y volaron á socorrer á las lejio- 
nes. Anníbal, bellando el pase 
libre, apresaró su marcha y sa- 
lió sin pérdida de una posicion 
que debió ser su sepulcro. Tomó 
despues el camino de la Apulia 
siempre incomodado y persegui- 
do por los romanos/ 

Poco tiempo despues, Fabio 
fué llamado á Roma por el sena= 
do, y encargó á Minucip que no 
arriesgase ninguna accion du- 
rante su ausencia. Este no obe- 
deció: sabiendo que la caballería 
enemiga se dispersaba para ha- 
cer víveres y forrajes, la atacó 
y venció haciendo muchos pri- 
sioneros. Este triunfo le enso- 
berbeció y le ganó el afecto de la 
plebe romana, ávida de acon- 
tecimientos, deseosa de com- 
bates y victorias, y que llevaba 
á mal las lentitudes de Fabio. 
Cuando el dictador volvió al e- 
jército, Minucio, que habia con- 
seguido por el favor del pue- 
blo dividir el gobierno del e- 
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jército con él, ecsijió que man- 
dase cada uno un dia. Fabio pre- 
firióla division de las tropas y 
le entregó la mitad del ejército. 
Anníbal, informado de la desave- 
nencia que habia entre los je- 
nerales y del repartimiento de 
sus fuerzas, puso asechanzas á 
Minucio y lo atrajo ácia una co- 
lina, detrás de lacual habia una 
fuerte emboscada de infantería. 
Cuando le vió muy empeñado, 
le atacó por frente y espalda, y 
lo hubiera destruido infalible- 
mente; pero Fabio, viendo que 
cejaban los romanos, dijo á los 
suyos: «Salvemos al impruden» 
»te Minucio: arranquemos la 
»victoría al enemigo, y á nues- 
»tros rivales la confesion de su 
nyerro.» Cae sobre Anníbal y 
le obliga á retirarse. Entonces 
dijo el cartajinés: «Bien sabia 
»yo que esa oscura nube que 
»por tantos dias se mantuvo en 
»la montaña, descarguria con 
agran tempestad.» 

Este mismo año Cneyo Sci- 
pion derrutó la escuadra carta- 
jinesa y le apresó vointicinco 
naves. Reunióse despues con su 
hermano en España, pasó el E- 
bro, se hizo dueño de Sagunto 
por traicion, y sacó de esta pla- 
za los hijos de las familias mas 
distinguidas de España, que An- 
níbal habia dejado en ella co- 
9 
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mo prendas de la sumision del 
pais. 

BATALLA DR CANNAS.—(A. M. 
3788.-—A. G. 216.) Al año si- 
guiente Roma elijió por cónsul 
á Terencio Varron,:y á Paulo 
Emilio. En ninguna. época se 
habian levantado mas que cua» 
tro lejiones; pero entonces se le- 
vantaron ocho de einco mil hom- 
bres cada una, las-cuales reuni- 
das. con. los ausilios de los a-= 
liados , formaron el. ejército 
mas poderoso de cuantos habia 
puesto en-campaña la república. 
Varron, presuntuoso. y confiado 
en sus fuerzas, habia dicho. que 
la guerra no concluiria mientras 
se. pusiesen alifrente de las tro- 
pas hombres tímidos como Fa- 





bio; y que él acometeria al ene- 
migo apenas lo encontrase. Este 
ardor- agradaba al puehlo, y le 
ganó sus aplausos. Su primera 
accion parecia un anuncio de 
realizar. sus promesas, pues ma- 
16 en ella mil y quinientos carta- 
jJineses. Auníbal no tenia enton- 
ces. víveres, y necesitaba. ganar 
una victoria: los españoles esta 
ban disgustados y querian aban- 
donarle ; cualquiera detencion 
le bubiera sido: funesta, Por.es- 
te. motivo le pareció ventajosa 
la pérdida que acababa de es- 
perimentar, previendo que re- 


doblaria la ciega confianza del ! 
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cónsul y lo determinaria á dar 
pronto la batalla. 

Los dos ejércitos se-encontra= 
ron uno enfrente de-otro junto 
á.Cannas, pueblo situado en las 
riberas del Aufido. Anníbal o- 
cupaba una. llanura vasta y á 
propósito para desplegar su ca= 
ballería. Emilio queria atraer al 
enemigo á.un terreno mas favo- 
rable á la infantería. Varron, 
presuntuoso como todos los ig= 
norantes, no siguió su dictá= 
men; y apenas llegó el dia: en 
que le-tocaba mandar , presentó 
la batallo. Anníbal arengó á sus 
tropas de este modo: «Al fin he 
»obligado á los romanós á com= 
»batir. Compañeros :- acordaos 
ade vuestras azañas. Tres yic= 
ntorias han puesto- er 'nuestro 
»poder las llanuras de Italia: la 
»de hoy os hará dueños de. sus 
»ciudades y tesoros, y del poder 
ade Roma. Basta de palabras, y 
»empiecen las obras. Los dioses 
ame anuncian que voy á cum- 
»plir todas las promesas que Os 
»he hecho.» 

El ejército romano. tenia o- 
chenta y seis mil combatientes, 
y el de Anníbal cincuenta mil. 
Emilio mandaba la derecha; 
Varron la izquierda , y Servilio 
el centro; Annibal se habia co- 
locado de manera que el viento 
diese de. cara á los romanos y 
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les echase el polvo á los ojos. 
Apoyú sa ala izquierda en el 
rio: la infantería española y ga- 
la estaba en el centro: las. copr- 
tes africanas, repartidas en las 
alas para sostener la caballería. 
Annibal empezó. el ataque con 
los españoles y galos, estendien- 
do sus álas ácia adelante, y de- 
jando detrás los africenos, de 
modo que su ejército formaba 
un semicirculo convecso. Las 
lejiones romanas, viendo ataca- 
de su centro, se estrecharon pa- 
ra oponerse en masa al enemi- 
go. Anníbal, cediendo poco á 
poco, se reliró perseguido ar- 
dientemente por las lejiones; y 
cuando las vió muy entradas en 
la. concavidad del semicírculo 
que habian formado las tropas 
retirándose, mandó que las. alas 
y los africanos los atacasen por 
el flanco..Los romanos, obligados 
á hacer frente por todas partes, 
no pudieron restablecer su ór- 
den de batalla; y atacadosen to- 
dos sentidos y descompuestas sus 
filas, fueron derrotados. Emilio 
pereció cubierto de heridas: dos 
cuestores, veintiun tribunos mi- 
litares, Servilio, Minucio y o- 
chenta senadores fueron muer- 
tos: mas de setenta mil cadáve- 
res cubrieron el campo de bata- 
Ja, hasta que Anníbal, cansado 
de matanza, gritó que se perdo- 
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nase á los vencidos. Diez mil 
hombres que habia en el campo 
romano quedaron prisioneros. 
El cónsul Varron huyó á Venu= 
sa con setenta caballos: cuatro 
mil romanos escaparon de esta 
Cruel batalla;—la pérdida de An- 
níbal no llegó á seis mil hombres. 

Maherbal, uno de sus jenera= 
les, le aconsejaba qne marchase 
al instante contra Roma; y no 
pudiendo hacer que se resolvie- 
se á ello, le dijo: «Anníbal : sa» 
»bes vencer, mas no aprove- 
»charte de la victoria.» Todos 
los historiadores, escepto Poli- 
bio, censuran como un yerro la 
indecision de Anníbal; pero este 
juicio:es demasiado precipitado, 
y nos parece mejor el silencio 
prudente del historiador griego. 
Anníbal solo tenia treinta mil 
combatientes, en Roma habia 
una poblacion numerosa y herói- 
ca; y durante un sitio que preci- 
samente debia ser largo, pedian 
volver las lejiones de España y 
oprimir á los sitiadores. Anníbal 
debió esperar refuerzos de Car- 
tago. Sin embargo, en la época 
de sus derrotas él mismo se ar- 
repintió de no haber seguido el 
consejo de Maherbal, creyendo 
acaso.que hubiera sido mas glo- 
rioso perecer sitiando á Roma, 
que ser vencido al pie de las mu- 
rallas de Cartago. 
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Despues de su victoria. envió 
al'Africa á su hermano Magon, 
que derramó en preseneia del 
senado cartajinés un: almud de 
anillos de oro, quitados á los ca- 
balleros romanos muertos en la 
batalla de Cannas. Ninguna ora» 
eion, por elocuente que-fuese, 
bubiera podido-dar una idea tan 
grande y tam completa de su 
triunfo. 
Imilcon, celoso partidario de 
Ja faccion barcinx, tomó ocasion 
de esta victoria para burlarse de 
Hannon y de sus amigos, optes- 
tos siempre á la guerra. Han- 
non le respondió: con serenidad: 
«Siempre. me gustará una paz 
»sólida, mas. que- una: guerra 
»ruinosa. Anníbal se- jacta de 
»haber destrozado á los roma- 
»nos, y sin embargo nos pide un 
»nuevo ejército para pelear con 
sellos. Saquea las ciudades de 
»ltalia , y nos pide-trigo y dine= 
»ro: ¿qué mas pediria si fuese 
»vencido?» Y votó que no-se le 
enviasen soeorros. Pero á-pesar 
suyo se mandó levantar treinta 
mil hombres, aunque las intri- 
gos de su faecion retardaron- la 
ejecucion del: decreto. Desde 
entonces pudo preverse la raina 
de Cartago , porque los hombres 
prudentes pueden oponerse á la 
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justa ya injusta., todos los cit». 
dadanos, como en Roma, no de- 
ben: tener mas voluntad que: la. 
de-la. victoria. 

Los pueblos:de la Magna Gre- 
cia, y las ciudades de Tarento y 
Capua siguieron á la fortuna y 
tomaron el partido. del vence- 
dor. Anníbal pasó el invierno. 
en esta ciudad, que-segun Mar= 
celo, fué tan funesta á los car 
tajineses-por sus delicias, como 
Cannasá los romanos: por su in- 
fortunio. Perdieron en los pla= 
ceres la disciplina, la gloria y las 
virtudes. Sin embargo, todavia 
ocuparon la Italia catorce años; 
y sies cierto que-sus costumbres 
se corrompieron- en Capua, fué 
por la relajacion que produce la 
victoria, aun mas que por las de 
licias del pais. Por otra parte, la 
causa mas evidente de. la caida 
de Anníbal fue la tordanza de 
los socorros de su patria; y la 
suerte, como acontece á menu- 
do, se burló de su. prevision. y 
de su habilidad: 

Cartago, á pesar delos progre- 
sos de los romanos en España, 
ordenó á Asdruhal pasase 4: Ita- 
lia á reunirse con su: hermano 
Anníbal; pero los dos Scipiones 
le persiguieron, le obligaron. Á 
pelear, le derrotaron completa- 








guerra antes de comenzarla; pe- ; mente y le-dejaron en un estado 
ro cuando está declarada, ya seu! de na poder atravesar los Piri- 
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meos. No fueron mas felices. las 
armas do-los cartajineses en Sici- 
lía. Anníbal cuyas fuerzas dismi- 
nuian diariamente, no.podiaha- 
cer ninguna empresade conside- 
racion; y en vano su activo jenio 
Buscaba ecasiones favorables pa- 
ra reanimar la confianza de los 
suyos eon nuevas azañas. El 
eónsul Marcelo, adoptando el 
prudente sistema de Fabio, Ma- 
mado el Contemporizador, obser- 
vaba é incomodaba siempre: al 
enemigo sin arriesgarse: á: una 
batalla. El. ejército romano, re- 
forzado con nuevas. levas,. puso 
sitio 4 Capua y fortificó tan bien 
su campamento, que Andíbal ja- 
más pudo obligarle ni á pelear 
ni á levantar elsitio. 

Entonces este grande hombre, 
intentando el último: esfuerzo 
para sacar al enemigo»de su po- 
sicion y libertar á Capua, mar- 
ohó repentizamente contra Ro- 
ma. Al acercarse, todos los ciu- 
dadanos: corren: á. las armas y 
salen de: las murallas.. Ambos 
ejércitos estuvieron muchas ve- 
ces para. venir á las manos, pero 
apenas sedaba la señal, se: lez 
vantaba una tempestad: orrible 
que impedia-la batalla. Anníbal 
creyó ver en este fenómeno: re- 


«petido un decreto del cielo; pe-- 


ro loque: mas dosconecrtó- sus 
«planes fué la confianza: de los 
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romanos. A presencia: suya hi- 
eieron salir nuevos refuerzos 
'para el ejército de España, y las 
tierras. en que acampaba-se ven— 
dieron sin perder: nada de: su: 
valor. Anníbal,. desalentado, se: 
retiró, y Capua se: rindió á. los 
POMAnoS. 

Entretanto haBíase: cambiado 
el aspecto«de los negocios de Es- 
paño..(A. M. 3792.—A. C. 219.) 
Cartago envió á- aquel pais tres 
ejércitos 4 lasórdenesde Magon, 
de Asdrubal,.bijo de Jiscon, y de 
otro-Asdrubal, hijo de: Amílcar. 
Los dos- Scipiones cometieron 
«entonces una gran falta, que fué: 
el dividir sus- fuerzas.. Publio 
Scipion atacado: el primero, fué: 
vencido y muerto. Masinisa, que 
acababa de quitaráSifox eltrono 
de:-Numidia; tuvo» la.mayor par- 
te en esta derrota..Los tres ejér= 
citos victoriosos atacaron á Cne- 
yo Scipion,.que-al. verlos llegar 
conoció la. desgracia y muerte 
desu hermano, y le imitó pe- 
leandovalerosamente y perdien- 
do-la victoria-con la. vida. Pero 
algun tiempo despues Scipion el 
jóven. llegó 4 España con un ejér+ 
ito, vengó á:su padre y tio, y ar» 
rojó para siempreálos cartajine- 
ses de la Península. 

BATALLA DEL. METAURO.—(A.. 
M..3796.—A. C. 208.) Claudio 
Neron,. y Marco Livio eran cón- 
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sules, 'cuandó Cartago se resol- 
vió, aunque tarde, a enviar re- 
fuérzosá Anníbal. Un ejército 
partió 4 las órdenes de su her- 
mano Asdrubal, siguiendo el 
mismo camino que habia lleya- 
do aquel grande hombre. Todo 
pareció desde luego favorecer 
sus designios. Halló los pueblos 
dispuestos á su favor y atravesó; 
sin ostáculos las Galias. Ha-| 
biendo pasado el Pó, envió un| 
correo á su hermano previniéón- 
dole que se reuhiria con él en ' 
la Umbria. Neron interceptó es- 
ta carta, y aunque la Galia ci 
pina fuese la provincia ó depar- | 
tamento desu.coléga, conociendo 
cuán importante era impedir la | 
union de los dos hermonos, aban- 
donósu campamento, llevando 
consigo'siete mil hombres, y de- 
jando treinta y cinco mil para 
contener á Ammíbal. 

Su marcha fué rápida: unió- 
se con Marco Livio, y le instó á 
que no difiriese el ataque. Te- 
miendo Asdrubal comprometer 
en una accion la suerte desu 
patria, evitó prudentemente la 
batalla y se retiró. Abandona- 
do de sus guias, perdió el ca- 
mino y los romanos le aleanza- 
ron.en las orillas del'Metauro. 
El cartajinés tomó'una posicion 
ventajosa, ordenó bien sus tro- 
pas y sostuyo la gloria de su! 
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nombre con la mayor intrepi- 
dez; pero viendo que la victoria 
se declaraba por los romanos, se 
arrojó enmedio de una coorte 
enemiga y halló una muerte dig- 
ma del hermano de Anníbal. La 
victoria de Livio y Neron deci- 
dió el écsito de esta guerra, aun- 
que la historia lo haya atribui- 
do á Scipion. Cartago perdió en 
la batalla dol Metauro cincuenta 
y cinco mil hombres, entre ellos 
seis mil muertos. Se dió aviso á 
Livio de que habia un cuerpo 
enemigo que se retiraba, y dijo: 
«Dejad vivir á algunos para que 
»haya quien lleve á Cartago lá 
»noticía de su derrota.» Neron 
volvió á Umbria para reunirse 
con su ejército y arrojó al cam- 
po cartajinés la cabeza de Asdru- 
bal. Anuíbal al verla esclamó: 
«Ya conozco la suerte de Carta- 
«go,» y se retiró al Brucio don= 
de se sostuvo con mucha difi- 
cultad, privado de todo ausilio, 
y reducido á sus propias fuerzas. 
CONSULADO DE ScIPION. — (A. 
M. 3800.—A. €. 204.) Entretan- 
to.el jóven Scipion conquistaba 
la España, y ganaba por aliado á 
Masinisa, rey poderoso en Afri- 
ca, por la estension de sus do- 
jos y el número y valor de 
sus vasallos, al mismo tiempo 
que Sifax, su rival, pasaba con 
el corto número de tropas que 
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tenia á la alianza: de: Cartago. 
Scipion volvió 4 Roma, y el pue- 
blo, eontando sus azañas y no su 
edad, le nombró cónsul. Su ha- 
bilidad'en los consejos, su valor 
en la guerra, la toma: de Carta- 
go Nova, su mérito personal y 
los favores: de la fortuna, le 
granjearon la confianza de to- 
dos. Diósele: por provincia la Si- 
eilia con el permiso de pasar á 
Africa silo juzgaba conveniente. 

Taroca.—(A. M. 3802. —A. 
C. 202.) Estu grande empresa 
era el objeto de sus deseos. €nr- 
tago no le opuso ostáculos. Nin- 
guna escuadra enemiga retar- 
dó su navegacion. Habiéndose 
embarcado cerca de Utica, der- 
rotó los ejércitos de Sifax, y 
de otro Asdrubal, quemó sus 
campamentos é hizo prisionero á 
Sifax.. Cartago consternada: pi- 
dió la paz. Treinta: senadores se 
arrojaron á los pies de Scipion, 
ectiaron la culpa de la guerra y 
de- sus desgracias de- Italia á la 
ambicion de Anníbal, y prome- 
tieron ennombre de surepública 
una entera obedienciayal pueblo 
romano. Scipion les respondió: 
«Yo he venido á vencer y noá 
»tratar de paz: sin embargo, la 
»concederé una tregua si derol- 
»yeis los prisioneros, .reuun- 
»ciais á la España, evacuais la 
»Italia y las Galias, entregais to- 
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ados los buques, escepto veinte, 
»y pagais quince millones, y 0- 
achocientos mil'fanezas de gra= 
»no. Con estas condiciones po- 
»deis enviaruna embajada á Ro- 
»ma.» Cartago se sometió, yla 
tregua se líizo. Anníbal recibió 
órden de volver al África. Al 
leer tan fatal decreto, bramó de 
dolory de: indignación, acusó á 
los hombres, á los dioses y'á sí 
mismo por no haber buscado la 
victoria 6 la muerte al pie de 
las murallas de Roma despues 
de la: batalla de Cannas; —sin 
embargo, cedió al destino: y o- 
bedeció. 

BATALLA DE zAMA.—(A. M. 
3803.—A..C. 201.) El senado ro- 
mano, orgulloso é irritado, no 
creyó las condiciones de: la paz 
bastante duras para Cartago, ni 
bastante ventajosas para Roma, 
y por eso comisionó á Scipion 
la decision. de este: gran nego= 
cio. Octavio, que llevaba al: A- 
frica doscientos. bajeles de trans- 
porte, sufrió una tempestad que 
lo arrojó á las- playas de Cartago. 
El pueblo codicioso quiso apo- 
derarse de esta rica presa. El se- 
nado tuvo la. debilidad de-con- 
sentir en ello á pesar de la tre= 
gua, y por órden suya cojió As= 
drubal todos los buques. Scipion 
envió algunos oficiales que re- 
clamasen contra esta infraccion: 
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el pueblo los insultó, y el senado 
no quiso oirlos. Anníbal y su e- 
jército se acercaban, y se habian 
reanimade el odio, el.orgullo y 
Jas esperanzas de Cartago. En 
esto volvieron los embajadores 
que habia enviado á Roma. Sci- 
pion, mas jeneroso que sus ene- 
migos, los dejó pasar tranquila- 
mente, pero al mismo tiempo les 
declaró que iban á comenzarse 
las hostilidades, porque la tre- 
gua habia concluido. 

Habiendo desembarcado An- 
níbal en Africa, acampó su ejér- 
cito cerca de Zama, á cinco le- 
guas de Cartago, y envió espias 
á reconocer el campo romano: 
Scipion las descubrió y en lugar 
de castigarlas, les hizo ver muy 
por menor la fuerza y el órden 
de su ejército. El pueblo de Car- 
tago queria ardientemente la 
guerra: solo Anníbal aconsejaba 
la paz, cuya triste necesidad co- 
nocia. Pidió una conferencia á 
Scipion y le fué concedida. Al a- 
cercarse estos dos grandes hom- 
bres, guardaron por un rato pro- 
fundo silencio, mirándose coa 
cierta especie de respeto. En fin, 
Anníbal habló primero, y des- 
pues de haber alabado con des- 
treza las nzañas de su rival, le 
representó las desgracias que o- 
casiona la guerra y la incerti- 
dumbre de los sucesos, citándose 
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ási mismo como un ejemplo ilus» 
tre de las vicisitudes de la fortu= 
na: «Tú eres hoy, le dijo, lo que 
»yo fuí en el Trasimeno y en 
»Cannas. Usa mejor que yo de tu 
»prosperidad, y concede la paz 
»cuando aun puedes dictar sus 
»condiciones. Consentimos en 
»ceder la Sicilia, la Sardinia, la 
»España, y todas las islas, y nos 
»limitaremo3 al Africa mientras 
»vosotros domineis el universo.» 
Scipion se quejó dela perfidia 
de Cartago y de la violacion de 
la tregua: manifestó el aprecio 
que hacia de Anníbal, y le dió 
gracias por sus consejos; pero al 
mismo tiempo le avisó que se 
preparase á combatir si no con= 
sentia en que se desarmasen las 
escuadras, en pagar el tributo ec- 
sijido y en algunas indemniza= 
ciones por el rompimiento de la 
tregua. Anníbal no pudo resol- 
verse á firmar un tratado tan 
vergonzoso para él, y tan contra= 
rio á los votos de sus conciuda- 
danos y á los intereses de su pa= 
tria. Tomáronse las armas por 
ambas partes: entrambos jenera- 
les ecsortaron á sus tropas recor- 
dándoles sus triuufos y presen= 
tándoles para animarlas al com- 
bate, los mofivos mas poderosos 
en el corazon de los hombres; 
porque de la decision de aquel 
combate pendia el destino de los 
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dos imperios. De una y otra par-) claró que ya no restaba ninguna 
te se desplegó la misma habili- | esperanza de resistencia, y que. 
dad en la disposicion:de las tro- | era preciso sufrir la ley del ven- 
pas y la misma serenidad en Ja | cedor. Scipion, aprovechándose 
batalla; pero el valor y constan-| de la victoria, acercó á la ciudad 
cia de los romanos triunfaron de | su ejército y su escuadra. Llegó 
cuantos ostáculos les opusoel in-| á sus reales un bajel cubierto de 


jenio de Anníbal. Los cartajine- 


ramas de oliva con embajadores 


ses huyeron dejando en el cam-| que venian á implorar su cle» 
po de batalla veinte mil muertos | mencia, y á.los cuales mandó que 


y Otros tantos prisioneros (1). 
Annibal volvió á Cartago y de- 


(1) Los siguientes versos son tan 
bellos, y tan propios del asunto de que 
tratamos, que no podemos resistir al 
deseo de copiarlos: 

..o...s La triunfadora Roma, 
Aquella 4 cuyo imperio 

Se rindió en silenciosa servidumbre 
Obediente y postrado an hemisferio; 
¡Cuántas veces jimió rota y vencida 
Antes de alzarse 4 tan escelsa cumbre! 
Vedla ante Anníbal sostenerse apenas. 





Del Tesin, Trebia y Tfasimieno undoso; 
Y las madres romanas, 
Como infausto cometa y espantoso, 
Ven acercarse al vencedor de Cannas. 
¿Quién le arrojó de allí? ¿Quién ácia 
el sólio, 
Que Dido fandó un tiempo, sacudia 
La nube que amagaba al Capitolio? 
¿Quién con fanesto estrago 
Bn los campos de Zama el cetro rompe 
Con que leyes dió al mar la gran Cartago? 
La constancia: etc, 
(Quiwraxa. Oda al combate 
de Trafalgar). 
TOMO VI, 


le esperasen en Túnez. Los ofi- 
ciales querian tomar y arrasar á 
Cartago; pero, áimpelido de su 
carácter humano y jeneroso, al 
cual repugnaba destruir aquella 
nobilísima ciudad, ó temiendo la 
fuerza que suele dar la desespe- 
racion, ó no queriendo dejar á 
un sucesor la gloria de aquel si- 
tio dificil y de terminar la guer- 
ra, concedió la paz, añadiendo á 
las condiciones ya propuestas, 
que los cartajineses no conser- 
varian mas que diez embarca- 
ciones, entregarian los elefan- 
tes, restiluirian á Masinisa lo que 
le habian quitado, no empren- 
derian nioguna guerra ni aun en 
Africa sin el permiso de Roma, 
y pagarian los sueldos del ejér- 
cito romano hasta la ratificacion 
del tratado. Cuando Annibal le- 
yó estos artículos en el senado 
de Cartago, Jiscon declamó vio- 
lentamente contra unas condi- 
ciones tan vergonzosas. Indigna- 
do Anníbal de una tan intem- 
% 
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pestiva oposicion, cojióle y le 
echó fuera de su silla; y como. 
esta violencia escitase. murmu- 
raciones en el senado, dijo An- 
níbal con firmeza: «Salí de Car- 
»tago á la edad de. nueve años: 
»he militado treinta y seis € ig- 
»noro. vuestras costumbres: solo 
»conozco bien la situacion en que 
»os hallais,. para la cual no.en- 
»cuentro. recurso. Abandonados 
ade los amigos, sometidas á los e- 
anemigos las provincias, destrui- 
ma vuestra escuadra, vencidos, 
»esterminados vuestros ejércitos 
»y vacíoel tesoro, no podeis 0- 
»poner á los romanos, sino vie- 
ajos, niños, mujeres é inválidos. 
»En lugar de quejaros de las 
»condiciones de la paz, dad gra- 
á los dioses que os la en- 
', y firmad vuestra salvacion 

naceptándola.» Creyéronle, y se 

hizo la paz. 

Los embajadores enviados á 
Roma, todos del partido de Han- 
non, censuraron en el senado 
.romano la ambicion de Anníbal 
que era el único, segun decian 
ellos, que habia: aconsejado y 
prolongado.la guerra. Lisonjea- 
-ron.el orgullo del vencedor con 
viles somisiones, y prodigaron 

.grandes elojios 4-lá jenerosidad 
-del: pueblo romano, tan acos- 
dumbrado á veneer, que para 
- aumentar su “imperio «prefería 
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la clemencia 4 la victoria. El 
senado y el pueblo. ratificaron la 
paz, y mandaron á Scipion que 
volviese á Italia con el ejército. 
Antes de partir quemó quinien- 
tas naves en el mismo puerto de 
Cartago, é hizo aorcar á los. de- 
sertores romanos que se: le- ha- 
bian entregado. 

Grandes dificultades hallaba 
el senado de Cartago en el cobro 
de las contribuciones necesarias 
para pagar á- Roma el tributo. 
estipulado. Viéndolos Anníbal 
ton pesarosos, se echó á reir, y 
comole preguntasen, por qué in- 
sultaba de aquella manera al do- 
lor público, respondió: «¿Es por 
»ventura mas intempestiva es- 
vta amarga risa que me veis, 
»que esas lágrimas que os veo 
»derramar? Cuando nos quita- 
»ron las armas, y nos quemaron 
vlas naves, y nos impidieron to- 
»da guerra con los estranjeros, 
»entonces venia bien ese llanto, 
»porque aquel fué el golpe mor= 
»tal que nos derribó dejándo= 
»nos indefensos y aislados en- 
»medio del Africa. Entonces 
»ninguno de vosotros dió un sus- 
»piro ¡y lorais. aora. porque 08 
»piden algunos millones! Llorad, 
»sí, Morad.la pérdida de-la liber= 
vtad comun, lamentad. vuestra 
»patria, y sufrid. resignados las 
»calamidades privadas! Os lo pre- 

As Cot 
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adigo de antemano: eso que tan- 
ato os aflije hoy, dentro de poco 
»os purecerá la menor de vues- 
atras desventuras!» 

Mientras Cartago jemia cons- 
ternada por su ruina y humilla- 
cion, que hacia mas doloroso el 
recuerdo de su esplendor pasa- 
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do, Roma.recibia con alegres a— 
clamaciones á Scipion, que vol= 
via con los despojos de su ri- 
val. Se le decretó los honores 


«del triunfo, y el pueblo le dió 


el glorioso renombre de Africa- 
no.—La segunda guerra púnica 
duró diezisiete años. 


76 INTRAVALO. 
—— 


€APITULO V. 
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INTERVALO DESDE LA SEGUNDA 4 LA TENCERA GUERRA PÚNICA.. 


(Año del: mundo 3804. — Antes de Cristo 200.— De Cartago 645. — De 
Roma 553. 


Democrácia. de Cartego. — Fuga de Anmibal.— Victoria de-Amuíbal! contra 


Eumenes. — Muerte de-Anu1ba!.. 


Deosoriocisra hue 
go que Cartago hubo perdido su 
gloria, caminaba á grandes pa- 
sosá su ruina por la dejenera= 
cion de las costumbres. El pue- 
blo, que ya no respetaba al se- 
nado, se apoderó de la autoridad; 
todo se gobernaba por intrigas; y 
el egoismo que es el mas mortal 
veneno de los estados, estinguió 
en todos los corazones el amor 
de la patrio. Las facciones, que 
como hemos visto, sembraban 
la discordia y corrompian el es- 
píritu público, hahian impedido 
reforzar á Anníbal en Ita 
violando la. tregua de Scipion, 
precipitaron á Cartago en el abis- 
mo y la privaron de todos los 
medios de salvsrse; y en los cin- 





cuenta años que- pasaron desde 
la segunda á la tercera guerra 
púnica, no la: permitieron: reje- 
nerar-su espíritu, ni adquirir 
fuerzas. 

Sin embargo, á los principios 
gozó Anníbal de la considera- 
cion debida á sus antiguas aza- 
ñas. Fué pretor varias veces, y 
mandó con felicidad algunas es- 
pediciones contra los numidas; 
pero el odio de- los romanos le 
perseguia en el seno mismo de 
su patria, y le obligó á deponer 
las armas. Reducido al gobierno 
interior de la república, mostró 
el mismo cuidado por la jus- 
ticia que el que habia. manteni- 
do la disciplina y fijado la victo- 
ria en sus ejércitos. Reformó 
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abusos, descubrió fraudes, cas- 
tigó á los concusionarios, é hizo 
pagar á-los dilapidadores lo ro- 
bado. 

Su firmeza le dió por amigo 
al pueblo, y porrenemigos á los 
grandes, que-le acusaron en Ro- 
ma de mantener intelijencias 
con Antíoco él grande, rey de 
Siria, con el' fin de renovar la 
guerra. En vano Scipion, su ri- 
val, le defendió: la. jenerosidad 
del réroe de Roma aumentó su 
gloria,.pero no impidió las vio- 
Tentns resoluciones que: dictaba 
el rencor. El recuerdo del Tra- 
simeno y de Cannas, siemprepro- 
sente al senado romano, le hacia 
creerque mientras viviese Anní- 
bal; podria Cartago recobrar su 
poder. Envió, pues, tres comisio— 
nados á esta viudad para pedir 
que se le-ontregase: aquel temi- 
hle enemigo: 

Ftca DE ANNIBAL.— (A. M. 
3809.—A. C. 195.) Informado 
Anníbal de este mensaje, y co- 
nociendo el odio que le tenian 
los ricos y la versatilidad: del 
pueblo, se escapó de noche en 
una nave, llorando el oprobio de 
Su patria 'mas: que su infortu= 
nio. Llegó 4 Tiro, donde recibió 
todos los honores debidos 4 su 
gloria, y: pasó á Efeso, donde 
Antíoco le: recibió fávorable- 
mente. Anníballe persuadió que 
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enviase un ejército: á Grecia y. 
una-escuadra:á Cartago para fa- 
vorecer el armamento: de los 
africanos; y viendo aPrev. inelis 
nado á:su dictámen, eseribió esta: 
noticia á sus amigos;. pero- los 
cobardes senadores dieron aviz 
so del proyecto á Koma, que en- 
vió embajadores á Antíoco: para 
disuadirle de su empresa. Algu- 
nos historiadores dicen-que: uno 
de ellos fué Scipion, y que en 
una conversocion: con Anníbal" 
le preguntó: «Guál era á su pa- 
»recer el mayor de los capita» 
»mes.» Anníbal respondió que 
«Alejandro Magno; pues con 
mtreinta mil hombres habia der- 
»rotado á ejércitos numerosísi- 
»mos y conquistado el Ejipto y 
vel Asia.»—«Y el segundo ¿quién 
nes?» preguntó Scipion.—«Pir= 
»ro, superior 4 todosen la dispo- 
»sicion de las tropas, en la: elec- 
»cion del terreno, y en el arte 
»de ganar aliados.» —«¿Y el ter- 
neero?»—«Ese soy yo,» respon= 
dió Anníbal con dignidad. «¿Qué 
»mas pudiérais decir, replicó Seí 
»pion sonriéndose, si'me hubié- 
vseis vencido?» —«Entonces me 
»ereeria superior á- Alejandro 
»y á: todos los jenerales del 
»mundo.» 

Los embajadores romanos ga= 
naron partidarios en la corte de 
Siria, haciendo sospechoso á 
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Anpíbal á los. ojos del rey. An- 
nibal, que lo conoció, le dijo: 
«Niño era cuando juré odio á 
»los romanos; este odio me tra- 
ajoá tu, reino. Si quieres paz 
»acon ellos, busca otros conseje- 
»ros; que en tanto yo iré bus- 
»eando por toda la tierra nuevos 
»enemigos á esa república de 
»Roma.» Esta franqueza le de- 
volvió por algun tiempo la amis- 
tad del rey, quien le dió el man- 
«lo de una division de su escua- 
dra, é hizo la guerra á los roma- 
nos; pero no siguió sus conse- 
jos: pasó á Grecia y fué vencido, 
Entonces le predijo Anníbal que 
los romanos no tardarian en se- 
guirle al Asia. 

VICTORIA DE ANNIBAL CONTRA 
EUMENFS.—(A. M. 3820.—A. C. 
184.) Vencido Antíoco en Mag- 
nesia, Anníbal se refujió á la 
corte. de Prusias, rey de Bitinia, 
y mandó su: escuadra en. una 
guerra contra Eumenes, rey de 
Pérgamo. Justino y Cornelio Ne- 
pote: refieren que consiguió la 
victoria con una astucia que pa- 
rece fabulosa. Llenó de serpien- 
tes un gran número de cántaros, 
é hizo que los tirasen á las em= 
barcaciones de los enemigos, los 
cuales al principio se rieron de 
tan estraños proyectiles, pero a- 
terrados despues por las ser= 
pientes que salian de las vasijas 
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rotas, fueron vencidos con faci- 
lidad. Prusias , ostigado por los 
romanos, se resolvió á entregar- 
les su víctima, y le quitó todos 
los medios de fugarse... 
MUERTE DE ANNIBAL.—(A. M., 
3822,—A. €. 182.) Quincio Fla= 
minio le perseguia en este nuevo 
retiro, Anníbal, teniendo en sus 
manos el veneno que siempre 
llevaba consigo, esclamó: «Li- 
»bertemos de sus continuos te- 
»mores al pueblo romano, ya 
»que no puede aguardar á la 
»muerte de un anciano: tú, pue- 
»blo dejenerado , que en otro 
»tiempo advertiste á Pirro la 
»traicion de un asesino, ¿cómo 
aora encomiendas á.un varon 
»eonsular, que seduzca á un rey, 
»para que viole la ospitalidad y 
»asesine á su amigo ?» Dicho es-, 
to tomó el veneno y murió, Así 
pereció á los setenta años de 
edad, uno de los mas grandes je- 
nerales de la antigúedad, venci> 
do mas bien por culpa de sus 
conciudadanos que por la habi», 
lidad de sus enemigos, Tuvo, C0- 
mo casi todos los ¡conquistado» 
res, mas talento que virtud. Ar» 





¡tificioso y cruel, inspiró al pue 


blo, que tuvo siempre á su de 
vocion, aquel profundo resenti- 
miento que dobla las fuerzas y 
bace prodijios. Su odio. contra 
Boma fué una. pasion funesta» 


£ LA TERCERA: 
que jamás le permitió prestarse, 
cuando era vencedor, á proposi- 
ciones de paz. Causó la ruina de 
Cartago, porque quiso, no sola- 
mente vencer, sino esterminar á 
su rival. Fué superior á Scipion 
en talentos mlitares; pero este-le 
escedia en prudencia y humani- 
dad: la posteridad admira con 
cierto orror al héroe de Cartago: 
á la admiracion que inspira el de 
Roma, se juntan el aprecio y 
el cariño: el uno aparece: como: 
un torrente impetuoso , cuyos 
vestijios son ruinas: el otro, se- 
mejante á un rio majestuoso y 
benéfico, todo lo embellece y 
fecunda en su noble curso. 

La historia de Cartago. hasta: 
la:tercaraguerra púnica, no con- 
serva sino: la memoria de algu= 
nos combates de poca considera- 
cion entre aquella. ciudad y sus 
tributarios Sifax y Masinisa que 
fueron alternativamente sus a— 
liados y enemigos. 

Sifax se habia casado. con So- 
fonisba, cartajinesa é hija de As- 
drubal. Habiéndole derrotado 
Masinisa se: apoderó de Cirta, 
capital de la: Numidia, pero. en 
el momento de su triunfo, ven- 
cido por la.belleza de Sofonisba, 
este fiero africano, ardiente co- 
mo el sol. de su comarca, des- 
preció las leyes, rompió los tra- 
tados, bizo que la reina faltase á 


GUERRA: PÚNICA.. 


79 
sus primeros lazos, se casó con 
ella, y para agradarla abrazó el 
partido de Cartago. Sitiado. al 
punto. por los romanos, «ue que- 
rian castigar su defeccion y de- 
volver á Sifax su mujer y su 
trono, no escuchó mas que á su 
furor celoso,. y forzó á la infor- 
tunada Sofonisha á: tomar un tó- 
sigo para que no. volviese á caer 
en los brazos de su. rival. Cre- 
yéndose con esto libre: de los 
empeños que tenia con Cartago, 
se acercó á los romanos, quienes 
encontrándole útil para sus pro- 
yectos le devolvieron su confian- 
za. Scipion lo puso en posesion 
de todos los estados de:Sifax, y 
como hemos visto, obligó á Car- 
tago á restítuirle todo lo. que 
le habia tomado. 

Este principe-ambicioso, fuer- 
te con el apoyo de: Roma, dió 
una injusta estension á las cláu= 
sulas del tratado y quiso apode- 
rarse de Leptina que pertenecia 
á los cartajineses. Negándose es- 
tos á cederla, tomó las armas, y 
se hizo dueño de muchas plazas. 
Cartago se quejó á Roma:de es- 
ta violacion.de la: paz; el senado 
envió comisarios al Africa para 
arreglar:las. diferencias. El cé- 
lebre Caton, el mayor miembro 
de: esta. diputacion, aborrecia á 
los cartajineses tanto como An- 
níbal á los romanos. Indignado 
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de ver los restos de la antigua o- 
pulencia de Cartago, se aumentó 
sn odio, y desde que volvió á 
Roma no cesó de proponeren 
el senado el esterminio de su 
rival; y siempre que hablaba 
sobre cualquier asunto, con- 
cluia con estas palabras: Delen- 
da est Carthago. 

La discordia que se sigue 
siempre á los reveses, encendia 
cada vez mas las facciones en 
Cartago: el partido popular, es- 
clavo cuando es débif y tirano 
cuando domina, desterró á cua- 
renta senadores que se retiraron 
á Numidia. Masinisa envió sus 
hijos á Cartago para que solicita- 
sen la vuelta de los desterrados: 
el pueblo los insultó, y Amílcar 
los persiguió hasta muy lejos de 
la ciudad. El rey de Numidia, 
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irritado de esta injuria, declaró 
la guerra: los dos ejércitos pe- 
learon. El jóven Scipion Emilia- 
no, embajador de Roma en la 
corte de Masinisa, fué testigo de 
la batalla, y vió con admiracion 
que este príncipe, á la edad de 
ochenta años, dirijiendo un ca- 
ballo fogoso, peleaba con el va- 
lor de un jóven, acudia rápida- 
mente á todos los puntos, re- 
unia sus tropas cuando se ponian 
en desórden, y conseguia por su 
¡utrepidez una victoria comple- 
ta, despues de la cual dictó las 
condiciones de la paz, y obligó 4 
sus enemigos á pagarle tributo. 
De cincuenta y ocho mil carta- 
jineses, muy pocos escaparon ála 
espada de los numidas, y una 
peste consumió á los demás. 
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CAPITULO VI. 


— 


LENCRMA CUBADA PUNICA. 


(Año del mundo 3835.—Antes de Cristo 149.— De Cartago 697, — De 
Roma 604.) 


Embajada de Cartago 4 Roma, — Declaracion del Senado. — Desarme de Car- 


tago. 
lacion y ruina de Cartago. 


AN DE CARTAGO A ROMA. 
—Temerosa Cartago de la parcia- 
lidad de Roma á favor de Masi- 
nisa, y del cargo que se le hacia 
de haber seguido la guerra sin 
permiso del pueblo romano con- 
tra el tenor del tratado de paz, 
envió embajadores á Italia para 
eonocer los intentos de sus do- 
minadores orgullosos. 

Entonces renovó Caton sus de- 
clamaciones furibundas , repi- 
tiendo que habia encontrado en 
Cartago, no una ciudad arruina- 
da, sino una poblacion fuerte, 
un comercio opulento, una ju- 
ventud numerosa y ardiente, 
grandes tesoros é inmensos aco- 
pios de armas. «Mirad esos fru- 

TOMO VI. 


Muerte de Masinisa, — Consulado del segundo Scipis 





. — Capita 


vtos, decia arrojando higos del 
»Africa en el senado; observad 
»cuán frescos están, como que 
»se cojieron hace tres dias. Tan 
»corta es la distancia que nos.se- 
»para de nuestros implacables 
venemigos. ¿Esperareis á que 
»vengan de nuevo á Italia á ta- 
»lar los campos, robar las ciuda- 
ades, destruir las lejiones, y a- 
»menazar las murallas de Ro- 
»ma?» En vano impugnaba Sci- 
pion Nasica con su prudente pre- 
vision á este orador austero y 
veemente, mostrando cuán ne- 
cesaría era la ecsistencia de Car- 
tago para evitar la corrupcion 
del pueblo, la relajacion de la 
disciplina y la decadencia de Ro- 
11 


2» o 
ma..El senado, participe de los 
rencores de Caton, resolvió la 
guerra, socolor- de- que Cartago 


habia roto lo paz, armando mas. 


buques.de los que el tratado per- 
mitia, insultado á los hijos: de 
Masinisa, y haciendo laguerra.á 
un príncipe aliado, que-tenia en 
su corte un. embajador de Ro- 
ma. Los:cartajineses:en esta crí- 
tica circunstancia; vieron debi- 
litadas sus fuerzas y: agravados 
sus infortunios-por la. defeccion 
fonesta de Utica, que-era. la se- 
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la respuesta, Cartago, hallándose 
sin-ejércitos ni aliados, y no ha= 
biendo-podido.resistirá las fuer- 
zos solas: de. Masinisa, resolvió 
enviar los reenes pedidos y s0- 
meterse..La ciudad resonaba con 
gritos y jemidos: las madres des- 
graciadas- desechas en lágrimas, 
se-arrancaban los cabellos. A- 
compañaron á sus hijos hasta el 
puerto. y les dieron un eterno. 
adios. Las reenes llegaron á Si-. 
cilia, dondeestabaa los cónsules, 


"que-los hicieron partir á Roma 


gunda ciudad:del Africa; la cual [y mondaron á los embajadores 


los.abandonó y se entregó á los 
romanos. 

Los:cónsules Manilio.y. Mar- 
cio Censorino recibieron. órde- 
nes.del senado para partir eon o- 
ehenta mil hombres, y:la ins- 
truccion seereta. de. no volver 
sin, dejar. arruinada á-Cartago. 
Los.diputados de esta ciudad Me- 
garon á-Roma cuando ya: se ha= 
bia declarado. la guerra. Some- 
tieron humildemente la. suerte 
de su patria á la decision del sena- 
do, y preguntaron. qué satisfac- 
ciones ó sacrificios ecsijian.. El 
senado, sin esplicarse positiva- 
mente, respondió que enviasen 
por reenes trescientos hijos de 
las familias mas distinguidas, y 
que obedeciesen á-las órdenes 
que les darian los cónsules. A: 
pesar de la dureza misteriosa de 





que esperasen en Ulica. (A. M. 
3856.—A. C. 148.) El ejército. 
romano se embarcó poco des- 
pues cerca. de esta ciudad. Los 
cónsules mandaron que Cartago 
entregase- todas sus armas: en 
vano. representó la ciudad que 
de esta. manera.se la:esponia á la 
venganza-de Asdrubal, que es- 
taba al frente-de veinte-mil des- 
terrados cerca: de las murallas. 
No se- atendió 4 sus representa= 
ciones y fué. preciso: obedeeer. 
Una larga fila de carros cargados 
con doscientas: mil armaduras y 
veinte-mil' máquinas de guerra, 
llegaron á Utica ¡pocos dias des- 
pues; venian delante -los senado- 
res y los sacerdotes con la inten- 
cion de escitarla- piedad:é im- 
plorar la clemencia: de los ro- 
manos. Censorino los recibió con 





uña altonera frialdad y les 
«Alabo vuestra pronta obedien- 
acia; pero «el senado y el pueblo 
»romano quieren que Cartago 
»sea destruida. Salid, pues de e- 
»lla, y pasad adonde querais ton 
stal que sea á octrenta estadios 
»de la costa.» 

La indignacion quitó 4 los 
cartajineses la fuerza necesaria 
para responder; pero á la cons- 
ternacion y á las lágrimas, si- 
guiéron en breve las injurias, 
Jos farores, y las imprecaciones. 
Los diputados volvieron á Car- 
tago, y dieron cuenta del ór- 
den bárbaro que habian recibi- 
do. La desesperacion, comuni- 
cándose por toda la ciudad con 
Ja rapidez de un incendio, llénó 
de rabia á todos los corazones, 
Hombres y mujeres, ancianos y 
niños, juraron morir y sepultar- 
se bajo las ruinas de su patria 
antes que abandonarla. Los cón- 
sules, que nada temian de un 
pueblo desarmado, se descuida- 
ron en acelerar su marcha, y en 
este intervalo repararon los car- 
tajineses sus fortificaciones, lla- 
marom á los desterrados, nom- 
braron porjeneralá Asdrubal, y 
fabricaron armas. Todas las casas 
eran talleres, todos los hombres 
obreros. Como faltasen cuerdas, 
las mujeres dieron sus cabellos 
para formarlas. En poco tiempo 
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reparó el valor todas las. pérdi- 
das. Los romanos, cuando llega- 
ron, esperaban hallar. esclavos 
sometidos, y encontraron. una 
nacion armada que les bizo una 
resistencia itcreible. En vano 
para reparar sa lentitud imulti= 
plicaron los atáques: los mismos 
sitiadores los asaltaban con Tres 
cuentes salidas, rechazaban 548 
coortes, llenaban los fósos del 
campamento, esterminaban á log 
Torrajeadores, y quemaban las 
máquinas de guerra. Los cónsu- 
les, desconcertados por esta de= 
Tensa ostinada, no hicieron mas 
que' cometer yerros, castigados 
por derrotas, y mas de una vez 
estavieron espuestos á una des- 
truccion total de su ejército, de 
que los libertó Scipion Emilia- 
no, que servia bajo sus órdenes 
como tribuno militar. Su viji- 
lancia, valor y prudencia, le ad- 
quirieron mucha gloria en este 
sitio. (A. M. 3857.—A. C. 147.) 

CONSULADO DEL SEGUNDO SCI 
PON. —(A. M. 3858.— A. €. 
146.) Con la muerte de Masini- 
sa, acontécida en este tiempo, 
perdieron los romanos un aliado 
fiel y animoso, y el valor carta - 
jinés triunfaba de todos los es- 
fuerzos de su rival. Al año si- 
guiente, los nuevos cónsules no 
consiguieron mejor resultado. 
Los cartajineses los derrotaron 
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muchas: veces, aumentaron sus 
tropas, y pidieron. socorros al 
rey de Macedonia. Roma empe- 
26 á temer las. consecuencias de 
su inyasion:en Africa; y habién- 
dose: presentado de candidato: 
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por-el mar:Scipion,. imitando: lay 
actividad: de Alejandro, cons- 
truyó una calzada para cerrar el. 
puerto. Los: cartajineses, tam:i 
fatigables.como:él, abrieron.una. 
nueva salida, por la cual salió: 





para el empleo- de- edil, Scipion.| su escuadra. Las.naves romanas 


Emiliano, precedido de- su fa- 
ma, el pueblo impresionado por 
su semejanza con el Africano, 
olvidó. las. leyes á: favor suyo. 
Le nombró cónsulá pesar desu 
juventud y le dió por provincia 
el Africa. Su llegada delante: de 
Cartago salvó al cónsul Manci- 
no, á quien ya rodeaban-los ene- 
migos, de ver destrozado su-ejér- 
cito. Scipion no halló en. él ni 
órden ni disciplina; y así-lo pri- 
mero que hizo fué reformar los 
abusos; reparar las pérdidas, for- 
mar almacenes, y poner en ri- 
gor los reglamentos militares. 
Acercóse despues. á. Cartago, y 
reconociendo que una. parte de 
la ciudad, llamada Megara, esta- 
ba. menos fortificada que: las 
Otras, la escaló de noche y pene- 
tró en.ella, Dueño del istmo que 
separaba.los dos puertos, encer- 
«ró el campo enemigo. por me- 
dio de atrincheramientos. y. lo. 
quemó. 

CAPITULACION: Y. RUINA DE CAR= 





,tiados; pero recibieron; víveres 


la atacaron, y despues de un. 
porfiado combate consiguieron 
la victoria, y destruyeron, apre» 
saron ó dispersaron los buques 
enemigos. Durante el invierno 
marchó Scipion á. la ciudad de 
Néferis, donde los cartajineses 
reunian. un. poderoso. ejército, 
en el cual fundaban todas sus 
esperanzas:lo-derrotó con muer. 
te de setenta mil africanos, y se: 
apoderó de la plaza. La prima- 
vera.siguiente estrechó á Carta- 
go, la atacó en todos los puntos, 
se- hizo dueño del puerto llama= 
do Kotton, y pasando las: mura- 
Mas llegó á.la plaza mayor , des- 
de la cual se subia á la. ciudade- 
la. por tres caminos. En tan es- 
tremo-peligro los-sitiados dobla- 
ban su furor, y la. desespera- 
cion. les suministraba nuevas 
fuerzas. Ya no tenian. mas mur 
rallas que. sus escudos. A. cada 
paso tenian los romanos que em- 
prender nuevo combate, y la tor 
ma de-las casas era un sitio. Las 





. | calles estaban llenas de cadáve- 


res y heridos que arrojaban á 
los fosos con gárlios, Seis dias y 
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seis. noches pelearon: con igual 
encarnizamiento., sin conceder 
un solo instante:al cansancio ni 
al reposo. En fin, al sétimodia;la 
eiudadela capituló entregarse, 
salvas las vidas de:sus defenso- 
res: Scipion aceptó-esta proposi- 
cion, esceptuando: de ella á los 
tránsfugos. Salieron de la fórta= 
leza cincuenta mil hombres, que: 
fueron llevados á los campos ve- 
cinos. Novecientos. tránsfugos, 
teniendo á su frenteá Asdrubal, 
su mujer y sus hijos, se atrin- 
cheraron en el templo: de Escu- 
lapio, adonde se subia por una 
escalera-de sesenta gradas, deci-. 
didos á perecer antes que ren- 
dirse. Pero. Asdrubal, perdien- 
do su. antiguo. valor, y guiado 
por el cobarde: deseo:de salvar 
su vida, bajó precipitadamente 
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»Asdrubal: el fuego va'á eonsu= 
»mirnos; pero tú, guerrero co» 
»barde, véá adornar el triunfo 
vdel.vencedor, y á sufrir des- 
»pues el castigo digno de tu.in- 
»fámia!!» A estas: palabras dió 
de puñaladas á sus hijos , los ar- 
rojó á las.llamas.,. y se precipitó 
ella ma; —todos los deserta= 
res la imitaron.- 

Viendo el altivo Scipion la 
ruina de:una ciudad tan pode- 
rosa:, no-pudo contener sus lá- 
grimas, y quizá previendo la 
suerte futura de Roma, pronun- 
ció tristemente: dos versos de 
Homero, cuyo sentido es este: 





Un dia Megará enque arrasados: 
Del sagrado Ilion los muros sean ; 
Y Príamo y sus pueblos denodados 
Destrozados se vean. 


con un ramo de oliva en la ma- | 


no y se echó á los pies de: Sci- 
pion. Los desertores, enfureci- 
dos, le llenaronde imprecacio- 
nes y prendieron. fuego. al tem- 
plo..La mujer de Asdrubal, po- 
niéndose con sus hijos sobre un 
peñasco, á la vista de Scipion; 
esclamó: «Romano :-no te-mal- 
»digo á tí; tú usas del derecho de 
»la guerra. Solo. deseo que: u- 
»niéndote á los dioses de Carta 
»go, castigues como mereceá ese 
»pérfido desertor de su. familia 
»y de su patria. Traidor, dijo á | 


Cartago fué entregada al' sa= 
queo por muchos dias, separan= 
do aparte los tesoros que se:ha= 
laron en los templos. Dióse ór- 
den á los habitantes de Sicilia 
para. que fuesen á: recojer sus 
cuadros y estátuas; y se restitu- 
yó á Agrijento el famoso toro de 
Fálaris. Diez comisarios roma- 
nos hicieron. demoler y arrasar 
todos los edificios de Cartago: se 
proibió habitar en su área, con 
orribles imprecaciones contra 
los que violasen este decreto. Se 
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dió á Utica la propiedad de todo ] 


el territorio situado entre Carta- 


go éHipona, y lo demás del páis | 


quedó reducido á provincia ro- 
mana, bajo el gobierno de un 
pretor. 


“Treinta años despues, Cayo | 


Graco, para agradar al pueblo, 
reedificó á Cartago, y llevó seis 
mil romanos para la nueva colo= 
nia. Esta fué la primera.estable- 
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-consoló de sus desgracias junto 
á les ruinas de esta gran ciudad. 
Apriano refiere que'César resti- 
tuyó 4 Corinto y á Cartago su 
antiguo esplender. En tiempo de 
los emperadores fué Cartago la 
capital del Africa. Todavia ec 
sistia «en el siglo VI; pero ácia 
fines de este fué destruida por 
los árabes, que horraron hasta 
sus vestijios, en «el califato de 


cida fuera «de Italia. Mario se! Abdel-Melek. 


FIN DE LA GISTORIA DE CARTAGO. 
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EISTORIA. DE LOS JUDIOS:. 


CAPITULO PRIMERO. 


PALMBABA TY SLBUNDA LDAD: DLL MPEDO., 


Creación. del- mando, — Muerte- de- Abel. — EN diluvio, — Torre de Babel. 


Casicón DeL. munDo:—(A. M. 
1.—A 0.4003.) «Vergonzosose- 
ria, dice Bossuet, á todo hombre 
bien educado, ignorar la historia 
deljénero humano, y las mudan- 
Zas memorables que el tiempo ha 
producido en el mundo. Enseñe- 
mos pues, á la juventud á como- 
cerlas, y-preparémosla, por me- 
dio de la historia universal al es- 
tudio de-lahistoria particular de 
las naciones. Presentarémesle un 
grande espectáculo, en el que 
verá desenvolverse, por decirlo 
así, en pocas horas los siglos an- 
teriores.. Hallará en el naci- 
miento, elevacion y caida de los 


imperios, elernos monumentos * 


del poder de- Dios y de la:-débili- 
dad dé-los hombres. Aprenderá, 
no en mácsimas abstractas, sino 
en ejemplos evidentes, á respe- 
tar la-relijion que funda y co 
serva la moral, á amar lawvi 
tud y la justicia, sin las cuales no: 
hay gloria, ni;poder duradero, y 
á detestar los vicios, las infámias 
y los crímenes, que traen la de- 
cadenciade las:naciones, y todas 
las desgracias que el hombre su- 
fre y de las cuales es causa y 
víctima.» 

La antigisedad profana nos en- 
cubre bajo un velo oscuro el 
orijen de las naciones; y cuando 
han querido penetrarlo, los pue- 
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blos crean fábulas y los filósofos 
sistemas: y en los autores mas 
antiguos no se encuentran mas 
que novelas sin «conecsion , ni 
verosimilitud. Moisésúnicamen- 
te nos presenta en la historia de 
la relijion y del pueblo, que fué 
su depositario, la narracion se- 
guida de los oríjenes del jénero 
humano. Una fuente tan sagrada 
ecsije nuestro respeto, y es un 
deber para nosotros presentar 
sin discusion las luces que ella 
derrama. 

Imprudente seria querer s$0n= 
dear los misterios y la profundi- 
dad de los libros santos, preten- 
diendo esplicar sus oscuridades. 
Estos libros, además, nos han 
transmilido pocos detalles so- 
bre los acontecimientos que pre- 
cedieron al diluvio. Unicamen- 
te puede referirse lijeramen- 
te, como ellos lo hacen, que 
Dios con su palabra crió el cielo 
y la tierra en seis dias, y que for= 
mó al hombre. El último día la 
mujer fué sacada del hombre 
para ser su eterna compañera. 
Colocados los dos en el paraiso 
terreste, debian gozar en él una 
perfecta y constante felicidad. El 
demonio, bajo la forma de una 
serpiente, los tentó;—y el or- 
gullo los sedujo. Quisieron co- 
nocer el bien y mal, y comer el 
fruto proibido; — y sucumbie- 


"HISTORIA 


ron. Su caida fué castigada por 
el destierro: sus cuerpos celes- 
tiales, se hallaron sujetos al do- 
lor y la muerte. Salieron del pa- 
raje de delicias que los habia vis- 
to nacer, sin esperanzas de vol- 
ver á entrar en él jamás; y sus 
mas, privadas del apoyo divino, 
fueron sujetas despues á las se- 
ducciones de los sentidos y al 
arrastre de las pasiones. Los pue- 
blos todos, lamentando la per- 
dida edad de oro, muestran ha- 
ber conservado antiguas imá- 
jenes de la perfeccion primitiva 
del hombre, de la felicidad per- 
dida, y del jardin de donde fuera 
desterrado. 

MUERTE DE ABEL. —(A. M. 
128.—A. C. 3876.) Pronto em- 
pezó la tierra á poblarse, y los 
primeros hijos de Adan la en- 
sangrentaron con el primer eri. 
men. El inocente Abel y el fe- 
roz Cain dieron el primer ejem- 
plo de las virtudes y de los vi- 
cios que hon dividido el imperio 
del mundo. El cielo recibió las 
ofrendas de Abel y desechó las 
de Cuin. Este, escuchando úni- 
camente á su furor, mató á su 
hermano. Este homicidio fué 
castigado con' la reprobacion e- 
terna. 

Perseguido Caín por la ven- 
ganza divina, y por los tormen- 
tos de su conciencia, procuró 
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en vane errante de uno én otro 
asilo, calmar su ajitacion y evi- 
tarel odio del jénero humano. 
En todas partes halló la: cólera 
celeste; —en todas le perseguia 
la imájen de su hermano. Sus 
hijos se hicieron, como él, obje= 
to de la ira del cielo por sus des- 
órdenes y vicios. Fandaron cin- 
dades, inventaron artes, y se 
eonsagraron al deleite..Set, ter- 
de Adan, y su nume- 
, se libertaron de 
la depravacion, permaneciendo 
fieles á Dios y á la virtud. He- 
noc se-distinguió por la pureza 
de sus costumbres y santidad de 
vida; de tal modo, que fué escep- 
tuado de la ley comun, y se di- 
ee que Dios lo traslodó al cielo 
sin sufrir la muerte. 

En pirovio.—(A. M: 1657.— 
A ) La mezcla de los 
hijos del cielo y los hijos de los 
hombres, esto es, de los buenos 
con los perversos, corrompió to- 
da la haz de la tierra. Multipli- 
cáronse las violencias y los crí- 
meres; la virtud fué inmolada 
á las pasiones; la verdad al error; 
olvidóse al Ser supremo; reinó 
la idolatría, y tal fué la perversi- 
dad, que resolvió Dios destruir 
al jénero humano. Solo Noé 
y su familia, cuyas virtudes ha- 
bian complacido al Eterno, se 
salvaron en el Arca, que por 

TOMO VI. 
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su órden «celestial habia cons- 
truido. a] 

Esto és todo lo'que nos dicen 
los autores sagrados de los 1656 
años que: hán transcurrido des 
de la ereacion hasta el diluvio. 
Casi todos los pueblos de la tier- 
ra han conservado la tradicion 
de este gran desastre, y sin em- 
bargo sus fábulas históricas no 
están siempre acordes:entre sí: 
No ostante, todas afirman. que 
en la infancia del mundo era 
el hombre mas dichoso, que su 
felicidad era €l fruto de sus vir- 
tudes y piedad, y que los crimi= 
nales estravíos del jénero hu= 
mano acarrearon su ruina. 

TORRE DE BABEL, — (A. M. 
1757.—A. C. 2247.) Sem, Cam, 
y Jafet, hijos de Noé, volvieron 
á poblar el mundo. La memo- 
ria de Jafet se ha conservado en 
el Occidente, la de Sem en 
Oriente, y la de Cam en el Me- 
diodia. La civilizacion, la cul- 
tura, y la industria hicieron pro- 
gresos; pero tambien la corrup- 
cion. Los orgullosos descendien- 
tes de Noé, “quisieron edificar 
una torre altísima que llegase al 
cielo, en la llanura de Sennaar. 
Dios confundió su loca presun= 
cion, dándoles idiomas diferen= 
les. Dejaron la empresa porque 
no pudieron entenderse los unos 
á los otros, y y Pon 
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6 jefe suyo al cazador mas. dies- 
tro y valiente de ella. La vida 
del hombre. se abrevió. Los 
héroes, célebres. al principio 
por-sus combates contra los. ani- 
males. feroces, buscaron una 
gloria mas perniciosa, peleando 
contra otros pueblos. El hier- 
ro destinado en otro tiempo á 
fecundar la tierra, la inundó de 
sangre. 

Nembrot fué el primer con- 
quistador, y fundó. á Babilonia, 
cuyos habitantes, llamados cal= 
deos, se: dedicaron al estudio.de: 
los astros. Asur edificó 4 Nínive, 
y dió. principio. al imperio de: 
Asiria. A esta. época: se refieren 
tambien los principios. de la.mo- 
narquía y lejislacion ejipcia, y 
eonstruccion de las, pirámides; 
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nombrando cada seccion por rey ; 


pudiendo juzgarse de la rapidez: 
de los progresos de la poblacion 
y delas luces. Pero estas, ilus- 
trando. la tierra, inspiraron 4sus 
habitantes un orgullo que log 


| cegó,, y les hizo perder de vista 


la primera y mas importante 
de las verdades. Olvidaron á la 
Divinidad, abandonaron el culto 
espiritual por el culto. material, 
y adoraron losídolos que habian 
formado. Esta ceguedad fué 
causa de la vocacion de- Abra- 
ham. Dios. escojió á este piadoso 
descendiente de Sem: para con- 
servar su culto. en un pueblo 
que fuese el depositario de él, 
y á quien destinaba para esten- 
derle un dia sobre el mundo en- 
tero. La. vocacion de Abraham . 
sucedió el año 2083 del mundo, 
1921, antes de Cristo. 
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ABRAHAM. 


(Año-del Mundo 2083. — Antes de 
Cristo 1924.) 


La jenealojía de Abraham es 
la siguiente: Sem, Arfuxad, Sa- 
1é, Hebert, Faleg, Reú, Sarax, 
Nacor, Taré, y Abraham. Taré, 
habitaba en Ur, tierra de los cal- 
deos: salió de ella con Abraham 
su hijo, Sara su nuera, y Lot su 
nieto, hijo de un hermano de 
Abraham, y se estableció en Ha- 
ran, donde murió de doscientos 
treinta y cinco años. Dios man- 
dó4 Abraham que dejase su pa- 
tria, y fuese al pais que le seña- 
Jase, prometiéndole que le haria 
padre de un pueblo célebre, que 


lo bendeciria, y maldeciria á sus 
enemigos, y que todos los pue- 
blos de la tierra serian benditos 
en él. Abraham, entonces de 
edad de setenta y cinco años, 0- 
bedeció y pasó á Siquen, ciudad 
de los-cananeos, descendientes - 
de Canaam, hijo de Cam. Dios. 
prometió á Abraham que: daria 
este pais á su posteridad. El. pa- 
triarca estableció sus tiendas en 
una montaña, cerca de Bethel, 
se encaminó al Mediodia, y ¡4 
causa de la esterilidad de aquella 
tierra, pasó á Ejipto, donde te- 
miendo que la belleza de su mu-- 
jer le.causase persecuciones, di- 
jo que era su hermana. El rey 
de Ejipto, viendo que era tán her- 
mosa se la robó: delito que fué 
castigado por el cielo, y repara- 
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do por el mismo delincuente, 
que devolvió su mujerá Abra- 
ham con grandes regalos, que- 
jándose de- su disimulacion. A- 
braham volvió á Bethel, y se es 
tableció allí: su sobrino Lot se 
separó de él porque aquella tier- 
ra no daba pastos suficientes pa- 
ra los rebaños de uno y otro, y 


se fijó en Segor, cerca de, Jas ri-| 


beras del Jordan. 

Los reyes de Sodoma, Gómor- 
ra, Adama, Seboim y Segor, ciu- 
dades cananeas, eran á la sa- 
zon tributarios de Codorlaho- 
mor, rey de los elamitas, tribu 
que habitaba' al Oviénte del Tí- 
gris, y descendientes de Elam, 
hijo de Sem. Habiéadole negado 
el tributo, Codorlahdmor los ax 
coinetid y venció, y'se llevó: un 
riquísimo botin. Entre: los cau- 
tivos iba Lot con su familia y 
bienes. Abrahóm para: librarle, 
réune: losmas vulientes de sus 
siervos, átace al vencedor, le 
derrota; le persigue hasta Dam, 
le: quita el botin y liberta á su 
sóbrino. Volviendo victorioso, 
Melquiseeh, rey y pontífice: de 
Salen; le bendijo.:en nombre del 
Señor, y' Abraham: le-dió la dé- 
cima. parte, del botin que habia 
quitado á los: elamitass 
- NACIMIENTO DB' ISMAEL.—(A. 
M. 2107.-A. €.:1897.) Dios re- 
novyó sus promesas á Abraham 


atsTOntÁ “9 


y le munció que tendria un hi- 
jo: poco despues tuvo de su es- 
clava. Agar á Ismael, descendien- 
te de loS'árabes. Abraham, cir- 
euacidó á su hijo Ismael, á to- 
dos los niños varones de sus cria- 
dos y esclavos y á sí mismo, 
bet señade ta alianza estableci- 
da entre su familia y el Señor. 
Los. ánjeles anunciaron: á Sara,. 
que tendria un hijo, 

Estos ánjeles, revestidos de for- 
ma humana, habiendo llegado á 
Sodoma fueron recibidos. por 
Lot, que: hizo los moyores es-- 
fuerzos para ponerlos á cubierto 
de los ultrajes «de que estaban 
amenazados por los infames ha= 
bitantes' de aquella impío ci 
dad. Dios, pára costigarla, hizo 
descender del cielo una lluvia 
de fuego sobre Sodoma, y sobre 
Gomorra, Seboima, Agama y Se- 
gor, tan perversas como aquella. 
El áajel mandó al justo Lot que: 
saliese de aquel pais con su fa= 
milia, sio-volver ninguno los 0- 
jos á aquellas ciudades proscri- 
tas. La: mujer de Lot desobede- 
ció, y fué convertida en estátua 
de sat. Sus hijas, que acompaña- 
ban 4.su padre en-la fuga, creye- 
ron despoblada la tierra con el 
incendio de Sodoma: cometieron: 
ur crímen- enorme: quisieron 
ser: madres y 'embriagaron 4 su 
padre. para: que no. sé rosistiese 
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al incesto: que meditaban. Sus 
hijos fueron Moab y Amnon, as 
cendientes de los moabitas y a- 
monitás. 

NACIMIENTO DE 1SAAC.—(A. M. 
2408. —A: €. 1896.) Abratram 
pasó 4 Jerara, ciudad carranea, 
de- perversas costumbres: y te- 
miendo que le: matasen para 
quitarle su mujer, la llamó her- 
mana, como labia hecho en E- 
jipto sucediéndole el mismo-fra-= 
caso, porque Abimelech, creyen- 
do: que Sara no 'éra mas que 
hermena: de Abrahum. la robó; 
y:... advertido. en: urr sueño de 
la'injuria que haciaral sánto pa- 
triarea, le reprendió su disimu- 
lácion;- y: la devolvió con: mu- 
chos presentes. 

En'“fin la promesa divina se 
cumplió, y Sara, mujer de A- 
braham, tuvo el hijo anunciado: 
por los imjeles. Diósele por 
nombre' Isauc. Sara' llevaba: 4 
mal' la presencia de Agar, y A- 
braham por aviso del Señor la 
desterró con su hijo, de su casa 
al-desierto, donde fueron afliji- 
dos por: el hambre, la sed, y el 
cansancio; pero las oraciones de 
Agar fueron oidas de- Dios, y un 
ánjel la consoló y proveyó4 su 
mantenimiento. Ismael ereció y 
fué el mas diestro cazador y es- 
celente- flechero, Su: madre: le 
casó con una. ejipcia, y su fa- 
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milie frebitó en el desierto der 
Fara. 

En este tiempo hubo algunas 
desavenencias entre los criados 
de Abimelech y de Abraham 
que se-terminaron por un trata 
do de alianza entre- los dos, el: 
mas antiguo de: que hay memo- 
ria: se abrió un pozo y se plantó 
un bosque pará-cónservar su re-: 
cuerdo: los dos jefes hicieronre- 
galos, y Abraham vivió por mu= 
chos años en aquel pais bajo ha 
fé-del tratado: 

SACRIFICIO DE ISAAC.— (A. me. 
2133.—A.: C. 1871.) Su piedad 
habia sido: recompensada. hasta 
entonces. con una felicidad. no 
alterada; pero queriendo: Dios 
probarle-, le mandó. sacrificar: 
ác su hijo sobre una montaña! 
que- le- señaló: Habiendo Mex 
gado al sitio, erijieron un altar: 
y lo cubrieron de leña. «¿Dónde 
»está la víctima?» preguntó I= 
suac, que igorabe la órden del: 
Señor. «Dios proveerá» respon 
dió el padre, y atóá su hijo y 
levantó sobre' él el enchillo pa- 
ra dezollarlo. Un ánjel le detu-' 
vo el brazo, diciéndole: «No es- 
»tiendas tu mano sobre ese niño: 
»Dios ha visto cuánto le temes; 
»pues por obedecerle no has, 
»perdonadoá tu hijo unijénito.» 
Abrahaar vió cerca. de «allí un: 
carnero. cuyas. astas se habiaw! 
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enredado entre los zarzales, le 
cojió y le sacrificó en lugar de 
su hijo. El ánjel renovó las 
antignas promesas, diciéndole: 
«Todas las naciones de la tierra 
aserán benditas en el que des- 
»cienda de vosotros, porque has 
»obedecido á la voz del Señor.» 

MUERTE DE SARA. —(A. M. 
21455.—A. C. 1859.) A poco tu- 
vo Abraham el dolor de perder á 
Sara, que murió á la edad de 
cjento veintisiete años en Ebron, 
en el pais de Canaam. Su marido 
la lloró y pidió á, los cananeos 
que le vendiesen un terreno para 
sepultarla. Efron, hijo de Seor, 
quiso regalarle un campo y una 
caberna que en él tenia; pero 
Abraham no consistió en ello si- 
mo: lo compró en cuatrocientos 
siclos (1) de plata, y enterró 
allí á su esposa en una caberna. 

CASAMIENTO DEISAAC.—(A. M. 
2148.—A.C.1856.) Viéndose ya 
muy anciano Abraham, resolvió 
casará su bijo, é hizo jurar á 


(1). Sicto, moneda de plata de los 
hebreos: tambien, se distinguía en síclo 
del santuario y siclo de la congrega- 
cion: el primero valia cuatro mezuzas 
hebreas 6 dracmas éticas, y corres- 
pondia al real de d cuatro de Costilla: 
el segundo valia la mitad. Del prime- 
ro, tenemos un ejempler en nuestro 
gabinete mático, ecsistente en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 
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Eliecer, criado el masantiguo de 
su casa, que nunca permitiria 
que Isaac tomase por esposa á 
una cananea, y que iria á bus- 
car laque habia de ser su nuera 
á la tierra adonde habitaba aun 
la familia del patriarca. El cria- 
do obedeció las órdenes de su 
amo y partió á Mesopotamia 
donde suplicó al Señor que vi- 
niese al sitio donde se hallaba la 
destinada esposa de Isaac. Su 
ruego fué oido; y Rebeca, hija 
de Batuel y sobrina. Abraham, , 
moza de muy buen parecer y vir- 
jen muy hermosa, vino á sacar 
agua de una fuente cercana. Pi- 
dióla el criado que le diese 
de beber, lo cual hizo Rebeca 
con mucho agrado, prometién- 
dole dar agua: para toda su co- 
mitiva y camellos. Eliecer, en 
prueba de gratitud, la regaló 
zarcillos y braceletes de oro. Re- 
beca dió aviso ásu madre de es- 
te encuentro, y su hermano La- 
ban, hijo de Batuel, vino para 
dar ospitalidad al criado. Este 
pidió la mano de la doncella pa= 
ra su primo Isaac, y le fué con- 
cedida, y la condujo al pais de 
Canaam, donde se celebraron las 
bodas. . 

MUERTE DE ABRAHAM.—(A. M. 
2183.—A. C. 1821.) Abraham, 
aunque viejo, casó con una jó- 
ven llamada Cetura, de la cual 
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tuvo: varios hijos, entre ellos á 
Madian, ascendiente de los ma- 
dianitas, nombró á Isaac por su 
heredero, hizo mandas á los hi- 
jos de las otras mujeres, y los 
envió á establecerse en la parte 
oriental del pais. Habia conser- 
vado en'su vejez la felicidad y 
la salud, y cuando llegó á la ple- 
nitud'de sus dias, segun la espre- 
sion de la Escritura, murió de 
edad de ciento. setenta y cinco. 
años. 

Isaac: é Ismael sus hijos , le 
Mevaron á la caberna de Efron, 
bijo: de Seor- Hetheo, y le en- 
terraron junto á su esposa Sara. 
Abraham floreció en la época 
que Inaco fundaba en Grecia el 
reino de Argos. 

No trataremos de hacer reflec- 
sion: ninguna sobre lo que pue- 
de aparecer de estraño é ines- 
plicable en la. historia de Abra- 
ham, la filosofia debe respetar 
las tradiciones sagradas, y seria 
imprudente si emplease su eríti- 
ca sobre los libros:santos. Por lo: 
mismo nos limitaremos á hacer 
algunas. observaciones morales 
sobrella vida de estegrande hom- 
bre, escojido. paru ser la estirpe 
y el padre de todos los creyen- 
tes. Enmedio de: pueblos cor- 
rompidos conservó este: varon. 
piadoso las costumbres patriar= 
eales; y testigo del lujo de los're- 
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yes, vivió sencilla y pastoral- 
mente. La vida humann era to- 
davia de larga duracior. Segun 
la Escritura, cuando Abraham 
era niño: acababa de morir Noé, 
y Sem vivia aun. A pesar de las 
memorias que debian conser- 
varse delas jeneraciones recien- 
tes, las leyes divinas estaban ol- 
vidadas, y la idolatría: cegaba á 
los pueblos. La descendencia de 
Abraham fué elejida para liber- 
tar del olvido el culto espiritual. 
Abraham fué siempre célebre en 
el Oriente. Los hebreos, cuyo 
nombre: fué tomado de Heber, 
ascendiente del patriarca, y los 
árabes le-veneraron como á pa- 
dre comun, y los caldeos, entre 
los. cuales nació, le contaron en- 
tresus grandes astrónomos. Aun-- 
que pastor, supo hacer la guer= 
ra, defender su independencia, 
y favorecer á sus. aliados. :Res- 
petado por sus virtudes, trataba 
con. los reyes como un. igual 
suyo. 

No. podemos tener: mas que 
unas nociones. imperfectas de 
los. acontecimientos de-tan re- 
motos. siglos; pero no queda. du- 
da que-el nombre de Abraham 
ha atravesado los tiempos, y ha 
sido venerado siempre entre-los 
hombres. 
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ISAAC, JACOB Y JOSE. 


NACIMIENTO DE JACOB Y ESAU. 
—(A. M. 2178.—A. C. 1836.) 
Estando Rebeca en cinta de Ja- 
cob y de Esaú, predijola el Se- 
ñor que los dos niños serian pa- 
dres de dos pueblos, cuyas div: 
siones serian largas y crueles . y 
que el mayor serviria al menor. 
Nacieron los dos jemelos: Esaú 
fué cazador, y Jacob pastor. E- 
saú, ostigado un dia del cansan- 
cio y del hambre, vendió su de- 
recho de primojénito á Jacob 
por un plato de lentejas: y em- 
pezó de este modo á verificar la 
prediccion hecha á su madre. 

Isaac viajaba como su padre, 
por huir de los paises estériles, 
á otros donde había subsisten- 
cia pora su familia y rehaños. 
Por algun tiempo habitó en los 
estados de Abimelech, rey de Je- 
rara, donde imitó á su padre, y 
por la misma'causa, en llamar á 
su mujer hermana; y cuando el 
rey supo la verdad le reprendió 
amistosamente. En aquel pais se 
aumentaron considcrablemente 
las riquezas de Isaac; y el mismo 
Abimelecb, temeroso de su po- 
der, le mandó ausentarse: mas 
esta desavenencia se -terminó 
por un tratado de alianza que 
celebraron el patriarca y el rey. 
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Esaú, contra la voluntad de su 
padre, casó con Judit y Base- 
math, hijas de dos cteos, que era, 
una de las tribus descendientes 
de Canaam. Isaac, siendo ya 
muy viejo, cegó, y viendo ya 
cercano su fin, quiso dar su ben= 
dicion á Esaú, y le mandó que 
trajese alguna caza y la adereza- 
se para comerla. Jacob, porcon= 
sejo de su madre Rebeca, se pu= 
so los vestidos de Esaú y finjió 
con pieles de cabra el bello que 
este tenia en las manos. Isaac; 
creyéndole Esaú, le dió su ben= 
dicion, á la cual estaban ligados 
todos los derechos de primojeni- 
tura. Cuando volvió Esaú de 
la caza , se quejó amargamen- 
te del engaño : Isaac, que re- 
conoció la voluntad divina en 
lo que habia hecho, le consoló, 
le bendijo, y le pronosticó que 
aunque su descendencia se s0- 
meteria á la de su hermano, ven- 
dria un tiempo en que sacudiria: 
el yugo. Esaú irritado, meditaba: 
el crímen de Cain:* Jacob siguió. 
el consejo de su madre Rebeca, 
y buscó un asilo en casa de su 
tio Laban en Mesopotamia. En 
el camino vió una noche una es 
cala mística, cuyo pie estaba s0- 
bre la tierra, y su remate tocaba 
en el cielo, y tambien ánjeles de 
Dios que subian y bajaban por 
ella. El Señor le renovó en esta 
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vision las promesas hechas ásu; Queriendo Jacob volver á su 
padre y abuelo, y le anunció que pais, pidió á su suegro en re- 
lo protejeria y restituiria á la ¡ Compensa de sus servicios, todo 
tierru de Canaam. Jacob al des- | el ganado que naciese con man- 


pertar erijió un monumento en 
aquel sitio, y llamó á la ciudad 
cercana Bethel, que quiere decir 
casa de Dios, y antes se llamaba 
Luza. 

Llegó al pais de Harán, y ena- 
morado de Raquel, hija de La= 
ban, su tio, la pidió en casa-; 
miento. Laban se la concedió; | 
pero á condicion de que le sir: 
viese siete años. Cumplido este 
término, le entregó á Lia, su 






chas y colores variadas: y ha- 
biéndolo conseguido puso en los 
abrevaderos ramos de árboles 
verdes á medio descortezar, y 
las hembras concibieron todos los 
fetos variados: lo que aumentó 
escesivameute su caudal. Par- 
tió despues para su pais con sus 
mujeres, hijos, esclavos, y reba- 
ños. Laban quiso impedir su 
viaje, pero el Señor le mandó 
no hacer ningun daño á su yer- 





hija mayor, en lugar de Raquel, no, y celebraron los dos un tra= 
la cual no pudo obtener sino; tado d janza, levantando para 
despues de haber servido o-|memoria de él un majano en la 
tros sicte uños á Laban. Nos: montaña de Galaad, al cual lla- 
abstenemos de hacer comentá- ! mó Laban, el Majano del testigo; 





rios sobre este hecho, y lo deja- Ñ 
mos á la consideracion de los 
lectores. 

Hijos de Lia fueron Ruben, 
Simeon, Leví, y Judá: de Balá, 
esclava de Raquel, Dam y Neftali: 
de Celfa, esclava de Lia, Gat, y 
Asér: de Lia, que despues de al- 
gun tiempo de esterilidad vol- 
vió á ser fecunda, lsacar, y Za- 
bulon, y una bija llamada Dina. 

NAciMIENTO DE 303E.—(A. M. 
2258.—A. C. 1746.) El Señor 
oyó los ruegos de Raquel, que 
hasta entonces habiasido estéril, 
y tuvo un hijo llamado José. 

YOMO Yi, 


y Jacob el Monton del testimonio, 
cada uno segun la propiedad de 
su lengua. (Gen. cap. XXXI, 





le envió grandes regalos, y los 
conductores á su vuelta le dije 
ron que Esaú habia determina- 
do salir á recibirle al frente de 
cuatrocientos hombres. Jacob, 
atemorizado, atravesó el. vado 
de Jabóe, hizo márchar delonte 
su carabana y pasó la noche en 
aquel sitio luchando'con un hom- 
bre/misterioso, que no pudiendo 
á 13 


98 
: derribarle; tocó el nervio de su 
muslo, y le dejó cojo. Mas ni aun 
de este modo pudo libertarse de 
los brazos de Jacob, hasta que 
le echó su bendicion, y trocó su 
nombre en el- de Israel, que 
quiere decir fuerte contra Dios. 
Esaú recibió 4ásu hermano con 
todo.amor y ternura, se juraron 
eterna amistad y se separaron, 
Esaú 4 Séir y Jacobá Socoth, y 
despues á Salém. 

Jacob, cuya vida habia sido 
ajitada con tantas calamidades 
y peligros, tuvo entonces una 
desgracia que le aflijió profun- 
damente.Siquen, hijo de Emor, 
príncipe de aquella tierra, violó 
á Dina, hija de Jacob, y ecsijió 
despues de este crímen, que el 
padre consintiese en casarla con 
él. Los Irijos de Jacob, disimu- 
lando,sy enojo, le dijeron que 
su relijion les. proibia dar sus 
hijas, ni hacer alianza con los 
incircancisos; pero. que si se 
cireuncidaban Siquen y sus súb- 
ditos, accederian 4 su: peticion 
y se daria: un dote. considerable 
á Dina. Los siquemitas se some- 
tieronáestacondicion; y tres dias 
despúes, cuándo: estaban enfer- 
mos de resultas. de la operacion, 
los hijos-de Jacob, Simeon y 
Leví, tomaron: las armas, en- 
traron en la: ciudad, recobra- 
ron á su hermana, y en yen- 


ganza de la injuria degollarom 
á todos los habitantes. Jacob: re= 
prendió ágriamente á Leví y á 
Simeon, caudillos de la empresa, 
una crueldad que le indisponia 
con los pueblos de aquel pais, y 
tuvo que emigrar 4 Bethel con 
toda su familia. De allí pasó 4 
Efrata, donde murió Raquel, dan- 
doá luzá Benjamin, y fué en- 
terrada en un lugar que despues 
se llamó Bethlehem. Jacob eri- 
jió junto al sepulcro de la mas 
amada de sus mujeres un monu= 
mento de piedra, que en tiempo 
de Esdras se conservaba toda= 
via. Al mismotiempo sufrió Ja= 
cob. otro pesar, y fué el: haber 
dórmido su hijo: mayor Rubén 
con Balá, una de sus concu= 
binas. Jacob y Esaú fueron á 
Ebron á asistirá la muerte de 
su: padre: Isaac, que murió de 
ciento ochenta años. de: edad. 
Fué enterrado por sus dos hijos. 

INFORTUNIOS DE JOSE.—(A. M. 
2276.—A. €. 1728.) La vida de 
Jacob. fué: en lo. sucesivo un 
perpétuo combate entrela yir= 
tid y la desgracia. Su hijo José, 
odioso á sus. hermanos: porque 
con el candor propio: de la niñez 
habia descubierto algunas malas 
acciones de ellos, porque era 
objeto-de la predileccion de Ja- 
cob,:y mas que todo, porque les 
contaba: los. sueños que tenis y 
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queanunciaban losomenajes que 
ellos le habian de tributar, re- 
solvieron matarle un dia que vi- 
no á buscarlos á Dotain, donde 
apacentaban sus ganados. Ru- 
bén los apartó de aquel mal pro- 
pósito; se contentaron, quitándo- 
le la túnica, con meterlo en una 
cisternaseca, de donde le sacaron 
despues para venderlo á unos 
mercaderes ismaclitas, que lle- 
vaban aromas á Ejipto, en veinte 
monedas de plata. Despues des- 
trozaron su túnica, la tiñeron en 
sangre de un cabrito y la presen- 
taron á su padre diciendo que 
José habia perecido á manos de 
una fiera. Este pesar, y los des- 
órdenes de Judá su hijo, y de 
sus nietos Er y Onan, aflijieron 
la vejez de Jacob. 

Entretanto José, vendido en 
Ejipto á Putifar, jeneral de las 
tropas de Faraon, requerido de 
amores por la esposa de este 
magnate y acusado por ella del 
mismo crímen a quese habia re- 
sistido, fué echado en una cár- 
cel. El rey, enojado contra su 
copero y panadero, los mandó 
poner en la misma prision. José 
les interpretó el sueño que ha- 
bia tenido cada uno, favorable 
al primero y funesto al segundo. 
El suceso justificó sus prediccio- 
nes; el panadero salió para el 
suplicio, y el copero volvió á re- 
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cobrar su empleo en palacio. 

Sueño De FARAoN. — Faraon 
soñó en este tiempo que veia sa- - 
lir del-Nilo siete vacas gordas, y 
luego otras siete flacas que dé- 
voraron á las primeras, y tam- 
bien siete espigas granadas que ' 
fueron devoradas por otras siete 
delgadas y picadas de tizon. 
Ninguno de los sabios y adivinos 
de Ejipto pudo interpretar el 
sueño. El copero se acordó del 
esclavo que habia esplicado el 
suyo, y le contó el suceso al rey, 
que mandó venirá José á su pre- 
sencia; le dijo su sueño y le pi- 
dió la interpretacion. José le 
respondió que el sueño era un 
aviso de Dios, que anunciaba sie- 
te años de fertilidad en Ejipto, 
á los cuales se seguirian otros 
siete de escasez; y aconsejó á 
Faraon que elijiese para admi= 
nistrador de su reino un hom- 
bre hábil é industrioso, y que hi- 
ciera acopio en los años fértiles 
para impedir el hambre en los 
de esterilidad. 

Josu GOBERNADOR DE EJIPTO,— 
(A. M. 2286.—A. C. 1718.) Ad- 
mirando Faraon la sabiduría del 
jóven hebreo, y persuadido 4 
que hablaba inspirado por el 
espíritu divino, le hizo vestir 
magaíficas ropas, le dió su anillo 
y le nombró gobernador de E- 
jipto. Al mismo tiempo le col- 
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mó de honores, y le casó con »comprado, y traedme á vuestro 
Aseneth, hija de Putifar, sacer- | »hermano meuor: entonces cree- 
dote de Heliópolis, de la cual tu- | »ré vuestras palabras.» Los her- 
vo dos hijos, Hámados Efrain y | manos de José partieron, y at 
Manasés. llegar á casa de Jacob, quedaron 
La prediccion de José se cum- sorprendidos de vér cuando des- 
plió. Despues de siete años férti- | ataron los costales, dentro de 
les, toda la tierra fué desolada | ellos las cantidades de dinero 
por el hambre, esceptuando el que habian dado en precio de 
Ejipto, donde la prevision del | los granos: y no podian esplicar 
gobernador habia almacenado | cómo se les trataba á un mismo 
inmensos acopios de trigo, que | tiempo con tanto rigor y con 
venian. á comprar de todos los | tanta jenerosidad. 
paises del Oriente. Como en la|  Cuanilo Jacob oyó de sus hi- 
tierra de Canaam se sentia la | jos la relacion de su viaje, escla- 
misma escasez, Jacob, conser-| mó: «José murió; Simeon está 
vando á su lado á Benjamin, en- | »preso, ¡y quereis llevarme á 
vió á Ejipto á sus diez hijos para | »Benjamin! Fodas vuestras fal- 
que comprasen granos. Llega- | »tas han recaido sobre mí, yno 
dosá la presencia del goberna- | »consentiré jamás en confiar á 
dor, José que los reconoció, los | »vuestra imprudencia al mas jó- 
recibió con severidad y finjió | »ven y querido de mis hijos; no 
creer que eran espias. Ellos se | »lodejoré ir.» Pero en tin, des- 
disculparon, diciendo que eran | pues de haber sufrido todos los 
hermanos, hijos de un mismo | males de la escasez, les mandó 
padre que habitaba en la tierra | volver 4 Ejipto á comprar trigo, 
de Canaam; y que de otros dos yá pagar las sumas del acopio 
hermanos uno habia Muerto, y | pasado, y les permitió llevar 4 
Otro se habia quedado en la casa Benjamin. José mandó á su ma- 
Paterna. José aparentó dudar de | yordomo preparar un convite 
la verdad de esta narracion y los | para todos los hermanos, les de- 
tuvo en prision tres dias, al cabo volvió áSimeon, y les dijo que 
de los cuales les dijo: «Si habeis | él se daba por pagado del precio 
»venido á Ejipto con buenas|de los sacos anteriores, y que 
»intenciones, dejad en reenes á | las sumas que habian hallado 
»uno de vcsotros, llevad á vues- | eran sin duda un beneficio de 
vtra cosa el trigo que habeis! Dios. 
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* José asistió al tonvite de sus 

hermanos, recibió: sus omermra- 
jes, manifestó su predileccion á 
Benjamin, y no pudiendo conte- 
ner su ternura, salió del banque- 
te, y dió órden de que se pusie- 
ra en los sacos el precio del trigo 
eomo la vez primera, y además 
enel de Benjamin la copa de oro 
en que el gobernador acostum- 
braba 4 beber. Los hermanos 
partieron al otro dia; pero fue- 
ron detenidos y vueltos á la ciu- 
dad de órden de José: rejistrados 
los sacos, José.les reprendió el 
robo de la cópa, y les dijo que 
partiesen dejando en Ejipto á 
Benjamin por esclavo suyo. Los 
hijos de Jacoh rasgaron sus ves- 

tidos, se echaron á los pies de 
José, le suplicaron permitiese á 
todos participar de la esclavitud 
de Benjamin. José replicó que 
habiéndole dado Dios la ciencia 
de las cosas ocultas, no le per- 
mitia obrar con injusticia, y que 
solamente castigaria á aquel en 
euyo saco se habia cojido el hur- 
to. Entonces Judá le dijo: «No 
»seais insensible á nuestros rue- 

agos, señor! Nuestro anciano pa- 
andre morirá, si no le restituimos 

»su hijo querido Benjamin; re- 

mtenerle es matar 4 Jacob. Yo 
»mismo le prometí volverlo 4 su 
presencia; y así, puesto que fuí 
»su fiador, yo solo debo ser tu 
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vesclavo. Sea cual fuere tu reso= 
»lucion, me quedo al lado de 
»Benjamin, para no ser testigo 
»de la afliccion de mi padre.» A 
estas palabras no pudiendo con- 
tener ya José sus afectos, mandó 
á sus oficiales que saliesen del 
cuarto, y dijo en “alta voz á sus 
hermanos: «Yo soy José: ¿vive 
»qun mi padre?» Ellos amedren- 
tados, callaron. Enternecido Jo= 
sé de su terror y silencio, conti- 
nuó con voz mas suave: «Ácer= 
»coos: yo soy José, vuestro her 
»mano: nada temais: si me ven= 
adísteis, Dios me ha traido á es- 
nte pais para vuestro bien. Idá 
»mi padre y decidleen mí nom= 
»bre que soy árbitro de Ejipto, 
»y que venga sin detencion á es- 
nte pais, donde le daré á él y 4 
ntodos vosotros y á vuestras fa- 
»milias y rebaños la tierra de 
»Jessen, para que habiteis en 
vella, y os daré todo lo necesario 
»para vuestro alimento. Hd, a- 
»nunciad á mi padre la gloria en 
»que me habeis visto, y volved 
»pronto con él.» Abrazólos y 
despidiólos con la mayor ter= 
nura. 

Los hermanos de José partie= 
ron á la tierra de Canaam, con 
granos, vestidos, dinero, y re- 
gelos magníficos. Jacob, sabien= 
do que José vivia, y estaba en- 
salzado 4 tan gran dignidad, eo _ 
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mo si saliese de un sueño, no 
queria creerlos. Al fin, asegura- 
do de ello, esclamó: «Nada ten- 
»go que desear si vive mi José. 
Iré, y le veré antes de morir.» 

Partió Israel con toda su fa- 
milia y hacienda, y las de sus 
hijos, á Ejipto, siendo el número 
de toda su familia setenta perso- 
nas. José salió á recibir á su pa- 
dre, le abrazó con la mayor ter- 
nura, y le aconsejó que dijese al 
rey que su profesion era de pas- 
tor, para que le permitiese irá 
Jessen, sin detenerlo en la corte. 
Hízolo así, y partió para aquel 
pais con toda su familia. Como 
siguiese la escasez, los 'ejipcios 
para comprar trigo, hubieron de 
entregar al gobernador todo lo 
que poseian: pero José aconsejó 
á Faraon que les devolviese ¿us 
bienes, contentándose con reci- 
bir en calidad de tributo la quin- 
ta parte de las rentas, contri- 
bucion que pagaron desde enton- 
ces todas las tribus ejipcias, -es- 
cepto la de los sacerdotes. 

MUERTE DE Jaco. —(A. M. 
2316.—A. C. 1688.) Jacob vi- 
vió diezisiete años en la tierra de 
Jessen, donde vió á su familia 
multiplicarse y enriquecerse es- 
traordinariamente. Viendo acer- 
carse su fin, pidió á José que no 
se enterrase su cuerpo en Ejipto; 
sino que se trasladase al sepul- 
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cro de sus mayores. José lo juró, 
y el patriarca terminó su vida á 
la edad de ciento cuarenta y sie- 
te años, habiendo adoptado 'an- 
tes de morirá Efrain y Manasés, 
hijos de José, reprendido á los 
demás hijos sus culpas, y predi= 
cho á Rubén el descaecimiento 
de su familia, y á Simeon y Le- * 
ví la dispersion de las suyas; pe- 
ro á Judá le profetizó que: «Ja- 
»más le seria quitado el cetro 
»hasta que viniese el que habia 
ade ser enviado para llenár la es- 
»peranza de las naciones.» José, 
embalsamando el cadáver de su 
padre, mandó que se llevase luto 
en Ejipto por setenta dias, y a= 
compañado de los oficiales y 
grandes de la corte, pasó 4 la 
tierra de Canaam, y enterró á su 
padre en la caberna que habia 
comprado Abraham. Volvió á E- 
jipto, vivió ciento diez años y 
vió hasta la tercera jeneracion 
de sus nietos. 

MUERTE DEJOSE.—<(A. M.2369. 
—A. C. 1695.) Antes de morir 
anunció á sns hermanos que el 
Señor los visitaria y los sacaria 
á la tierra de Canaam: y les man- 
dó que conservasen su cadáver 
embalsamado y que lo tuviesen 
siempre enmedio de ellos. Des- 
pues de haber recibido sus pro- 
mesas, espiró. 

La vida de Jacob parece toda 


DE LOS. JUDIOS. 403 


entera representada por su lu- 
cha contra un ánjel; tuvo conti 
nuamente que combatir contra 
la corrupcion que le rodeaba, y 
la desgracia que le perseguia. 
Su alma se fortificó con la vir- 
tud, y con esta triunfó de la ad- 
versidad. Pastor sencillo, reci- 
bió los omenajes que se tributa- 
ban á los reyes; y el nombre del 
patriarca ha llegado hasta nos- 
otros tan brillante y mas puro 
que el de los mas famosos con- 





quistadores. José es un modelo 
de todas las virtudes. Su pacien- 
cia en los trabajos, su fidelidad 
á su Señor, su moderación en la 
prosperidad, de la cual no se sir= 
vió sino para hacer feliz á su 
nueva patria, su mansedumbre y 
amor para con sus hermanos y 
el perdon jeneroso que les con 
cedió, colmándolos al mismo 
tiempo de bienes, forman el 
cuadro del hombre verdadera- 
mente virtuoso. 
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id de los hebreos. — Nacimiento de Moisés. — Su faga 4 Ejipto. — Sa 
vaelta. — Las plagas de Fjipto. —Partida de los — Paso del mar 
El agua de la roca Horeb. — Cuarta 
.. tdad del mundo, desde la ley escrita hasta el establecimiento de la monar- 
quía hebrea. — Aparicion en el Sinaí. — Mandamientos de Dios. — El bs= 
cerro de oro: — Lejislacion de Moisés. — Empadronamiento de los: isracli= 
tas. — La serpiente de. bronce: —La barra de Balaam. — Muerte de Moisés. 
— Orden de Dios 4 Josué, — Su wuerte. — La profetiza Debhora , juez de 
Israel; — Jedeon, juez de lsracl. — Sacrificio de Jepté. — Samson. — Su 














veoganza. — Su muerte. 


MOISES. 


(Año del mundo 3433. — Autes de 
Cristo 1571.) 


Earn DE LOS HEBREOS.— 
Habiéndose multiplicado escesi= 
vamente los hebreos en pocos a- 
ños, los ejipcios, sospechosos de 
ellos, temian igualmente que 
permaneciesen en el reino ó que 





emigrasen. Habia en Ejipto un | 


nuevo monarca, que no tenia 
para los israelitas las mismas 
consideraciones que su predece- 
sor: este formó el bárbaro pro- 
yecto de impedir que se mult 
plicasen, los trató como esclá- 
vos, los obligó á los trabajos mas 








penosos, y les hizo que constru= 
yesen esos prodijiosos monu- 
mentos que atestiguan el poderío 
de los reyes de Ejipto y la servi- 
dumbre de sus vasallos. Pero 
viendo que se multiplicaban ca- 
da vez mas, á pesar de la mise- 
ria á que los habia reducido, 
mandó á las parteras que diesen 
la muerte á todos los israelitas 
varones que naciesen. Esta ór- 
den nose cumplió, porque aque- 
llas mujeres temian mas á Dios 
que á Faraon. Entonces man- 
dó arrojar al Nilo á todos los in- 
fantes varones. Una mujer de la 
tribu de Leví, no pudo resolver- 
seá ejecutar esta órden cruel, 
y ocultó su niño por tres meses; 
pero temiendo al fin, el castigo, 


tilla de juncos, y dejó á su her- 
mana para que observase la suer- 
te de aquella inocente víctima. 
Dios, que guardaba á este niño 
para grandes cosas, quiso que 
al mismo tiempo la hija de Fa- 
raon (que así se llamaban todos 
los reyes de Ejipto) llegase á 
aquel sitio para bañarse, encon- 
trase la cesta, y enternecida 
por la hermosura del niño, re- 
solviese salvarle. Mandó á sus 
esclavas que le buscasen una no- 
driza israelita: la madre, adver- 
tida por su hermana, acudió al 
momento y crió á su propio 
hijo. La princesa le dió el nom- 
bre de Moisés, que quiere decir 
el lilertado de las aguas. 

Su ruca A EPITO.—(A. M. 
2483. —A. C. 1531.) Cuando 
Moisés fué de edad juvenil, se 
indignó del infurtunio de sus 
compatriotas, y viendo un dia 
maltratado á uno de ellos por un 
ejipcio, peleócon este y le mató. 
Sabiendo que este asesinato se 
habia descubierto, buyó de Ejip- 
to, y buscó un asilo en el pais de 
Madian. Allí defendió á las hijas 
de Jetro, sacerdote de aquel pue- 
blo, contra los insultos de unos 
pastores: Jetro, en premio de es- 
ta accion jenerosa, le dió en ma- 
trimonio á Séfora, una de ellas. 
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de los hebreos, estaba un 
dia apacentando las ovejas de 
su suegro, en lo mas escondido 
del desierto, cuando se le apare- 
ció el Señor enmedio de una za! 
za que ardia y no se quemaba, 
y le mandó volver á Ejipto á 
anunciar á sus hermanos qué 
iban á ser libres, y á decirles 
que él seria su conductor para 
guiarlos á la tierra de Canaam, 
cuya posesion se habla prometi- 
doá Abraham, Isaac, y Jacob. 
Le mandó además que se pre- 
sentase al rey de Ejipto y le dije- 
se: «El Señor ordena que los is- 
vraelitas marchen al monte Ho- 
»reb, y le ofrezcan allí un sacri- 
»licio.» Moisés, aterrado y cre- 
yéndose poco idóneo para tan 
gran mision, se escusó de ella, 
hasta que el Señor le prometió 
obrar prodijios en su favor; los 
obró allí mismo para alentar la 
desconfianza de Moisés, y le dió 
por asociado á su hermano Aa- 
ron. Moisés obedeció y partió á 
Ejipto con toda su famili: 

Su vUELTA A EJIPTO.—Habien- 
do llegado á aquel reino, Aaron 
le salió al encuentro, como el 
Señor le habia anunciado: re- 
unió los ancianos de Israel y les 
declaró la voluntad de Dios. 
Presentóse despues con su her- 
mano á Faraon, que en vez 





Ocupado siempre de la desgra- ¡ de conceder el permiso para ha- 
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cer elsacrificio, oprimió á los is- 
raelitascon nuevas vejaciones. El 
pueblo jemia: Moisés estaba des- 
auimado. El Señor le confortó 
y le mandó volver segunda vez 
al rey á hacer la misma peticion. 
Foaraon, ostinado, ni reconoció 
la ecsistencia de Dios, ni creyó 
en las amenazas de Moisés. Aa- 
ron, habiendo cambiado á la 
presencia de todos, su vara en 
serpiente, los magos de Faraon 
imitaron este prodijio. En se- 
guida transformó Moisés en san- 
gre todas las aguas de los rios 
y arroyos de Ejipto, y el mismo 
milagro fué tambien reproduci- 
do por los májicos del rey, que 
insistió en su repulsa y en su 
incredulidad. 

PLacas DE EJIPTO.—Entonces 
Moisés costigó sucesivamente al 
Ejipto con diferentes pl 
ta comarca fué al principi 
bierta de ranas, en seguida de 
mosquitos y moscas, que por 
todas partes infestaban el aire. 
A poco hizo perecer á todos los 
rebaños de Ejipto. Sus árboles 
y sus frutos fueron destruidos 
por un pedrisco espantoso. To- 
dos los habitantes y animales se 
vieron llenos de úlceras. Los 
campos fueron desolados por 
bandadas de langostas, y espesas 
tinieblas cubrieron toda la co- 
marca. Unicamente los sitios 








habitados por los israelitas se em- 
contraban al abrigo de estos di- 
ferentes azotes. 

Cada nna de estas plagas ater- 
raba al monarca, quien suplica- 
ba á Moisés para qué las hiciese 
cesar, prometiéndole la libertad 
de Israel. Pero muy luego vol- 
via ácaer en suendurecimiento, 
retractaba sus promesas, y no 
queria consentir la salida de E- 
jipto mas que á una parte de 
los hebreos. 

En fin, el Señor manifestó su 
ira y su poder castigando al 
Ejipto con la última plaga, mu- 
cho mas terrible que todas las 
demás. Intérprete Moisés de la 
voluntad divina, dice á los is- 
raelitas: «El Señor va á castigar 
»de muerte á los primojénitos de 
todos los ejipcios. Esta época 
»será la de vuestra libertad; y 
veste mes será en adelante el 
»primero del año para vosotros. 
»Pedid á los ejipcios ropas y 
»alajas y os las darán. Cada uno 
de vosotros debe matar el dia 
adiez de este mes un cordero 
»sin mancha, macho de un año, 
»y un cabritillo de la misma 
»edad para su familia y su casa. 
»Y tomarán de su sangre, y pon- 
»drán sobre los dos postes, y 
»sobre los dinteles de las casas 
»en que lo comieren. Tambien 
»preparareis pan sin levadura. 


DE LOS JUDIOS. 


»La noche del dia decimocuarto 
»comereis todos estos panes y 
»corderos, de pie, ceñidos los 
»Jomos, con zapatos en los pies, 
ny báculos en las,manos, Y en 
»adelante, en la misma época 
»habrá todos los años .igual s0- 
»lemnidad para consagrar el rer, 
»cuerdo de los beneficios del Se- 
»ñor, de vuestra libertad y de 
nyuestra salida de Ejipto. Esta 
»misma noche pasará el Señor 
»al pais y herirá á los ejipcios, 
»y luego que viere la sangre en 
vel dintel y en los postes, pasará 
»á lo puerta de la casa, y no de- 
»jará al castigador entrar en 
vella y hacer daño.» Cumplióse 
esta terrible amenaza: la noche 
del dia catorce perecieron todos 
los primojénitos de Ejipto desde 
el hijo del rey hasta.el; mas po 
bre pastor. Todo el Ejipto arrojó 
un grito doloroso: Faraon, cons- 
ternado, llamóá Moisés y Aaron, 
y permitió al pueblo que pasase 
al desierto; 

PARTIDA DE LOS ISRAELITAS. -— 
(A. M. 2513,—A..C. 1491.) Los 
israelitas, en nú de sejs- 
cientos mil hombres, sin contar 
los niños, salieron, de Ejipto á 





pie bajo las órdenes, de, los dos! 


profetas, con sus bienes y reba- 
ños, y con los préstamos que, les 
habian hecholos ejipcios. Moisés 
tenia entonces cchenta años. Los 
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viajes del pueblo. hebreo en el, 
pais de Canaam y su esclavitud 
en Ejipto habian durado cuatro- 
cientos años. . 

Siguiendo Moisés las órdenes 
del Señor, no condujo el pueblo 
ácia el pais de los filisteos por- 
que temia que aterrado con la 
'guerra sangrienta que habria 
que sostener, se quisicse volver 
¡a Ejipto: marchó pues de Ra- 
mases á Sócoth ácia el mar Rojo, 
llevando las reliquias de José;, 
precedido durante el dia por una 
columna de nubes, y por la no- 
che con otra de fuego que les sir- 
vieron de guias en toda la pere- 
grinacion, Moisés mandó segun= 
da vez á los israelitas que co- 
nmiesen durante siete dias los pa- 
nes sin levadura, y los corderos 
sin dejar nada de ellos, proibien- 
do admitir ningun incircunciso 
á este banquete que tomó el 
nombre de Jase 6. Pascua, que 
quiere decir paso del Señor.. Or- 
denó además consagrar á Dios 
los primojénitos de hombres y 
animales, en memoria de los 
portentos obrados en Ejipto pa- 
ra salvará Israel. Faraon, arre- 
pentido de haberle dado liber- 
tad, marchó á su alcance con un 
poderoso ejército, 

Paso DEL MAR ROJO.—Los ¡s- 
raelitas, consternados pregunta- 
ron á Moisés: «si no habia bas- 
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»tántes sepuleros en Ejipto, y | »ria: él es el Dios de mi padre,” 
»por qué los habia traido donde'| »y yo ensalzaré su grandeza. 
»todos pereciesen en un mismo] »El Señor se ha presentado 
»dia.» Moisés respondió á estas | »como un varon guerrero; su 
quejas con nuevos prodijios. | »mónibre es el Todopoderoso. 
Estendió su vara sobre el mar|:. »Los carros de Fáraon y su 
Rojo, cuyas aguas se dividieron | »ejército han sido sumerjidos en 
para abrir paso al pueblo de| »las aguas; y sus príncipes mas 
Dios: los ejipcios le persiguieron | »esclarecidos se' han sumerjido 
por el misnio camino: Moisés es- | ven el mar Rojo. 
tiende de nuevo su vara, y las »Los abismos los cubrieron, 
dos montañas de ondas que se| »y como una piedra descendie- 
habian elevado para formar el | »ron á lo profundo. 
paso, cayeron sobre el ejército] »Tu diestra, oh Señor, se ha 
enemigo y lo sepultaron con su | »señalado, y ha manifestado su 
monarca. »fuerza; tu diestra, Señor, ha 

Moisés celebró esta victoria | »herido al enemigo de tu pue- 
con la composicion lírica mas| »blo. 
antigua que se conoce. María, | ' »Y'con la grandeza de tu omnt: 
su hermana, y las mujeres israe- | »potencia y dé tu gloria has derri- 
litas la cantaron bailando al son | »bado 4 tus adversarios; enviás- 
de los instrumentos. El carácter | »teles 'el' fuego” de tu cólera 
de su poesía es sublime y dra- | »que lós ha devorado como una 
mático y lleno de la inspiracion | »paja.» 
que caracteriza 4 la profecía.| Los israelitas penetraron en 
Algunas frases bastarán aquí pa- | el desierto del Sur, donde al ca“ 
ra dar una justa idea del espíri- | bo de algunos dias de marcha, 
tu de aquel tiempo y de la poesía | aflijidos de Tá sed, no encontra- 
mosáica: «Cantemos ininóos al | roh agua sino en un lugar llama- 
»Señor porque ha manifestadosu | do Mara, pero incapaz de beber- 
»gloria y su grandeza y ha pre-|5e por su amargura. Moisés la 
»cipitedo en el mar al caballo y [endulzó arrojando en ella el 
“sal caballero. tronco de un árbol, que le mos- 

»El señor es mi fortaleza y el | tró el Señor. 
»objeto de mis alabanzas, . por- EL MANA EN EL DESIERTO.— 
“sque ha sido mi salvador, él es | Quince dias despues que el pue- 
mi Dios, y yo publicaré sú glo- | blo habia Hegado á Elim, encon- 
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*ró doce fuentes y setenta pal-| con su vara á la roca. Hizolo, 
meros; pero habíase agotado el | y se vió salir de ella una ve- 
pan, y los víveres faltaban: en- | na abundante que 'refrijeró al 
tonces principiaron las murmu- | pueblo, 
raciones y el pueblo echaba muy | En aquella costa del mar Ro- 
de menos las ollas de Ejipto. | jo habitaban los amalecitas, pue- 
Despues de haberles reprendido | blo descendiente de Esaú, y fue- 
Dios su ingratitud, operó un| ron á atacar á los hebreos. Moi- 
nuevo prodijio en su favor. Inu-| sés, sentado sobre la montaña 
merable multitud de codorni-| elevó las monos ácia Dios para 
ees cubrieron el campo, y el| implorar su socorro. Mientras 
Señor hizo caer del cielo uma co-| que Moisés tenia los brazos le- 
sa menuda + manera de elada| vantados ácia el cielo, Israel te- 
nutritiva, que los hebreos Ma-| nia la ventaja; y cuando los ba 
maron Maná. Este don del cielo | jaba, la fortuna favorecia á los 
no faltó á los israelitas en los | amalecitas. Notando esto Aaron, 
cua renta años que viajaron por| sostuvo los brazos levantados á 
el desierto, escepto los sábados | Moisés; y por este medio los he 
que no caía, porque estaba con- breos, acaudillados por Josué, 
sagrado este dia, como lo habia | consiguieron una completa vic- 
prescripto Moisés, al descanso | torio sobre Amalec y destroza- 
y ak eulto del Señor. ron su ejército. 

ELAGUA DE LA ROCA DE HOREB.|  Jetro, suegro de Moisés, vino 
—Los Israelitas continuaron sufá Rafidin á felicitarlo por. los 
marcha. Fres meses despues de | prodijios de que habia sido ins- 
haber entrado en el desierto y | trumento, y antes de volverse á 
encontrándose cerca de Rafidin, | su casa le aconsejó sabiamente 
sufrieron otra nueva sed. Este | que se limitase á las funciones 
pueblo incrédulo é indócil, dudó | de sacerdote y lejistador, y que 
de la proteccion del Señor y de | dividiendo el pueblo en seccio- 
su poder, y censuró con ingrati- | nes nombrase jueces para admi- 
tud á Moisés por haberlos saca- | nistrar la justicia en cada una; 
do de un país fértil para hacer- | reservándose los casos de mayor 
los moriren un desierto. Moisés | entidad. Moisés adoptó este con- 
recurrió al Señor, que le dijo se | sejo y se libertó de un trabajo 
aeercase á la montaño de Horeb, | inútil y superior á sus fuerzas. 
con los ancianos, y que tovase 
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CUARTA EDAD DEL MUNDO DESDE 

LA LEY ESCRITA ¡HASTA EL ESTA= 

BLECIMIENTO DE LA MONARQUIA 
HEBREA. 


APARICION EN EL SINAI: LEY 
ESCRITA. — Apenas llegaron los 
israelitas al pie del Sinaí, man- 
dó Dios 4 Moisés y á Aaron que 
les dijesen: «Ya habeis visto lo 
»que he: hecho á Jos ejipcios, y 
ade la manera que 0s he trai- 
»do cual el águila que bajo sus 
»alas conduce á sus polluelos. Si 
»pues, escuchas mi voz, y con- 
»servas mi alianza, el único se- 
»rás de todos los pueblos que yo 
aposea como mi propio bien; por- 
»que toda la tierra me pertene- 
»ce. Tú serás mi reino, y un rei- 
»no consagrado al sacerdocio; — 
atú seras la nacion santa.» 

En seguida les anunció Moisés 
que el Señor se mostraria á ellos 
en el seno de las nubes sobre la 
cumbre del monte Sinaí. Man- 
dóles que plantasen un valladar 
al pie de la montaña, y les pre- 
vino que los que se atreviesen á 
traspasar estos límites serian 
castigados de muerte. 

En el dia señalado, una espesa 


retumbaba, se oyó la voz de Dio$' 
lamar á Moisés y 4.Aaron desde 
la cima de lamontaña. El pueblo 
de Israel, que cubria toda la lla» 
nura, babiendo escuchado el:so- 
nido de la vozde Dios que habla- 
baá Moisés, se penetró,de terror; 
y cuando el profeta bajó de la 
montaña le suplicaron pidiese al 
Señor que no volviesen á es- 
cuchar su voz formidable, .cuyo 
eco.no podian sufrir. , 
MANDAMIENTOS DE DIOS.—Vuel- 
tos Moisés y Aaron de la monta» 
ña, refirieron al pueblo los man- 
damientos de Dios; y. las leyes 
que prescribia á Israel. Estos 
mandamientos que, los hebreos 
habian oido dictar á Moisés por 
el mismo Dios, contignen los 
principios de toda la moral, y ha- 
rian inútiles todas las, otras le- 
yes para los hombres que se atu- 
viesen á ellos esactamente, pues 
nos proiben la idolatría, todos 
los crímenes, y nos enseñan 
nuestros deberes. El pueblo de 
Israel juró la observancia de los 
mandamientos, construyó dos 
aliares de piedra al pie del mon- 
te Sinaí y sacrificó víctimas al 





| Señor, De este modo solemnizó 


Moisés esta memorable alianza 


nube cubrió al Sinaí. Enmedio | de Dios con su pueblo. 


de los fuegos y. de los relámpa- 


Siendo Moisés llamado de 


gos que brillaban en el cielo, y | nuevo á la montaña por el Se- 


en el intervalo del trueno que 


ñor, dejó 4 Hur y á Aaron la 
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direccion de los hebreos. Subió, 
penetró en la oscuridad que la 
cubria, se acercó á la llama que 
se veia brotar; y despues de ha- 
ber estado cuarenta dias en pre- 
sencia del Señor, bajó con dos 
piedras en donde estaban escri- 
tas todas las leyes que debian re- 
jir en adelante al pueblo de: 
Israel. 

EL Becerro ve 0ro.—La lar- 
ga ausencia de Moisés hizo creer 
á los hebreos que ya no le vol- 
veria ná ver. Este pueblo indó- 
cil y lijero, olvidando los bene- 
ficios del Señor, se sublevó con- 
tra su poder. Infiel al juramento 
que ácababu de prestar, quiso 
crearse otro dios. Como habia 
visto 4 los ejipcios adorar al buey 
Apis, obligó4 Aaron á que les 
hiciese un hecerro de oro. Para 
ello dieron los israelitas todas 
sus alajas, y luego que estuvo 
fabricado, lo adoraron, y cele- 
braron esta solemuidad con cán- 
ticos y bailes. 

Moisés, al bajar con Josué de 
la montaña, creyó al principio 
que el ruido era acaso causado 
por un ataque del enemigo; pero 
cuando al acercarse vió aquella 
fiesta impía, penetrado de indig- 
nacion, tiró y rompió las piedras 
en que el mismo Dios habia es- 
erito.sus leyes. Separando en se- 
guida á los hijos de Leví de las 
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otras tribus, porque los encon- 
tró fieles, los alentó y los dió ar- 
mas; y poniéndose á su cabeza, 
entró en el campamento, rompió 
el ídolo, y degolló cerca de vein= 
te mil israelitas. 

Espantados los hebreos, se 
prosternaron y pidieroná Moisés 
los reconciliase con el Señor. Pe- 
netrado Moisés de su arrepenti 
miento, aplacó ta cólera de Dios 
que ya queria destruir 4 todos 
los hebreos, y crearse otro pue- 
blo. Confirmó pues las primeras 
promesas hectras á Jacob, y re- 
novó su alianza. La triby de Le- 
ví fué esclusivamente consagra= 
da á su culto y al sacerdocio, y 
Moisés trajo al pueblo otras nue- 
vas losas escritas con sus leyes. 

La lejistacion de Moisés es el 
monumento mas notable que nos 
ha conservado la antigiiedad. 
Ella nos ofrece el admirable cua- 
dro de un pueblo aislado de los o- 
tros pueblos, relegado en un de- 
sierto, sometiéndoseá un gobier- 
no puramente teocrático, condu- 
cido, ilustrado, y rejido, no por 
esos reyes quese dicen repre- 
sentantes de Dios, sino por Dios 
mismo; no recibiendo leyes, ni 
por tradicion, ni en pedazos, si- 
noun código completo, hecho de 
una sola vez, y conteniendo de- 
talladamente todas las leyes re- 
lijiosas, políticas, civiles, rura= 
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les, penales, y hasta los regla- 
mentos de policía, de adminis- 
tracion y de disciplina. 

Esta inconcebible obra llevó 
la moral enmedio de la corrup- 
cion, produjo la luz en un siglo 
de ignorancia, y arrojó la civili- 
zacion en el fondo de los de- 
siertos. 

La ley de los judios impone la 
muerte á todo homicida, aunque 
sea un animal irracional. El mis- 
mo castigo impone á la idolatría, 
la hechiceria, el rapto, el sacri- 
lejio, el mal tratamiento de, los 
padres, y la venta de un hombre 
libre. A los demás crímenes se 
aplica la pena del talion. Al ro- 
bo, la restitución múltipla se- 
gun los casos. La ospitalidad de 
los estranjeros era entre ellos de 
precepto rigoroso, en memoria 
de la que sus padres recibieron 
en tierra estraña. Por una ley 
rigorosa se les mandó estermi- 
nar á todos los habitantes de Ca- 
naam, y les proibió todo enlace y 
trato con ellos. Se les vedó la 
usura entre sí mismos. Un escla- 
vo debia adquirir su libertad al 
cabo de siete años, y en el mismo 
término debian volver las pro- 
piedades enajenadas á sus anti- 
guos poseedores: los frutos de la 
tierra en siete años se debian 
dará los pobres. Se establecen 
eastigos severos contra el testigo 
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falso y el juez prevaricador: in- 
demnizacion bien graduada por 
la violacion de los límites y los 
perjuicios causados: en fin, se 
impone la obligacion de socorrer 
y hacer bien al enemigo. Las le- 
yes relijiosas debian ser la parte 
principal en un gobierno teocrá- 
tico. Este código relijioso pres- 
cribe no solamente la celebra» 
cion de la pascua, del sábado y 
de todas las fiestas y ceremonias 
que deben observarse, sino los 
deberes de los sacerdotes y las 
reglas que hay que seguir para la 
eleccion de los pontífices: orde 
na tambien todo lo relativo á las 
formas mas minuciosas á esta 
ceremonia, todo lo concerniente 
al trato de los sacerdotes, su ma- 
nera de vivir, sus horas de ora- 
cion, la eleccion de las víctimas, 
el jénero de purificacion para to- 
dos los estados de impureza, el 
de las espiaciones para todo jé- 
nero de delito: en fin, separa 
cuidadosamente los animales pu- 
ros de los impuros, aquellos de 
que se deben abstener y de los 
que pueden servirse para el ali- 
mento y los sacrificios. Como 
Dios habia anunciado que las ta- 
blas de la ley deberian estar en- 
cerradas en un arca y un taber- 
náculo, que se colocarian al fren- 
te del campamento; que él mis- 
mo estaria oculto en una nube, 
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cubriendo á estaarca y á este ta- 
bernáculo, y que serviria de 
guia á su pueblo, gran parte del 
código se consagró á los detalles 
y forma de esta arca y sus orna- 
mentos, así como átodos los ma- 
teriales que deberian servir pa= 
ra su construccion. 

ENCABEZAMIENTO DE LOS ISRAE- 
LITAS.—Luego que este código 
estuvo acabado, renovó Dios la 
alianza con su pueblo y ordenó 
su encabezamiento. El ejército 
de Israel, compuesto de diversos 
bandos, segun su clase y familia, 
fué de seiscientos tres mil qui- 
nientos cincuenta hombres, sin 
contar los levitas que ascendiau 
al número de veintidos mil. 

Despues de haber renovado la 
alianza y hecho el censo, se co- 
locaron las tablas de la ley en el 
arca, que Moisés confió á la cus- 
todia de los levitas; y el mismo 
Dios, envuelto en una nube, se 
colocó sobre el arca como lo ha- 
bia prometido. 

A pesar de la presencia del E- 
terno, de la publicacion de sus 
leyes, y de la renovacion de sus 
promesas, volvieron las murmu- 
raciones de los israelitas con 
motivo de la falta de alimentos; 
otro nuevo milagro les dió maná 
y codornices en grande abun- 
dancia ; pero María la profetisa, 
hermana de Moisés, fué castiga» 

TOMO VI. 
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da con la lepra por haber unido 
su voz á.la del pueblo descon» 
tento. Los emisarios que Moisés 
habia enviado á la tierra de Ca- 
naam, volvieron y asistieron Á 
los israelitas, pintándoles la 
fuerza y número de los habitan- 
tes de aquel pais, por-lo cual se 
sublevaron y no quisieron ,se= 
guir adelante. Al mismo tiempo 
los cananeos y amalecitas baja- 
ron de las montañas, acometieron 
á los hebreos y los persiguieron 
hasta Horma. ; 
Posteriormente una nueva ro» 
volucion estallada contra Moi. 
sés, fué castigada por la muerte 
de Coré, Datán y Abirón , que 
eran sus jefes, y á quienes tragó 
vivos la tierra. En la misma épo= 
ca los príncipes de las tribus, en» 
vidiosos de Aaron, le disputaron 
el privilejio del sacerdocio. Ha= 
biendo tomado al Señor por 
juez, colocaron todas en el ta- 
bernáculo sus varas * con sug 
nombres grabados; la de Aaron 
foreció únicamente, y el sacer= 
docio se le devolvió á él y á su 
familia para siempre. Poco des» 
pues, careciendo enteramente 
de agua los israelitas, estallaron 
en quejas contra Moisés y Aa- 
ron, El Señor ordenó á Moisés 
que por dos veces hiriese á la 
roca con. su vara, saliendo al 
momento un agua muy abun- 
15 
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deme pata bacñar af pueblo y á 
los iñímates. Pero el Señor, if- 
fitado contra sus profetas, les á- 
nuactó una muerte prócsima. 
Aorok espiró pocos dias despues 
en la montaña de Hor, y le su- 
eedió su hijo Eleazar. 

La SERPIENTE DÉ BRONCE. — 
Una nueva dertota de los he- 
breos por el rey Arad, los casti- 
86 de su reciente sublevacion; 
pero su arrepentimiento poste- 
tiot fué recompensado en segui- 
da por una victoria completa 
sobre los cananeos. Habiéndose 
insubordinado de nuevo, envió 
el Señor contra ellos una multi- 
tud de serpientes que los mor- 
diian con crueldad ; pero aplaca- 
do por sus oraciones, mandó 
construir para memoría una ca- 
lebrá de bronce, y todos los que 
la miraban quedaban sanos de 
Bus heridas. 

JA BURRA DE BALAAM.—(A. M. 
2553.—A. C. 1451.) Habiendo 
los aíorreos impedido el paso á 
los israelitas, estos los destroza- 
ron y se apodetaron de su terri- 
torio. Balae, rey de Mohab, te- 
miendo igual suerte, envió á un 
profeta llamado Balam , para 
que maldífese á los israelitas. 
Despues de haber reusado mu- 
chas veces el profeta, se decidió 
Á montar sobre sá burra y á irá 
buscar al rey; pero espantada la 


iivrORhra 


burra por la vista de un ánjel, 
se detuvo á pesar de los golpes 
que Ta doha Bateom, la cual re» 
cibió el don de la palabra y se 
quejó de sú crueldad. En segui. 
da se apareció el £njel'al profe- 
ta y le transmitió las órdenes de 
Dios. Ocultando Balaam su ral- 
sion al rey, se dirijió con él ádas 
alturas de Baal, y allí en vez de 
maldecir 4 los isractitas segun 
las órdenes del rey, tos bendijo. 
Predijo sus triunfos sobre los 
pueblos de Canaam, y aun anun- 
ció ta venida del Mesías. Algun 
tiempo despues los hijos de Is- 
rael, seducidos por las mujeres 
moabitas , hicieron sacrificios 4 
Baal, dios de aquella jente. El 
Señor, indignado, hizo morir á 
veinticuatro mil de estos perju- 
ros, y prometió el sacerdocio á 
Finees, hijo de Eleazar, en re- 
compensa de su zelo. 
Habiéndose en seguida levan- 
tado los madianitas contra Is- 
rael, hizo marchar Moisés mil 
hombres de cada tribu contra 
ellos, los batió, mató á cinco de 
sus reyes y al profeta Balaam, y 
entregó sus ciudades al saqueo. 
Mandó á los suyos que degolla- 
sen á todos los habitantes y 4 
sus mujeres, escepto á las don- 
cellas, que «scendieron al nú- 
mero de treinta y dos mil. El 
botin ascendió á seiscientas se- 
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senta mil ovejas, setenta y dos dan, en frente de Jericó. Los 


mil. bueyes y sesenta y ua mil 
horricos : dióse la mitad de este 
botin al pueblo, y la otra á los 
levitas. 

Despues de esta victoria, las 
tribus de Rubén y Gad, y la mi- 
tad de Man pidieron que 
se las estubleciese al oriente del 
Jordan. Moisés lo concedió; pe- 
ro con lu condicion de que de- 
jando en aquel suelo las mu- 
jeres y niños, marchasen con sus 
bermunos á la conquista de to- 
da la tierra de Canaam. Los lí- 
miles de este puis eran al Norte 
el monte Líbano, al Occidente 
el Medilerráveo, al Sur el de- 
sierto de Sin, y al Oriente las 
montañas de Madian. Por órden 
del Señor se destinaron antes de 
la conquista las partes de aque- 
Ma provincia que debian darse á 
cada tribu: la de Leví quedó sin 
territorio, pero se le señalaron 
cuarenta y ocho ciudades entre 
todas las demás, y seis de ellas 
habian de servir de asilo para 
los criminales, en las cuales es- 
tuviesen seguros de las vengan- 
zas personales y sometidos á la 
decision de la ley. 

Tomáronse estas disposiciones 
cuando el pueblo de Israel, des- 
pues de haber abandonado el 
monte Horeb, llegó á una lla- 
nura del desierto cerca del Jor- 














cuarenta años que los israelitas 
debian pasar en el desierto, es- 
estaban cerca de su término. 
Moisés subió á la montaña de 
Fásia, en donde sus ojos descu- 
brieron mas allá del Jordan la 
tierra prometida, en la cual ne 
le habia Dios permitido entrar. 
Refirió ¿ los israelitas las leyes 
del Señor, sus promesas y sas 
amenazas; recordóles que debian 
esterminar á todos los pueblos 
de Canaam, y no contraer alianza 
con ellos; les prescribió borrasea 
de la tierra prometida todos los 
vestijios de la idolatría, y de no 
ofrecer sacrificios á Dios, sino 
en los lugares designados por él. 
En seguida les dió nuevos regla- 
mentos, relativos á sus fiestas, á 
su alimento, á sus vestidos, á sus 
matrimonios, á la repudiacion, 4 
los sacrificios, al diezmo desti- 
nado para los levitas y á las par= 
tes que debian tener en los olo- 
caustos. Los hebreos recibieron 
tambien de su lejislador, varias 
órdenes militares que arreglaban 
la eleccion de los combatientes, y 
los casos en que podrian estar 
esceptuados de la milicia. Estas 
ordenanzas proiben la devasta- 
cion de los campos, y la destrue- 
cion de los árboles frutales; quie- 
rea que los hebreos, implaca= 
bles con los habitantes del pais 
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en donde deben establecerse, 
hagan la guerra humanamente 
contra los otros pueblos, propo- 
nen siempre: la paz antes de 
principiar las ostilidades, y no 
permiten ningun desórden en 
las ciudades que hayan capitu- 
lado. 

Despues de haber completado 
este código de policía, de ad- 
ministracion y de- lejislacion, 
reunió Moisés alpueblo y le di- 
jo: «Tengo ciento veinte años; 
nya no puedo conduciros. Dios 
»me-ha proibido que pase:el Jor- 
»dan y ól morchará delante de 
»vosotros. El mismo guiará á 
mosuó, y por órden suya le pon- 
ago á vuestra cabeza.» En segui- 
da dirije estas palabras á Josué: 
«Sé firme y valeroso, porque tú 
»eres quien hará entrar este pue- 
blo en la tierra que el Señor ju- 
»ró 4 sus padres le daria; y tú 
atambien la repartirás á la suer- 
ate entre las tribus. No te inti- 
amides; el Señor tratará á estas 
»maciones como ha tratado á los 
reyes de los amorreos, y los es- 
aterminará.» 

* Leyeron entonces los sacer- 
dotes la ley á los israelitas, quie- 
nes juraron de nuevo su obser= 
vancia. Moisés, en fin, cantó de- 
lante de Israel. su último cánti- 
co, cuya profética elocuencia, 
aplaudida, en. el desierto, aun 
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admira á los siglos ilustrados: 

«Oid, cielos, lo que os hablo; 
»oiga la tierra las palabras de mi 
»boca. 

»Las verdades que enseño 
»sean-como la lluvia que se for- 
»ma en las nubes. 

»Derrámense mis palabras co- 
»mo el rocío, como las gotas del 
»cielo que caen sobre la yerba: 
»naciente, porque voy á celebrar 
vel nombre del Señor. 

»Tributad el honor que es de- 
»bido á la grandeza de nuestro 
»Dios. 

»Sus obras son- perfectas, y 
»sus caminos llenos de justicia. 

»Dios es fiel en sus promesas, 
»y enemigo de toda iniquidad.» 

MUERTE DE mO01sÉs.—Despues 
de haber dirijido sus últimas 
palabras al Señor, hizo oir al 
pueblo sus postreras profecías y 
dió á Josué sus instrucciones.. 
Moisés, cuya vista: nose habia 
debilitado, ni se le habian caido 
los dientes, y su: salud estaba en 
todo su vigor, resignado á las 
órdenes de Dios, se separó de Is- 
rael, subió á la montaña y mu- 
rió; ningun hombre hasta aora 
ha sabido el sitio de su sepulcro. 
Así es como la Escritura refiere 
la vida, las acciones, las leyes, 
las predicciones, y el lin de Moi 
sés, el mas antiguo y el mas cé- 
lebre de los lejisladores. 


DE LOS JUDIOS. 


— En la historia de este hombre- 
y de este pueblo todo parece ad- 
mirable, todo inconcebible. La 
fé solamente puede hacer que 
se crean tantos prodijios, y que 
se respete esa mezcla inaudita 
de ignorancia y de luces, de lu- 
jo y sencillez, de virtud é inu- 
manidad , de obediencia y re- 
beldía, de impiedad y relijion. 

Pero lo que todo hombre, aun 
el estranjero á nuestro culto, no 
puede dejar de admirar, es la 
estension de los conocimientos 
de Moisés, la audácia de su em- 
presa, la constancia de su carác- 
ter, la firmeza de su valor, la 
habilidad con que supo reani- 
mar: á esclavos degradados, a- 
guerrirá un pueblo en la servi- 
dumbre, disciplinar tribus sal- 
vajes, proporcionar las leyes á; 
los tiempos y á las costumbres, 
resucitar el valor con promesas, 
apaciguar con castigos las suble- 
vaciones, formar y civilizar una 
nacion en un desierto, repartir 
un pais que aun no habia con- 
quistado, y ligarde tal manera las 
leyes á las costumbres, y la tier- 
ra al cielo, que el hombre prote- 
jido desde la: cuna alsepulero en 
todas sus acciones, usos, y vo- 
luntoades, por preceptos que to- 
do lo arreglan, no tenia otra 
eleccion que hacer, ni decision 
que:tomar, niconsejos que pe- 


HT 
dir, puesto que todo estaba de: 
antemano arreglado por él, des 
de-los deberes mas elevados de: 
su alma hasta los cuidados mas. 
minuciosos de $u conducta, de: 
su fámilia, de sus propiedades, 
de su comercio, de:su.alimento, - 
y de su vestido. : 

Así es que las leyes de Moi- 
sés, convertidas por los hebreos 
en relijion, sentimiento, usos, y' 
costumbres, de tal manera se 
han grabado en el alma, en el 
corazon, en la imajinacion, y ca- 
si puede decirse en la carne de 
este pueblo, que la prosperidad,: 
la desgracia, la dispersion, log 
ultrajes, las violencias, y mas. 
de treinta siglos, no han podido 
destruir ni aun debilitar su im-- 
presion. 


JOSUE Y LOS JUECES. 


ORDEN DE DIOS A JOSUE.—Des- 
pues de la muerte de Moisés, 
mandó Dios á su sucesor, que 
pasase el Jordan. Josué, prepa- 
rándose á hacerlo, envió emisa- 
rios á Jericó. El rey de esta ciu- 
dad lo supo y quiso castigar» 
los: la cortesana Raab los salvó 
habiendo recibido de: ellos la 
promesa de que su casa seria 
respetada. En el paso del Jor= 
dan se repitió el prodijio del 
mar Rojo. Apenas los levitas 
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que llevaban el arca, tomaron la 
márjen del rio, las aguas infe- 
riores corrieron y las de arriba 
se detuvieron hasta que pasó el 
pueblo. Antes de atacar á Jeri- 
có, mandó Josué que se circun- 
cidasen todos los que no lo ha- 
bian sido en el desierto, y cele- 
bró ta pascua consolemnidad. El 
moná dejó de caer, no siendo ya 
necesario en un pais abundante. 
El pueblo acampó en Gilzala, y 


construyó un monumento de do- ; 


ce piedras, sacadas del fondo del 
Jordan, en memoria del paso 
portentoso de este rio. Un ánjel 
ordenó á Josué que todo el ejér- 
cito con el arca al frente diese la 
vuelta al son de las trompetas 
alrededor de Jericó siete dias 
seguidos, y le predijo que al sé- 
timo se desplomarian las mura- 
Mas de la ciudad. Este anuncio 
se verificó; los hebreos entra- 
ron en la ciudad y no perdona- 
ron á edad ni secso, mas cum- 
plieron la palabra dada-á Raab. 
Quemaron despues el pueblo y 
todas las riquezas que contenia, 
escepto los metales preciosos 
que se consagraron al Señor. So- 
lo un hebreo se atrevió á ocul- 
tar parasí una parte del boti 
crimen que castigó el Señor per- 
mitiendo que tres mil israelitas 
enviados á Hai por Josué, fuesen 
vencidos por los habitantes de 
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esta ciudad. Descubierto el de- 
lincuente, fué' apedreado y que= 
mados los efectos que le habian 
impelido á la desobediencia. Jo- 
sué atrajo á los habitantes de Hai 
á una emboscada, los venció, se 
apoderó de la ciudad, la incen- 
dió é hizo aorcará su rey. 
Todos los reyes del pais de 
Canaam, se confederaron con= 
tra el pueblo de Israel que ame- 
nazaba esterminarlos. Solo log 
gabaonitas quisieron hacer a- 
lianza con Josué, porlo cual Ado- 
nisedech, rey de Jerusalen, y je= 
fe de la liga cananea, sitió su ciu- 
dad. Josué marchó contra ellos, 
derrotó su ejército, y faltándole 
dia paraseguir el alcance, mandó 
al sol y ála luna que se detuviesen 
y fué obedecido. Adonisedech, y 
Otros cuatro reyes cananeos se 
ocultaron en una caberna junto 
á Mazeda. Alí los encontraron 
los enemigos, y fueron aorcados 
por órden del jeneral israelita, 
que se apoderó en seguida de 
Mazeda, Lebna y Laquis; ester= 
minó los ejércitos de los reyes 
de Gacer, Hebron, Dabir y A= 
sur, y no dejó en pie mas ciuda= 
des que las de Gaza, Geth y A- 
zoto. Conquistada la tierra de Ca-. 
naam, se hizo su repartimiento 
efectivo entre las tribus, segun 
el Señor lo habia dispuesto an= 
tes de la muerte de Moisés. 
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Plentóse el tebernáculo de las 
hueve tribus y media, que esta- 
ban establecidas al Occidente 
Qel Jordan, enla ciudad de Silo: 
y las del Oriente, despues de una 
lijera desavenencia, reconocie- 
ron aquel altar por suyo y se 
unieron á las otras. 

MurrTE be JosUE.— (A. M. 
2570.—A. C. 1431.) Habiendo 
Josué reunido el pueblo de Si- 
quen, le recordó los beneficios 
del Señor, y le prometió las ma- 
tores felicidades sí obedecian 
la ley, y las mas terribles des- 
gracias si eran infieles. Recibió 
un nuevo juramento de los is- 
Taelitas, renovó la alianza de su 
pueblo con sn Dios, enterró el 
cadáver de José en el sepulcro 
de Abraham y de Jacob, escri- 
bió en el libro de la ley la his- 
toria del pueblo hebreo durante 
Yu gobierno, y murió á la edad 
de ciento diez años. Sucedióle 
Judas en el gobierno del pueblo, 
venció á los cananeos en Berea, 
'matándoles veinte mil hombres, 
y se apoderó de la ciudad de 
Sálen, llamada despues Jerusa- 
len, de Galaa, Ascalon y Horma. 
“Los pueblos vencidos en las Ma- 
nuras, se retiraron á las monta- 
ñas, desde las cuales hacian in- 
Cursiones en las tierras de los 
israelitos. 

Habiendo terminado su vida 
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los que habian sido testigos bajo 
el gobierno de Moisés y Josué 
de las maravillas obradas por el 
Señor en favor de su pueblo, no 
guardó este la misma fé y el 
mismo respeto á la ley divina. 
Seducidos por el ejemplo de los 
pueblos infieles, y por los alagos 
de las twujeres cananeas, aban- 
donaban frecuentemente el culto. 
del verdadero Dios, y adoraban 
los idolos de las naciones veci- 
nas. Dios los entregaba en casti- 


go al poder de sus enemigos, y 


cuando el infortunio correjiaá los 
hebreos, era suscitado por dispo- 
sicion divina un libertador, que 
con el nombre de juez gober- 
naba el pueblo y mandaba el 
ejército. A una nueva ¡idolatría 
seguia un castigo semejante, y 
á reste el arrepentimiento y li- 
bertad. 

Así habiendo prevaricado el 
pueblo adorandoá Baal y á As- 
taroth, fué vencido por Casan, 
rey de Mesopotamia, bajo euyo 
yugo jimió esclavo ocho años, 
hasta que le libertó Otoniel. 
Eglon, rey de Moab, dominó 
despues á los israelitas durante 


dieziocho años. Aod dió de pu- 


ñaladas al tirano, armó las tri- 
bus, y venció á los moabitas con 
muerte de diez mil de ellos. Sa- 
gan, su hijo y sucesor en la ju- 


¿dicatura, venció á los filisteos, 
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de los . cuales mató seiscientos 
por su mano con la reja de un 
arado. 

La PROFETISA DEBORA, JUEZ DE 
isRAEL.—(A. M. 2719.—A. C. 
1285.) Los israelitasreincidieron 
en la idolatría, y Dios los entre= 
gó al poder de Jabin, rey de Ca- 
Deam, y de Asor, que los tuvo 








daba sus ejércitos un jeneral lla- 
mado Sísara. La profetisa Débo- 
ra, mujer de Lapidoth, goberna- 
ba entonces á Israel: mandó á 
sujeneral Barac reunir diez mil 
hombres en el monte Tabor, y 

le anunció una victoria comio 
ta. Barac venció efectivamente 
y esterminó el ejército enemigo. 
Sisara, fujitivo, entró en la tien- 
dade Haber Cineo, conocidosuyo, 
para descansar; y Jael, mujer de 
Haber, le atravesó la frente mien- 
tras dormia, con un clavo que 
penetró hasta la tierra á fuerza 
de martillazos. Sísora pasó de 
este modo, dice la Escritura, del 
sueño natural al sueño de la 
muerte. Barac y Débora canta- 
ron un cántico para celebrar es- 
ta victoria, y para recordar á los 
hebreos que solo la debian á la 
proteccion del Señor. 

Bien pronto nuevas impieda- 
des atrajeron desgracias nuevas 
sobre 1srael.—Los madianitas 
los subyugaron. Jedeon, inspi- 
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rado por un ánjel, los. libertó. 
Derribó en seguida el altar de 
Baal, que hacia mal servicio 
ásu padre. Hizo un sacrificio 
y el cielo recibió sus ofrendas. 
Para disipar las dudas que pu- 
diese tener acerca de su mision, 
el Señor hizo caer el rocío úni, 
camente sobre una piel que te- 
Dia estendida delante de su tien» 
da; toda la tierra que la rodeaba 
quedó seca: y al segundo dia to= 
da la tierra estaba empapada de 
rocío y la piel no recibió ni una 
gota. 

VICTORIA DE JEDEON, JUEZ DB 
ISRAEL.—(A. M. 2759.—A. C. 
1245.) Jedeon, habiendo arma- 
do al pueblo, marchó contra log 
madianitas, pero el Señor, para 
manifestar su poder, dispuso que 
solo pelease con trescientos. Un 
sueño vino á confirmarle su es- 
peranza, mostrándole una tien» 
da de madianitas, derribada por 
la caida de un pan de cebada 
que rodaba de lo alto de una 
montaña. Habiendo avanzado 
con sus trescientos hombres que 
llevaban trompetas y luces en- 
cendidas en cántaros, sorprendió 
por la noche el campamento de 
los madianitas, los que atemori= 
zados por el ruido de las trom- 
petas y de las luces, de tal ma- 
nera se espantaron que dirijie- 
ron sus armas unos contra otros 
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y seesterminaron recíiprocamen- 
te. Los enemigos fueron perse- 
guidos, y los jefes cayeron en po- 
der de Jedeon. Esta derrota cos- 
16 á los madianitas ciento veinte 
mil combatientes. Los hebreos 
quisieron hacer á Jedeon su 
príncipe despues de esta victo- 
ria; título que reusó, pero em- 
pleó los zarzillos cojidos á los 
enemigos, que pesaban ciento 
setenta siclos de oro, y los ves- 
tidos de escarlata del rey de Ma- 
dian, en hacer un éfodo precioso 
(6 ceñidor de sacerdote hebreo), 
trofeo de orgullo que en ade- 
lante fué ua objeto de idolatría 
para los hebreos, y causó des- 
pues la ruina de Jedeon y de 
su familia. La victoria contra 
los madianitas fué seguida de 
una puz de cuarenta años. Cuan- 
do murió Jedeon, dejó setenta 
hijos de diferentes mujeres, y 
uno llamado Abimelech, de una 
concubina. Los hijos de Jedeon 
se entregaron al culto de Baal. 
Abimelech, devorado de ambi- 
cion, representó á los ancianos 
de Siquem, que estarian mejor 
gobernados por un príncipe que 
por setenta jefes: y habiendo 
ganado á los siquemitas, mar- 
chó contra sus hermanos, los de- 
golló á todos, escepto al mas 
jóven, que logró escaparse, se 
apoderó de la autoridad sobera- 

TOMO VI. 
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ha, y reinó tres años en Israel. 
Una parte de los hebreos, es- 
citados por Jonatam, y varios 
siquemitas, quisieron vengar á 
la familia de Jedeon. La guerra 
duró mucho tiempo, y al prin-= 
cipio con ventaja para Abime- 
lech. Apoderóse de muchas ciu- 
dades, pero en el bloqueo y sitio 
que puso á Thébes, una mujer, 
que estaba en una torre en don- 
de se habian acojido varios ha-= 
bitantes, desplomó sobre él una 
rueda de molino, que le hirió 
al soslayo en la cabeza. Viendo 
prócsima su muerte, mandó ásu 
escudero que le acabase de ma- 
tar para que no se dijese que ha- 
bia fenecido á manos de una mu- 
jer. (A. M. 2768.—A. C. 1236.) 
Tola, su tio, y hermano de Je- 
deon, le sucedió y gobernó pací- 
ficamente á Israel durante vein- 
litres años, en calidad de juez. 
Sucedióle Jair de Galaad, que fué 
juez por veintidos años; sus 
treinta hijos le sucedieron en el 
mando de otras tantas ciudades. 
SACRIFICIO DE JEPTE.—(A. M. 
2817.—A. C. 1187.) Los israe- 
litas volvieron á caer en la ido- 
latría, y el Señor los entregó 4 
los ammonitas y filisteos, bajo 
cuyo cautiverio jimieron diezi- 
ocho años, y sus oraciones al= 
canzaron un libertador. Los prín= 
cipes de Galaad habian declara= 
16 
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do que se someterian al primer 
jefe que venciese á los ammoni- 
tas 64 los filisteos. Jepté, hijo 
natural de Galaad, que arrojado 
ignominiosamente de su familia, 
se habia puesto al frente de una 
cuadrilla de bandidos, incitado 
por los hebreos y asegurado de 
que le obedecerian, si batiu á los 
ammonitas, marchó contra ellos, 
y prometió en dfocausto al Se- 
for al primero que saliese de su 
casa á recibirle, cuando volvie- 
se victorioso. Venció á los am- 
imonitas, esterminó gran nú- 
mero de ellos, saqueó veinte 
ciudades, y volvió á Masfa, don- 
de tenia su casa. Su hija única, 
aun no casada, salió á recibirle 
al frente de otras jóvenes, que 
venian tañendo y bailando en ce- 
lebridad de la victoria. Jepté, 
rompió sus vestidos en señal de 
dolor, y contó á su “hija el voto: 
que habia hecho. Ella se resig- 
nó, pidió y obtuvo el permiso de 
Torar su virjinidad durante dos 
meses con sus compañeras. Al 
cabo de este tiempo volvió 4 su 
Padre y el cruel sacrificio se ve- 
rificó. Despues de este fatal a- 
contecimiento, todas las donce- 
Vas de Israel se reunian una vez 
alaño, y loraban á la hija de 
Jepté de Galuad por enatro dias. 
Jepté subyugó la tribu de E- 
fraim rebelada contra su:pobier- 
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no. La tribu perdió en esta guer= 
ra cuarenta y dos mil hombres; 
tas tropas de Jepté, para recono 
cer á los fujitivos y ocultos , los. 
obligaban á decir Scibhaleth, que 
significa espiga; y como los efrai- 
mitas pronunciasen Sibboleth, 
este defecto: de pronunciación 
los daba á conocer y eran asesi- 
nados. ñ 

El gobierno de Jepté duró seis 
años y murió en Galaad. Le su- 
cedieron Absan, que juzgó á Is- 
rael siete años: Ahialon, que go- 
bernó diez, y Abdon que gober- 
nó ocho. Despues cayó el pue= 
blo bajo-el yugo de los filisteos. 

Samsox.—A. M. 2848.— A. 
C. 1156.) Habia un hombre en 
la tribu de Dam llamado Manué, 
cuya mujer era estéril. Apare- 
ciósele un ánjel por dos veces, y 
le proibió comer nada impuro ni 
que se embriagase, porque debia 
parir un hijo que seria nazarco y 
consagrado á: Dios , desde su in= 
fancia hasta el dia de su muerte. 

Este niño, protejido por el 
cielo, creció rápidamente y llegó 
á tener una fuerza prodijiosa. 
Enamorado en su juventud de 
una filistea, casó con ella á pesar 
de su familia. Habiendo ido á 
buscar á esta mujer encontró un 
leon y le mató, y algunos dias 
despues vió que en su boca la- 
braban miel unas abejas. En el 
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banquete de sus bodas propuso á ; 


los convidados este enigma: el 
alimento salió del devorador y la 
dulzara del fuerte. En rebancha 
ecsijió de ellos treinta vestidos 
si no podian adivinarlo. La mu- 
jer de Samson, atormentada por 
la curiosidad, obtuvo de su ma- 
rido á fuerza de lágrimas y de 
importunidades la solucion del 
enigma. Ella fué indiscreta y lo 
reveló. Los convidados lo adivi- 
haron y pidieron la apuesta de 
los treinta vestidos. Samson, ir- 
ritado de la traicion de su mujer, 
fué á la ciudad de Ascalon, mató 
treinta hombres y con sus vesti. 
dos satisfizo lo que debia. Su in- 
fiel esposa le abandonó, y se ca 
só con uno de los jóvenes de la 
apuesta. 

SU VENGANZA CONTRA LOS FILIS- 
TE0S.—(A. M. 2867.—A. C. 
1137.) Esta injuria irritó á Sam- 
son contra los filisteos, cojió 
trescientas zorras y las ató unas 
Con otras por la cola, poniendo 
en ellas tizones; y habiéndolos, 
encendido, soltóá las zorras que 
corrieron por los trigos de los 
filisteos, los quemaron y destru- 
yeron. Sabiendo los filisteos 
que la ira de Samson era ocasio- 
Hada por la perfidia de su mujor, 
arrojaron á las llamas. á esta 
esposa :¡perjura con su padre 
Thamnath. No se satisfizo Sam- 





123 
son con esta venganza. El solo 
combatió contra los filisteos, hi- 
zo en ellos una gran carnicería, 
y en seguida se ocultó en la ca 
herna de Etam. 

Amenazada -la tribu de Jodá 
por los filisteos, ordenó el arres- 
to de Samson, culpándole de 
querer agravar su servidumbre. 
Atáronlecon gruesas cuerda: 
lo entregaron á sus enemigos; 
pero alaspecto de los filisteos, 
rompió Samson las cuerdas, 
con que estaba atado, tan facil- 
mente como el fuego consume 
el lino. Habiendo encontrado 
en aquel paraje una quijada de 
borrico, cojióla, y con esta sola 
arma derrotó á los filisteos y les 
mató mil hombres. Este lugar se 
llamó despues la Quijada. Asom- 
brado Israel con estos milagros 
y libertado por el poder de 
Samson, le escojió por juez, euyo 
gobierno duró veinte años. JEl 
terror inspirado á_los filisteos 
por Samson los forzaba á perma- 
necer.no solamente en paz, sino 
á respetar su persona. Una ,vez 
quisieron sorpranderle :en Ja 
ciudad de.Gaza, pero Samson, ro- 
deado de los soldados. que:la ens- 
todiaban,.se hizo _paso ¡albraxés 
de la multitud, y.eneontrando 
cerradas las puertas de la ciu- 
dad, las arrancó con sus pilares 
y se retiró cargado con ellas Á 
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un monte vecino: —(A. M. 2880, 
—A. €. 1121.) 

Algun tiempodespues, habien- 
do sabido-los filisteos que Sam- 
son, enamorado de Dalila, cor- 
tesana de la ciudad principal del 
pais, venia á verla: con frecuen- 
cia, sobornaron á-aquella mujer 
eon grandes regalos, para que 
descubriese en qué consistia la 
fuerza prodijiosa del israelita. 
Dalila, despues de varias tentati- 
vas, que:hizo inútiles la pruden- 
cia de Samson, triunfó de-ella, y 
al fin le obligó á confesar que-su: 
fuerza dependia de: no haberse 
cortado jamás el cabello, porque 
su persona estaba consagrada al 
Señor. Dalila, hizo que le corta- 

* sen el pelo mientras dormia, los 
filisteos-se apoderaron de él, que 
ya no tenia fuerzas, leencadena- 
ron, le sacaron los ojos, lo 1le- 
varon á Gaza y lo emplearon 
en dar vueltas á la rueda de un 
molino.—(A. M. 2885.—A. C. 
1119.) 

MUERTE DE samsox.—Algunos 
meses despues se reunieron los 
grandes de la ciudad para ofre- 
cer sacrificios 4 su dios Dagon, 
y celebrar banquetes en regoci- 
jo de su triunfo. Mandaron que 
viniese Samson para tocar el 
arpa en el convite, y lo pusie- 
ron entre dos columnas que sos- 
tenian el edificio. Samson, cuyo 
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cabello había ya crecido, pidió 
mSeñor que lerestituyese-su an- 
tigua fuerza, y sacudió las dos 
columnas diciendo: «MueraSam- 
»sou con los filisteos.» El templo 
se desplomó.y perecieron en su 
caida todos los que estaban den- 
tro. 

Pasados algunos años sin que: 
hubiese jueces en Israel, esta- 
Bar en la mas completa anar- 
quía, Micas, de la tribu de E- 
fraim, formó en su casa un ído- 
lo, y encontró ua mal levita que 
consintió. en servirle de sacer- 
dote.. Algunos de la tribu de 
Dan, deseosos de aumentar su 
territorio, le quitaron el ídolo, 
que segun ellos lo protejia, se a- 
poderaron: de Lais, ciudad que 
pertenecia á los fenicios, la des- 
truyeron, edificaron otra con el 
nombre de Dan y establecieron 
en:ella un templo. consagrado á: 
sus falsos dioses. Un: nieto de 
Moisés, fué-el sacerdote de esta 
abominable idolatría. Así, mien- 
tras que el arca santa estaba en 
Silo, una parte infiel de los he-: 
breos levantaba altares á los 
dioses estraños. 

Otros desórdenes atrajeron 
grandes calamidades á este pue- 
blo. Un: levita que viajaba de 
Bethlehem á Efraim-, haciendo- 
noche en Gaboa, ciudad de la: 
tribu de Benjamin, fué ¡usulta- 
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do por los habitantes, y su mu- 
jerultrajada de la manera-nras 
infame, espiró á las puertas de 
una casa. El levita enfurecido 
dividió el cadáver de su esposa 
en doce partes, y envió unaá 
cada tribu pidiendo venganza. 
Las tribus reunidas marcharon 
contra aquella ciudad malvada. 
La de Benjamin, en número de 
veinticinco mil hombres la de- 
fendieron y consiguieron dos 
victorias; pero al fin cayeron en 
una emboscada y perecieron: se 
quemó la ciudad de Gaboa y so- 
lo quedaron seiscientos de la 
tribu de Benjamin. Las demás se 
reunieron para dar gracias al 
Señor por su triunfo, y juraron 
que vo darian sus hijas en ma- 
trimonio á las reliquias de Ben- 
jamin; pero arrepentidos des- 
pues de un voto cuya conse- 
cuencia era la ruina de una tri- 
bu, permitieron á los benjami- 
nitas que robasen las jóvenes de 
los otras tribus en una fiesta. so- 
Jemne y jeneral. 

Rurn.—En esta época floreció 
Ruth, ascendiente de David y del 
Mesias. Elimelech, dela tribu de 
Judá, habia pasado durante una 
gran carestía con: Noemi,.su. es- 
posa, al pais de Moab donde mu- 
rió. Sus hijos casaron: con dos 
moabitas, llamadas Orfa y Ruth, 
que enviudaron proato.. Noemi, 
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viéndose sin nras amparo que 
sus nueras,. resolvió volverse á 
Judá, y les propuso que se que- 
dáran en su patria. Orfa. consia- 
tió en ello: pero Ruth uo quiso 
abandonar á su suegra en aquel 
estado de pobreza y desamparo, 
y la acompañó á Bethlehem a- 
doptando su patria y renuncian- 
doal culto de sus ídolos por la 
ley del Señor. Los habitantes de 
Bethlehem, salieron á verá su 
conciudadana acordándose de su 
hermosura; pero Noemi les di- 
jo: «No me Hameis Noemi (la: 
vhermosa), sino Mara (la triste), 
»porque el Señor me ha llenado 
ade amargura.» 

Vivia en Bethlehem,.uno de 
los parientes de Elimelech lla 
mado Booz, hombre rico y bené- 
fico. Ruth, con el permiso de su 
madre iba á espigar á los cam- 
pos, y Boozla vió. Enamorado de 
su gracia y modestia la permitió. 
volver á sus campos, y mandó á 
los segadores que: dejasen caer 
para.ella muchas espigas. Ruth 
dió cuenta de este suceso4 Noe- 
mi que la aconsejó introducirse 
en la hacienda de Booz sin ser 
vista, echarse por la noche á los 





«pies de su cama. y pedirle:que 


la aceptase por esposa, cum- 
pliendo la ley segun la cual un 
pariente del marido difunto de- 
bia casar con la jóven: viuda. 


125 x MISTORIA 
Ruth siguió puntualmente las | version al culto del Señor, acce- 
advertencias de su madre; y | dió á su demanda. De ella tuvoá 
Booz, informado de su piedad 1i-| Obed, padre de Isaí y abuelo de 
lial para con Noemi y de su con-1 David. 
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CAPITULO IV. 


— 


DUSDE EL ESTABLECIMIENTO DE LA MONARQUIA RESMPAUASTA Eb 
CISMA DE ISRAEL. 


Nacimiento de Samuel. — Gobierno de Samuel. —Entrevista de Samuel com 
Saul. —Cálera de Samuel contra Saul. — Derrota del ji 








Salomon. — Juicio de Salomon. 


— Construccion del templo, —Construccion del palacio,— Estravíos de Sa= 


lomon.—Su castigo. —Su muerte: 


SAMUEL, urrimo 3uez; SAUL 
PRIMER BEY. 


Nisiiiso DE SAMUEL.—(A. 
M. 3848.—A. €. 1156.) Un 
hombre de la ciudad de Rámata, 
llamado Elcana, se habia esta- 
blecido en la tribu de Efraim y 
tenia dos mujeres, Ana y Fene- 
ma. La última tuvo hijos; Apa 
fué estéril, y en aquel tiempo la 
esterilidad era una desgracia hu- 
millante. A este sentimiento se 
puede atribuir en: parte el au- 
mento rápido y escesivo de la 
poblacion en. los tiempos. anti- 
guos.. 

Los lágrimas y las súplicas de 
¡Ano aplacaron al Señor: prome- 


tióle si concebia, consagrarle: el 
hijo que tuviese, y no permitir 
que se le cortase el cabello. Dios 
oyó sus oraciones y nació de ella 
un bijo á quien puso por nombre 
Samuel. Cuando salió de manos 
de: la nodriza lo llevó á Silo, 
donde estaba el arca del Señor, 
y lo consagró al culto divino. 
Samuel sirvió en el tabernáculo 
con dos hijos del gran pontífice 
Helí, los cuales en lugar de imi- 
tar las virtudes de su padre, des- 
preciaban la ley de Dios, ecsijian 
regalos de los pueblos, robaban 
una parte de las ofrendas y se- 
ducian á las mujeres de los is- 
raelitas. El niño Samuel cum- 
plia esactamente todos los debe- 
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res relijiosos, por lo cual mere- 
ció lo proteccion del cielo y la 
amistad del gran sacerdote, que 
bendijo á sus padres. Heli, cuyo 
carácier estaba debilitado por 
los años, censuraba la conducta 
de sus hijos, sin atreverse á cas- 
tigarla. Un profeta le reprendió 
su flaqueza y le predijo que sus 
hijos Ofni y Fineés moririan en 
'un mismo dia; que su raza seria 
“arruinada, reducida á la mendi- 
cidad, y que el Señor elijiéndo- 
se un pontifice fiel, trasladaria 
el sacerdocio á otra familia. A- 
brumado de dolores y de años 
perdió la vista. Una noche que, 
acostado en el templo, cerca del 
arca del Señor, dormia á su lado 
el jóven Samuel, el Señor llamó 
á este; y como las visiones y las 
profecías no eran tan frecuen- 
tes ya en aquellos tiempos, 
creyó Samuel que le llamaba 
Helí. La misma voz se repitió por 
dos veces: Helí reconoció la pa- 
labra divina y dijo á Sámuel: 
«Si has oido el mandato, respon- 
»de de este modo; Hablad, Se- 
añor, tu servidor te escuehá.» 
Habiéndose quedado'dormidoSa- 
muel, Dios lo volvió! á" llamar y 
le dijo: «Voyá Mériar de “asoma 
»bro á todo Israel; Ejeentarás 
»mis decretos contra los hijos de 


no se atrevió á participar á Helí 
esta funesta prediecion; pero Helí 
le arrancó su secreto, y se resig- 
nó humildemente á su desgracia. 
Samuel, agradable al Señor, reci- 
bió sus santas inspiraciones, y 
fué reconocido como profeta. 
En este tiempo, los filisteos, 
enemigos eternos de los hebreos, 
habiendo reunido todas sus fuer.» 
zas, marcharon contra Israel. 
Atemorizado el pueblo imploró 
la asistencia divina, pidió que vi- 
niese el arca de Silo para: poner- 
la al frente del ejército: Ofní, y 
Fineés la condujeron al campa- 
mento de los hebreos. Dióse la 
batalla: los israelitas fueron 
vencidos con pérdida de treinta 
mil hombres; el arca del Señor 
quedó en poder de los filiste: 
y Helí, al saber tan tristes noti- 
cias, cayódesmayado en su asien- 
to, y recibió una herida en la 
cabeza, de que murió. Tenia cer- 
ca de cien años y habia goberna- 
do á Israel cuarenta. Los filis- 
teps llevaron el arcu á Zoto, y la 
colocaron al pie de su ídolo: Da- 
gon: mas al dia siguiente encón- 
traron el ídolo derribado á los 
pies del area, y la cabeza y las 
manos separadas del tronco. Ca- 
yÓó además sobre el pueblo filis 
teo una enfermedad de úlceras 





»Helí: ninguna víctima podrá es- | contajiosas: las mieses eran de- 
»piar sus iniquidades.»"Samuel | voradas por topos y ratones. Sus 
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sacerdotes les aconsejaron po- 
ner el arca en una carreta tira- 
da por hueyes y sin guias para 
que fuese adonde la voluntad 
del Señor la enviase. El arca 
salió del pais de los filisteos y se 
detuvo en Bethsame. El cielo 
castigó con la muerte de mu- 
chos bethsumitas el poco respeto 
con que se acercaron á aquel 
símbolo de alianza: despues pa- 
só á Gabaa donde estuvo du- 
rante veinte años en casa de 
Abinadab. 

Samuel aconsejó al pueblo de 
Israel espiase sus faltas con un 
sinceroarrepentimiento, y aban- 
donase el culto de los dioses es- 
traños para volver al del Señor. 
Los israelitas derribaron los ído- 
los de Ban! y Astaroth, se re- 
unieron en Masfath, donde hicie- 
ron ofrendas al Señor y ayuna- 
ron. Acometidos repentinamen- 
te por los filisteos, pidieron á 
Samuel que ofreciese una vícti- 
ma y oraciones á Dios, mientras 
ellos peleaban. Principió la ac- 
cion y fueron escuchados los vo- 
tos del profeta. El Señor lanzó 
rayos y truenos espantosos , cu- 
yó fragor aterró álos filisteos: 
los israelitas los desvarataron y 
persiguieron hasta Bethear. Hí- 
zose la paz, cediendo los enemi- 
gos todas las ciudades de Israel 
que habian ocupado desde Ac- 
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caron hasta Jeth. Samuel se es- 
tableció en Ramatha, donde eri- 
jió un altar y puso su tribunal 
para gobernar el pueblo, Cuan- 
do llegó á viejo, sus hijos Joel y 
Abía ejercieron las funciones de 
jueces en Betsabée; pero cor- 
rompidos por la avaricia, come- 
tieron varias iniquidades. El 
pueblo, temiendo caer bajo su: 
yugo muerto Samuel, pidieron á 
este nombrase un rey para go- 
bernarlos, «como le tenian to- 
»das las nuciones.» Samuel, de 
órden del Señor, representó á 
los israelitas cuán terribles eran 
los derechos que se arrogaban 
los reyes, y cuánta necedad era 
abandonar el gobierno de Dios 
por el de un hombre solo. Los 
ancianos de Israel, á pesor de 
estos consejos saludables, insis- 
lieron en su demanda, y Dios 
dijo á Samuel: «Pues lo quieren, 

»dáles un rey (1).» 


(1) «Aora pues, dice el Señor 4 
«Samuel, oye su voz (la del pueblo); 
»pero proléstales primero y anúnciales 
wel derecho del rey que ha de reinar 
a sobre ellos. 

» Y así Samuel refirió todas las pa- 
»labras del Señor al pueblo que le ha- 
pedido un rey. 

» Este será el derecho del rey que os 
»lha de mandar: tomará vuestros hijos 
»para gaíar sus carro», les bará sus 
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ENTREVISTA DB SAMUEL Y DE 
sauL.—(A. M. 2909, —A.: GC. 
1095.) Habia entonces en la tri- 
bu de Benjamin un hombre ri- 
co, llamado Cis. Su hijo Saul era 
hermoso y de grande estatura: 
Buscando algunas pollinas de su 
padre, que se habian perdido, 
Megó cerca de la.casa de Samuel, 
á quien fué á consultar por con= 
sejo. de su criado. Samuel le dió 
un gran convite, y le cedió el 


sguardias de 4 caballo para que cor- 
aran delante de sus carros. 

» Y los hará sus tribanos y centario= 
»mes, y Jabradores. de sus campos, Y 
»segadores de sus mieses, y que fabri 
»«aen sus armas y sus carros: 

»Tomará vuestras hijas para que le 
»hogan sus perfumes, y las bará sus 






»Tomará asimi: 
» vuestros campos y viñas y olivares, y 
»lo dará'4 sus siervos: 

»Y diezmará vueitras mieses y los 
» productos de las viñas para darlo 4 
»sus eunucos y cortesanos: 

»Tomará tambien vuestros siervos y 
msiervas, y los, ¡mozos mas robustos, y 
vuestras, bestias, y los. aplicará 4 su 
»labor; 





jará asimismo vuestros reba- 
/osotros sergis sus siervos: 
»Y clamareis aquel día 4 causa de 
» vuestro rey, que vosotros mismos os, 
mescojísteis, y wo os oirá el, Señor en 
»aquel dia, porque le pedísteis rey.» 
(Lib, Ide los Reyes, cap. VIT) 





lugar mas distinguido. Al dia si- 
guiente quedó solo con él, y le 
unjió diciéndole: «El Señor. te 
nestablece en virtud de esta un- 
»cion príncipe de su heredad: 
atú libertarás á:Israel de sus e-= 
»nemigos. Escucha las pruebas 
nde la verdad que te anuncio. 
»Aora te marchas, y cerca del 
asepulero de Raquel encontra- 
nrás dos hombres que te dirán. 
»haber parecido las pollinas: lue= 
ago cerca de la encina de Tha= 
»bor, encontrarás tres hombres 
»que te ofrecerán. presentes: en 
»seguida encontrarás enel co= 
vilado de Dios que está ocupado 
»por la guarnicion de los. filis- 
nteos, una compañía de profetas 
»con los cuales. profetizarás; el 
vespíritu del Señor vendráá tí, 
»y serás mudado en otro hom= 
vbre. Despues me esperarás sie= 
vle dias en Gálgala, me uniré4 
vtí, y juntos ofreceremos víeti- 
»mas pacíficas al Señor.» Cum= 
plióse. todo lo: que habia dicho 
Samuel, y la comarca se pene- 
tró de admiración al verá Saul 
animádo del espíritu de los pro- 
fetas. ' 
En seguida hizo Samuel re- 
unir el pueblo en Masfa, y des- 
pues de haberles renovado. sus 
representaciones; mandó 4 los 
hijos de Israel se. presentasen 
ante el altar, cada uno en las fi= 
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las de su tribu y de su familia. 
Procedióse á la eleccion del rey. 
La suerte cayó sobre la tribu de 
Benjamin, despues en esta tribu 
sobre la familia de Métri, y en 
fin sobre la persona de Saul, hi- 
jo de Cis. Este estaba ausente: 
condújosele ante el pueblo, y 
fué proclamado; y despues de 
haber disuelto la asamblea, vol- 
vió á su casa en Gabaa, acompa- 
fado únicamente de la parte fiel 
del ejército; porque losidólatras, 
cuyos corazones no habia movi- 
do el Señor, no quisieron reco- 
nocer al nuevo rey y le despre- 
ciaron. 

Poco tiempo despues de este 
suceso, los ammonitas invadie- 
ron el pais de Galaad. Saul man- 
dó despedazar dos bueyes, y en- 
vió los trozos á todas las tierras 
de Israel, amenazando á las que 
no le acudiesen con tropas que 
despedazaria sus rebaños, El 
pueblo se armó, y Saul se acam- 
pó en Bezech con trescientos mil 
hombres. Marchó contra los am- 
monitas y los puso en derrota. 
El pueblo entusiasmado, queria 
que fuesen condenados á muerte 
los que no habian querido reco- 
nocerle; pero el rey los perdo- 
nó. Renovóse su eleccion cele-. 
brando con grandes regocijos la 
última victoria. 

GUERRA CON LOS FILISTEOS Y A- 





MALECITAS.—(A. M. 2911. 
C. 1093.) La guerra con los 
teos se renovó. El rey, habiendo 
esperado en vano siete dias al 
profeta, hizo él solo un sacrificio 
á Dios: llegó Samuel, le repren- 
dió esta falta y le anunció el próc- 
simo fin de su reinado. Cuando 
los ejércitos estuvieron cerca, 
Jonatás, hijo de Saul, subió con 
solo su escudero al campo ene- 
migo: hizo en él un terrible des- 
trozo y causó tanta confusion 
que se mataban unos 4 otros, In- 
formado Saul de este tumulto, 
cuya causa ignoraba, marchó 
contra los filisteos con solo los 
diez mil hombres que habia jun- 
tado hasta entonces; y como te- 
nia necesidad de su zelo, pronun- 
ció pena de muerte contra el que 
se detuviese á comer antes de 
vencer á los enemigos. La victo= 
ria quedó por losisraelitas: los e- 
vemigos fueron perseguidos has- 
ta Ayalón y el botin fué inmen- 
so. El pueblo comió de los bue= 
yes que habia quitado á los filis- 
teos; Jonatás solo habia comi= 
do una poca de miel ignorando 
el precepto de su padre, que qui- 
so darle la muerte por aquella 
infraccion; pero el pueblo se o 
puso á la ejecucion de la senten= 
cia, y lolibertó. 

Despues de esta guerra se a-= 
firmó Saul sobre el trono, com= 

; 
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batió contra los reyes de Moab y 
otros varios, saliendo por todas 
partes victorioso. 

CÓLERA DE SAMUEL CONTRA 
ÑAauL. —(A. M. 2930.—A. C. 
1074.) Samuel dijo á Saul de 
parte del Señor, que hiciese 
guerra á los amalecitas, y ester- 
minase toda aquella nacion. Saul 
los venció y degolló á todo el 
pueblo, mas perdonó á su rey 
Agag. A causa de esta desobe- 
diencia fué reprobado por Dios, 
y clejido en su lugar David, el 
mas jóven de los hijos de Isaí, á 
quien Samuel unjió por disposi- 
cion divina. Entretanto se apo- 
deró de Saul una veemente tris- 
teza. Los cortesanos le aconseja- 
ron que la templase con el soni- 
do del arpa, y le hablaron del 
hijo de Isaí, jóven de agrada- 
ble presencia, de trato fino, y 
protejido por el Señor. Saul le 
mandó llamar; sentia disipar- 
se su melancolía y retirarse el 
espíritu maligno que lo ajitaba, 
cuando David tocaba el arpa, 
por lo cual el rey le nombró es- 
cudero suyo. 

Bien pronto estalló una nue- 
va guerra entre Israel y los filis- 
teos. Los enemigos se apodera- 
ron. de una montaña pertene- 
ciente á la tribu de Judá, cerca 
de Arem. Saul acampó con su e- 
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DERROTA DL JIGANTE GO- 
ElaTH. —(A. M. 2911.—A. C. 
1062.) Ecsistia entre los filisteos 
un hombre de Jeth, Hamado Go- 
liath, de seis codos y un palmo 
de altura; su yelmo era de bron» 
ee, como tambien su coraza que 
pesaba cinco mril siclos de me- 
tal, y el hierro de su lanza seis- 
cientos. Este se presentó delan= 
te del campo de Israel, y dijo: 
«Pelée conmigo uno de vos- 
otros: si me vence seremos es- 
»clayos vuestros: si es vencido 
»os sometercis á los filisteos.» 
El aspecto de Goliath aterró á 
Saul y á todos sus campeones. 
Cuarenta dias seguidos se pre- 
sentó por la mañana en el cam- 
po, sin que nadie se atreviese á 
salir contra él. En aquel tiempo 
legó David de órden de su pa= 
dre al ejército, para tener moti= 
cias de sus hermanos: oyó. los 
insultos de Goliath , y preguntó 
qué premio se ofrecia al que 
venciese á un enemigo tan temi- 
ble. Respondiósele que el rey le 
daria por esposa á su hija. Da- 
vid se presentó á Saul y le di- 
jo que él iria á pelear con el ji- 
gante. El rey, compadecido de 
su juventud, quiso disuadirle; 
pero David le replicó que ya ha- 
bia muerto á un leon y % un 0so, 
en defensa de los ganados de su 





jército en el. valte.de Terobinto.; padre, y que esperaba triunlar 
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de aquel incircunciso, que se a- 
trevia á maldecir al ejército de 
Dios vivo. 

Empezó á ponerse el yelmo y 
el peto; y como le incomodaba el 
peso de las armas, á que no es- 
taba acostumbrado, marchó con- 
tra Goliath, armado solo de un 
palo y una honda. Goliath le 
despreció é insultó; pero David 
le dijo que iba á pelear con él 
en nombre del Señor, que le 
cortaria la cabeza y dejaria los 
cadáveres de los filisteos por 
presa de las aves, para probar á 
toda la tierra el poderío del Dios 
de Israel. 

MuBRTE DE GOLIATH.—Despues 
de todas estas provocaciones 
principió el combate. David se- 
pultó una piedra, disparada con 
su honda, en la frente de su 
enemigo que cayó en tierra, y 
le cortó la cabeza con su misma 
espada. Los filisteos huyeron 
aterrados: los israelitas los per-- 
siguieron, é hicieron en ellos 
gran mortandad. David presentó 
al rey la cabeza del jigante. El 
príncipe Jonatás le eobró una 
grande amistad, y le dió sus 
vestidos y armas para que se 
presentase como un guerrero. 
David era tan modesto como 
valiente; mas no estaba en su 
mano contener el entusiasmo 
popylar: las mujeres cantaban 
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una cancion cuyo estrivillu era: 
«Saul mató mil filisteos y David 
diez mil.» El rey, devorado de la 
envidia, emnezó á aborrecerle, y 
en ua momento en que se poseia 
del espíritu malo, quiso matarle; 
pero David se escapó. Despues le 
encargó el rey una espericion 
peligrosa, que desempeñó con 
mucha gloria. El rey le habia 
prometido por esposa ásu bija 
Merob; pero faltando á su pala- 
bra lo dió á un cortesano llama= 
do Adriel Molathíta. Para con- 
solarle de esta injuria, le pro- 
metió á Micol, su hija menor, á 
condicion de que matase cien 
filisteos. David mató doscientos, 
trejó á Saul los despojos y se 
casó con la princesa. 

Howma bg vavro.— Este héroe 
logró nuevas victorias contra los 
filisteos. Saul, mas envidioso á 
cada nuevo triunfo, quiso ma- 
tarle. Jomatás se opuso á esta 
maldad y reconcilió á su padre y 
á so emigo aunque por poco 
tiempo. Un dia que David toca- 
ba el arpa para calmar el espíri- 
tu malo de Saul, este quiso atra- 
vesarle con su lanza; y habién- 
dose libertado David de este 
peligro con la fuga, envió su 
guardia para prenderle; pero su 
mujer Micol le ayudó á bajar 
por una ventana y escaparse. 

¡ David se ocultó y su amigo Jo- 
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natás le avisaba con señales ¡ David lo juró y se separaron. 
convenidas de las resoluciones | Muente DE SAMUEL.—(A. M. 
de su padre contra él. 2947. —A. C. 1057). En este 

David buscóunasilo en casadel | tiempo murió Samuel y fué en- 
gran sacerdote Aquimelech y en | terrado en Ramatha. Todo Is- * 
los palacios de Jeth y de Moab. | rael le lloró. 
Poco seguro en todas partes, se David en el desierto de Maon 
refujió en la selva de Areth. | pidió a un hombre rico llamado 
Saul, furioso, mandó matar á | Nahal, algunos víveres para él 
Aquimelech y á ochenta y cinco | y su tropa. Nabal se reusó con 
sacerdotes por haber favorecido | dureza. David quiso vengarse; 
á David. En este tiempo los fi- | pero Abigail, mujer de Nabal, le 
listeos atacaron á los israelitas: | aplacó haciéndole regalos. Poco 
David salió de su retiro, reunió despues murió Nabal, y David 
tropas, venció á los enemigos y | casó con su viuda. Saul, no con- 
liberto la ciudad de Ceila. tento con perseguir á David, le 

Lejos de recompensar -el rey | injarió quitándole su esposa 
este servicio quiso cojerle en ' Micol y dándola en matrimo- 
aquella ciudad; pero David huyó | nioá Faltes. Al frente de tres 
al desierto, en donde se le juntó | mil hombres marchó contra Da- 
su amigo Jonatás. Persiguióle | vid, y acampó cerca del desierto 
el rey, y durante su marcha, | sobre la colina de Aquila. Reco- 
habiendo entrado por casualidad | nociendo David su posicion, y 
en una caberna, los partidarios | acompañado de Abisaí, se intro= 
de David quisieron matarle; pe- | dujo en-el campamento de Saul, 
ro David le defendió de la vio- | penetró en la tienda donde esta- 
lencia de aquellos y lé probósu | ba; peroen vez de matarle, co- 
respeto y veneracion. Penetrado | mo podia, se contentó con lle- 
Saul de esta jenerosidad le dijo: | varse su lanza y la copa que te- 
«Hijo mio, eres mas justo que | nia á su cabecera. Luego que 
»yo. El Señor me habia entrega- | hubo salido del campo, llamó 
»do en tus manos y tú me has | en alta yoz al jeneral Abner, 
»conservado la. vida; Dios por | le manifestó sus trofeos, y le re- 
vello te recompensará. Cierta- | prendió por haber guardado tan 
»mente que vas á reinar y á po- | mal á su rey. Este, habiendo re= 
»seer el reino de Israel: júrame ! conocido la voz de David, le lla- 
»que no estinguirás mi linaje.» mó. Quejóse David de sus injus- 
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tas persecuciones; y desarmado 
el rey por su dulzura, se alejó y 
y le dejó en libertad. 

Retiróse de nuevo David á los 
estados del rey de Jeth, que le 
dió para que morase él y su jen- 
te la ciudad de Siceleg. 

APARICION DE LA SOMBRA DE SA- 
MUELA sAUL.-—Habiendo decla- 
rado la guerra nuevamente á 
Saul los filisteos, y privado el 
rey de los cousejos de Samuel, 
quiso consultar en Endor á una 
cólebre pitonisa. Se disfrazó, fué 
á su,casa y la pidió evocase la 
sombra de Samuel. Aparecióse 


la sombra,- y Saul la saludó 


con: respeto. La sombra le dijo: 
«¿Por. qué has turbado mi repo- 
»so?». El rey respondió: «Los fi- 
nlisteos me hucen la guerra: Dios 
»se ha retirado de mi, y quisie- 
ara que me dijeras lo que debo 
vhacer.» EntoncesSamuel le ha 
bló en estos términos: «¿Para 
»qué te: dirijes á mí si el Señor 
nte ha: abandonado y proteje á 
mturival? Tú has desobedecido 
vá Dios: él despedazará tu rei- 
»no, le arrancará de tus manos, 
ay lo dará á tu yerno David. Ma- 
»ñana pondrá el Señor en manos 
ade los. filisteos á tí y á Israel; 
»mañana estare's conmigo tú y 
atus hijos.» La sombra desapa- 
reció y Saul cayó en tierra sin 
sentido. , 
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MUERTE DE SAUL.—(A. M. 
1949.—A. €. 1055.) David, pro- 
tejido entonces por el rey de 
Jelh, no pudo escusarse á venir 
con los suyos al campo de los fi- 
listeos; pero como era sospecho- 
so al jefe. del ejército, pidió y 
obtuvo el permiso de retirarse, 
Durante su ausencia, los amale- 
citas se habian apoderado de Si. 
celeg y llevado coutiva su fami- 
lia: marchó contra ellos, los sor» 
prendió en la embriaguez de un 
convite, los destrozó y recobró 
todo lo que habia perdido. En= 
tretanto se dió la batalla entre 
los israelitas y los filisteos, en la 
cual triunfaron estos, y perecie= 
Saul, Jonatás, y dos hermanos 
suyos. El rey, rodeado y herido 
peligrosamente, se arrojó sobre 
su espada y espiró. 

Un amalecita, soldado de Saul, 
corrió á participar á David esta 
noticia, le llevó la diadema, los 
brazaletes del rey, y se jactó de 
haberle quitado él la vida. David, 
en lugar de la recompensa que el 
soldado esperzba, le mandó ma- 
tar. Lloró la muerte de su ami- 
go Jonatás y de su perseguidor, 
y compuso para lamentar aquel 
suceso, un cántico fúnebre que 
se lee en el segundo libro de los 
reyes. 
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DAVID REY DE ISRAEL. 


(Año del mundo 1954.— Antes de Cris- 
to 1050.) 


CoxsAGRACION DE DAVID.—Des- 
pues de haber consultado David 
al Señor luego que murió Saul, 
pasó á la ciudad de Hebron don- 
de fué consagrado de nuevo y 
reconocido por rey en la tribu 
de Judá. 

Abner, jeneral de Saul, se de- 
claró por Ishoseth, hijo de este 
monarca, é hizo que le recono- 
ciesen las demás tribus. Isboseth 
estableció su residencia en Ga- 
laad. Abner peleó con el ejérci- 
to de David, mandado por Joab, 
y fué vencido. Azael, hijo de 
Joab, perseguia en su fuga al je- 
neral enemigo, que le instaba á 
que lo dejase, pero el jóven se 
obstinó y Abner le dió la muerte. 
Esta batalla no fué decisiva; la 
guerra continuó hasta que Abner 
irritado contra Isboseth, por= 
que le habia robado una concu- 
bina, se pasó al partido de Da- 
vid, llevándole á su mujer Mi- 
col. Joab, deseoso de vengar 
la muerte de su hijo, y no ha- 
biendo podido inspirar sospe= 
chasá David contra Abner, ma- 
tó alevosamente á este jeneral. 
David desoprobó aquella trai- 
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cion, mas no pudo vengarla por= 
que Joabera poderoso, y el nue- 
vo rey necesitaba de su ausilio. 

Privado Isboseth del jefe de su 
partido, perdió toda su fuerza, 
valor y esperanza. Fióse impru- 
dentemente de dos traidores, 
llamados Baana y Recab, los cua- 
les le sorprendieron durmiendo, 
le degollaron y llevaron su cabe- 
za á David. Este los mundó aor- 
car en premio de su infámia. Por 
este acto de justicia, ejercido 
contra un crímen que le daba un 
trono, mereció la estimacion je- 
neral, y todas las tribus de Is- 
rael se le sometieron. Se apode- 
ró de Jerusalem, cuya fortaleza 
ocupaban todavia los jebuseos, 
tribu cananea, la fortificó y em- 
belleció, y la hizo capital de su 
reino. 

Venció en dos grandes batallas 
á los filisteos; y cuando se hizo 
la paz, dispuso que se trasladase 
elarcade Gabaa á Jerusalem con 
la mayor solemnidad. Treinta 
mil hombres concurrieron á esta 
ceremonia: coros de música pre- 
cedieron al arca; y cuando llegó 
la procesion á la capital, se puso 
David al frente de la comitiva 
cantando y bailarido al son de su 
arpa. Micol, su mujer, miran- 
do por una ventana, vió la re- 
gocijada danza de David, que 
tan mol sentaba á su carácter. 
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Luego que éste éntró en su casa 
le dijo su mujer: «¡Qué hon- 
arado se ha mostrado hoy el rey 
»de Israel, descubriéndose de- 
»lante de las criadas de sus sier- 
»vos, y desnudándose, como si se 
»desnudára un bufon!» (Lib. II 
de los Reyes, cap. VI, y. 20.) 
Vergonzoso David de habitar 
en un palaciode cedro, cuando el 
arca estaba debajo de una tienda, 
formó el proyecto de edificar 
un templo; pero el profeta Na- 
tem vino en nombre de Dios á 
decirle que esta gloria estaba re- 
servada á su hijo Salomon. 
David volvió á vencer á los 
filisteos y libertó á Israel del 
tributo que les pagaba. Derrotó 
á los moabitas y los hizo sus tri- 
bu tarios: venció al rey de Saba 
cojiéndole veinte mil prisione- 
ros y mil setecientos caballos. 
Peleó contra los sirios, descen- 
dientes de Aram, uno de los 
hijos de Seth: los venció y se 
apoderó de Damasco, su capital. 
Hallándose en el colmo de su 
gloria no olvidó la amistad que 
le habia unido con Jonatás; y 
á un hijo deeste príncipe, llama- 
do Mifiboseth, que vivia pobre 
y oscurecido, le dió tierras, le 
alojó en su palacio, y le admitió 
á su mesa. 
El rey de los ammonitas in- 
sultó á los embajadores que Da- 
TOMO VI, 
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vid'le habia enviado. Este mar- 
chó contra ellos y los sirios que 
se les habian reunido, mató con 
su propia mano á Sobac, jeneral 
de los enemigos, y consiguió de 
ellos-una completa victoria. 

ÁMOR CRIMINAL POR BETHSA= 
BEE.—Al año siguiente, mien= 
tras Joab, al frente del ejército 
israelita, sitiaba á la ciudad de 
Raboth, David se enamoró de 
Bethsabée, esposa de un oficial 
de distincion, llamado Urias, y la 
sedujo. Esta mujer se hizo em- 
barazada durante la ausencia de 
Urias, y el rey adúltero lo man- 
dó venir para cubrirsu crimen; 
pero este hombre honrado y be- 
licoso habia jurado no entrar en 
su casa mientras que Israel pe- 
leaba, y se volvió al ejército sin 
ver á su mujer. David, ciego 
de la pasion, escribió á Joab que 
enviase á Urias á una empresa 
peligrosa y le abandonase en la 
accion. El infeliz pereció y el 
rey casó con su viuda, El profe- 
ta Nutam, bajo la parábola del 
rico, que robó al pobre la única 
oveja que tenia, afeó á David su 
crímen, y le anunció de parte 
del Señor el castigo: «El hijo 
adel adulterio morirá, y los des- 
»órdenes de tus hijos castigarán 
»el tuyo.» 

NACIMIENTO DESALOMON.—(A. 
M. 2970.—A. C. 1034.) —El hi- 
18 
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jo de Bethsabée murió. David ; 


atravesó el Jordan, y tomó una 


espió su enorme delito con el¡ posicion donde corria menos pe-- 


arrepentimiento y la resigna- 
eion. Bethsabée, muerto. su 
primer hijo, tuyo á Salomon. El 
rey se volvió á poner al frente 
de su ejército y se apoderó de 
Rabath. 

Las predicciones de Natam no 
tardaron en cumplirse. Ammon, 
uno de los. hijos de David, con- 
cibió una pasion criminal por su 
hermana Thamar, y la violó. 
Absalon, su hermano, la vengó; 
hizo asesinar á:su hermano enun: 
festin, y se retiró despues á los 
estados del rey Gessur, á fin: de 
evilar el enojo de su padre. Da- 
vid lloró al hijo muerto y no 
queria perdonar al delincuente; 
pero los. ruegos de Joab le vol- 
vieron á su gracia. Absalon, en 
lugar de correjirse, formó un 
partido, se rebeló contra su pa- 
dre, le obligó 4 huir de Jerusa- 
lem y violó á sus mujeres. Las 
desgracias quesufria David, sien- 
do un efeuto de la voluntad de 
Dios,. las miraba como un cas- 
tigo de. sus crímenes. 

Un pérfido consejero, llama- 
do Aquitofel, habia: persuadido 
á Absalon suspendiese el ataque 
y matase á su padre. Cusaí, mi- 
nistro mas fiel, informó á David 
de este proyecto é hizo que se 
suspendiese su ejecucion. David 


ligro. Absalon le persiguió y 
atacó, pero su ejército fué ven- 
cido y destrozado. Absalon, al 
huir por un bosque, quedó pen- 
diente de un árbol á cuyas ra- 
mas se enredaron sus cabellos; 
Joab, quele seguia, le atravesó 
con tres dardos. David lamentó 
amargamente: la muerte de su 
hijo y su victoria.(A. M.2981.— 
A. C. 1023.), Las tribus de Judá: 
y Benjamin sesometieronal rey: 
las demás, envidiosas de que hu= 
biese establecido su mansion en 
Jerusalem, continuaron en la re- 
belion, dirijidas por Seba: Joab, 
le venció y mató, y todo Israel 
se-sometióá David. Este habia 
quitado sus bienes á Mifiboseth, 
calumniado por los aduladores; 
pero reconocida su inocencia lo 
volvió á su gracia. Mas cruel 
fué con otros hijos.de Saul; pues 
los entregó á los gabaonitas,. sus 
enemigos, queloscrucificaronen 
una montaña. 

David tuvo que sostener cua- 
tro. guerras. con los filisteos, 
mandados por cuatro: jigantes. 
Estos fueron muertos, y sus e- 
jércitos destruidos. El rey tribu- 
tó á Dios una solemor accion de 
gracias porsus victorias, y com- 
puso un cántico para celebrarlas. 
Mandó que se hiciese el censo 


de la poblacion, y en la tribu de ; 


Judá se contaron quinientos mil 
hombres capaces de llevar ar- 
mas; y en las demás ochocientos 
mil. Este acto de orgullo des- 
agradó al Señor. Gad, su profeta, 
fué á decir al rey que huiria du- 
rante tres meses delante de sus 
enemigos, que la hambre desola- 
ria el pais de Israel por tres 
años, Ó que por tres dias la pes- 
te asolaria sus estados. Añadióle 
que Dios le dejaba en libertad 
para elejir uno de estos tres azo- 
tes: David se sometió al tercero, 
que podia tocarle á él como al 
último de sus vasallos; y el con- 
tajio en el espacio de tres dias 
se llevó á setenta mil personas. 
El rey se humilló ante el Señor, 
le ofreció sacrificios, y lo apla- 
có. (A. M. 2988.—A. C. 1016). 

La vejez de David, y el deseo 
de sucederle, escitaron la ambi- 
cion de uno de sus hijos. Ado- 
nias aduló al pueblo, dió un fes- 
tin álos príncipes y á los gran- 
des, y quiso declararse rey. Pe- 
ro informado David de esta em- 
presa por Natam y Bethsabée, 
designó á Salomon su hijo por 
su sucesor, y lo hizo unjir por 
el gran sacerdote. Recomendó!e 
la observancia de los manda- 
mientos y las leyes de Dios, y 
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salon y á Amasa, habiéndole 
hasta entonces perdonado la vi- 
da en favor de sus antiguos ser- 
vicios. Designóle en finá otras 
personas, cuya conducta mere- 
cia un castigo, y á muchos, cuya 
fidelidad era digna de recom- 
pensa. 

MUERTE De paviD. —(A. M. 
2989.—A. C. 1015). David mu- 
rió y fué enterrado en Jerusalem 
á la edad de setenta años, des- 
pues de haber reinado siete so- 
bre Judá solamente, y treinta y 
tres sobre todo Israel. 

Saul habia sido el fundador 
de la monarquía de Israel; pero 
David fué el rey mas grande 
que tuvieron los hebreos. Solda- 
do, jeneral, profeta, adminis- 
trador y monarca, sufrido en la 
adversidad, fué temido de los 
estranjeros y admirado de sus 
vasallos. Espió los crímenes que 
las pasiones le hicieron cometer, 
con largos infortunios y un arre- 
pentimiento constante. Dominó 
desde el Líbano al Ejipto, y des- 
de el Mediterráneo al desierto. 
Con cuarenta años de victorias, 
aseguró cuarenta años de paz á su 
hijo. Los libros santos han hecho 
de su reino un reino milagroso; 
pero sin estos prodijios, y á pe- 
sar de sus enormes faltas, su vi- 


le aconsejó castigase á Joab, | da fué una vida santa. 


que habia muerto á Abner, Ab- 
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SALOMON. 


(Año del mundo 2889.— Antes. dq 
Cristo 1015.) 


ADVENIMIENTO DE.SALOMON.— 
Tomó este posesion del reino de 
David, y para asegurar su tran- 
quilidad siguió los consejos de sn 
padre. Comenzó su reinado con 
actos de severidad. Adonias con- 
tinuaba en sus proyectos ambi- 
elosos, y para dar fuerzaá su 
partido solicitó la mano de Abi- 
sag de Sunam, esposa de David. 
en los últimos dias; paro Salo- 
mon, en lugar de .concedérsela, 
envió contra él un oficial que le 
dió la muerte: Joab, en quien 
David no habia podido castigar 
los asesinatos de Abner y Ab- 
salon, los pagó muerto junto al 
altar por órden de-Salomon, á 
quien su padre al morir había re- 
comendado esta venganza. Igual 
suerte tuvo Semei, que se habia 
atrevido 4. injuriar 4 David, 
cuando huia de su hijo Absalon. 
La firmeza del rey en sus princi- 
pios le hizo temer. de los Israe= 
litas: los beneficios que repartió 
despues entre los vasallos bene- 
méritos, le granjearon el amor 
universal. 

Israel gozaba de una profun- 
da paz, sometidos los pueblos de 
las cercanías, continuada en Sa- 
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lomon la amistad 'de: David com 
Hiram, rey de Tiro, y enlazado 
el rey. de Israel con el de Ejipto 
por el matrimonio de una hija 
de este con Salomon. El tesoro 
público se llenaba de las. rique- 
zas conquistadas á.las naciones 
vencidas, y su opulencia se au- 
mentab3 tambien por el comer- 
cio.considerable - que las flotas 
israelitas hacian ea el Mediter- 
ráneo, en los puertos del mar 
Rojo y sobre las costas de la lo- 
dia y del Africa. El poder de Sa- 
lomen tal consideracion le atra- 
jo, que Faraon, rey de Ejipto, 
le concedió su hija en matrimo- 
nio, dándola en dote la ciudad 
de Gacer. 

Salomon reunió á todo el pue- 
blo para ofrecer al Señor cerca 
de Gabaon un sacrificio solem- 
ne, segun el uso antiguo. Apa- 
reciósele Dios una noche en a- 
quel sitio, y le permitió que le - 
pidiera lo que quisiese, prome- 
tiendo que -se -lo .campliria. El 
jóven rey no deseó larga vida, 
un poder absoluto, grandes con- 








El Señor se -la concedió, y en 
recompensa .le promatió todos 
los bienes que no habia .podido:. 
pero al mismo tiempo .le anun- 
ció que si era infiel probaria las 
mayores desgracias. 
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Juicio DE SALOMON.—De vuel- 
ta Salomon á su capital, no tar- 
dó en manifestar la sabiduría 
con que acababa de ser dotado. 
Dos mujeres de mala vida se 
presentaron un dia en-su pala- 
cio, y una de ellas-le dijo:-«Am- 
mbas habitamos en un mismo 
acuarto, y teníamos dos hijos, 
»ambos de tres dias de-edad. Es- 
nta mujer que veis , señor, ba- 
abiendo aogado á su'hijo en la 
»cuna, se levantó en «silencio y 
»vino á ponerlo en el sitio: del 
»mio y me lo ha robado. Al des- 
»pertarme «encontré en el lugar 
»de.mi hijo un cadáver, yal mo- 
»mento conocí que-no-era mi 
»niño. Os pido justicia, y espero 
»mandareis- se me entregue.» 
La otra. mujer sostuvo entonces 
que esta denuncia -era una im- 
postura, que por el contrario su 
acusadora era quien habia aoga- 
do á su propio hijo, y queria:ar- 
rebatarle el suyo.. Este negocio, 
para el cual no-se presentaban 
testigos, parecia tan oscuro,-que 
se creia «imposible. descubrir la 
verdad. El rey mandó que se le 
trajese un sable y el niño que 
disputaban estas dos mujeres. 
En seguida mandó á uno de sus 
oficiales dividiese el niño en dos 
mitades, y que diese una á cada 
mujer. Lnego que el acero estu- 
vo levantado, una de ellas se ar- 
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rojó á lo3 pies de-Salomon, su= 
plicándole perdonase la vida de 
o -y lo diese mas bien á 
su-rival; la otra mujer por el 
contrario, aplaudia la: justicia 
del decreto dado contra aquella 
víctima inocente: entonces dijo 
el-rey: «No morirá -el niño; la 
»naturaleza ha hablado, y es de 
»la mujer que se ha opuesto á 
»su muerte;» La admiracion det 
pueblo y su asombro de tener 
un rey jóven tan sabio y pene-- 
trador, se espresaron con vivas 
y universales aclamaciones. 

El valiente. y victorioso : Dá- 
vid habia sufrido todas las a-- 
margxuras que ofrece el trono, y 
dejó á su hijo Salomon el poder, 
los honores y los placeres. Las 
bases de la felicidad pública pa- 
recian entonces tan sólidas que 
por espacio de cuarenta años no 
se oyó hablar en Israel de guer- 
ra, sedicion, escasez ni indijen- 
cia; y Salomon pudo dedicarse 
tranquilamente á embellecer las - 
ciudades, á acrecentar el comer- 
cio y á alentar las artes. 

CONSTRUCCION DEL TEMPLO DE 
JERUSALEM. —(A. M. 3000. — 
A. C. 1004.) Su primera y prin- 
cipal ocupacion fué la construe- 
cion de un templo magnifico que 
debia contener al arca santa. 
David habia dado los planes pa- 
ra él, arreglado su distribucion 
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y preparado sus materiales. Sa- 
lomon acabó esta obra en siete 
años, empleando en ella ciento 
cincuenta mil operarios. Los 
trabajos fueron dirijidos por un 
famoso arquitecto que el rey de 
Tiro habia enviado á Salomon, 
y que se llamaba tambien Hi- 
ram, como su príncipe. 

El marfil de la India, los ce- 
dros del Líbano, los mármoles 
de Páros, y el oro de Ofir, ador= 
moron y enriquecieron este céle- 
bre menumento, que fué una 
de las maravillas del mundo, y á 
cuya magnificencia concurrie- 
ron no solo los israelitas con sus 
brazos y dinero, sino tambien 
los reves estranjeros con sus 
muchos presentes. 

Cuando llegó el momento de 
la dedicacion del templo , man- 
dó el rey que á Jerusalem con- 
curriesen los ancianos de Israel, 
los príncipes de las tribus y los 
jefes de las familias. Con esta 
inmensa comitiva descendió el 
arca del monte Sion, y fué tras- 
ladada al templo al son de las 
músicas, á las cuales respondian 
los coros de los israelitas. Cada 
vez que el arca se detenia, se 
inmolaban víctimas. Llegaron 
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nía de los instrumentos. Cuando 
el arca estuvo colocada en el 
santuario, una nube brillante 
salió del tabernáculo y se derra- 
mó por todos los ámbitos del 
templo, anunciando la presen 
cia del Señor. Despues que Sa» 
lomon hubo recordado al pueblo 
las promesas y beneficios de 
Dios, se hicieron sacrificios, y 
por un nuevo prodijio se vió 
bajar del cielo un fuego sagrado 
y consumir las víctimas. 

Las fiestas duraron siete dias, 
y la reunion del pueblo veinti- 
tres. Mandó el rey que á sus es- 
pensas se cosleusen las víctimas 
que debian ser inmoladas en es- 
tos dias, segun la ley de Moisés, 
así como las que se ofreciesen 
en las grandes solemnidades del 
año. El pueblo se separó admi- 
rando la jenerosidad del rey, y 
bendiciendo su sabiduría. 

Algun tiempo despues de la 
festividad se apareció Dios á Sa- 
lomon y le dijo: «Acepto la mo- 
»rada que me has edificado en 
»Jerusalem. Si lleno de cólera 
venvio algun azote á mi pueblo 
»en castigo de sus faltas, perdo- 
»naré á los que estén animados 
»de un sincero arrepentimiento 


en fin á las puertas del templo, | »y vengan á invocarme en mi 


y principiaron. el canto de los 
salmos y los sacrificios, al soni- 
do de las trompetas y de la armo- 


»templo. En cuanto á lí, que te : 
»he hecho rey, si eres fiel no 


* »saldrá la corona de tu casa; pe- 
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-»ro guey si quebrantas mis le- 
»yes, y si tú y mi pueblo os en- 
»tregais á la adoracion de los 
wiídolos! porque entonces quita- 
»ré á Israel la tierra que posee, 
wespondré á los. judios rebeldes 
»á que sean escarnio de todas 
»las naciones, y la irrision del 
»universo; mi mismo templo se- 
»rá derribado, destruido, sa- 
»queado; y de este modo las na- 
»ciones sabrán los beneficios 
»que hice á mi pueblo, su inzra- 
atitud y mi venganza !» 

CONSTRUCCION DEL PALACIO DE 
saLomox.—Despues de haber a- 
cabado el templo, construyó pa- 
rasí un palacio magnífico. Ya 
David habia construido uno so- 
bre el monte de Sion, que llama- 
ba su ciudad. Salomon añadió á 
estos edificios una casa que co- 
municaba á entrambos palacios, 
y que se llamaba la casa del Lí- 
bano: estos edificios eran de una 
riqueza inmensa: el oro, la pla- 
ta y las piedras preciosas se 0s- 
tentaban por todas partes. El 
trono de Salomon, compuesto de 
marfil, enriquecido de oro, y so- 
bre cuyas gradas se veian leones 
del mismo metal, estaba coloca- 
do en una inmensa galería. Allí 
administraba el príncipe la jus- 
ticia á sus vasallos, cuyos decre- 
tos miraba el pueblo como orá- 
eulos. Salomon, sabio en astro- 
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nomía y en história natural, era 
célebre particularmente como 
moralista. Sus proverbios y pa- 
rábolas aun se admiran en nues- 
tros dias. Su poesía igualaba 4 
la de David, y de todos los ángu- 
los del mundo acudian para con- 
templar su magnificencia y con- 
sultar su sabiduría. Una prince- 
sa célebre de aquel tiempo, la 
reina de Sabá, vino ella misma á 
tributar omenaje al poder y á 
las luces de Salomon. (A. M. 
3013.—A. C. 991.) 

ESTRAVIOS DE SALOMON. — Á. 
M. 3023.—A. C. 981.) Por mu- 
chos años estuvo empleando Sa= 
lomon sus grandes. riquezas en 
la construccion del templo, en 
las fortificaciones de Jerusalem, 
en el embellecimiento de: sus 
ciudades, y en fin en todos los 
trabajos que pueden ser úliles 
al pueblo. Pero ¿quién es ese 
rey que puede resistir largo 
tiempo al doble veneno del po- 
der y de la opulencia? Su orgn- 
llo destruyó muy pronto su vir= 
tud, y trató de superar en mag- 
nificencia á todas las cortes del 
Oriente. Sostenia en sus caba- 
lerizas doce mil caballos de ma- 
no, y cuarenta mil para sus car= 
ros, y cada dia habia que darle 
para la manutencion de su casa 
rebaños enteros y una inmensa 
cantidad de pescados, y perdi- 
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-ces, y conejos, y toda suerte de 
caza. Habia creado muchos gran- 
des empleos, y colmado de .ri- 
quezas á una multitud de oficia- 
Jes que hacian el servicio en su 
palacio. Al lujo siguió la cor- 
rupcion ; y muy pronto creyó 
conveniente á su magnificencia 
tener un gran número de -espo- 
sas y queridas; llegando el -nú- 
mero á mil, y entre las cuales 
setecientas tenian el nombre de 
reinas, y trescientas -el de con- 
cubinas. Con desprecio de las 
órdenes que el Señor habia da- 
do á Moisés, Salomon se entregó 
á mujeres moabitas, ammonilas, 
iduwmeas, sidoneas y hetheas. El 
amor que le inspiraron lus idó- 
latras.estravió su espíritu y cor= 
rompió su corazon; y el primer 
rey que edificó un templo al 
verdadero Dios, acabó por que- 
mar un incienso sacrílego al pie 
de los allares de Astarthé, de 
Moloch y de Camos. 

Su vastico.—Cada una de las 
mujeres de Salomon adoraba á 
su Dios, y Salomon á los dioses 
de todas sus mujeres. Irritado el 
Señor de su desobediencia, re- 
solvió castigarle; y este castigo, 
que se estendió sobre sus suceso- 
res, y subre sus vasallos, di- 
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guez de los delcites, 'faé- desper- 
tado de repente por la voz-de 
Dios que le recordó sus promesas 
y sus amenazas, y le dij 
»roto la alianza que habia he- 
»cho contigo; has desonrado 
»mi nombre y escandalizado mi 
»pueblo. Dividiré tus estados y 
adistribuiré la mayor parte á tus 
»vasallos; tus desórdenes mere- 
»cen que yo te hiciese testigo de 
vesta venganza; peroen memoria 
»de David, la suspendo hasta tu 
»muerte. Tu hijo pagará tus 
»iniquidades, pero no perderá 
vel' trono totalmente. Yo le de- 
»jaré una tribu y la ciudad de 
»Jerusalem. Esta será en adelan- 
herencia de la casa 








mon no es tan conocido como 
sus faltas. A poco murió; pero 
antes de terarinar su carrera, la 
sublevacion de Adad, príncipe 
de losidumeos, que sublevó la 
Siria y la hizo independiente, 
bajo las órdenes de Rasan, y ar- 
rojó de allíá los israelitas, de- 
bió anunciar á este desgraciado 
rey que los decretos del cielo no 
tardarian en ejecutarse. Tiempo 
habia que la tribu de Efraim es- 
taba descontenta porque Salo= 


vidió la monarquia y acabó por limon habia forzado á muchos de 


arruinarla enteramente. 


sus individuos á ir á habitará 


Sumido el rey en la embria- | Jerusalem para poblar los nue= 


vos cuarteles que acababa de 
edificar. Un hombre poderoso 
de esta tribu, llamado Jeroboam, 
á quien el rey habia encargado 
la administracion de las rentas 
de las tres tribus, se aprovechó 
de la disposicion de los espíritus 
“de sus compatriotas para prepa- 
rar una revolucion, y particur 
larmente se determinó á hacerla 
á instigacion del profeta Ahias 
que le encontró cerca de Jernsa- 
lem. Este profeta rasgó su melo- 
ta Ó manto en doce pedazos yle 
dijo: «Toma diez para tí, y oye 
blo que dice el Señor. Yo diyi- 
odiré el reino de Salomon, te 
adaré diez tribus, y una sola le 
»quedará á él; de este modo cas- 
vtigaré su idolatría.» 

MUERTE DE saromon.—(A. M. 
3029.—A. C. 975). El soberbio 
israelita, entusiasmado por este 
oráculo, se dirijió á su tribu y se 
puso á la cabeza de los descon- 
tentos, que dirijieron al rey re- 
convenciones y amenazas. Salo- 
mon, abrumado por las noticias 
que le anunciaban la ruina de 
Su casa, murió á la edad de se- 
senta y cuatro años, poco tiempo 
antes de la sublevacion y huida 
de Jeroboam. Se le enterró en la 
ciudad de David. 

Este monarca célebre, cuyasa- 
biduría aun se admira, y cuya 
locura se criticará eternamente, 

TOMO VL 
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dió á los hombres preeeptos que 
han repetido sin cesar, y ejem- 
plos que han seguido muy á me- 
nudo. Su elevacion y su caida, 
su.grandeza y su humillacion, 
ofrecen á los reyes las lecciones 
mas útiles que pueden hallarse 
en la historia de los pueblos. Su 
vida les presenta al mismo tier- 
po la gloria que dan la ciencia y 
la virtud, y el desprecio y las 
desgracias que caen sobre el 
hombre degradado por las pasio- 
mes. Salomon en su juventud 
era sabio, justo y piadoso: fué 
adorado por sus vasallos, temi- 
do pos sus enemigos, y conside- 


|rado por todos los reyes del O- 


'riente como su señor y su mo- 

delo. Embriagado por el poder 
en sus últimos años, corrompido 
por la riqueza, enervado por los 
placeres y estraviado por la ido- 
latría, vió á sus vecinos abando- 
Dar su alianza, y á las naciones 
vencidas sacudir su yugo; apu- 
róse la paciencia de su pueblo, 
subleváronse sus vasallos, su' 
trono se undió, y en fin, por úl. 
tima desgracia dejó al morir pa- 
ra gobernar su reino, á un hijo 
pervertido con sus ejemplos, y 
mas capaz de precipitar la ruina 
de Israel, que de retardar $u 
caida. 
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CAPITULO V. 


— 


BUSDE EL CISMA DE FIMAEL HASTA LA URANSMIGRACION DE BA- 
BILONLA. 


Roboam, rey de Judá. —Jerobosm, rey de Israel.—Sa idolatría y castigo.— 


Abias, rey de Judá. — Sus victorias. — Aza, rey de Judá. 
Reinado de Acab.— Profecía y huida de Elias. —Crímen de 





Israel. 





Acab con Nabot. — Reinado de Ocozias, — Joas, rey de Judá. 
ilagros de Eliseo. — Amasia:, rey de Judá 





de Elias. — 
Eliseo.— Reinado de Oseas. 








— Baasa, rey de 


Ascension 
Muerte del profeta 
la pescaa. — Reinado de Mana= 








sés. —Reinado de Josias. — Derrota de Josics.— Invasion de Nabucodonosor. 


—Desastre y ruina de Jeru.alem. 


ROBOAJL, rEY De Juna.—JE- 
ROBOAM, REY DE ISRAEL. 


Roto, hijo de Salomon y de 
Naama, subió al trono á la edad 
de cuarenta y un años. Luego 
que su padre murió, fué recono- 
cido sin disputas, y proclamado 
rey por la tribu de Judá, en la 
cual se habia refundido hacia 
mucho tiempo la de Benjamin; 
pero las otras tribus que dirijia 
Efraim, siendo esta la mas fuerte 
y sediciosa de todas, pretendian 
haberse sujetado condicional- 
mente á la familia de David. Te- 
miendo la predileccion de la fa- 
milia reinante á la tribu de Judá, 


á («e ¡ortenecia, se reunieron 
en 2iquem. Salomon los habia a- 
gobiado con impuestos para em- 
bellecerá Jerusalem y sostener 
su lujo y sus queridas. Por lo tan- 
toresolvieron no reconocer áJe- 
roboam, sino despues de haber 
obtenido de él garantías para sus 
derechos y libertad. Sus diputa- 
dos llevaron al rey las quejas, y 
le suplicaron suavizase su suer= 
te. Los antiguos ministros de Sa- 
lomon aconsejaron al nuevo rey 
disimulase su descontento, y a- 
segurase primero su autoridad, 
cediendo por el momento á la 
demanda de sus vasallos; pero 
este príncipe, enchido con el 
orgullo que presta un trono, s0- 
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lo escuchó los consejos de los 
presuntuosos y aduladores cor- 
tesanos que le rodeaban. Res- 
pondió á las diez tribus, que sa- 
bria contenerlas en el deber, que 
les enseñaria á no volverle á dic- 
tar leyes, y que castigaria su au- 
dácia redoblurdo las contribu- 
ciones que sa padre les habia 
impuesto; y en fin, llevó la im- 
prudencia y la dureza hasta el 
punto de decirles: «Si mi padre 
»os azotaba con varas como á 
»niños, yo 0s azotaré como á es- 
nclavos.» A estas palabras es- 
talló la revolucion, y las tribus 
le respondieron: «Aun no eres 
»nuestro rey, y nunca lo serás. 
»Las tribus de Judá y de Benja- 
»min, pueden continuar tomár- 
»dote por amo; pero nosotros, si 
»tomamos un rey, es para que 
»nos gobierne como padre; y por 
vlo tanto, le elejiremos fuera de 
»la familia de David. Reina en- 
»orabuena en Jerusalem; nos- 
otros nos volvemos á Siquem y 
»á nuestras tiendas, para delibe- 
»rar sobre el establecimiento de 
»nuestra monarquía.» Roboam, 
reconoció demasiado tarde las 
barbaridades que habia come- 
tido. Quiso entrar en negocia- 
ciones, y comisionó á Abiran, 
uno de sus oficiales, para calmar 
al pueblo con promesas, pero ya 
no era tiempo. Lo que los reyes 
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conceden voluntariamente á sus 
vasallos, escita su amor, como 
prueba de bondad; lo que se ven 
obligados á cederles, prueba ú- 
nicamente su debilidad y no ins- 
piran mas que desprecio. 

Luego que Abiran se presentó 
á los israelitas con su comision, 
cayeron sobre él y le apedrea- 
ron. Despues de semejante vio- 
lencia no habia que intentar re- 
conciliacion. Atemorizado Ro- 
boam perdió toda esperanza. A-= 
bandonó el lugar de la asamblea, 
y subió precipitadamente á un 
carro para volverá Jerusalem. 

Esta revolucion, obra de un 
momento, se consolidó por el o- 
dio que habia causado; y la divi- 
sion de los dos reinos duró has- 
ta su completa ruina. 

Reunidas las diez tribus en Si- 
quem, se ocuparon de la elec= 
cion de un príncipe. Jeroboam, 
de la tribu de Efraim, persegui- 
da en otro tiempo por Salomon, 
llegaba entonces de Ejipto. Su 
poderosa tribu llevaba tras sí la 
mayor parte de los sufrajios; las 
otras tribus se reunieron á ella, 
y casi por unanimidad fué electo 
rey de Israel. Así se cumplió 
la prediccion de Ahias; y Jero- 
boam, de vasallo fujitivo llegó 
de repente á ser igual á su señor, 
y mas poderoso que él. (A. M. 
3030.—A. C. 974.) 
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El rey de Judá escitó al pue- 
blo, que le habia permanecido 
fiel, á tomar su defensa. Reunió 
ciento ochenta mil hombres y 
marchó contra su rival; pero Se- 
mebhias, profeta enviado de Dios, 
se adelantó al frente del campa- 
mento, y en presencia del rey 
habló al ejército de esta manera: 
«Oid lo que ha dicho el Señor á 
»la casa de Judá, á la de Benja- 
»min y á sus príncipes: no va- 
»yais á combatir á vuestros her- 
»manos los hijos de Israel; sepá- 
»rese este grande ejército; vol- 
»ved á vuestros ogares, y sabed 
»todos que yo, árbitro soberano 
nde los reinos, he dispuesto del 
ade Israel en favor de Jero- 
»hoam.» z 

Estas palabras proféticas cam- 
biaron el espíritu del ejército y 
de las tropas. El mismo rey se re- 
siguó á las órdenes de Dios. Vol- 
vieron todos á Jerusalem; y Je- 
roboam, que se apresuraba á 
fortificar la montaña de Efraim 
y 4 reunir los medios necesarios 
contra un ataque tan podero- 
so, solo se ocupó de la consoli- 
dacion de su trono y de la tran- 
quila administracion de su pue- 
blo. 

Su IDOLATRIA Y CASTIGO.—Je- 
roboam debia su trono á la Pro- 
videncia; pero el temor de per- 
der sus estados lo hizo infiel á 
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su relijion, y por una falsa polf- 
tica se dió á la impiedad. Temió 
que el templo de Dios, que esta= 
ba en Jerusalem, las solemnida- 
des de las fiestas, el respeto al 
arca santa, y además la costum- 
bre, trajesen á sus vasallos á la 
capital del reino de Judá. Resol 
vió pues, romper este último la- 
zo que ecsistia entre las dos na- 
ciones, y creyó que la oposicion 
entre los cultos afirmaria la see 
paracion de los pueblos. Por lo 
tanto construyó dos becerros 
de oro y colocó el unoen Dan y 
el otroen Bethel: privó de los 
derechos sacerdotales á los levi- 
tas y descendientes de Aaron; 
creó nuevos sacerdotes, y per» 
suadió al pueblo que adorase 4 
aquellos ídolos, con una faci- 
lidad que esplica suficientemen- 
te la inconstancia de los israeli- 
tas, que ya en el desierto y á la 
vista de Moisés habian adorado 
el becerro de oro. 

En el momento que este prin» 
cipe ofrecia su primer sacrificio 
á los dioses falsos, se presentó 
un profeta y esclamó: «Altar, 
valtar, oye lo que dice el Señor: 
»Nacerá en la casa de David un 
»hijo llamado Josias. Este pría- 
»cipe inmolará sobre tí los sa- 
»cerdotes sucesores de los que so- 
»bre tus aras queman hoy un in- 
»cienso profano. En prueba de 
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westa verdad, este altar va 4 rom- 
»perse en vuestra presencia.» 
Furioso el rey con esta audacia, 
estendió la mano para mandar 
prender al temerario; pero su 
'mano se secó al momento, el al- 
tar se desplomó y eubrió el pa- 
vimento con sus pedazos y con 
la ceniza de los olocaustos. Je- 
roboam, castigado y tullido, ma- 
nifestó arrepentirse, pidió y ob- 
tuvo del profeta su curacion; 
mas no por eso se corrijió de su 
idolatría. Los levitas que mora- 
ban en los estados de Jeroboam 
abandonaron á este príncipe im- 
pío, y se refujiaron á Jerusalem, 
igualmente que los israelitas per- 
seguidos por Jeroboam á causa 
de la relijion; y así la poblacion 
de Judá se aumentó con tanta 
rápidez, que Roboam pudo edi- 
ficar quince ciudades y formar 
un ejército numeroso. 

La fuerza y riqueza de su pue- 
blo podian haberle hecho olvi- 
dar sus primeras desgracias; pero 
se atrajo otras nuevas imitando 
la corrupcion de su padre, su lu- 
jo, su intemperancia y aun su i- 
dolatría. Seducido por sus muje- 
res, y sobre todo por la reina 
Maaca, erijió altares á los ídolos 
en presencia del arca santa. 

Sezac, rey de Ejipto, fué el 
instrumento de las venganzas de 
Dios. A la cabeza de un grueso 
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ejército cayó de repente sobre 
el reino de Judá]que Roboam no 
supo defender. El rey de Ejipto 
Megó muy luego á las puertas 
de Jerusalem. El profeta Se- 
mehias anunció al rey Roboam 
que Dios le abandonaba; pero 
penetrado de su sumision, apla- 
có al Señor, que prometió tener- 
le compasion todavia, y sia con- 
sumar su ruina, someterlo úni. 
camente por cierto tiempo al 
rey de Ejipto. 

Sezac entró vencedor en Jo- 
rusalem: no permitió á sus sol- 
dados asesinatos ni violencias. 
Respetó el templo de Dios y to- 
do lo que estaba destinado á los 
sacrificios; pero se apoderó del 
tesoro de Salomon, de los famo- 
sos escudos de oro que habia 
mandado hacer este monarca, y 
cargado de estas riquezas dejó el 
trono á Roboam y volvió triun- 
fante á su imperio. 

El rey de Judá, castigado con 
esta terrible leccion, pareció 
haberse convertido; pero al cabo 
de algunos años volvió atra vez á 
sus estravíos. El fin de su rein: 
do, que duró en todo dieziseis 
años, está señalado con pocos 
acontecimientos. Las guerras ca- 
si contínuas que se hicieron.Ju- 
dá é Israel durante este tiempo, 
no tuvieron otro resultado que 
el sufrimiento de los pobres 
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pueblos. Roboam murió de cin- 
cuenta y ocho años y fué enter- 
radoen Jerusalem. No tenia la 
gloria ni los talentos de su padre, 
pero heredó sus vicios, sus de- 
bilidades y sus infortunios. 

Se ha visto ya por la eleva- 
cion de Salomon, que el trono 
era hereditario en la familia, pe- 
ro noen la línea primojénita, y 
que ¡os reyes se reservaban el 
derecho de elejirse un sucesor 
entre sus hijos. 

TLEINADO DE ABIAS, REY DE JUDA. 
—(A. M. 3046.—A. C. 958.) 
La eleccion de Roboam cayó so- 
bre Abias, hijo de Maaca, el 
úrico entre todos que, indepen- 
dientemente de su amor á su 
madre, juzgaba mas digno del 
trono. Su predileccion era me- 
recida. Abias mostró siempre 
tanto valor como prudencia; y 
la estimacion del pueblo justificó 
la eleccion del rey. 

Abias señaló el principio de 
su reinado con una victoria 
sobre Jeroboam. Este estreno 
prometia una vida gloriosa, pe- 
ro la muerte interrumpió su 
curso. Reinó nada mas que tres 
años, y este corto tiempo hubie- 
ra podido servir de modelo á 
sus sucesores, si hubiese sabido 
resistir al ejemplo de su padre, 
y nose hubiese dejado arrastrar 
de los errores de la idolatría. 
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Jeroboam amaba particular- 
mente á uno de sus hijos, que se 
llamaba tambien Abias. Este jó- 
ven, de edad de dieziseis años, 
cayó peligrosamente enfermo. El 
rey, temiendo perderle y no a- 
treviéndose á causa de su idola- 
tría á mandar llamar al profeta 
Abias, encargó á la reina su mu- 
jer le consultase sin darse á co- 
nocer. Esta desgraciada madre 
corrió á Silo disfrazada, pero ha= 
NÓ al profeta que la esperaba á 
su puerta y que la dijo sin darla 
tiempo de hablar: «Entra, mujer 
ade Jeroboam: ¿por qué te ocul- 
»tas? Oye lo que dice el Señor, y 
»refiere fielmente estas palabras 
»á tu esposo: Te he sacado de la 
»multitud para establecerte rey 
ven Israel; sobre tu casa haré 
»caer el azote de mi cólera; no 
»perdonaré á ningun hombre de 
»esta familia impía; estermina= 
»ré desde el anciano hasta el ni- 
»ño de pecho, y purgaré á Israel 
vde la sangre de Jeroboam. Los 
»que de esta casa mueran en la 
»ciudad, serán comidos por los 
»perros; y los que perezcan en 
vel campo servirán de pasto á 
»las aves del cielo. Aora vuélve- 
nte, esposa de Jeroboam, á tu pa- 
»lacio; y en prueba de la verdad 
»de mis predicciones, sabe que 
»tu hijo morirá en el momento 
»en que pongase! pieenSiquem.» 


Cumplióse todo lo que habia 
dicho el profeta. Jeroboam, aun- 
que agobiado de dolor, se 0s- 
tinó en su estravío, y arrostró 
la cólera del cielo. Entonces fué 
cuando Abias, rey de Judá, vi- 
no á atacarlo. Jeroboam al fren- 
te de ochocientos mil hombres 
marcho ácia él. Los dos rivales 
se encontraron en los alrededo- 
res de Semeron, en la tribu de 
Efraim. El ejército de Israel era 
mas mumeroso dos veces que el 
de Judá. Abias, adelantándose 
entre los dos campamentos, echó 
encaraá Jeroboam su infidelidad 
y sus blasfemias, y Je declaró pa- 
ra animar á su pueblo, y espan- 
tar á sus enemigos, que venia á 
combatir á Israel por órden y 
bajo la proteccion del verdadero 
Dios. Jeroboam, confiado en 
sus fuerzas, despreció estas pa- 
labras y comenzó el combate. 
Poco tardó Judá en ser envuel- 
ta, y su perdicion parecia inevita- 
ble; pero el Señorse puso del lado 
del mas débil. El rey Abias y sus 
oficiales arrojan grandes gritos 
é imploran los ausilios del cielo, 
y los sacerdotes hacen resonar 
sus trompetas. El Altisimo es- 
parce el terror en el alma de los 
israelitas, los cuales huyen en 
vez de combatir. Antes de con- 
cluirse el dia, habian muerto 


quinientos mil, y Abias se apo-! 
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deró de las importantes plazas de 
Sezanna, Efron y Bethel con su 
territorio. 

Vencido Jeroboam, no por eso 
se desalentó ni convirtió. Reco- 
jió los restos de su ejército y 
fortificó las ciudades que le que- 
daban. Abias, debelado por la 
victoria y seducido por el amor, 
le dejó tiempo de respirar. El 
ey Leroboam, ya viejo, reina- 
ba hacia veinte años, cuando 
Aza sucedió en Jerusalem á su 
padre Abias. Jeroboam quiso 
tambien asegurar el trono á su 
hijo Nadab, y prevenir las tur- 
bulencias de una eleccion: aso= 
cióle pues á la corona, y le hizo 
reconocer por las diez tribus co- 
mo el único y lejítimo heredero 
del trono. Un año despues mu- 
rió devorado de tristeza y re= 
mordimientos, dejando al mun- 
do un recuerdo vergonzoso y un 
funesto ejemplo. 

AZA, REY DE JUDA.—El reina- 
dode Aza fué largo y glorioso: 
este rey poseyó las virtudes de 
Salomon, sin ninguna de sus fla- 
quezas. Hizo buscar y destruir 
todos los ídolos que habia en Ju- 
dá, y hasta el altar en que sacr 
ficaba su abuela Maaca, mujer 
de Roboam. El templo de Jeru- 
salem se llenó nuevamente de 
ricos presentes y de zelosos ado- 
radores. Desterró los vicios y la 





152 
ociosidad, rodeó 4 Jerusalem de 
fuertes murallas y torres, y 
construyó muchas fortalezas en 
las fronteras de sus estados. 

Zara, rey de Etiopia, pasó el 
desierto con un poderoso ejér- 
cito para conquistar á Judá. A- 
za, confiado en el Señor, le atacó 
en el valle de Séfora, le venció 
y le persiguió hasta Jerara, don- 
de acabó de esterminar sus tro- 
pas. La Lscritura dice que Zara 
contaba un millon de hombres 
armados, y que ninguno se libró 
de la muerte. 

Lejos de ensoberbecerse Aza 
con esta victoria, pensó en pro- 
bar únicamente su reconoci- 
miento al que se la habia dado. 
Reunió todos los judios, cuya po- 
blacion se aumentaba incesan- 
temente por una multitud de is- 
raelitas de las tribus de Manasés, 
de Efraim, y de Simeon, atraidos 
por la santidad del arca y las 
virtudes del rey de Judá. 

Hiao grandes sacrificios y re- 
novó la alianza con el Señor; pe- 
ro al confirmar sus leyes contra 

, la idolatría, tuvo ciertos mira- 
mientos con una antigua cos- 
tumbre de los judios, permitién- 
doles continuar haciendo sacri- 
ficios en los parajes altos, cuyo 
uso debió cesar despues de la 
construccion del templo de Sa- 
lomon. El profeta Azarias, vino 
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por este tiempo á ver al rey de 
parte del Señor. Anuncióle que 
las bendiciones de Dios se es- 
tenderian sobre Judá mientras 
que el pueblo fuese fiel como su 
rey; pero le predijo que sus su- 
cesores volverian á caer en la 
idolatría, y que los judios serian 
castigados por ella con una larga 
dispersion, durante la cual no 
tendrian ni príncipes, ni tem- 
plos, ni pontífices. 

Interia Aza ocupó el trono, 
estaba contínuamente en guerra 
con Baasa, rey de Israel, cuyos 
esfuerzos contra Judá fueron va- 
nos. El rey de Israel, despues 
de largas y vanas tentativas, con» 
siguió en fin apoderarse de Ra= 
ma, cerca de Bethlehem y de 
Jerusalem; y como esta ciudad 
estaba sobre una altura y á la 
cabeza de un desfiladero estre- 
cho, se apresuró á fortificarla, 
con el fin de privar á Judá de 
toda comunicacion y comercio 
con los paises vecinos. Atemori- 
zado Aza de este proyecto, en- 
vió ricos presentes á Benadad, 
rey de Siria, para que rompie- 
se la alianza que habia contrai- 
do con el de Israel. El rey de Si- 
ria accedió á los yotos de Aza, y 
juntó sus tropas con las de él. 
Batidos los israelitas, perdieron 
las ciudades de Ahion, Dan y 
Abelmaim. Rama fué abandona- 
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de, y el rey de Judá empleó los 
materiales que debian servir pa- 
ra ella, en fortificar á Gabaa y 
Masfa. El profeta Ananias vino 
entonces á reprender al rey Aza 
por haber solicitado la alian- 
za de los sirios, y desconfia- 
do de la proteccion de Dios, 
quien solo le hubiera bastado 
para vencer á los etiopes. El rey 
castigó el atrevimiento del pro- 
Teta y lo envió á la carcel. Poco 
tiempo despues cayó enfermo, 
estando en el año de su reinado; 
y la Escritura refiere que murió 
por haber confiado mas bien en 
los médicos que en el Señor. (A. 
M. 3090.—A. C. 914.) 

Mientras que Judá gozaba de 
la tranquilidad bajo el cetro de 
Un rey virtuoso, que por espacio 
de cuarenta años habia procura- 
do su gloria y su felicidad, Israel 
era el teatro de todos los desór- 
denes y de todas las escenas san- 
grientas que producen siempre 
la injusticia, la debilidad y la 
inconsideracion. Nadab, tan im- 
pío como su padre Jeroboam, 
No tuvo ninguno de sus talentos, 
y heredó solosus vicios. No po- 
dia gobernar sus vasallos, y que- 
ria conquistar á sus vecinos. 

REINADO DE BAASA.—(A. M. 
3077.—A. €, 927.) En el mo- 
mento que sitiaba á Guebeton, 
Ciudad de los filisteos, Baasa, is- 

TOMO VI, 
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raelita de la casa de Isacar, se 
puso á la caheza de una conjura- 
cion y le mató; y ascendido que 
hubo al trono, hizo perecer á to- 
da la raza de Jeroboam, cum- 
pliéndose de este modo la pre- 
diccion del profeta Abias Silo» 
nita. 

Este Baasa era aquel cuyo e- 
jército habia batido el rey de 
Judá, como acabamos de decir: 
su reinado, que duró veinti- 
cuatro años, fué el de la injusti- 
cia, de la prostitucion y de la i- 
dolatría. El profeta Jehu le a- 
nunció la venganza del Señor, y 
le predijo que su casa seria des- 
truida como la de Jeroboam. El 
rey mandó matar al profeta, y 
poco tiempo despues murió él 
mismu. 

Ela, su hijo, le sucedió; y 
ningun acontecimiento notable 
señaló este nuevo reinado, que 
duró únicamente dos años. Zam- 
bri, uno de sus jenerales , le a- 
sesinó en el momento que se 
entregaba á la crápula, y todos 
los de su familia fueron dego- 


llados, como lo habia anunciado 


Jehu. 

Zambri reinó únicamente sie- 
te dias. Amrí, que mandaba el 
ejército de Isrgel, marchó con- 
tra su corte, y le fué á sitiar á 
Terza, en donde estaba encerra= 
do. Viendo Zambri que la ciu- 
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dad estaba tomada, puso fuego: 
al palacio y espiró en las llamas. 
- Dos concurrentes se dispu- 
taron entonces el trono: de Is- 
rael. Tebna era el rival de Am- 
rí ; pero su partido fué vencido; 
pereció y dejó á Amri por único 
poseedor del trono. Este hizo e- 
dificaráSamária sobre una mon- 
taña que habia comprado. (A.M. 
3092.—A. C. 912.) 

Sus combates fueron sin glo- 
ria, sus leyes sin justicia, sus 
pasiones sin freno. Diferencióse 
únicamente de sus antepasados 
en la atrocidad de sus crímenes. 
Despues de doce años de reina- 
do, murió en Sámária,. y le su- 
cedió su hijo 


ACAB. 


Luegoque Acab subió altrono 
de Israel, sé casó con Jezabel, 
hija de Ethbaal, rey de los sido- 
nios. Esta mujer impelió á su 
marido á toda especie de críme- 
nes. Uno de ellos fué haber 
construido en Samária un tem- 
ploá Baal,á quien adoró. Irri- 
tado el Señor de la impiedad de 
Acab, le envió al profeta Elias 
para anunciarle-uña larga seque- 
dad que solo cesaria á la voz del 
profeta. Acab quiso castigarlo; 
pero Elias se marchó y se ocultó 
cerca del torrente de Caritz. Los 
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cuervos le llevabatr el alimento 
que necesitaba. Todo el pais de 
Israel se vió aflijido con una 
grande: sequedad que produjo 
una hambre espantosa. Elias se 
retiró á Sarepta en casa de una 
pobre viuda. Esta no poseia mas 
que un puñado de arina en una 
orza y un poco de aceite en una 
alcuza; pero mientras que Elias 
permaneció en su casa, la orza 
estuvo siempre llena de arina y 
la alcuza nunca se agotó. El hijo 
dela pobre viuda murió; Elias 
se tendió sobre él, invocó al Se- 
for y lo resucitó. 

Acab, vencido por la: plaga 
que castigaba á su pueblo, hizo 
buscar por todas partes al pro- 
feta Elias; pero la reina Jezabel, 
mas irritada que arrepentida, 
mandó matar á todos los profe- 
tas de Dios. Elias, arrostrando 
su cólera, se presentó al rey, le 
dijo. que- reuniesc el pueblo, y 
desafió á los profetas de Jezabel 
para que probasen la divinidad 
de Baal. Aceptaron este desafio. 
Matáronse dos bueyes; los cua- 
trovientos cincuenta profetas de 
Baal colocaron uno de estos bue- 
yes sobre trozos de leña de- 
lante del altar, pero sin poner 
fuego debajo. Elias hizo lo mis- 
mo para el otro buey, al pie de 
un altar hecho de doce piedras, 
que habia levantado al Señor. 
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Los sacerdotes de Baal dirijie- 
ron en vano súplicas á su ídolo; 
Baal permaneció sordo y mudo. 
Elias invocó al Señor, y el fuego 
del cielo cayó sobre el olocausto 
y le consumió. El pueblo, con- 
vencido por este milagro, siguió 
las órdenes de Elias y asesinó á 
todos los profetas de Baal. Elias 
invocó nuevamente á Dios, la 
Muvia cayó del cielo y cesó la 
hambre. 

Furiosa Jezabel con la muerte 
de sus profetas, quiso matar á 
Elias, el cual se salvó al desierto, 
y se ocultó por espacio de cua- 
renta dias en el fondo de una 
caverna de la montaña de Ho- 
reb. (A. M. 3097.—A. C. 907.) 

Mandóle Dios que saliese de 
allí para irá Damasco á fin de 
unjirá Azael, como rey de Siria, 
á Jehu, como rey de Israel, y á 
buscar al labrador Eliseo para 
que le remplazase como profeta. 

Elius ejecutó sus mandatos. 
Despues de haber unjido á los 
dos reyes, encontró á Eliseo que 
labraba sus campos, y le cubrió 
con su manto. Eliseo abandonó 
entonces á su familia, á sus bie- 
nes y á sus ganados, y siguió á 
Elias. 

Benadad, rey de Siria, vino á 
caer sobre Israel con un nume- 
roso ejército. No habiéndole 
podido Acab mover con su su- 
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mision, se puso á la defensiva; y 
segun el parecer de un profeta 
del Señor, hizo que se principia- 
se el ataque por sus criados y 
por los de los príncipes de Israel. 
El terror se apoderó de los si- 
rios, que tomaron la huida. Acab 
los persiguió, y un gran número 
deellos perecieron. Despues vol- 
vieron con fuerzas mucho mas 
considerables, ocupando todas 
las llanuras, y evitando todas 
las montañas, cuyo dueño creian 
que fuese esclusivamente Dios; 
pero el Altísimo, para probar 
que era tambien Dios de los va= 
Mes, les hizo perder una gran ba- 
talla en que Acab les mató cien 
mil hombres. 

Despues de esta victoria, el 
rey de Israel hizo alianza con el 
de Siria en desprecio de las ór= 
denes de Dios. Todavia un erí- 
men puso el colmo á sus iniqui- 
dades: queriendo comprar una 
viña que se encontraba cerca 
de su palacio , Naboth , que era 
su propietario, se negó á ello. 
Jezabel se vengó de su debilidad, 
sedujo á varios testigos falsos, 
que acusaron á Naboth de blas- 
femias y palabras sediciosas.— 
Naboth fué condenado y. ape- 
dreado, y Acab se apoderó de su 
viña. El profeta Elias le vino á 
ver y le anunció de parte del 
Señor que toda su familia seria 
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esterminada, y que el cuerpo de 
Jezabel seria comido por los 
perros. 

Algun tiempo despues Acab, 
queriendo recobrar de los sirios 
la ciudad de Ramoth, hizo alian- 
za con Josafat, rey de Judá. Los 
dos reyes marcharon contra Be- 
nadad; pero antes de combatir, 
quisieron consultar al profeta 
Miqueas, quien les dijo que los 
sirios serian vencidos, pero que 
el rey Acab pereceria en el com- 
bate. Miqueas fué enviado á la 
Cárcel para esperar en ella el 
efecto de su profecía. Dióse al 
punto la batalla. Acab se disfra- 
zó y Josafat estaba cubierto con 
sus armas, y revestido con sus 
ornamentos reales, lo cual atrajo 
desde luego sobre este todos los 
esfuerzos de los sirios. Pero su- 
cedió que un hombre, habiendo 
tendido su arco y tirado una 
flecha al acaso, hirió al rey de 
Israél y le atravesó el pecho. 
Josafat persiguió á los enemigos. 
Acab murió despues de veinti- 
dos años de reinado, y Ococias, 
su hijo, reinó en su lugar. 

El reinado de Josafat, rey de 
Judá, fué llenode virtudes, pero 
vacío de acontecimientos. Este 
príncipe siguió las leyes de Dios, 
hizo florecer la justicia, prote- 
Jió el comercio, conservó la paz 
Con sus vecinos, é hizo feliz á 
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su pueblo. Su tranquilidad fué 
turbada únicamente por la in- 


vasion de los ammonitos y de 


los moabitas; pero los destro- 
zó y entró triunfante en Je- 


rusalem con un inmenso botin. 


La pérdida de una escuadra que 


enviaba á Ofir fué Ja única des- 


gracia que probó. Despues de 


haber reinado veintiseis años 
dejó el cetroá su hijo Joram. 

Este empezó dando muerte á 
todos sus hermanos para quitar- 
les las grandes propiedades que 
Josafat los habia dejado. Casó con 
Atalia, hija de Acab: y á su in- 
umanidad propia añadió la ido- 
latría á que le inclinó su mujer; 
y una gran parte del pueblo imi- 
tó su impiedad. Venció á los 
idumeos rebelados; pero los fi- 
listeos y árabes penetraron en 


su reino, robaron su palacio y se 


llevaron esclavos á sus hijos y 
mujeres, dejándole solamente el 
mas jóven; poco despues se cu= 
brió todo su cuerpo de úlceras 
y murió; —castigos de sus malda- 
des profetizados por Elias. No 
se le hicieron honores fúnebres, 
ni fué enterrado en el sepulcro 
de los reyes. Habia reinado o- 
cho años; —sucedióle Ococias el 
menor de sus hijos. 

Este siguió los consejos de su 
madre Atalia y el mal ejemplo 
de su padre. Hizo alianza con 
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Joram, rey de Israel, hermano y 
sucesor de Ococias, el hijo de A- 
cab, y marchó contra los sirios. 
Enuna batalla fué herido Joram, 
y el rey de Judá le acompañó á 
Samária durante su enfermedad. 
Jehú, unjido rey de Israel por 
Elias, se hizo dueño del reino, 
atacó ta capital y esterminó to- 
da la familia de Acab. Ococias 
fué envuelto en la ruina jeneral. 
Sabiendo Atalia este infausto su- 
ceso, se apoderó del reino de Ju- 
dá dando la muerte á todos sus 
Bietos, esceptoá Joás, que liber- 
tado por Josabet, mujer del gran 
sacerdote Joyada, se crió ocul- 
tamente en el templo. (A. M. 
3120.—A. C. 884.) 
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Elias, volvió atrás, hirió con él 
las aguas del Jordan, que se sepa- 
raron y le dejaron pasó libre. 
Entonces recoñoció que estaba 
en él el espíritu de Elias. En se- 
guida hizo muchos milagros; 
dulcificó y saneó las aguas de 
Jericó, que eran muy corrom- 
pidas. Una cuadrilla de mucha- 
chos de Bethel lo insultaron; él 
los maldijo, y al momento los 
osos se arrojaron sobre ellos y 
mataron cuarenta y dos. 

Joram, rey de Israel, juntó 
sus tropas á las de Josafat para 
marchar contra los moabitas 
que fueron derrotados, como 
lo habia anunciado á los dos re- 
yes. Eliseo, protejido de Dios 


AscENSION DE ELtAS.—En este | como el profeta Elias, resucitó 


tiempo Elias y Eliseo venian de 
Gálgata. Elias tocó las aguas del 
Jordan con su manto; las aguas 
se dividieron, y los dos profetas 
pasaron el rio á pie enjuto: E- 
lias dijo en seguida á Eliseo: 
«Pídeme lo que quieras á fin de 
»obtenerlo para tf antes de de- 
»jarte.» Eliseo le suplicó lo ani- 
mase con su doble espíritu. Con- 
tinuaron luego su eamino, y de 
repente se apareció un carro y 
unos caballos de fuego, los sepa- 
raron uno de otro, y el profeta 
Elias subió al cielo enmedio de 
un torbellino. Cojiendo Eliseo 
el manto que le habia arrojado 


el hijo de una sunamita que le 
habia ospedado en su casa, y cu- 
ró la lepra á un jeneral sirio, 
Mamado Naam, haciéndole tocar 
por el rey de Israel. Eliseo hizo 
subirá flor de agua un hacha de 
hierro que se le habia caido á 
un leñador en el rio. Descubrió 
en seguida al rey de Israel todos 
los proyectos del rey de Siria. 
Irritado Benadad envió un asesi- 
no para matar al profeta; pero 
Eliseo, á quien Dios habia rebe- 
lado este secreto, hizo detener 
y perecer al asesinó. Los sirios 
fueron vencidos despues por los 
israelitas. El profeta predijo, en 
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fin, la muerte de Benadad, y el 
reinado de Azael en Siria. El 
suceso verificó pronto su pre- 
diccion. 

Despues de la muerte de Josa- 
fat y de Joram, reyesde Judá, he- 
mos visto que Ococias habia su= 
bido al trono de Jerusalem y 
que fué envuelto en la ruina 
de Israel: aora conviene decir 
con mas detalles cómo sucedió 
este acontecimiento. El profeta 
Eliseo, por órden del Señor, ha- 
bia unjido á Jehú diciéndole: 
«Dios te dá el trono de Israel; 
estermina á toda la casa de A- 
»cab, y venga el nombre del Se- 
»ñor y sus profetas con la muer- 
nte de Jezabel. 

Habiendo comunicado Jehú 
esta órden del Señor á los oficia- 
les del ejército, entraron con él 
en una conjuracion contra Jo- 
ram. Este príncipe, como he- 
mos dicho, habiendo sido heri- 
do por los sirios, se habia de- 
tenido en Jezrahel para curar= 
se de sus heridas. Jehú con su 
tropa vino á cercar la ciudad. 
Los reyes de Israel y de Judá, 
Joram y Ococias, fueron á él 
para proponerle la paz; pero 
Jebú blaadió su arco y con su 
flecha atravesó el corazon de 
Joram. Por órden suya se arrojó 
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quiso huir, pero fué cojido y 
asesinado. Jehú entró en la ciu- 
dad: Jezabel, vestida soberbia- 
mente, estaba á la ventana del 
palacio: esta dirijió palabras in- 
sultantes á Jehú, que la mandó 
precipitar del balcon. La cabe- 
za de esta reina idólatrase rom- 
pióen las piedras, y los perros 
devoraron su cuerpo. (A. M. 
3120.—A. C.884.)El cruel Jehú 
hizo despues cortar la cabeza á 
setenta hijos de Acab, á sus sa- 
cerdotes, á sus partidarios y 
tambien á los hermanos de O- 
cocias. 

Jehú apoderado ya del trono, 
dispuso una fiesta solemne en 
honor de Baal. Todos los adora- 
dores de este falso Dios concur- 
rieron á ella; y cuando ya esta= 
ban todos reunidos en el tem- 
plo, los hizo degollaral pie desu 
ídolo, que despues quemó. 

JoAs, REY DE JUDA.—El rey de 
Israel habia de este modo des- 
truido en sus estados el culto de 
Baal, pero se continuó adoran- 
do á losbecerros de oro, que es- 
taban en Bethel y en Dan. Sa- 
tisfecho sin embargo el Señor de 
la conducta de Jebú, le prometió 
quesus hijos se sentarian sobre 
el trono de Israel hasta la cuar- 
ta jeneracion: su reinado duró 


el cuérpo de este príncipe al | veintiocho años. El fin de este 
campamento de Naboth. Ococias | fué turbado primero por sus es- 
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travios, y en seguida por las vic- 
torias del rey de Siria, Azael, 
queasoló todoel reino. Jehú mu- 
rió en Samária y tuvo por suce- 
sor á su hijo Joacaz. 

Atalia reinaba en Judá siete 
años. Instruido el gran sacerdo- 
te Joyada del odio que inspira- 
ba al pueblo la tiranía de aque- 
lla mujer, reunió tropas en el 
templo, armó los levitas y pro- 
clamó rey al niño Joás. Atalia, 
informada del suceso, acude al 
templo, creyendo que solo era 
una sedicion fácil de apagar, en- 
tra, ve:al rey en el trono rodea- 
do de sacerdotes, y reconoce á: 
gu nieto víctima libertada de su 
puñal. La alegría y los gritos del 
pueblo le anuncian su suerte. 
Ella rompe sus vestiduras, cla- 
mando: «Traicion!» Joyada man- 
da que la echen del templo, y 
una muerte violenta terminó su 
reinado y sus crímenes. 

El pueblo corre al templo de 
Baal, derriba sus altares, rom- 
pe sus imájenes, dá muerte al 
gran sacerdote Matham á los pies 
de su ídolo, y conduce en triun- 
fo á Joás á su palacio. Tenia sie- 
te años cuando comenzó á rei- 
nar. Dirijido por los consejos de 
Joyada, gran sacerdote, gobernó 
por'mucho tiempo con sabidu- 
ría, hizo ejecutar las leyes, y Ju- 
dá gozó de una profunda paz. 
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¡Pero esta felicidad desapareció 


comel gran sacerdote, que murió 
de ciento treinta años. Joás se 
entregó á sus cortesanos, les. 
prodigó los tesoros que la pie- 
dad del pueblo habia: reunido 
para restablecer el culto divino, 
se dejó corromper por la adula- 
cion, abandonó la ley del Señor, 
que mortificaba sus inclinacio= 
nes viciosas, y se entregó á todas 
las prostituciones. propias de la 
idolatría. El gran sacerdote Za- 
carias, hijo de Joyada, quiso 
reprimir sus desórdenes; pero 
Joás, olvidado de que á su padre 
leera deudor del trono y de la 
vida, le mandó matar. No tardó 
en sufrir el castigo de su feroz 
ingratitud: los sirios entraron en 
su reino, hicieron gran matanza 
en las principales familias, sa- 
quearoná Jerusalem, y se lleva- 
ron'á Damasco un inmenso-bo- 
tin. Las fuerzas del rey de Siria 
eran cortas : las de Joás eran 
mucho mas considerables, mas 
no supo emplearlas; el. pueblo 
indignado le dió la muerte. 
AMASIAS REY DE JUDA.—(A. 
M. 3165.—A. C. 839.) Amasias 
su hijo y sucesor, mandó hacer 
un censo, y de él constó que 
su reino podia poner en campa- 
ña trescientos mil combatientes. 
Restituyó á las leyes su vigor y 
restableció la disciplina en el 
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ejército. Venció á los idumeos 
en el valle de las Salinas, les hi- 
zo diez mil prisioneros, los 
mandó degollar á todos; y con 
una ceguedad inesplicable, rin- 
dió adoraciones á los ídolos de 
los vencidos, de que se habia a- 
poderado. Ensoberbecido por su 
victoria, atacó á Joás, hijo y su- 
cesor de Joacás, rey de Israel, 
y fué vencido y hecho prisione- 
ro en la batalla de Belhsames. 
Joás se apoderó de Jerusalem, 
derribó sus murallas y se llevó 
á Samária los tesoros del templo 
y del palacio. Amasias reinó sin 
virtudes y sin gloria, y pereció 
como su padre á manos de unos 
conjurados. 

OSIAS Ó AZARIAS REY DE JUDA. 
id M. 3194.—A. C. 810.) 
, Su hijo, llamado tambien 
pos tenia diezisiete años 
cuando subió al trono. Reparó 
con su actividad los males que 
habian causado sus predeceso- 
res. Fué relijioso, justo y valien- 
te: promovióla agricultura, plan- 
tó viñas, aumentó la ganadería, 
abrió cisternas en el desierto y 
construyó en él varias torres pa- 
ra impedir las correrías de los á- 
rabes: levantó las murallas de 
Jerusalem, puso á esta plaza en 
estado de defensa, y la guarneció 
con máquinas de guerra. Dios 
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y de los ammonitas, 4 quienes 
impuso tributos, y la reputacion 
de sus armas llegó hasta Ejipto. 
Sostenia un ejército de trescien- 
tossiete mil quinientgs hombres: 
los valientes que él habia distin- 
guido y recompensado, subian á 
dos mil seiscientos. Jehiel, Maa- 
zias y Annanias, mandaban sus 
tropas. Al fin de su reinado, no 
estuvo al abrigo de la embria- 
guez del mando. Quiso apode- 
rarse de las funciones sacerdota- 
les, y sacrificar él mismo en el 
templo. Los sacerdotes se suble- 
varon, y le arrojaron de la casa 
del Señor, que le castigó con una 
lepra hasta su muerte. Proibié- 
ronle la entrada en su palacio y 
lo encerraron en una casa parti- 
cular, (A. M. 3246.—A.C. 758.) 
Joatham, su hijo, tomó el gobier- 
no de sus estados, y poco tiempo 
despues murió Osias. Como es- 
taba leproso, no se le enterró en 
la tumba de los reyes; — su rei- 
nado habia durado cincuenta y 
dos años. 

loterin pasaban todos estos a- 
contecimientos en el reino de 
Judá, el trono de Israel babia 
sido ocupado por muchos reyes. 
Joacás, hijo de Jehú, reinó diezi- 
siete años. Entregóse al culto de 
los ídolos; y abandonado por el Se- 
ñor, fué vencido por Azael, rey de 


le hizo vencedor de los filisteos, ! Siria, y por Benadad su sucesor. 
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- Despues de muchos años de 
epresion, oyó el Señor las súpli- 
cas de los israelitas, y los liber= 
tó de la dominacion de los sirios; 
pero su pérdida habia sido tan 
consideruble, que el ejército se 
halló reducido á diez'mil infan- 
tes, cincuenta caballos y diez 
earros. Joacás, á pesar de sus 
desgracias, murió con la reputa- 
cion de un rey valiente. Suce- 
dióle su hijo: Joás, el que here- 
dó su arrogancia y su impiedad. 
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ntus flechas.» El rey pegó tres 
veces y se detuvo, y el hombre 
de Dios, irritado, le dijo: «Si hn- 
»bieras tocado á la lierra seis 6 
v»siete veces, hubieras estermi- 
do enteramente al rey de Si- 
»ria; pero al presente está deci- 
»dido que no le batirás mas que 
»tres veces.» 

MUENTE DEL PROFETA RLISEO. 
—A. M. 3126.—A.: €. 878.) 
Eliseo murió; y algun tiempo 
despues de su muerte, unos la- 





La derrota de Amasfas, rey de | drones arrojaron á su sepulcro 
Judá, y la toma y el saqueo de [ Un hombre á quien habian asesi- 
Jerusalem, de que ya hemos ha-: nado. Habiendo tocado el cuer- 
blado, fueron les acontecimien- ' po de este hombre á los huesos 
tos mas importantes del reinado ¡ del profeta, resucitó. Al mo- 
de Joás. Entonces terminaba su ¡ mento se cumplió la prediccion” 
carrera el profeta Eliseo. El rey ¡ de Eliseo. Joás batió á los sirios, 
de Israel vino á verle en su últi- [ y les quitó todas las ciudades de 


ma enfermedad, y le dijo Horan- 
do: «En tí pierdo el carro glo- 
»rioso que conducia á Israel.» 
Eliseo le respondió: «Tráeme ua 
varco y flechas.» Cuando el pro- 
feta las tuvo en su mano, las pu- 
so en las del rey, y le hizo que 
tirase una por la ventana que 
miraba al Oriente. Al mismo 
tiempo Eliseo pronunció estas 
palabras: «Esta flecha que aca- 
vbas de tirar, es la flecha de la 
salvacion del Señor. Es una fle- 
»cha contra la Siria, y te anun- 


quese habian apoderado. Des- 
pues de haber reinado dieziseis 
años, murió en Samáfia. Je- 
roboam Il, su hijo, tomó el ce- 
tro el quinto año del reinado 
de Amasias, rey de Judá, y dejó. 
subsistir el culto de los becerros 
de oro. Pero Dios, que no queria 
la ruina de Israel, protejió el va- 
lor de Jeroboam, consiguió gran- 
des victorias de los sirios, y les 
quitó las ciudades de Damasco 
y Emat. Despues de un reinado 
de cuarenta años, le sucedió su 





scia que serás el vencedor de | hijo Zacarias, impío y débil: Se- 
wella. Pega aora á la tierra con ' lun, uno de sus vasallos, cons- 
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piró contra él, y Je quitó el tro- 
no y la vida, cumpliendo la pro- 
fecía hecha á Jehú, de que su fa- 
milia solo conservaria el cetro 
de Israel hasta la cuarta jenera- 
cion. Selun reinó un mes sola- 
mente, pues le quitó la vida y la 
corona Manahen, impío y cruel, 
que hizo degollar á todos los ha- 
bitantes de Thapsa porque le ha- 
bian cerrado sus puertas. Fal, 
rey de los asirios, le hizo tribu- 
tario suyo. Manahen reinó diez 
años, y dejó el trono á su hijo 
Faceya el año cincuenta del rei, 
nado de Azarias, rey de Judá. 
Faceya, cobarde. é irrelijioso, 
fué muerto por su jeneral Fa» 
eve, que reinó veintidos años. 

En el reinado de Facée, Te= 
glatfalasar, rey de los asirios, se 
apoderó de Galilea y del pais de 
Neptalí, y se llevó cautiva una 
gran parte de los. israelitas. O- 
sóas se aprovechó del descon- 
tento del pueblo contra Facée, 
para conspirar y quitarle el ce- 
tro y la vida. Su reinado fué el 
oprobio y la ruina de Israel: en- 
tregado á la idolatría é incapaz 
de defender su trono, se sometió 
á Salmanasar, rey de Siria, y le 
pagó tributo; pero habiendo re 
unido tropas para hacerse inde- 
pendiente, Salmanasar marchó 
contra él, le encerró en Sumá- 
riu, y se apoderó de esta ciudad 
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despues de un sitio de tres años. 
Dueño del reino, transfirió á sus. 
demás estados el resto de los is-, 
raelitas, é hizo venir familias a— 
sirias para volver á poblar á Sa- 
mária y á las demás ciudades. 
Tal fué dice la Escritura , el 
castigo de las diez tribus de Fs» 
rael, que desde el reinado de Je- 
roboam se habian separado de la 
casa de David. Su idolatría y sus. 
vicios les atrajeron la ira del 
cielo, y fueron condenadas at 
cautiverio y á la dispersion.. 
Volvamos á la, historia de Ju+ 
dá. Joslam, rey de Judá, tenia 
veinticinco años cuando sucedió: 
á su padre Josias, y gobernó die= 
ziseis en Jerusalem. Fué here- 
dero de todas sus virtudes ; edi-, 
ficó la puerta grande del templo, 
y construyó muchas fortalezas, 
en su territorio. Venció á los 
ammonitas y les hizo pagar fuer= 
tes, contribuciones, Despues de- 
un reinado glorioso de dieziseis 
años, murió y le sucedió su hijo, 
Acaz , idólatra é impío; por lo 
cual el Señor concedió la victo-, 
ria contra él al rey de Damasco, 
que robó sus estados. Tambien, 
fué vencido.por Facée, penúlti-, 
mo rey de lsrael,.con inmensa 
pérdida de muertos y prisione- 
ros, contándose entre los prime- 
ros Maazias, hijo de Acaz; pero 
| Facge, obedeciendo á las amo- 
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nestaciones del profeta Obed, 
dió libertad á los judios prisio- 
meros y los socorros de que ne- 
cesitaban para restituirse á su 
patria. Al mismo tiempo los fi- 
listeos y árabes hicieron una ir- 
rupcion en Judá y la devasta- 
ron. En vano imploró Acaz el 
socorro del rey de Asiria : este 
monarca recibió sus regalos, 
despreció su alianza , saqueó la 
Judea, y no se retiró hasta ha- 
ber agotado los tesoros del rey. 
Acaz murió despues de haber 
reinado con ignominia dieziseis 
años, y el pueblo no lo tuvo por 
digno de ser enterrado en el se- 
pulcro de sus padres. 

Ezequías, su hijo, subió al 
trono el año del mundo 3277, 
antes de Cristo 727. Su primer 
cuidado fué el restablecimiento 
del culto del Señor. Reunió á los 
levitas , mandóles que purifica- 
sen el templo, y en seguida hizo 
un sacrificio solemne, para el 
cual invitó á todos los hijos de 
Israel y de Judá, suplicánidoles 
Do endureciesen sus corazones 
á ejemplo de sus pádres, y de 
volver al verdadero Dios, cuyos 
castigos y beneficios habian es- 
perimentado tantas veces. 

CELEBRACION DE La PASCUA: — 
Asus órdenes acudió á Jertisa- 
Tem un inmeñso jentío, y porel 
Espacio de siete dias se celebró 
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la pasena con gran solemnidad. 
Esta misma fiesta se continuó 
otros siete dias á peticion del 
pueblo, el cual estendiéndose 
por todo el pais destruyó los 
ídolos, taló los bosques profa- 
nos, arruinó los parajes altos, y 
derribó los altares de los dioses 
estranjeros. 

Poco tiempo despues Senna- 
querib, rey de Asiria, invadió la 
Judea. (A. M. 3291. —A. C. 
713.) Ezequias se preparó á la 
defensa con prudencia y valor. 
Reparó las fortalezas, reunió 
tropas, formó almacenes, nan- 
dó cegar los pozos y las fuentes, 
para privar de agua'al enemigo, 
y animó al pueblo con su zélo y 
ejemplo. Sennaquerib procuró 
dividir los judios, blasfemando 
del Dios de Israel, impotente, 
decia, contra los dioses de Asi- 
ria; pero las predicaciones del 
rey y del profeta Isaias, liberta- 
ron al pueblo de la prévarica- 
cion. El ánjel del Señor, dice la 
Escritura, esterminó en una no- 
che el ejército de los asirios, y 
Sennaquerib se volvió á sus es- 
tados, donde sus hijos le asesi- 
ñaron en el templo misnio de las 
vanas deidades que adoraba.” 

Esta victoria rastableció lá 
tranquilidad en Judá, y aún es- 
pareció en los paises vecinos tal 
temor al Señor, sue muchos 
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príncipes estranjeros enviaron 
víctimas al templo de Jerusa- 
lem , y presentes al rey Eze- 
quias. Despues de este peligro 
reinó Ezequias prósperamente. 
El orgullo, hijo de la felicidad, 
empezaba á penetrar en su co- 
razon; pero se humilló con las 
reprensiones de Isaias, que le 
profetizó que todos sus tesoros 
pasarian á poder de los asirios. 

Atacado Ezequias de una en- 
fermedad mortal (A. M. 3294. 
—A. C. 710.) invocó al Señor. 
El profeta Isaias, al anunciarle 
su curacion, le probó por una 
señal milagrosa que lo debia ú- 
nicamente al Todopoderoso. El 
rey dijo á Isaias que hiciese re- 
troceder la sombra del sol diez 
grados; lo que segun refieren los 
santos libros, parece que fué o- 
bra de un momento. 

, Despues de haber ilusttado su 
reinado con sus triunfos, edificó 
nuevas ciudades, formó almace- 
nes para los años de escasez, au- 
mentó el tesoro público é hizo 
felices á sus vasallos con su pru- 
dente economía. Murió despues 
de haber reinado veinte años, y 
fué sepultado en un sepulcro 
mas alto que el de sus predece- 
sores. Todos los hubitantes de 
Judá celebraron sus funerales y 
pagaron á su memoria un justo 
tributo de pesar y de lágrimas. 
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Maxases, entonces de doce a- 
ños de edad, sucedió á su padre 
Ezequias. Su reinado'duró cin- 
cuenta y cinco años. Destruyó 
cuanto habia edificado su padre, 
y reedificó cuanto habia destrui- 
do. Levantó altares á los ídolos, 
prodigó riquezas á los adulado- 
res, é hizo correr sangre inocen- 
te. Mandó aserrar á Isaias por- 
que se atrevió á decirle la ver- 
dad. Tan poco hábil para com- 
botir como pgra reinar, fué ven- 
cido por los asirios y llevado 
cautivo á Babilonia. Sus ojos se 
abrieron en la prision; y cuando 
el vencedor le permitió volver 
á sus estados, empleó todos sus 
cuidados en restablecer el ver- 
dadero culto y la observancia de 
las leyes divinas. Consagró la úl- 
tima mitad de su vida á reparar 
las faltas de la primera. Se le 
enterró en Jerusalem, en su jar- 
din, y fué remplazado por su hi- 
jo Ammon (A. M. 3361.—A. C. 
643.), quien cometió los mismos 
crímenes que él, sin imitar su 
arrepentimiento, y murió asesi- 
nado por sus mismos sirviente: 
—el pueblo castigó á los asesi- 
nos, y puso sobre el trono á su hi- 
jo Josias. 

REINADO DE .J0StAS.—(A. M. 
3363.— A. C. 641.) Josias, en= 
tonces de ocho años. de. edad, se 
ocupó del estudio de la relijion 
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y dela ley. Cuando 'Hegó á la 
edad de veinte años mandó que- 
mar los ídolos y reparar el 
templo del Señor con- la mayor 
magnificencia, á cuyos gastos 
contribuyeron todos los judios 
y los israelitas que habian que- 
dado en el país. El gran pontí- 
fice Helcias, trasladando de un 
lugar á otro el tesoro del templo, 
halló el libro del la ley, escrito» 
por Moisés, y lo entregó á Josias, 
Este, al ver cuán prócsimo esta- 
ba el cumplimiento de las ame- 
hazas profetizadas en aquel libro 
contra los prevaricadores, ras- 
gó sus vestidos, y mandó hacér 
oraciones públicas para desar- 
mar la cólera celeste. La profe- 
tiso Olda declaró en nombre del 
Señor, que las amenazas se cum- 
plirian, pero despues del reina- 
do de Josias, cuya piedad y reli- 
jion habian hallado gracia de- 
Jante de Dios. Josias hizo leer al 
pueblo el libro de Moisés, man- 
dó celebrar solemnemente la 
pascua, y todo el pueblo procu- 
.ró con oraciones y sacrificios es- 
piar sus crímenes y aplacar al 
Señor. Nunca, dice la Biblia, vie- 
ra Israel fiesta semejante despues 
del profeta Samuel. 

DERROTA Y MUERTE DE JOSIAS. 
—LA. M. 3394.—A. €. 610.) El 
año treinta y uno de su reinado, 
Necao, rey de Ejipto, marchaba | 
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ácia el' Eufrates pora hacer la 
guerra á los asirios. Josias quiso 
oponerse á su tránsitu y se dió 
la batalla en los campos de Ma- 
jedo. El rey de Judá fué venci- 
do, recibió una herida de la cual 
murió llorado de todo el pueblo, 
principalmente del profeta Je- 
remías, cuyas lamentaciones e- 
locuentes se cantaban: mucho 
tiempo despues de la transmi- 
gracion á Babilonia. Joacás, hi- 
jo de Josias, le sucedió; pero 
Necao se apoderó de la Judea en 
una campaña de tres meses. En- 
tró en Jerusalem, sometió el 
reino á un tributo de cien ta- 
lentos, se llevó al rey prisionero 
á Ejipto, y dió el cetro á Elia= 
cim, hermano de Joncás, que to- 
mó el nombre de Joaquin (Yo- 
yakim). 

Este reinó once años y gober- 
nó impía é imprudentemente. 
Nabucodonosor, rey de los asi- 
rios, invadió la Judea, y le llevó 
prisionero á Babilonia. 

Joaquin II, su hijo, semejante 
á su padre en la impiedad, tuvo 
la misma suerte. El rey de Asi- 
ria volvió otra vez á Judea, se 
Mevó prisionero al rey, robó los 
tesoros de Jerusalem y puso en 
el trono á Sedecias, tio de Joa- 
quin. 

DESASTRE Y RUINA DE JERUSA- 
LEmM.—(A. M.3405.—A. 0.599.) 
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Sedecias no se aprovechó de es- 
tas fatales lecciones: los once 
años de su reinado no fueron se- 
ñalados sino por sus desórdenes 
y los de sus pueblos. El ejército 
carecia de disciplina, la hacienda 
de arreglo, las leyes de vigor. 

-Sedecias, tan imprudente como 
perverso, se rebeló contra Na- 
bucodonosor, al cual habia jura- 
do fidelidad. El rey de Asiria 
volvió tercera vezá Judea y se 
apoderó del reino: entregó al sa- 
queo la ciudad de Jerusalem: hizo 
degollar á los ancianos, las mu- 
jeres y los niños hasta en el mis- 
mosantuarío, y transportó á Ba- 
bilonia todas las riquezas de los 
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judios. Sedecias vió matará sus 
dos hijos, despues le arrancaron 
los ojos, y lo Mevaron cargado 
de cadenas á Asiria. El corto nú- 
mero de los que escaparon del 
cuchillo fueron conducidos al 
cautiverio: los asirios quemaron 
eltemplo del Señor(A. M. 3417. 
—A. C. 587.) y arruinaron las 
murallas, torres, edificios, y 
cuanto útil y precioso habia en 
Jerusalem. Así se cumplió la 
profecía de Jeremías, que anuo- 
cióá la tierra de Judá un sába- 
do contínuo de setenta años. En 
efecto, el cautiverio de los ju- 
dios cesó en el reinado de Ciro. 
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CAPITULO VI. 


— 


DESDI LA TRANSHIGHACION Á LOS MACABTOS.. 





Gobierno de Godoli: 





— Edicto de Ciro para la reedificacion del templo, — 


Historia de Tobías. — Conquistas de Nabucodonosor. — Judit. — Ester, — 


- Job, — Poder de los 


tas, — Davicl en la fos: de los leones. — Susana 


y Jonás. — Historia de Jonás. — República judáica. — Gobierno de los 


¡ces 





Gobierno teocrático de los judios. — Estado de la Judea des» 


pues de Alejandro. — Toma de Jerusalem por Antíoco, 


Gonraso DEGODOLIAS.—Nabu- 
cedonosor mo habia dejado en 
Judea sino á los hebreos mas 
pobres y en número solamente 
necesario para que las tierras no 
estuviesen abandonadas y sincul- 
tivo; y por esto dió el mando del 
pais á un judio llamado Godolias. 
Algunos israelitas que abitaban 
al oriente del Jordan, pasaron á 
* Judeg y se establecieron en Mas- 
fa con todos sus sirvientes; pero 
no se atrevian á permanecer, te- 
miendo la muerte 6 el cautive- 
rio. Godolías les aseguró bajo ju- 
vumento que si servian flelmen- 
te á los caldeos podrian vivir en 
paz en el pais. Al cabo de siete 
treses, un judio de la sangre 
real, llamado Ismael, envidioso 






folias, armósu familia cono 
traél, y le dió muerte, como 
tambien á los asirios que le dez 
fendian. Temientto el castizo de: 
Nabucodonosor,emigró á Ejipto' 
con los suyos, y le siguieron toW 
dos los hijos de Israel que que= 
daban todavia en Judea. a 

Treinta años vivieron los ju= 
dios dispersados por el reino 
de Babilonia sufriendo los ma- 
los tratamientos y los ultrajes 4: 
que los esponia el odio de Nabu= 
codonosor; pero muerto este 
principe, comenzaron á respirar; 
Su hijo y sucesor Evilmerodac, 
sacó á Joaquin de su prision, le 
admitió á su mesa, le asignó ren- 
tas y le trató con mas distincion 
que á los demás reyes estranje- 





168 
ros que s*zuian su corte. (A. M. 
3142.—A. C. 562.) 

En DE CIRO PARA LA REEDI- 
FICACION DEL TEMPLO.— Á.-M. 
3468.—A. C. 536.) En fin, Ciro 
se hizo dueño del Asia: su alma 
elevada percibió la idea de un 
solo Dios, resolvió protejer al 
único pueblo que lo adoraba, y 
mandó que se reedificase el tem- 
plo de Jerusalem, permitiendo 
á los israclitas que se restituye- 
sen á esta ciudad, y contribuve- 
sen á una obra tan grande. En 
conformidad de este edicto, los 
jefes de las familias de Judá y 
Benjamin, y los levitas, se dis- 
pusieroná volver á Jerusalem. 
Ciro les entregó los vasos que 
habia llevado á Babilonia Nabu- 
codonosor. Zorobabel fué el jefe 
del pueblo en la vuelta á Judá: 
Meyó consigo cuarenta y dos mil 
trescientas sesenta personas, con 
siete mil trescientos sirvientes, 
setecientos treinta y seis caba- 
Mos, doscientos cuarenta y cinco 
mulos, cuatrocientos treinta y 
ciuco camellos, y seis mil se- 
tecientos veinte asnos. 

Zorobabel se dió prisa á le- 
vantar el altar de los olocaustos 
y á poner los cimientos del tem- 
plo. Este trabajo escitaba la ale- 
gría de los, jóvenes, al mismo 
tiempo que los aucianos lloraban 
al ver las ruinas del templo de 
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Salomon. La evidencia del eo- 
mun interés no choca jamás con 
el ciego espíritu de partido; el 
odio de Samária contra Jerusa- 
lem sobrevivia á su destruccion 
comun. Envidiosos los israeli- 
tas de la resureccion de Judá y 
del restablecimiento del templo, 
emplearon toda clase de intrigas 
y los mayores esfuerzos pa 
impedirlo. Durante el reinado 
de Ciro no hicieron mas que re- 
tardar sus trabajos; pero cuando 
Jerjes I subió a! trono, lograron 
persuadirle que si los judios ree- 
dificaban el templo y la ciudad 
se harian independientes; por 
lo cual proibió que se continua» 
sen los trabajos. Artajerjes Lon-= 
jimano, mejor informado, siguió 
el ejemplo de Ciro, y en cuatro 
años se acabó la obra. Envió a- 
demás á Jerusalem al sacerdote 
Esdras, descendiente de Aaron, 
á quien siguieron muchos ju- 
dios para que restaurasen el cul 
to. Esdras reprendió á: sus con- 
ciudadanos por los matrimonios 
que habian contraido con muje- 
res idólatras, reunió el pueblo, 
leyó el libro de la ley, é hizo ju- 
rar su observancia. Mandó ce- 
lebrar la pascua y persuadió á 
los judios que espiusen sus fal= 
tas antiguas con el arrepenti- 
miento y con la separacion de 
las mujeres idólatras. 
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Ya se habia reconstruido la 
ciudad y reedificado, el templo: 
Zorobabel y Esdras habian res- 
tituido el vigor á las leyes, y ar- 
regludo las costumbres restable= 
ciendo la santidad del matrimo- 
nio; pero Jerusalem carecia de 
murallas y estaba espuesta á los 
insultos de los. árabes ó de cual» 
quiera otro pueblo que quisiese 
atacarla. En este tiempo era co- 
pero de Artajerjes un judio ila- 
mado Nelemias, y se valió del 
favor que gozaba para ser útil 
ásu pueblo: logradas las órde- 
nes del rey, fue á Jerusalem y 
reediticó sus fortalezas á pesar 
de los ataques de los samarita- 
nos. (A. M. 3550.—A. .) 
Los judios, mientras trabajaban 
en esta obra, tenian la espada al 
lado para rechazar á los de Sa- 
máris. En esta época fijan los 
autores sagrados el fin de la cau- 
tividad, cuyo principio remon- 
taba ul reinado de Joaquin. Des- 
de este tiempo los judios, sin ser 
independientes, gozaron bajo la 
proteccion de .los reyes de Asi- 
ria, de sus leyes y de sa culto; 
pero una gran parte de ellos 
quedaron diseminados en toda 
el Asia. 

Aquí interrumpe la historia 
la Escritura para contar la vida 
piadosa, heróica y milagrosa ó 
profética de algunos personajes, 

TOMO VI. 
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cuyo ejemplo ha creido útil á los 
progresos de la moral y de la re- 
lijion. 

Vamos á trazar en pocas pala= 
braslas particularidades mas no- 
tables. 


TOBIAS. 


(Año del mondo 3286. — Anles de 
Cristo 748.) 


Era Tobias un judio de la tri- 
bu de Neftalí. Virtuoso desde su 
infancia, no cayó en la idolatría 
como sus compatriotas, y educó 
á su bijo en el temor del Señor. 
Sus virtudes no lo pusieron al a 
brigo de los males que cayeron 
sobre Israel, Fué llevado cautivo 
con su mujer y su hijo, en la in 
vasion de Salmanasar, rey de Si- 
ria; pero este conquistador en a= 
tencion á sus virtudes, le regaló 
diez talentos, y le pertnitió estas 
blecerse en el punto que gustase 
de sus dominios. Tobias, mas:a< 
tento á las necesidades ajenas 
que cuidadoso «de su porvenir, 
prestó su caudal á 'un' israelita 
llamado Gabelo.:Muerto Salma- 
nasar, reinó Sennáquerib que o- 
diaba al pueblo de Israel; la ca 
ridad que ejercia Tobias con sus 
hermanos, escitó la ira del rey, 
y para evitarla tuvo que ocultar= 
se el santo hombre. Despojado 

h 22 
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de sus bienes por la:persecucion, 
anciano ya y privado de la vista, 
mostró la mas heróica resigna- 
ción. Mandó á su hijo que fuese 
á Rájes, donde vivia Gabelo, á 
cobrar la suma que le debia. El 
ánjel Rafael, acompañó á Tobias 
en su marcha en figura de viaje- 
ro, y habiendo llegado á las ori- 
las del Tígris, mató un pescado 
enorme que se les presentó, y 
mandó al jóven que conservase 
sus asaduras. Llegaron á casa de 
un pariente de Tobias, llamado 
Raguel, que les ofreció la ospi- 
talidad; pero Tobias por consejo 
de su ánjel conductor, no la a= 
eeptó hasta haber obtenido en 
matrimonio á Sura, hija de Ra= 
guel, que este le reusó al princi- 
pio porque no tuviese la suerte 
de los siete maridos anteriores 
de aquella jóven, aogados todos 
por el espíritu maligno la noche 
misma de las bodas. Tobias au- 
yentó al demonio quemando las 
asaduras del pescado, y fué im- 
punemente marido de Sara. 

Entretanto que el jóven To- 
bias celebraba sus bodas, su án- 
jel conductor pasó á la ciudad 
de Rájes á cobrar la deuda, y 
volvió con los diez talentos. To- 
bias se despidió de su suegro pa- 
ra ir á su casa con su mujer, 
donde restituyó á sus padres la 
alegría, las riquezas y la salud; 


pues frotando los ojos del ancia- 
no con la hiel del pescado, le 
restituyó la vista. Tobias el pa- 
dre, quiso dar una parte del di- 
nero al conductor de su hijo: el 
ánjel descubrió entonces quien 
era, y aquella santa familia ado- 
ró. y bendijo al Señor. Tobias 
el padre, murió de ciento dos a- 
ños de edad, Antes de morir com- 
puso un cántico, en el cual pre- 
dijo la prócsima ruina de Níni- 
ve, y lagloria futura de Jeru- 
salem. 


JUDIT. 


(Ao del mando 3348.-— Antes de 
Cristo 656.) 


CONQUISTAS DE NABUCODONOSÓR. 
—El rey de Asiria, á quienes los 
judios llaman Nabucodonosor, 
habiendo vencido á Arfajad, rey 
de los medos, y tomado á su ca- 
pital Ecbatana, adquirió un gran 
poder y se hizo temible en todo 
el Oriente. Su ambicion se au- 
mentó con su fortuna, y envió 
embajadores á Judea y á Siria, 
para intimar á aquellos pueblos 
reconociesen su poder. La repul- 
sa de estos encendió su cólera, y 
juró vengarse de una manera 
estrepitosa. Holofernes, jeneral 
de sus tropas, se puso al frente 
de un ejército de ciento treinta 
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y dos mil hombres. Se apoderó 
de Társis y de Melothí; recorrió 
la Mesopotamia, ,saqueó todo el 
pais de Damasco y de Madian, y 
pasó á cuchillo á cuantos le re- 
sistian. Todos los pueblos se s0- 
metieron para desarmar su cóle- 
ra. Los israelitas únicafente, á 
pesar de su espanto, queriendo 
salvar á Jerusalem, ásu templo 
y á su culto, se apoderaron de 
las gargantas de las montañas, 
fortificaron su ciudad, formando 
almacenes en ella, y por órden 
del gran sacerdote Eliaquim, se 
prosternaron delante del Señor, 
procuraron aplacarle con la o- 
racion y el ayuno, y aun cubrie- 
ron el altar con un cilicio. Irri- 
tado Holofernes de su resisten- 
eia, quiso saber cuál era el ori- 
jen, las leyes, el culto y la fuer- 
za de aquel pueblo rebelde. A- 
quior, príncipe de los ammoni- 
tas, le dijo que los judios venian 
de la Caldea, que habian aban- 
donado los dioses de este pais 
para adorar á uno solo, á quien 
Mamaban el Dios del cielo; que 
por mucho tiempo habian esta- 
do esclavos en Ejipto, de cu- 
ya servidumbre les libertára su 
Dios: que este habia puesto bajo 
su dominio todo el pais de Ca- 
haam; que su poblacion era nu- 
Merosa y guerrera; que eran ven- 
cedores ínterin permanecian fie- 
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lesá sn Dios, y vencidos luego 
que pecaban contra él; y queasi, 
antes de atacarlos, convenia in- 
formarse de si eran culpables 
de alguna falta, porque si no ha- 
bian ofendido á su Dios, este to- 
maria su defensa, y cubriria de 
vergiienza á los asirios á los ojos 
de toda la tierra. 

Enfurecido Holofernes por- 
que el príncipe ammonita mani- 
festase creer que una nacion 
tan pequeña pudiese arrostrar 
el poder del vencedor del Orien- 
te, ordenó que este príncipe fue= 
se enviado á los judios á la ciu- 
dad de Betulia, jurándole que 
bien pronto le convenceria de la 
falsedad de sus predicciones y 
que pereceria a sus golpes con 
esos israelitas, cuya fuerza y 
relijion ensalzaba con tanta inso- 
lencia. 

PoxE HOLOFERNES CERCO A BE- 
TULIA. —Su numeroso ejército 
rodea la ciudad y se apodera de 
todas las fuentes y del acueduc- 
to que le abastece de agua. Sé- 
canse al punto las cisternas de 
Betulia, y los habitantes se ven 
reducidos á tal estremo que 
Osias, que los mandaba, conyie- 
ne con Holofernes en una sus- 
pension de armas por cinco dias, 
á cuyo término se entregaria si 
no le llegaban recursos. 

Habia entonces en Betulia 
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una viudá jóven llamada Judit, 
jeneralmente estimada por su 
virtud y piedad, y notable por 
su hermosura. Esta reprendió á 
sus compatriotas por su poca 
eonfianza en Dios, y les declaró 
que inspirada por él, meditaba 
un gran proyecto para la comun 
salvacion; únicamente les pidió 
que orasen por ella ínterin se 
ocupaba de la ejecucion de su 
proyecto. 

Judit, despues de haber invo- 
cado al Señor, se vistió un traje 
magnífico, derramó perfumes 
esquisitos sobre su cuerpo, se 
adornó con ricas alaj: 
de la ciudad para di 
campo de'los asirios, aeompaña- 
da de una sola eriada que la lle- 
vaba un poco de aceite, de vino, 
de arina y de higos. Al llegar al 
campo enemigo dijo á los oficiales 
que la encontraron, quetba á pro- 
porcionar al príncipe Holofernes 
el medio de apoderarse de la ciu- 
dad sin perder un solo hombre de 
su ejército, Condujéronla á la 
tienda del jeneral á cuyos pies se 
prosternó. Holofernes, seducido 
por sus encantos, y engañado 
por sus palabras, se encendió en 
amores y ereyó cuanto le decia. 
Judit le persuadió que los judios 
serian abandonados del Señor 
porque se habian atrevido á em- 
plear en su uso, aceite, vino y tri- 
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lofernes la fortuna mas grande y 
el destino mas ventajoso. Por 
último, ella le prometió condes= 
cender en todo á sus deseos. Co= 
mió y bebió en presencia de Ho- 
lofernes del repuesto que consi- 
go habid%raido su criada, pues 
mo quiso probar lo que la pre- 
sentaba Holofernes: «y luego 
»que anocheeió (dice la Escritu- 
vra) se retiraron con presteza 
»sus siervos á sus alojamientos, 
»y Vagao, 3u eunuco, cerró las 
»puertos de la cámara y se fué, 
»quedando en ella Judit.» — Ho- 
lofernes se quedó dormido pro- 
fundamente á causa de lo mucho 
que habia bebido; y aprovechán- 
dose Judit de esta circunstancia, 
con el mismo puñal del guerrero 
le degolló y le cortó la cabeza, 
que entregó á su criada, la cual 
la metió en un saco, y satisfe- 
cha de la empresa, se presen- 
16 á las puertas de Betulia: lla= 
mando á los que la custodia- 
ban, y enseñándoles la cabe= 
za de Holofernes les dijo: «Dios 
»ha matado esta noche por mi 
»mano al enemigo de su pueblo; 
»dadle gracias porque os ha li- 
»bertado. Poned esa cabeza-en 
alas almenas de vuestras mu- 
»rallas, y luegó que apunte el 
»sol, salid y atacad al enemigo; 
»porque el aspecto de esta cabe- 
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»za los espantará; todos huirán, 
»y el Señor os los entrezará pa- 
»ra que acabeis con ellos.» Si- 
guióse el consejo de Judit; la 
prediccion se cumplió , y los is- 
raelitas destrozaron á los asirios 
y se apoderaron de todas sus ri- 
quezas. 

Judit fué colmada de elojios y 
de gloria en Israel. Aun se repi- 
te el cántico que compuso para 
celebrar su triunfo. Murió en 
Betulia á la edad de ciento cinco 
años; el pueblo la lloró durante 
siete dins; y el aniversario de su 
victoria siguió desde entonces 
contándose por los hebreos en 
el número de sus festividades. 


ESTER. 


(Año del mundo 3£95. — Antes de 
Cristo 509.) 


Otra mujer tan célebre como 
Judit, ilustra tambien la historia 
de los judios. Artajerjes Lonjima- 
no, llamado Asuero en la Escri- 
tura, queriendo hacer ostenta- 
cion de su poder, convidóá todos 
los grandes de su imperio á unas 
fiestas magníficas que celebró en 
Susa, su capital, y que duraron 
ciento ochenta dias. Los convi- 
dados se recostaban en lechos de 
oro y plata; los mesas estaban 
puestas en galcrías entopizadas 
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de lienzo y seda, y cuyo piso era 
de pórlido y mármol: se distri- 
buian vasbs y platos de oro á los 
concurrentes. La reina Vastbi 
obsequiaba en sus aposentos con 
igual magnificencia á las muje- 
res de los grandes y personas 
distinguidas del imperio. El rey, 
habiendo bebido un dia con e: 
ceso, quebrantando la costum- 
bre que proibia á las mujeres 
presentarse en público, mandó 
venir la reina á su presencia pa= 
ra que los virsallos admirasen sa 
estraordinaria hermosura. Vas- 
thi se negó á ello; el rey, indig- 
nado de esta desobediencia, la 
repudió y dió órden de que con= 
curriesená Susa las mas hermo= 
sas doncellas del imperio, para 
escojer una. 

En este tiempo vivia entre los 
judios dispersos sobre todo el 
territorio de Asiria, unajóven de 
esta nacion, llamada Estér, y s0- 
brima de Mardoqueo; esta fué nna 
de las llamadas por su hermosu- 
ra para ser presentada al rey A- 
suero. Sn gracia modesta y el bri- 
Mo de sus encantos le dieron la 
preferencia entre sus rivales. 
Estér, aunque elevada al trono 
de Persia, no quiso desenbrir al 
rey su nacimiento, sizuiendo en 
esta parte el consejo de sú tió. 
Una feliz casualidad aumentó el 
aprecio y el cariño de su esposo. 
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Mordoqueo, sabedor de una 
conspiracion contra la vida del 
rey, dió aviso á Estér, que in- 
formó á Asuero: el cual, descu- 
bierta y castigada la traicion, 
mandó escribir este suceso en 
los anales del reino con el nom- 
bre del que le habia hecho un tan 
señalado servicio. 

Algun tiempo despues, elevó 
Asuero sobre todos sus minis- 
tros á un amalecita de la fami- 
lia de Acab, llamado Aman, que 
con el favor del monarca llegó 
á tener un poder tan desmedido 
como su orgullo. Queria que 
todos se arrodillasen ante él, 
y el rey tuvo la debilidad de 
mandarlo. Mardoqueo fué el úni- 
co que se negó á rendir á un 
hombre el omenaje debido solo 
á Dios. Aman, ardiendo en ira, 
resolvió vengarse, no solo de 
Mardoqueo, sino tambien de to- 
da la nacion judáica. Para lo- 
grarlo dijo un dia á Asuero: 
«Ecsiste en tu imperio un pue- 
»hlo diseminado que desprecia 
»nuestras leyes, nuestro culto, 
»y tus Órdenes; y como semejan- 
nte ejemplo puede ser contajio- 
»so, debes mandar que perezca 
»este pueblo.» El rey consintió! 
en dar este decreto tan cruel, y 
se enviaron órdenes á los gobier- 
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dia señalado, sin escepcion de 
secso, ni edad. Al saber Mardo- 
queo tan funesta noticia, rom- 
pió sus vestidos y se cubrió con 
ceniza la cabeza. Todos los ju= 
dios, consternados, dirijian al 
cielo sus oraciones y clamores. 
Estér mandó llamar á Mardo- 
queo, que le suplicó hablase al 
rey en favor de los judios. Ella 
le respondió que nadie podia 
hablar al monarca sopena de la 
vida, ánoser llamado porél. Mar- 
doqueo la dijo: «Tú dehes ar- 
»rostrar ese peligro. ¿Puedes 
»ereer, ni desear que solo tu vi- 
»da se salve, cuando perezca tu 
»nacion?Si callas, Dios hallará o- 
»tro medio para salvar á su pue- 
blo. El Señor note ha elevado 
val trono, sino para que seas ins- 
»trumento de nuestra salud.» 
Estér siguió su consejo, y le pi- 
dió que recomendase á los ju= 
dios el ayuno y las oraciones. 
Vestida con los ornamentos rea- 
les entró en el aposento del rey, 
y se quedó parada enfrente del 
trono. Asuero, mas enamorado 
de sa belleza, que ofendido de 
su osadía, estendió ácia ella su 
cetro de oro en señal de clemen- 
cia y le preguntó qué queria. 
Estér le suplicó que asistiese 
con Aman á un banquete que 


nos de los provincias para ester- | le habia preparado, y le dijo que 
minará todos los judios en un | allí le declararia lo que desea- 
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ha. Elorgollode Aman se au- 
mentó con esta distincion, como 
tambien su furor contra Mardo- 
queo; por lo cual mandó que se 
levantase una horca para eolgar- 
lo. Aquella misma noche no pu- 
diendo Asuero atraer el sueño, 
mandó que le leyesen los anales 
desu reínado, y porcasualidad el 
lector abrió por donde estaba la 
narración del servicio hecho por 
Mardoqueo. El rey preguntó 
qué premios se habian dado á 
aquel hombre, y quedó maravi- 
lado cuando se le respondió que 
ninguno. Mandó Hamará Aman, 
que deseaba conimpaciencia ha- 
blar al rey para hacerle firmar 
la sentencia de muerte contra 
Mardoqueo. Cuando se presen- 
t6, le preguntó Asuero, qué de- 
mostraciones debian hacerse con 
un hombre á quien el monarca 
deseaba colmar de honores. A- 
man, creyendo que se trataba 
de él dijo: «Debe ser revestido 
ade losornamentos reales, subir 
»sobre el mejor caballo del fey 
»con la diadema en la cabeza, y 
sel primero entre los príncipes 
nde la córte debe ir ante él cla- 
wmando: Ási se honra á quien 
vel rey quiere honrar.» Asuero 
le mandó hacer todo esto punto 
por punto, con Mardoqueo. El 
altivo Aman obedeció, rabioso 

, y avergonzado. Sus amigos au- 
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mentaron su dolor anunciándo- 
le que no podria escaparse de la 
venganza de los judios. 

El rey y Aman comieron aquel 
dia con la reina. Concluido el 
banquete, Asuero dijo á Estér 
que le manifestase su deseo; y 
ella postrada á sus pies le dijo: 
«Si he hallado gracia ante tus 
»ojos, te pido mi vida y la de mi 
apueblo. Nos van á degollar: 
»sin embargo sufriria la muerte 
»con resignación si no supiese 
»que viene de las monos de un 
»enemigo, cuya crueldad ha de 
»reener sobre el rey mismo, ha- 
»eiéndolo odioso á sus pueblos.» 
Asuero la preguntó: «¿Quién es 
»el hombre con bastante poder 
»para hacer tanto mal?» Estór 
dijo: «Aman es nuestro enemigo 
virreconciliable.» Asuero, irri- 
tado salió al jardin, y Aman se 
arrojó á los pies de Estér pará 
pedirla la vida; pero el rey vol= 
vió á entrar, creyó que su valido 
se atrevia á ultrajat á la reina, y 
mandó que lo llevasen al supli- 
cio. Fué colgado en la misma 
horca que tenia para Mardo- 
queo. Estér consiguió de su es- 
poso, mo solo la revocacion «del 
decreto fulminado contra los ju- 
dios, sino el castigo de los que los 
habian perseguido. Mardoqueo 
fué la segunda persona del im- 
perio. Estér vivió dichosa, y 
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Asuero, siguiendo sus cis: 


Cos de su mujer que debia ser su 


Megó al colmo del poder y de la | consuelo, y por las reconvencio- 
gloria. La historia de Estér fué | nes de los amigos suyos que in- 


traducida del hebreo por San Je- 
rónimo. 


JOB. 

Se cree que Job florecia en la 
época remota de la peregrina- 
cion de los israelitas por el de- 
sierto, y muchos espositores atri- 
buyen á Moisés el libro de Job, 
en el cual brillon las ideas pro- 
fundas y morales de aquel lejis- 
lador, y que no interesa tanto 
por la variedad de los sucesos, 
como por la belleza de los dis- 
cursos, la elevacion de los q 
samientos y la pureza de los 
fectos. Job poseia inmensas ri- 
quezas y con-ellas mucha virtud, 
paciencia y humildad. Podero- 
so, rico, estimado jefe de una 
familia numerosa, no empleaba 
su poder y opuleucia sino en 
hacer bien: socorria. al pobre, 
defendia al oprimido, consolaba 
al desgraciado, y-hacia respetar 
laley del Señor con sus discursos 
y ejemplos. Privado de todos los 
bienes por una série de desgra- 
cias que el espíritu. maligno le 
suscitó con permiso de Dios p; 
ra probar su virtud, muertos sus 
hijos repentinamente, cubierto 
de úlceras, allijido por las que- 











tentaron probarle ser él mismo 
el autor de sus ¡afortunios, pre- 
sentó el ectáculo mas digno 
id, cual es el del 
hombre virtuoso y paciente su- 
friendo con resignación, no solo 
los males y privaciones. del 
cuerpo, sino tambien los. tor- 
mentos mas grandes del ánimo. 
Al fin premió Dios su paciencia 
restituyéndole la sclud, la fumi- 
lia y los bienes. Job vivió, feliz 
hasta la edad de ciento cuaren» 
ta años, y vió antes de. morir 
hasta la cuarta jeneracionde sus 
nietos. 











¡e JEREMIAS, BARUC, EZE- 
QUIBL Y DANIBL, PROFBTAS+;;5, 


PODERES NE LOS PROFETAS. 
La relijion de los judios está in= 
separablemente unida á su his 
toria, y sus profetas ejercian una 
verdadera majistratura, como 
debia suceder en un gobierno; 
que, aunque convertido en mo» 
narquía, fué siempre dirijido por 
la inmediata accion del Señor: 
aunque los judios se habian:so- 
metido á los reyes, conservaban 
la ley de Moisés, y su gobierno, 
era teocrático. 

Isuas.—El primero en el dr 
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den de los profetas y principe 
de la casa real, vivió bajo los 
reinados de Osias, Jonatam, A- 
caz, Ezequias y Manasés; ningun 
hombre de su tiempo le fué su- 
periorea virtud, piedad y elo- 
cuencia. Diossele aparecióento- 
da su gloria, á quien vió sentado 
sobre un elevado trono, rodeado 
de querubines que entonaban el 
famoso cántico que la iglesia re- 
pite todavia. Conforme estaba 
orando un dia se apareció un 
ánjel, y tomando un carbon en- 
cendido del altar, se lo aplicó á 
su boca para purificarle. Pre- 
dijo lo que habia de acontecer 
hasta el fin de lostiempos, y des- 
cubrió cosas secretas antes que 
sucediesen. (A. M. 3219. — A. 
C. 785.) De todas las predic- 
ciones de los profetas, las suyas 
han sido las que mas claramente 
han anunciado el nacimiento y 
muerte de Jesucristo. Hizo mi- 
Jagros, prolongó la vida al rey 
Ezequias, anunció la ruina de 
Babilonia, la de Jerusalem, y la 
conversion de los jentiles. Con- 
soló en seguida á los que llora- 
ban en Sion: censuró á los pue- 
blos sus estravios, y sus faltas á 
los reyes. Fué valeroso y perse- 
guido. Manasés le mandó aserrar 
con una sierra de madera; cas- 
tigo que debió hacer el supli- 
cio mas orrible. San Pablo ha 

TOMO VI. 
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hecho de él un magnífico elojio. 

Jeremias comenzó á profeti- 
zar 629 años antes de Cristo, el 
año del mundo 3375, bajo el rei- 
nado de Jonás, y su mision duró 
cuarenta y cinco años, hasta el 
once del reinado de Sedecias. 

La Escritura refiere que Dios 
le dijo: «Te he conocido antesde 
»que estuvieses formado en las 
»entrañas de tu madre; te he 
»santificado antes de que hubie- 
»ras salido de su seno, y te he 
»constituido mi profeta entre to- 
»das las naciones.» 

Lleno Jeremias de la aÑiccion 
que le causaba la depravacion 
de los israelitas, les anunció la 
venganza de Dios, previó su des- 
truccion y participó de sus des- 
gracias. Sus elocuentes lamen- 
taciones le han hecho célebre, 
y han llegado hasta nuestros dias. 
Los príncipes y los sacerdotes, 
irritados de sus reconvenciones 
y amenazas, le persiguieron y 
quisieron que el pueblo le con- 
denase á muerte; pero el peligro 
redobló su valor y su elocuen- 
cia, y habló con tanta firmeza, 
que confundió á sus enemigos. 
El rey Joaquin, á quien advir- 
tió su prócsima ruina, hizo que- 
mar sus profecías; en seguida 
las escribió de nuevo y los pu-= 
blicó con el mismo zelo para e- 
jecutar las órdenes del Señor, 
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Engañado Sedecias por los ene- 
migos del profeta, lo hizo arro- 
jar en una cisterna; pero ordenó 
en seguida que le condujesen en 
secreto 4 su presencia, y le pro- 
metió salvarle la vida si queria 
decirle la verdad y aconsejarle 
loque debia hacer. Jeremias le 
anunció en el nombre del Señor 
que viviria, y que se salvaria 
Jerusalem si consentia en some- 
terse al rey de Babilonia; pero 
que si pretendia resistir, la ciu- 
dad seria entregada á las llamas 
y nuevamente caerian todos los 
hebreos en la esclavitud. Sede- 
eias no se atrevió á seguir el dic- 
támen del profeta, y le tuyo pre- 
so hasta la ruina de Jerusalem, 
que Nabucodonosor le puso en li- 
bertad. Despues de haber lamen- 
tado las desgracias de su patria, 
predijo la ruina delos idumeos 
y el restablecimiento de Israel. 

Baxuc, tan distinguido por 
sus luces como por su nacimien- 
to, fué discípulo de Jeremias, é 

. imitador de su: valor y piedad. 
(A. M. 3404.—A. C..600.) Pre- 
dicó al pueblo y al rey Joaquin 
la conversion al verdadero Dios. 
y la estirpacion de la idolatría. 
Y el efecto de uno de sussermo- 
nes fué tan grande, que los ju- 
dios estuvieron muchos dias en- 
tregados á las lágrimas, al ayuno 
y 4 la oracion. 


BISTORIA 


EzegqureL profetizó por el es- 
pacio de veintidos años, de los 
cuales, los once últimos concur= 
rieron con los once primeros de 
Jeremias. Era de familia sacer- 
dotal y fué de los primeros can- 
tivos que pasaron á Babilonia 
con Jeconias. Sus profecías eran 
tan oscuras y misteriosas que 
estaba proibido leerlas antes de 
tener treinta años. Se ha diser- 
tado mucho y en: vano para es- 
plicar lo que significaban los 
cuatro animales que habia visto 
en el cielo, las ruedas misterio- 
sas que los seguian y el firma- 
mento de cristal que sostenia el 
trono de Dios. Recibió del Señor 
un libro que se comió, y dice la: 
Escritura «que le supoá miel.» 
Sus profecías, como todas las de- 
más, están llenas de amenazas 
contra los judios, á los cuales a- 
nuncialos azotes que deben casti- 
gar sus pecados. Compuso: mu- 
chas parábolas en las cuales 
compara á Jerusalem y 4Samá- 
ria con mujeres prostituidas y 
vasos impuros, corrompiendo lo 
que en ellos se encerraba. Una 
de las visiones mas famosas del 
profeta Ezequiel es aquella en 
que el espíritu de Dios le trans- 
portó á un ancho campo- lleno 
de una inmensa cantidad de hue- 
sos disecados habia mucho tiem- 
po. (A. M. 3120.—A. €. 581.) 


Por órden de Dios mandó á to- 
dos aquellos huesos sé anima- 
sen. Nada es difícil al poder del 
Altísimo; la ejecucion de su 
mandato se hizo con un espan- 
toso ruido, todos aquellos hue- 
sos se reunieron, cubriéronsé 
en seguida de nervios, de car- 

' ne y de pellejo, y formaron 
cuerpos perfectos á los cuales 
no faltaba mas que la yida. 
El profeta, por una nueva ór- 
den de Dios, habiendo atraido de 
las cuatro partes del mundo el 
mismo espíritu que en otro 
tiempo animó al primer hom- 
bre, hizo que se levantasen con 
vida de repente estos cuerpos. De 
esta manera representó Dios á 
los ojos de Ezequiel la imájen de 
la resurrección que debe haber 
un dia. 

DanieL. —Este profeta de la 
familia real de Judá, fué llevado 
á Babilonia por Nabucodonosor. 
(A. M. 3398.—A. C. 606.) Era 
muy jóven, y se le empleó en el 
servicio del rey de Asiria, jun= 
tamente con Ananias, Misael y 
Azarias, judios de poca edad y 
de familias muy distinguidas. Su 
piedad resistió á todas las seduc- 
ciones de los idólatras, y ningun 
poder bastó á que quebrantase 
los ayunos impuestos por la ley. 
loterpretó el sueño en que Na- 
bucodonosor habia visto una es- 
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tátua, cuya cabeza era de oro» 
el pecho y los brazos de plata, 
el vientre y los muslos de bron- 
ce, las piernas de hierro, y los 
pies del mismo metal mezclado 
con barro. Una piedra desgajada 
de una montaña, sin ser tirada 
por mano de hombre, hirió la 
estátua en los pies, y la redujo 4 
polvo. Ninguno de los adivinos 
pudo esplicar este sueño, y el 
rey itandó que los matasen. 

Daniel pidió que se suspendie- 
se la ejecucion de este decreto; 
inyocó al Señor, se presentó al 
rey, le esplicó palabra por pala- 
bra su sueño, y le dijo que la.ca- 
beza de oro de su estátua repre- 
sentaba su imperio que seria 
destruido y reemplazado por o- 
tro de plata y menos poderoso 
que el suyo; que en seguida ven- 
dria un tercero de metal, y que 
despues un cuarto seria de hier- 
ro y que todo lo romperia. 

Esta prediccion dió un gran 
crédito- en la corte de Babilo- 
nia á Daniel y á sus tres compa- 
ñeros. Los envidiosos trataron 
de perderlos. 

No queriendo obedecer cuan- 
dose les mandó adorar la está- 
tua del rey, arrojaron á los tres 
jóvenes en un horno encendido, 
pero estuvieron sin lesion entre 
las llamas cantando un himno al 
Dios de Israel, que desde enton- 
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ees fué conocido y venerado por 
Nabucodonosor, el cual se some= 
tió humildemente al castigo de 
vivir como fiera entre las fieras, 
anunciado por. Daniel. Enla no- 
che en que Ciro se apoderó de 
Babilonia, Baltasar, que enton- 
ees reinaba en Asia, celebraba 
un banquete en que se profana- 
ron los vasos del templo de Je- 
rusalem traidos 4 Babilonia. En 
el momento que el rey los llena- 
ba de vino, una mano apareció 
y grabó en la pared de la sala es- 
tas palabras: «Mane, thecel, fá- 
vres.». Daniel las interpretó a- 
nunciando la prócsima ruina del 
imperio asirio, Este gran profe- 
ta fué: arrojado dos veces á. la 
fosa: donde se conservaban los 
leones, y con la.asistencia divina 
se libró de este peligro. Descu- 
brió: las astucias de los sacerdo- 
tes de Belo, que robaban de no- 
che las víctimas del templo para 
asegurar despues que habian si- 
do consumidas por el ídolo. 

SUSANA Y LOs DOS VIBJOS.—Vi- 
via en Babilonia una mujer her- 
mosa llamada Susana, casadacon 
Joaquin. Dos viejos amigos de 
este, formaron el proyecto de 
sorprenderla en su jardin: mas 
ella resistió valerosamente á sus 
torpes deseos: los viejos irrita- 
dos, la acusaron de adulterio, a= 
firmaron su calumnia con jura- 


mentos, y etjuez sentenció á la 
inocente' á ser apedreada. Lle- 
vábanla al suplicio euando Da- 
niel,queentonces leniasolamen= 
te doce años, inspirado por el es- 
píritu del Señor, clamó enmedio 
del pueblo: «Yo soy inocente de 
ala sangre que vaisá derramar.» 
Suspendióse la ejecucion, y se 
ecsaminó de nuevo á los falsos 
testigos: el profeta probó la ca- 
lamnia por las contradicciones 
de sus declaraciones, y fueron 
castigados con el mismo suplicio 
que habian preparado: á la ino- 
eencia. Daniel, entre otras mu= 
chas profecías, anunció la: épo- 
ca de la venida del Salvador. 
Los DOCE PROFETAS MENORES. 
—La Escritura: cita tambien: 0- 
tros doce enviados de Dios, á 
quienes nombra profetas meno- 
res. Oseas y Joel, en el reinado: 
de Jeroboam II, rey de Israel: 
Amós y Abdías, en tiempo de 
Osias: Jonás en- tiempo de Joás,. 
roy de Israel: Migueas en el rei- 
nado de Joatán: Nahun en el de 
Acaz : Habacuc y Sofontas , con= 
temporáneos de Jeremias y Da- 
niel: Ageo y Zacarias, en tiempo 
de la reedificacion del templo. 
Malaquías le sucedió , y fué el 
último delos profetas hasta San 
Juan Bautista. Encuéntranse en 
sus obras las mismas reconyen- 
ciones contra los pecados de los 
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hombbres, las misuras amenazas 
de las venganzas de Dios, y ta 
misma certidumbre de la lega- 
da del Salvador que anunciaban. 

HisTORIA DE JONAS. —Diremos 
únicamente algunas palabras de 
Jonás, cuyas aventuras refiere 
la Biblia mas particularmente. 
Este profeta recibió de Dios la 
órden de irá predicar á Nínive; 
pero desobedeció y se embarcó 
para Tarsis. Irritado Dios, esci- 
tó una violenta tempestad: cuan- 
do ya el bajel iba'4 perecer, de- 
elaró Jonás á los marineros 
consternados que él solo era la 
eausa de la tormenta; arrojáron- 
le al mar, y la tempestad se a- 
paciguó al momento. Jonás, tra 
gado: por una ballena, permane- 
eió. tres dias dentro de ella, y 
allí compuso un cántico para es- 
presár su arrepentimiento, con 
el cual se apaciguó la cólera: ce- 
Jeste. (A. M. 3197.—A. C. 807.) 

Jonás fué el primer profe- 
ta que predicó la palabra de 
Dios á los paganos y anunció á 
los ninivitas que su capital pe- 
receria despues de cuarenta 
dias. Espantado el pueblo ayu- 
nó, Oró, se convirtió; y penetra- 
do Dios de su arrepentimiento 
revocó su decreto. Jonás» conci- 
bió por ello un vivo resenti- 
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sentado cerca de la puerta de la 

ciudad y al ardor del sol, hizo 
Dios crecer al momento una 
gran yedra que le cubrió con su 
sombra; pero al otro dia al ra- 
yar el alha envió Dios un gusa- 
no que picó la yedra y se secó: 
Jonás, abrasado por el ardor del 
sol, dijo que queria mejor morir 
que vivir: y contestó el Señor á 
Jonás: «Con que te allijes de que 
»haya muerto esta yedra, en que 
»no trabajaste, ni la hiciste cre- 
acer, y no me habia yo de haber 
»compadetido de la destruccion 

nde Nínive y de las oraciones de 
»ciento veinte mil de mis cria- 
»turas, que habitan en esta ciu- 

»dad y que no disciernen lo que 
»hay entre su derecha y su iz- 
»quierda, y muchos bestias!» 


REPUBLICA JUDAICA : GOBIERNO DE 
LOS PONTIFICES, 


GOBIERNO TEOCRATICO DE LOS 
1unios.—Vueltos los judios del 
cautiverio de Babilonia, resta- 
blecieron el gobierno tevcrático 
y republicano, bajo el que ha- 
bian vivido en tiempo de Moi- 
sés, y antes de que: Samuel, ee- 
diendo á sus súplicas, les hubie- 
se dado un rey. No eran inde- 
pendientes , pues reconocian á 


miento, temiendo. pasar por un | los reyes de Persia, les pagaban 
falso:profeta.. Un dia que estaba.| tributo de tropas y diaero, y no 


182 
podian hacer alianzas sin su 
consentimiento; pero eran libres 
en su administracion interior 
bajo el gobierno de los ancianos, 
que formaban una especie de se- 
nado. Seguian sin impedimento 
su culto en el templo que se les 
había permitido edificar. Los 
sumos sacerdotes eran los jefes 
de esta república: y por muchos 
documentos, conservados en la 
historia, se conoce que á ellos 
se dirifian los reyes estranjeros 
cuando tenian que tratar con los 
judios. Casi todos los israelitas 
de las doce tribus, fieles á su re- 
lijion, se habian reunido en Ju- 
dea con las tribus de Judá y 
Benjamin. Samária habia sido 
poblada por asirios, medos, per- 
sas y hebreos idólatras. Entre 
esta ciudad y la de Jerusalem 
habia una gran envidia y un 
odio constante. Y Josefo echa- 
ba en cara á los samaritanos lla= 
marse israclitas cuando la Ju- 
dea prosperaba, y negar que lo 
eran cuando los persas ó los e- 
jipcios la oprimian. 

Ya hemos dicho cuántos es- 
fuerzos hicieron los samaritanos 
en tiempo de Cambises, para 
impedir ó retardar la construe- 
cion del templo de Salomon; y 
despues se vieron contínuamen- 
te estas dos partes del reino de 


David entregadas á disensiones ; 
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y ostilidades. A pesar de ellas, 
la república judia aumentó su 
poblacion y riquezas , y gozó de 
paz y prosperidad hasta la muer- 
te de Alejandro Magno; pero 
despues fué teatro de las guer- 
ras que se hicieron sus sureso- 
res, y víctima de sus sangrientas 
disputas. 

Las épocas en que los pue- 
blos son felices y dichosos , son 
aquellas que dejan menos re- 
cuerdos á la posteridad. Los dias 
borrascosos son los que brillan 
en la noche de los tiempos: á 
una tan gran distancia no distin» 
guimos lo que pasaba en comar- 
cas tan antiguas sino á la clari- 
dad del rayo que las asolaba. De 
modo que la historia no nos ha 
conservado casi ningun detalle 
cierto de la larga época en que 
los judios han vivido tranquilos, 
desde Ciro y sus dos primeros 
sucesores, hasta el repartimien- 
to del imperio de Alejandro. 

La calma que gozaba Jerusa- 
lem fué interrumpida bajo el 
pontificado de Juan, hijo de Ju- 
dá y nieto de Eliacib. Juan imi- 
tó el crímen de Cain , pues esci- 
tado por el odio y la envidia, a- 
sesinó en el templo á su herma- 
no el sumo sacerdote Jesus. Es- 
te asesinato y sacrilejio indigna- 
ron así á los estranjeros como á 
los judios. Artajerjes envió tro- 
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pas á Jerusalem, hizo perecer 
al culpable en el templo que ha- 
bia profanado, é impuso sobre 
Ja Judea nuevas contribuciones: 
Jaddus sucedió á Juan en el sa- 
cerdocio. Al mismo tiempo Sa- 
nabolet, cuteo de nacion, y nom- 
brado por Darío, rey de Persia, 
gobernador de Samária, dió su 
hija en matrimonioá Manasés, 
sacerdote de Jerusalem, espe- 
rando ganar con esta alianza el 
afecto de los judios; pero esta a- 
lienza de un levita y una idóla- 
tra, produjo un gran escánda- 
lo en la santa ciudad. Esta ia- 
fraccion á la ley de Moisés es- 
citó la ira del gran sacerdote 
Jaddus, y mandó á Manasés que 
repudiase á su mujer. Manasés 
no quiso obedecer y se retiró á 
Samária, en donde esperaba con 
la proteccion de su suegro le- 
vantar en la montaña de Gari- 
cim un templo, émulo del de Je- 
rusalem. Sobrevino entonces la 
invasion de Alejandro Magno en 
la Siria. El conquistador pidió 
tropas á los judios para el sitio 
de Tiro: Jaddus, ligado por su 
juramento al rey de Persia, se 
las negó; pero Sanabolet y Ma- 
nasés , aprovechándose de es- 
ta circunstancia, le enviaron o- 
cho mil sumaritanos. En pre- 
mio de este servicio, Manasés 
obtuyo el sacerdocio y empezó á 
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construir el templo de Garicim. 

A pesar de esta querella, re- 
fiere la Escritura, y todos los 
historiadores están acordes en 
decir, que Alejandro, lejos de 
perseguir á los judios, los prote- 
Jió, y manifestó gran veneracion 
al Dios que adoraban. Josefo 
cuenta que este mismo príncipe 
fué á Jerusalem , recibió con 
grande atencion al sumo sacer- 
dote y concedió grandes privile- 
jios al pueblo de Dios. Vamos 
á conocer esta anécdota como 
curiosa , y no como un hecho 
cierto. 

Asegura el autor judio que 
habiéndose acercado Alejandro 
á Jerusalem al frente de su ejér- 
cito, el gran sacerdote Jaddus, 
en vez de oponerle alguna re- 
sistencia, hizo sembrar de flores 
las calles y los caminos. Reves- 
tido con sus ornamentos sacer- 
dotales, salió en pompa de la 
ciudad, á la cabeza de los sacer- 
dotes y los levitas, y de este mo- 
do marchó al encuentro del ven- 
cedor de Oriente. Penetrado A- 
lejandro de respeto á la vista de 
aquel cortejo augusto y relijioso, 
se inclinó profundamente delan- 
te del pontífice. Manifestándole 
Parmenion por ello: su sorpresa, 
el rey le respondió: «No esal sa= 
»cerdote á quien saludo; es á su 
»Dios. Este se meapareció cuan- 
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ado aun estaba en Macedonia, y | brino y sucesor de Eleazar, in- 
»me alentó en miempresa, anun- | dignado de la avaricia de los ju- 
»ciándome la victoria y prome- | dios, les negó el tributo ordina= 
vtiéndome la conquista de la | rio y causó grandes calamida- 
Persia.» Josefo dice que Ale- | des á su patria. 

jandro despues de haber entrado | Antíoco el Grande, rey de 
«pacíficamente en Jerusalem, sa- | Asiria, conquistó la Judea, pro- 
erificó él mismo en el templo | tejió los judios, se sirvió de sus 
del Señor, y que Jaddus le ma- | tropas con buen écsito y les con= 
nifestó la célebre profecía por | cedió la ciudadanía en Antioquia 
la cua! Daniel anunciaba sus|y en otras ciudades de la Siria. 
triunfos y el establecimiento de | Ptolemeo Epifanes, despues de 
su imperio. Añade que el héroe | reconquistada y perdida otra vez 
concedió á los judios muchos | la Judea, la recibió de Antíoco 
favores, privilejios y libertad. | como dote de Cleopatra, su hi- 
A Jaddus sucedió su hijo Onias. | ja, y prenda de la paz. Ptolemeo 
Muerto Alejandro en Babilonia, | Everjetes, no pudiendo hacer 
Piolemeo Soter, gobernador de | que el supremo pontífice Onias 
Ejipto, despues de arruinar el | le diese el dinero que le pedia, 
partido de Perdicas, trató á los | amenazó arruinar á Jerusalem. 
judios con sumo rigor y envió á | Josef, hijo de Tobias , hebreo 
Ejipto ciento veinte mil de ellos. | muy rico, aplacó la ira del rey 
Su sucesor Ptolemeo Filadelfo, | con grandes regalos, y obtuvo 
protejió larepública, le devolvió | mucho crédito en Ejipto y en 
los desterrados, y como deseaba | Judea, á pesar del rigor con que 
enriquecer de manuscritos cu- | ecsijió las contribuciones nete- 
riosos la biblioteca de Alejan-|sSarias para complacer á Pto- 
dría, pidió al gran sacerdote | lemeo. 

Eleazar que le enviara setenta| Hircano, hijo de Josef, hizo 
y dos judios instruidos para tra- | grandes servicios á su patria y le 
ducir al griego los libros de la | conservó el favor de Plolemeo; 
ley. Esta traduccion se leyó en | pero su poder y riqueza escita- 
público y el rey envió ricos pre- | ron el odio de sus hermanos, que 
sentes al templo de Jerusalem. | proyectaron asesinarle. El mató 
En las guerras que sobrevinie- | á dos; huyó de Jerusalem, y se 
ron entre el Ejipto y la Siria, su- | retiró á Hesedon, al oriente del 
frió mucho la Judea. Onias, so- | Jordan, donde edificó una for- 






























taleza, de la cual hacia frecuen- 
tes salidas contra los árabes. 
Conservó siete años su indepen- 
dencia, hasta que Antíoco Epi- 
fanes, rey de Siria, hizo la guer- 
ra á los judios: temiendo el eno- 
jo de este rey, se dió la muerte. 

Habiendo los romanos decla- 
rado la guerra á Antíoco el Gran- 
de, perdió este príncipe contra 
ellos una batalla en la cual fué 
hecho prisionero. Obli 
pagar un tributo enorme; y de 
tres hijos que tenia, el primero 
y el último se quedaron en Ro- 
ma para responder de su fide- 
lidad. 

Obligado Antíoco á abrumar 
la Siria con esacciones para sa= 
tisfacer su tributo, pereció á 
manos de sus vasallos. Seleuco 
Epifanes, el segundo de sus hi- 
jos, le sucedió, y dejó reinar en 
su nombre á su.madre la rei- 
na Laodice. En este tiempo, O- 
ias 11, gran sacerdote, hacia flo- 
reciente la Judea por sus virtu- 
des y la prudencia de su adminis- 
tracion. La paz fué turbada por 
Simon, de la tribu de Benjamin, 
faccioso miserable, que no sien-= 
do sacerdote ni levita, á favor 
del crédito que le daba su desti- 
No de inspector de la policía es- 
terior del templo, quiso intro- 
ducir alguna relajacion en la e- 
jecucion de las leyes. Rechazado 
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por la firmeza de Onias, persua- 
dió 4 Apolonio, gobernador de 
Fenicia, que en el templo de Je- 
rusalem habia inmensos tesoros 
que no se empleaban en el ser- 
vicio público. Seleuco Epifanes, 
rey de Siria, envió á Heliodoro á 
que se apoderase de ellos. 

En vano el gran sacerdote 
Onias, se esforzó en persuadir 
alenviado que Simon le habia 
engañado ruinmente; Heliodoro 
quiso asegurarse de ello por sus 
propios ojos, y declaró que en- 
traria él mismo en el templo con 
desprecio de las leyes divinas 
que proibian á todo profano 
el acercarse á este lugar Sa- 
grado. 

A esta nolicia se consterna 
toda la ciudad de Jerusalem. Sus 
habitantes dan gritos, vierten 
lágrimas, los sacerdotes se pros- 
ternan al pie del altar. Todas las 
manos se levantan al cielo y to- 
das las voces dirijen al Señor fer= 
vorosas súplicas. Heliodoro á la 
cabeza de sus guardias se prepara 
á forzar la puerta del templo. 
De repente se presenta un jine- 
te de uspecto formidable, cubier- 
to de una armadura de oro; su 
corcél acomete á Heliodoro con 
ambas manos y lo derriba. (A. M- 
3828.—A. €. 176.) Dos jóvenes 
Menos de majestad y ricamente 
vestidos le azotan con yaras; el 
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impío es arrojado medio muer- ¡griezos. Antíoco, que tenia ne- 


t) fuera del recinto del templo, ¡ 


y Jerusalem pasa súbitamente 
de la desesperacion á la alegría. 
Heliodoro. penetrado del te- 
mor del Señor, le dió gracias por 
haber perdonado su vida. Vol- 
vió á Scleuco, le desengañó, y 
despues fué tan zeloso en servir 
- á los judios, como antes se ha- 
bia mostrado ardiente en perse- 
guirlos. 

Nose desalentó Simon con el 
mal écsito de su empresa. Prote- 
jido por Apolonio, y jefe de to- 
dos los malos judios y jente per- 
dida de Jerusalem, escitó tantas 
turbulencias, que Onías se vió 
obligado para apaciguarlas á re- 
clamar la autoridad de Seleuco. 
Fué recibido en la corte de este 
rey con la veneracion debida á su 
virtud. Pero Seleuco múrió y le 
sucedió su hermano mayor, An- 
tíoco Epifanes, á quien 'el cielo 
destinaba para azote de la Judea. 

Jason, indigno hermano del 
gran sacerdote Onias, se aprove- 
chó de su zusencia para usurpar 
el poder. Se unió con Simon y 
con su gavilla de perversos, re- 
galó á Antíoco trescientos se- 
senta talentos de plata, porque 
le reconociese, y le prometió 
Otros doscientos si le permitia 








cesidad de dinero para combatir 
el partido de su sobrino Deme- 
trio, le concedió todo lo que 
quiso. 

Luego que Jason se vió ase- 
gurado en el poder, persuadió al 
pueblo que todas sus desgracias 
provenian de la ley de Moisés 
que aislaba á los judios de las 
demás naciones y les proibia con 
ellas toda alianza de culto y de 
costumbres. En breve se llenó 
Jerusalem de juegos y fiestas pa- 
ganas y de profanaciones, y el 
mismo Jason envió dinero 4 Ti- 
ro para hacer un sacrificio á 
Hércules. 

Antíocu, despues de la larga 
guerra que hizo en Ejipto, y en 
que sus victorias fueron inúti- 
les, porque el senado de Roma 
le mandó evacuar aquel pais, 
pasó á Jerusalem, cuya ruina 
meditaba, sin que alterase su re- 
solucion el buen acojimiento 
que se le hizo. Jason gozaba 
pacíficamente el fruto de su 
traicion, pero otra perfidia igual 
á la suya le arrojó del pontifi- 
cado. Su hermano Menelao, á 
quien encargó llevar á Antíoco 
los tributos de los judios, ganó 
la voluntad del rey de Siria con 
lisonjas, regalos y promesas. Ja= 


establecer en Jerusalem los usos | son fué depuesto y su hermano 
jimnasios y academias de los! le sucedió. Orgulloso coa su fe- 


DE Los 
licidad, creyó que podria eludir 
la ejecucion de las promesas 
hechasá Antíoco, y no pagó el 
tributo en los términos conveni- 
dos. El rey le destituyó y dió su 
empleo á su hermano Lisímaco. 
Menelao vendió algunos vasos 
de oro que habia robado del 
templo, y dió el precio de su sa- 
crilejio para congraciarse con el 
rey de Siria,á Andrónico, gober- 
nador de Antioquia, encargado 
entonces de someter las ciuda- 
des de Tarso y Malo, que se ha- 
bian sublevado. El virtuoso O- 
nias reprendió ágriamente des- 
de su retiro la maldad de Mene- 
lao, y este, temiendo el influjo 
que aun conservaba su herma- 
no entre los judios, incitó á 
Andrónico á libertarse de un 
censor tan peligroso y severo. 
Andrónico citó 4 Onias á una 
conferencia y le mató á puñala- 
das. A pesar de la depravacion 
que reinaba entonces en Jeru- 
salem, la muerte de aquel an- 
ciano venerable causó dolor uni- 
versal á los judios y á los jenti- 
les; y todos á pesar de sus dife- 
rencias é intereses, y rel 
enviaron á Antioquia quejas 
violentas contra los autores del 
crimen. Informado Antíoco de 
este suceso, envió á Andrónico 
al suplicio. 

Lisímaco, entretanto, seguia 
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cometiendo libremente en Jeru- 
salem robos y sacrilejios. Espar- 
cióse en el pueblo la voz de que 
habia robado los tesoros sagra- 
dos. La muchedumbre se suble- 
vó contra él y lo asesinó á la 
puerta del templo. Jerusalem 
estaba en la anarquía, y los prin- 
cipales ciudadanos suplicaban á 
Antíoco que pusiese fin á los 
desórdenes; pero con grande ad- 
miracion y dolor de todos los 
buenos que reclamaban su auto- 
ridad, devolvió el sacerdocio á 
Menelao, autor ó instigador de 
todos los crímenes anteriores. 
Desde este momento triunfó el 
vicio, la virtud fué proscrita, 
la inocencia ultrajada, oprimido 
el pobre y calumniado el rico. 
Menelao protejió á todos los 
malvados, persiguió á todos los 
l hombres de mérito, y Jerusa- 
lem sin defensa, fué el teatro 
de las vengunzas y crueldades 
de aquel feroz tirano. Estos in- 
fortunios no eran mas que un 
débil presajio de los males que 
amenazaban á la Judea. Se oyó 
un ruido espantoso en el cielo, 
y se vieron en él hombres ar- 
mados de cascos y espadas y ¡ji- 
netes que combatian y arroja- 
han dardos. Pero estos siniestros 
presajios no tocaron el corazon 
del impío Menelao y de sus parti- 
darios. (A.M.3834.—A.C.170.) 
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Por este tiempo, habiendo An- 
tíoco Epifanes aumentado sus 
fuerzas y su poder, volvió á sus 
primeros intentos contra Ejip- 
to, y entró en este reino al fren- 
te de un numeroso ejército, es- 
perando que la debilidad de Pto- 
lemeo Filometor le opusiese po- 
ca resistencia. Pero la prediccion 
hecha en otro tiempo por Da- 
miel se cumplió. Los romanos u- 
nieron sus fuerzas á las de los 
ejipcios, y el rey de Siria venci- 
do por ellos, se vió forzado á re- 
munciar á su empresa. Durante 
su espedicion, corrió la fama de 
su muerte en Judea, y Jason, el 
antiguo gran sacerdote, no igno- 
raudo el odio que se tenia á Me- 
nelao por sus crueldades, entró 
en Jerusalem, se apoderó del 
pontificado, y obligó á su her- 
mano á encerrarse en la ciudade- 
la. Jason manchó con sangre su 
victoria, é irritó contra sí á los 
habitantes de Jerusalem, bas- 
tante desgraciados para no te- 
ner eleccion sino entre tiranos: 
prefirieron á Menelao, prote- 
Jido por la corte de Siria, y Ja- 
son, vencido, se retiró. Aretas, 
príncipe de Arabia, le hizo pri- 
sionero. Jason se escapó y hu- 
yó á Ejipto. Odioso á todos 
los partidos, fué á acabar sus| sejado por el sacrílego Menelao, 
dias á Lacedemonia , donde mu- | se llevó el altar de oro, el cande- 
rió lan despreciado, que se: labro, las lániparas, la mesa de 


le reusó hasta un sepulcro. 

TOMA DE JERUSALEM POR AN= 
tíocu.—Al volver Antíoco de E- 
jipto, supo las nuevas turbulen- 
cias que Jason habia suscitado 
en Jerusalem. Creyó que un pue- 
blo tan voluble y lijero jamás 
podria continuar sumiso. Ene- 
migo del culto de los judios, te- 
miendo su valor y su espíritu in- 
dependiente, y despreciando la 
perfidia y la baja ambicion de 
sus jefes, determinó reducirla 
Judea á servidumbre, abolir la 
ley de Moisés, entregará los fat- 
sos dioses el templo del Señor, 
obligar á toda la nacion á reci- 
bir el culto y leyes de los grie- 
gos, y dar muerte á todos los que 
resistiesen á su voluntad. Para 
ejecutar su bárbaro proyecto, 
marcha rápidamente á Jerusa- 
lem, y despues de la débil resis- 
tencia que pudieron hacerle sus 
habitantes sorprendidos, Menc- 
lao y su partido le abren las 
puertas. El feroz vencedor en- 
tregó la ciudad al pillaje: pere- 
cieron á hierro ochenta mil per- 
sonas de toda edad y secso: cua- 
renta mil quedaron cautivas y 
otras tantas fueron vendidas por 
esclavas. El rey entró en el tem- 
plo y profanó el santuario. Acon- 
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proposición, los vaso3, los incen- 
sarios de oro, los velos, los pa- 
ños dorados que cubrian la fa- 
chada del templo, y los tesoros 
depositados en este lugur santo. 
Volvióse á Siria. mas orgulloso 
con este sacrilego botin que A- 
lejandro Magno por su jenerosi- 
dad; dejando el cargo de opri- 
mirá los judios á Filipo, natu- 
ral de Frijia, que quedó por go= 
bernador en Jerusalem. Andró- 
nico y Menelao, fueron envia- 


dos á Samária. 
Jamásningun pueblo probó de- 


solacion mas terrible; y sin em- 
bargo las desgracias de los judios 
no habian llegado á su colmo. 
Antíoco publicó poco despues 
un edicto, por el cual se abolia 
el culto del verdadero Dios, y se 
maodaba á todos sus vasallos so- 
meterse á las leyes y á la reli- 
jion de los griegos. Consagró el 
templo de Garicimá Júpiter Hos- 
pitalario, y el de Jerusalem á 
Júpiter Olímpico. Apolonio, tan 
cruel como su amo, fué encar- 
gado de la ejecucion del edicto. 
Este, para asegurar mejor la ven- 
ganza del rey, ocultó su furor 
bajo una moderacion finjida, y 
aguardó para saciarsu cólera á 
la celebracion del sábado. Casi 
todos los judios que conservaban 
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en el corazon el culto de sus pa- 
dres, se reunieron en derredor 
de los altares. Apolonio los hizo 
matar á todos, quemó la ciudad 
y arrasó las murallas, y eame- 
dio de sus ruinas fortificó el cuar- 
tel llamado Ciudad de David, re- 
unió en él todos los judios após- 
tatas Ó perversos, y depositó allí 
las riquezas que habia robado; 
los que escaparon del hierro de 
los asesinos, huyeron de Jerusa- 
lem que se pobló de estranjeros. 
Apolonio volvió á Siria á dar 
cuenta á Antíoco del orrible 
resultado de su mision; pero el 
rey, que deseaba estender á to- 
do el pais las calamidades que 
babia sufrido Jerusalem, man- 
dó proibir en todas las ciudades 
y pueblos de Judea la celebra- 
cion del sábado, la circuncision 
y los sacrificios al Dios de Israel: 
mandando al mismo tiempo co- 
mer carnes inmundos, erijir al- 
tares á los falsos dioses y sacri- 
ficarles cerdos. Los judios, que 
aun permanecian fieles á su re- 
lijion, aterrados con la ruina de 
Jerusalem y los atroces supli- 
cios destimados á los inobedien- 








tes, cedieron casi todos, abju- 
raron su Dios, é hicieron sacri- 
ficios á los ídolos. 
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